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lejátfdrio  I^  pAüulWit^fcB  (6  sea  hijo  ée  Péis^)  emefMááM 
j  aavódrdta  áe, toda» las  Rusia»,  Czar  de  Casan,  4a  Asti^akhaD, 
da  Pdlonia  (d^di»  di  9  de  junio  de  iSiS)',  éa^Siberi»,  7  de  la 
Chersoojjésa  Tatiriea ,  gran  duqne  de  Finlandia ,  y  dni|oe  de 
IÍGflstletnh-6otforp,  ttact6el  a3  de  dicieailM  de  1 777,»  aseen** 
dio  al  UtíéCfeví  i4  de  marao  de  tSoí ,  y  fueéoróiiado«nMos^. 
cou  el  27  de  setiembre  del  mismo  aftó^  Habíase  eariido  en  9 
de  ociubM  dé  17^3  coa  Elisabéi  (Maaiadi»  antas  de  so  casa- 
miento' y  cOdvéMion  á  la  fe  de  la  igtésia  grieg#,  Lima«^Maríaf- 
Angdíllá^  bija  )#rcl$ra  de  Cartas  Luis,  painclpe  bei^itaFio  de 
Ba^S  7  i^i^'  étL  Taganrok  el  i.^  de  diciembre  de  i8»Si^ 

PttiééiAó  á  áu  aseenso  al  tn^  k  éspancoaa  catástrofe  de 
ballél^se'éndonti^ado  á  su  padre  Páblb  I  éatfangutado  en  soapo- 
áénW.'N{ttgañíia  áttirigüacioiii  se  bíaso  flai^  descubrir^  los^ántorea 
dé  a^btf  áÉiééináto,  antes  al  contrario  los  eoi^tesaoos  i  qoienea 
destgftfaba'ta  t^ pública  como  partícipes  activos  desemejante 
alletffad^9   fnUfon  oolsiadba  de  los  mas  distinguidos  foyorca 
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|>or  el  ituevo  emt^erador.  Su  crédito  fue  inmento  durante  todo 
el  reinado  de  Alejandro;  y  aun  hace  poco,  uno  de  aquellos 
nobles  asesinos,  que  según  dicen,  lleva  en  la  mano  derecha 
la  señal  de  una  mordedura  que  le  hizo  defendiéndose  el  des* 
-venturado  Pablo,  represen i aba  al  gabinete  ruso  en  una  de  las 
negociaciones  mas  espinosas  é  importantes  de  que  hacen  men- 
ción los  anales  de  la  diplomacia  europea.  Si  tan  trágico  suceso 
hubiera  acontecido  en  otra  parte  que  eñ  Rusia ,  serían  estos  ' 
otros  tantos  indicios  que  autorizasen  para  acusar  á  Alejandro  de 
haber  tenido  parte  en  el  asesinato  de  su  padre;  pero  es  pre- 
ciso no  perder  de  vista,  que  el  soberano  absoluto  de  un  im-r 
perio  de  mayor  estén sion  que,  el  resto  de  la  Europa  debe  re« 
signi^rse  á  ser  él  mismo^ esclavo  obediente  de  una  aristoccacia 
fuerte  y  poderosa,  entre  Quyos  miembros  parece  el  regicidio 
una  tradición  consagrada.  Apresurémonos,  pues,  á  librar  á  la 
«ipemoria  de  Alejatídro  de  un  odioso  parricidio,  y  considere^ 
mos  la  impunidad  que  permitió  para  con  los  asesinos  de  su 
padre ,  como  una  forzosa  consecuencia  de  su  ¡losicioo  ,  como 
la  ejecución  de  tía  tácícó  compromiso,  en  cuya  virtud  consen- 
tían los  conjurados  en  conservar  el  orden  de  la  sucesión.  Asi 
también  veremos  mas  adelante  espirar  á  Alejandro  misteriosa- 
mente ea  el  Condio  de  la ^ Crimea,,  'eq.  medio  de  circunstaor 
pías  .tales,  q«e.  parece  que  sus  dias  acabaron,  por  el  venijiiiq; 
y.  aun  entoocés  Xafnpoco  veremos  ordenar  por  su  suíDesqr.  in^ 
vestigacion  jurídica  alguna  para  esclarecer  aquel  terrible  dra-^ 
ma,:^y  es  que  en  |luaia»  cuando  el  soberano  ba  perdido  el  fa-« 
^or  de  la  aristocracia ,  se  I9  ahoga,  se  le  estrangula  ó  euve^ 
•nena  í  y  todo  se  coqcluye*  # 

.  ,  Alejandro  .recibió  una  ednoapion  mas  esperada  qjia  U  quq 
generalmente  se  da  ¿  los  príncipes.  El  sui^o  LaHarpe,  4 
quien  ^  encargó,  le.educp  en  los  principios  de  una  época  de 
lucas  y  'de.  civUiíLacion ,  y  se  dedicó  á  evitar  que  p^ec^cti pación 
alguna  religiosa  ó  {>Qlí(ica  llegare  á  falsear  un  entendimitento 
que.  se  presentaba  recto.  Giiajina ,  que  formó  ell^  ipisiicia  el 
plan  de  educación  d^l  heredero  de  su  tr9no,.reoomc^ndó  al 
conde  Nicolás  SoUikolF,  ayo  del  joven  príncipe,  que  no. le  eo^- 
senárao^ni  la  poesía  ni  la  música  ,  porque  ambas  cp^a^  h'acian 
lierdej^  iniícho  tiempo.  El  profesor  KraffC;.dió  Jeccjoo^es  i^l 
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príncipe  de  íT&ica  esperimental ,  y  Pallas  le  iüició  en  el  cono- 
cimiento de  la  botánica.  A  su  advenimiento  al  trono,  dedioó^ 
le  Klbpstoct  sil  oda  á  la  humanidad ,  y  an  poeta  in^es  le  invi- 
tó, en  versos  armoniosos,  á  colocarse  al  frente  de  la  nueva 
generación,  vaticinándole  una  gloria  inmortal,  si  sabia  com** 
prender  sus"  necesidades  y  satisfacerlas.  G)nclaia  diciáúdole 
enfáttcaménlé,  que  escribía  aquel  pronóstico  con  una  phima 
arrancada  de  las  alas  del  tiempo.  No  hay  duda  en  que  elya— 
.  ticiifio  del  poeta  no  se  ha  realizado  completamente.,  pero  fue- 
ra también  injusto  el  negar  que  Alejandró  sea  uno  de  los  prfn* 
cipes  modernos  á  quien  colocará  honoríficamente  en  una  de 
'Sus  páginas  la  iinparcial  y  justa  posteridad. 

La  historia  de  su  reinado  puede  dividirse  en  tres  periodos. 
El  primero,  é|X)ca  de  paz  y  tranquilidad,  se  consagró  enterad- 
mente  á  la  ejecución  de  los  gloriosos  proyectos  de  Pedro  el 
Grande  y  de  Catalina  II,^obFe  las  mejoras  interiores  que  re- 
clamaban los  verdaderos  intereses  del  pais*'  Elsegundo  perio-^ 
do,  ¿poca  de  cómbales  y  tumulto,  desarrolló  en  las  guerras 
sl^stenidas  sucesivamente  coiitraiá  Francia,  la  Suecia,  la  Puer- 
ta y  la  Prusia,  desde  i8o5  á  ]8i4,  las  fuerzas  del  imperio  y 
los  sentimientos  nacionales  del  ppieblo.  Por  último,  el  tercer 
periodo ,  que  fue  el  dé  la  política,  realizó  el  plan  indicado  por 
Pedro  el  Grande  cien  años  antes,  cuando  después  de  haber 
batido  y  dispersado  la  flota  sueca  en  las^^  costas  de  las  islas  de 
Alánd,  exclamó:  *^¡La  naturaleza  no  creó  mas  que  uña  Rusia, 
j  no  debe  tener  rival  I ^'  Durante  estos  tres  periodos  bien  di- 
ferentes de  sfu  i^einado,  manifestó  Alejandro  sil  moderación, 
humanidad  y  actividad,  y  supo  conciliárse  el  afecto  dé  los 
pueblos,  tanto  por  la  noble' sencillez  de  «us  modales,  cuanto 
por  la  afabilidad  verdaderamente  seductora  de  su  carácter.  Su 
actividad  adoptaba  con  calor  y  energía  cuanto  liada  relación 
al  bienestar  de  los  pueblos;  y  asi  fue  que  el  gran* pensamien- 
to de  una  alianza  enteramente  cristiana  entre  los  soberanos, 
había  salido  de  su  alma  penetrada  de  sentimientos  religiosos, 
y)  accesible  á  todas  las  ideas  elevadas* 

Vamos  á  bosquejar  rápidamente  la  historia  de  un*  reinado 
que  seria  por  sí  solo  digno  de  atención  ,  aun  cuando  no  ócú— 
pase  un  lugar  tan  importante  en  el  relato  de  los  grandes  su- 
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cum  que  hn  «jptado  á  la  Borof^  ea  los  pimeiy^  «^  4f 

Pebemof  decir  en  elogio  de  Alejandro,  que  ¿1  |ue  qiMdp 

el  primerefuiídó  y  desarrolló  en  lliuia  el  pía  o  de  \ina  edu^er 

cion  Terdadjer.ameote  nacional;  quien  m^ori  considerable- 

tneme  el  sistema  de  admioist ración  interior  con  la  oujeTa  pri- 

'gántzaoion  dada  al  senado  director  en  jsu  ukase  de  ijBioaf  al 

consejo  del  imperio  y  al  ministerio  q^e  se  dividió  en  ocho  d^ 

fiartamentoa,  por  el  ^katede  1810;  y  finalmente  con  el.estiir 

Mednriénlp  de  administraciones  prpyincialeí  en  los  dirersos 

gobiernos  del  imperio.  Rom|úó  las  cadena»  de  la  iodMsitr¡a»aiir 

jeta  hasta  entonces  á  la  mas  odiosa  esclavitud ,  y  abrió  al  ao«" 

jnercto  ioiportajptes  mercados  eo  todos  los  puntos  del  miando. 

Elevó  cuanto  tiene  relaeion  con  los  establecimientos  é  inaiJui- 

oionés  mililaftes  del  pais,  á  una  perfección  no  sospechada  piv 

qiiiera  basta  ientonces «  y  desarrolló  en  su  pueblo,  del  modo  nx^ 

•enérgico^  los  BentimíentQS  de  unión ,  de  valor  y  de  aippr  á  ]ia 

Patria*  Por  do  quiera  tra)ó  á  los  hombres  como  á  bombrfis: 

y  puede  asegujrarae  por  último  que  á  él  4ebe  la  Rusjfi  el  afsr 

en  el  dia  arbitra  de  los  destinos  de  la  Guropa  y  del  As¡a«  Pu^r 

de  decirse  que  desde  au  reinado ,  nada  ha  tenido  que  ?oyic)iar 

á  loa  países  eiUraojeroa  eu  caanio  á  civilización  y  gusto  en  laa 

clases  superiores»  ni  en^  el  n.|ÍKiiero  de  hombres  ióitrpidw  y 

de  distinción  ^n  la  masa  del  pueblo»  Los  hombres  ^ue  ¡coáp^r-» 

ron  á  Alejandro  y  mayor  inttuencia  ejercieron  eo  su  espírilu 

fueron ,  ó  rusoa  ^  enire  los  cuales  citaren^ps  al  genial  Yie^rr- 

jnoloff ,  y  después  Araktscbeieff  y  Dtebitscb ,  ó  ext|rapjerci|^ 

«ñtre  los  cuales  figuran  Capo-d'Istria,  Pozzo  di  Sorgo^  J 

desde  1807  á  181  a ,  el  emk^jador  francés  en  San  Petefabufg9 

4  conde  Caulaincourt.  Alejandro  en  ineoos.  da  veiat^  y  cui^-r 

aro  anod  qoe  duró  w  reinado ,  fondo  ó  reorgf  nóó  siete  gr^ui?^ 

des  universidades 4  las  da  Dorpat,  Casan»  Cblacko^,  Mt^^ofi, 

WUna ,  Varsovia»  y  San  Petersbiirgoi  esiableció  doscientos  cuar 

^ro  gimnasios  ó  seminarios,  y  creó  maa  de  dos  mil  esi^iciel^ 

primarias.  Contribuyó  mas  q^e  oiro  soberano  alguno  ^  la  pjTOv- 

pagacion  de  la  Biblia ,  con  el  ilustrado  y  generoso  ^poyo/  que 

prestó  á  las  sociedades  bibUcsy  (snpr¡ W^^as  en  i8a6),  y  fuAd4 

el  liceo  de  04<}S8a9  qq^e^  sin  4ÍH^li^^  V^M  \^  ff^  h^llf^ 
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|Mi.  Por  im  jkhmm  Ó0  «817  í^gaéí  yt^M^á  )m  ItraeUitf 
qm adoiMsw  k  fe <»ri«lÍMa : MUi imidtdadp  um  i^Uika  po^' 
0aih»tr«dft«  b  ftt0  diocada  por  1m  ideaii  raligioMs  mú  ój^ 
gtdaa  «fuá  había  HHAadb  da  las  confanaakmai  i^otí  algonot  aii<¿ 
Ittaittataa,  y  eauebiraside  laa  deJaJaiOOfl»  madama  &rttd0^ 
«er.  Bealmé  gmwímmñtkU  á»  «n  ipttif  10  paenlio  sumas  éopúúf^ 
derables  ¿  la  uopiNMÍoa  4«  grandes  y  hermosas  obratit  eomo 
Si  f^iagÉ  id r^dedfir  tdd  mundo^it  kmsoóileriiv  L^MstorUi 
JkMumáf.^  da  Karamsia^  «be.  Gottipi^  ^OAsidarablas  eabMiOMH 
aias  de  óbjolpt  dé  artes  y  ciencbs ,  aomo  por  ^jeoiplo  la^eolao^ 
«mi  de  pieaas  aaai¿mkias  de  Lod^^  ](ps>^tesotos  miaeral^iwo^ 
4e  Forsleri  el  gabiaete  dk  Ja  priiicesa^  Jabl<^0Ow|ka,  y  la  bif- 
Uioiaea  de  Haubelá.  Ea  1  StA  llamóiá  Saa  JPS&Mrsbiirgo  i  dos 
0eieiilalistasdeP«ris/](esse&oresDem9iigey  Cbarmayi^  pafa 
^r  leoeioQes  públicas  de  las  hmf/m%  árabe  *  Jiwifslii^  ^  ilovca  y 
qiersa. Xa  seryidiimbre  fca»oiMd  se  abeAíói«n  fistbiaiMa,»  LÍToniá 
y  Cbriandia  desde  18^16^  y  mn  Jo  j^estaote  del  kikperio  fm  ob^ 
jalo  de  rinirkcÍQfMto4]ue  deben  oonsidei^aheeonio  un  paso  mixy 
•delantado  para  m  eompUila ¡aboUeioii»  fia  i%ij  suprimió  Us 
fffivdes  miüiJaeiones  4|ue  bpB^  eqtonaas  habían  sido^oNn^a- 
Iteéas  de  la  aplteacion  de  la  pena  del  Knout*  Clesde  i8pi  ha- 
lúa  abdtdo  el  inbunal  c^e  ,entiepdta  eaclmÍTameoieen  los 
«efmenes  peliticos»  y  obUgaha  qoimuiinenie  á.los  atcusados  por 
medie  jdel  hambre  y  la  Jed«  á  confesar  los  caimMcs  q«^^fae 
Jos  imputaban.  Puso  por  úktsio  firudenles  límites  á  la  autori- 
A9A  «de  Jos  gtoberfeíadonss  de  ;proiisHocáa9  y  abolió  la  eonfiseacioA. 
fiero  lo  ^ue  priopipalmenie  hari  niemorable  el  reinado  dcf 
Alflpodro  en  ilasii^,  ÍM>n  los  grandes  y  notabfes  progne^ 
^tte  Itiio  baeer  alcomeacio  y  á  la  industria  del  pais,  plan^ 
toando  un  sistema  de  adnanaa  mejor,  tt^jorando ' las  rentas 
|>úbHvas  por  .medio. do  uea  bien  entendida  economía  dé  Ion 
ünnidQSjdel  ntadp ,  oreando  un  ibndo  de  asoortizacion ,  éstki^ 
Meciendo  «n-  banoo  naeional ,  ponstrik3A«ido  qumer osos  cámi-^ 
•oa  y  oasiales  ^  y  eon  el  estaUécimienio  de  un  puerto  franco 
en  Odcssa  ele.  Toda  la  marcha  poli/tica  seguida  en  el  este*- 
rior  por  A  gabinete  ruso^  los  n^Müemsos  viages  emprendidos 
esi  rededor  4lel  mnado^  ia  embajada  enf  iada  á  Persia.  en  18 1 7». 


7  de  la  mal  fermalM  pirt»  d  inaeái  GardkaBe,  iñtiaió-n 
tus  idÉoesde  H«poleaft  sabvek  lodiay  kPenñ,  d  cvriodb 
penooas  escargadas  de  nigociat  d  cstableciininrto  de  rdaeiiH' 
oes  comerciales  y  piiiticai  coa  la  GodiiocbiQa  y  Rbiva, 
lot  tratados  de  alisBaa  y  ceasercio  cdebrades  ood  el  Ar^sil»  los 
Estados  UnSioa,  la  Bipana,  y  la  Torquía,  sob  otros  taato* 
beehos  qoe  praetiaa  la  elevack»  dd  pensansicvto  qoe  dirigii 
el  galHoete  dnraate  d  teiaado  de  eMe  {irioetpek 

La  pax  do  Tilaitt  Corana  cpoea  en  la  historia  de  las  iosti* 
tocíoocs  militares  de  Rusia  duraste  d  imperio  de  AlejsBdro. 
No  solo  le  abrid  d  csmioo  para  la  €OiH|aista  de  la  Piolandia 
(en  1809)  y* de  las  embocadoras  del  Daavbio^eii  iSia},  mmo 
qoe  ademas  le  dio  tiempo  para  reosediar  las  imperfeeciofieB 
del  sistema  militar  liasia  emouess  s^oidoL  Goosigiii6lo  tau 
bien  y  con  tal  rapidei ,  que  eo  las  campañas  desde  i8ta  á  t4« 
el  eqoipo,  la  disdpliaa  y  esaetitod  de  las  tropas  rosas  fue^ 
ron  generalmente  admiradas  de  los  extranjeros.  Atendiendo 
de'este  modo  á  todos  los  detalles  de  la  administración ,  adqni-» 
rió  Alejandro  la  ilimitada  confiansa  de  sos  subditos;  oouociélp 
eo  el  momento  del  peligro,  y  prob¿  en  aquella  ¿poca  que  era 
digno  de  regir  los  destinos  de  un  grande  imperio  y  de  una 
nación  grande.  Cuando  era  necesario ,  sabia  desplegar  Alejan- 
dra una  inflexiUe  firmeza ;  jamás  se  rindió  á  la  Tana  posilaui— 
nijdad ,  que  á  nada  se  atreve  ^  y  esto  fue  lo  que  dejó  borbdos 
todos- Ips  cálculos  de  Napoleón  en  Moscou.  Entonces  prome^ 
tió  á  su  pueblo  que  jamás  negociaría  con  Napoleón,  interiá 
ocupase  parte  alguna  de  su  territoria  Un  becboque  demuestra, 
mejor  qoe  cuanto  pudiera  decirse,  la  increible  actividad  qtie 
supo  comunicar  á  todos  los  ramos  de  la  administracioa  el 
eipperador  Alejandro,  es  la  creación  que  como  por  encanto  se 
>erificó  en  ]  81 3,  ^espues  de  la  campana  de  inv^ierno  mas  ter-^ 
rible  de  qoe  conservan  memoria  los  anales  de  la  guerra,  de 
un  ejército  cuyo  magnifico  equipo  admiró  á  la  Alemania,  aoas¿> 
tombrada  áver,  sin  embargo,  los  prodigios  de  este  género 
que  Napoleón  hacia.'  En  tStS,  en  algunas  semanas,  puso  tant-*- 
bien  Alejaiidro  á  un  tiempo  en  marcha  un  ejército  de  trescien- 
tos tqiil  combatientes ,  con^^s  mil  piezas  de  artillería  de  tiro* 

£1  carácter  apacible  y  religioso  de  Aliejaudro  es  éua  de 


las  séftalea  notft|]le9  de. su  política.  Una  amistad  vivaV  j  cual 
se -ve  raras  veces  entre  soberanos /le  tinió  al  tejr  de*  Prusiá 
Federico  GuiUermo  III;  principió  en  iSoa^  en  una  eotrevis'^ 
ta  que  inTieron  en  Memel ;  y  liei  síellaron  en  1 8o5  solemne- 
mente sobré  la  tumba  de)  gran  Federico.  AlejandiU)  voló^'so* 
/e&tttv  á  SFH  rfeal  amigo,  cttaildo?fapoIéoh,  después  de  haber 
b«piiUado  al  Austria,  pidió  cuenta  á  la  Prusia  de  sus  amena- 
zas; pero  llegó  tarde.  Napoleón  habia  ganado  ja  las  sangrien- 
tas ti^torias  de  Jefta  y  'Eylan,  qiie  pusieron  á  sn  discreción  la 
monarquía  pruisiana^  cuando  el  ejército  ruso,   reforzado  con* 
lo»  restos^  de  los  claérpos  prusianos,  destruidos  en  las  anteriores 
batallas,  se  la  presentó  en  las  llanuras  de  Friedland.  Allí  ob- 
tuvieron un  nuevo  y  glorioso  triunfo  los  ejércitos  franceses,  y 
desipoes  dé  aquella  batalla  tuvo  lugar  sobre  el  Niemen   una 
entrevista  ^de  Napoleón  con'  Alejandró,  en  la  que  decidieron 
^l^r  la  pa^  á  la  Europa. 

Parece  que  en  aquella  época  obró  sobre  Alejandro  el  doh 
díe  fascinación  deque  Napoleón  estaba  tan  dotado.  Está  reco- 
nocido por  lo  menos,  que  desde  entonces  este' principe  profe- 
só públicamente  la  mas  ardorosa  amistad  hacia  el  conquista- 
dor a  fortui^ado.  Los  dos  soberanos  habían  convenido  en  aque- 
lla entrevista  en  el  reparto  del  mundo.  Adjudicábase  el  uno  el 
Oriente,  y  conservaba  el  otro  el  Occidente.  Nuevas  borrascas 
se  Jevantaron  pronto ,  sin  embargo,  «quejándose  Napoleón 
agriamente  de  algunas  modificaciones  hechas  por  el  empera- 
dor Alejandro  al  sistetna  continental.  El  hecho  es  que  con 
respecto  íl  este  punto,  Alejandro  habia  contraído  compromisos 
que  no  podía  cutnplir:  fuese  aumentando  la  desavenencia, 
hasta  que  al  fin  se  declaró  de-  nuevo  la  euerra  en  1812.  Sabr- 
das  SQt^  SM6  desastrosas  consecuencias  para  la  Francia;  asi  co- 
ttOf  que  Alejandro  se  halló  ser  en  pocos  diias  de  aquella  época, 
el  héroe  eu I-opeo.  Su  proclama ,  fechada  en  Kalisch  el  dS  dé 
mlirzo  de  i8i3,  en  la  cual  llamando  á  las  armas  á  los  pue- 
blos de  Alemania ,  les  ofrecía  én  nombre  xle  sus  soberanos 
constituciones  que  aseguraran!  su  libertad  é  independencia, 
sublevó  contra  la  dominación  francesa  á  una  nabion  sacada 
de  su  letargo  por  los  acentos  de  la  libertad.  Conocidos  son  lo§ 
nobles  ycrtficios  hechos  á  la  sazón  pqr  la  Ateiüania  en  favor 
Segunda  serie. — Tomo  II.  a 


/ 
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4t  m  indepeodeactfi.  { Ppr  qiié  rigEpm  biibUii  de  «er  toa  mal 
)rrcoiiipefisa<Ios  ma«  iKÍel«jiite  I  JU«  lúsipru^  w  •«  jiitticHi,  dt- 
r¿>  ppr  lo  m«noi^  que  Alandro  fae  un  venoedor  gcncnito:  ¿I 
/i9f  qui^a.^  )8i4  üasUlió  en  que  despaes  de  eoüpedo  Péiíé 
tl»i|isf»  los  ipioiiAjreas  aliados  con  Napoleoii»  de  aoberMio  i'ao^ 
heraBo.  Eq  aqu^la  época ,  fue  objeio  del  mas  víipo  entiiMa»^ 
p^Q  4p  p^ne  4e  lof  ffapG^^eSt  y  ^  parí  ¡calar  de  la  de  loa  pe** 
rUieoses  f  qi>e  vieron  en  él  ma^  b¡«»i  no  bécoe  pacificador  que 
un  co|aqubtador  extranjero,  y  que  adiiiíraren  al  comervader 
l^^eroso  de  aoi  monumentos  y  ríqwepas  nacÍMalea» 

£n  junio  del  miimo  eop  pasó  ¿  Inglaterra f  regresando  i 
ISnii  Peteribiirgo  el  a5  de  julio »  donde  rebuto  el  dictado  da 
Bendecido ^  que  le  ofreciera  el  Seninlo.  I^  neutralidad  da  la 
3ttiza  respetada «  no  probé  menos  ,q^»  su  conducta  firaae  y 
enérgica  cuando  la  vueUa  4e  Napoleón  A  Francia ,  en  mamo 
de  181 5,  la  constancia  de  Alejandro  en  st»  principios  pollti-* 
COS.  Entonces  la  Inglaterra  tuvo  el  honor  de  dar  el  gólpo 
mortal  al  coloso  del  siglo,  pues  Alejandro  lleg<&  demasiado 
tarde  con  sos  rusos.  Paris  estaba  ya  en  poder  de  los  qétcilos 
aliados,  cusiido  emré  Alqandro  el  11  de  juKo.  Habíanse  can»-* 
biado  emjtero  lo$  úcnipos;  los  franceses  de  todas  opinioiles  bo» 
bi^n  conocido  qu6  mas  bien  que  las  exequias  del  impeeié^ 
eran  los  fiinerales  de  U  patria  los  que  se  celebraron  en  W<»^ 
terloa  Alejandro  fue  recibido  con  una  notable  frialdad^  oo 
una  pobI<|cian  que  se  eoiu&iasmiiba  un  «&o  antes  i  ^u  vísin. 
Afljjiple  aquel  contraste,  y  dei|>Mes  de  baber  revistado- etts.' 
tfopfs,  marché  é  ilru«elas,  a^istié  aleasMwento^esu  hermo* 
na  cpn  el  principe  de  Qraogn «  y  p»^  denle  aUI  é  Varsovisi. 
donde  cpocedió  á  los  polacosi  vu4?ltos  subditos  suyos  for  uoa 
decisión  del  Congreso  de  Viena «  una  constilocion  que  pudié»» 
ra  baber  liecbó  su  felicidad»  si  bubiese  sido,  observada f  poro 
espantado  Alqaiklro  de  los  pmgresos  que  bec^n  en  Encopa 
las  doctrinas  de  libertad  » temió  que  se  contagiaren  sus  .«atar- 
dos,  y  quiso  en  cuanto  era  posible  coi^t^nerlo  por  do  quiera 
que  mas  visiblemente  U  nianifesiabaiL  Fue  el  alma  de  loa 
^congresos  de  Troppau  y  de  Laybapb:*  «Ompuei  de  bafaer  ¿AitM^ 
dq  la  independeac^  de  la  Grecia^  defl^robó  formalmente  la 
insurrección  que  estallé  en  aguel  paj^  ^en  i  Sao»  d  Mal  dea* 


\ 
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puei  de  diez  aBo^  de  locha,  ba  conseguido  asegurarla*  De 
le  modp  contrarió  la  opinión  nacional  de  su  puel)la,  que  to?- 
ffffl]^fil  ma*  vivo  interés  por  el  'triunfo  de  sus  correligiona-* 
ríes  gruñidos  por  los  enemigos  constantes  y  natnroles  dé  la 
9í\^fifi0  D9niifiado  Alejandro  por  la  idea  de  atribuir  á  una  esr 
tens^  ^organización  revolucioi^aria  todos  los  movimientos  de 
ir^tftQrao  á  qt^e  estaba  entregada  la  Europa,  desgarrada  enr- 
loiipes  em  tpdos  sentidos  por  conmociones  interioresi  novio  en 
el  gieneroso  alj^amiento  de  los  Helenos,  masque  la  puntual 
^cjucion  de  una  órden^  emanad?  de  la  gran  comisión  directe- 
ra  de  París,  Perjudicó  de-  consiguiente  en  cuanto  pudo  i  upMt 
4¡aiisa  qoe  era  sv  causa,  y  á  cuyo  triunfo  se  uaia  la  vealiza- 
(licm  de  I9S  planes  predilecto^  de  la  política  Gitalina ,  la  espul- 
aiop  de  los  turcos  de  Europa.  Dícese  con  todo,  qiiüe  en  los  úl«- 
Itinips  tiempos  se  habían  rectificado  sna  ideas  sobre  el  párticu- 
Jai*^  y  que  principiaba  á  conocer  que  había  sido  engañado 
por  una  vana  fipntaan^igpría*  Añádese  también,  que  hasta  es- 
taba m^itandjo  refpirmi^l  importantes  para  su  imperio,  cuanr 
d»  la  mue^rte  le  atacó  bruscamente  en  las  orillas  del  Mar  Ne- 
^rv » .4  qumtent^s  leguas  de  su  capital  9  en  medio  de  un  viag^ 
qjie  había  empre|Qkdido  á  }ms  provincias  meridionales  de  su  im^- 
per^Q,4ljC;o;ffPfi^dpde;.U  emperitris,  puya  salud  qnebrantadfi 
necesitaba  de  un  aprimas  suave,  y  de  uq  sol  mas  frecuente 
qoie  ei  de  Saq  Peter3bui*go,^  £$te  auceso  fue  aponapanado  d^ 
jc^iUtados  tan  ^trapos ,  que  dio  lugar  á  l^s  fpas  njpgras  supo- 
siojones.  No  decidiremos  nosotros  si  fueron  o  no  fundadas;  pre^ 
ts^iffkOM  copiair  Ip  que  deoia  un  «iager4^  qujé  se  epconJtraba  efi 
Taganrok  en  d  tpomento  mismo  de  Un  terrible  catástrofi^»' 7 
qne  la  describe  del  nitdo  siguiente: 

.  ^^  El  objeto  «(^árente  de  est^  «iage,  era  trasladar  la  emp^ 
ratFÍx  Slisabet  Alexiewna ,  gravemente  enferma  entqn^res,  al 
cUnaa  ma»  I^nigno  de  Amia.  Su  vida  se  iba  acabando ,  y  el 
principe  por  una  vuelta  de  afecto,  que  no  era  de  eapierar ,  des* 
pi%ea  de  separado  de  «lia  bacía  mucho  tiempo,  acababa  de 
rreiuairsele»  Esta  fue  la  causa  apárenle,  .p^ro  otraa  rasiones  lie* 
yajrqn  de  repente  ¿  Tag^urok  al  eqiperadop:.  Eran  raiBone^  en- 
Ifrc^Vf^nlepoJ^icas,  y  aqiyel  viage  debia  d^rle  PC^sion  para 
noqfmf  Ift  f  ft(4e  ¡neridipn^l  de  Rusia ,  para  la  cmil  proyecta- 
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ba  útiles  reformas :  y  ana  podemos  añadir  qne  tal  vez  qoeru 
tomar  él 'principe  por  sí  solo  algunas  grandes  determinación 
iie3..»<  AlejaUdio  se  habla  apoderado  personalmente  de  los  iri-* 
diciós  de  la  agitación  que  reinaba,  no  contra  su  angosta  fa**- 
mília,  siho  contra  los  privilegios  mas  insultantes  á  la  humana 
especie  9  entre  una  gran  parte  de  los  oficiales  ma»  jóv^o^i 
mas  instruidos  y  tnas  enérgicos.  Pero  como  en  las  reformas  es 
preciso  proceder  legalmente,  era  imposible  que  no  se  opusiera 
Alejandro  á  sus  complots,  y  que  no  los  castigara.  El  empera- 
dor se  alejaba  [)0r  estar  menos  acosado,  menos  al  alcance  de 
la  cólera  de  la  antigua  nobleza,  en  el  momento  en'  que  se 
descubriera  el  com{)lot ;  alejábase  para  poder  amortiguar  sus 
golpes.....  El  emperador ,  con  sus  miras  reformadoras,  faactá 
mucho  trem[K)  que  disgustaba  á  la  antigua  nobleza ,  á  la  que 
rechaza  las  reformas.  Sus  proyectos  habian  sembrado  entre  él 
y  su  familia  el  germen  de  una  grave  disidencia.  La  emperatriz 
madre,  con  su  voluntad  fuerte  y  con  la  influencia  qué  pare^ 
cia  -aumentarse  con  los  anos ,  se  encontraba  á  causa  de  sus 
afecciones  y 'por  su  poVicion,  al  frente  del  partido  antigua  Su 
carácter  era  imperioso ,  y  agenó  de  toda  moderación.  Era  co-^ 
mo  Catalina»  con  sus  costumbres,  menos  sus  luces «  y  su  sed 
de  tumulto' en  hl  Occidente.  La  anciana  María  FedoroM^na  no 
tenia  de  la  sangre  de  la  familia  de  nuestros  escelentes  duques 
de  Montbelliard ,  sino  las  preferencias  pueriles  que  se  obser^ 
van  en  las  familias  numerosas.  El  actual  emperador  Nico^ 
las  I  era  el  mas  querido  de  sus  hijos.  Este  principe  está  do^ 
tado  de  costumbres  snaves,  de  instrucción  y  conocimientos; 
pero  no  influirán  sus  luces  en  los  destinos  de  la  Rusia,  pues  son 
demasiado  débiles  y  vagas.  Asi  es,  queft  antigua  nobleza  qnt 
lo  sabe,  le  ha  abierto  precipitadamente  por  medio  de  esclu- 
ision  ,  y  bajo  la  influencia  de  su  madre  ^  las  gradas  de  ese  tro-^ 
no  magnifico ,  pero  tan  frecuentemente  manchadas  con  la  san^ 
gre  de  los  Czares..* ... 

Taganrck  fue  durante  el  viage  el  punto  principal  de  re* 
sidenc'a  del  emperador;  allí  dejó  á  sti  esposa  cuidando  de  su 
salud,  emprendiendo  y  concluyendo  Tarios  viages,  y  TÍáitao-¿ 
do  el  pais  del  Don;  permaneció  en  Tacherkask;  capital  de 
aquelljt  hermosa  provincia.  A  punto  estaba  de  realizar  el  riage 
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á  Asiracan ,  ea  Us  orillas  del  Mgr  Caspio*  cuando  la  ^epeoti- 
]ia  llegada  de  u-n  amigo, particular,  el  conde  WorootoíF»  ge- 
neral y  gobernador  de  OJessa^  hizo  diferir  el  viage,  fijándose 
^espjiiesde  una  confereucia  de  algunas  horas,  en  otro^  que 
WoronzoíF  hahia  venido  á  presentar ,  y  que  á  todos  pareció  de 
vrgente  ejecución.  Tratabas^  de  llevar  rápidamente  algún  con- 
suelo á  los  pueblos  de  la  Crimea ;  el  conde  gobernador  habia 
presentado  al  emperador  el  cuadro  de  lo^  sufrimientos  de 
^quellos'pueblos,  asegurándole  que  ^u  sola  presencia  calma- 
ría el  grande  descontento  próximo  á  estallar.  Alejandro  partjó^ 
pueSf  inmediatamente 9  acompañado  de  sus  amigos,  y  este 
vtag^.dehia  ser  largo»  á  pf$ar  de  que  se  viaja  rápidamente  en 
Euaia^  y  que  merced  á  la  celeridad  de  l^s  caballos  rusos, 
aquellas  soledades  sin  límite  de  estepas  ,  desiertos  y   bosques, 

^  pasan  con  la  rapidez  de  un-speño^ 

£1  em^ierador  pnnci|iíó'á. recorrer  la  costa  fneridiopal  de 
)a  Crimea  f  [lero  una  indisposición  ocasionada  por  un  frió 
muy  agudo,  le  causó  de  repente  calentura ^  y  se  v¡ó  precisa- 
do á  detenerse  en  una  casa  de  cai^pp  d^l  conde  WoronzoíF. 
Wylii^j  el  médico  particular  de  Alejandro,  le  hizo  tomar  ua 
brevage,  pero  encontrándose  el  prínc¡|ie  ()eqr,  dióórdén  para 
que  le  llevaran  inmediatamente  á  Taganrok.*-'..  Yo  le  halle 
ea  el  camino;  iba  en  coche,  y  envuelto  en  una  capa  gris,  |ia« 
reciéndome  abatido  y  dalíente  su  semblante.  Sú|)Ose  la  indis- 
posición del  em[>erador  con  su  inesperado  regreso ;  ocultóse 
de  pronto  su  gravedad ,  pero  parece  cierto,  que  la  hubo  desde 
el  primer  momento.  Desde  entonces  dicen  que  tuvo  el  em- 
perador las^mas  espantosas  sospechas,  y  se  negó  positivamente 
á  tonaar  las  medicinas  que  se  le  ofrecieron.  Un.  dia  nos  dijeron 
que  babia  echado  de  su  cuarto  á  Wyllie,  y  siempre  pedia  á 
sus  criados  agua  helada:  ^*Me  calma,  decia,  al  paso  que  sus 
brevages  me  han  abrasado.'^  El  escoces  Wyllie  rehusó  obstina- 
damente él  conferenciar  con  los  médicos  ordinarios  de  la  em- 
peratriz, y  solo  Strofrenne  fue  admitido  una  vez,  y  después 
de  mil  instancias  de  la  soberana.  La  enfermedad  de  Alejandro 
duró  unos  once  días  ,  y  espiró  el  i.^  de  diciembre  de  iSaS. 
Vi  su  cuerpo  pocas  horas  después  de  anunciada  oficialmente 
su  muerte^  su  rostro  estaba  muy  visiblemente  alterado,  y 


é  ' 
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caattdo  tres  dias  despaas  hubo  que  enseKarfo  al  pari>lo  párr 
k  oeremonia de  besarle  la  mano,  le  taparon  la  cara  con  oiíf 
ireloy  pues  estaba  enteramente  ocgra.  Al  abrir  el  cadáTcr,  sé 
babta  observado  que  se  había  verificado  en  el  cerebro  mi  der- 
ramamiento dé  agua ,  y  después  de  la  autopsia ,  qtie  se  practi- 
ca mtíj  ímtiediátameote,  el  cuerpo  se  toIvíó  de  un  eóloi^  Hvi- 
.  rfo,  drcunstancia  rara  y  qué  no  se  esplica  en  una  estación  / 
un  pais  tan  frió.  Ordenes  espedida^  por  la  corte  preTÍnitfi>t)l 
al  tiempo  de  salir,  que  permaneciese  cerrado  el  féretro  hastat 
San  Petersburgo;  j  aquellas  órdenes  se  cumpli^tm...*. 

Wyllie  ananifestó  un  gran  dolor  por  la  muerte  de  Alejan*^ 
dro,  y  se  encerró  en  su  aposento,  como  un  hombre  i  qmeá 
ks  pesadumbre  hubiese  alterado  la  razón ;  dej  modo  que  por 
algún  tiempo  se  le  creyó  loco.  Las  gemes  de  corta  penetra-* 
cion  la  consideraban  perdido  en  la  corte;  pero  cuando  lleg»« 
roa  las  primeras  noticias  de  San  Petersburgo,  marchó  Wy- 
Jlie  á  ofrecer  su  homenage  al  nuevo  soberanm  OMnervé  iodo 
lo  que  había  adquirido  en  tantos  aBos  de  cálculos  y  de  form-^ 
na,  y  ae  apoderó  de  la  nuera  dignidad  de  primer  médico 
dd  emperador  Mieolás.  Woronzoff  fue  gobernador  de  la  pto* 
tinda  mas  hermosa  det  medio  dia  de  Rusia. 


«    * 


G.a 


9 
( 


M  maMI».  «3 


TIDA  DEL  TaOVADOü 


jrCAH    BODEIGOEZ    DEL    PADBON# 


E-   '     /   • 

Don  Jan  II  dd  Cülilllá,  unió  dIe'kM  mas  céíebreft  y  po^úUreá 
«i  Modas  f  A  efiaolotüdo ;  et  atnor  ^  la  figesía  le  dan  hecho 
innMwtal/y  sino  hubiera  amada  no  fueta  tai^  eonocído.  Todos 
aaften  su  hisioria,  1«  iilfeliddad  de  sd)i  amote^,  y  su  desástra-- 
do  fin  $  y  apenas  hay  enire  nosotros  afidonido  á'  la  poesía  afi- 
sigtn  qf«o  noi  eoiMrte  en  lá  tíieúiDria  aquella  Sü  liélriía  y  me* 
Kuioélkn  onMÍofi  5 

Catiro  de  mina-tristura 
ya  todos  prenden  espanto « 
é  preguntan^  qué  ventura ' 
foy  qué  ín^átórménta  tanto,  etc. 

Si  eremos  á  la  tradición ,  y  á  lo  que  han  escrito  los  inves- 
tigadores de  nuestras  antigüedades  poéticas ,  tuvo  este  Macías 
un  stt  amigo  t  tan  célebre  ó  maf  qu«  él  como  twvadkir,  laa 
cíesgraciado  ea  su» iboses,  pero  filas  feli^  en  stt  fin  y  áidabiA 
miento }  eséa  fae  Han  R^éHguéz  del  Padrón.  Todos  lo»  eleri- 
IMei  que  dé  él  háñ  hablado  refiévea  su  hisima  de  Una  niit<» 
má  manera^  y  en  todos^se  deja  céoocer  quést^Hil  dcnH<»miK^ 
SÉffsH,  taeido  de.  Stt  amotisá^  pecaba  sobré  sus  días»  y  le  obli- 
ga á  cTéjar  lá  corte  y  i  retirán»  4  la  aokdad  de  ua^  cUnstreí 

£upoii«n.  esloa  eseritéves  qm^  JtoE»  délPád^M  éti  j^^gó 
da  naeieitt,  y  patealio  y  amigó  inkimo  d^l  matogvado  Km^ 

ftté  TiTi^  con  el  estunado  en  la  cesta  dá  fi^  Jaa»  H  )pitt  sai 
oenas  partes  como  caballero,  por  lo  abundante  de  tfü 


aon^Bc  ccf 


Aá  U  cwihe»  ■■■■■■i  wi  Ti 
es  Je  occr  UM  á  oow.  d  P.  TiMrii.  a 
P.  SwakMo.  Dl  Lñ  Tcla»|Mz,  D.  T 
vek  (i;  y  «uw;  j 

ibren  d  rando  deDL  JmbU,  i 
lo  qae  c»  de  cnÁ'll  U.  iSÓ  ds 
i^pa  Castro^  lo  qoe  sgoe: 

*  Etfa  caoiipi  fi»o  Joaa  Bodng;Bes  dd 
•tmé  mrírr  Iraké  á 
Qieme  tres  estrafasz  tafrtmgrm  er:) 


M 


Bjoe  leda,  sj  podras 


Doo  éoticado 

qnejamai 

te  Tere  nin  me 


náÉk,  fHitt  V  har  pasado-  hasái  aher»  por  ^coxistaate  «i  iododa*- 
bU,  V)l9ikAHNv1del-PadItm^efa>g'lrii^<?'^^  ToúiltAi*  de 

sorodbltap  j'imk«i^g08  anvofes'ae'Mtifó  áT  la  sokdad  de  loa 
cIsáilMfr  religiosos:,  donde' )fivK&'.y,  flmri¿'  ebiregado  á  U  de-. 
■yémáonrj  á  la  ¥Írtqd,  reaviDe¡aiide>al  .traie  (d|pl  ''n^indo  lijr  .al, 
oaiMréió  de  las  ixMísas^^pie  teota.  celebpídfid  jTitap^tnoilibra'r 
diattAi  faabiao  basta  allí  ^rangeáio.   !        f  ,:^^ 

'vfvfFletofaaceálgunbrmesea.háJlegado  á-mis  manos  una  010-. 
mona  abiigáa  y  manuaafita  dé  süí  TÍda  (i.}^fc(a  qoo  conser'Ti 
ymniá¡/loñ  rasgos  prink^ipales  do  Ifi;  que  ecmmameiite  se  le 
adi|oal  aoIarando;cl)OcahdHinisteFÍo  de  sua^mofea,  j  etiti'aii^ 
do  eálponlieDoref  sümámeme  romintlcoay  noivial^sQlM*^ «e'pri^ 
'va>^tGalfOÍa)de  la  gloria  de  haber  sido  ciáia  de  al{i»el:<eé)l^bre 
troVadovv[>;^  ietle  haceá  él  acabar  de  iiif  fáodo,  Aha  Kendad' 
masvQxtf^ádtduíario ,  «pero.  liitieho  meóos  ^¡Büíplat  y  edifioan^ 
teq^eiU/^eíbaata  a|;iora  se  había  ^eido*'--«Cuaiido  lei  por 
primea,  ire¿  eaia  iiiiiiáMria^  y  (<aa^do^fVlló-iIa.  dÍB^aMÍi  eQ; 
que  estaba  en  algunos  pontos  con  las  nociones  comunes  acer- 
ca de  la  tída  de  Ruic^dcS  Padran^;  ae.aw.figuró  que  seria  una 
novela  forjada* sobre  loa;G0abeide&  su^este^e  aquel  cfélebre 
trovador,  de  quien  tanto  se  ocuparooi;  los  ipdetás  de  aquella  y 
de  las  sucesivas  epocaa|  pe#otnalaA4Dr4esplies  el  aire  de  sen- 
cillea  y, de  verdad  coaiqjde  ^está  .eflcriía  .aquella  narración, 
observando  que  según  se  infería  úb  uní  ivrimSsras  cláusulas,  la 
tal  memoria  era  solamente. jmtrogfo  de ofra.  mas  dilatada,  ea 
que  se  hablaba  de  Garci  S^mh^^ie  Badajá:^^  j  aun  tal  vez 
de  otros  muchos  trovadores  y  pbetas  antiguos,  emfiecé  á  fo^* 
mar  distinto  concepto  y.á  nplatl  ló  bien,  que  se  acomodaba 
aquella  narración  con  las  tradiciones  conservadas  en  los  versos 
y  tro^as^  taoíto»  i¿^:^mismb  Ruia  Padrea  como^  de  1m  demás 
peetás  sua  coolemper4neos.    :  -   I  .     ::^.. 

t^ero .  síbatipré  (gueddbaB  eii  .pieoflas  dos  dtficultadeá 
arriba  apuntíidasb  .  Ruiz  '  de^  .'P^<ffon  ha  pasado  •  siempre. 
fOT .  •gallego:^ i. j.'ftvi'  la  tn^moria  manuscrita  se*  le*  hace 
aragonés-^  todos  aseguran  que.se/4iiao  fraile  y  acabó  so. vida 

(1)  Se  li¿lla  e&ta  memoria  ti  final  «le  an  ejemplar  de  U' Crónica  M.  S.  d« 
Enrique  IT  ^  'de  Alonso  de  Patencia  ^  de  letra  como  del  si^lo  XVI,,  qoe  feíi- 
yo  «ntrf  toir  libi*íí p  r-   T. ;!    .  •«;  .!*-''         '• 
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tn  la  religioii,  y  b  memorift  '«HNiiMrpítii  ntpooeripif  .iiArió 
aoesifiado  en  Francia.  ¿Cáml»  componer  ettis  dificnUbdcnj?, .. . 
En  cuanto  á  la  patria  no  ne  parecía  difteil:  lo«  c|aB:jbacen 
gallego  á  ftnis  áek  Padrón ,  se  fundan  en  que  lo  era  Mátkid^. 
[lorcjiíeen  gallc^  ettán  leacritaa  iusCroYaa;  rasson  á  la^verdadb 
nisdfieiemef  pues  otros  muchoa  escribieron  en  a^^nddialeclB 
sin  ser  gallegos,  j  porque  si  liemos  de  creer  al  célelnNBÍAfiífHj 
qttés  de  Santulona  en  so  Carta  al  condestabfe  deParias^ai'jíSbre 
la  poesía ,  por  el  tiempo  de  Macias  ó  poco  antes ,  ^^  cáalcsqiiÍ8r 
•decidores  é  trovadores,  agora  fuesep  Gistellaoos^  AnfiafafaMSi^ 
»ió  de  la  Éslremadura  todas  sus  obras  i  compon ian  'en  leogéai 
irCallega  é-  Porttigueaa/'  Paro-  alm  dando  por  indudable  eb 
que  Ufacfas  fuese  gallego,  todavía  es  á  mi  pai*ecNrr'.  tnfay  Saoar  * 
la  i<azon  ¿op  que  ae  pretende  probar  que  Rui^/del  Pi^dcbafue 
su  paisano^  Ip^áodaae  esta  en  laf  última  copla  de  los  ¿ücte  gazor. 
de^tm^ir,  impresos  tíi  el  Cancionero  ^e/i^r^/ do^^vUla^-enf 
que  RaÍ2  del  Padrón ,  qtiejándose  como  i»uen  «niador ,  dioe :  , 


,^    r 


;tl'» 


'.,/  •    # 


Sí  te  place  que  mis  dias  '■    ■'  . 

yo 'fioiezca  mal  logrado  >  "*  -    .^  -     i'  «"  i 

'  s  ;jx»    '*  tan  eit  breve,  ■  .    .   -jS    •        "  .1 
:•:'  I     ' plégailet que  con rAfap/oj 

1  .:    /      ser  merezca  sepultado.  ,              .    *'    %.!•/. 

Y  decir  debe  .'...•> 

do  la  se)>ultura  8ca  :    .;   i.t 

ima  tierra  los  crió  ^  ,!  .     .;. 

una 'tnuerte  I9S  llevó,  .;>% 
' '      #                "  una  gloria  los  posea. 

,  -  El  verso,  tina  tierra  los  crió ,  es  la  única  firueba  del  paiaa-^ 
nage  de  Macias  y  de  Ruiz  del  Padrón ;  pero  al  que  advierta 
las  muchas  significaciones,  qne  en  boca  prindpalmente  de  un 
poeta  se  pueden  dar  á  aquellas  palabras,  no  deberá  parecerle 
ratón  muy  satisfisctoria  para  hacerle  gallego,  aun  cuando  se 
convenga  en  que  Macias  lo  foese« 

Alguna  mayor  dificultad  ofrece  el  fin  y  acabamiento  tan^ 
diverso  quedan  á  nuestro  trovador  las  memorias coi»i|d^.  y 
la  manuscrita ;  pues  aunque  pudiera  decirse  que,  al  despedírSf 


Ae'W  éaíM  y  «I  áeáertai^'de'Bspa&b  t,*  de  esparcid  k  voz  y  ^ 
oréyó  ([«otíittniMttte  qcib  i)te-á  lerui^akii  á  haceiíi#ffatle^  síen<^ 
(h)  a^<|ue  se  iba  á  Msür  ^ii  Mainetadá  ^^idla  i4á  (?ntonce^^di^' 
sí{itKÍa  eórté  dé  rFi»ánda ,  de  i>ilet)a|fe  cen£é86.  i]fue*  esta  soltí^ 
clontio  me  patee©  del  todo «dliéfál^bHíi.    '        njíi    oí   * .  .j  í 

Dévedoí^  aiddosf  yo  bect^ido^lHíee^  un  sérridé/'áióé'  que! 
se  ftagan  de'ésta^e^pbeid  de  aotíglua^las  Kiei^ias;  pdbl%iifiidd^ 
h  M«ttíot4a^itéda,  tal  eileil  «é^tfUti^^HÍ^áiee  qtie  poséoV  íp^ 
liedla  mtí  tU'ttiifitné  ofHog^iiflIi^/  Lá  hhtei^iétev  ádoqüe  no  seáí 
flbttfntica^  tM'ái^  de  ser  inieresatite  y  de  éét  úñi* grutíiñék 
delaaoouütnlM'eádeaqfuellli'edtfdfi^Higblar,  eñ  qué' la  socie-' 
dadv española^  preséimiandid  por  toSas f áfies  Ida  iM^  terribles  4 
ifieqafvocos  sinloihas  dé  9n«ii0HAl¡dad,  de  a^arc^araF  y  de  diso^^ 
Uiciéi¿,'ieaoaieiió  pobos  ano%  desfitkJ^al  régitiiénf  ánstéro^  ré-^^ 
li^ioaq^  y  basta  cierto,  punto  tfbsol^o  de  ím  R^és'  GáióUcoa 

EbriMindo  é  Isábeh "  -'■'  'V'"-  "''''''  ■■     •  f.'  •- 

i  ihh»  Memoria  es  liieraltnertte  eémé^igúé. 


»> 
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Por  que  fue  poco  antes  del  tiempo  de  Garci  Sánchez  oiro 
9||paUerp.^Heí  ^ele^iuifil^  dar.fKfniygUfiWiist  en  fiía •gracias  de 
natpj:al^z4,  ao0^o  ^u  1^  calidadiilfiíiMt  P|eisei|a^  podemos  ptífc^ 
s^uv  una  parte  de.^p>  i^4(ii9jU)':vrestel(/iie  Jiaaf  ^odrigaer^del 
f|^4fi9.?r:4:>9MÍ:^^'Í^°^^P  ^  {teoitlbombre^^p^pes  dé  los  de 
su  tieaipppo^e,saue.que  alguno ie,aya  ygüalhdi»v  fué  natural 
d^.J^XAgoí^  y  ;de  las  mas  fK»bles'  casas  de;  aquéLeeind)  y  evá 
canelero  riqa  heredero,  de  nn  ^looipaL  BMydrazgo^  y  dendé 
bec|ajd<  de  u/sipt^.y  do9  jínos  se  utoo^^  <lh'  Corte  de  CasiíHa^ 
díp^dq  residía  njifch^^  anos  e0i|[|í^;CYÍada  de  laquelloft^  reyes^jeü 
^(.^^^iempo  ep  la^^giuerraA.^ue  ubo  y  en  los  aa:os  y  extre^OA 


'.» '«. 


(1)  Estas  palabras  indican  bien  claramente  que  «sta  vids  de  Rodrigoes  del 
Padrón  formaba  parte  de  nna  obra  mas  dilatada  f  en  |qae  se  bablaba  de  <rar- 
€i  Sancl^es  de  B:dajoz,  qae  florfoid  f  p.  UejO^Dp  djpt^enciq^e.lJT.:  loaTers^i^e 
érte  irotador.  victima  también  de  ws  lajiiore»»  se  baDan  eon'frecneacia  eil 
ñüésCrbs  Cancioneros,  j  ^'eñ  éllosii^if^  ^ft\M^q^^(^Kig^n^9;d§  la  pq0$U  Gas4 
^yfttttáiia ,  p,.'S4) ,  ais  Ytlíitiii  pintada  fa  terrible  pasión. que  leqnitó  el  j$ii«Í0 
ffj  íÍcÍbÍÜÚó  9Ú  ñinertey  KaBiendose  enamorado  dé  una  p^ima  snja.» 


dfi  cabalIetÍA.  se.  au^atajalm  «todo^.,  y  en  la  4¡^crecioii  Ie«i0x4 
<¿4ia:  por  lia.q;ualq$  graqia^.  fue  u^uy  f^hQVp^i^^  d^.  mwkm, 
,d^v^^»g  y  uii|0  jl.sei*  su  ^^tremo  en  tp49  t^^to  «/que  auíeiíuJoLé 
psg'pcida  á,  la  r^yoa^^el  lo. que  a  otras  niM^nasi,  deiertaindsmr 
que  el  lo  supiese  dar  Qi?dei|  CQmo  satUf^f^erHl  á9»^'ii)y,y: 
par/ecioi^  i^l,  a^jW'  medÍQ  para  esto  d^Ue^  ^p^:  (wta  iw'  qUe  el 
^i^tpj^seiqpíeii  se  ]^(  dafua.  p¡k  coipp  le  p(>d^.iie»¡i^^.^'  wn  tfítm> 
{^nf^ienipsiA  df0^<i))riílIo:M)adie.}a.e8Cariuijor  y  U'ajQ  ^^oajMtgo; 
Qa^a. fiársela: en  podiiBodo .conforme  á  m^  ¡o(fqtfi*.y  fue  ««si' 
qij^e  .c^coo.  es  cqstumbi;e  de  los  c^uallec^  jQpri^o^  passeat*€l> 
t^c^eco  aprin^a  noche»  la.Reyn(i  tubosipaoiira-^uioinov  esiu^> 
hiese.damfi  niDguoa  eo*  las.  ueotaoas  q^  esia^aa  cerca. <{e  oirá- 
donde  eUa.-e^^ua;  j  pilsose  feíja.ora  ,^i%é  oo  la  pudiesen«copo*t.' 
Cfxj  p^fw^o  Juan  ¿odrides  bien  desGuidadoi^e  aquel  .iabbfvt 
le4íÍQUi^A  H<»  nombratodfilje'r «  M^ma  €85913  papei.y  Uazf  le  queieá} 
el  ua  escrílo»  ,  echándole  la  carta;  la  qual  el.l¿z|>  alsarA  nñü 
criado,  y  yéndose  a. ^o  pesada  sii^  pp4er  QQQQceriquiett  esfaua 
á  la  uentana ,  mas  de  entender  sería  alguna  de  las  damas  de 
la  reynii,  por  que  4^1i  fio,  pp^M  Ikigar.  quien  ao  Jo  fueoe  íaí» 
leyó  que  decía  asi 

Carta. 

;  .  Gbnra  la  fortuna  teoga  tan  pocaqüénta  cfon  ePiUéf^y^v^tídí' 
ea  jnsto  i«d^  Tm.  i  e&  ppoo^la  afición  y  noltíntád  cóh'qtié  bs-^* 
Él  teoa  escrioe,  fiorque  ni  vras;  vAtulshaé  gracias  tii  dlscrecidtí^ 
oi  stroicios  que  yo  aya  reoiaid0  me  hace  liacér^tó,  BÍbci  üti 
'4eseo  y  üoluatad  llena  de  aifaor-  que  me  ívteHá  a  éspetíiáeri^ 
laTi,  si  Dios  os  hizo  tan  cumplido  para  sáuer  eattair  y  fenér  se- 
eteto^4  oomo  estremo  entre  todos  loscauaUerós'  die^  Ja  Cártel 
pava  lo  cuál  e  qu^ido  poner  y  mienturar  mi.  uidá'  y  ^  honra  so-r 
lo.por  mosti^ar  lo  qne  a  Tnu  quiero,  y'saúer  lo  q^e  digd^áélá- 
.  raÁdoine.y  rogundo  os  que  esta  iioebe  én  daiído^ias  dbs  ésVéfs' 
á  la  puerta  falsa  de  la  cana ,  donde  dando  en  ella  con  los  de* 

..  ,    »^     ,.    •■♦.•       .   .  .       '   ^    !  ■•       •      ■•*•-        ■••  '•    *'      ■    ■•'''{'■'     •      '^    ...'tíii-» 

¡<1)    Esta  reiAá,  4^ja  ftini^:  n^j  j„^i^  ¿^y  jl^^^  ¿^  '¿^^^  cuéoto,  era  la  Veía* 
BN»»  Jwna,  hija  drf  «^  j.  Portii^tl  D',  Ünarte:  nuestros  liWriad¿r¿a.  U^[ 
Man  todo,  de^sn  T.da  «elta  y  Kthina ,  y  ..M^o  ¿s>e  su  i^li,  U¿¿ltraneja 
l^<»Miderada«diiUc*hia,y  combtalprlAdadi  U.W¿^^^  ¿  1¿  corona.     ^ 
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tió^'tres^i^  é#  U>ályitMtiVtá  qiiénd^'poctf  debe  reae^  tai 
entHñks'^Uietttt^'paV-á  qdeterós  ácc.  ;    '  •       ':  :^ 

*  ^Quátldo^J'iiMlRóárf'ga^^dyiíl  Padrón  llegó  ásü'í^^^^ 
áis:léét  tií»  éi^tá  ^Ddbiltfo  con  uift  eaaálíéro  gfúh  "aímígó  stiyb; 
«1  q^al  d^acd^iidf^de  las  ventanas  del ^^fecia  le  atiián  8ñrBd$ádt> 
dqto^ffiá'petJ^iy^iie'uido  uttá-dabli'que  la  aüia  echaMl57  iñai 
qtie  iHy  laí  aüb  po<l¡dd:  cojiddei^^y  que'  üiesén  lo  qné'déHa:;  y 
áfiri  ^hvbod  kíevérón,  y  leydVyacordUiVh  qué  Kíé^éh' aquélla 
iiodb^  porddmlé'  ié'  dá^ta'  i^h  muy  afiélrcnuidos  /  üeHián'  ét 
ihíMém  que  tettia  e^é  ne^cio;  y  ansi^M  armáréii  y  a  laf'brá 
dMiáí^fon  eí'hfm^er  ral«a'Á>ftdé>titf  poeo<%imes  a  la  sóúi-^ 
btft^dÉ!\itl«bá»)écHi  ífrlainigty4l><fiii^dor;  y  foan  RtMrfguez  Ue^d 
y>tfi6'^re^'gbtp«d  Jconio  íe  ifiaWdaUtfn,  J  darid6  et'téréébó  lá' 
puet'tr  se  abi4¿ ,'  y ' ojro^  üíra-  uok  dilnlrb  qcte  -  ftiúy  pai6  le*  áí¡ó; 

«entnñl'^iíe  atin  ^ue  el^lug^res  dignb^de  temerV  -^I' pi'^enté 
wW'ay^idé  'tiü^'tfemáy^)»;  él  réconoéio  ser  áMá^'de  mngér ;  y 
¿frfiliíias'cendielérai^ietava;  y  luego  fciela  pnet'tá ^eí'^felda ,  c(üé 
eré'  de  golpfe,  t  d^l'fe'iasiouna  mano  blanda  y '-'IrnibrosatleM 
suya,  y  le  dijeron'  qUe  imiáilM  la  cajua  y  se  sébíase  en  áqüél 
pócolesfiÁ%\o'cp]it  mi  déja^a^^Dft  I  escalera}  y  sentadoé  hsWijó 
qtí^-€4lÍréi^a'\if]ráJfaitigérqü\$'^i!lr'aqii^lla  cárcel  teal  se'ehéeíVa* 
be,  yiqae  (lArtá  áé  áittít  oolusa^a  á^'m  gentileza  y  cHscre- 
v{6h'lé!httuiaF<iriádl6<^'cdtirdal<  el  riesgo  dé'sü  persona  7  burra 
y^ (Uitéiñié (¿nji^itt Ifii^^^^  tíeáidó,  loqüal  ñbera  tampoco 
q^^>i^<éi^4MaMáé^1ietiét*en  rnüc^'y  qué  aunque' attior  le  aiiia 
fó^átld  aíqae)Íd,-<|üe*te  ^st^üa  ien  obligacion^en  aUer  obede-* 
rído'^bü  tanta  ú^lüñtad*  y  ^ue  la  paga  desio  queria-  que  tüésé 
}¿('que  jquisier^'y  ;^^áiiadte  diese  quenta'dé>qttéllb  hi  !é  pidhesé 
tfáíeh  «ra  ptibf  )mian  uei^éé  por  6Hi  iñuicfaás  ueces ,  y -déF  no 
qdepta'SHio  eJ'séé^elo ,  t'fcpianta  a  belfa ,  para  cr^r  as  era'  hfer* 
mbsft  ó  (éhí\  ^ocfé  aíé|[«^Hft ,  que  en  lá  corte  a  tiáiáe  auia  óy^ 
do  decir  qbe  érá*  k  ttxtfs  f¿a4}^ie  e6^ 'aquella  cassa  áé  enóerrábáf* 
y  qué  se  ci)iíl^cttase  Con^  estd-pdr  que  ella  qué  aüialsin  áf^úéílá 
señaif^Uáñ  dé-u^raís^ld'iAmáuaiseiriá  posible  presto  sin  qué-él  M 
to'pMg^tftttjssé^dé^He  q¿íen  eria,  o  por  gusto  suyo  pi^pio  opa^ 
t^'^i  ui^8!ae>  q<«é  eU»  ki'  míet^ía  k  tómase  por  muger  ||  ella  és^t^' 
eütohó  leniendb' iliempre  atéUoi^ü  ^i  al  sonido  de  las  ^  palabras 
k'podja'tGfiíocer/y  acaiadlP4afratica  y  le -respondió  agrade-^ 
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cifnd^Ui.GOj;  muy  d¡scr«t{(s  jraaioa^  (|ue  di  8iU9¡A.460¡r  y  diiii» 
dolé  en  las  manos  muchos  l>es(ds  por  la  merced  que.  le  áuja 
querido  hacer.»  y  en  fin  tomaodala  prendan  qv^e.  disaeaua ,  en  la 
qual  conoció  no  era  áop^tií^  ft^^uo.  en  aquel  :i|gradable  €0nr- 
tenta,q^iento  a$ta  queelaUía  dio  lugar^  á  lai|ual  se  salió  el 
mas  eootenio  hombre  de,If|,rii^rra.pareciendoleque  aolrn  ue« 
le  4icisi.  quien  era  y.  qiieralgujsia  uerguensa  devío  estorvarselo» 
y  quedo  concertado  q/ae  cada,  tfücer  noche  uiniese  a  la  misma 
fra.alli  y  sino  le  abriesen,  f^l  ta^^r  gol|)e  se  boluiaseszSalldo 
Juan  Rpdrig^ez  dio  ^^ta  a  w  amigo  de  lo  que  pasaua  J^ 
echando  anÜKi^.caus  qu^^oft  y  dastflp  y  lomai^do  en  qüiie^.B^^r 
ria  la  ddsa^  hq.  podia^  4eteJ?n^Í9a4^Qaente  ¡Ipagiffar^'iii  c^nfi^fr* 
mar  por  oierta  ninguna  $9specha  y  ansí  pasaron  confiadlpaqua 
otra  uez^  á  la  :le«cera  ella.  Ip  diria  en.  lo  qual,  w  pensamiento 
salió  uano  por  que> aunque  otras :m>uqhas  |>or  alli  se  ui^ssen  en^ 
,mas  tien>pa  de  \^uatro  m^i^  jamas:  pudp  acauar  Qan  ella  le 
c^ijese  quien  era  y  ansi  uiendo  que  no.ef^a  .posible  sauerse  por 
roegoa  ni  eo  habla  ni  en  ^1  tacio  la  podiai conocer  concertaron 
el  .y, su  amigo  que  á  lo  laenos  p^iriel  ínteres  uiesse  si  era  de  las 
ricii^.y  principale&ó  «de  las  ;ppbre&  ó  criadas  de  damaa  y  con  . 
esta  acuerdo  estanda  una  ipp^e  «ob>  ella  le  d>j^>  que  s^iUd^^i** 
rana  como  en. canto  lkfO|pO(qualQ  tratai^l  no  le  auJ^  .^pedid^ 
alguna  vcosa  que  por  suya  lírajese,  á  lo  qui^l  re^ppadip  que  cp*^ 
sa  suya  publLcamen^  í)o  la  traería  por,que.si.rla  U'^¡asf».el  so 
la  auia  de  uer  y  que  au,propo^Í(p.eca  que  |io  la  cpnociesf(e.aa« 
la  que  lo  supiesse  de  su  boca  lo  qual  seria  iiepido  el  Rey  qm$ 
estaña  «n  la  sazón  en  cortes  y  que  eptonoes  ó  para  que  acMiaaa-^ 
sen  9  Q  {inra  4aile  coqt^to  lo  aria  inas  qu^  no  abria  aque^ 
11a  oportunidad  de  Ja  puerta  por  <{ue  las  Uaues  que  ella  tenif^ 
entonces  poder  para  hurtallas  le  faitearían  porque  la  Reina  las 
tenia  en  su  cámara  y  estando  el  Rff)^ian  ella  no  ae  a^reneria  á 
entrará  tomallas;  uisto  esip  elno^la  quiso,  importunar  mas 
y  le  pidió  pues  cossa  suya  no^queria  l^pmar,  qqe  le  dieie  de 
sus.cauellos  unoa  pocois  lu  qii^il.ella  Qtpl*g^y  le  dijo  qiie  los 
daria otra  uez  que  se  uie^sen ,  elrkpidío  1^ pardonaae §í.en  cart 
so  alguna  cossa  temiesse  la  satisfacción  de  sU  gloijia ,  y  querst 
so  los  auia  de  dar  y  el  cre^r  que  erau  suyos  que  auia  de  ser 
cortándolos  coa  sus  mesólas  lyiaiic^,  á  la  cual  ella  respondió 


i 


JÍmtf%io  que'fiiesse  aiHt  pbr  qo^  por.iiqildla'«e^l:ii^  bii^ría 
.eonocieüá »  j  que  otra  noeb?  traom  íImm»  y  ^¿m  lo  jikp-  #a  la 
i{ttaÍl0rfiaíd(M  ajantar.  se  quilo': ella  el  tosido  y  le  fUMo  latf  ff»^ 
awl|d«  én  las  manos  y  le  diyo  €^  «pelase  denlos  y  ^lasae 
«quaiqniéii  taoio  lo  quetia  le  qufvia  eolasar  eoo  ellos  y  con 
fdbbnas  fara  que  4e  ln^es  lúgefiaa  á.MÍde  d'wm  <{Mnt^  A 
•«pial  d&ÜBfida .  que  uaalaüía  > AoeiMla  ]t%  ^najodade  corto  uáos 
f0é<ls*d0llo6  y  l<ls^liebo  y  aun  que  h^  tnlMi.eQ  sjuiipod^r  co9  Ifi 
nifiía.dellf^s  taotevon  tan  peco  copoaíitHfiBlO:^!  jr  m  tmigQ  oe^r 
Afci  ;de^  «otes  tenían,  y  ea  cstp  fiasafon  atnoa:m0diw»  dta^  en 
'k»  qúftles  ubo  fiettas  y  regooijos  y  en  todo4  «H^  aalifl  súai^f^ 
J«an  Bodyiguez  eonel  adiereso  y  qubiertos  de  ««  per^M*  y 
caiiaHtínlef  brocado  carntesi  ó  tela  de  oro  dibiearto  ^aeft.^brio 
negro (qne  casi  no  d^oa:  ber  lo  q»e  ilebflio  iba  CMOrla  pr4piefa 
justa- ^aco  por  cimera  el'^inabo  dotid^-  parecían  algunos  i^osluos 
ysirinasiios  de  niños  muy  nat-urt^es^'COift  ima  kuia  quedecia=» 
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Esperanza  es  i»í  tiniebi» 
de  nuebii  toz  con  ^litoria    * 
piies  del  limbo  saoo  glai^ia» 


(» 


r:'90j9eaiit«na9er»  pasaroiiresiosamdres;0tr<^4oa¿'tm  úiesas  y 
pijuna  noches  dellos  estariMlq  Juntos  le  pidiael  qne  si  tenia  como 
Jbf»eder  dar  alguoes^^ineros  (xn^ue  <^pcio  n.o  iba  liM^ito  4¡em- 
/peoéj^ia  a  su  lieri^a  pot  anerselo  nn^odado  tenia  jie<^i4a4>  to- 
-40Nlfiii4e  entender  bi  calidad  de  su  p^sona.;  ella  diio  que  si 
•4iri9flrB«i4i  que-  serian  auidos  eomo  pndiesse  y  apsi'  á  f]|trfi;que 
.ee;UÍenén,ledtQ  cioquenla  esnudos  yba^a  mil  .en  Joy^as  los 
4|iiiaea^diió  que  auta/  burlado  miré  laSvdamas  qim  ka  piedras 
«Ittitassé'y  el  oro*desecbo  iuénjdíesse  por  quc^si  la  falta  fueae  sen- 
tida tío  las  hallaseo  en  su  (xider  ó  de  alguu  criado  suyo ;  el 
lasiitomo  jísalío  de  allt  dio  qnenta  i  sii  amigo  doildesolo  ayr 
Iciagiofir^nb  alia  van  ci)  vida,  ^r  que  4iseMjrrtendo  piQjr  ledas  laa 
«[iieb««|la  cassa^  real/ania  en  ntn^na  d^aua  de  auer  eessa  qiija 
{ráivecíeslie  peder  ser  la  que  tcatauá  itl  jfue  lo  dejasse  dé  sei^y 
ana!  guardo 'ks  joyas  por  que  no  tenia>  nécesstdad  y  pocos  4iaa 
fue  (isÜUco^  en  palacio  auer  faltado  ciertiis  ¿oyas  •una.seftéra 
detitulb  :qlie  allí  eslava  ya  otras  dadlas  7  c(m;grAiidis8Íina 
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^ItígMdá^fíúíéTéú'ewin  ooneí  boscadasira Coq  todas  caidbfOiMik 
chuman 'b]as8tlá)ién8o§}os  Miigos  y  no  dejaban;  de.it^iatereer. 
.  nctihaió  qnart^  y  Juaií  Rodrigues  entraua  como  «alia  aiii-  anwfr 
tta:dtei  mas>que  otro'm  |)odei^<acauar'coQ  la  dama  le  dijiti» 
a[i>¡éo  «ra  ant^s  si*  enello.le  treflatik  moatrauaigrandifaimfúMii^  ' 
^te  atifadarsr  y*  anai  pepésatoñ^  todot  el'  itiem()o  a9ta  que  el  %9j 
íúúo  en  el  qnal  no'pvNH)  Mífier>mas  «[uetaata  allí  y  elBioj  uaM- 
nido  iba'algutaaá  neeeiJá  lá  puerta  faUar  y  ¿ola  haUanáabiart 
-f#^  ni.  quieír  4  h'^todiiMe' respondiese  y  otras  algunas  siiiy 
ttieñdo  eslé'toidijé  toa  «loebi  estando  en  sus  faldas  acoataéoe 
'^áitradd^fiie^<léb^is  sefiora  iiode  la  poea' confianza  qnla^de  noli 
'^e^sreiif'etK  Ao  ftitert^  qti^rida  d^e<»bffírliil  manifestarme  quien 
scMB  iíitto  del  sufrimiento  q«ie  aueisiteirido  pahí  no'  haseUdtdan* 
dome\tai^io'>feh^  como  me^  aueisdado<por  lo  qual  <de  ini^mei»- 
md  eMoyiTOrridO'y  >atitt!  de  uos  póvslo  que  os  quiere  vpor^ 
por  que  te^n^  eláró  que  ido  es  amor  el  que  me  tenéis  ptaesrinaf- 
nejando  las  cosas  de  amor  estáis  tan  libre  como  ael  le  pintan 
ciego  por  donde  me  patésce  auln  que  mé perdonéis  que  mases 
esta  satisfacción  de  tícÍo  qué  fuerta  deamor;  y  por  uos  que 
es  lo  que  mas  siento  por  qne'n'oes^possiblesino  que  tenéis  de 
uos  mesma  alguna  falta  por  donde  conociéndoos  yo  la  tenga 
con  ttbs  eosa  de  'qoe  fléutades  de  ésfar  uien  jsegura  pnes^íraueis 
qoe  lo  que  be  uisto  y  me  auefs  dejadb  gosar  estal  que  elía  y 
Tro.  entendimiento'  aisído  parte  para  <qne  yo  pérsener«')¿nt^sib 
~i<mb6  de  vra.  conuet^ciotí  por  la  mwehodombre  de>*ftotí|i 
y -siendo  cómo  es*  ansí  no  ^tenéis  qufeí  temer   la  ^ribosuU 
ra  mi  linaje,  por  que  qiuando^.  nó  ^a  tal > como'  uM^^méM^ 
ceis  y.  qui^ierades  basta  qtie  ya  es  lo  menos  *  importan!»  éntM 
nos  y  tai  pnids  e»-  irros«  amdires  comence'en  lo  q|ue  Qtipos^<attah 
nan  qtiándó  mas  me^edííí!;^ ansias  palabras  eaiubo  eUa< tmiy 
atenta'*^  aun  espacio  de  tiempo  suspensa  y  luego  dando. iitl 
suspiróle  dijo,  tto  ^u4^o  Juan^Rodriguea  dar  rasion^á  ^nil^ 
giina  ^'4a$  que  atu^iá^  dicho  >ni-4lÍAculpar  mi  hecho  *pÚ€|^  fsi 
lál^ue^iere  no  es  á  viro;  gusijpf  ño  a  de  ser  parte  para 'pttsnaf^ 
dh-c^  lo  que:  yo  quisieiia:  y  soto!  sernirá  de  aprcínebharos  1^ 
que  á  vro.  cassó  hieiere  pata  <ener  pyr  fime  Vra;  imagina^^ 
cior^  t]ue  ttien  sé  4j(ae  los  hombrea  sois  •  de  condidiinr'  qué 
el  no- com^lttceros  eebats  á  falta  de  ampr  y  ent/snduilie»da 
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Iff'Okiflí  jfi  aosi^08'>{irímMlbrxpefJa'pbímeBa'fie9la'qtfio  vUufaíbr» 
•^CH^ft  lfi>de  San  PéAro  .qab  ^(«awisfae  faaeet aquélla» tarik  bb 
«l^ffetk>^)desta*«a¡B9  pd.>torna»ri»eariieQÍlaJ'. cdii^ 
jttyíp i^Mfestrá  c|ueiiiM  i^k|tidtestpueB^ilquflVfidMb;aa]en^oaiíi(»lá 
-Bttj^imilxidasi  Ia^'(|u6en  fst#  oaJésat«M»éiic^ 
tdoon^«QiM>oere¡B.qae!vno:ao]r|iiia8Íefi  He  de  qtHi'fit«|irsMá()io  os 
■éijs]  m  '"^Éiigfo.jFaha^eiKnibiana  foias  da  ila>qiie<(eti.é»l'(tMUp  dé 
aüi  ^^ona  h«asi^  uistóiiíalile  'tomó  llas'iiutfios  ly  .sellas  b^ 
<a^ade(tti¿fidole<^IU'«]ué.a8tá  lo  concektado  no  podia^iiDiils  liaf- 
dslarlle  ^é\  ieidi^eila9}oyBÍ]f'Kq^'kín0aliO'deL:día  que.latoo^ 
.]ioii>íe9ek»'<8ftenaír*nUáila  ora  qéie  soliá  jlaraMifier  tí  le  auia  daa^ 
•cdnUJnra^v'^ifriia£oa/i[  dnramhse'áe  nvéhá^i-j-  elno  liaUán<i* 
idoi8i<nm^joya' ninguna  le:tií6  usa  cittlar.de/ias  ealpaá)qíia 
'acassoido  calbreticarnadollauauíf  y.ellallaádaíió^  leydijck>^Da 
-fniv^ie'ios'lócadotf  de  tedasn  y  iicrtaraa^ tájala jheélw''hniai^^ 
-é»  SIS  caiiaaatt)  ji)cifcir.e9ao'8e  aálió  ¡A  /y  «llia  se  liié  'á(?&u  oáoiará 
<áIgOíJSuspeDas!(]^ué>qtté  jd  detavmio^Kla' á  deelanand.  pav^jqisé 
ékapafeobfiacbiqtter  poIeísiqaebsCftíalli^ ánaflle avia  JáahcrM 
sus  ainoyés'  ananas  lofjlivíarde'alli  iiéaaitiúr^  'Á  wáUof' ^wtahiaá 
fagocfjadisshBbtpkrecíeadolQ  que  presto  'iabr,í»isu^egodo>tqivf 
'tantos 4ias  i^uiá.  deseado  rj  ansí  de  a^  á  sti' posada  dando  qoea>^ 
^tfci<á%nl  adiigio&eron.  ttatandto  del  negoob«deti^piw.yibag¡Ba0o 
•siaévá  Jiaa  leBoraide  >ti|ttlo  /viada  ty;.nu>aa  ?:por  que  doaeella  ^ya 
'ai|«auia  :quef uq :1o ^era^y étt^lítí) qiíe •  Itiaki' Rodrigues díjoeá fA 
'lapto  7>fpuacpoféingÉahspdapnqDÍa)qqeasnsÍ!aailo'  podiésseisev 
y  con-^esteidescD  pássíimil  asaa  «lítpropio  diá  de  S&nriP<edi'b  qoe 
aun  cpse  nb  «lardó  obieocpie  eahd,»djlfiir3e  pdoecíeíoníaeUDi  lai^ 
tiediqiwreáf id- «|nal> siendo^ ya  I&  óraquéelíRey  y  ladE^ynq  auiaa 
jde.flal^r.|«mhi.Radri§uea  y'swamigo  eiAinian^^^ la  piaeitaid«r>Qp 
ixiivedbiopavhiulo  >y'.'ki&  ojos  at^inlósfk<laa  dáonift/'y  ^oai&le 
passpndo  eL^bByyia  BjejjrnafJá^oual  id|)9e  t|a.  fíceme  (sn  un  ^to«t 
«adot  que>demucbas«p0rlaí#> lléisalia  qbatl^^fiiaCá .éiioariiada!>hów 
diarunai  moy^.príasa  gni^beraniéallasaida  jfíiaoyy  ftMV«ario|idlos 
Segunda  serie» — Tomo  II.  '4 


por  <|il«  cÉimé elrpen AidkicntQ '  lé  t«BÍan  solo  encías  dmaos  en 
«llasipcupauan  k'imi«tpe«0'el;ainigodé  Jaan  Eo^fígueiiAlzó 
io6'OJ9»'y;  ttío  lB:¡ciot».eii  la  fjeeAte-ide  la  Rema.y  dijo,  Juftu 
fiodrigueÍKy'Ja.  Jejrna  taatttrfaKla  d^l  nueüo  y  n»|Í0n«ad¿  ^fr 
aouft^  elbi  lo  eii!ieii^¡ó:ooi»»'ihaiicmi  oaidfKlQ  y  aai^  t^dcmJó 
tittÍBfadieran  si  tobierao  cdftina  Itunfare-del  cm^^  ella  páaso  ft 
aa  aéiama'^ia  mirarií  omgano^UofiyéUoa  seTueropl  a:adi^ 
áetar  ^ueauNritrde  aaliral  torntOMeii  el*qttal  quiao 'salir  Jt«iá« 
RodvíifueK'maiílfdtando  su  eontísHliiiy  ansí  salió  los  paditiaos 
y  pajes  y  alambor  y  aiieroaoscle  su  persona  de  brocado.  Ga^f- 
<nesi  ;dc8éu))¡brio!y  eh  él  tolriieo*  puesto  que  el  era  siempre  de  r 
]Ó6*  qUe  mejor  parecían  eh  tales  ejercicios  y  a  quien  maa  pi^ 
muk  se^dauan  anduboial  y  t|in  al)éata}ado^  de  todos< aquel  dta 
que  dio!coutento.  atta  al  mismd  Rjey.acauádo'ér torneó; utno 
eomo^^es  ussó  al  sarab  en  él  qual  la  Keyharjatnai  tubo  alegrp 
senibiante  de  lo  ^al  fueron  el  j  $  su  aknigb  tmlatido  yendosie 
asu  cassa  después  de  acauado  el  aarab  parecíeodol^  que  Icide^ 
«lia  de  pesar  por  aoerse  descubierto  y  ansi:  adere:^ron  conio 
so^iaii'  ya  las  ém  éLinxo  la-señá  a  la  puerta  la  coiiL  como 
siempre  fue  lueg^  abierta  y  «ua  no  ésiaua  bbudentrbjquán^ 
do  la.uox  qne  lé  hablaua  y  él  bien  conecta  le^dga^bi/reynia  ass* 
lajaqui  Juan  Rodríguez,  mostrando  ooii  el  tono:  no  aquella 
Uaodiira  qíue  solía :eL  se  incoado  rodillas  y  queéieiida^le  pedir 
bu  faianos  iélla  Íle  atajo  y  le  dijo  ^  por  que  ni  aun  de  oír  mis 
palabrea  aoissmerededor  aun  que  por  mi  voluntad  a'yak  me<*- 
reddp  tlinté  ok  mando  qne'Inego  os  lenanleís  y  salgáis  ^de 
aqui  y  luego  por  la-wanana  os  «rdececeis  y  paítatsido  la^CbUfe 
8in  qUe  aelia  bplnab  y  como  reina  ds:  joro 'que  por  irtasi  falsea 
dad  dé  -auermé  descubrió  á  eeie-  vro.i.Bmigo:rlo  pieooa^qiie 
BMreeeís-  es  la  muerte  pfro  :quiera  bsdejar  latiida'para'qne 
con  allá  notáis  el  daño  que  pbr  no  baeer  lo  que  o»  mande  j 
como  eaoaUati  erades  abligadoíos  a  tenido  y  iio  bagaip  otra 
oóssa.  por  que  la  razón  de' mi  iria  os  castigara  'OfOtkblmHeiite  y 
qncffisisjaaites  essés  ¿cmcíIds  que  mies  tenéis-  y  tirad  essa  pser¿ 
atitaa^y  ditñead^  esto  Jwio  por  la  esoalerasin»  mas  ;oyUe  Mina 
palabra^iquedo.  él  penado  faaatallevo'  lal  como  puede  imaginaf 
el  que  aiseetbido  algbn  peqbcnO  disFaupr  queriendo  comóae 
ajdiaqttéceri  eatuvo  aili  c^sslidos  «vaada^  suspeufo  que  no  si-» 


VM-  •• 


♦     '        ^ 


Dt  -  MAMliK  ^ 

oiadesi  que  hacer  j  alM'iuJtiBidto'qQ^'ia^StTM  ni  otra  per- 
sona alguna  b^uia  y^ia  dsis^iia^  te  «ioerctfua  salió  asa  amigo 
el  cual  le  estaua  etfyi¿raiidi>  oowt^do  d  regocijo  del  mundo 
pues  por  los  amarei  ^^i^aue^áfli^iltfdb  Io:qiiedeseaua  al  qual 
llego  tan  mortal  que  aun  -bibl^fi^  lid  kí  fiodopor  que  aunque 
(Qtes  el  amor  no  deuia  se#  fén  '0sn&ho'  la^oattdad  de  la  cossa 
amada  le  deuio  de  poner  en  «U-y^uég^iel^réf  priuado  de  tal 
gloria  deuio  «ubir  al  mayor  de  los  estremos  y  assi  arrancando 
mochos  Ánspirós  y  daiidtfse  <«í¿i'  la^^u)^  per  no^  Mer  dwlio 
desde  la  primera  ora  asa'dtfma^  oi»mo  «lük'lnMttsfdé^'  Ifi^daHia 
kasu  amigo  al  qual  contó  lo  que  auia  passado  y  no  osando  ex- 
ceder el  mandato  qiie  le  auia  puesto  J^  sd  MyJgt)  no  queriendo 
qoedar  en  la  Corte  fu&ow^  páfreoer^pa^o^^quel  dia  que  se 
fuesen  a  Italia  o.Francia  y  gastasen  algüu  tiempo  por  alia  que 
cono,  el  cuta  las  eosaai  y^eoosume  las  de >mas[^er{icftuidtfd '  g«s*- 
tartí  |á  Golaraíde;iiiiá  nuif|ier  y  ansi  aedréeirotiftaobietí^^cmln- 
]dieel  cfuemar  lo^qee  tema^suyo  pón^He  su  ina  tiAiá  Kbi^ 
mente  se  aplácásse^eoii/sa  obedíeneia  y  drra-^lédie  ^iguiétote 
kizottfie^  cantkUid^dé  leña}'»)  «érrerp  cmi^né  pb|9á  adtoih'adotl 
ddks  dammy^ji^ises'íqiii^lo  mirauan  p<»it^qúé;^^iélido><(i|tÍé 
eri  par'^S'deii'  dé»3aááill«dl*igttee^1magifta«tn'iqiie  eft^alg^tí 
idmivable  dobair»  óí««|ÉMMde  a%iiii'tgraa  fundamirnt^  y  a«$i 
Iv  agaardoMipoUa  ig<|nte  asta  k«ofa  'qoe'tiíno'^sw'titia  bíg^e^ 
hieálka  máiifat  y;  awí)Biido;pri«ierofiilMdad«i  étibéúder  el» Fuego. 
}nN9to¡ooanoniioa  pinai|)nde>  artp  ialta<^ojb  denrro  ihs  joyas 
fíele  auiaidlBd<ic:eid)ifeltas«n  oaparñuéld  pefiPat  caer  todoi 
ias«icrÓB.por.qae^se  deseojio  eMii^ti]Nr'y>8e  "tido  que*  Ib  qíié 
iblí  dentro  i^m}oyas  ytloionedafs  dls'oroíV  luengo  Wintó^ de  ro^ 
^  dallas 'iy.^eúni.icmísemblantei  tristisfli^mo  isiu  Úitét  a  ifie^g^mo  dé 
ioiiqiie  le  imr»iiirii'«eJ4(OÍt<^  Íofc  ]ieitotibsF>¿él  jfdlKMl  y^dé'juntó 
i^|»dbbo'j4ciia|jo  déla  camisáastiúó  'Utt'<ÍH^HbafrtO'quecéa  tííátt 
odena  t^ayaal  cueUo>y  delí  unos  oíiiiellos  í^e  éracrtcfí  qué  ra 
«hnia  le  áttiaí«dado^y  teniondolos  un  po^eO '^t^  las  tíiaíiOÉi'^¿ 
tQdo8:iiiesseit:lo  que  efsa  Jos  eebó  eu:el>UM^  l^on  los  nray&ré& 
lolloios  y  l«^imas.'<|Qe  ésci^iak^  -^aede  y^oií'  elld^  se  leúáátó 
¡  tooiaadD  l»'big«ela;j^'COii  di  esil'ttmcrque  etletfiá  én  tañer  |y 
^tar-caciüD^eíia  copla.*'--  '--F  o"^-  r,  ,,  .^.^ 

,     .  >  irdaD^^níi  triátes^ miBsibt^Biaátíts    ("'^  *    -  ;  -  ^' 
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•  :  ¡íHü  íj'i;  -..•  piI6$'peirdÍlaarfit|l!«riinié8Y    úu^^  d    '     ••;.;!  ;  j  '•"■' 

ffij  •;!)  <.Sí:jí>'|  «in.'.tiei»p(»]deItOTlo  joal."  ^ ,  -.í-  ••.*•  !•  "I  •■  -ím- 
XiaMi^adti  d/9:C9Atar.^b  coplaiídíp  «Qii>lft>li¡giidai€ii.ei  fudgo  y 


•>•  f 


(it,  •.  ,   '-Mi|qqe)el.<cuerpo.a8Í  feneoteiiái    *.  ^  >■    . . '^--i  -   <' 

« 

y;^ltidtí49Jft»»<^paldaaM  fiiefltan  popaihukyade*^^  stt>di0igó 
a«knf)zad0  'p^na.jA  plwtida  lo  Agi^ar^aaa  y  lWgád«  iévdij*  v  fiar- 
Uimtá  no  lUglie^  Ja  lin  «1.  qoc^deieila  nmjtsidigvm^  c^  ^nníg? 
iii(H<¥Ío:4e)U9AÍfQ4('4<el  coiAauííd^ile  aii8TiattieBdolid(]astkiia  mat 
qi;(e4^.W[)prppii{  hid^^pu^.ia  IteooiSeBbriiüáiüfiodr^ttCftf» 
4HfiQ  tiip».9A»gido>(|iN|Qf  fitf^A  a:bM0ftU«]]3Mmv^aiteiid¡méntb 
(HMraj  <p<watd«l]firrti|iia  no  puede. sef  lia#iilifimllMbo{«l>lwlT#i^  á  la 
gfWÜi  49'.vM4;!daiiha  iO(gnfiif;ili9  «LdMpoaéraeiiellasa  haeer  9o 
4|$t#^I^UojiS;nM«>en.qaoi)^r  M  máiiifeetan'pg^^^ 
«iijO«9«  ;^>ami«l^;debo  áJVAi^ue  jCMti^^  eis  «iiibar  él\  dolot 

jrip. piufidt> dfifíré^  d'edflpir'mi  «paneodri^jíes  q«e Jiniica(que>paír«f 
iÍ€to«9DA(93  M  .Q»fcipíatod6»>(iMia  ¡carta' que i.Mm el'  amor  éa  fija 
a  bp^Uo'enfer^efteoie.'eiiKodib joompeii'elbisjaijiiatqraL ¿aataié 
la,  (Bo^íend^  de)jU)(que^ie9tei«iod>QiOfr!triOcb«€{Qifar»  «bUndláf 
A  no  wtlí^  ^(^]P^<^Í¥>i  de  diiiíQaate  iinias  proiuibana  idbeouncfia  úba 
%|[]raq;ae  f«el#;  üo^t^^ecbai  del  ^j icfl^la ^eoobe  escrúlidlqíuoií 
fm§  Ji^  '^^^  w,  Ui.Mwena  (j^ee  .la^rdate*  coáio  jnéiboriálxfUa 
j^^eos^v^s,  fií^texidiera  ,<^«y«i)Qs»iy.  lb.!qve.aifai  sé.arieaga  no  es 
$u^  dé.p^rdíd^l c^  oe^ eea.en  reoaipanapioaáoDiúnerabUi  Im-f^ 
^n9Vfi  pueil  9?ff4  p^íM^  que  la.reciufe  i}fió&ji]^adeiiioiíieivtti«ti 
^üliicip  j;  qi:|á9d¿.jvef  g«(  U  fiereza  ;deHigi:)^solo  sea^entoratÍDi 
uida  ^  qual  jllfU%r^J{iptAr9^^i^(íKt»ttgo!^<fi»^«'mi  desomdh 
merece,  el  le  por£o  que  no  se  pusiese. eti  aquyellpqioc'qve^aa»* 
uia  que  la  Reyoa¿fii:i^imx  «^iiíei^  «[!4e  üvÁa.derfár  de  poco  frute 


}■  ■ 
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SU  idea  mas  al  fin  no  |pttdí¡étiilt>  ceb'cd'áciailát  otra  cosa  tomo 
tiotay  papel  y  le  escríuio  e&V¿  Carta  cu^í^-fii^  cí^  aquella  copla 
tao  celebrada  "que  dícé.'^''-^'      •'  ['      ^M>  n»?  •  >; 

Desgrade¿í^á-»d«^^^^'^^  o«  ^*^'  í 
donde  ingratitud  jesta. 

s  quejs^  de.  aquel 
que  nunca  mas  le  uera        ^ 
ni  tu  ueras  mas  aei     ' 

Puesto  que  defei^ifttólá'   ''  '*'    ' 
tenia  de  no  hadarte 

•    ■  ^«  ' !  ^^T-  ^üfe  %io  háyá^ éé^ialafeki'té  *^''-''';   '-    »'  'P  '-^  >í'ío  * 

-03  ^,;ip  .-:»  <,"í.'ff  *sl  6'»  l^íjíVj  >)  <»af;í¡  '.>!  u!   j.-  ];)  n*.)  ■  '.'iÍh--   ».Í 

w\  .ofr^'ujo  llastato QOéfaia. Wiuiás  tcnfüeoiet-:  oup  \,\  •        /.oú 
i  '<!).' ií'-iKÍ  ..? 'f>f»oei^qiiicHwfiba)e»{(^C€8eBle8:  «rj^o  r>[  i>o  'j'  ;> -rr^f 
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mi  ausencia  ni  mi  dolor 


:) 
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.^  r  /     mQ»ii£piéedes''t'U-balQr  •  í  • .  » f-'í  ••'      -»  11 
^     '      Aór  tfuVédft  ae  los  MM stiéle:         '      ^^"'^  ' 
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I  De  nada  m^,  ljeM.antji«|9  ,    ^ 

y  tu  ser  me  «wgránwBcio^*  •• 
para  que  me  condenaste « 

por-ifl  *i«[í  ?^¡  «1,  cjuer po  .peco- . 
el  alma  00  es  justo' lásie'' 


•ílil'ii.T    'jh    C'.'!»«        > 


Y  aun  c«etÍ:í?í«Í9^^#  !.Í 
como  el  mÍQU.*M»  r  .>...(  «^^.a  i  < 

caer  de*  tan  alto  cjsiádd  •   •«    , 

culpa  es  de  qi^i^r^'^  .ii^^u^do 

*mas  nó  culpa  de  iniiee»:  •■'>'    ' 


io 

ftVyiSTA 

.  SecAs  de.  i<iut;bo6  Querida ; 

7  d^:  todos  deseadat      . 
y  aun  qiie  seas  obedecida 

A 

podras  ser  mejor  seruida 
pero  no  tambi^q,  ainada  ' 

■ 

ükwlcdafipoáris  ;                ;^ 

T  no  panes  atendiendo 

que  segufi  peno  jiartiendo  ,  ,  .    . 

ya  no  esperes  <(úe  jamas 

te  uere  mi^eiiimiv,  .,,.,,  ,       vi 

i    c 
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Y  escrito  «sto  se  parti<x)á  f^^par^r  a;ap|  aiRigQ  s^ís  leguas  de  la 
corte  cl-qual  se  quedo  ^|ii.4^,pó§lvd^ . j, piola  Qri^  que  la  Reyna 
fue  a  missa  entre  l^;.(|fie,/f|pv^rf|^ff|^i||í^  )fti9i||foardauan  coa 
la  rodilla  ^n  el  suelo  le  puso  el  papel  ep  la*  mano  la  qual  co« 
•  nociendo  al  que  se)lodaisa  dijo;;r^arfdsfa>  esto  ()roueydo ,  con' 
uoz  alterada  y  el  rostro  saAndotisonifatVJrfsápuesta  se  fue  don- 
de Juan  Rodríguez  lo  espovana  a}(fqital''Oo>  «ele  hizo  nuebo 
por  que  no  la  esperaiia  •BMJpri)^  ét  «lii  se  fixn^n  la  buélta  de 
Francia  y  Juan  RodrigiMr'iañ  trisitt"  spM 'Jniof  una  cossa  era 
parte  de  uer  que  su  amigo  le  decta  [>ara  que  desechasse  el  pe-* 
noso  pensamiento  que  le 'áibbiio'éritáua( i)  y  désta  manara  fue- 


i.j' 


,  (1) ,  En  este  t¡ein|>o,  al  paroctr.yv  ^ebi¿  «neíUc*  Bnia  del  Padroii  1m  coplai 
harto  singalares,  en  qqe  9e,fin|;e  rabiopo,:  j  «(i  9111^  «0019, en  otras  mnchas  de 
sus  composiciones  se  deja  traslacír  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  callar  sas 
males  j  de  no  jerelar  la  eansa^de  -feth>é.' 'Éstas  cóplai  M  baUan  en  el  can- 
cionero de  SeTilia :  ▼¿anse  algunas  de  ellas  en  prueba  de  loque  qneda  dtcbo. 

Si  70  rabio  pei- AtnarV      ''  " 

esto  9o^sfíbr4tt<de  «íy      ,    ■  ¿'    , 
que  del  todov  eninudcxit 
que  no  sé  sino  ladrar, 
Heiii  Iiam^  huid  qb«  tMh'^tcy  \ 
T  coatíiije.  ,,:.¿f\  \  ■ 

Fo  cesando  de  rabiar 


no  diffo  SI  -poi!  amores 

no  Tatén'saindadórés 

ni  las  hondas  de>UPitiári  *    ^ 

Ham  ham-^  l^nid  ^ue'  ra|>i«^ ;  ■ 

pues  no  cifmplc. declarar 

lá  cáuik  éé  iat  agravio 

el  remedio  es  el  eetUr. 


• »,  < 


\-\ 
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ron  asta  Paria  donde  a  la  saaoii  estaoa  la  corte  con  los  entre- 
tenimientos de  la  qual  y  la  ausencia  fue  poco  apoco  desechan- 
do los  pesares  y  entrando  en  regocijo  con  los  caualleros  cor—' 
tésanos  de  los  cuales  era  mtíy  hmado^y  de.  las  damas  tan  fa- 
oorecido  que  se  iban  resfrrándo  cóñ  lo»  nuebos  los  uiejos  y 
amorosos  cuidados  principalmente  que  la  reyna  que  muy  mo-< 
za  y  hermosa  era^i )  GamMXO  a  pon^r  Iqs  ojos  pn  el  y  fauore^ 
cello  de  manera  que  los  amores  umi^ron  a  ser  éméndidos  pa- 
sando en  ellos  cosas  notabtes'fíe^  nlirnéfa  que  uino  a  estar  pre- 
ñada y  sentirse  por  la  ausencia  que  él  Rey  ttenia  de  la  corte 
en  las  guerras  y  áel  le  fue  fortlgjp  el  salirse  della  donde  antes 
de  llegar  a  Cales,  yva  la  buelta  de  Ingalaterra,  fue  muerto 
por  unos  caualleros  franceses  y  por  esto  dice  Garcia  Sancbes' 
sobre  la  segunda  joopla  de  lo»  {>efiad«ií  eo  suínfiecA^i^ojld^'^li. 
d¿' el  primev  lugav^deifatieo  amador    r  ,.'      \y  .    i^  .m^.. 

•   •- ^     'i»''    <  •:■'  '     ■'•      '     )     '  .,J.         .•'■-1  .    -'>' ,','•.   pií 

•.:•»•.  -^  i;''/:v.)anloi;''pórqiftemeí-i)ersi§ues.;(ó}.;;/.  ' . ",  r.n.j 
';no  r;\q  .,  *'  in<ii'ba8fa:s0r<;cte8terrado':  --..!  cw  ^uj.  ..>  .  ;:,; 
-)  s  '  ,    ;      '.  «uini'eiiilcaiice>mé  sigues? -^(3i)k 
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i ■  í. ■'*',*'  ,  ,  .  , '   ,     :  •'.;  ,,  ,        :• '  4,  .•'  íí'j  '....•,■;"  ; 

^(1)  Esta  reia^  4e^ia  ser^  i  lo  i¡np  ^aVe^e^  Maria  d'  Añjou  p  mnfer  de  Cir- 
ios Vil  y  el  amante  de  la  hetiúosái  y  céXÍlífú  ínes  Sóteí;  k^ifaqné  Us^  i^a' 
TÍViá'¿ft^  medio  de  una -éoHe  lioeocloM.^  wL  late  6^  on .'marido,,  qse  t(^ia  e» 
otsa  parto  iiw.«mor/BSy  ^<h)i^vjia  ao  liv  a^pribuja  nada  que  paeda  autorizarnos, 
i  creer  sii4  relaciones  con  el'troTador  espafiot,  ni  gae  la  asemeje  k  su  infa- 
maba antecesora  la.  tan  yitaperada  Isa^ 'de  IS'abiera.  ■* 

(2)  He-'a^ai'él  pasége  del  Infierno  de  i/ntor  dtf.Garti  Sanchea  deBadfjofl^' 
qué  ai  npi  dAjalp^im^^  ^ugar  de  buen  amador  á  Jlodrignes  del  Padr olí  j*.  por- 
que fate  conresaoadia  de  justicia  k  Macias ,  le  da  el  segundo. 

Yí  también  á  Juap,  Rodríguez 
'  SeiPadfon  decir  penando   "    ''      •  >       "I  i... 

'"  '^   'ii  ¿Hflftorf  .parqn^  me  pecuguas'      ,.f 
r/  .        .:,.      «.:ii.n»í^«**««'.destei;rado,      ^ -•  ,..;..,.    , 

aun  el  alcance  me  sigues?  . 

•'••'".^    '"  '  :  •     "••■"•'  '-ttté^éstaba' tan  poco  atrai       '     «.i '  i/ ■:  .  ••• 
•    '•  '    •  '•    M.;)  •fwrt.íipmucboiíompas    ..  ;.  *.;  í.>ii.'v   .  ,.'    j 

de  Maceas  padeci(;ndo 


I-  '  «     .       ■  'i 


su  misma  cancio|i  diciendo 

Wita'ledrsi'poídlras^  .    ::  -  .      >     •    '        5    .    »  .^ 

'*" '"  .'.  .  '   /  na iianaa  aMildieado..   .'::-•.<  ,  -^ 
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•  *      '»  P    "^.    ,  s   •«..♦.  í.-.:i|   .;(>    r,lli{j<í    í  [    ,;    / 
1^  /Hl  "     ;.  •         »Í        .     '    <.í    *   -KM]     (    fí>'i  .         ti     n. 

l^'Ó  es' '«iMameñte  timaivb  ánimcpen  eatbf  «pantce  el  escsifaÚR» 
Una  historia  detallada,  unfl'^róa¡ca)>mfinícitMa.7l  com jplf tbi dé^ 
las  Cortes  de  1837.  Ademas  de  ser  cansado  y  poco  útil  ese 
propósito ,  dilatada  •coo^iderfiblenieifteiiai  pobUcacion  de  estoa 
artículos,  que,  en  las  ciroiiottatioñis^cn.qneíotra  vez  nos  en-* 
contramos,  quizñ  no  ^ecen^datoonweiiieteia'iM  de  oportuni- 
dad. Porque  cuando  acaba  de  haber  una  segunda  disolución, 
cuando  nueTamenle  vábi  Convocarse  los  colegios  para  pro- 
nunciar'en  e^l  gran  pleito  que  conmueve  nuestra  España,  cuan- 
do los^  representantes  de  1837  y  los  de  1889  van  á  concurrir  en 
(^.ó^jijí^M^ipQ^  !ante  la  opini(^p,,pul>lica ,  óf/eciénaóte  sus'  ¿srvi- 
ck>&;  y.  Uainándola  bajo  aius  banderas^  coo^'f^oiente  y  opó^mi^^ 
és  (qüe'eisós'sértidóá  seaú  jtistietméiite'&p^efcrrfdos,  y  quearexa»- 
mine  con  detención  lo  q,úe  baio  de  esas  bándeiras'sé  éricubre,* 
lá.qoetreal  y eEeclivdntenle marcha  en  saseguiaúeptP-  n 
~ '  "iTsd  es  la  int'^ncion  qué  nos  anima  «fu  é^e -ligero'- trabaje^ 
y  que  creemos  haber  desempeñado  con  iníparciáTidád  en  núes*' 
tro  primer  artículo.  ,^q  .hemos,  disfrazado  ningunos  hechos, 
no  hemos  disimuladonuestras  fajita^,  no  hemos  recargado  ,  á 
nuestro  entender,  lapintpi^a  dé  lo^V^tf arios  errores.  Tal  vez 
ningún  partido  ha  que4ado  ^iil^Q^qjJie'nosotros;  pero  quizá 
todos  ellos  h&n  reconocido  en  su  interior  que  no  los  calum- 
niamos;  quizá  todos  ellos  rifiden  üh  fdl^zado  homenáge  á  la 
verdad  de  nuestras  esplicai^ioaé«.-r'pQr Jlo  demás,  no  es  de 
ningún  modo  nuestra  idea ,  y  debemos  declararlo  espresamen- 


erito  de  lab  doettioas  ^uehasia. ahora  hábIaa(iéé>Bttateiíladol4  ni 
elie^^kiár  aislados  y  doM.'^otesiaiiáaLsOQOtra  todualtoocofiir^ 
cias5>y  ttfbclando  líoa  neotríáidad  .<jáe  ao  teneaooá»-  yí  <luii.'UÓ. 
jMftganíoB  ni  patriótioanioonTehiente.  £n  los  momentb&ca  que 
aftise^jAgitan  los  negocios  públicos 9  bc^ci  loa  sisteii»a  en  qiié> 
la  opinión  ejerce  tan  poderosa  autoridad ;  cuando  los  ciudadiH* 
nos  todos  se  hallan' comprometidos  por  lin  santodtbiMr.ipro>-. 
ttunciálr  su  voto,  y  'concarrir  con  «ük- esfuerzos  para  la  salvia 
¿ion  dbl  Estado;  «erfa  ridiculo^  7  vituperable  .oa  aislainmto 
escéptico ,  ya  qn«  éo  ^gmta^  qite;hos;fetrajese  ide>  noilf  jQoea^ 
lürtf  palabra  eOQ  oti^ai  palaÍMraa^¡ooii>Qt£as.volunlfade»  niie^n 
vdrimtad»  Nada  puede  un  bombre>»cdé{en  knedio  dd.  vei ttg»  de* 
la  política;  y  de  aqüiiaprecaaioinde  loa  pártidoa^  legiiifllor  re^^ 
Stfitadódé  k  libertad  f  de  las  discnsíoiie&iEueriia  ta»  pa0ft|,'7 
necesidad  el  agruparse  edtUoB^  sacrificando  pequeftati  JAñr* 
d^icias,  acallando  [iequeiasl|iniensáoiíes  5  snbov^QA<H}Qitnü- 
obas.r^e^  ia  propia  OpibÍM/^iié'  bada  :pbdm  sola 7  aban|of»t 
nddaiá  otras  opiniones -qp»  se  le  acesquen  7  leiseaA  sem^ja»«y 
tes ,  y  en  las  que 'se  advierta  ^bsiMencia  {lafa  1%  lúdM  7  jpodcr 
pera  lá  dóminaGiott;  ''.?■!•,,.•';■'     - 

<> '  Bbs**  éftta  neéeéidafd oapjté' declaramoa,  no  puedei  Hiegar  Insta 
tal  püñfoque  corra  un  vela dehnte de  úuea^ar lojob i {jf^inoa. 
impida  mitar  lo  qué  se  presenta  diarbeindndáblei  Puédale m 
desertar  de  un  partido,  7  juagar  baeta  isdrefamante  sus  aetós: 
lUiédestf  permanecer  én  suo^  doctrhsaa,  7  no  aprobar*  ^U  cier- 
tas circunstancias  su  conductai  fie  aqi|í  lo  queinos  hé  snlífedi-^. 
do  frecbenítetóente ,  lo  que  heñaosí practicado  ya  pknr  nuia^de^ 
una  ves  en  nuestros  eiscrítoélr  1<^  <I^^  aeSabamos  die  haicer  en  las 
últimas  falábras  del  capitulo  :antertoh{ialsefeflirila  fel^maeii^úr 
del  Ministerio  de  diciembre,  j  Es  tan  difícil  i^iWy^ntíSJíTf  i. ca^.* 
nocer  los  yerros  de  nuestros; amig(^  i  y  aunque  ;sea4ib1<is  UkUas^r: 
t^os  prbpios,  queoopodaiños  seif  raadnables  e  jim[}arpt4l^]/c^í 
nuestros  juicios ,  porqué  tengamosí  doctrinas, fijas, .7  nQa;|^(%rl 
irieiiíos  de  pertenecer  á  la  comunión  moderada?.     ,     íj  :  / 

Bivtréímos*,  pues,  nueváina:ite: «ú  la  recordación  de:.aqué-r> 
Ua  época,  y  continuemos  «in  difii^llad  la  narracion.djQ  los  hc^, 
cbos  que  ia  llenaron*  '    ;     .  ^  ■,'... 

Segunda  j^rie.— Tomo  II.  5 


"  Estiba-' orgiHkitticb  el  Aobiérnd;  aitahfiiealisada  ki.|iríiii«*' 
ra-obi^  ite'Ifts  Cortes.  Las  Mayorías  del  G)ngreao  y  del  Seoado' 
le' aceptaban  uniformeaiénieí.  Quedaba  solo  por  ver  «1  af|)ecto 
deias  Minorfas,  y  su  conducta  respecto  á  los  goberoantes, 

Coaado  un  ministerio  regularmeate  establecido  ahre^  ea 
tiempos  coióubes  las  legislaturas!  de  una  asamblea  política» 
leciale  por  lo  general  á  él  la  iniciativa  de  laacuesiionea.que  ban 
de  veatUa^téi  <B1  es  el  que  precita  los  proyectos  de  ley,  qué 
de  atrás  tiene. preparados!  él  ea  el  que  los  anuncia  en  el  dis^ 
otirgo  de  lá  Corona ,  y  quien  frja  así  el  campo  y  los  limites  del 
debate.  Aun  cdandQ  la  eposicioq  quiera  desbon^r  de  ese  j^am- 
|x>  y  deesos  Kmitef»  aun  caando  .págniei  por  llevar  la  pelea  a 
otirós  piíñtoft  de  la  administracipn ,  ella  al  cabo  recaerá  siem-* ' 
|>re  sobre  actos  qu^  haiya  ejecutado  el  Gobierno  ^y  de  loé.ouaT 
les.püecta  atribuírsele  al  mismo  lá  culpa  ó  la  responsabilidad: 
tftinbien  esto  es ;u na  especie  de  iniciativa» 

Pero  en  fines  de  1837  ni  sucedía »  ni  podia  suceder  de  asa. 
modo.  El  itoinisterio  del  Sr.  Ofalia  00!  tenia  trabajos  que/pre-^ 
sentar  á  tas  Cortés,  no  tenia  actos  que  ofrecer  é  su  eíáme^i». 
pties'  que  nacía  en  el  momento  de  aparecer  ante  ellas.  Así,  la 
jnifciátita  ministerial  era  imposible,  é  íbase  á  caer  sin  reme—  ^ 
dio  en  una  situacipn  altamente  peligrosa:  tal  es .  en.  nuestro 
i^Macej^to  la  de  ui\as  Cámaras  desocupadas,  y  la  de  una  inicia- 
tiva de  la  oposición.'  Añádase  que  esta  oposición  no  lo  era  ni; 
gaberúativa^  ni  administrativa,  ni  rentística,  sino  pplítica  y 
personal,  coino  lo  son  en  sus  principios  todos  los  partidos;  y; 
se  concebirá  cuánto  riesgo  se  córria  de  emprender  un  camino 
idesagradaUé  y  tortuoso  paca  toda  la^  marcha  de  las  Cortes. 
'  Y  eso  fue  lo  que  sbcedió.  La  oposición  se  la^  contra  el 
Miaistério  con  un  encarnizamiento  singular:  á  faU^  de  actos 
sobre  que  ejercer  su  critica,  calumnió  atrozmente  sus  inten** 
ciónos:  á  falta  Se  proyectos  qiie  combatir ,  desenterré  papa  des*, 
figurarlos.^  para  exagerarlos,  para  hacerlos. objeto  de  ^u  irat 
los^ántéoédentes  del  Gefe  del  Ministerio. 

No  diremos  nosotros  que  la  vida  pública  de  los  Jhombrea 
^ba  conservarse  bajo  la  misma  protección  que  su  vida  parí va- 
da:  no  negaremos  en  genera)  que  sea  lícito  él  examen  de  loa 
antecedentes ,  ni  pretenderemos  que  traspasa  un  diputado  sA. 


derecho  caaodo  examina  los  del  ministro  que  Yiene  á  sentarse 
en  ]a  asamblea;  pero  diremos,  st,  que  este  derecho  ^  suma*-» 
mente  del iesdlo  y  peligroso;  que  es  necesario  usar  de  él  c<^ii 
mucha  discreción  y  mucha  justicia ;  y  que  el  diputad^  que  al' 
ejercerlo- quebranta  los  Kmites  que  le  imponen  sus  deberes» 
puede  caer  con  mucha  facilidad  en  otra  categoría  que  la  que 
señala  su  respetable  nombre.  No  todo  es  derecho»  no  todo  és 
facultad  de  parte  de  los  individuos  deuoa  Cámara;  también 
elbs  contribuyen  á  la  gabernaclon,  y  se  degradan  cuando  ab- 
dican este  carácter. 

HelQoa  desaprobado  en  nuestro  aD|erior  artículo  el  noni«» 
bramiento  del  Sr.  Conde  de  Ofalia  para  la  presideddia  delCon-w 
sejo;  pero  tenemos  por  mucho  mas  dignos  de  censura  los  ter* 
minos  con  que  la  Oposición  vino  á  combatirle.  No  parecía  sino 
que  nos  hallábamos  al  frente  de  un  nuevo  Polignac ;  no  pare- 
cía sino -que  estábamos  amenazados  de  un  trastorno  contra  la 
Consmucion»  Ahora  bien:  esto  era  ridículo  en  su  fondo ,  y  csK 
a¡  tocaba  á  faccioso  en  la  (brma  que  se  le  daba*  Comparar  al 
hombre  moderado  de  España ,  que  sacrificaba  s»  bienestar  á 
una  idea  errónea  pero  generosa »  coü  el  hombre  de  la  contra-» 
revolución  francesa ,  con  el  gefe  activo  del  partido  teocrático 
y  absolutista,  qi^e  preparó  las  ordenanzas  ó  decretos  de  julio; 
era ,  repetimos ,  un  absurda  y  una  injusticia ,  para  lo  cual  no 
tenia  razón  ni  derecho  ninguna  oposición  del  mutido*  Ni  era 
menos  absurdo  comparar  las  circunstancias  .de  'iSS^  con  laa 
de  1 89o,  la  Constitución  española  eon  la  Carta  de  LnisXVIII, 
h  Monarquía  de  Isabel  II  con  la  de  Carlos  X.  T  esto  no  po«« 
dia  ocultarse  á  los  que  hacían  la  comparación  \  y  cuando  sus 
labios  pronunciaban  aquellas  tronantes  espresiones,  su  con-» 
ciencia  les  4ebia  decir  sin  duda  que  faltaban  á  la  verdad ,  y 
qae  faltaban  á  sus  deberes.  Porque  también ,  repetimos,  hay 
deberes  para  la  oposición  ,-  y  también  alcanza  á  ella  la  ley 
nnÍTers^  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Pues  esta  ley  creismos  nosotros. que  quebrantó  la  de  nues- 
tra Cámara ,  cuando  al  parecer,  el  Ministerio  dé  diciembre  le 
declaró  nna  guerra  tan  violenta  é  implacable.  Natural  era,  le 
concederemos,  que  se  hubiese  alarmado  con  los  nombramien* 
toa  dé  aquéllos  minbtros,  si  en  la  verdad  de  su  interior  no  los 
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creía*  i  propósito  para  el  grave  encargo  que  aceptaban :  nato- 
ral  era  qoe  se  hubiese  preparado  á  fiscalizar  sus  acciones ,  y  á 
discutir  sus  proyectos,  hasta  si  se  quiere  con  prevención  y 
hostilidad;  pero  en  este  punto  concluía  su  derecho,  sa  acción 
lejítima  y  provechosa,  y  de  ese  punto  no  debió  nunca  haber 
pasado.  Acometer  al  Ministerio  vites  de  que  obrase  fué  un 
desacuerdo  si  lo  (^izo  de  buena  fe ;  si  lo  hizo  con  dañada .  in- 
tención j  i&erecerá  seguramente  noii;ibre  mas  duro  y  mas  éner^ 
jico.  El  hecho  es,  de  todos  modos,  que  se  lanzó  al  Gingrsso- 
en  la  mala  vía ,  y  que  en  vez  de  procurarse  el  gobierno  y  la 
felicidad  de  la  Nación;  |e  imposibilitó  aquel ,  y  se  arrojó  nue* 
▼amenté  á  los  vientos  toda  esperanza  de  la  segunda. 

Pudo  apreciar  entonces  el  pueblo  español  lo  que  significa- 
ban ciertas  palabras»  y  la  confianza  que  mérécian  alguna» 
protestas.  Al  mismo  tiempo  que  se  proclamabaif  acabados  ios 
antiguos 'partidos,  por  la  adopción  de  la  nueva  ley  política^ 
una  experiencia  irrecusable  descubría  claramente  el  vaAr  de 
tales  espresiones. ^El  alto  ejemplo  de  intolerancia  usado  con  el 
Ministerio,  acreditó  que  eran  mentidas  aquellas*  promesas,  y 
qoe  solo  se  perdonaría  á  los  partidos  y  á  los  hombres ,  cuando, 
abandonaran  los  negocios  públicos ,  ó  se  sometieran  en  ellos  á 
la  v<Juntad  y  á  la.  dirección  de  determinadas  personas*  £staba 
visto  ya  que  en  otro  caso  no  habria  discusión  sino  guerra ;  y 
no  ciertamante  guerra  por  io  que  ahora  sé  pensase  y  se  bicie^t 
se»  la  cual  podría  ser  jiista  y  aun  necesaria ,  sino  guerra  por 
todos  loé  hechos ^sados,  por  todas  las  desavenencias,,  por  to- 
das las  opiniones,  por  todos  los  errores  ó  los  aciertoe  de  toda 
la  vida;  por  todas  las  suposiciones  también  y  las  calumnias 
^ue  hubiesen  producido  la  ignorancia  y  la  maldad.  En  un 
pais  que  llevaba  treinta  ahos  de  revolución ,  que  habia  expe- 
rimentado en  ella  todos  los  sistemas  posibles  de  gobierno,. que. 
habia  pisado  por  laa  mas  numerosas  y  estraordioarias  reacción, 
nes,  este  propósito  de  recordarlo  todo  y  de  volver  á  guerrear 
sobre  todo,  pareció  justamente  á  la  Oposición  feliz,  patrióti- 
co, admirable!  Asi ,  en  ves  de  ocuparnos  en  los  negocios  pú-* 
blicos,. nos  ocupamos  en  cuestiones  personales,  en  querellas 
mezq ninas. de  amor  propio,  en  desacreditarnos  y  perdernos  te^^ 
ciprocameoteb  iLa  Nación  sufria»  y  nosotros,  gozihamos.devo-: 
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.  rú odiónos.....  Pero  sépase  que  fué  la  Oposición  la  qtie  nos  lao- 
tó  en  este  camino,  sépase  que  suya  fué  la  iniciativa,  y  ya  qoe 
ella  lo  quiso ,  caiga  sobre  ella  la  responsabilidad.     ' 


Tenia»  la  Oposición  para  este  propósito  un  instrumento 
bremanera'acomodado  ;  tal  fué  el  de  las  interpelaciones.. La 
interpelación  babia  principiado  entre  nosotros  desde  i834-  £l 
Ministerio  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  la  habia  completamente 
lejitimado  en  su  mas  absoluta  estension.  Contestando  áciían- 
las  se  le  hicieron ,  y  en  el  instante  mismo'  en  que  se  le^hici^ 
ron,  babia  autorizado  lá  idea  de  que  esa  discusión  franca,  ya*^ 
ga ,  caprichosa «  que  se  llama  conversación  en  Inglaterra  y  que 
como  en  Francia  hemos  llamado  nosotros  interpelaciones ,  hrk 
esencial  y  necesaria  de  tal  modo  al  gobierno  represematívo, 
que  bastaba  el  arbitrio,  de  uno  solo  que  la  quisiese,  para^for^ 
zar  al  Ministerio  á  venir  á  ella ,  y  sujetar  á  la  asamblea  á  oir- 
ía, cualquiera  que  fuese  su  interés  ó  su  voluntad. 

No  es  la  obra  de  estas  apuntaciones  el  discutir  las  teorías 
de  gobieiuio  y  de  discusión  que  se  deben  adoptar  ea  los>  cuer*- 
pos  deliberantes;  ni  conviene  por  lo  mismo  examinar- ahora  si 
es  mas  propia  y  razonable  la  doctrina  que  acabamos  de  indi- 
car, que  la  que  se  sigue  en  JPrancia  ,  por  ejemplo ,  después  de 
la  revolución  de  Jülio.v  donde  la  Cámara  tiene  el  derecho  de 
autorizar  las  interpelaciones,. y  ningún  diputado  puede  comen- 
zarlas como  ella,  ta  Cámara,  no  lo  consienta.  No  pretendere- 
mos que  se  prefiera  el  sistema  francés  en  este  punto,  y  eonce^ 
deremos  también  queso  práctica  ofrece  dificultades  que*po-» 
drian  agrayarse  en  ocasiones,  y  concluir  inutilizando  el  deré^ 
cho  de.interpélacioBi.  Peco  direinos  asimismo  que  la > práctica 
eapañola  las  ofrece  no  menos  graves  por  el  lado  ^opuesto ,  y 
<|tte  á1. igual  de  todosrlos  derechos  sin  limite,  se  presenta  tan 
fácil  al  abuso  cual  lo  vimos  en  las  lejislaiuT^s  de  1887  y  i83S. 

Para  estos  derechos  que  se.  creen  útiles  en  toda  su  iatilfud, 
que  la  delicadeza>  y  el  temor  de  una  opresión  injusta  vedan  Ai-r 
mitar,  hay  sin  embargo  ua  límite  en  las  sociedades  humanas^ 
qué  e&  el  de  la  r^zon  y  la  prudencia.  No  está  escrito  ése  limite 
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en  oíngona  ley »  y  es  aegvro  que  poede  ijnebrantane;  pero  la 
conciencia  publica  seSala  á  ios  qoe  le  haa  quebrantado,  y. lo 
que  estos  consiguen  con  su  arrojo  es  trcnchar  el  inüniniento 
de  qoe  se  servian,  envileoer  el  derecho,  y  arrastrar  ponel  lo^ 
do  la  institución. 

Hemos  dicho  que  quizá  no  conyiene  en  nuestras  circuns-* 
tancias  el  limite  de  la  práctica  francesa  al  derecho  de  interpe-» 
lar,  y  lo  dijimos  también  asi  cuando  éramos  individuos  de  una 
fuerte  liayorfa.  J^más  hubiéramos  aconsejado  eu  1837,  V^^ 
se  tasasen  estos  derechos  de  la  Oposición ,  de  tal  suerte  que 
pareciese  recibirlos  de  nuestra  condescendencia  y  beneplácito., 
lio:  ño  era  nuestra  voluntad  la  que  dehia  señalarles  un  térmi- 
no; pero  su  prudencia  y  su  razón  debieron  sin  duda -señalar-* 
aelo,  y  no  consentir  el  vergonzoso  abuso  que  d^  una  rica  pre« 

^rogativa  se  estuvo  haciendo  oontfnuamente.  Derecho  tenia  la 
Oposición  para  interpelar ;  pero  coando  la  interpelación  fuese 
útil ,  guando  pudiese  estorbar  un  daño ,  cuando  pudiese  traer 
un  beneficio.  Mas  hacerio  sin  ninguno  ^e  estos  propósitos  ;  de 
estas  posibilidades ,  hacerlo  todos  los  dias ,  hacerlo  sin  otro 
áoifuo  que  el  de  incomodar  á  los  gobernantes,  hacerlo  tal  vea 
para  dilatar  ó  impedir  la  discusión  de  una  ley ;  estas  son  gra- 
ves faltas,  que  no  deberian  esperarse  nunca  de  hombres  hon-^ 
rados,  que  compreudiesen  sus  deberes  9  y  acatasen  la  majestad 
de  su  misma  posición. 

No  decimos  que  todas  las  interpelaciones  de  t838  tuvieseá 
por  origen  el  odio  y  la  hostilidad :  conocemos  que  el  celo  por 

.los  intereses  del  pats,  que  los  compromisos*  provinciales,  qoe 
la  misma  gravedad  de  las  circunstancias  han  inspirado  ma^ 
chas;  y  distinguimos  bieu  16  qoe  es  laudable  ó  escosable  si-^ 
quiera,  de  lo  que  es  abusivo  y  digno  de  censura.  Mas  jui^gá^ 
mos  siempre  que  el  gran  número  de  estos  combates,  la  lucha 
que  estaba  casi  de  continuo  empeñada^  y  que  partiendo  de 
los  montes  de  Toledo  o  de  los  valles  de  Galicia  abarcaba  lueg^ 
la  España  entera  y  aun  la'£uropa;  este  gran  numero,  decirk 
mos,  estas  Interpelaciones  sin  interrupción,  cuando  durante 
muchos  nxeses  coronaba  la  victoria  por  todas  partes  nuestros 
esfuerzos,  y  dábamos  votos  de  gracias  cada  cuatro  dias,  no  tu« 
yiéi^on  ni  pudieron  tener  qtro  origen  que  el  deseo  de  hoslili-*- 
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s»ir,.d9  incomodar,  de  dilatar, ^9  ;a  hempé  sefialaclo;  esa 
¡lasioo  política  que  d^i^  diciembre  apareció:  ^oo  tanto  encar- 
nisaoiiemo ,  y  que  mientras  mas  veceé  rendida. eo  el  debate, 
mas  se  levantaba  irritada  y  afanosa  por  volver  á  herir  al  objc^r 
to  de  s«i  aversión. 

GonsegMÍatilo  sin  duda  frecuentemente  5 :porqner  de  todas 
partes  se  hiere  cuando  se  BatalUÍ>;  -pero  si  ^k>s  Mismtros  pade-^ 
oian,  el  Estado  padecía  también;  Pár^cenos  imposible  que  la 
Oposición  no  lo  conociera,  y  q^^  llegase oa  tal  ponia'^su  ee^ 
goedad  que  no  advirtiese  cómo- di^rádaba  al  Gobierno^  J l^ó-* 
mo  impedia  fa  jestion  de  las  cosas  púbUcas.  ^i  no  advirtió  ese 
bM  ¡qué  argumento  contra  so-  perspicacia  I  Y  si  fe  advirtió 
¡qué  argumento  cqntra  su  conciencia  I  .    >  . 

De  cualquier  modo  que  sea,^  ehmal  ñoaóv^urp»  se  acre«r 
eénté,  llegó  al  limite  de  lo  posible.  Losdiqtnold^l  Congreso 
Mfan  llenos  de  estas  batallas  sin  objefto;.3p^si»<|cesáUado^  como 
po  sean  jos  que  hemos  dicho;  coronadas;  paf^'ifnfe. su:  tév^itlo 
fuese  propio  y  oportuno,  con  el  anunció  de  bi  que  iba  ,á  em-t 
pe&ar  el  Sr^  López,  y  en«  la  que  se  'comprendida  110  solo  lof 
dos  aftos  dé  esta  nneva  época  de^bierno  constitucional,  sino 
los  tres  del  Estatuto^,  srfr>(«l  que  apellidan  del  de&pottsniO 
ilostfadov  sino  aun,  (S^bifriido  mas  allá  de  i8a3 ,  los.  de  la 
GoBStitncion  de  i8iiv  Todo  esto  se  prometió  para  una  inter- 
prfscioñ  (¡la.htstoria  de  quince  años!)  con  el  cpqsentiniieotp 
y -el  aplauso  de  la  Miiior ía^^  con.  el  CGMisent{|niea(o  y  el  aplaii'*- 
so  de  sos  pépiódieos,  y  dé  loá  bombees  influyentes  de  su  par4- 
tido..^  .Oh!  Cuando  sé  llegaiiá  este  puiiio«  o^aMo  sojtei  tales  las 
ideas  de  administración  y.  dé  gobierno,  cuaj»éor)Un  exrminisr 
tro. anuncia  ese  delirio  momtrooso ,  :y  esto  es.  unk  copspc^en-r 
cia general  del  sistema  qjue  se  ha  seguido,  y  no.Ian^a  el  pats 
un  grito  de  escándalo,  verdaderamente  no  se  sabe. qué  pensar 
de  8»s  destinos  y  de  so  poc.«etiin  ... 
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Pasamos  asi  sobre  las  interpeladones ,  porqne -seria  obra 
inacabable  el  referir  minuciosamente  su  crónica »  y  porque  sa 
relaóton  nos  daría  á  oadd  Jftaso  jd^niicas  -copsecuencia&>  Hubo- 


4o 

sin  embargo  algunas  que  es  neooario  cntrciaoar  ;  CO0O  q«a 
▼ersaroa  sobre  faécbos  inpoflaiitcs,  y  <|oe  coQ^ieae  oottoper, 
si  se  ba  de  fornar  na  jaicio  exacto  de  aqoellas  Cortea  Le  prw 
mpra  es  la  discosioo  del  27  al  3o  de  eoero,  relativa  al  avxilio 
ó  oooperacioa  fraooesa ;  discasioa  apasioiíada  j  lolemaff »  qae 
se  terminó  con  na  voto  i  ütwot  del.  Ministerio ,  y  qne  ie  ligó 
estiecbaments  con  el  destino  -de  la  Cámara.  .    . 

Háse  diebp  ya  -cnáles  ideas  y  cuáles  esperanaas  presidieaon 
á  ks  elecciones:  base  diobo  cuáles  ideas  se  lenmiaaon  ea<  la 
cootestaoioo  al  discurso  de  Ip  Goron^ :  base  dicbo  ciMÜe^  se  iu^ 
▼ieron  presentes  yara  k  fiMnnacíon  dd  Mioisierio;  La  posibüi^r 
dad  del  auxilio  (ranees  y  su  esperan»  se  babian  bccbo  fetiijt 
íntimamente  en  todos  estos  pontos :  la  nación  entera  se  díripf 
á  nosotros,  y  nos  pedia  la* realización  de  ese  auxilio.       «^  ■ 

Grande,  pues,  fué  el  disgusto  de  la  Mayoría,  coa|idQi4n 
^Usension  á  la^npertura  de  las  Gáeiaras  fraoccsas  nos  advirtió 
qne  generalmente  se  babia  esperado  mas  de  lo  que  ^se  podio 
conseguir,  y  que  las  intenciones  de  la  Francia  en  punto  á  coo^ 
pÁMcion  cariaban  poco  de  las  qne  babian  sido  uo  ano  antes* 
I9o  todos  seguramente,  pero  si  una  buena  parte  db  nttestnfs 
bombres  públicos,  babian  creido  que  era  ya  épotía  de-  qué 
aqoella  nación  cambiase  de  conduela,  y  babiaii  aguardado 
aun  d^  mismo  ministerio  dri  coode  Mole  uoa  notable,  raiiá?^ 
'cion  respi9cto'á  nuestros  asomos.  Algunos  otros  se  babian  lAuf- 
-ebo  todavía  mas  ilusión ,  esperando  el  triunfo  de  las  ideaslíny- 
fervencionistas  y  el  ministerio- de  Mr.  Thiers^  en  la  lejislaiuea 
que  iba  4,  reunirse:^  Pero  todos  vieron  dolorosametiie  que  sus 
«qieranzas  se  desvanecían ,  qoe  Thiers  continoaba-en  su  oatrb^ 
cismo ,  que  Mole  se  mantenía  en  sus  votos ,  y  que  tsra  peca*  lá 
Tariaoíon  efectiva  y  real  que  al  menos  por  el  pronto  podísmos 
prometerDos. '  -  \  l>  o.' »-?  :f.f 

Es  menester  decir  la  verdad  de  las  cosas  Por  mas^que^esfe 
resultado  estuviese  previsto  y  fuese  seguro  para  algunos  indi- 
viduos de  la  Mayoría,  por  mas'que  otros  quisieran  lisonjearse 
aun ,  suponiéndolo  poco  decisivo  y  capaz  de  ser  reformado  en 
adelante ;  siempre;  es  un  becbo  qué  produjo  Cstal  ¡nftpresiotí  en 
ntiestras  filas,  qne  desanimó  á  muchos  de  los  qoe  en  elb»  sé 
contaban ,  y  que  pñocípió  á  desrauecer  exajeradas  coofianans 


/ 


qM&.4ebcil)iau<f4i«iámloea'  nosotros.  Ley  eá  en  tódati  panes  diel 
piii:tÜ0  fnoderadb  el  dbjarse  sqjazgar  fácilmente  por  las  espe*^ 
niii»is  y  por  los  temores^  el  ceder  á  la  ilasion  y  al  naiedo  po# 
débiles  motivos  ^  y  esta  ley^  quebabia  sido  cumplida  cuando  s0 
aguardó  el  aus^jlkk  cqn.  menos  fundamento  ilel  becesario ,  ^um- 
plíüse  también  en  los  prímeiK>8  4ias  de  iSfó,  cayendo  en  mas 
pbstracion  de  la  c[utí  exigían  las  joircunstancias.  « 

IgiüOramos  á  la  verdad  el  efecto  que  esa  át^titud  del:  6o- 
bierdo  flanees  hubiera  inspirado  á  la  May or^  si  se  la  bubie- 
j^;fd^jado  ser  espgditánea  en  sus  resolucione^Van  dicbo  des- 
pués algunos  inditiduofl  de  ella/ que  des^ejJHsiomenfoetlqvié 
fué  bien'conocida  la  política  d«  la  Fraucia^K  teuia  objeto  la 
perjiír^nelifitja  del  8f*  Conde  de  Ofalia  á  la  cabeza  del,6ab¡nete, 
y  debió  reemplazeársele  bii^  una  idea  nías  acomodada  a  la  oea-^ 
sipo.  Este  f)en«r$gli^ntb  ;  ^ue.  ya  desde  entonces  bullía ,  quizá  se 
babfera  gener^Iizitdo  y  babr»! prevalecido,  si  la  Oposición  bo 
^uWse  acudido  de^de  luegorá  .pelear  sobre  ese  punto;  pero  :)a 
OpOsicion.seJfSiizó  á  la  lid ,  y  la  lid  [produce  empeño  en  lo  qué 
no. le  hay,. afir msicio^  .«tn  lo, que  está  Tacilante^  decisioo  en  lo 
qijie  e&tá  d^dpeg^)$í^  Jas  interpelaciones  de  enero,  quiz^  el  Mí- 
kiisterío  se  l^ubier^^efor^m^do ; 'coo  ellas  «e  afirmó,  se  consoli-^ 
do  por  muchos  meses.  :    .        ^.         * 

,,:j  Ds.eate^sin  duda,  un  efecto,  que  no  estudian  bastante  las 
(Opo^ctoives.  I40  mism^  entre  [nosotros  que  «en  los  países  ex- . 
Iraní^ros  nos  parece  que  se  olvidan  frecuentemeiitB'dei  amor 
Propio  y  del  instinto,  de  defcMisa  que  no, pueden  menos  de  te-^ 
ner  sus  adversarios.  Los  atacan  muchas  veees  para  conseguir  lo 
que  sin  combate  tendri^  conseguido;  y  tal  r^%  por  ese  mismo 
al^ue  es  por  loque  po  lo. logran».  Nosotros,  para  no:bablar 
sino  de  i838,  bemo^  visito  cien  veces  áílá  Mayoría  vadiabtey' 
dudosa,  dividida  antes  de  principiar  una  cuestión ,.  y  'utrída 
después  en  ella,  porque: se  veia  atacada,  y  necesitaba 'F^nir-* 
'  se  para  defenderse.  En  la  .  disolución  en  que  estaba  el  pfemido 
.moderado  después  de  terminadas  ias  cuestiones  constituciona- 
les, y  desechada  la  idea  de  la  eooperacion ,  era  muy  fócil^  tnuy 
natural,  casi  necesario,  que  se  hubiese  dividido  en  dos  ó  tres 
^diirapte  la  legislatura  de  1 838:  las  interpelaciones  de  enero, 
debimos  otra  vez,  ol  instinto  de  la  defensa,  la  necesidad,  le  ^Ir 
Segunda  ser4e.--Toiiio  II.  ^ 
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y  fe  pefebni  Inckaron  con  nno  fncna  y  con  no  feri* 
B»ifegnbr.  El  Sr.  OUoogo*  nnico  mdadero  odatid  de  U 
,  ¿tñfitgi  fooluMnie  gronde»  crfneraos.  El  Sr.  Goa«- 
Tonno,^  Sr.  Akolá  Goliono,  d  Sr.  Mortmes  de  fe 

i  fe  ohnrn  de  sa  onligno  noaibrodío. 
Minigrao  (^fo  y  Mon  sNtnvinon  por  sn  porte 


Incho  en  fooliáid  ?  ¿  Qné  ero  fe  qne  se 
fe  ^ne  se  dcfcndfe  con  tanto  empeBo ,  y 
tanto  encono?-— El  debate  babia  prin- 
joinoosenie;  y  no  nsanMs  de  oila  palabra  porque 
no  9eao  oiny  alendi¿lcs  loa  fetereKS  fecales,  sino  porqoe  al  ' 
fin  cnando  qnería  tratarse  de  todo  fe  politice  de  fe  nación^ 
■fH|nino  en  rommisr  por  los  oMntcs  de  Toledo.  Mas  si  era 
tal  fe  disensión  en  sn  priascr  ferina,  aany  pronto  se  fe  tío  en- 
gnindecerse,  y  comprenderfe  todo,  fe  gnerro  y  fe  gobema«> 
don,  fe  política  interna  y  las  cnestiones  dipfeniaticas.  La 
Oposición  cebó  oaano  de  todos  los  eslresaos,  y  i  lodos  «puso 
responder  la  Mayorfe.  En  fe  cnal  los  directores  de  fe  segondo 
obraron  con  nMS  habilidad  y  mas  tino,  porqnc  mejoraron  so 
cansa ,  al  poso  qne  fes  gefcs  de  la  primero  debilitabao  fe  sa-*- 
yo ,  eslendiendo  sns  embates  i  pontos  en  qne  evidentemente 
no  tenían  raaon. 

Si  la  Minoría  hubiese  sido  menos  apasionada  y  mas  cal-^ 
culadora,  bo  hiera  debido  ceñir  sos  discursos  al  punto  de  fe 
cooperacioo  francesa,  mostrando  cómo  se  habían  desvanecido 
sus  esperanxas,  cómo  no  se  concedió  tampoco  ¿  los  moderados. 
En  este  único  tema^  sin  estenderle,  sin  obandonarle,  su  po* 
sicion  hubiera  sido  muy  ventajosa.  Ptoro  quiso  hablar  otra  ver 
de  los  antecedentes  dd  Sr.  Conde  de  Ofelia  cpn  fe  exagera- 
ción qne  cuarenta  dias  antes ,  y  también  á  ella  le  tiraron  á  fe 
cara  sus  antecedentes :  quiso  hablar  de  fe  cuestión  de  guerra, 
y  nuestras  armas  por  entonces  triunfeban  en  todas  partes:  qui* 
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«O  báblar  del  ésUido^  de  Barcelona ,  j  se  lerant^  vtn  grfto  tó^ 
basto,  enérgico,  irresistible  contra  sus  pretensiones  y  sus  ideas. 
La  Mayoría ,  tolvemos  á  repetir ,  6  los  gefes  qne  llevaban  sú 
palabra,  se  aprovecharon,  como  nó  podían  mebos,  de  este  error; 
y  ía  bandera  del  Ministerio  quedó  triunfante  aquélla  vez,  no 
solo  en  la  Cámara  por  el  número,  sino  también,  creemos,  an*> 
te  la  opinión  pública  por  la  razón  y  por  la  elocuencia. 

Lá  Mayoría  juzgó  entonces  que  para  vencer  del  todo  á  sué 
adversarios,  para  dar  una  prueba  evidente  dMU  importancia 
eq  et  orden  político,  debta  concluir  esta  interpelación  por 
medio  de  üii  voto  solemne.  Mas  el  verdadei^^sultado  de  es- 
te voto  fué  ligarla ,  como  queda  dicho ,  al  ^mnisterio  del  Se- 
ñor'Condte'deOfalia,  y  desbaratar  enteramente  toda  idea  de 
irariaoioñ.  Los  compromisos  del  combate'  se  juntaron'  aqu/  con 
las  razones  que  siempre '  aconsejan  cambiar  de  Gabinete  lo 
menos  posible,  como  que  eii  ello  sufren  altamente  tá  gober- 
nación y  la  administración  del  Estado.  Quedaron  en  amenaza 
j  no  mas  las  espresiones  del  Sr.  G>nde  de  Toreno,  por  las 
que  babia  dado  á  entender  que  tal  vez  babriá  cierta  variación 
en  la  Presidencia.  Fue  punto  de  bonor,  y  fue  también  jús^ 
ticia,  defender  A  unos  hombres  ;  á  los  cuales  se  atacaba  sin  mo- 
tivo; y  el  Ministerio  quedó  robustecido  con  un  apoyo  ^plícito 
y  cabal ,  que  debía  darle  vida  para  largo  tienípol 


Mo  hablaremos  de  las  interpelaciones  sobre  las  viudas  dé 
Comarca,  porque  da  vergüenza  de  tanta  miseria  y  tanta  misti^ 
ficacion^  pero  diremos  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  dé 
loa  estados  de  sitio ,  que  fue  durante  muchos  meses  uñó  de 
los  primeros  campos  Aé  batalla  de  toda  la  gobernación  del 
pais.  Los  estados  de  sitio,  y  los  nombres  de  los  tres  Generales 
de  üüataluna  j  (¿ranada  y  Andalucia,  Meer,  Palarea,  y  Cío- 
nfard,  reasumen  en  si  el  sistema  de  la  política  interior,  no  in« 
ventada  ,  pero  aceptada  y  defendida  por  el  Ministerio^  sósteni-* 
da  en  su  primer  legislatura  por  his  Cortes  de  1837. 

Decimos  qne  no  inventó  el  Ministerio  de  diciembre  este 
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MieiiM  gpul>0rttat¡vo,9  qoe  np  fue  uo  efecio  de  tus  meditado- 
Be*- el  adoptarlo  t  porque  la  situacioa  de  los  estadas  de  sitio 
venia  realiiáadose  desde  tiempo  atrás ,  y  los  tres  Generales  ea 
<|vl«G^es  parece  se  personificó  aquel  sistema  estaban  destipadoa 
y  ejerciéadole  cuando  el  Sr.  Conde  de  OfaÜA  ascendió  á  la  Pre« 
jsidencia  del  Consejo. 

llábia  nacido  verdaderamente  ese  recur^  como  na^n  de 
ordinario  casi  todos.^  sin  que  los  preceda  upa  teor(a,  sin  for- 
mar parte  de  uaa  concepción  general.  El  instinto  babia  indi* 
€ado  á  todos  Ic^depositarios  del  poder  que  en  los  momentos 
de  aljairma,  de  jJKgro ,  de  sublevación  y  combate «  la  divisioa 
de  la  autorida<i^^blica  produce  debilidad,  y  la  exacta  apli-^ 
eacion  de  la  justicia  eocueni-ra  di&cullades.  insuperables.  El  de- 
recho de  defensa  que  la  Sociedad  tiene  como  el. hombre,  lea 
facultaba  para  pbrar  en  este ^  caso  de  una  manara  mas 
prpfita  y  espedita ,  sometiendo  |odas  Ids  autpridades  4  la 
autoridad. militar,  y  suprimiendo  .^i  fuera  necesario,  fajes  6 
cuales  fórmulas  protectoras,  de  las  que  la  leycpnqede  i 
1^  individuos  cuando  la  sociedad  jjuzga  y  no  esiá  obligada  á 
defeuderse. 

No  nos  proponemos  escribir  un  artículo  bL¡stói:¡c0  sobre 
j[os  estadps  d^  sitio;,  pera  tenemos  por  exacta  é  ít^díspútable 
ese  principio  que  les  asignamos.  Las  teorías  del  lisiema  md  i  vi- 
dual, ó  IJámese  el  liberalismo,  han  traido  al  mundo  como  un 
recurso,  como  un  arbitrio ,  aquel  otro  sistema.  DebiUtando  el 
poder  social  y  dando  impulso  alas  fuerzas  personales,  han 
obligado  al  primero  á  buscar  para  ciertos  casos  una  .posición 
en  que  guarecerse.  Así,  por  identidad  de,  situación  ha*  sido  * 
.adoptado  ese  medio  en  todas  las  naciones  donde .  las  ctfcuns^ 
lancias  lo, exigían.  Solo  hay  dos  recursos  para  libertarse  deél, 
fortificar  convenientemente  la  autoridad  pública  por.  los  go«- 
bernaotes,  y  no  amenazar  jamás  sublevaciones  poc  loe  gO^ 
bernados»  í  i     . 

Sin  embargo,  el  sbtema  de  los  estados  de  sitiase  b^bia* 
ronsiderado  siempre  como  muy  temporal  y  transitoria  Aco*^ 
díase  á  él  para  momentos,  prolonga  básele  por  poco^  dias;  y 
pasado  el. peligro  que  le  faabj^VcbQ  Uflcer,  levantábanse  sus 
efectos,  y  volvían  subditos  y  s^utorídades  á  la  situación 'na- 
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rural  de  áué  clei<echos  y  atriboeiotiés.  Era  un  recurso,  era  utí 
eiipediente ,' era  una  escepcíon  ,  y  no  ie  habla  pensado  conver* 
tirie  en  tnsrrulnento  de  gobiertio,  permanente,  ordinaria, 
'  úormal.  Hé-aquíia  circunstancia  que  distingue  los  estados  dtf 
sitio  de  la  época  que  examinamos :  circunstaiYcta  importante^ 
y  que  merece  la  atención  imparcial  de  ios  qiie  se  ocupan  en 
los  negocio^  públicos. 

No  fu^  el  Gobie^rno  V  tolvemos  á  i'epetir ,  quien  imaginó  é 
hizo  poner  en  práctica  este  sistema.  A  él  se  lo  diei^n  formado 
y  practicado»  y  n«>  eoiho  sistema  y  teoría  ,  sino  como  recurso 
largo  y  durable.  Los»  Generales  que  indicamo^arríba ,  y  algu- 
no otro  lámbiMf  auAque  ño  haya  tenido  la* suerte,  próspera 
ó  adversa,  de  ver  escrito  de  ordinario  su  nombré  con  el  de 
tus  compa^yo^V  ^!^^  Generales,  decimos,  unidos  en  ideas 
por  identidad  dé  ^nación,  lanzados  en  una-mi^a  via^  por-«- 
,  que  para  ellos  y*en  sus  facultades  no  encontraban  ninguna 
otra;  ésos  fueron'  los  t|ae  dilatando  el  recüt-so  ó  arbitrio  tem-^ 
poral ,  imaginaron'  valerse  de  él  para  el  sostenimiento  de  la 
tranquilidad  pública;  y  coma  suplemento  á  los  medios' ordi^ 
Barios  de  gobierno,  que  en  vano  buscaban  en  nuestras  leyes;. 
El  Ministerio^  tío  pudo  menos  de  advertir  lo  que  hacian  ,  y  de 
penetrar  la  iiitencion  con  que  lo  hacian :  juzgó  la  medida'  con^ 
▼eoiente,  y  aceptó  ht  responsabilidad  dé  los  estados  de  sitio. 

¿Obró  con  raaon  el  Gobierno  aprobando  ese  sistema?" 
¿Obraron  bi^n  planteándolo,  y  sosteniéndolo  los  Gapítkues 
Generales?  .  • 

No  somos  afectos  á  los  estados  de  sitio,  porque  no  lo  'so-« 
saos  al  mando  de  la  autoridad  militar.  Las  eireunstanoias  es-* 
peciales  de  esta  dase  la  constituyen  en.  un  estado  de  escep-^ 
,eion ,  que  repugnamos  íntima^^  fuertemente  para  los  negocios 
civ41e8é  El  espirítu  militar  es,  y  no  puede  dejar  de  ser,  el  del 
mando  absoluto,  el  de  la  subordinación  absoluta  y  sin'  lími-* 
tes:  para/ someterse  á  él  en  todas  partes,  para  estaUlscerlo 
ccmio* regla  social,  mas  hubiera  valido  no  salir  de  ladomioa^ 
eion'dd.  Consejo  de  Castilla.  Y  en  decir  estono  agraviamos  de 
ningu%modo  á  la  clase  benemOTita  que  derrama  tvi  sangre- en 
defenlsa.deL  Estada,  y  i  la  que  debemps  la  garantía  de  un 
porvenir  .mas  apao&ler.ella  es  loque  d0be;8er  'pattf  su  desli- 
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no.  Pero  su  destino  es  1#  guerra,  y  no  el  maoiloy  no  la  4i^ 
reccioo  de  la  sociedad  oivíL.  Así,  los  estados  de  sitio,,  como 
medio  ordinario  de  gobierno,  para  cualquier  tiem|X>,  parn 
Cioalqoier  circunstancia ,  serian  en  nuestro  concepto  el  peor 
de  todos  los  recorsos. 

Mas  DO  es  ésta  la  cuestión.  La  cuestión  consiste  en  exami- 
nar la  situación  del  pais  en  i838,  en  examinar  sus  leyes  ad- 
ministrativas, en  considerar  si  con  ellas  era  posible  ¿rdep  y  go-> 
bierno  alguno;  y  en  el  caso  de  no  estimarlo  tal ,  discutir  si 
habia  otro  medio  provisional  de  que  echar  mano,  preferible 
al  de  los  estados  de  sitio.  Porque  si  era  éste  el  único 'arbitrio 
^jue  se  "presentafla  á  la  razón  como  capaz  de  impedir  el  de- 
sorden por  aquel  tiempo,  si  era  el  único  que  podia  garantid 
la  obediencia  de  ciertas  provincias,  la  segurid^  de  cierto» 
distritos,. mientras  que  la  guerra  trocaba  eo  una  gran  parle 
déla  nación,  pppieodo  en  angustia  y  en  problema  la  salv«« 
cioo  del  Estado;  entonces,  no  solo  era  derecho,  sino,  deber 
del  Ministerio  mantener  esa  institución  provisional  por  el 
tiempo  que-  fuera  indispensable,  y  gobernar. eoérgicameiile 
con  ella,  ya  que  no /pedia  gobernarse  de  otro,m|odo.  El  inte^ 
vés  y  el  decebo  de  Ja  sociedad  son  mas  atendibles  en  Tos  mo- 
mentos de  conflicto  que  todos  los  intereses  y  derechos  indÍT¡-* 
duales:  y  si  tal  y  tan  defectuosa  era  nuestra  legislación  que 
ella  hacia  el  conflicto  permanente;  razooable ,  natural  y^  nece- 
sario>era  continuar  asimismo  con  los  recursos  provisionales, 
hasta  que  la  legislación  estuviese  reformada  y  sirviese  para  sH 
propósilp. 

He  aquí,  pues,  la  verdad  de  los  hechos.  Nuestro  poder  ci- 
vil estaba,  y  aun  está  en  el  dia  completamente  destrozado. 
Om  las  leyes  de  1 8a3  ño  es  posible  el  menor  acto  de  goberna- 
ción. El  poder  central,  la  Monarquía,  üo  tieneajentes  en  loa 
puebU»9  y  <^si  ^^^^  pueden  lli^  que  en  las  provincias  la  re— 
presentan*  Los  ayuntamientos  y  las  diputaciones  provinciales 
elegidos  aquellos  por  unr  método  sumim|^te  vicioso ,  son- cuer- 
pos soberanos  en  siu  airibucioneSi,  é  invaden,  sin  responsabíli^. 
dad  las  quejio  les  competen*  La  autoridad  real  se  encuentra 
desarmada  ddlante  de  ellos;  y  al  escándalo  de  no  poder  disol- 
ver m  aun  lemas  pequeña  oorpocacion  j  seafiade  elnuietoi 
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miáfMmo  de  Jáa  eontieoflas  j  desavenencias  qae  rascitan.  El  et* 
pirita jde  la  Constitucioo » las  condicioaes  de  la  Monarquía,  las  * 
neoesij^fides  de  todo  gobierno ,  están  absolutamente  olvidados  y 
desatej^didos  eo  esta  esfera.  Tenemos  una  aparqoia  organizada 
liara  fínestra  gobernación  y  administración:  no  hay  ñn  ele«- 
síento  de  poder  público,. no  hay  una  idea  gerárquica  ni  de 
orden;  no  hay  otra  cosa  que  confusión  permanente  é  irre-'. 
mediable.      \ 

He  aquí  lo  que  se  trataba  de  dominar  con  los  estados  de 
silío.  A  ese  desorden,  á  esa  imposibilidad  de  gobierno  civil ,  6 
era  necesario  desalojarlos  de  la  sociedad ,  organizando  de  algii-  . 
na  manera. loa  poderes  públicos  naturales,  ó  *tfl*a  necesario  : 
tenderlos  y  sujetarlos  bajo  el  poder  militar  que  significa  9que-<»  . 
Ua  palabra.  Un  momento  hubo  en  que  el  primerode  estos  dos 
aiatem/fts  fue  posible,  y  uno  de  los  mayores  cargos  que  tene-« 
/     mos  que  hacer  al  Ministerio  de  dicietnbre ,  una  de  las  mayo— 
/  ^"^1^  faltas,  que  tenemos  que  señalar  á  la  Mayoría  de  aquellas 
»  Cortes,  es  el  d®  no  haber  aprovechado  esa  circunstancia,  ese 
instante,'  paira  principiar  la  organización  de  los  poderes  eivi* 
I       les^  Muestres  lectores  verán  en  el  capitulo  correspondiente  qué 
i       ycsro  fue,  j  cuan  digno  de  censura  él  haber  desperdiciado 
una  ocaaiqn  tan  favorable.  Pero .  pasada  y  desperdiciada  -  esta, 
sumergidos  de  nuevo  eo  la  triste  situación  que  ligeramente 
hemos  indicado,  y  sin  poder  salir  de  ella  fácil  y  prontamente 
por  aquel  niedio  mas  oportuno;  fuerza  nos  era  recurrir  al 
otro,  qde  estimábamos  copie  mucho  menos  conveniente ,' con 
el^we  simpatisábamos  mucho  menos,  ó'mas  bien  al  que  mi-* 
rARnos  con  antipatía,  pero  que  era  el  único  restante,  el  unir 
co  que  podia  aon  prestarnos  su  apoyo  en.  la  dureza  y  estre*» 
cbez  df  las  circunstancias* 

Eva  forzoso  escogd^  entre  dos  hmi1«^)  no  Reñíamos  otra  elec- 
ción. O  el  aniego  incesante  de  la  anarquía  con  todo  su  desór^ 
den ,  con  toda  su  irregularidad ,  con  sus  momentos  de  calma 
y  de  desgobierno  pasivo,  pero  con  los  siguientes  de  asonada, 
de  trastorno  f  de  motin,'que  llevasen  en  triunfo  k  causa  car* 
lisia,  eomo  ya  lo  habían  hecho  repelidas  veces;  ó  la  supre- 
macía militar ,  con  sus  bruscas  deci$¡ones ,  con  su  espíritu^  do^ 
mioador ,  oou  sus  peligros^  coo  sus  faltas ,  con  todo  el  séqui-* 
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to  triftte  y  necesario  de  ta  natoralcte.  ¿QttÜa'  iJHfñ  A& 
dudar  8¡  eran  malea  estos  resultados?  ¿Quien  habiir  de' 
sostener  que  no  pudiese  traerlos  graves  el*  estado  de^sttio? 
¿Quién  había  de  imaginar  que  no  podrían  cometerse  algunas 
tropelías,  que  no  podrían  sacrificarse  algunos  derechos;  qutu 
algunos  espa&oles  nó  tendrían  que  sufrir  desgradadanieiir0 
por  resultas  de  ese  sisteitia  ?  ' 

SaViendo  que  era  un  mal  le  aceptamos»  sabiendo,  qbe  er« 
un  mal  le  deCendimos;  ñero  le  aceptamos  j  le  defendimos  por* 
que  era  un  mal  menor'  que  nos  garantizaba  de  mayores  mA^- 
Les.  Esta,  volvemos  á  re|)etir,  era  la  cuestión  del  sistema;  y  Itf 
misma  eira  también  la  cue&tion  de  los  hombres»  Cuando  sus« 
teptábamos  al  barón  de  Meer  en  el  mandó  de  Gitalutff  «^  at 
Qen^al^Calarea  en  el  da  Granada  ^  al  Qmdv'deQoíiard  >n  eU 
de  Sevilla,  no  deoiamoa  ni.|x>diafflos  decir. el  absurdo  de \qué 
todos  SMS  actos  fuesen  4a  pura  perfección,! de  que  jamás  obra- 
sen equivocados,  de  que  no  hábiese  ningún  punto  que  refire-^»^ 
bar  en  su  conducta.  No:  jamás  hemos  sostenido  qué  d  sistema^ 
di9  .Itts  estados  de  sitio  fuese  un  bien  en  •!•,  n\  qoe  lo^'tiM 
ülttstres  Generales  que  lo  habibn.  planteado  fuesen  impmiblca 
y  perfectos.  Respecto  al  sistema,  creiamoá*  que  «ra  el  menos' 
m^lo:  respecto  á  los  hombres;  Jos  sosteníamos /como  pevaonns- 
de  faonpr  y  de  probidad,  como;gobernanies  que  no  oprimid 
rían,. que  i^o  vejarían  val untariamenkie,  oomo  gefes que  finesn' 
tabao  altos  servicios,  sosteniendo  elórdén  públido;  mantenien^ 
da.  la  tranquilidad,  la  seguridad,  la  libertad  en  eedmsa^'pMM»^ 
vincias, .en  gr^qdes,  importantes,  ricas  poblaciones.  Q^i*  si* 
algunos  padeeiap,  re[)etimos  por  tdtima  vez,  á  eatua  dr^w 
estados  de. sitió,  á  cansa  del  error -de  los  Generales,  tmt^ty* 
doloroso  era  indudablemente ,  y  no  nos  pasaba  pólr  lá  imagi^ 
nación  el. poner  ohstácuJk».á  que  se  rei#ediára;  pero  ¿oii^m- 
plando,co^o  con  venia»  loa  negocios  públicos  ep  an  gehhvtíi^ 
dad ,  4  la  altura  y  con  la  com [tensión  coa  qae  debían  mirafsé^ 
en  unas  circunstanqiais  cuales   las  de  i838,  jüzgábatíoíes'  en. 
nuestra  conciencia  que  no  eran  mereqidás  las  acusaciones,  q'ue 
se  levantaban  djariamente  contra  el  sistema  de  k>s  ^estados  de^ 
sitio 9  contrarios  Militaresr que  lo  apUcaban,  contra  elMiníste-^ 
tio  que  lo  sostenía  9  coiMXa  el  partido  que  le  daba  su  aprobar 
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oím;  Era  liémpo  de  wsdígnarse  á  algab  bia},  y  eBlíihátúds  se- 
giim  4e  que  otros  bui>iárato  sido  mucho  mayores.  ^  ^ 

-    Por  k)  demás,  si  la  Mayoría  de  l^i  C&rtés  y  él  Minislerio^ 
babiao  aceptado  como  oná  necesidaj^^isá  sitaacipn:'  si  defen^^ 
diaa  enérg¡cameoté>á  los  tres'CetoensAei'die  las  ikisensálas  áé^' 
dámaeioiies  t|06  loa  éom  paraló  4  k0t  mas  crudos  tiránóé'^tfé  i 
tadaslas  épocas;  si  oponían  un  deed^n  coniftaote  á  la  bj[éri¿á  y- ' 
animosidad  que  lotizaban  sobrcí  ellos' k  faccidfi  anárquica  y* 
el '  (lafftklo  progresista )  no  es  dénos;  segó  roque  taitibiéti  te-' 
niaofijbsu  propósito  sobre  los  verdad^ros^  intereses  del  pue-^' 
bio'y  sobre  las  mejoras  qué'  pbdrtiio  y  diébérían  procurarse  éñ 
el  mismo  sistema  qiie  babian  adopta<k).  La  idea  de  h'atbitra- 
rJedíMLera  tan^repugpaaie  para  «Nos  eoa»d>pódia  serlo  para 
cualesquiera  otros;  y  los  trabajos  que  se  intentaron  pata  regu- 
Iñtim  los  estados  de  sitio  |>or  medio  deii|i«?te^V'tik^tlifiéstaQ 
iMlKfiie  quería  poherse  limitesi  este  reóiirsó^  y^qiie  no  nite 
entregábamos  ¿  él  con  esa  eómplabencía  y  ^  a)Mindbtí5  quV* 
m  noé  imputaba.  Ignoramos  ss  senle^óte  régniarisacion  era 
posible;  |>mo  bástanos  txbservar  que 'oljtl'rnisterío  y  las  Cortes 
la  quisieron ^   la  emprendieron,    la   adela n taroil ;   para   que 
airra    de    cooteyactoo  á  lascalunMitaS'  que' se   ban    ecbádo 
sobre  soaotros-^  No  quepíamos- el  >  despotismo.,  pero  queríamos^ 
que  se  gobernase :  bübiéranno^dado  abtorídadeá  civiles,  y  üár 
die  babriadeTeodida  ia' supremacía  tniiitar.  Cü^ndc^tío'leñitf^ 
mo&aqueUas,  y  cuando. la  necesidad'  mas  urgenleé^iiá'^éí^' 
iM^nacion,  habríamos  sido  i osenbtób  ó'  traiddrés«b>ferÍNiudoJ¿ 
aar  lo  ^ue  nuestra  conciencia  bos  iádieabá  coiqo  dnfc6  tned^ 
de ;gpbíennd««' ^  •  i  .  •    .       »  '  '..■  \   ••   •  -.  ?.•■.:  y  ; 

«    El  examen  4^  laisefunda'le^isiatara  W)s  hará  volvei^^sóbi^ 

cale  pUfltO^  {.  ■''•;•  I  •■'••!    i    r  *•     «Tí     •       -  ,  .  •)  I  ' 

•  1  '  '  *  ....  ,11  « 

•    •',  .  •'■.•  I  i     >        •  »l''.»'fc 

'  *  •  t  p  1 
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>     Hemos  visto  el  sistema  de  las  Cortes  eti  la  polítieá  íeuttráo-J 

jeca^iavorables  á  la  idea  déla  cooperación  ,  <leséoi$tís  de' cbn- 

a^ñiria  basta  sacrificar  á  pste  proposito  ventajas  y  exigetícSaa 

muy  importantes.  Las  hemos<  visto  repugnar  el  desengiaño  que 

nos  pdresentaban  las  dbcusii^nes- francesas  yé  itíristir  aiun  ^n  ^U 
Segunda  serie. — Tomo  II;  '  y 
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inuiiiia  conducta ,  pertuadidas  de  que  alga  adelaotibamoá  con 
el  sistema  de  moderacioii  7  con  el  gobierno  por  que  te  pelea- 
ha>  y  de  que  cualquiiar  ocro  camino  nos  separaría  mas  la.  po- 
sibilidad del  auxilio  flSKtMniero.  Eo  la  poHiícaiiiierior  acaba-* 
mo9  diB  examinar  el  aisste#a  de  los  catados  dn  sitioy  que  es  el 
pMOto  oaloiioaiite  á  qué  asá  política  se  redujo^  Fáitaaoa  cottsi«* 
dfrar  ahora  si  se  iolenió  algo  reapeeto  á  los  enemigos,  á  loa' 
carlista»;  si  alguna  medida  de  pacificacioo  luVo  origen  ó  se  vi¿ 
fomentada  en  aquel  tiempo;  si  ademas  de  los  medios  >enlisti«> 
eos  7  militares  propios.  |1ara' la  terminación  de  la  iueha^se- 
peaso  en  algún  otro»,  se  acudió  á  algún  otro^ .  úúl  y  convo-*. 
niaute  parat  ese  ol^to  de-  tamaia  im^xirtancia. 

Esta;  CQo^idorf  cioa  uoa  tfevaá  háUar  de  la.empreÁi  de* 
Monagorri» : 

Había  Afoido' su  principio  semejante  empresa  bajoel.minia^. 
torio  deLSr.Goqde.de  Toreno^  eoí  i835.  Convmcido  uucstwit 
Gobierno  daade  entonces  de  la  dificultad  que.  ofrecía  el  oon*- 
<)lvircon  las  armas  solas  la  lucha  de  las  -proYitioias,'  habia 
aceptado  y  protegido  Ja  idea  de  suscitar  an  el  mismo  pais  amr 
diversión  poderosa,  política  y  mililar  á  lawezy  que  debilitara 
la  reunión  Me  los  intereses- vascos ,  dividiese  el  partido  Taocio^ 
QO,  y  proporcionase  iñedios  oportunos  para  la-  grande  obra 
que  lan  ardua  y  difícil  se  nos  presentaba.  Comenzó,  fHicay 
Mttíagprrii  agitarse  en. este  sentido,  y  combinaba  ya  iinpoi^^ 
taales  lopar aciones ,  cuando  las  revueltas  de  i835|  y  lasubida 
al  toinisf  crio  del  Sr.  Mendizabal ,  pusieron  por  émonces  ñn 
Wtraiao  i  siis  'propóailoa.  Abandonóse  la  idea  de  obrar  en  aiqael 
pais,  y  por  aquel  pais;  y  todo  quedó  en  la  situaciolr  en  qué 
kü  %imos  por  espacio  de  mas  de  dos  aftos.  Los  que  joagnenque 
la  empresa  de  Mufiagorri  hubiera  podido  teóer  algua  éxito 
después  de  los  triunfos  dé  Arlaban,  de  Luchana,  de  Herna-* 
ni,  etc.,  esos  tendrán  este  nuevo  motivo  de  gratitud  al  pro- 
nunciamiento que  trastornó  primeramente .  la  Monarquía  y  el 
drden  en  ,iiuestra  patria. 

Orgaoiaado  el  Ministerio. de  diciembre,  volvió  á  tratarse 
eomo  con  venia  el  antiguo  proyecto  de  pacificaeion.  La  idea 
piroclamada  por  el  Sr.  G>nde  de  Toreno  en  el  Gmgreso.  m¡s-« 
wo^  da  qua  estas  grandes  luchas  no  ooncluyen  sino  por  traa^ 


iaebiMies,  entoíidijá  «sla  {ial«]irá>CNi«iO';iinr  ,li<Mtil»l»^iljMttiido 
y  leal  pvtde  prominciark ,  y*  pn^dt  Mkiftai$árla;  eiU  íd«<^'4e*. 
oíiiMt,  dottiftiabi  te  iCOiiTÍGc¡oa  det  MÁsietemo,  coito  dpnMoa**; 
bá  te  de  tetMayérU  ite  tes  G&rtMé  JKiwí  ,f|iueti^>9pottttnd  «&'  su : 
imno  f Movar- te  eApMia  dé  .MuSagurriffdfadbte  pdt  blie^ 
«I-  pf¡afei|iio{<h  tnii9a€cm,q|^;fo0M  ofNirfaa^^ jegiíAcl  «sla^> 
do^lel  pak<%aM»**iiaTarro,  legims'etigifbiiqteiU^  en  4i 

tea  aeoesidadca  y  laa^opioioiica  púMíoaf.  ^  i:  n  .  - 
<  1  E^te  capif iiu  ^  €al# >pme¡pib  4e,teiUaii8áéciociii  eile  modk» 
dftiíBoonKMteiimiiio  y  paiE^  «o.  podía  aar.otro  i{ae>c^  deja  con**' 
fiífnaeioiiite  Ipa  antignoa  fttaMis  de  aquellié'iproiiiiéiaa  N» 
offiemoa  'noaolroa ,  por  mm  qae '  la  'de fieadao,  alganqaív ;  que :  i¿ 
temor  de  perder  eéoafoeireA  babieae  •ft¡do<  en  ^  833  fel.  saotiyo. 
de  te  sttblevaeioii  Maob^pavtoraf  íaiegaiiioa  ^ue.'háy;  en  eMi^ 
prafteeéoa  aoügereenaoromaeia,  j  qeitá  /«íNiei  íáoceiHe  4e*. 
üeificibb  deeeior  propid  Maij  puesto  qwe  después  los  jfaeüoa 
behtaa  «tía  aftbtidba^  peeAoqué  esa  eboltctee  loa  baViá  néij^ 
«ado  eil^el;  Mimo  de»  k»  pEóvkitíaQoSí  liJieretea»  y.  tea  ;lia^ 
eltefi^ado'iipafíel  dartie:4eIoaeartísiaa;  eTÍ(leiMeerá«aÍQ.4u4at 
queiá  ellos*  á  los  f tueros i,  bÉbia  qbelacMlir  para  lodo  puso  por 
liiimi  y:qae  en  eUbs  le^aba  ia  bas6  del  tontenfa»  que:  4eb¡ií| 
hacerse,  si  los  dos  partidos  habían  de  queden  o^  hoof'a.,  y.rSÍ 
le  depoitoioe  de  las  ermás  ífaiabte.  4e  éericíd  y  duflder/i^  La 
•aipresa;*  linas,,  de  Moíagorrljiel  podie  sí^r.^r^  que  te,4^  pait 
y  A*éfoai  lí  babia  de  aignificat  tea/ideái  Uam^as  4  >la  xteimirf 
Mieiott  deLpayx  •! .  v         /,  ...»  ')■•;.  ,,       ••.  i.»;- 

-  .  £lQoaaeoiÍE»ite.Yeiig|bta,^qttA'ba  partídOidd  ^rníslOQ  ^prten- 
4Úpio^,qif^>ba  leilida  el  misnseifiiiidafl(ibitto«.4íie:<be  rea^zi40 
lés.mjsflsas  idaaat  ;^temestniftá.siem|1re.que>ÉQ.ef^n  abserdea 
€iapridllosos  teqiteaepeiis^  desde  iB^Sí.'lotqiif  ee  i838  wlV 
mió  4Je>  Dtere  é  ajkmee^)  Hea  eido  f  ti^os*  Im.medEos  de  4|iie  se 
bai^alido  el  iluati^e  General  qué  ][QTba>tteyad<^^i.eijx>;:  beñ.si^ 
óío  los<nied¡os  propioede  eatii  époea^^  que  ha  sabido  reunireelt 
iiabiladted  y  (briitna  {  pero  tes  ideas  oapitates  no  pe  han  .dife^ 
arenciado  de.  tea  que  anterioratente  se. calcularán^  j;  ^aie  M 
eratarpn  .de  realkav  por  .los  medios  que  eran  posibles:  eoiC)neaii^ 
fHoflKNr^aL  i  Ataqué  de  lavyioioria!  ¡A.ecoiioctintento!á>l6s  'que 
le  precedieron  en  el  mismo  propósito!  ,  :  j  ,; 
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ferio  é(B\  Sr.  Ccnde  ée  O&lia*  Mnnagovri  'recilÑi'«uiiilÍ06  ^par-^r 

tniioa,  y  la  bandera  de  pat  y  íueroa  ondeó  «obre  loa  Piriscot 

tú  íSiSi  Pero  quita  en  k  ejeendod  de  esta  idm;  qjoliiá-eil  h^ 

realíxaciotí  de  soa  poroieDoret»  en  el  tienfio,  en  laá  oíveuosianoiaa, 

en  loi  faombrea^eii  el  omkIo  de ¿brar, oeí  se  guardd>toda  k.pfuí»» 

deneia,  f oda  la  balilHdad  ofortuoin.  No  «eualqiifemi'aeaaidn  en<* 

propia  para  arrojar  ese  nuchrb  estandarte •  en  et  pait 'enemigo;! 

y 'lanearla  fuera  de  tiempo,  fodki  ler,  emendo  no  inütU^i  lo 

menos  poeo  prorecboso.  Era  mefie8(ter>eBpiar  ttnó  dé  aqoellod* 

inétantéS'en<qtie  la' desgracia  deles  oper^cíooea^ílos^reireseedn* 

la  foftiina ,  el  trastonio  de  laá  creetieiaB  y  Ifs.eapiranaaa/  pre«> 

disponen!!  los  penidos  paró  Tneilar  étPsm  fe,  y  lef  iotpinm' 

mn  temor' 6  'un  disgnsto  que  )mde'aproveobarse  en  beaeflcfd> 

de  ntfetas  ideas»  Era  neeesario  «aóoger  el  tsomeiiio  en  qnow»^ 

Satadás  victorias  de  m|eslfas'  ecmás  bubieseor  iotrodueido  ln> 

confttsioií  y  el  desórdeii  moral  en  el  oatppo  biúrUkac  Sn  itanif  f 

^nte^casó,  la  empresa  nos  ófreeia  toda  eipede  do- probabili«^ 

dadek:'era  seguro,  cnanto  pneden  afirmarlos  hombres ,  qiíie^ 

la^dilraqioo'éeia  guerra  civil  se  disminniria  codEiderablemen-»' 

fCi  era  seguro  eltriunib  de  Isabel  U^  y  de  la  unidad  iconsiU 

toclonal  de  Espaihu'  •-  > 

'  Pero  Unsar  á  MiiBagoril  ,comb  siempre  se  Vevifitó ,■  puan!' 

dotel  carlisiiio^  aporrado  en.  baaes  sólidas'  parecia-'fifme^y  pú^ 

busto  en  el  pais,  cuando  nadie  le  bostiliaaba,  cuándo  «oÁlíe' li( 

amenazaba  de  cerca ,  ya  que  no  fuese  absolul%mftnte  perdee 

teda  la  obre,  íeriaeílan^o  meops  nMlgasrar  ^inútüneme  mu- 

«Iba  parte  de  ella,  y  desperdiciar  grandes  esfoéraos ;  para  ob>^ 

^ner  sblo  pequefios  resultados.  No' oofresponé¿tod«viá  á  ie 

ijpocdi  dé  esta  primer  legislatura^  pero  pevmitfMenos  adelantar 

-un  ipstante  los  aucesos',  y  censarai^  cuanto  «nos  es  ^do  iá  lin 

tttinistério  posieviór,  ¿  coíbo  ala  áaion  se  afirmafa!»  fué  efeeió 

de  sus  disposiciones  el  que  MuSagorri  m valiese  nuestro- terrU 

totib.  «Nada  podía  aguardarse  entonces  sjiqo  el«  deábandabiieiité 

de  au|i  soldados;  y  la  muerte  de  algunos  iofelioebySin  bausa *y 

ms  provecho 'alguno;  y  no  era  para 'este»  ciertamente' para  \ó 

que  sel  habían  creado  compn>misoa,'y  saórifio^  sin  dndb  aít 

ganos  caudales.  1  i    ;  7 . ..  .       '    .  ..{ 
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^  VoIvmnoB  em^roial  Minísiemo  del  Sri\OfaHa  /  y  á  Ift  Ie#> 
^¡¿Mtttl'a /de  i£^¿iAquel.faai  mececído. noeal^a. sincera  aproba*^ 
cion»  promoviendo  uña  idea' qué  podo  ser  nMiy  útil »  y  que  de 
hecho  alguna  utilidad  trajo,  inoculando  y  propagando  en 
aquel  pais'Ias  de  paz,  de  fueros  y  de  transacción.  En  cuanto á 
la^  Cortes ,  nada  pudieron  hacer  en  esta  empresa ,  porque  nar^ 
daltégé  á  fUfesemáraeles^»  ñada^  se^aomelió.  á.sii  delilíeracion. 

EU«Sy«in  enlfaárgo «  bubteran  lentdp  que  lomar  una  f^vté 
tactiva,  si^liaisioparacioaes  hubiesen  marchada  con  mas.nipide& 
JLa^eOMesina'Ae  lose  fn^os  no  podía  ser  obra  del  Gobierno  so^ 
lo;  y  tieoesaoiameiil^  hubiera  tenido  que  someterse  á  las.  Cor-** 
ties.  Aun  se  >tBftló 'de  proipoyer  en  ellas  esté  punto  ^  y  de  hacer 
decidir  esa  concesión  ó  confirmación,  como  un  medio  que  pr^ 
.-parase  teí  posibilidad  de  la  paz.  Opusiéronse  algunos,  porque 
nq  estiipaban   bá!^tante  oportuna  la  ocasión ;  otros.»  |iorqoe 
ftt^gai^b  mas  conveniente.  qiie^Uegado.  el  caso ,  verificara  los 
araros  y  confirmase  los  fueros  el. Gobierno»  someiiéujclolo  ^^r- 
fuiesá'ia  aproboDÍon.  de  .una  y  otra  Cámara* 
*  'i  No  pódeiliosjtra^r, ahora  si  se  acertó.ó  se  erro  en  haber 
dUlatado\¿sle|Nintot  los  sucesos  posteriores  han  sido  tan  com- 
fileite  oomo  ofan  impensadiqs  y  y  dominan  la  cuestjon  entera**  ^, 
mttiUs.' Por  loi  que.á  nosptros  toca,  opinábamos  entonoes  que 
ÍDÓnfieisia'haoér;isaideclaraeión ;  y  los  diputados  de  yizcaya  la 
deseaban  y  solicitaban  ardientemente.  Gedierion.  ^Ups^  y  cedí^ 
antis  otro»  áda-  a«¿oridad.xie  personas  respetables^  que,  como  . 
éecttínoá  jpaAo^hp^lna  ealcubbah.  á  propósitq  la  jóea^ion  paira 
ifue  hablaáe  b^dey  ,i  y  not^réiannedésario  este  nuevo  .bdoh^, de 
üterési-por  lat  temiiaa^afon  de.la  guerra., 
'  '    <Que  pch^  lo»  denias^  ii  la  cuestión  se  hubiese,  presentado  an« 
tel^s  Córteff,<xMi  es  tit  un'  momento  dudosa  la  resolucioh  que  ■.^^■ 
faub^á  recaído; GTaatdetmbria  sido  sin  disputa  lá  batalla,  y 
ibertSBty  enérjiea»  las 'declamaciones  d^  la  Oposición;  y. basta, 
paija'^conyenoerse  do  esto  cuan  oontrarips  han  estado  sus.  geics 
á  la  concesión  foral  aun  después  del  convenio  de  Vergaca¿  Pe* 
TOjtQdó)eUo;no(bubiera  hecho. vacilar  nnJnstanteá  la  Máyo- 
T&r,<^ueifp¡fel^ista  &no  fuerista  por  inclinación'»  era ^ntes  qiie 
lodp  :deséosa  }de>  la.  piaz^  y  hubiera*  saérificado  á.  conseguirla 
fmaasto  pueden  sacrificar  hombres  honrado^ ,  diputados  iioblas 
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j  leales.  La  ProtuleBéíá  bo  quiso  qué  la  akantáseiBos  ifosó- 
tros;  pero  Dosotres*  Ucimbsv  y  bubi^ramps  beclio  todo  lo  imsí^ 
ble  CDD  uá  objeto  tan  patriótico  y  tan  diguo. 

I    •       :  '  •       • 

iii. 

'i 

Las  Cortes  sod  un  cuerpo  político  j  un  cuerpp  JejislatitOc 
la  gpbernaeion  ^  ia  kjislscion  ptópiainenie  tal « la  administra- 
eion ,  la  baeienda ,  todas -son  oMferias  q«ie  caen  bajo  sus  alri^ 
buctones.  Hemos  ?isto  lo  que  hs  de  1^37.  pensaban  j  obrabab 
en  las  cuestiones  poUticas.  Abora  bien:  ¿qoé  bicieron  en  legis- 
lación«  qué  bicieron  en  hacienda»  qué  bicieron  res[)eeto  á  la 
administración  pública  ? 

£1  capitulo  de  la  lejislacion  es  sumamente  cOrto«  Debe  ser«* 
lo;SÍempre ,  en  cualesquiera  «ircuostancias  eomuiies/poes  que 
estos  cuerpos  deliberantes  todo  lo  son  mas  bien  que  lofblati^ 
▼os;  pues  que  nada  hacen  tan  mal  como  las  verdaderas  leyes» 
pues  que  nada  hay  que  deba  permanecer  tanlo,  y  sufrir  tan 
liobas  variacioues  como  estas.  Mas  en  las  Cortes  de  1837  ^^^*^^ 
ser  mas  escaso  y' reducido  aim^  si  se  consideran  laé  graves 
cvesliones  políiicae',  rentísticas  y  guberoativas'que  las  abriiH* 
maban  >  y  que  no  consentian  ni  tiempo  ni  atención  para  tratar 
de  la  mejora  de  los  derechos  eiTiles  ni  de  la  formación  del 
-códigc^  de  procedimientos*      .      . 

Las  obras  mas  importantes  i  que  se  dedicaron  una  y  otra 
Cámara «  relativas  4  esta  sección  de  sus  trabajos «  fué  la  de.  sos 
reglamentos  respeciiros»  Tanto  ci  Senado  como  el  Congreso 
debían  formarlos  partioularmenie »  legun  im  artículo  de  la 
Gonttilucton^  y  ambot  eaerpos  procedieron,  á  esta  obra  desdo 
los  primeros  diaa  de  sus  reuiiionM.  Un  espirito  semejante  pre^ 
sidió  4  ambos  trabajos»  que  ño  pteséntao  ninguna  do  ésas 
grandes  discordancias ,  absurdas  y  escandalosas  cuando  se  voil 
en  ano  mismft  nación,  y  ei|  asambleas  que  tienen  un  ^objeto 
pareeidOf  -  ■ 

Una  gran  rariscion  bno  el  Congreso  en  la-  práctica  que 
seguia  desde  i&io,  acercándose  al  sistema  de  i834i  en  lo-^o^ 
cante  á  la  duración  de  su  Afesa.  La  ¿antigua  costumbre  espa** 
cmitistia  en  que  los  Presidentes  durasen  solo^  nn 
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OMiiabr^  tomada  sin  duda  de  las  astmiMeitf  de  PraiKlia  eo  «a 
revelación ,  donde  duraban  quince  días  j  no  n^ai.  Bajo  la  dof* 
minacion  del  'Esiatuto  correspondió  á  |a  Corona  aosibrar  el 
Presidente ,  proponiendo  la  Cámara  einoo  candidatos;  y  la  dtí« 
raeion  de  su  encarg<0  se  exiendia  á  toda. la  le^latura.  El  esp(-» 
rkvL  de  la  ConsHtueioii  reciente  indicaba  uti  medio  entre  am¿- 
bas  combinaciones,  y  el  GoogrMO ,  conociéndolo  asi ,  sencioiió 
y  aplicD.esta  idea,  conforme  ton  k  práctica  de  países  mas 
adelantados^  Bl  Presidente  nombrado  por  la  Cámara  tuvo  el 
caráetér  <de  ral  en  toda  la  dnrflcion  de  sus  sesiones ;  y  los 
grandes  Ikiotivos  de  prácticu  y  de  teoría  que  asi  lo  aconseja** 
ban ,  se  viefon  justamente  satisfechos ,  sin  contradicción  ni 
oposición  dé  ningún  partido.' 

Pe^o  él'cttmbió  mas  radical  ado{%taido  en  este  punto  de  re- 
glamento ,  lo  fué  la  división  de  las  Cámaras  én  sección^ ,  y 
el  noftíbramiento  pot  estas  de  los  individuos  que  habían  d^ 
fofCtíaí^'oad^  épihisíon.  Ese  sistema  de  las  discusiones  prelimi*^ 
nares,  esa  idea  de  nombrar  las  comisiooes,  no  designándolas 
el  PresidbnU  á  W;  voluntad  ,  como  antes  se  hacia,  sino  bus- 
cando encellas'  la  espresion  de  las  opiniones  del  Secado  y  del 
-Congreso  ;loda  ésa  ionovacion,  todo  ese  sistema  aceptado  de 
ñ€¡Onés*qUé  Hevan  mas  experiencia  en  e^tos  debates  que  no*- 
•otros ,  todo  etlo'erá  satisfactorio  á  k  rasen ,  y  prometia  gran*^ 
des  ventajas  pAt^  la  celeridad  á  la  vez  y  la  perfección  de  los 
trabajos  lejislátivbs.  Asi  es  que  ninguna  voz  se  levantó  *  para 
iitapugniat  ese'thálodo,  y  que  todos  le  adoptamos  con  aplauso 
^  üoúfianta.     ^ 

Es  necesario  sin  embargo  decir  que  no  se  produjeren 
aquéllas  Córtela  ni  se  há  producido  en  las  siguientes,  el  buen 
efecto  qué  aguardábamos  de  esta<|ianovaciion.  Las  Comisiones 
han  éotiiinuttdo  •  jeoeralmente  mal  formadas, s  las  discusiones 
complicadas  y  émbarasosas.  En  las  secciones  no  se  han  discuti'- 
do  los  proyectos;  y  «I debate  jeneral  se  ha  resentido*de  todas 
estas  faltas^ 

Nuestra  censura  técae  ahora  sobre  Mayorías,  y  Minorfas^ 
porque  todas  han  sido  culpares  $  porque  todas  han  caído  $ú 
el  abandono  de  qué  procede  ese ^'mal.  No  parece  -sino  que  la 
creación  de  las  secciones  hábiá  dé  ser  un  medio  para  eximir-* 
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vm  de  trahajo,  s^oft  I»  oomlacta  q«e  bonu»  olttfiJp 
poe».  Y  preciianiicate  en  Id  oontrario  de  esU  idee:  el  umlMq0 
le  farilílaba^  sí;  pcfó  npooiate  mat,  eaperáhete  mm  percüe 
aiiétadQ«:LA  dimíoo  eaaeociQoes  no  era  .para  Uberlane  de  ^t 
•íoo  para  anamarJe  al  onamo  tiaoipa  qae  ae  le  asmeolaba  j 
ae  le  haoa  mas  úúL  La  dif  iaioii  ea  «cccieDei  no  teoia  ppr  qIif- 
jeto  ooa  reootoo  aprcavrada  j  el  noinbminieoia  de  oa  coal- 
quíera,  eqoío  iadividuo  para  la  comiskNi :  dkijiaae  i  que  hur* 
buiese  en  ellas  verdaderas  diseuaioaea»  y  á  que  la  elaocion  de 
comisarios  recayese  en  peraosaa  aliamente  capaces  em  el  puno, 
.debalido ,  y  que  represeotátaa  las  ideas  y  senlif  ieatns  de  la 
Mayoría*  Mieotras  no  se  aál^te  con  verdad  este  sistema ,  de 
nada  servirá  aquella  división ,  y  menos  malo  seria  aan  que 
las  comisióneselas  nombrara  el  Presidenie:  iriaa  ciiapdo  me- 
nos en  la^  importanim  algunos  hombres  de  príoKra  línea,  y 
se  limitaría  un  poco  el  aboso  de  las  enmiendas,  que  la  (alia 
de  disciplina  y  la  mala  elección  de  comisarios  hace  laa  insdr 
portable  en  nuestro  Congreso.  .) 

E^a  mejora,  este  adelanto  bácia  la  verdad  de  la  teoría^  lo 
aguardamos  nosotrq»  con  eonfiaoaa.  La  practir^  de  ona  y  otra 
dipntaoiopr  irán  ensenaodo  á  paestros  representantes:  las  gianr 
des  couliendas  los  irán  poniendo  en  su  logar ,  y  Carmaráo  oei- 
cesariamente  su  disciplioa*  Las  desvenujas  de  la  inej^periencía 
se  disminuirán  eotcpnoes;  y  reducidos  también  loa  Uabajos  a  lo 
que  son  en  todos  los. países,  entraremos  en  la  práctica  d^ 
buen  sistema,  que  es  sin  duda  alguna  el  escrito  en  el  reglan 
mentó ,  y  serán  las  discusiones  mas  completas  y  iQas  fóciles  ^ 
la  vez» 

Hepetimos^  por  lo  demás,  Iq  que  queda  indicado  anteai; 
que  estas  disposiciones  del  reglamento  ni  fueron  sostenidas  poc 
causas  poUticaSfUi  escitaron  grave  discusión.  Un  solo  pnntfi 
mereció  los  honores  de  fuerte  y  ajilado  debate;  tal  fue  el  de  si 
babia  4^  adoptarse  p^ra  algunas  cuestiones  la  fotacíon  secreta^ 
El  recelo  de  la  intimidaciou  por  un  lado  y  el  de  la  cprrupdoi^ 
por  ofro  pugi^aron  fuer  tenante  en  ese  punto ,  diyidiendo  ^tn*^ 
bes  partidos ,  sí  bien  eq  desiguales  proporciones.  La  mayoría 
del  partido  moderado  opino  por  la  Yotacipn  pública ,  al  pasQ 
que  la  mayoría  del  exaltado  por  la  contraria ;  pero  hubo  gr^ii^ 


4     « 


HescprcicpMS  ée  Mpiel ,  y  tnochus  iiieiioft><l«ráe|g^ftdo9  Ue^ 
gando  á  qued«r  e^tablecirfo  «1  toto  seereto  ptia  algilnos' otaos. 
f^AcoardD  inútil vpor  lo  «Moot  ba»ta  ahora;  pitea  jaintfti ae^ ba 
pediido  en<  doA  año»  vaiacioQ  «Iguoa  de  esa  eapecie^  niicapera*- 
mos  ynrlá  pedir  >.  aegmi  U  mareba  adual  jde  laa  ideaa. 
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Eaft0  por  lo  looante  á)  reglamento.  Ley^  verdaderas » 


.po^íeiofies  imfA>rtaiitea  del  orden  oivil,  j^Jiemos  dicho  que  se' 
jadían  pocé* en  aquella  legislatura.  Ki  ePXirdbierDo  las  p^ese»*- 
ló,  ni  los  Diputados  hicieron  jiiso  de  su  iniciativa  para  propo<>- 
aerlaa.  lA  Hacienda  y  la  AdininitlracioD,  repetimos ,  nos  Ocu- 
paron coQstañleinente,  Ínter ruñ pidas  tan  solo  por  las  cueslio^ 
«es  puramente  políiicak.  qu^  la  interpelación  nos  presentaba  á 
cada  Instante..  ^  i 

Una  ley  aotorizando^al  Gobtémb  para  lo  qué  llanaaii  .gra«* 
ciaa  al  sacar «  otra  sobre  sustituir  ciertos  ariteulos  dd  rcgla«^ 
naentode  justiciadla  de  reeiirsQs  de  nulidad  quend  llegó:  á 
eoncluirse,  y  la  que.  por  último'  autoi^ró  al  Mioisterio  para 
organizados^  «y  pn^ujo  él  decáelo  de  4  t)a  itevieqabre  de  t836^  n 
fueroa  los  aéuntos  mas  itnportlint¡e4  que  se  ventilanm  ei^  eslf 
materia.  Que  se  veiMilaron ,  decimos ;  perú  sé  eqttivocaaiai  quien 
4>reyiese.qae  d.  Congreso  ni  el  Senada  a|Jicabaé  éu  atencioD  á 
lates  .fsuesti^nes ,  ^ni  se  oowpabaa  nealmenlo  en  resolvevlas.  Aa^ 
•té  ios.bl^Qoa  easL  vacíos «  en  presencia  dé  treinla' ó  eaareota 
ilipiitadqa  <|ue!  hablaban  entre  si  «y^  no  se  cnidabaade  lafdiát* 
4H>sioft»  c^íatro  o  oióoo  abog'adoSfó  Ministros  de  alguna  'Att<* 
dieacia  pronunciaban  Isírgos  discursos,  que  no  escuchaba^ aar 
^Ua.sina el: individua  de  la  comisión  queJos:  habia  de  eoUtes^ 
tar«.Despues.,.ouaEÍdo'lit  hdr^  de  la  votación  babsa . llegado >  y 
sonaba  la  eampana  llamando'  para  ella»  tenia  da  propto  uto  * 
pentenar  de  persoaas,  que  igaerabao  iCompl^iumeiHe  td  punto 
diskatido ,  y  que  lo  mejor  que  hoUaa  béoer y  y  :1q  que  baeiaM 
en  verdad  con  itias  freouencid ,  era.  v6l«r .  da  confiaiKia  lo]  qind 
Ja  mmisioa  habia  pcopiipato»  y  ^afirmar  coi  su  .sufragio,  la  ^u^ 
acabadle  el  dábalo  ae  sosteDÍa<  — * Errir  y^tleiouidojvéidedenH* 
miente  grande ,  pues  qué  muehas  Veces .  se>  iratában  asníotoé  de 

Segunda  wfe.— Tono  IL  '8 


S8  .    m%nKt^:  « 

cmuidtfraci^iit  7  m  disputaba  Mbre.la  tnerla  fofimaia  de  Um 
.hombres;  pero  error  j  descuido  á  que  oa  aleaaxaba  ni  alcaiir- 
.lará  uingsn  nnpedio^  como  que  consiste  eo  bacer  Totar  á  los 
hombres  sobre  «iquello  de  que  no  tienen  nioguna  idea.  No  ^ 
este  el  lugar  de  preponer  reformas  para  el  sittema.de  discufk 
j  decretar  las  leyes;  pero  no  podemos  menos  de  aGrmar  que 
esa  reforma  es  indispensable,  j  que  se  necesita  un  cambio,  un 
trastorno  radical  en  este  punto.  La  idea  de  haber  llamado  cuer* 
poe  lejislatifos  á  los  que  mIo  soik  Cámaras  polüieu  ba  pro« 
dttcido  graodes  inoouenientes ;  |X»r  fortuna  se  les  va  ja  oono^ 
«ieodo,  j' natural  y  necesario  es  que  al  desengafto  siga  la  re*- 
-paraeiom 

Mucho  mas  esmero  que  en  todas  las  leyes  indicadas  se  po- 
so en  la  que  habia  de  decidir  la  forma  de  la  reelección  de  ln^ 
diputados  j  senadores,  con  arreglo  al  articulo  a3  de  Ifi  ley 
politice.  Y  sin  embargo,  para  nosotros  era  esta  una  ley  de  po^  - 
ea  importancia,"^ en  coya  decisión  oó  veíamos  argumentos  ca- 
¡Htales  ni  para  seguir  el  sistema  inglés ,  qíie  es  el  de  sitponer  )a 
renuncia ,  ni  paÉ*a  el  francés ,  que  es  el  de  someter  á  la  reelee* 
cioii.  Si  habia  en  este  punto  una  cuestión  é  algunas  euestioiies 
trafoendentes,  si  el  espíritu  monárquico  y  los  grandes  |>rinoi^ 
|iios  do  conveniencia  social  podían  rozarse  oon  la  dísposiciom 
de  lü  ley;  todo  ello  era  en  verdad  cuestiones  pasadas,  coya, 
ocasión  fué  al  discutirse  el  articulo  oonstitucioáaL  Cuanto  que- 
daba.^ iMablecido  este ,  era  para  nosotros  debate  de  poca  im*» 
poriancia;  y  que  el  diputado  ó  senador  cesasen  eñ  c4  ^eto  dé 
obtener  un  em|ileo,  6  que  cesssen  cuarenta  días  daspues.  Ja 
leniamos  (MH*  poco^menos  que  indiferente^  por  casi  i{gualmenl# 
iÑeO' decidido  de  una*  manera  que  de -la  otra.  *.       . 

Debemos  decir  que  no  eni  esa  la  opinión  comün ,  que  per«  . 
sonas  im|iortanie6  de  uno  y  otro  lado  daban  interés  á  la  cues- 
lion^Vque.ei  Sr.  Caballero ,•  p<Mf  la  iaquierda ,  y;  el  Sr.  Galiano^ 
per  U  Mayoría,  prqnitoctaron  notablef  dismrsosen  el  debate* 
Y  en  esle  ]>unto  sucedió  unode  Jop  hechos  á  qu^  n^  espone  |u 
ley  qué  sla'UA> mismo lorí jen  aL  Congreso  y  al  Senado,  y  que 
después^  constituya  á^da  uno  soi)eraito  ^n  su  organtaacion  t  el 
Senado  adepto' la  idea  déla  renuncia,  mientras  adoptaba  ládt , 
aéelecmo»  d  Condeso  1  y  los  iñdifidu^  de  squel  déjsfonde 


ínmst  fiarte  ide  la  Cábiáim  detde  qw  «oeplabatt  mi  taiplco, 
teieillraa  4|iie  loa  individuo»  de  «tía  cbstiniiabaa  cu  la  aiiya 
Jumakri  «oimcMito  d«  la  realeMA»  án*  wr  que  ^paaata  «ui  iú- 
^laérafe  d0ieiiare^a:diai.^Ha  aqui  d  mayor  mal  que  ^n  tKuHr 
tro  concepto  podia.  haber  en  la  materia:  que  se 'aiguiéaef 
dbtiilCM.ffeglaei'qQe  bebiese  di versat  decitiooeft>' paní  «a  pim- 
ío que  ^em  ifuatl  4»  ambas  Cámania.         . 


1  Nó  0oiiGÍttireii|oi  esie  cajiltulo  de  la  lefiftiacMi,  fio  proéla^ 
-mar  uo  'cai^  graire  qué  pesa  aobre  el  Ministerio  de  didm'^ 
4>re;  ;f  «ua  algo^ tamMeii^  Bobre  las  Cortea,  por  w>  baber  de-» 
xMido  a«á  '¿«i^stioo  impoitaatisima ,  qoe  redamaba  toda  ataei 
tro  ütencioo*'  Iiab)amos*de  la  cneation  de  los  mayorazgoa*  » 
'  ;  Hemos  dicho-  asteriormeote  que  no  eon  nmeatras  Cámarafi 
•aieivMles  buenos  eáerfion  Iqislaiivost  hemos  dicho  que  ^as  Sfiai^ 
rioDés  Inés  apJHtatian  db  las  materias  de  derecho:  bemos  dicho 
^ttei»i''oonveni|  Atera  poaíbMqoe  nosocopásemosea  hacer 
TiMiúftas'leye&  A  pesar  <de  iC(k»csio,  el  punto  de  los  mayoraií«» 
go^!eKijiaün9't«iokícion'ideQmii#n,  pronta,  eficaí:  fuá  una 
feafKMiíéiMlidad  greve  paraet^Gobierno  no  proponérnosla:  fné 
una  vérgüensapcmnoseiroé-^ue  pasara  tina  Icjialatara,  y  no 
»e  wmasOí'^  ,.•!./..•■ 

'  ttf  ^faoestfon  de^os  mqrof^ifós.,  si  bien'  emtnenie  en  ^el 
4t^tilwVtMOif«dtara'Oaintodbo!afuaadnr;ttn  ano  y  otro  su 
ieoMbé  ipor  lo^ mapeetivd  i  él;  pero  en*  el  .¿ideo  chtíI  es  ia^ 
meMi  iyíiqHrenmdohi  ^enel*  érdjen  dvil  cada  momenla  que  la 
dc!¡a  aia'i<eiol|rer  ocaBmia<.perjoíc¡ós  ^yepana^les.  Lá  cuestión 
tift  los  maywMBÍ^  eHciefcra-  el  derecho  de  sucesión  en  la  mitad 
de  los' Manes  <riA»í  de  Esplifta:  tenerla  en  «oapensq  esentregar 
á  4a  inioefiMhaDlire  oiúí  de  los  ptimoróe  eleméntoa  del  Ssladoi 

^Sott  0onoddas>n¿estrasr  opiniones- en>e|ie^  partjttubir^  y  íiú 
peMa«nes>«bawlbnarlarfñtefinf  né  latíbaya  condenado  k  leyt 
el dbcroto  dphSiv'^lAaileto  valei >piiná  imsotrea  como  loáoslos 
decretos  del  poder  que  consolida  unarovoíoeion  y  -qlm  son 
«ÉtfeuBos  ála'fríméréevnioíi  denlos!: cuerpos  legnlestf  4Pero 
imdstiá'e|miiaii  pankular  ao.ticDa  #in»ase  <Máderf  y  Mcii»^» 


tra  áe  ell»^  y  dUs  todas  las  ^e  ooo  >dla  colnoidíefi^,  «pIAaMM 
4i(ras.de  aiaa.aiileridad:y  «espato*  Los  trUiñnaléa  w^iíni.j  si 
-Tribttnal  S^pnamo  dtiia  taml>iéai6  se  .deeíara  {xmt  la  ÍMl«iná» 
¿Coiado  es  pbstbie  osayor  D^pasidad  dft.uoa  deetanlcíeb . le^ 
l^slaliYa?'  ,      •!    í    ••'!  •  I   í-:  .■•.•..•.•    '  i? 

.^Existbrila  teonioo  de  lafr€órt«a:de  3;  >i4a«  prejaeíodb 
ley  acordado  por  las  anteríom  y.  eleVIida  á  b.saiicÍQii.'de&  M^ 
Decidía  este  proyecto  la  cuestión  que  hemos  iodicado,  resol«* 
vía  todas  las  demás  que  están  anunciadas  sobre  U  materia,  in— 
cluia  una  legislación  completa ,  definitiva  de  este  punto.  Si  es- 
ta'legislactoaí  era  equivocada,  sinhabia  de  producir  mates  su 
«plicaicion,  el  Mínisce^  de  •dicieinbi:e  no  debi¿>  es.  «cierta, 
aconsejar  á  &  M«  que  la  sancionase;  pero4ehio;si««  íomedÍAr' 
laoMnte,  aconsejarle,  qof- le  negara  h  sancioa»  y.  delw  asImilH- 
mo  cop  la  mayor  premura  aastituír. otro  proj^tCi^de  ley,  jr 
INiesentaiilo.á  las  Górtc^.«o.  lu^r  idel  desechadoi  £iUo  era  un 
fUDio  urgen|ev del  momenio,  qué.DOse.p0día4Uatar« qM^Hio 
débta  alraaarse  por  ningún  moUye.*Lii  materia  i¥»r  era  ^^a^  di*r 
fioiLjqiieesigierÉ  larga*  y  |wsad«t  ilaaditaeionf  yrel^vMúiiftm^ 
4te  Gracia  y  Juétioiai  que  babiá. asistido  ó  las  £!órt^'aol^0ÍOr 
res^  que  babia  tomado  muehá  paMeM  la  diseiisÍQa»de.Lpro^ 
^ecto  quQ  aprobaran;,  debía  efl;|a^>ao.  síUmicíoq(>  de.'iN^wlar  f 
de  reactor íeo.juní  breve,  plaao. el  «aAvepiefile*    ^  '>'..  .  ;    .V 

No  se  biso  por  desgracia  nada  de  esto.  Pasáronsft.piesos**/ 

oleses,  sin  qñe  el  Mihistecip  propusiese  á  S«  M»  querda^^árá 

la  saooioQ  podidas  pasase  la  le^islalMMi 'siá'  iqu^aaíjtlrsMOdifJI 

ua  msevo  sistedia  paratreemplasar^al  que  «loise!  aoi^lwit  .Y 

saeediió<  ¿6(05.4  peaar  de  que  000.  iliotivQ  ;do  uMa, pfAi^oakes>«e 

^dijeron  palabras. grav^ea al  Ministeríp..sobi»  ese.fioiilpji  y  <^fr 

cedía  éslo ,  á  |)esaff  de  bábfcrse  suscitadas  e»  el  Congreso  dkíIiMi 

la  disptila  qoe  fi|iera  de  ¿1  ai^  agttidMi,'  y:. de  baber  lOMihatid)» 

fimtemenie^oieUa  losrSefifadrea  Biiii^^  MoriUm  y  íOláaega:;  4e?r 

^ffindiepdb  aquel ^  según,  creemos, |UQa;ttaiiaiOaitsa  oon  uo^be«> 

lio  .diacisrsa  ^  y  <  acudienilo}  ésie  paia  t  comfcslarlb.  á«  -  ttM  4eolá^ 

SMciiels  pQeo:d^oa.de  su  taleiito(«  yódela.  iasBón  quaétiules-T 

tfo  emender  toissislia.;.  •  '  i.)!  .:••.?.  ..«•.  '.•.(   ,.:,  ,.••  ,■..(; 

jvl^is. males,. pues,  jquoiesleldesouidobaüaii^        ka  qilo 

se  ofttio  vi^«ido  fMi«I  dkftyiosiqaa  se  tooaráía  iamui  fialpabtar 


mente  cuando  se  quiera  y  no  se  pueda  desatar  este  niydo;  toa- 
dos ellos  serán  una  responsabilidad  para  el  Ministerio  de  di- 
ciembre,  cuyo  abandono  ba  sido  su  primera  causa.  Y  las 
Cortes  tam|)|^  ^in|)a|rVitfn  «MleftpQJí^bilidadfj  lavarán so« 
bre  sí  algo  de  esa  pena;  porque  también  ellas  descuidaron  un 
lauto  lo  que  era  su  ^bKgAcíopí^.  |m*qiift;riitacfyadas.con  un  ret-^ 
peto  justo  pero  eslremado,  no  clamaron  fuertemente  al  oido 
del  MiñisteriQ  para  que  se  pudiese  térmip^.  á  ese  maj;  porque 
nS  insistieron  únlf'y  otra  veÉ  en  lo  que  reclamaba  él  iulteili 
público  con  vos  y  üm»  ihjMfcnwdi^m'g<iBt>v-y--dieron  quizá  mas 
.atención  que  á  é«ta  á  cuestiones  menos  iin|X>rtantei.  He  aquí 
yifn  punió  sobre  que  la  Oposición  hubiera  podido  redamaf- 
oon  jjuaticin  yjmMÍta^.Seg)UfU'.d»íqtte.  00  énijMsible  €ou4 
testarle!'  .1  ^i..  •  .'.    -.fi  >.     .1  •     »  - 

Per 4o  queá n^aetros  too^,'fla^mpi« 4icatquedacá*4iu: holi*^ 
do  aemimtnilQ  do  «no  haiier.  pimsi^vidof  mas  ai^titaiMiile  1» 
leaolttdÍQii*  de«eslas  eiieaiiofies  de  -mayprafigtíi*.  r/  /   < 
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ft  poesía  popular  «ai!« dlé8de'<|iu»  la.fengva  ^mlgsv  émpicm^ 
á  adquirir  formas  propias  y  adecuadas  á  los  pueblos  !qte:  te 
hffblan,  y  se díMptigue  siempte^por  •«  )ortgiiialid)Kl  lékide- 
péndettéia  de  la  peeeia  aeaéé«He$ ,  qae^cifouiiicffta  •mtmwntm 
pocos  sabios  y  eradiUMepenas  se  «tre«e  á  deatiarsé  de  1»  ina^ 
lacion  y  recuerdos  de  una  cÍTilizacion ,  ó  ya  muerta ,  ó  estraila 
á  la  generalidad  de  la  propia  nación.  Anticípase  aquella  á  este, 
porque  lo.uaoaaario.prebede  á  lo  supérfltio,  y  lo  que  está  al 
alcauce  de  lodos  á  lo  que  solo  comprende  un  corto  númaro» 
El  mismo  origen  tuvo  y  la  misma  marcha  siguió  entre  noao<« 
troa  que  en  todaa  partea  la  poesía  del  pueblo»  que  desde  aua 
primeros  pasos  basta  (¡oes  del  siglo  XVI  aa  eOnseriFÓ  bajo  lu 
forma  épica  y  narrativa  del  Romance  octosílabo «  y  de  ciertas 
letras  líricas  y  sencillas  que  cantaba  el  pueblo*  Pero  como  los 
progresos  en  la  civilización  habían  cundido  y  la  uaeion  ade« 
Jamado  en  inteligencia  y  en  un  gran  número  de  conociniien*» 
tos,  ya  en  et  siglo  XVII  se  refundió  la  poesía  nacional  en  el 
drama,  novelesco 9  que  adaptándola  por  base  de  su  creación, 
convirtió  su  esencia  narrativa  en  acción  y  diálogo,  conservan^ 
dola  empero  al  alcance  del  pueblo,  como  hija  suya  y  coinó  de- 
pósito de  sus  nociones  históricas,  civiles  y  religiosas,  donde 
debía  encontrar  consigiiado  el  tipo  original  é  indeleble  de  su 
carácter,  de  sus  hábitos,  de  sus  costumbres,  de  su.  fe,  gua- 
tos, placeres,  sentimientos  y  progresos. 

Con  semejantes  elementos  nuestro  drama  formó,  y  debió 
formar ,  cuando  fu^  inventada*  un-^tema  de  poeaia  comfdeto 
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j  dtslimá  dcli)aé  tenia  ttiiorffiíi  en  fxs  Mmelai  7  •éfMltaiiaft;^^ 
porque  si  el  de  estas  era  esclusivameiife  de  los  erfiditos^  el  de> 
aqiiel  fae  lá'ekjftrasiva de  las  oeeesidades del  (mebio  castellano, 
^ieñ  oooso  álfaijo  náeldo  di»  mss  eneradas,  aKmeiitado  con^  si»:  ^ 
propia  attsMneiat  y  eearíciado  e»(sa  propio  >senot  le  mmó  eon. 
pasiofié  idelaUJai  le  amó  como  i  sü  •  propia-  lengua,  pori|^ 
calaba  á  sii  eicsanee,  porqué  «ra  la  expresión  profiMidt'  cté' tua« 
ideas  y  pensaviieoioSf  por^ae  eraso  retrato  mo  y  el  espejo» 
donde* sowta,  gmve,  noble)  caíb»lleresco  y  origraaL  ¿Y. cono 
asi?Goiao  qoeel  id¡oiiio''y:  bi-]ioesía'  rolgar  son  el<  depósito 
donde  l^  booiieoé  y  el^irórá  lá«  origibalidad  de  las  oacioaes, 
liamo  qnéel  ano. y  la  dirá  trevistíeodo  las  ¡de<as  yla  imiíacion 
gelitoil  do  U'ttamtrabBá  de  las'  formas  e$peciales  que  simpa** 
tfiameon  onda!  pueblo  y  bis  ponen  en  armenia  coír  sus  seoti*-' 
mienfos  y  ai  aleance  de  an  iniettgenciiL  ,No  ^e  otra  manera 
péedén  'loa  ptoAñetos  del  ingenb  «seitar  ol  ^Btus¡a8m4>  entro 
Hb  jnasaa  de  bombres  onklos  coo^  los  latoa  de  ufia  sociedad»  *y 
fcirniadoséon'  ona  edueácioaeomiin,  '  . 

iiy'Porestas'causas  la  ipoeBfa|iop«lar;!qi9e  sigue  pato  4  pasef 
l¿  nsarcha  de  lá  civiliHijiJon  local,  irive  siempre  robusta  eaaa«» 
00  hi  Ule  los  eruditos  pasa^  casi  obolta  y  deaoohoeida.  Por  éHae 
ans  reioes  son  eternas ,  y>por  ellas  en  &n  nd  contante  qoe  ftrea**' 
'peeen'lascraúieiones exóticas»  b'sta  qoe tog«|i*Mafs en  so  próítid 
tronca,  oe  féeúaden  y  alimtiKen.lMm  i¿f  sá>bia'  die  ¿1 ;  y*basrir^ 
que  se  con  vierten  en  su  propia  susianota/  Enionéé»,  y  dulttra^ 
daa>p90^ |inablfll »  es  cuando  la  ci«ilitactdn  da  pasos  de  gigati-^ 
Wi  »Asr  bs  instftmiónes  poHti^tai;  como  la»  púesia ,  jan»^  prodo^ 
ecaijnada  grande  qi^elevadb,  nada  auÍMÍsienté  ni  úH  1  .f^Cuando 
nb  lOff  eilresifltadp  espbni^ríei»  éé  ¡las  naciones,  ni  cuaüdo  sé 
intnnta  ibtfic)diictrlasYÍoIéi)iaméoie;  pneV  en  e»te>cas6  los:poe^ 
blée  {üMmi  quiaí  sus  ántigitás  lilu^ones,  sijis  placé^iHi  y  stí 
«nginaltdbdv  [iaratseriel  Indibrió,  ó  lq|  misaros  É^vétim  de 
otras  naciones  qoe  han  sabido  conservarlas.  La  naturaleaafiro*^ 
aade  «É  tmlm  4¿slapeiite  u¿l^  q«te  timensa  fYrtrdf» tir '  su  málrcba 
descrnyli'  an^dBfMmlanepdad  /j.  loto  iMg9>  rruléi  insípidas;  Éú 
todastocasiones,'  cuando  las  reformasy  mrudáMas!  se'líotérítaif 
qeedtar«n  las;nácionei  antes  qno^las  las  comprétídiii  y  ftieii-^ 
tMt>€0mó.mocts¡de#es,  ios  padÉoiea^fuelái  pi«irot»my  bis  des^ 
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fígmemu  de  tipo  cipaMrf^  Ko  mIo 
füTle  km  mwmáyum  del  ñgio  XVI  ^ 
Im  cláiíeo»  griqpM  J  kliaoi  ca  la 


WM  ratroeeder*  Ifa»  d  iiMtinto  dd  fNieblD  q«e  paéde  7  nde 
mm  qM  k»  Sia&otm  j  los  doctoras^  los  anastrá  cb  So  ooibd 
oa  torrente,  los  bizo  desertar  do  so  banden^  j  loa  oldig»  á 
m  peíAT  á  Uabaiur  para  A,  y  aoa  á  sar.  tal  cnid. 
gíoales» 

,V$u  el  rayoso  de  aú  ooocieiieia  orto.  puHo 
eelaraeioo  aniistosa ;  eseanoeiitadQ  de  ove  «saado  ao  otra  oea^ 
•ion  ataqué  la  ialolecaaeia  de  los  disioos  j  deamlné  qoé  A 
abandoao  de  sos  reglas  eonTencicNuiles  no  impedia  -producie 
obra»  bellai  y  parfMM»  bo  selo;  los  enemigos,  de  m 
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lite  tratafon  dé  anarquista  literario,  sitio  qué  inuchbs  amigos 
de  mis  dcictrifias,  y  esto  me  dolió  no  poco,'  >ias  tradog^ron 
a'saz  anárqtiícámenie,  ahora  deseo  p(X)testar  y-  protesto  contra 
toda  traducción  infiel  respecto  á  las  ideas  que  exprleso.  en  este 
eicrito*        .  *  •  í  . 

Tan  lejos  me  bailo  de  condenar  el  estudio  de  los  clásicos^ 
que  atítes  le  creo  indispensable  para  formarse  un  gusto 'e^n- 
etalmeníte  bello,  y  producir  obras  maestras  é  inmortales.  Esite 
estudio,  si  cae  bajo  el  imperio  de  la  buena  y  filosófica  crítica, 
sirte  para  que  basta  los  talentos  medianos  produzcan  obras 
agradables;  mas  si  de  él  se  apodera  y  aprovecha  un' grande 
iOgenio,  entonces  es  el  medio  mas  poderoso  y  eficaz  para  en- 
salzarle y  ennoblecerle;  pues  lejos  de  abatir  el  vuelo  de*  la 
iinagiíiacióh  sometiéndola  á  formas*  exótieas'  de.  otros  paises 
la  lectura  de  los  aniiguot^  clásicos  ensena  á  encontrar  nuevos 
caminos  de  iüvencion,  sugiere  nueVos  medios  de  imitar  la 
naturaleza. ,  V  és  el  mejor  y  mas  seguro  remedio  contra  la 
esclavitud  del  ingenio,  porque  es  también  el  mejor  aguijón 
centra  la-periéza  y  el  mejor  freno  y  mas  suave  que  puede  co:n- 
tener  al  anárquico  atrevimiento, de  los  ignoüatites'  y  al  menti- 
do sai>er  de  la  t)edantería. 

Muchas  veces,  empero,  ni  el  estudio  nt  el  ingenio  pu^en 
Jtbrárnos  del  camii^o  que  conduce  al  error ;^ díganlo  sino  los 
distinguidos  filólogos  y  poetas  que  inutilizaron  ^ua  dotes  mas 
brillantes  por  haber  embotado  ó  preocupado  sn  natural  ins- 
titilo,  á'fuer  de  olvidar  lo  sencillo  «y  fácil  para  hallar  todo  el 
mérito  dé  las  cosas  en  vencer  dificultades,  que  el  pueblo  ni 
conoce  ni  aprecia.  La  ilatiiraleaía  se  complace  en  facilitar  los 
manantiales  del  placer,  y  los  eiicopetados  sabios  se  apartan 
de  ella  pretendiendo  hacerlos  casi  inaccesibles.'  Por  bnir  de 
}a^  afecciones  y  sentimientos  del  que  llamaban  vulgo,  se 
empeSaron  én  seguir  estrictamente  como  pauta  y  regla  üni-^ 
versal  las  forman,*  ideas  y*  pedsámientos  de  los  antiguos  clá-* 
sicos.  ^Y  qué  bicierori?  Los  copiaron,  los  repitieron  basta  la 
saciedad,  los  caricaturaron.  ¿Y  qué  adelantaron?  ¿Ha  llega- 
do^ por  ventura,  á  la  posteridad  alguns^  de  sus  obras?  Pues  4 
fe  que  gran  número  de  ellos  no  carécian  ni  de  talentos,  nt 

de  imdgtnacion ,  ni  dé  estudio:  pero  todo  lo  tenian  embotado 
Segunda  serie. — Tomo  II.  .9 
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con  el  Irkte  empeño  de-  ser  Bomeroe  j  VirgUíos ,  olvidando 
que^  para  ser  grandes  eriT  necesario  intentar  ^r  ellos  propios. 
Empapados  en  formas  é  ideas  ya  muertas ,  aunque  emtialsa  * 
madas 9.  pretendían  á  lodo  i-^ance  resucitarlas,  no  echando  de 
ver  que  el  olor  de  los  bálsamos  se  emplea  en  los  cardáveres,  j 
qo  se  parece  al  de  las  flores,  qoe^adprnan  la  hermosura  l}ena. 
de  vida  y  de  vigor*  Desconociendo  las  necesidades  y  e)  instinto 
d^.la  naturaleza  aaimada  que  los  rodeaba,  y  que  ferviente  y 
^oérgica  para  el  pueblo  pasaba  desconocida  por  delante  de  los 
sábioa,  la  abandonaron  como  cosa  de  poco  valer,  A  seguir  tan 
erradas  vias,*á  pretender  copiar  como  únicos  modelos  las  for-^ 
mas ,  las  ideas,  y  basta  la  lengua  de  los  iniiguos,  el  Dante, 
el  Ariosto  y  Miltqn,  no  serian  al  piesente  magnifiqos  monu- 
mentoa  de  originalidad.  Lo  son,  y  lo  serán^  porque  empapán- 
dose en  el  estudio  de  los  clásicos,  lejos  de  encadenar  con  ellos 
so  altiva  imaginación,  les  sirvió  para  engrandecérsela  y  levan- 
társela* Después  de  haber  sentido,  mas  bien  que  analizado,  las 
bellezas  de  Homero  y  de  Virgilio,  después  de  haberse  entu- 
siasmado con  su  lectura,  se  los  vio  olvidados  de  los  libros* 
entregarse  á  la  inspiración  original  revestida  <k>n  las. formas  y 
el  tipo  directo  de  la  naturaleza  viva  que  los  rodeaba.  Las  be- 
llezas de  los  clásicos  transformadas  por  el  ^enio,  no  en  tipo, 
sino  en  instrumentos  de  inspiración,  se  hicieron  perceptiblea 
al  pueblo,  que  las  adoptó  por  soyas.  El  Dante  y  Ariosio,  Ca- 
mpens  y  Milton,  han  llegado  á  la  posteridad ,  porque  el  estu- 
dio de  ios.  clásicos  produjo  «n  ellos  el  entusiasmo  y  no  la  ne- 
cia pretensión,  de  disfrazarse ^en  trages  griegos  ni  romanos. 
Cada  cual  fue  el  hombre  de  su  siglo ,  y  la  expresión  del  gé<r 
nio  y  originalidad  de  su  patria  y  de  sus  contemporáneos  ^  ca- 
da cual  nos  retrató  la  naturaleza  y  el  hombre  con  quien  viviav 
Por  eso  dieron  formas  adecuadas  á  la  inteligencia  y  al  pensa- 
miento social  que  animaba  y  servia  de  base  á  su  tiempo,  j 
por  eso  fueron  á  lor  siglos  futuros  los  interpretes  de  óu  civi- 
tinción.  G>i\pciendo  el  secreto  de  los  antiguos  y  arrancando 
el  suyo  á  sus  compatriotas ,  formaron  un  sistema  poétieo  4a,Q 
grande  y  perfecto  como  el  clásico,  y  fueron  para  su  edad ,  la 
que  Bomero  y  Virgilio  para  loa  griegos  y  romanos  de  la  suya. 
Este  secreto  consistía  sólo  en  tener  una  voluntad  firme  y  de- 
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ctdUit  de  Mr  loa  hombres  del  sigla  coetáneo,  de  ser  populares* 
1»  f oeroo  9 ,  y  siéodolo  se  |[)re0eQtaroo  como  modelos  de  las  ge* 
neraeioo^.  ¿Podrá  aspirar  la  dritic|L*del  siglo  XVUl  áprodu*^ 
cir  con  sa  meiquiíiQ.  aQalis&,  ni  aún  comprender  ñctutera 
le  que  Táleo  semejantes  hombres?  Piles  bien,  la  que  ella. no 
pttdo  entender  con  todo  su  aparato  de  eieiicia«  lo  semiael  ül^; 
timo- hombre  del.  vulgo.  -i 

No'es  ahora  mi  prop^silo  indagar,  «i.  el  análisis  lóeeánieo 
introducido  poi^  daiglo. XVIII,  y  aplicado  á  las  ilosíones  ddi 
'  coraÉon  y  del  sehiimiento»  ba  producido  tneyores  males  á  le 
bomamdad,  ari  en  moral  eomo  en  política,  ^vm  el  fanatilmo 
ms»  desenfrenado  de  los  siglos  méijós.  Lá  historia  hará  jut-^ 
tieia  de  los  hechos, /: cuando  e&  respectiva  duración  compare, 
baj^  qué. bandera  se  han  oonsomado  criminea  mas  Mfiindos|. 
bajo  qm  sistema  se  ha  multiplicado  el  número,  de  verdugos; 
pero  ya  que  sobre  esto  no  se  extiendan  mis  reflexiones^  d^ré 
no  obstante  observar  que  ahogado  el  prÍQctpio:.dé  fe  y  de 
entusiasmo  en  el  deno  del  esceptieisino ,  retroceden  lá  pasos 
de  gigiaote  las  artíea  dé  imaginación ,  se  :eating!Uen  los  sentid 
mientes  grandes  fifeñerosos^  y  que  perece  ademas  el  prinot-*. 
pió  de  vida  intelectual  á  medida  que  el  ateísmo  hipócrita  y 
calculador  de  intereses  puramente  materiales  y  el  individua*^ 
lismorraaonado  de  bis  modernos  filóiéfos ,  seca  y  agou  las  fuen- 
tes del  sentimiento  instintivo  de  la  vida  ideal* 
.«^.  Loque  el  Denle  y  Ariosto  en  Italia  y  elCamoens  en^  Por-». 
^  tugal  ejecutaron  con  el  poema  épica,  lo  mismo  realixóen  Es-* 
paAa  f^peeto  al  drama  el  gran  Lope  de  Vega.  Dando  vida  y 
moviniienio  por  medio  de  la  acción  y  el  diálogo  ¿  las  sencillas 
uársacionéi  que  eran  la  esencia  del  antiguó  Romance  popu«« 
lar,  encontró  el  caimiñQ  que  le  condujo  á  su  creación  drama- 
líca«  Porque  esta  lo  exigia  y  no  por  oposición  i  elbs,  fue  por 
lo  qjae  sé  separó  de  las  reglas  clásicas  asisma^  á  que  habia 
Ifibuiado^admiracion  en  las  escuelas. 

Conoció  Lope  también  que  las  reglas  clásicas  relativas  á  las 
utilidades  no  eran  esenciales  mas  que  á  cierto  y  determinado 
sistema  de  imitación,  á  cierta  clase  dada  de  verosimilitud 
pero  que  exUtietido  en  la  naturaleza  otros  medios  de  imita- 
ción y  de  verosimilÍtii4  que  en  aqueUaa  no  cabian,  ningún 
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ipconvenieote  r^duUaba  de  *  abandbóarlAsi  But'nal  ^  escéle«ileS| 
mdU|)ensables  erart  para  la«  daciones  baj6  *eif  ja  otvHiíacion  «e 
crearon. y  én  ciiyas  costutnbres  las  bailaron  «us  poetas;  pem 
en  un  pueblo  meridional  por- escefencia,  mísiiqanatote  religto^ 
so,  fervíente^de  imaginación ,  quebusca^balés  íi»i)resionea  ín**^ 
timas  de  alma  inas  bien  que  las  de  Ins  stntfidDS'/liM  eféctoa'de 
la  lucha  de  las  pasiones  y  no  los  resuludds  del  ^fataliamd:  en 
un  pueblo  annoso  de  asuntos  coiñplieados ;  curíoao  de  exami- 
narse á  sí  mismo  f  ávido  y  lleno  de  Fe  pai^a  cob  his*bécbo5  ma*^' 
rAvillosos  y  las  enredadas  situaciones;  ¿cómo  bsbiaá  de  ba8«* 
tar  á  interesarla' las  sencillas  y  breves  combioaoion^  qiie  ca* 
ben  en  tid  cuadiró  clákico?  Nuestro  genio  espeoiaDabaécaba 
un  inmenso  espacio  poético ;  para  tenerle  suspensoí  y  entreten 
nídd  en  el  teatro^  necesitaba  una  historia  entera ,  un  ppetúat 
^)ic0  completo.  Poeb  no4  importaba  que  el  {loeta- friese  de 
Oriente  á  Occidente ,  que  pasase  de  stglpa  á  «igloa ;  fiuea  como 
núescro  drama  jera  una  historia ;  y  eso  bitscábamos  allí ;  voláp- 
bamps  én  el  teatro  con  el  poeta  i  Oomo  seguiamos  en*  un  Ubao 
ali  hissoriádon  La  curiosidad  que  nOs  conducía'  á  lai  eicüoa  ^  f^ 
nuestra  imaginación,  abarcaban  Ias> creaciones dél  ingenio-,  y: 
ya  en  el  cielo  <ó  ya  en  el  abismo,  estábamos  contentos;  sí  co«*^ 
no  eñ  la  tierra-  veíamos  al  héroeque  con  hechos  maravillosos, 
intrigas  complicadas,  combates  íntimos  de  pasiones,  enea^ 
tíones  de  punto  de  honor,  galantería,  metafísica  y  abetfm¿s'ca>^ 
bflUerescaa  y  religiosas  nos  reproducía  á  nosotros  ¡y  áinuesiros 
íntimos  sentimientos.  Y  ni  aun  esto  bastaba  paru^conafrulr  ;et 
drama  popular.  En  éllb  ciertamente  consistía  síu  esencia^  pevo, 
paft*a  su  parte  de  ornato  «exigia  nuestro  gusto  y"'teniA8ncia>na— * 
,t4]|ral  que  sexevistie^  de  todos  los  tonos  de -la  pcfesid;  tteetsi»^' 
tábamos  en  fin\.  que  la  lírica,  la  épica, 'ja  ttarp'ativavOSteiita<<-^ 
Sen  todos  sus  recursos  en  el  teatro^  pqrque  iacósttfm|xrsdQS  á 
la  gula,  riqaeía  y  abundancia  de  nnestrá  hermosa  lengua, log' 
oidos  españoles  no  podían  renunciar,  ni  aun  enel  drama,  lucí 
encantos  dé  eus  variados  y  armouiosos  sonidos.   -    •    -"'  * 

Necesidades  de  tal  tamaño  y  estension^nó  podrán  sat^ifieM 
cérse  én  el  estrecho ciréulo  que  contenta  las-de  bia^po^hkis  a4i«-¿ 
tiguos,  ni  tan  encontrados  y  diversos  elementos  ramaigániar*^ 
se  y  colocarse  oonvenietitemente  dentcode  él;'Ya'Jaan(d0  la 
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<¿aevft ,  Yínns  ijr  lo»  ^rg^EÍ9o|ft6 ,  babia»  tónocido  la  preciflion 
ée  0iceilei>itáji»  4ortost  Utnites;  pero,  emao  eran  eruditos  por  (f, 
^na  leí  bicieaoa  boa  la:  d^ida  resol ncioné  Lmchando  sus  dodii^ 
ñas  acariéÍMflttcen«;Ia  necesidad,  faevoa  tímidos,  y  ao  se  atre- 
^TifBTcÍD'dé  lleno 'i  seguir  el  inslintc)  Ael  puebla^  por'  lo  ¿nal, 
én  vez  de  inventar  un  sistema  ifuevo  é  independiente  del  anti- 
g^io ^dÁmo9'*f>i¡9Ík  fecmas  propias  y  originales,  sdlb  produje- 
ren^ noHinbtriiosQS  rdráiíiaft ,  c€unpv|esío6  •  de ;  elemaslos  inconci«* 

4   lAlinigatpp  grande,  audaz,  eaiíoentemente  espa&olde  Lope, 
I;         '^  estabtttMaeryodo  c^^mprender  é  inrentar  un  sistema  dramá^ 
'tico/  i|iie  ftiese  verdadera   expresión   de  nuestras   necesida- 
des iintotyctiiales  jr  morales.  Por  inspiración.  6  por  sentimien-> 
«to  kiáíBCkO'y  qiiÍ2á^  mas  c|ue  poi'  estudio,  bailó  el  drama  nove- 
lasen^, I  cfubrfafrjqíittdo  con.  la  quima  «séncia  del  carácter  indíge- 
no ,"k'ÍBifir(ii|l^ió  ademas  cuanto  no  era  incopipalible  con  ella  y 
liafaííutioi»  adquiddb  de   los*  estíranos.  Cultivado  el  árbol  de 
nuestra  poesía  popular  creció  magníSco  y  robusto  basta  las 
auiibea^'y^iaua  Tigsdcosas  iramas  asornbraron  la  culta  Europa. 
-McfeM^  fué^de  ella  casi  ui|  siglo  entero ,  y  sus  mayores  inge-^ 
'I1Í03  sé  alimi;n£kiroc|  de  so,  siil>stáneia  para  producir  obras  ana* 
ÍQgafr,'JenoctiantQ  SÉ  prestaba  á  las  respectivas  idiosincrasias  so* 
C]ak^;.|iára  quienes  las  producían.  Riotvon,  los  dos  G)rneilles, 
iilm)B«i6í.  Moliere^  Leiagé  y  otros  grandes  talentos  son  prue- 
dba>í^reG^9áble•deleata  verdad. 

g;:  :í¥'Jio»b^  oeeaiv^ai  1q  bemo5  diobo,  qúi&  Lope  se  apafló  vo* 
•lainairiaisfentA'diKjaAireglas  clásicas  por ;aoIo  apartarse  desellas) 
fo  biid)^sl/,  .tpai»ir  ctffliMrolüo  si^leodía  nia^  'instintivo,  á  la  vér*^ 
^adii><fiifi>raf|)9adQ4  lÍQl/dejó  á  su  pais  desierto  de  poesía  nacior 
"^akyijttífkpflodbiíoí  .Q9Qn9|ruo9  xomo  los  que  le  pcecedieroii.  El 
d^ma^  /pópiibir.y'tgrbáero-qiie  existia  aotí^  qve  el  suyp^  lam-*- 
hiéá  tomó  unAupaHei^üy  eisencial  en  su  nueva  crea^^iojUt  por* 
ii]«*e  icn  ;él/ se  ,bftUa})a^  él .  tipo  caraati^risticQ  del  pueblo.  Salip 
arpera  de^»s  .mano^.libpa  dQ  lar  rada  y  b^bara  corteza  quia 
JUi  9ubiua«  salía  adecuado  á  los  progresos  que  se  habian  verifí* 
caídaiayilá  i^idttira  social,  -^Qu^>d«%i:eiicia  enorme  no.  se  nota, 
oa^fioló,. entre  laa  saki^ groseras  j;  el  lenguaje  de  las  anliguaa 
iara^a  da  Bneina^  &ueda  yti^ftros»  si  si^  empoparan  con  las  gra*- 
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qoe  ilndiriifai  á  pvodacir  ,  jbbúí  wt  oi 
lotofieBifiúco  gtcTJhir  1m  if glii  yie 
desasobott. 

No  ptcmoi  MU  cwiiwfgo  niminR 
puedes  oeoper  «aa  cjtgfiria  MiMÍuile  é  la  de 
pbocles,  Eoripídcs,  Vifgilio,  Daala,  Aiiniio,  Lope  de  Vqfa  7 
otros,  000  «do  dóname  7  aliaadoaar  al  cttsdia  7  A  fiama. 
Todos  estos  greadcs  boesbres  facroo  hijos  7  dcMoadicMes  da 
las  idees  é  iaspitadooes  de  los  que  loo  pneedicvea.  Bsaqae  al 
fia  ¿que  otra  oosa  es  d  mayor  iagcMO  «a  ciaacioy  que  oa 
buen  estóoiago  sin  alimealo?  ¿Cónoae  adquieres » sia  cshsdié 
7  trabojo,  ideas  «opieoas  7  abnadaBies  para  asiañiarias  á  b  ia- 
teligeacia  ladiTidoal,  7  reproducirlas  cana  ja  aoa 
origiaales?  Si  el  estómago  00  recibe  aliaieaioo,  la 
7  acaba ,  porque  aquel  00  tiene  sobre  que  trabajor  ni  que 
milar^tt  los  recibe  pocos  7  audos^la  TÍda  es  caoómica  7  mi^ 
serable.  Asi  unibieu  euando  la  iateligeacia  no  reciba  idees 
que  trebejar  7  asiaiilar.'muecu  sin  desarroOarse ,  7  si  las  reet^ 
be  pocas  7  malas ,  jaoias  Xlegk  á  su  perfeeciou.  En  el  un  caso 
su  resultado  es  la  ignorancia ;  en  d  otra,  A  fideo  saber  7  la 
pedantería.  El  estudio  es,  pues,  tan  iadispr usable  á  la  tida  del 
tagenio  7  de  la  intelagencia»  como  el  aliineata  i  la  vida  fisiee^ 

El  errar  de  que  di  eitudio  embota  el  tjdeoto  7  la  imagina* 
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ción  f  es  cftU9a  de  que  nuestra  brílknile  juventud  ;-^  dolada  na- 
turalmente de  energía  inlelectual  y  iinoral  para  producir,  per 
rdoe  sici  embargo  de  inanición  y  miseria ;  par  eso  las  alas  del 
ingenio  que  nacieron' robustas,  no  miden  los  espacios  sublimes 
adonde  pudieran  levantarte,  y  apenas  le  ayudan  á*  arrastrarse 
por  el  suelo.  Sí  fal  ves  alguna  idea  entra  en  estos  cereb^o^ 
privtl^iados ,  "le'  fecunda  y  ensaksa ;  pero  por  no  continuarle 
el  precioso  alimento,  bien  pronto  decae  y  le  aniquila.  El  joven 
espaikil  que  con  solo  querer  serlo ,  pudiera  aventajarse  á  las 
demás  naciones,^ se  ve  por  su  pereza  obligado  á  seguirlas  muy 
de  lejos ,  creyendo  escederlás^en  inteligencia  y  en  saber,  c«tan- 
.  do  las  haya  copiado  servilmente  en  sus  errores  y  en  sus  crímiH' 
ned,  no  imitado  en  sus^  aciertos  y  virtudes.  ¿Si  el  siglo  de 
aquellos  es  pasado,  por  qué  reproducirlo?  ¿Por  qué  han  de 
ser  nuestt'os  maestros  en  política  lo»  tigres ,  y  en  literatura  los 
frenéticos? 

' '  Las  obrasíy  producciones  de  los  grand^  hombres  que  han 
llegado  á  la  posteridad  ¿prueban  aqaso  que  no  estudiaron. y 
que  eran  ignorantes?  No ,  al  contrario ,  son  muestra  de  su  sa- 
ber,  dé  su  jierseverancia  en  el  estudio  y  ep  ,el  trabajo,  dirigido 
por  el  tino  y  la  inspiración  inteligente  que  los  animaba;  son 
el  depósito  que  contiene  toda  la  ciencia'  antigua  que  asimilada 
ú  la  mas  hueva,  presentaron  á  los^  pueUosdeque  eran  pro-^ 
ducto.  T  i  la  verdad  que  tan  eternos  y  sólidos  monumentos 
tío  fueron 'vi  levantados,  ni  dirigidos  por  hombres  ignorantes 
ni  perézo^. 
^  «J;     Sin  ir  itws  lejos ,  el  solo  Teatro  do  Lope  de  Vega  es  ana 
aprueba  del  inaá  estenso  y  róU40  saber.  La  teología^  la  juris"* 
prudencial  la  filosofía,  las  bellas  artes  y  basta  las  mas  tneQii^ 
nicas,  todo  lo  abrata  en  él,  nada  le  era  estraño  ni  peregrino» 
Allí  está  consignada  toda  la  ciencia  dé  au  siglo  y  de  su  na-^ 
c¡on;alli  sus  usos  y  costumbres;  allí  su  fe  y  creencias  reli^ 
giosas;  alH  sus  principios' morales  y  políticos,  allí  stts  nece« 
lidades,'  gustos  y  placeres;  allí  lo  que  cotiienia  su  origina-^ 
lidad ;  y  allí ,  mejor  que  etk  la  historia ,  que  respeta  y  adu^ 
la  á'lds  ibdividuQS^  se  pintaban  con  verdad  en.  seres  rdeaiea 
'  atributo*  que  constituian  entre  el  pueblo  la  idea  de  lo  bueno, 
y- de  lo  malo,  de  lo  útil  y  de  lo  daño&o,  y  basta, el  extra*- 


vjo  que  produce  en  los  juicios  humanos  la  coastUucion  spcU 
y  la  educación. 

L     El  caos  que  desembrolló  Lope  de  Vega  para  fundar  el  &¡s*- 
/  tema  drams^tíco,  basMi  ahora,  mas  bien  sentido  que  definícicij 
fué  inmensa  Las  sencillas  églogas  de  Juan  de  la  Eocina ,  coa 
las  gros^eras  sal<}s  introducidas. para  exci^ir  la  risa  f)^  un  pue- 
blo incubo ,  aui^ne  representada?  y  hechas  para  el  palacio  d® 
los  reyes  y  .de  los  prócere^  del  tiempo ;  las  comedias  ya  ma? 
caltas  é  ingeniosas  d.é  Torres  Nabarco,  las  farsas  de  Lope  de 
Rueda,  de  Pastor»  Fernandez,  Timoneda  y  otros^ construidas, 
tal  vez ,  coa  reminiscencias  dé  Terencio  y  Planto ,  incrustadas 
en  cuentQs  novelescos;  los  dramas  informes,  .hinchadamente  / 
épicos  y  gigantesc^^'deOieira,  ArgeosQla  y  Vir^es,  qu^  olíap 
todavía  á  U  eradicion  del  mal  gusto;  el  anior  biimano  as^ni^ 
lado  al  místico  y  .metafisico;  la  gala,  la  riqueza  y  la  tendencia 
melancólica  de  la  poesía  árabe,  provenzal  é  italiana;  las  her* 
mosísifiKis  y  variada^  combinaciones  métricas  ^e  los  Petrar- 
ehistas  introducidfls  entre  nosotros  por  Boscan  y  Garcilaso,  (a 
gracia  sencilla  y  tier^ia  que  caracterizaba  noestra%  canciones 
populare^,  el  lonj>  é|>ico,  grave  y  solemne  con  que.  en  nuea-^ 
tros  romdnces  heroicos  ó  de  historia  se  cantaron  laa  glorias, 
los  desastres  j  la  4constaiicia  nacional;  la  gala  y  brio  descripti* 
vo  de  los  romances  moi:isqos  y  caballerescos;  todo,  todo  éxis*- 
t¡a  ya,  todo  era  popular  ei^  la  civilización  castell^ana  á  princir 
pios  del  siglo  XVII.  Solo  faltaba  una.  inteligencia  superior, 
que  abarcando  con  una  mirada  sola  este  cj|C^  de  elemento^ 
diaeminados,  y  despojándolos  de  sus  foi;mas  divergentes,  su- 
piere pokierjps  en  armonía ,,  par«i  crear  un  todo  conveniente, 
cuya  belleza  simpatizas^  cpn  las  masas  popularas  á  quienes  d&- 
bia  servir  de  iustrucgion^  de  moralidad,  de  placer  y  de  re-^ 
creo,  y  á  quienes  en.  Gi).  copfiQ  en  ^nespejo  se  debia  retratar 
para,  sí  propias  y  para  l,a  posteridad. 

Ppes  bien ,  elj  boml^re  que  supo  aproximar  elementos  tan 
distantes ,  y  edificar  oon  ellos  un.  monumento  real  é  ¡dealmen-<- 
te. .bello  y  ahñonioso,  fué  Lope  de  Vega.  Creo  S|]  drapna,  y' 
creado  se  lo  presentó  al  pueblo,  y  le  dijo:  be  aquí  tu  poema: 
be  aquí  la  verdadera  creación  que  debes  co^itínuar,  para  ser 
aublime,  ¡lara  ser  original  é  independiante;  porque  ^ta  obra, 


.  \ 


0)1   MAV91D*  73 

aunque  salida  f|e  ipijs  mapos,  es  prppía  tiiya;  porque  te  im 
formado  de  íu^  le)e«,  tus  costombres ,  tu  saber,  tus  gustos, 
tus  sentimieotos,  tus^  creencias,  y  ep  !fi^  dd  tu  propia  «ubs* 
lanera.  Tii  fúisie  el  mármol  que  cojti^njas.la  imagen  dela^be- 
Jloza,  yo  el  artista  cuy^  inteligencia  comprendió  donde  esta^ 
ba  o^ul.t^  4  H'^^yPL  cincel  la  despojó  d^  su  coi*teia ;  tú  fuiste  el 
diaujapte^  79.^1  <m®  ^^  labré  é  hi^e  competir  en  brillo  con'  él 
sol.  I^^a  Ilación  atpnita  y  embelesada,  ace|H9  el  presente  del 
gran  poeta.,  y  ciSósus  siene^cop  iamarce^ible  corona  de  glo^ 
lia  ^  de  gr^tiíu4  y  re^pejo ,  y  la  faiiqi^  J]etó  sjli  nombre  y 
sus  otirf^  inniorjt^les  á  los*  otros  clíoxas,  4o|ide.  se  vieron  imur 
chosestudiar^y  aprender  con  ansia  la  lengua  casteUnna  para 
lUsfrular  del  talento  (4  innitar  las  creaciones  del  Fén^x  español* 
,  .Con  el  Teatro  de  Lppe  se  extendió  por,  toda$  partes  la  ga- 
lantería y  cortesanía  espapo|a;.  con  la  lectura  de  sps  dramas 
halló  forpias  de  expresarse  con  fuego,  declaro  y  decencia,  d 
amor  místico^  delicado  y  vebemepte  de  las  damas.  Desde  en- 
tonces las  costumbres. nobles»  sen^  y  caballerescas,  propias 
jdel  carácter  Qspano),  fperpn  imitada($  por  los  extraaos,  contri-i- 
I  buyeodo  np  pocq  i.mod^&Qar  y  pp,lic  la  rudeza  qpe  copiert^tbit 
aun  la  civilizacippjl|9  ptros  puebjios.. 

Cuando  el  astro,dei  n^^tras'glorias  poUiicas  y.  militares  es- 
taba ya  cfli- eclipsado  por  los  receses  de  una. monarquía  abru-^ 
mada  con  su  propio  peso  y  estension ,  brillaba  aun  cpn  todo 
su  esplendor,  representafla  por  Lope,  la  eltrelld  de  nuestra 
literatufa.;  Ni  esta  decayó  to4avia  cpando  la  .muerte  nos  arre«- 
h^sh  al  graqde' hombre  j.p^es  de  su  sistema  y  de  sus  ceniias 
como  de |af  del  Fenixt. nació  la  mas  sublime  desús  obras; na- 
ció Calderón ,  aiquel  incopmeosurable  g^oip.que  menos  fecuor 
do  en  prpduccionje^  que  su  maestro ,.  1^  ei^Qe^ió  infinito  en  pro-r 
fondidad  fdosófica,  ep.grandioiidad  de  id^{|s.y  en  sublipiidad  de 
inspiraciones  poéticas.  Comprendiendo  el  uoo  la  parte  mas  vi-- 
sible  de  la  cpnstfitu^ipa  ^al  de  ^u  pai^  y  Ips.  sentimientos  mer 
nos  hondos  .del  cpra^p  humano,  creó  el  drama,  npvelesco.  Reu^ 
niendoelotroal  yuelodel  ingenio lo% esfuerzos  y  la  periiec^ion 
del  arte,  y  penptr^ndo  efi ;lp  mas  /ntimp  de  la  sociedad  y  en  lo 
nías  profundo  del  cprazpp,  les  arrancó  sus.  secretps,  y  puso  en 
escena  los  cpmbstes  intipios  délas  pasiones  con  el  libre  alvedrio, 
Segunda  ^¿/w.— Tomo  II.  '     lo  ' 
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mastnles  de  la  añgmaiiáaiá ,  kqi  dd  cnttt- 
9ga»am  para  d  peaio  j  d  taleato  qae  a— 
be  basearloB  donde  caaa ,  y  ao  »  caipeia  co  InUarfas  fbcra 
de  sa  sil  kk  Todo  el  «érelo  ooBiiHc  ea  adqairír  por  d  ettadio 
T  la  obaerracioB  «ipioiii  idcn,  qae  asyailadas  por  la  iattli-» 
gcaeia  we  leproduvan  ea  el  tipo  dd  cuáeicr  iadividaal ,  tal 
ooaio  lo  han  modificodo  las  iatikocioacs  m/anSm^  cmleí  j 
idigiott^ 

No  ha  sido  mi  áaioHi  ea  este  artkalo  cKribir  la  biogra- 
fié de  Lope ,  tino  mostrar  á  la  joTeatod  capas  de  eomprender- 
lo  d  camioo  por  doode  los  grandes  portas  Ikgan  i  la  inmor* 
talidad.  El  estudio  no  es  cicrtameote  d  ^ne  crea  al  ingeaio; 
pero  es,  sí,  d  alimento  que  conserrad  vigor  y  la  vida,  d 
estimólo  de  so  prodecdon,  d  cnltivo  qae  le  fecnada.  Ea 
los  disicos  amigóos ,  ea  los  grandes  poetas  de  la  edad  media 
halló  Lope  las  belicns  natarales  qae  lo  son  en  todos  tiempos 
y  circunstancias,  y  en  so  instinto  d  tino  de  aoomodarlos  á 
so  nacioo.  Por  eso  faé  creador,  por  eso  11^6  á  oonquisiar 
la  coroiM  gloriosa  destinada  á  ks  hombres  que  replrjffntaa  las 
ideas  de  les  pueblos» 

Marchita  ya  la  flor  de  mi  jtvrenttid ,  casi  perdida  la  sera 
que  vigoriía  la  edad  madura  t  no  debiera  qaiaf  haber  escrito 
sobre  una  materia  que  necesita  tanta  lotanfa  de  imaginact3n, 
tanta  intensidad  de  sentimiento,  y  tanta  sereridad  de  jaido; 
mas  entusiasta  y  amante  de  la  briosa  generación  que  aparees 
llena  de  ingenio,  a  la  cual  creo,  no  sin  fruto,  haber  acons^a- 
do,  cuando  consejo  me  ha  pedido,  pretendo  en  este  iqiúscnlo, 
no  ado  someter  i  su  juido  su  contenido ,  sino  también  desva- 
neoer  la  preocupación  que  ha  cundido  entre  día  de  que  el  es^ 
tadio  de'  las  'buenas  humanidades  esdaTisa  d  ingenia  Gmi  el 
«jemplo  de  Lope  j  de  otros  grandes  poetas  creo  haber  de* 
mostrado  todo  lo  contrario;  y  que  d  estudio  de  los  clásieos  es 
d  jugo  de  If  sera  y  d  calor  que  animan  la  inteligencia,  es 
d  ambiente  poro  que  cooserra  inmortd  la  llanu  dd  tden«- 
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to»  es  el  ctthWo  que  fecnncla  la  origiDalidad.  Ojalá  que  todos, 
ó  algunos  de  mis  jóveiies  amigos  se  penetrea  de  estas  verda- 
d^,  y  apartándose  del  falso  camino  de  los  delirantes  y  frené- 
ticos románticos  de  «na  nación  vecina  ,>  bosque  b  ibq)¡ra-» 
cpon  en  Virgilio ,  en  Lope ,  en  Calderón ,  en  si  propios,  y  en 
la  naturaleza  que  los  rodea*  Asi  ocuparán  un  lugar  distinguí-* 
do  en  el  templo  de  la  gloria,  y  merecerán  la  gratitud  de  las 
generaciones.  Al  contrario ,  si  se  entregan  á  la  inercia,  si  des^ 
precian  lo  que  no  cotiocen  por  huir  dél  trabiijo  de  estudiarlo, 
entonces  inútiles  y  estériles  quedarán  para  siempre  las  grandes 
cualidades  que  pródiga  les  repartió  la  providencia ,  y  enton- 
ces suya  sola  será  la  culpa  de  aparecer  ridículos  pigmeos, 
cuando  nacieron  para  ser  gigantes. 


Aousmii  Duttín. 
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COLEOCION  DE  P^QYBCTQ^ ,  Df^DTAffENES  Y  |.^YB§  QnpAMICi^Sr,  Ó  BSTV-^ 

DIOS  PRÁCTICOS.  DE  ADMfNisTBiAcioi^.  A^r  Dor^  Francísco  /ígus-^ 

diario;  da  navrgacá'o  db  PBfiq  lopbz  m  sKn^i^.  i$3q»  i9>3^,  ca« 
documentos  importantes  en  Iq  mayor  parte ,  copiados  de  los 
autógrafos  que  existen  en  Torre  do  Tomf»o^jr  adornado  con 

'   aclaraciones  y  notas ,  en  las  cítales  fe  trata  del  descubrid 
miento  de  Ri^  Janeiro, «  Rio  de  la  Plata ,  e  isla  de  Fernando 
de  Noroña ;  se  discute  la  cuestión  de  Am^rico ,  &í?.  ,  &c.,  ^ 
precedido  todo  de  las  vidas  de  los  do,s  hern^anos.  Publicado 
en  Lisboa  por  francisoo  adoleo  db  taenuagbn. 


D'..       ■ 
os  obras  importanl^ss  en  su  clase  anunciamos  á  nuestros 

lectores;  la  una  por  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuestra  Espa- 
ña«  y  la  otra  ppr  lo  que  se  hizo  en  el  vecino  reino  de  Portu- 
gal en  tiempos  pasados. 

La  obra  que  el  Sr.  SiUela  escribió,  contando  con  que  Te— 
ria  la  luz  pública  al  principiar  la  legislatura  que  ha  conclui- 
do, y  cuya  publicación  se  retardó  por  cincunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  autor,  contiene  lo  principal  que  se 
ha  escrito  y  propuesto  para  dar  á  nuestra  administración  tpda 
la  unidad  y  centralización' que  debe  tener ,  para  que  sean  pa- 
ra los  puebloi  una  verdad  las  ventajas  de  un  gobierno  repre- 
sentativo^ y  para  que  la  sociedad  disfrute  de  los  beneficios  de 
la  libertad,  imposibles  cuando  el  poder  es  débil,  y  cuando  la 

(1)    Un  lomo  en  cnarto  ie  niM  ¿«  ^^0  piginu.  Se  ffiide  en  el  detpacW 
de  la  imprenta  nacional  ^  á  S4  n.  en  r^ttici^. 


máqukia  social  no  'lito^v-  oditio  ^caede'áhofa\  «eñ.  fierfaelAiai'-" 
lamift  todas  ks  Tuedas'y.refKtrtea  cjud  lebast.clelpropoccíoi^ 
tm  iiÍQ[TÍmenta  «egtivo  y  acompaesaclob:    '  .         j 

i'  La'obra'del'Siv  Silvela^ae  dradeeD.cíialffo  partea^/  yídmÍT^ 
niaradaí  mum^ipaL^^.  E^utáekmés  ptovUtcialeak  r^  TrUmnaks  -, 
admi^seráttu}Á'*^G(>bi0tntí»: jK}!ítük»si   Coiitieiitt  ademrf»   upa* 
iatoidiiccío»  ynú  «ppéndícooa  quele  trata ñú-C^^újo  detEs'-» 
tadd^ák  Jo»  fifíniit^iMjr  dmamoHe»  g^aeralestiv^nn'pronUkar': 
riá^  diílá' Idgiilaúimi'admimstFaOaHí  >ig«t|ie  por  orden  ,de  «lar.. 
terias^  y  cronológico^  una  lista  Hhliográjica  ^  y  xxvíJiídké^VMkyí 
i       círcuofllanciado  de  materias.  La  sola  enunciación  de  los  títulos 
basta  para  dar  á  conocer  la  importancia  de  los  puntos  de  que 
se  trata*  Las  leyes  vigentes  ahora  sobre  ayuntamientos  y  di- 
putaciones provinciales  son  un  anacronismo  y  una  verdadera 
imposibilidad  para  gobernar;  el  Gobierno,  sin  un  Consejo  de 
Estado «  se  halla  aislado  en  medio  de  los  embates  que  se  le  di- 
rigen 9  y  tiene*que  proponer  leyes  ó  resolver  asuntos  «iu  el  re- 
curso de  un  cuerpo  consultiik>,  que  le  auxilie  con  sus  luces, 
ó. teniendo  qtie  apelar  á  corporaciones  incoropeientes.  Noso- 
tros hemos  tratado  ya  varios  de  estos  particulares  en  los  artt- 
culos  de  la  Revista «  y  aunque  tal  vez  no  convengamos  en  to- 
dos los  principios  del  Sr«^yela«jia  podemos  dejar  de  hacer 
honor  á  los  que  él  profesa ,  que  son  en  lo  general  los  nuestros 
en   punto  á  administración,  ni  de  recomendar  sq  obra   que 
consideramos  muy  útil,  como  estudio  de  las  grandes  e  impor- 
tantes cuestiones  que  abraza,  y   que  han  de  dar  lugar  á  los 
debates  de  las  Cortes,  con  la   urgencia  que  el  bien  del  pais 
reclama. 


^  DUaiO  DA  HAVEGA9ÁO  DE  PBRO  LÓPEZ  PB  SOUZA  CS  UU  folle- 
to de  unas  i3o  páginas,  y  del  tamaño  de  esta  Revista  ,p.ei-fec- 
tamente  impreso ,  y  adornado  con  una  hermosa  litografía  del 
retrato  de  socjza.  £)I  Sr.  Varhhagen  ha  adquirido  con  'ésta 
piíblicación  de  un  relato  minucioso  y  hasta  ahora  desconoci- 
do, de  una  expedición  hecha  en  i53o  para  colonizar  el  Bra- 
sil, un  nuevo  título  para  el  aprecio  de  ios  literatos  de  su  pais; 
y  siendo  un  joven  de  2a  atios,  según  dice  el  Diario  de  Lisboa 


del  30  lie  nommbro  último ,  es  do  eBfmwmr  que  ctimdo  ma* 
adohmie  con  U  roayoc  edad  baya  adquirido  loayoraa  eoBoo»« 
'mientoa ,  proporcione  á  su  paia  poovaa  moaattaa  de  an  aplica-»: 
cion  y  talento.  Omádaramoa  el  opúaculo  del  *Sr..'  f^arnhagen 
muy  ioteresaute  parn  U  Uslmia  geogciliea  portuguesa  en 
parlicitlar,  y  p«ra  la  general  SenlioMMrquo  el  corto  espacio 
que  nos  queda  eu  la  ReviaU  no  oos  petUMta  traducir  alguóea 
troios  de  él;  pero  cnmpUdMia»  aouuciaudo  la  obra»  con  la  obli* 
gacion  que  nos  ha  iaupuesto  saeditot « teniendo  la  bondad  da 
remitírnosla* 
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Guerra ct'iiit=;:.Lí|  guerra  civil,  á  juzgar  por  la  primera 
apariancia  de  la&  cosas,  cxmtloua  ett  al  iii¡$mo  estado  en  que 
la  dejamos  en  el  mes  aoteripr,  sin  que  ningna^  gran  socesp  ha« 
ya  venido  á  alterar  el  eatado  mat^ial  de  las  foensas.  conienf«>. 
dientes.  El  pais  yascongado  y  la  Navarra  s^ofn  <dando  al 
mando  el  admirable  ejemplo  de  refiosar  conSados.y  tranqni** 
los  bajo  la  tutela  de  un  gobierno ,  á  quien  hace  pocos  meses  / 
hacian  aun  la  mas  terrible  y  denodada. guerra.  El  Aragón  si-, 
gue  aguardi^ndo con  seguridad  el  desenlace,  qoe  se  va.alii  len- 
tamente preparando,  y  que  la  grande  aglomeración  de  fuer- 
zas hace  ya  inminente;  y  por  últinlo  Cataluña  coniinua  entre** 
gada  á  Los  mismos  horrores  y  desastres  por  un  lado,  á  loa 
mismos  yerros  y  al  mismo  desconcierto  por  el  otra  —  Pero  si 
ateotarmenie  observárnoslas  circunstancias  de  la  situación,  no 
podremos  menos  de  advertir ,  que  la  importante  obra  de  la  pa- 
ciGcacion  progresa  y  adelanta  en  gran  manera.  La  paz.  se  ha 
afianzado  sólidamente  en  el  pais  navarro  y  vascongado,  y  la 
influencia  ^ola  de  este  suceso,  el  espectáculo  cotidiano  de  la 
seguridad  ,  del  sosiego  y  de  la  protección  que  disfrutan  los  pri'» 
meros  que  hicieron  á  su  patria  el  inapreciable  servicio  dpde-« 
poner  las  armas  á  los  pies  del  trono  de  la  hija  de  nuestros  re- 
yes, son  bastantes  para  atraer  al  mismo  camina  á  cuanto*  se 
bailan  aun  estraviados  de  él ,  ó.  por  falsas  esperanzas  de  un 
ttkii^f<^  que  cada  dia  deb*en  ver  ya  mas  imposible,  ó  por  loa 
temores  no  menos  infundados  de  verse  envueltos  eu  criminales 


"^  - 
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e  ¡nconsidéraclas  reacciones.  £n  Aragón  es  fama «  que  ya  se  ba 
dejado  sentir  esta  influencia  y  la  de  los  principios  qtie  triuo* 
faroQ  en  Vergara  ,  entre  los. que  alli  sostienen  aun  con  mas  te- 
son  que  esperanzas  la  causa  del  prínc¡|ie  fugitivo ;  y  cuando 
esto  no  bastase  á  dar  la  pa£  á  aquel  devastado  pais,  y  hubiese 
por  último  que  apelar  al  empleo  efectivo  de.  las  afrmas ,  fácil 
es  conocer  que  encerrada  la  reb|»Iion  en  sus  ásperas  y  estériles 
gdaridas;  y  estrechada  cada  vez  mas  |)or  las  fuerzas  superió-> 
rfs«qoe  la  cercan  y  rodean;  y  falta  de  recursos  y  de  sabjsia^ 
tencias,,ó  tendrá  que  sucumbir,  oque  abandonar  las  íñacce-* 
sibles  posiciones  en  que  hasta  ahora  ha  librado  su  existencia. 
En  Cataluña  aun  hay  mas  síntomas  de  transacción  y  avenen- 
cia; y  la  deposición  y  muerte  del  feroz  extranjero  que  allí  ha-* 
bra  logrado  establecer  su  sanguinario  mando ,  y  dar  a  la  re- 
belioní  t:in  carácter  de  barbarie' y  de  ft*eDesf  deque  ofrece 'po-' 
eos  ejemplos  la  historia»  jtinto  á  otrps  síntomas  aun  menos' 
equívocos  *é  inciertos  prtiéban  que  ha  peníetrado  ya  entre  los' 
sublevados  el  ansia  y  el  deseo  de  la  paz;  y  aun.se  afirma  ge-* 
nerálmente  que  sti  consecución  estaría  mas  próxfma  y  adelan^' 
tada^á  no  ser  por  el  empeño  inconcebible  de*  tuatitener  éh 
aquellas  provincias  gefes,  que  por  culpa  suya  ó  agena;  han' 
perdido  la  confianza  de  todo  el  mundo,  y  son  para  tódb  ün 
cbétáculo  insuperable."» Todo,  pues.,  anuncia  ijtie  b  gtiei^ra' 
toca  á  su  termino;  y  qoe  la  insurt^eccion ,  privada  del  ^il^éstt--'^ 
giQ  Y  filerza  moral,  que  le  da  el  tener  á  su  cabeza  otiprefen-- 
dido  rcy^  privada  del  principio  de  cohesión,  que  prestaba  á^ 
sus  parciales  el  temor  de  sangrientas  reacciones,  temor  disipa^' 
do  ya  con  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  se'  estipuló  en  Vér-i 
gara,  y  privada  en  fin  del  principal  centro  de  su  poder  y  de 
los  recursos  que  le  facilitaban  gobiernos  enemigos  y  extraños,* 
podrá  tal  vez  aun  causar  males  y  desastres  á  esta  infeliz  nación; 
podrá  hacer  todavía  que  se  derrame  mas  sangre  española,  iiia-' 
tilmente;  pero  no  podrá  ya  presentar  jamás  la  menor  cóntin-' 
gencia  de  buen  éxito,  ni  dilatar  por  mucho  tiempo  su  obsti- 
nada y  criminal  resistencia. 

Estás  causas  genei*ales,  unidas  á  las  lejítimns  esperanzas 
'^  que  debe  necesariamente  infundir  la  feliz  estrella  del  íldstré! 
.  guerrero  que  parece  llamado  por  la  Providencia  á  presidir  Ití 
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jpati' o^a: dfe  Ja  paciBcacioo,  acaban  de  persuadir  lá  verdad  y 
U  eiÉtdencta'de  buestra  aserción.  [Quiera  el  cíela  que  los  yer- 
ros y  Ic)s  furores  de  ciertos  hombres,  funestos  siempre  á  la 
paz  y  «al  sosiego  interior  de  la  nación ,  no  vengan  á  mezclar  su 
tíkaligná  ií)fluenciá  entre  tantos  elementos  de  gesta  y  fundada 
esperanza  ,  ni  á  torbar  esta  agradable  y  consoladora  perspec- 
tiva! Sola  metefe  ellos  puedeti  oponer  un  obstáculo  insupera- 
ble, á^que,  se  afiance  la  paz  que  tanto  desea  y  de  que  tanto 
necesita  esta  nación  sin  venturs^:  solamente  ellosi  pueden  Tolver 
ii  sumirla  en  los  horrores,  de  que  va  lenta  y  trabajosamente 
éaliéndó. 

"^  Pero  á  pesar  de  nuestra  intima  y  profunda  convicfcioa 
acerca  de  la  proximidad  del  fin  de  la  contienda ,  no  deja  de 
ser  para  nosotros  un  espectáculo  sorprendente  á  la  vez  y  sig^ 
niiicativo  el  que  todavía  dure  viva  y  tenaz  la  insurrección  de 
Aragón^  aun  careciendo  de  lá  fuerza  y  del  prestigio  que  de- 
trfarilarle  la  imponente  insurrección  vasco-navarra  y  la  existen- 
cia de  Don  Carlos  en  medio  de  ella^  y  aun  teniendo  sobre  sí 
las  numerosas  fuerzas  que  se  ban  reunido  en  contra  suya.  Los 
que  quieran  explicar  este  sucesa  por  las  dotes  y  cualidades 
perstoalés  de  Cabrera^  se  equivocan  en  nuestro  concepto :  el 
tnismo'  fenómeno  se  está  reproduciendo  casi  en  términos  igua- 
les en  Cataluña,  á  pesar  de  que  allí  la  insurrección  ha  cam- 
biado recientemente  de  caudillos.  La' causa  verdadera  de  esta 
tenacidad  conéiste  ea>  el  arraigo  que  aun  tienen  entre  nosotros 
ciertos,  principios  é  ideas;  en  que  todavia  el  antiguo  régimen, 
losabtigiios*  intereses  no  se  quieren  someter  á  las  exigencias 
de  la  nueva  situación.  Hecho ,  si  ise  quiere ,  deplorable ;  pero 
cierto  y  exacto,  y  al  mismo  tiempo  iqstrnctivo  y  luminoso  pa« 
ra  los  que  no  contentos  aun  con  una  moderada  reforma,  qui* 
sieran/ pjTovocar  la  revolución ,  y  llevarla  basta  sus  últimos 
extremos  y^  desvarios  ^n  una  nación  que  la  aborrece  y  detesta. 
Entre  tanto  el  estado  material  de  la  guerra,  si  podemos 
«apresarnos  de  este  modo ,  y  la  posición  respectiva  de  los  dos 
ejércitos  contendientes  continúan  con  poca  alteración  como  en 
el  mes  anterior.  A  las  dificultades,  ya  grandes  de  por  sí ,  que 
á  la  invasión  del  pais  sublevado  oponen  su  escabrosidad  y  as- 
pereza >  y  su  carencia  casi  absoluta  de  víveres  y  recursos,  se 
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Ikir  allegado  lo  erado  y  rigurosa  de  la  estación  ,  y  tal  ,Tes  la 
ftíha  de  medios  pecínniarios  proporcionados  al  intwilo ;  falla 
que  tibmbres  imprudentes  é  inconsiderados  habtau  tratado  de 
aumentar ,  y  aun  tal  vez  ban  aumentado  de  hecho,  oponiéu*^ 
dose  por  un  mezquino*  interés  de  parttdoal  pago  de  las  pú^^ 
blicas  contribuciones.  Pero  es  de  esperar,  que  á  la  llegada  del 
buen  tiempo  (si  antes  un  «nejor  acuerdo  no  hace  deponer  las 
armas  á  los  ^ublcTados)  se  allanarán  los  obstáculos,  y  podrán 
nuestros  soldados  llevar,  la  paz  hasta  las  inaccesibles  asperezas 
del  Maestrazgo.  »  ' 

En  cuanto  á  Cataluña  nos  vemos  obligados  á  reproducir  la 
qué  hemos  dicho  en  las  Crónicas  anteriores.  En  aquellas  des- 
graciadas provinctas,  sometidas  á  ufi  régimen  violento  y  ab- 
surdo, sigtie  el  desconcierto  general  en  todos  los  ramos  4e  la 
pública  administración,  las  desventajas  en  la  guerra,  la  esca- 
sez de  los  Fondos  y  rentas  del  estado ,  el  abatimiento  del  cré^ 
dito  y  las  medidas  ilegales  contra  ciudadanos  pacifieof  y  tran-- 
qutlos.  La  autoridad  militar,  cuya  influencia  predomina'  aUí, 
como  es  casi  necesario  que  suceda  por  mas  que  se  baya  blasón 
nado  el  alzamiento  del  llamado  estado  de  sitio ,  desoyó  al  prio* 
cipio  los  saoós  consejos  y  las  desinteresadas  advertencias  de  las 
autoridades  y  corporaciones  populares ,  que  amaestradas  por 
•una  larga  y  costosa  experiencia,  tenían  la  profunda  coaviocioii 
de  que  en  las  grandes  ciudades  de  Gitaloña  no  se  pfuedeH  sin 
riesgos  graves  ensayar  ciertas  ideas,  ni  armar  á  la  clase  obre- 
ra y  proletaria.  Públicas  fueron  las  acerbas  contestaciones  que 
;con  este  motivo  mediaroii'  entre  la  Diputación  provindal  yd 
>Gefe  político  de  una  parte  y  los  generales  Seoane  y  VcMés  de 
iaotra;  publico  el  atropellamieoto  inaudito  del  Gefe  político, 
•y  público  en  6n  el  triunfo  de  las  ideas  del  Ayuntamiento  Aq 
Barcelona,  que  elegido  en  un  momento  de  reacción  ,  y  Regido 
esclusi  va  mente  por  un  partido  exagerado  y  estremo,  creyó  lle^ 
gada  la  hora  de  llevar  adelante  sus  ideas,  al  ver  de  su  lado  á  los 
dos  .generales  qoe  allí  sin  oposición  dominabao.  Peroesto^  iiii&- 
<mos  generales  retrocedieron  espantados  al  descubrir  de  lleno 
las  pretensiones  del  Ayuntamiento,  cuyo  objeto  inmediato  era 
nada  menos  que  deshacer  la  actual  milicia,  y  armar  en  su  lu- 
'g^r  á  doce  mil  proletarios  y  obreros ,  y  á  otros  aun  menos  á  pro- 
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|)ás¡tb  píira  asegüi:ar  él  órdea  púbnco ,  y  corno  tal e$  lanzados  an- 
ierioi'meiite  de  las  (¡las  de  la  milicia  nacional.  El  general  Seoáne, 
cuyos  desaciertos  y  violencias  hemos  sido  los  primeros  á  de- 
plorar ,  manifestó  eñ  es^a  ocasión  una  obstinación  laudable  y 
iiha  honrosa  inconsecuencia,  y  tuvo  que  ponerse  también  en 
ludía  abierta  con  el  Ayuntamiento.  Entonces  í  si  miró  al  re-r , 
dedor  suyo,  debió  encontrarse  solo,  aislado,  y  sin  mas  apoyo 
qué  el  de  la  fuerza  material ,  y  debió  conocer  que  no  le  era 
posible  seguir, mandando  en  un  país,  en. que  tuvo  cjueatro*- 
pellar  á  la  autoridad  clv^l ,  lidiar  con  las  autoridades  popula* 
tes  de  principios  mas  opuestos,  y  estrellarse  á  la  vez  con  to- 
dos los  partido:».  Afortunadamente  aun  subsistían  en  pie  ipa— 
chas  dé  las  creaciones  del  tan  brutal  como  injustamente  vitu^ 
pérado  barón  de  Meer,  y  se  sostuvo  la  pública  uranqui^dad ,  y 
Barcelona  no  volvió  á  ver  regadas  en  sangre  sus  calles,  ni,  en- 
tregados á  las  llamas  sus  mas  benéficos  y  «útiles  establecimien- 
tos. Pero  la  incertidumbre,  la  vacilaciotí ,  el  clesconcier.to  de- 
bió'pv^r  necesidad  y  á  pasos  muy  crecidos  agrandarsrO  y  pro- 
gresar, y  comunicar  á  todo  su  maléfico  influjo.  La  tranquili"-' 
dad  pública  se  baila  desde  entoúces  andagada,  las  atenciones 
descubiertas  ,  la.  disciplina  militar  (asi  á  lo  míenos  se  asegura) 
contagiada ,  el  crédito  espirante,  la  seguridad  personal  holla- 
da impunemente  á  todas  horas ;  y  si  hemos  de  creer  á  noticias 
que  no  carecen  al  parecer  de  fundamento,  comprometidos  al- 
tamente y  expuestos  intereses  todávia  mas  grandes  é  impor- 
tantes.— Y  no  sé  crea  que  al  espresarnos  asi  abogamos  la  cau- 
^a  de  un  partido,  no;. los  clámoi^es  son  genéreles;  y  basta  re- 
correr las  columnas  dé  la  prensa  diaria  de  todas  las  opiniones 
sensatas  para  conocer  lo  necesario  ^^  lo  urgente,  que  debe,  ser 
para  la  iusta  defensa  y  reparacioo  de  los  dereehes  bollados ' 
/de  la  sociedfld  y  del  ^roho  ,  parar  ha  mas  pronta  t^rminaciotí 
'dé  )a  ^kfírsL  (][tie  arde  álli  encarnizada  ,  y  para  volver  i  aq^e?- 
Ilas  provinciaisja.  confianza  y  el:sosiego  d^  ifiie  faafce  fpeo  go^^ 
izaluüíiV^lqtiese  confie  su  gfobíérno  á  gefes  dé  mas  concepto  y 
'íbirvuii'a,  y  qué  se  bailen  en  menos  ^jípbairazosa  posici^ni  que 
ios  actuales  s 

Miéfltfiás  0st0  sucedía  por  nuestra  patte  el  campo  de  la  ré«* 
belion  estaba  al  parecer  aun  mas  viva  y  mas  profundamente 
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agitado.  Los  borrores,  los  incendios,  los  asesinatos  y  las  uni- 
versales degollaciones  cou  que  saciaba  su  sed  de  sangre  y  de 
destrucción  el  feroz  conde  de  España,  aquel  iinpio  extranjero 
que  tanto  saboreó  el  infernal  placer  de  bañarse  en  sangre  es- 
pañola de  toda  comunión  y  partido ,  llegaron  por  fin  á  borro- 
rizal^  á  sus  mismos  secuaces,  y  Á  persuadirles  que  hasta  su  eré-* 
dito  personal  y  el  de  la  causa  que  defendían  estaban  interesa- 
dos en  que  no  se  les  creyese  mancomunados  en  aquellos  atro- 
ces hechos;  y  trataron  de  libertarse  de  un  gefe  que  los  tirani- 
zaba á  la  vez  y  los  deshonraba.  Este  proyecto  debia  presentar 
oicrinmente  grandes  dificultades,  ¡^ero  lograron  sin  embargo 
vencerlas  y  deponer  del  mando  á  su  odiado  gefe.  Aun  no  son 
bicii  conocidos  los  pormenores  de  este  singular  é  importante 
suceso ,  pero  parece  que  el  gefe  rebelde  fué  sorprendido  y  ate- 
morizado por  la  Junta  catalana  y  los  gefes  militares  que  entra- 
ion  en  la  conspiración  ;  que  se  le  notificó  su  deposición'  y%i4 
destierro  á  Francia,  y  que  confiado  á  una  escolta  se  le  envió  ¡n« 
mediatamente  á  su  destino.  Todo  esto  se  su|iq  de  un  modo 
-  obscuro  y  misterioso;  y  hasta  se  dudó  déla  certeza  del  hecho  por 
b:»sianle  tiempo  ,•  princi[)almenle  al  ver  que  se  ignoraba  el  pa» 
radero  del  gefe  depuesío;  pero  todas  las'dudas  se  disi|iaron  de 
alli  á  poco  de  un  modo  á  la  vez  estí*aordina.rio  y  terrible:   el/ 
conde  de  Es|)aña  apareció  ligado  y  uiuerio  en  las  orillas  dei 
Segre ,  sin  que  se  sepa  aun,  si  su  misierlüsoy  desastroso  fin  fué 
obra  de  los  que  le  sucedieron  en  el  mando,  temerosos  de  ser 
algún  dia  víctimas  de  su  resentimiento  y  venganza,  ó  tal  vez 
de  algún  antiguo  y  oculto  odio  (i).  De  todos  modos  es  precisp 
estar  ciegos  pura  no  ver  en  la  muerte  de  este  hombre  feroz  y 


(1)    Poftorioirmentc  te  lian  nbido  algunos  pormenores  aperca  del  desastrado 
fit  del  conde  de  España.  Parece  que  sn  muerte  fué  acordada  por  la  Junta  r»- . 
beldé ,  ^ne  mandó  á  nno  de  sns  indi? idaos  con  la  escolta  qne  le  cenducia,  para 
asegurar  mejor  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.  Desde  Verga  le  IteTajroá  i  nna 
cáaa  de  campo  cerca  dcOrgaSa,  donde  se  asegure  le  tnrieron  encerrado  Tarifa 
días  exigiéndole  ciertas  declaracienee ;  al  cabo  de  ellos  el  de  la  Junta  acompa- 
ñado de  seis  minojies,  participes  del  secreto,  le  levaron  c<Mi  el  tnajor  ^Iplo^á 
las  orillas  del  Segre ,  y  habiéndole  becho  atar  de  pies  y  manos  ,  le  arro|ar<ia 
«en  ana  gran  piedra  ^1  cuello  en  lo  mas  profundo  del  rio,  creyendo  asi  ocul- 
tar para  siempre  su  muerte  y  paradero ;    pero   algunos  dias  después  apareció 
el  caditer  cerca  del  pnent^  Ñargó ,  y   se    patentiaó  al  mund»  «q«f  1   terrible 
secreto  para  escarmiento  de  hombres  sanguinarios  y  feroces. 
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malvado  la  mano'dc  la  Providencia;  su  (¡n  desastrado  y  el  que 
pocos  meses  ba  luvo  eb  Vera  el  general  Moreno  son  una  lec- 
ción terrible  para  los  hombres  sanguinarios  y  crueles  de  cual- 
quiera opinión  y  partido :  todas  las  causas  se  pueden  defender 
con  templanza  y  lionradez,  sin  entregarse  á  acciones  vitupera-  . 
bles  y  atroces  9  y  sin  bollar  los  fueros  de  la  bumañidad  ;  los 
monstruos  que  se  complacen  en  la  destrucción  y  en  la  muerte, 
deshonran  mas  bien  que  sirven  á' cualquier  partido;  y  llegan 
al  cabo  á  horrorizar  hasta  á  sus  uiismos  cómplices,  y  tienen  por 
lo  común  y  merecen  tener  ún  fin  tan  miserable  como  Moreno 

r         y  España,  ¡Oh,  si  estos  ejemplos  pudieran  siquiera  servir  dC: 

\  freno  y  de  escarmienta  á  los  hpmbres  atroces  de  todos  los  par- 

tidos y  opiniones !  la  lección  aunqpe  dura  y  terrible  todavía 
seria  entonces  útil  y  provechosa.  Después  ele  la  muerte  del  cqu- 
de  de  España  los  sublevados  catalanes  han  adoptado  una  polí- 
tica mas|)umana,  y  dieron  libertad  á  muchos  prisioneros  por 

^  opiniones,  é  hicieron  desaparecer  el  espeotácuTo  de  los  patíbu- 

los permanentes ,  en  que  tanto  se  complacía  y  deleitaba  aquel 

i  bárbaro  y  feroz  extranjero;  y  con  estas  demostracippes  si  ño 

han  logrado  vindicarse  á  los  ojos  de  la  humanidad^  han  alejado 
á  lo  menosdel  nombré  español  la  niancha  principal  de  aquellos 
atentados.=Poster¡ormente  se  ba  dicho  que  los  sublevados  ca* 
talanes  manifestaban  deseósrde  dar  la  paz  al  principado  por  medio 
*deun  arreglo  semejante  al'xle  Vergara;  pero  que  no  teniendo 
confianza  en  los  generales  de  la  Reina  que  mandan  en  Cataluña, 
se  babian  dirigido  al  cuartel  general  del  duque  de  la  Victoria. 
Deseamos  con  la  mayor  ansia  que  se  confií^men  estos  rumores. 

1  PoltCica  interior,  =  Al  terminar  en  el  mes  anterior  nues- 

tra crónica  ,  significamos  en  breves  palabras  el  estado  incierto^ 
vacilante  y  precario  en  que  se  hallaban  los  negocios  interiores, 
de  resultas  de  la  famosa  resolución  que  en  sus  postrimerías 
adoptó  el  Congreso  de  diputados;  de  la  suspensión  de  sus  se- 
siones; de  su  violenta  é  inaudita  opQsicion  al  ministerio,  baja 
cuya  dirección  se  han  dado  hacia  la  paz  tan  gigantescos  pasos, 
y  de  la  falta  de  decisión  y  firmeza  que  veiamos  en  el  gobierno 
para  adoptar  y  proclamar  una  política  franca  y  decididla,  y  lla- 
mar en  su  apoyo  á  los  hombres  capaces  de  llevarla  vigorosa- 
mente á  cabo.  «Al  levantar  la  pluma  (decíamos  entonces)  aun 


r 


»  uo  sabemos  cual  será  el  éxito  j  Jeseolaoe  de  na  ooofliclo,  en 
-que  tal  Tex  se  libra  el  destino  de  esta  infeliz  nacioa ,  ▼iciima 
)*  Je  tanto  desacierto  ,  j  de  tantas  j  tan  malas  pasiones  como 
»en  ella  se  desarrollan  y  abrigan.  Rumores  siniestros  ,  manió- 

•  bras  snbterráoeas ,  debilidades  inauditas,  amagos  de  antiguas 

•  revoeltas,  incertidumbre  j  ▼acilacioo  eo^todo  ,  este  es  el.  as* 

•  jiecto  qne  ofrece  nuestra  situación  en  los  momentos  en  que 

•  terminamos  nuestra  crónica.  ¡Quiera  el  cielo  que  comencemos 
»Ia  siguiente  bajo  mas  favorables  auspicios  !"=  Pero  aqoel  es- 
tado no  podía  ser  muy  duradero:  el  término  de  la  suspensión 
de  las  sesiones  del  Congreso  se  aproximaba,  y  era  para  todos 
una  cosa  manifiesta  y  evidente ,  que  no  podiendo  el  ministerio 
y  el  Gingreso  ponerse  otr^  vez  frente  á  frente ,  ni  existir  por 
mocbo  tiempo  juptos ,  ó  el  uno  ó  el  otro  tendrian  por  nece- 
sidad qne  retirarse  y  desaparecer  de  la  política  escena.  Baxones 
gravísimas,  que  ya  hemos  repetidamente  espuesto  y  desenvuely 
to  antes  de  abora,  persuadían  no  solo  la  conveniencia  siop  la 
necesidad  urgente  é  imperiosa  de  disolver  aquel  furibundo  y 
sin  igual  G>ngreso;  pero  se  veia  con  dolor  pasar  dias  y  días 
sin  que  el' ministerio  se  acabase  de  reorganizar,  y  sin  que  se 
adoptase  aquella  tan  indispensable  y  tan  importante  medida. 
Deplorábase  esto  tanto  mas,  cuanto  que  lanzada  en  la  última 
sesión  del  Cotigreso  una  tea  incendiaria  sobre  los  inmensos 
combustibles  que.fermentan  en  esta  agitada  nación  ,  pudierat» 
quizá  inflamarse  J  producir  un  incendio  que  redugese  á  cení— 
zas  la  sociedad  entera,  si  á  tiempo  y  con  mano  firme  y  vigorosa 
no  se  le  procuraba  apagar  y  contener.  Si  aquella  trompeta  dc^ 
sedición  y  d^  anarquía  hubiera  encontrado  eco  en  los  pueblos, 
como  hacían  cpi|  algún  fundamento  temer  los  coligados  ¡nte?- 
reses  del  carlismo  y  de  la  anarquía ;  si  se  hubiera  negado  con 
generalidad  el  pago  de  las  eontribijicioiies;  si  de  sus  resultas 
hubiese  quedado  sin  abrigo  y  sustento  nuestro  sufrido  ejército 
en  las  desnudáis,  y  estériles  montañas  del  Maestrazgo  y  de  Ca--; 
taluña^.si  de  resulta^  de  estas  privaciones  sobreviniesen,  como 
era  de  temer ,  las  antiguas  sediciones  y  revuelcas  militares  y  la 
rndí>ciplina  y  la  desmopalizacion  de  los  ejércitos  ,  y  el  desórdeii 
y  el  desconcierto  en  todo;  y  si  entonces  como  eo  otras  épocas 
parecidas  hubiese  crecido  y  tomado  vuelos  el  carlismo,  y. alen-: 
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lado  otra  vez  volviese  á  estenderse  por  naestras  provincias  á 
ioutilizar  los  úliimos  triaofos^  y  á  poner  en  problema  lo  qu^ 
seovaai^s  antes  estaba  decidido  c  irreyocablemente  resuello ,  la 
historia  hubiera  sin  duda  alguna  oofidenado  á  la  general  exe* 
eracion  álos  imprudentes  y  temerarios  que  pojr  miras  de  man- 
dó y  ambición  habian  airttido  tanto  desastre  y  calamidad  so- 
bre su  patria.  ¿Pero  butbieca  liberado  de  toda  culpa  á  los  que , 
depositarios  de  la  autoridad  del  trono ,  dejaban  pasar  dias  y 
dias  sin  organizar  un  gobierno,  fukerte ,  y  sin  apiolar  á  los  me- 
dios capaces  i)e  hacer  frente  á  locos  proyectos  y  á  criminales  e 
insensatas  tentativas...?  Par  fortuna  para  la  nación  ,  por  fortu- 
na para  el  trono,  y  por  fortuna  también. para  los  insensatos 
promovedores  y  escitadores  de  tan  tej;^ ibles  y  criminales  con- 
tingfsncias,  el  pueblo  español,  mas  sensato  y  prudente  que  sus 
oficiosos  directores,  mas  previsor  que  sus  hombres  de  estado, 
y  mas  patríóta  que  los  que  se  arrogan  imprudentemente  este 
ya  poco  apetecido  título,  oyó  cotí- desprecio  y  con  desden  las 
escitaciones  de  los  tribunos  j  y  burló  ¿  un  mismo  tiempo  las 
esperanzas  de  los  carlistas  y  délos  demagogos.  Asi  hemos  sal^ido 
venturosamente  de  una  crisis,  ^n  que  la  ixisensatez  y  la  impru- 
dencia de  los  unos,  y  la  vaeUacion«y  tiqíidez  de  los  otros  ha- 
cia0  concebir  pocas  esperanzas- de  buen  resuIiado.s=  El  minis- 
terio entre  tanto  después  de  b^siante^  dias  de  inacción,  mani-  . 
festó  querer  francamente  reorganizarse  y  llamar  ea  su  apoyo 
y  auxilio  á.los  hombres  amantes  del  orden  público  y  dcvla  li- 
bertad legal ;  y  se  supo  con  satisfacción  que  habiaii  sido  invi- 
tados coa  los  ministerios  de  la  Gpbernacion  y  Marina  los  se- 
ñores ffuet  y  Montes  de;  Oca^  conocidos  uno  y  otro  por  sus 
iX>mprom¡sos  por  la  causa  constitucional,  pero  notables  tam- 
bién como  defensores  constantes  del  orden  público  y  de  las 
buenas  doctrinas.  Pero  lu^go  se  sue^urcó  que  el  Sr.  Huet,  des- 
pués de  varias  couferencias  y  arreglos ,  se  negaba  á  aceptar  el 
ministerio;  disgusto  necesar ¡abiten te  esta  negativa  álos  que  co- 
nociendo i  este  i^espetable  magistrado  esperaban  encontrar  eüt» 
6U  carácter  firme  y  decidido  un  elen^ento  de  gobierno,  de  or- 
den y  de  tranquilidad,  y  sus  numerosos  amigos  no  pudieroa 
menos  de'hacerle  sobre  sus  negativas  serias  reconvenciones.  De- 
l)emos  creer  que  el  Siw  Huet  los  satisfizo  cumplidamcntp  cuan- 
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do  le  temos  eooservar  iotacu  su  amistad  ,  y  elegido  áhima- 
mente  por  ellos  para  una  comisión  de  confianza. aasReemplasA 
al  Sr.  Huet  €¡\  Sr.  Calderón  Callantes  ^  otro  magistrado  conoci*^ 
do  por  stis^om premisos  por  la  libeitad  j  por  sus  opiniones 
monápquici^s.y  de  orden  ;  y  dando  la  propiedad  del  ministerio 
de  la  guerra  al  general  Narvaez^  que  le  desempeñaba  en  cali-^ 
dad  de  interino,  quedó  definitivamvnte  organizado  el  gabinete. 
^  Fácil  fué  calcular  por  los  conocidos  principios  de  los^miem* 
bros  que  el  ministerio  se  asociaría,  la  política  que  se  pro|)onia 
si^guir,  y  los  bombres  con  que  debia  contar  para  llevarla  i 
cabo ;  y  la  suerte  del  Gingreso  snspendido  no  pudo  ser  ya  du- 
dosa. Efectivamente  uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  mi* 
nisterio  fué  el  real  decreto  de  18  de  noviembre  disolviéndolas 
Cortes  existentes,  y  convocando  otras  con  arreglo  á  la  ley  fun- 
daúnental  para  el  18  de  febrero. 

Así  terminó  aquel  borrascoso  Congreso,  que  habiendo eo^ 
-  centrado  á  su  reunión  inundada  de  júbilo  y  de  gozo  á  lacapi- 
^    tal  de  la  monarquía  ,  la  dejó  y  al  reino  entero  entregados  á  la 
desconfianza  y  al  temor  ,  que  lo  exagerado  de  sus  principiop  y 
lo  violento  de  sus  resoluciones  no  podían   menos  de  inspirar.  * 
Hace  algunos  meses  no  se  oian  eii  todas  partes  mas  qo»  cánti- 
cos y  demostraciones  de  alegría ,  aclamaciones  á  la  paz  y  á   la 
concordia  de  todos  los  españoles,  en  la  actualidad  han  vuelto 
á  revivir  los  antiguos  y  encarnizados  odios,  se   ha  vuelto  á 
/semblar  la  funesta  desconfianza  ebtre  los  partidos^  y  se  han  vuel-^ 
^  to  á  suscitar  las  olvidadas  injurias  y  calumnias.  ¿Qui^  ba  pro* 
ducido  este  funesto  cambio?  En  nuestra  opinión,  no  tememos 
en  asegurarlo ,  la  principal  causa  y  móvil  de  un  mal  tan  gra- 
ve ha  sido  el  último  Congreso  de  diputados.  Todavía  no  ba  lle^ 
gado  quizá  el   tiempo  dé  juzgarle  con  entera  imparcialidad; 
cspresion  viva  y  pronunciada  de  lo  mas  violento^y  estrema— 
do  de  un  partido  político  que  vive ,  se  agita  y  cotilbate  en    la- 
actualidad  entre  nosotros ,  todos  podemos  gravemente  equi-^ 
vocarnos  al  dar  nuestro  fallo  sobré  el  disuelto  Congreso ;  por 
que  todos  estamos  interesados é  interesados  actualmente  en  cooa^ 
batir  ó  en  apoyar  á  aquel  partido.  Pero  hay  sin  embargo  cier-*' 
tos  hechos;  hay  ciertos  pargos  n^uy  graves  que  pesan  y  pesa** 
rao  siempre  sobre  aquel  cuerpo  de  representantes*  ss  Es  ya  un 
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hecho  fuera  de'toda  controversia  y  duda,  que  las  úhimas  elec- 
ciones fueron  en  casi  todas  partes  el  producto  del  fraude  ,  dé  * 
la  violencia  y  de  la  ilegalidad  :  es  un  hecho  igualmente  indu<>' 
dable,  que  á  pesar  del  empleo  constante  de  aquellos  reproba- 
dos medios^  todavía  fueron  elegidos  mas  de  cincuenta  diputa^ 
dos  de. la  opinión  que  se  encontró  en  minoría,  y  es  asimismo 
otro  becl^o  público  á  la  par  que  escandaloso ,  el  modo  con  que 
fueron  escluidos  del  G>ngre80  los  diputados  de  la  opinión  mo- 
derada ^  reduciéndolos  auna  minoría  casi  imperceptible  por  su 
uiiiuero.  Se  anularon  sin  la  menor  causa  las  elecciones  de  los 
unos,  se  retrasó  el  dar  cuenta  de  las  de  otros  todo  el  tiempo  que  ' 
duró  el  Congreso ,  y  respecto  de  algunas  provincias  se  llevó 
hasta  tal  punto  la  falta  de  aprensión ,  que  aprobando  los  votos 
dn  algunos  distritos  electorales,  en  que  sus  amigos'faabian  ob- 
tenido mayor(a ,  y  desaprobando  sinf  consideración  todos  los 
demás 9  A  proclamaba  diputado  al  qne  de  los  colegios  electo- 
rales habia  áálido  con  una  insignificante  y  pequeña  minoría. 
Esta  conducta,  á  la  vez  ateurda  é  injusta^  era  tanto  mas  repa- 
rable eil  áqqél  Congreso,  cuanto  que  tenia  en  el  aseguradla 
una  considerable  mayoría  ;  su*  proceder  no  estaba  siquiera  jus- 
fificado,  si  justificación  pudiera  haber  en  ello ,  por  el  temor 
dé  perder  la  influencia  política  qiie  dan  las  mayorías  parld- 
mentariás  en  los  gobiernos  representativos:  y  la  esclusion  de 
los  moderados  era  un  lujo  de  injusticia  y  d^  impudor  (si  se  me 
])ermite  esta  palabra  }  que  indicaba  claramente  hasta  donde  se 
iria  en  tos  casos  éu  que  la  injusticia  fuera  algo  mas  necesaria 
para  el  logro  de  loé  fines  que  sé  proponfain.  Pero  aun  hay*  mas, 
esta  esclusion  esta  falta  de  todo  respeto  y  miramiento  á  la  le- 
galidad ademas  de  ser'esencialmente  injusta  era  en  gran  md- 
nera  absurda.  Los  cuerpos  políticos  jamás  adquieren  la  con- 
aideracion  necesaria  para  que  sus  decisiones  se  recibaii  en  lá 
sociedad  con  la  aceptación  qtie  es  menester ,  sino  por  el  mi- 
mero  y  por  la  importancia  de  los  hombres  de  valer  que  en  ellos 
intervienen  ,  y  cuando  un  cueqio  de  esta  ébse  se  oiatila  á'  sí 
mismo  y  se  priva  de  sus  miembros  mas  nobles ,  comete  un 
loco  y  desacertado  suicidio,,  y  se  priva  á  st  propio  de  uno  de 
los  mayores  elementos  de  consideración  ,  de  uno  de  loé  .ma- 
yores medios  de  acción  y  de  influencia.  Al  dirigir  la  vista  'so-^ 
Segunda  jívtíp.— Tomo  II.  i  a 
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Bre' el  Congreso  distieho  se  buscabaa  con  emf^eno  y  ansiedad 
en' sus  escaños  á  los  hombres  que  la  nación  conoce,  que  son 
ja  de  su  propiedad,  y  que  acostumbran  desde  qué  hay  go-» 
bierno  representativo  á  figurar  y  á  brillar  en  nuestras  asaror 
bleas  legislativas:  sus  asientos  se  haUaban  vaóíos  y  tal  tez.ocu— 
;{y9do3  por  bombres  obscuros  y  vulgares,  |>ero  á  la  manera  d^ 
Jas  estatuas  de  Bruto  y  Casio  en  los  funerales  de  que  Jh^Ia 
Tácito  ,  brillaban  con  mas  esplendor  estos  ilustres  eselnidos 
,ppr  la  misma  razón  de  no  verlos  en  sos  acostumbrados  poe»^ 
tos.  ¿Quién  no  se  dolia  á  la  vez  y  se  indignaba,  al  ver  biiér* 
fanos  y  desnudos  los  advientos  de  Martinez  de  la  Rosa  ,  de  To-»- 
reno,  de  Galiano,  de  Isturiz  y  de  tantos  ot#os  sin  los  cuales  to^ 
do  Congreso  aparecerá  siempre  mancQ,  y  toda  representación 
nacional  incompleta?  Júzguense  como  se  quiera  las  ideasy  prior 
cipios  de  estos  bombres,  meoester  será'convenir  en  que  son  la  ex- 
presión mas  legíticna^  razonada  y  elocuente  de  un  gran  partido 
|)olit¡co,  que  vale  é  influye  mucho  en  la  nación ,  y  et  cerrarles  la 
puerta  del  Congreso,  anulando  ó  burlando  el  voto  de  los  elec^ 
tores ,  es  inanifestar  que  no.  se  quiere,. porque  se  teoí^,  toda 
es[iecie  de  discusión;, que  se  dcsconpce  el  gpbiernp  parlameo^- 
jario,  Y  que  lo  que  se  desea  es  plantear  bajo  este  nombre  y 
pretexto  una  ciega  y  Uránica  dictadura.  No  es  estq  decir,  qiie 
fuese  tal  el  pensamiento  de  todos  los. que  á  su  realización  can>- 
tribuyeron  con  sus  votos:   harto  se  sabe,  que  la  mayor  parte 
ignoraban  hacia  dónde  Ips  dirigían  sus  capataces,  y  que  ser^ 
vian  de   instrumentos  á  desmedidtis  y  absurdas  ambiciones. 
Aquella  escandalosa  esclusion  de  cincuenta  ó  mas  diputados  4^ 
opiniones  moderadas  y   tenipladas   hacia  imposible,   mientras 
subsistiese  aquel  Congrego  ,  todo  gobierno  que  no.  estoviese 
fundado  en  el  partido  mas  estremado  de  la  mayoría :  los.  dipu- 
tiidoj  escluidos ,  en  un  caso  dado,  hubieran  apoyado  contra  la 
oposición  de  la  estrema  izquienia  de  lá  mayoria  á  un  mihiste^ 
rio  formado  de  lo&  miembros  mas  moderadas  y  prudeot^s  de 
ella ;  y  con  este  auxilio  hubiera  quizá  podido  forniarse  un  ga-* 
i)lnete  ^aceptable.  Pero  verificada,  la  exclusión  ,  incapacitado  el 
Congreso  de  crear  en  su  s&fia  uné^  mayoria  templada, no  habia 
medio,  6  era  necesario  disolver  las. Corles,  ó  entregar  el  poder 
á  la  fracción  mas  exagerada  y  violenta*  He  aquí  lo  que  no  vie- 
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ron  ,.ó  no  quisipron  ver  muchos  dxputad.Qs.iI^l  ííltima  Coxigre^ 
só,  que  hacían  profesión  de  tener  op¡\nipn^  me^x»  ejLagorad^^^ 
que  sus  compañeros^,  he  ,aquí,«}i,  donde  U>s  m^s jde.éUpi'ifeiaBi-r 
festaron  una  debilidad  q  una  .iqcapacidad,  gastante  á  dfifios* 
trar  que  homibrés  esencialmepte^de  oposicioq  y  ,de  ataqiie  na-^ 
da  se  puede  esperar  de  ellos  cuando  se  trafa  de  gol^er^Q^c  y  4f 
fesislir.  (Pero  sigamos  en.  nuestro  examen* 

p!espue$  de  estas  f^iltas  coritra  la  justicia  j,,c;ontra  la'oonter 
niencia  pública  ,  íiqil  fué  predecir  la  conducta-  fiituradel  Okat 
greso.  No  es  nuestro  ánipso  repetir  lo  que  hemos  dichp  en  Ja# 
Crónicas  anteriores;  pi^rq  basta  recordar  lo  ocurriíjl^  coo  mor 
tiv.o  de  ja  ley  de  fueros,  de  U  cpnt;estacÍQfi  al  discurso  de  U 
Corona  y  de  otros  asunto^  mas  ó  n^eqos  ia^pctriaotes^  Qida  di^ 
daba  el  Congreso  upa  nueva  prueba*  de  que  ni  c^ompreodía  I|i 
MtuQcion  ep  que  se  hallaba ,  ni  «tenia  mira  ninguna  de  {^pUM^^t 
razonable ^/n i  le  ocuj>aba  otra  idea^ue  la  de^  ctscalar  jdle  eualrr 
quier  modo  el  poder,  para  los  gefes  de  las  diversas  fraccioaes 
^n  que  se  dividía;  y  subdívidi^i.  aquella  ígnorAUte  y  turbulenta 
^tt)ayoría ,  sjn  perjuicio  d:e  dex^lft^rarse  al  dia  siguiente  en  opo4f 
cipn  fuerte  y  váolenta  contra  }s^  fracción  que  lograse  entronar 
zar^e  &9  el,  poder^  le&  que  poc, precisión. habian  de  quedar  ear 
clqidas.y  fuera  de,él.-*-Tal  era  el  aspecto  triste  y. desconsolador 
que  á. los  ojos  de  todo  hombre  razonable  presentaba  el  disuelto 
Congreso:  el  alma  se  nos  partía  de  dolor  cuap(^  asistíamos  á 
ajq.uellas  sesiones  en.  que  toda  era  vipleocía,  (>afc¡alidad  ,  in^r' 
juria,  acriiiiinacion  y  suspipacja ;  fn.quo  no  se  oia^uizá  en  ui;i 
dia  eiitero'., un  pensamiento  adecuado  á  las  exigeociaa  de.;la 
n$(CÍon  ep  aquellos,  críticos, y  decisivos  momentos;  ^n  que  t^o 
jse.desGpbria.mas  ipfluenc^  que  ,1a  de  los  mas  desaforados  tri- 
Lunos^ni.  mas  aplauso  <^ae  p^ra  las  doctrinas  que  sqelen  ba*>- 
llarle  en  las.  reuniones  die^  i^^  ignorante>ulgo*  Pprqijie  aun- 
qtífí  seria  uña  injustipi^  d^sqqt^qcier  quq  en  aquel  Qo^m^'  " 
ap^irécian  pl  vez  ralos  y  dispp^^os  aquí^y  allí  alguno, ^(lec^t^O 
diputado  ,  á  quienes  no.se  pv^edé  pegaf  ui  elocuencia  iii.sabier), 
era  tal  el  malig4;x9  influJQ  de  las  circunstancias.,  que  ha^ta  estos 
hombres  púbücps  que  «e  .debiaoi  4, 3Í' mismos  y  4  1<)  ^i^uax^ion 
mas  respetos  y  miramientos  ,  basta' e$to$  adoptaron  el  lepgua-* 
je  mas.Tioleoio.  y  ;tr,ibmV»cio ,  y 'las  ppinio|ies  ^uis  ex^gerad^s 
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y  estremas.  Síntoma  triste  del  grave  mal  que  nos  aqutjaba ,  y 
de  que  solo  pudo  libertarnos  el  uso  acertado  y  oportuno ,  aun- 
que  tal  vez  algo  tardío,  dé  la  prerpgativa  real. 

Pero  donde  se  vio  mas  de  lleno  el  espíritu  y  tendencias  del 
Cong'reso  disuelto  fué  en  su  último  voto,  incitando  á  la  resis- 
tencia al  pago  de  las  contribuciones:  viéndolo  estábamos,  y 
apenas  podíamos  creer  que  la  aitibicion  y  el  espíritu  departi- 
do pudiesen  conducir  á  una  reunión  numerosa  de  hombres 
que  estuviesen  en  su  cabal  juicio  á  tan  temeraria,  y  azarosa  re- 
solacton:  ciianío  pudiera  decirse  sobre  ella  está  ya  agotado^  la 
nación  entera,  á  pesar  de  criminales  manejos  y  escitaciones, 
ba  respondido  á  la  prpvocacion  con  dignidad  y  con  mesura;  y 
aquella  medida  que  pudo  producir  males  y  desastres  sin  cuen- 
to, y  snmirnos  otra  vez  en  mil'  horrores,  quedará  en  la  histo- 
«ría  como  un  monumento  insigne  de  la  ceguedad  y  el  frenesí 
de  los  que  la  dictaron,  y  de  la  sensatez  y  de  la  cordura  del 

PDEBLO  ESPAÑOL. 

El  Oingreso  disuelto,  ó  por  hablar  con  mas  propiedad, 
los  individuos  que  formaban  su  mayoría,  no  han  podido  me^ 
tíos  de  conocer  que  pesaban  sobre  ellos  fundadas  acusacionéi^ 
y  para  desvanecerlas  si^pudiesen ,  han  dado  ún  paso  estraordi*- 
AariOy  y  si  no  nos  equivocamos,  el  primero  y  ¿nico  en  su  es-^ 
pecie  entre  nosotros;  han  publicado  un  Manifiesto  rsponiendó 
su  conducta ,  y  contraponiéndola  á  la  del  gobierno ;  han  trata- 
do de  vindicarse  y  defenderse  dé  los  graves  cargos  que  contra 
ellos  aparecen.  DiGcil  era  la  empresa,  aun  desempeñada  por 
plumas  mas  hábiles  y  espertas  qye  las  que  redactaron  aquella 
singular  manifestación;  porque  si-por  ella  hubiésemos  de  juz- 
gar de  los  hombres  que  la  suscriben  y  del  partido  político  qiié 
representan ,  triste  idea  á  la  verdad  se  deber ia  formar  de  unos 
y  otros.  No  se  puede  efectivamente  ver  cosa  mas  pobre  ni  es- 
casa de  razones,  ni  mas'  abundante  en  clausulones  y  en  pala- 
bras violentas  y  apasionadas;  precisamente  lo  contrario  de  lo 
qne  debia  ser  un  escrito  firmado  por  un  número  considerable 
de  hombres  cualquiera.  —  El  manifiesto  por  otra  parte,  sin  de- 
fender ni  vindicar  á  nadie,  puede  producir  cargos  gravísimos, 
contra  muchos  de  los  que  le  firman,  y  aun  contra  \A  partido 
entero  á  que  pertenecen.  Hablan  por  ejemplo  en  él  los  firman- 
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tes  ^del  esptmtQso  desárdcfi  de  nuestra  administración  econóf^ 
micá\  y  tío.  hay  nadie  que  ignore  í,que  este  desorden  comenzó 
eíi  1 835  caanoQ  las  primeras  revueltas  del  partido  progresista 
j  las  juntas  de  aquella  jéfioca;  que  le  aumentó  en  gran  ma-* 
Qera  el  empiri|>mo  y  los,  crasos  errores  del  ministerio  que  sa-^ 
b¡o  entonces  al  poder,  y  presidió  el  Sr.  Mendizabal ,  uno  de 
los  firmantes;  que  creció  y  se  desarrolló  rápida  .y  desastroBa^ 
mente  con  las  escisiones,   di ouunciamieblos  y   motines  quQ 
precedieron  á  la  revolución  de  agosto  ;  y  finalmente  que  llegó 
a  un  grado  mucbo  mías  espantoso- díxan  que  el  actual,  en  el 
largo  reinadof  y  dictadura  del  ministerio  de  la  Granja  y  sus 
amigos,  cuyos  nombres  se  ven  con  admiración  figurar  al  píe 
de  una  censura,  que  ó  nadie  alcanza,  ó  los  comprende  á  ellos 
solos  y  á  su  partido. -y  Pablan  de  S4s  proyectos  de  ^Hxmomia ,  y 
de  revisar  y  rebajar  los  presupuestos,  los  mismos  que  en  su  larga 
dictadura  no  examinaron  uno  solo,  ni  hicieron  uns^  sOkla  eco** 
nomía^  impugnan  el  spéldo. ó.  cesantía  que  disfrutan  los  exr 
ministros ,  y  la  están  cobrando  muchos  de  ellos  desde  largor 
años  acá;  dan  á  entender  que  quizá  se  disolvió  el  Congreso 
porque  no  se  hiciese  esta  reforma ,  y  olvic^an,  que  las  cortes 
constituyentes  en  que  doqxinaban  elios  y  sus  amigos  eselusi— 
vamenté,  estuvieron   reunidas  largos  meses ,  sin  que  pensasen 
en  decretarla;  y   por  no  citar  mas  ejemplos  de  censuras  qiie 
comprenden  de  lleno' á  los  mismos  (|ue  las  hacen,  impugnan 
]úñ  contratos  onerosos  para  el  estado^  los  mismos  hombres  que 
hicieron  los  absurdos  y   monstruosos  convepios  de  la  legipa 
inglesa;  que  compraron  los  anícnlos  para  su  armamenio  y 
equ¡{x>  á  los  pi^ecios  mas  altos-  y  escandalosos  que  so  han  visto 
nunca ;  y  los  que  por  medio  de  operaciones  absurdas  é.ilega— 
les  gravaron  á  la  nación  ,  sin  conocimiento  snyo,  con  mas  de 
5oo  millones  de  deuda  por  un  lado ,  al  mi^mo  tiempo  que  ha- 
cían por  el  otro  la  mas  desastrosa  bancarrota*  ¡Ah!  cuánto 
mejor  les  fuera  á  ciertos  hombres »  que  cuentan  demasiado  coa 
la  prudencia  agena,  no  promover  algunas  cuestiones ,  y  no 
poner  á  los  damas  en  el  caso  de  |)atentizar  misterios,  sobre  loa 
que  si  tal  vez  exige  el  bien  público, que  se.  cierren  los  ojos 
por  ahora,  también  á  ellos  les  conviene  en  gran  manera  el 
que  asi  suceda.  Mucho  sentimos  salir  de  nuestro  tono  ordina*- 
rio,  de  templanza  y  moderación;  |)ero  cuando  Iqs.honibrea 
que  acaban  de  Constituir  uno  de  Jos  cuerpos  mas  elevados  del 
estado,  dirigidos  por  los  mismos  autores  de  los  males  que  de- 

J lloramos,  hablan  de. ellos  con  un  tono  tan  apasionado  y  viol- 
ento, y  quieren  achacar  á.otrps  los  desaciertos  y  las  faltas, 
obra  esclusivamente  suya^  fundando  en  elló&  graves  y  capita-* 
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les  acusaciones,  difícil  es,  si  no  ímpoiííble  ,  contenerse  dentro 
de  los  limites  ordinarios  dé  la  polérnica  tranquila,  y  mesurada 
que  nos  hemos  pro[)uesro  adoptar ,  y  no  tomar  algunas  veces 
el  tono  apasidnado  y  vehemente  que  la  magnitud  y  la  impor-^ 
rancia  de  los  intereses  en  discusiotí  á  pesar  nuestro  nos  ínspiraii. 

De  todos  modos  al  manifiesto  de  los  ex-diputados ,  á  sus 
actisaoiones ,  y  principaltnente  á  su^  grandes  y  |)omposas  pro- 
iiie^as ,  se  pucde^coutestar  con  una  «ola  pregunta. que  reasu— 
if>t  cuanto  hemos  dicho^  ¿Y  por  quc'en  los  catorce  meses  dé 
vne^tra*  omnipotente  dictadura  no. habéis  rei^lizajo  esas  refór-^ 
mas  grandiosas  y  esas  gigantescas  promesas,  que  ahora  decis 
que  ostilan  impedido  llevar  á  cabo  la  disolución?  Entonces  ño 
teníais  Senado ,  ni  Estan>ento  de  Proceres  que  estorbase  vues-^ 
tros  proyectos ,  y  el  poder  real  estaba  éu  vuestros  manos;  vo- 
sotros mísitioá  erais  los  ministros  y  los  diputados.  ¿Cómo  e¡s 
que  entonces  nb  |>ensásie¡s  en  esas  mejoras  que  ahora,  teoieñ- 
do  t¿|n(os  obstáculos  con  que  luóhár,  t^n  súbita  é  inespéracfa- 
mente  os  preocuparori  y  enardecieron?  Triste  es  tener  que 
vJecirlo;  pei'o  la  cau^a  tínica  y  verdadera  es  que  entonces  te- 
níais el  poder,  y  ahora  aspirabais  á  él ;  uó  bay  otra  causa. 

Por  lo  demás  las  próximas  ebccioties  han  vuelto  á  poner 
én  movimiento  á  los  antiguos  partidos ,  y  cada  uno  se  agita 
í)6r  dar  el  ^tri^unfo  á  sus  principios  é  ideas.  Ya  se  han  formado 
t^otnisionés  centrales  de  las  dos  grandes  fraccíon'es  de  la  fami- 
lia liberal,  y  ya  bai)  vuelto  á  circuláis  stis  manifiestos:  todo 
anuncia  que  la  lucha  será  empeñada  y  reñida ;  y  aunque  el 
éxito  no  seria  dudoso  si  todos  lós  electores  se  persuadieseh  de 
la  neeissiidát}  de  tomar  parte  en  unas  elecciones  de  que  tal  vez 
depende  la  paz  y  la 'suerte  de  la  nación  ,. toda  vía  ejemplos  trisi- 
tes  y  teciente^  de  Un  culpable  abandono  nos  haceu  mirar  con 
algún  récelo 'el  éxito  (inaide  la  contienda.  El  bien  general  de 
la  nación,  el  particular  de!  gobienio  representativo,  y  leí  vea 
su  enteró  y  cu'mplido  porvenir,  estad  interesados  fen  .que  las 
Górtes  próximas  ^e  <iompongan  dfe  personas  prlicjentés  y  scn- 
"Slrtas,  que  tomando  eri  cuenta  la  iáipqrt^úcia  dé  consolidar  la 

Í)at  interior  dé  la  nación  ,  y  )a  avetiencia  y  ti^añsacciou  entré 
os  intereses  que  llanto  tiempo  lá  han  ttividiao  y  ensangrentado» 
pospongan  á  esta  idea  grande  y  fec^unda  todos  los  recuerdos  y 
'todos  iés  résentiniientos  de  antiguos  odios  y  enemistades,  y 
todos  los  pequeños  intereses  de  bandería  y  de  partido/ En  la  si- 
tttaci'on  actual  cualquiera  idea  violenta, 'exagerada  y'estfema 
qué  llegase  á  predominar  en  las  eledciónéá ,  produciría  males 
-sin  cuento  á  la  nación  y  al  régimen  constitucional  que  en  ella 
se  trata  de  aclimatar.  Solamente  los  hombres  y  las  doctrinas» 
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Capaces  de  aihalgatnar  eate  régimen  con  los  nuevos  intereses  y 
nt^inoipios,  que  despides?  ácít  convenio  de  Vergara  han  venido 
á  acogerse  bajo  el  solio  de  nuestra  Reina  ,  y  de  inspirar  á  unos 
y  á  otios  la  necesaria  cíonfianza  ,  son  los  que* pueden  daf^  esia 
'  desgraciada' nación  la  unidad,  la  fuerza  y  el  vigor  da  que  ha-' 
ee^ treinta  años  que  caietn;,  y  cuya  Falta  la  ha  conducido  á  tan 
triste  y  lamentable  estado.  .  v 

Politica  exterior.  Los  acontecimientos  de  las  naciones  es- 
tradas ,  á  no  ser  de  aquellos  que  por  su  magnitud  é  influencia 
llaman  y  escitan  demasiado  eficazmente  la  atención  ,  y  prepa- 
ran grandes  resultados,  no  pueden  cscitar  en  nosotros  un  vivo 
interés  y  curiosidad,  mientras  no  acabemos  dé  salir  del  lamen- 
1^  tabla  é  incierto  estado  en  que  nos  hallamos.  Demasiado  ocu- 

pados ^e  los  riesgos  y  trastornos  de  nuestra  patria,  y  de  los^ 
peligros  que  individuaimenic  y  sin  cesar  coriremos',  no  tene- 
mos tiempo  ni  lugar  para  dirigir  la  vista  á  ios  pueblos  que 
nos  Rodean,  rli  para  divertir  hacia  otra  paVie  nuestros  cuida- 
dos. En  la  actualidad  sin  embarco  no  debiéramos  olvidar  tan** 
^   tp  la  política  de  Ibs  pueblos  y  gabinetes  extranjeros :  nuestro 
porvenir  y  bienestar,  cifrado  en  gran   parte  en  la  pronta  y 
<[;ompleta  pacificación  del  Reino ,  está  con  frecuencia ,  ya  mas, 
ya  inenós,  directamente  enlazado  con  la  política  de  las  nacio- 
nes que  forman  la  comunidad  europea,  y  señaladamente  con 
la  de  aquellas  que  nos  son  lítnítrbfes  y   conBnantes.  Con*  soló 
recordar  que  el  Pretendiente ,  éspuisádo  de  España  ^  sé  halla 
detenido  etí  Bourges  en  podet  de  una  nación  estraña,  que  con 
ponerle  en  libertad  pudiera  csiusarnos  serios  y  temibles  emba- 
T'azos,  se  conocerá  cuanto  hay  de  absuí-do  y  de  vulgar  en  las 
continuas  declamaciones  de  los  que  quisieran  que  viviéramos 
en  Europa  sin  el  menor  roce  ni  contacto  con  ios  gobiernos 
que  la  dirigen,  y  de   los  que  tienen   por  cosa  huthiílanté  y 
ofensiva  al  honor  nacional  el  tratar  de  vivir  eh  buena  armo- 
nía con  naciones  que  pueden  con  facilidad   hacernos  mucho 
bien  y  mucho  mal.-* Afortunadamente  la  Europa,  interesada 
también  en  nuestro  buen  trato  y  correspondencia,  va  ya  com- 
prendiendo  nuestí'a   verdadera  situación ,  y    conociendo  los 
falsos  colores  con  que  la  presentaban  á  sus  ojos  los  esfuerzos 
interesados  del  carlismo,  y  los  escesos  y  locos  extravíos  de  los 
agitadores  y  de  los  demagogos.  En  efecto  parece  yá  co^a  deter- 
minada y  consentida,  qué  no  se  darán  los  pasaportes  á  Don 
Carlos  para  áalir  dé  Bburges ,  y  dirigirse  libremente  adonde 
quiera ,  basta  que  sus  parciales  en  la  Península  depongan  las  ' 
-armas,  y  se  halle  pacificado  completamente  el  pais:  por  otra 
parte  la  Hobnda  ,  que  tanto  favoreció  hasta  ahora  á  Doü  Car- 
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los » le  lia  vuelto  las  espalda4  al  ver  su  impotencia  y  nulidad» 

Íba  recoDocidoel  gobierno  de  nuestra  Reina:  otros  gabinetes, 
asta  á,bor£|  hosliles  ó.  poco  amigos ,  nos  manifiestao  mejoréis 
dispo|icionest  y  tratan  de  seguir  el  ejemplo  de  la  Holanda^  y 
en  general  se  nota  que  los  últimos  acontecimientos  del  Norte 
bao. venido  á  patentizar  á  la  Eurc^a  el  verdadero  estado  de  la 
España»  y  el  ningún  apoyo  ni  simpatía  que  entre  las  clasesr 
inuujenies  tiene  la  desacreditada  causa  de  Don  Carlos:  ¿qué 
Mista,,  pues,  para  acabar  de  redonci liarnos  con  todos  los  go-* 
biernos,  y  vivir  en  paz  y  en  armonía  con  todos  los  pueblos? 
Nada  mas  que  manifestarles  con  nuestra^  moderación  y  cordu- 
ra que  somos  una  nación  desventurada  ,  si ,  fiero  digna  de  la 
libertad  constitucional  que  con  tantos  y  lan  grandes  sacrificios 
ba  sabido  conquistar ,  y  aprendido  á  seftararla  de  la  falsa  li- 
bertad de  toa¡  anarquistas  y  de  los.  demagogos* 

Asi ,  pues  ,  si  no  queremos  vivir  aislados  y  como  proscrip- 
tos en  medio  de  las  naciones  civilizadas  de  la  Europa,  y  es- 
traños  i  sus  adelantamientos  y  cultura  »  si  no  queremos  resig- 
narnos á  bacer  siempre  en  ella  el  miserable  l^apel  que  de  algu- 
nos anos  á  esta  parte  estamos  haciendo;  y  si  deseamos  en  fin 
ocupar  en  la  sociedad  europea  el  puesto  que  nos  corresponde 
y  que,  necesitamos  para  hacer  prevalecer  en  lo  justo  nuestros 
mas  esenciales  intereses,  menester  es  que  sepamos  establecer 
,entre  nosotros  un  gobierno  fuerte  á  la  vez  y  templado,  que 
acoja  y  proteja  bajo  su  poderosa  tutela  todos  los  intereses  so* 
cíales,  y  que  no  j^rmita  que  dominen  por  mas  tiempo  ea 
nuestra  desorganizada  sociedad  los  principios  esclusivos,  into-« 
Watites  y  disolventes  cuyo  alternativo  régimen  la  han  traida^ 
á  un  grado  ta(  de  postración  y  miseria*  Para  esto  es  menester 
que  todos  los  homores  honrados,.^ persuadidos  de  que  es  tan 
imposible  volver  á  los  abusos  y  absurdos  del  antiguo  régimen, 
.como  el  aue  una  nación  de  doce  millones  de  almas  $e  dejp 
gobernar  aurante  mucho  tiempo  por  hombres  exagerados  y 
violentos,  adopten  de  buena  fe^  no  solo  como  tin  bien,  sjno 
como  una  necesidad ,  el  régimen  constitucional  con  las  cpndi- 
cio|ies  que  le  son  propias^  y  con  los  deberes  que  á  los  que  en 
él  viven  impone;  que  no  auendoneo  á  gentes  de  poco  valer  el 
uso  importante  de  los  derechos  políticos,  y  que  reflexionen, 

3ue  si  por  su  flojedad  y  descuido  recayese  el  régimen  del  esta<- 
o  en  manos  de  hombres  violeutos  é  insensatos,  la  mayor  cul- 
pa ,  la  n^ayor  responsabilidad  de  tan  desgraciado  suceso  pesar* 
ria  por  necesidad  sobre  ellos  y  sobre  su  ciriminal  apatía. 

3o  de  noviembre  de  1839. 


\ 

I 


-»"  \       "^  ■'  ■  '■•  " •'  •'~^-  -■' '     •'-  *■ 


B£¥IS1'A   ®13   MABUD. 


biografía    CSONTEIIIPOAANEA. 


]1[ETT£RN1CH    Principe  <fe)j.1]. 


H   4  ri"  .;      i»*»«  f  ■    ♦ 


Jua  vida  |iolít¡ca  de  los  hombres  de  estado  está  anida  á  la 
obra  que  empreadleron.  No  acostumbro  adoptar,  al  escribir 
la  historia,  las  pequeñas  preocupaciones  de  los' partidos,  ni 
las  gastadas  declamaciones.  Cuando  un  hombre  de  estado  ha 
realizado  la  grandeza  y  la  fuerza  de  una  monarquía  reducida, 
por  los  tratados  de  Presburgo  y  de  Viena,  al  estado  de  vasalla- 
je en  tiempo  del  emperador  Napoleón;  cuando  este  hombre  de 
estado  ha  recorrido  para  la  historia  una  dilatada  carrera ,  no 
serc  yo  el  que  por  un  patriotismo  pueril  declame  trontra  es* 
te  hombre  elevado  y  superior*  En  medio  de  nu^tra  incesante 

(I)  Efte . artíealo  comprende  tantos  y  tan  grandes  sucesos,  que  no  liemoa 
▼acilado  ea  tradacírlo  á  pesar  de  sn  mnclia  extensión ,  persuadidos  de  que  aU 
guBot  de  los  mnclios  detalles  históricos  qde  encierra  no*  disgustarán  á  nuestros 
lectores.  Inütil  es  decir  que  no  aprobamos  algunos  de  los  principios  que  el 
«scrítor  profesa ,  y  solo  afladíremos  que  hemos  creído  cooTenieate  suprimir  al« 
gnnas  espresiones :  por  lo  demás  la  TÍda  y  la  historia  del  principe  de  Metter« 
nich ,  es  claro  que  no  debia  escribirla  mas  que  un  absolutista ,  y  así  lo  ha  he- 
cho el  autor  de  ia  Historia  fie  la  Restauración ,  persona  por  otra  parte  muj^ 
reapetabU.    (^*  de  la*R.)  . 
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movilidad  mlDÍsterial ,  me  complace  recordar  las  fiaonomias 
ministeiiales  qae  con  la  perpetnidad  de  sos  sistemas,  nos  ' 
transportan  Á  las  grandes  épocas  de  Ricbelieu  y  de  Mazarin. 
Hablaré  eúensamenle  del  principe  de  Metternich,  porque  ten- 
go que  rectificar  muchas  ideas  sobre  el  imperio,  la  restaura- 
ción y  la  revolución  de  julio,  tres  épocas  que  comprende  la 
vida  del  Canciller  del  imperib  de  Austria.  * 

Clemente  Wenzeslaus,  conde  de  Mettemich^Winneburg- 
OcbseU-bausen ,  nació  en  Coblenza  el  i5  de  majo  de  t^^S^ 
de  una  buena  familia  alemana,  cuyos  antepasados  sirvieron 
en  los  siglos  anteriores  en  la  guerra  contra  los  otomanos.  En- 
cuentro muchos  oficiales  que  llevan  el  nombre  de  Metternich 
entre  los  reistres  que  estaban  al  servicio  de  Francia ,  en  los 
tiempos  de  la  reforma  y  de  la  liga.  A  la  edad  de  i5  años  en- 
tró en  la  universidad  de  Estrasburgo;  profesábanse  entonces 
de  lleno  las  ideas  del  siglo  XVIII;  era  el  tiem[K)  de  la  filoso-* 
fia  deVoltaire,  de  Helvetio,  de  Rousseau,  de  aquel  vacio  sen- 
sualismoqme  arrojaba  las  cabezas  de  los  jóvenes  á  ajitaciones 
eferveseicBtes :  el  célebre  publicista  de  Rock  drrijia  la  univcr- 

.  sidad  de  Estrasburgo,  y  por  una  circunstancia  singular,  un 
joven  célebre  después  estudiaba  en  el  mismo  banco  que  Mr« 
de  Metternich :  era  Benjamin-Constant,'el  hombre  del  talento, 
de  las  ideas  y  de  la  imajinacipn.  Los  dos  estudiantes  se  unie* 
ron  con  bastante  amistad,  y  es  curioso  seguir  las  carreras  di- 
ferentes que  se  abrieron  á  los  dos  jóvenes  alumnos  del  profe- 
sor Kock.  Tengo  motivos  para  saber  qm  en  mas  de.una  oca^ 
sion  el  CQpde  de  Metternich  dio  muestras  de  una  viva  9mis- 
lad  á  Benjamin-Constant ,  particularmente  en  i8i5,  cuando 
el  ministro  Fouchéle  babia  comprendido  en  la  lista,  de  los 
proscriptos  después  de  los  cien  dias  y  no  fué  condenado  al  d.es^ 
tierro.  El.  conde  de  Metternich  terminó  su  curso  de  filosofía  en 

'  el  ano  de  1790,  completó  sus  estudios  ea  Alemania,  yálois 
ai  anos  recorrió  la  Inglaterra  y  la  Holanda,  jpasando  por  últi- 
mo á  habitar  Viena,  dónde  se  casó  con  Maria-^l§onppj9^d|s  Káp^^^ 
nitz  Rietberg. 

Mr.  de  Metternich  entró  en  la  carrera  diplomática  cotuó 
secretario  en  el  congreso  de  Rastadt;  después  acómjií^^ó..  al.| 
conde  de  Sladion  en  sus  misiones  á  Prusia  y  Sao  Petersborgp} 


y  se  hallaba  juDlo  al  C¿ar  cuando  áqoalla  alian»  d^  la  Rustía 
j  el  AiMf ia  q«ie  de  nála^icvio ,  á  caiua  de  1»  raptées  del  líio*^ 
viento  tnilitar  ife  Napoléoa*  La  opinión  del  conde  de-Metter-- 
nich  era  ya  en  aquella  época ,  que  para  comprimir  al  eoipe^ 
rador  de  lo&franeeseft^  no  era  demasiado  la  triple  alianza  de 
la  Priitia,  la  Rusia  y  la  Alemania.  ''No  siendo  mas  que  pknipo- 
lencMÉ*io,  twfo  pMrte  en  lodos  los  tratados  de  aquella  época,  y 
susÜJeas.  basta  entonces  parecía  que  perteneoian  á  la  escuela 
de  Ml»Siadion:,  que  no  tardó  en  ser  llamado  á  desempeñar --el* 
ministéric^de  negocios  eaLtranjeros.  Este  minisiro  pensaba  en 
Mr.'de  Métfeffnicb  para  la  embajada  de  Rusia ;  pero  habiendo 
ct  trafidk^-delj^csbargo  modificado  completamente  la  sima''*' 
cton  del  Austria  en  Europa,  Fraaráco  II  prefirió  mandarlo  á 
París*  El  embajador  llegó  el  i5  de  agosto  de  1806,  y  aqu(  es 
donde  principió  la  vida' activa  del  diplomático. 

El  sMiéiiía  polftico  qoe  representaba  en  Paris  el  conde  de 
Metterniclr  era  <coibplioado«  La  casa  de  Austria  hábia  esperi- 
mentado  mudios  reveses  desde  la  prim!éra  coalición  contra  la 
Francia 2  Bonaparte,  general  y  cónsul^  le  bdbia  arrancado  por 
dos  veces  el  Hílanesado ,  y  Moreau .  le  había  rechazado  hacia 
ti  Rfaio*  Vuelto  'á  entrar  en  la  lid  con  su  alianza  con  la  Ru*- 
sia>  Austerliz  destruyíS  aquella  nneva  coalición  ,  y  el  gabinete 
austríaco  se.  decidió  ¿  firmar  el  tratado  de  Presburgo,  estipu- 
lación impuesta  por  la  necesidad  ;~  que  disolvia  elantigao  im- 
perio de  Alemania ,  y  de  cierto  modo  daba  fin  á  la  influencia 
de  la'oasa  de  Austria.  Mr.  de  Metternich  estaba  pues  encargar- 
do  de  diri^r  en  París  la  política  de  esté  tratado.  Aquella  con^ 
vención  habia  trastornado  todo  el  antiguo  sistema  alemán^ 
p«c8  ««priofter  lugar  el  Wurtemberg  y  la  Baviera ,-  dejando 
decaer  solo  electorados ,  se  coovertian  en  reinos;  y  la  Ba viera 
reeibia«  á  cesta  deL  Austria  un  territorio  de  mas  de  laoo  mi- 
llas cuadradas  v  uña  población  de  cerca  de  tres  millones  de 
almá^  y  rautas  por- Qias  de  17  millones  de*ílorines.  Creábase 
el*«eiim  de  Wésfalia  con  el  Haoiiover ,  y  el  engrandecimiento 
del'Wuri^mberg^  igualmente  en  peijuicio  del  Austria  aun— 
€|ae  menos dCoasidieraUe  sia  duda  9  no  deja  de  ascender  á  cer- 
cada ciento  <9oeuenta  millas  cuadradas.  El  ducado  de  Badea 
tenia  parte,  ea  aquelloa  despojos.  El  Austria  perdía  el  estado 
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de  Venecía »  el  Tlrol ,  bs  qioco  ciudades  del  Danubio ,  la  Dal« 
macia  yeneciana^y  las  eabocaduras. del  Caltaro.  El  aola  de 
la  (confederación  del  Ría  rasgó  los  úllimos  restos  del  viejo 
manto  irAperial ;  y  Francisco  II  renanció  á  aquella  antigua 
dignidad ,  que  ya  no  era  mas  que  un  titulo  vana  El  carrác- 
ter  de  Napoleón  «ra  el  de  invadirlo  todo;  un  tratado  no  ora 
{)ara  él  sino  la  ocasión  de  arrojarse  á  nuevas  eonqoistas ;  babia 
echado  su  familia  á  Alemania,  al  constituir  el  reino  de  Wes£ília« 
Y  se  unia  por  medio  de  enlaces  de  femilia  con  el  Wulemberg. 
Todo  se  babia  estipulado  en  Presburgo  cootra  el  Austria. 
.  .  Después  de  estos  grandes  reveses  de  su  monarquía ,  creyó 
Mr.  de  Metternicb  que  el  mejor  medio  de  Tsiver  á  adquirir 
alguna  influencia  en  Europa  era  conservar  la  alienta  de  Ñapo*- 
*leon;  y  no  podia  ambicionar  aun  el  sistema  de  .neutralidad 
armada  y  que  mas  adelante  constituyóla  Tueria  y  preponderan-» 
cia  del  Austria.  La  política  pues  de  Mr.-  de  Métl^nneb  fué  des- 
de entonces  ei(|>ectante.y  de  exáitoen;  su 'principal  misión  fué 
la  de  estar  bien  enterado ,  y  seguir  el  pensamiento  y  los  desig- 
nios del  emperador  dé  los. franceses ,  {Estofes,  seguir  el  vuelo 
del  águila  I 

Nuevos  triunfos  acababan  de  coronar  los  ejércitos  át  Na-*- 
poleon;  laPrúsia^  después  de  baber  desgradadameate  vafcila^ 
do,  como  le  sucede  siempre,  en- 1806  se  había  entregado '¿ 
ojos  cerrados  á  la  alianza^de  la  Rusia.  Vencida  en  Jena  ,  la  pas^ 
de  Tilsitt  babia  estable<^ido  las  bases  de  una  tregua  temporal^ 
pues  los  tratados  coa  Napoleón  solo  podían  tener  este  caraos 
teri  Mr.  de  Metternicb  recibió  la.  orden  de  su  corte  de  atraerse, 
el  favor  díe  Napoleón ,  por  medio  de  una  respetuosa  deferen-?*/ 
qia ,  y  un  entusiasmo  poco  disfrazado  poír  su  granlglDri»;'t»M- 
miase  entonces  en  Yiena  el  efecto  casi  DMgnétieO'qneNapo^> 
león  babia  ejercido  en  Til&itt  sobre  Alejandro;  preparábase  la ! 
entrevistado  Erfurtb^ y  el  Austria  temia tnucbo siia  óoi^&eeueB<n- 
cias.  Mr.  de. Metternicb  se  presentó  muy  amepudoen  las  Tur» 
Uerias.  RepresenUndo  la  casa  de  Austria,,  grande  todavía  aun» 
que  bumillada;  siendo  el  mismo  de  destinguido  origen;  con^ 
los  modales  4e  la  aristocracia  ,   salió  con  éxito  en  su  misión.  • 
Rei|iaba  en  lá  corte  de  las  'Tullerias'  una  etiquetáis'  tiñ^  tono 
soldadesco  y^quíjotesco  á  la  par,  vn  formulario  de  ^eremoniai' 
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pueriles;  y  el  boinhi*e  de  ilustre  cuna  dísC|:alaba  ¿e  una  su- 
perioffictad  iocontestable^  por  la  soltura  decente  que  plropor^ 
cíoDfi  la  educación  y  l;i  tradición  de  la  buena  sociedad*  Esto 
esplica  el  favor  de  fA  ,M.  de  Narbonne ,  de  Segur,  y  ^o  la  diplo- 
•  máciVde  Mr.  dej.Mette/nich|  y  4el  ayudante  de  campo  ruso 

^ezuic)iew*  La  £qrop4;  i^o  ignoraba  es»a  debilidad  de  I^a«* 
.poleoo. 

:  EH  epabajs^dor^  de  Austria  tenia  entonces  33  anos  ;  su  físo- 
fjl^mía  era:  npb^  y.  «distinguida;  se  presentaba  en  todas  la^ 
.S4astas'de,l^,,4:^rter  doade  se  bacía  notar  por  la  elegancia  de  sua 
.frenes  «y  por  sus  grandes  gastos.  Joven,  brillante^  dotado  de 
un  entendimiento,  despejado,  de  facilidad  en  la   producción 
Jijera  y  graciosamente  acentuada  d^l  alemán  ,  efra  tenido  Me. 
de  Meiternicb  por  hombre  de  enredos  aiiiorosos.  Entregábase 
á  aquella  dulce  |M>Ucía  política  t  qué  pasaba' por  el  cora;&oa  pa- 
,ra   llegará  loa  secretos  del  gabinete.  Las  aventuras  amorosas 
;del  diplpmiitico  aloman  eran  objeto  de  todas  las  cottver3acio- 
Qes..Su  s^ductoras^  formas  htibianl^  también  atraído  la  bueña 
voluntad  d^  Napoleón,  que  sacomplacia  en  distinguirle  cutre 
la  multitud  def  embajadores;   tenia  gusto  en  Jbablar  t^n  el, 
al  mismo  tiempo  que  ^e  acusaba  de  ser  demasiado  joven  para 
representar. á  una  antigua  casa  de  Europa:  «Tentáis  mi  mis- 
ma edad  eu  Marengo,  le  contestó  un  dia  el  embajador/'  Jamás 
.  usaba  el  emperador  palabras  duras  cOo  Mr.  de  Metlernich, 
pu^  le  miraba  como  la  expresión  del  sistema  francés  en  Aus* 
Uria;  y  mas  de  una  vez  habían  debatido  juntos  las  cuestiones 
de  supremacía  .continental  que  ocupabap  la  mente  de  Napo- 
Jeoo.  El  sistema.de  Mr*  deMetternich  era.presentar  la  aliaosa 
de  la  Frai^cia  con  el  Austria  como  una  necesidad  ^  y  recor- 
daba el  tratado  de  i^SS,  arreglado  bajo  la  influencia  del  du-* 
que  de  Cboiseul,  como.la«bas9  de  la' nueva  resistencia  de  Eu* 
ropa  contra  la  Busia. 

£1  temor  constante  de  Meiternicb  era  la  entrevista  de  Er- 
fnrth ,  y  Nappleon  acababa  de  marchar  para  apersonarse  con 
el  C^v»  Habtan  mediado  recíprocas  promesas  entre  él  y  Ale- 
jandro, en  aquellos  gigantescos  planes  se  sacrificaba  al  Austria» 
y  no;  s^  ignoraba  en  Yiena.  Habian,  pues ,  sido  inútiles  las  ten* 
taliV^  de  Mr.  de  Metternich  en  Pftrts.  Acababa  de  estallar  la 
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guerra  de  España.  ¿Na era  eslo  un  ooeTO  ariso  para  la  casa  de 
Austria?  Asi  lo  había  manifestado  esta  á  las  Cortes  de  S.  Feters- 
borgo  j  de  Londres.  La  paz  de  Presborgo,  estableciendo  por 
do  qoiera  en  la  confederación  germánica  los  principios  y  n*i 
la  administración  francesa ,  había  cansado  nn  tíyo  desconten- 
to entre  l|i  población  alemana :  las  considerables  eontribueio- 
nes  de  guerra ,  y  los  vejámenes  «n  número  que  loe  generales 
y  empleados  franceses  liabian  acarreado  con  sos  conquistas,  ha- 
bían excitado  el  odio  de  todos*  Por  do  qoiera  se  manifesuba 
el  espiriCa  antí-francés ,  asi  entre  la  nobleza ,  cMio  en  las  só^ 
ciedades  secretas  para  la  libertad  de  Aletúania ,  sodedailes  qne 
eran  ya  formidables  en  1808 :  el  motimiento  liberal  era  en  En- 
•roípa  contrario  á  Hapoleoo ,  y  no  es  o  na  de  las  tSlfimas  causas 
qne  contribuyeron  i  su  caída.  La  Inglaterra  aientd  la  buena 
disposición  del* Austria ^  y  prometió  subsidios  á  un  gabinete 
lleno  de  deudas.  Mostraba  á  lo  lejos  al  emperador  Fraiseisco  la 
resistencia  de  la  Península ,  las  dificultades  qne  creaba  al 
poder  militar  de  Ifa^leon  ,  desde  la  capitulación  de  Baf  leu 
principalmente,  y  la  hnminacion  de  las  horcas  caUdinas  sufri- 
da por.Dopont.  ¿  Por  qué  no  se  aprorecharcn  aquellas  drcuns- 
tanciaa  para  librarse  de  las  condiciones  de  la  paz  de  Presbur- 
go?  La  Inglaterra  se  comprometía  á  sostener  el  ejército  austría- 
co ,  si  nniá  sus  esfuerzos  á  la  causa  común  9  y  si  escogía  aqnel 
momento  para  declararse  contra  la  Francia ;  lá  Gran  Bretaña 
ofrecía  hacer  uoa  diversión  i  un  mismo  tiempo  en  Holanda  y 
en  Espafia.  Esta  opinión  no  tardó  en  prevahccet  entre  la  nobté- 
za  alemana ,  y  el  eonde  de  Stadton  adoptó  enterathente  el  peb— 
Sarniento  ibglés.  Preparáronse  inmensas  leras,  y  en  aquélla 
época  la  misión  del  jóren  embajador  fué  de  oculfar  con  p.rd-^ 
mesas  lisongeras  'loí^  aprestos  militares  qoe  el  Austria  hacia? 
sus  notas  estaban  llenas  dé  protestas  de  paz,  y  de  festimotiTds 
de  confianza.  ¿Podía  hacer  otra  cosa ^  ¿no  es  la  misión  dé  uii 
diplóiñata  el  temperar  los  sucesos ,  y  distraerlos  de  stls  prime- 
ros efectos  ?  El  Austria  no  quería  declarar  la  guerra  hasta  í(iie 
Mapoleen  estuviese  completamente  ocupado  en  la  espedíéldn  dé 
España.  Cuándo  hubieron  salido  de  París  Napoleón  y  sn  ifdair^ 
día  para -sostener  el  trono  dé  José  ya  roto,  ya.nodísiihtíló^mas 
el  Austria  sus  preparativos  de  guerra  ,  y  principió  sus  hostíJí- 
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dades  oonlra  la  Baviera»  aliada  intima  de  Napoleón.  Es  fuerza 
decir  que  el  emperador  estaba  aun  de  ta  parte  allá  de  los  Pi- 
rineos cuando  apareció  el  manifiesto  del  gabinete  de  Yiena* 
Napoleón  de  un  salto  llegó  á  París,  y  allí  encontró  al  conde 
de  Meter  nicb.  *  •       •  » 

Aqui  empieza  para  el  embajador  ut|a  pbsicíon  delicada.  La 
guerra  del  Austria  habia  sido  una  verdadera  sorpresa ,  y  Na-r 
poleon  creyéndose  engañado  por  Mr.  de.Metternicb,  mandó  al 
ministro  de  la  policía,  Fouché,  que  le  sorprendiese  y  le  biciése 
conducir  de  brigada  en  brigada  hasta  la  frontera.  La  orden  era 
dura ,  brutal ,  contraria  á  todas  las  consideracioues  dipIomáH-^- . 
cas;  ¿pues  qué  no  está  encargado  un  embajador  de  seguir  las 
instrucciones  de  su  gobierno^  y -de  servir  sus  intereses?  ¿No 
debe  estudiar ,  ver ,  ocultar  ]o^  hechos  que  puedan  perjudicar 
á  su  corte?  Fouché,  que  se  reservaba  siempre  uqa  transaccioii 
para  lo  venidero,  cumplió  la  orden  del  emperador  con  cortesía;  , 
pasó  eo  persona  á  casa* del  embajador;  le  manifestó  el  moti- 
vo de  su  visita,  y  le  aseguró  de  so  p^sar  por  ello:  Foucbé 
estaba  ya  descontento ,  y  era  imposible  que  no  viera  el  térmi-> 
no.de  la  deplorable  ambicioa  de  Napoleón.  AquelFos  dos  bom* 
bres  políticos  en  una  mutua  confianza  manifestáronse  sú  sen- 
timiento por  las  desgracias  de  la  guerra  y  la  .triste  ambición 
del  emperador.  Solo  un  capitán  de  gendarmes ,  elegido  por  el 
mariscal  Moncey,  acompañó  la  silla  de  posta  del  embajador  bas- 
ta la  frontera.  Mr.  de  Metternich  se  complace  en  contar  |as  cu- 
riosas circunstancias  de  aquel  viage,  que  dio  luga^  á  sus  rela- 
ciones con  Foucbé,  que  veremos  mas  adelante  en  el  curso  de 
esta  historia.  ^  ^ 

Entonces  estaba  el  suelo  conmovido;  el  ejército  mandado 
por  el  archiduque  Carlos ,  peleaba  con  valor  en  defensa  de  la 
patria  y  de  su  soberano ,  y  la  batalla  de  Essling  amenazó  la 
fortuna  de  Napoleón,  Sabidos  son  los  desastres  de  aquel  día, 
que  jamás  fueron  bien  conocidos  en  Francia :  Prussicb  Eylau» 
la  capitulación  de  Baylen,  y  la  batalla  de  Essling  sobre  el  Da- 
nubio, me  parecen  los  tres  puntos  siniestros  que  manifestaron 
al  mundo  no  ser  invencibles  los  ejércitos  de  Napoleón ;  Par|s  ' 
csperinientó  su  fatal  impresión ,  y  aquellas  batallas  tuvierpn 
una  influencia  moral  en  los  negocios  de  Europa.  Fué  precisa. 


f /^  4y(  psriúdo^  4»  ^«e  ««oha  dí^MUt  la  carie  ^  Tieaa 

é^  ^/ÁA««r<Mi¡i  IKM  dl«r«ia»e9i(e;  la  opíaíoa  ca  favor  Ae  la  pa^ 
^IM^  f^^^mutí^it^  «I  áXMft<ie  d^  Bobaa^  fifwalecíó  cb  d 

4iñf(i4é9  U^  «)A^<9cÁO(  t^/>  la  iaütteocia  dd  aísieaa  ii 
i<j^  fá07s4^  i  aÍi«iMbM>ar  el  g^bioete.  Quedaba  Tacaaie  d 
$iii)UifU$  á^  negfHiim  extranjero» ,  jr  el  emperador  Fi 
#¿|;im(  (Mfa  iHcu\mrU  al  coride  de  Metteroícb,  que  habia 
lfad/>  uoa  uouble  aptáud  duraote  tu  emliajada  eo  París.  Mr. 
da  MeUeroícb  kabia  guardado  uo  medio  eotre  la  paa  j  la  gaer- 
r4  9  se  b^bia  reconciliado  con  Na|ioleon ,  y  adeaiaa  adcipuliaja 
m  poHtí^'4  la  actitud  de  neutralidad  armada,  que  faé  despees 
el  ikUnUolo  da  la  f»oIítica  auitrtaca  desdé  181 3,  Entoiioescra  la 
é^lHHt^dul  abalíriiieulo  de  la  corona  austríaca;  el  Monitor  ya  wn 
í'iá  en  I A09  ^oe  /a  cam  de  Lorena  había  cesado  de  reinar^  La 
mmiarquia  au^tríacQ  «slaba  vaocida  en  la  lucha ;  sus  ejerciios 
babÍAU  sufrido  espat^toios reveses;  |>ero  quedaban  al  emperador 
Francisi^o  la  dc^ciiiou  de  sus  pueblos,  y  el  sentimiento  de  in- 
diifiiaciou  que  e»{)erimentaban  al  aspecto  de  la  dominación 
iVstum^tf. 

Mri  da  Mait^riiícli  fu¿  enviado  como  plenipotenciario,  en 
unian  cmu  el  cunde  de  Dubna,  cerca  de  Napoleón  ,  y  principia* 
ron  las  conferencias  para  tratar  de  la  paa;  la  conducta  vaci« 
Unte  del  Austria  había  irritado  lu^ofundamente  al  emperador 
do  lotfranoeses,  y  jamii«  hubo  conferencias  mas  vivas  y  reñi- 
das. Mr.  de  Mt^iternich  dedicó  todos  los  recursos  de  su  enten- 
dimiento d  inspirar  sentimientos  de  moderación  al  vaiiaglorío- 
^  i  imperativo  vencedor,  Aquellas  conferencias  infundieron  en 
Napoleón  un  grande  aprecio  de  Mr.  de  Metterních ,  y  creyó 
qwe  favoreciendo  sü  elevación  cerca  del  emperador  de  Austria, 
daña  ua  apoyo  y  uii  represeulunte  al  sistema  francés.  Estas  ra- 
zones ,  unidas  á  las  misteriosas  amenazas  de  asesinato  y  de  afi- 
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liacicoes  pO|)ulares  ,que  ya  se  agitabdn  en  favor  dtf  In  inde- 
pendencia^ apresuraron  la  conclusión  del  tratador  de  Viena.'No 
necesito  recordar  aquí,  que  los  franceses  usaron    impciativa^ 
mente  de  la  irictoria.  Mr.  de  Metternicirá  consecuencia  dv  ai|uel 
tratado,  tomó  el  tíiulo  de  canciller  de  estado,  y  la  dirección  de 
los  negocios  extranjeros.  Era  una  carga  inmensa  :  los  pueblos 
'estaban  agotados  por  efecto  déla  guerra,  oprimidos  de^contri- 
buoipnes,  y  el  tesoro  sin  recursos.  La  monarquía  austriaca  no 
tenia  influencia  alguna  sobre  la  Alemania  ;  el  tratado  de  Viena 
le  había  quitado  los  últimos  restos  de  su  poder  meridional,,  y 
ooibo  he  dicho  ya  ,  estaba  á  su  lado  la  confederación  del  Rbín^ 
eato  es,  Na|)olepn:  á  sti  frente  la  confederación  bel yética ,  Na- 
]x>leon  también :    y  al  medio  dia  el  reino  de  Italia ,  sieippre 
Napoleón.  La  casa   de  Austria  solo  podia  escoger  entre  dos  par* 
tidos,  ó  ensayar  otra  vez  la  suerte  de  las  arofias ,  ó  seguir  cié- 
feamente  la  política  de  la  Francia  con  la  mas  profunda  con- 
descendencia á  todos  sus  deseos.  Tal  fué  el  pensamiento  de  Mr. 
de  Mettérnich^cuando  se  acordó  el  casamiento  de  una  archi- 
duquesa con  Napoleón.  Si  el  emperador  de  los  franceses  esco^ 
gia  e8ix)sa  entre  las  grandes  duc^uesas  de-  la  familia  Romanof, 
llenábase  de  este  modo  el  pensamiento  de  Erfurth ,  la  formad 
cien  de  dos  grandes  imperios,  á  cuyo  alrededor  gravitarían  pe- 
queñas soberanies  intermedias;  si  al  contrarío,  se  preparaba  el 
casamiento  con  una  archiduquesa,  esta  antigua  casa  encontira- 
ria  en  el  emperador  de  los  Franceses  un  verdadero  protector. 
£1  deslumbramiento  que  esperimentaria  un  advenedizo  á  los 
|He8  de  1»  hija  de  Icis  emperadores,  podria  tal  vez  ser  favorable 
al  porvenir  de  la   monarquía  austriaca.  En  política  es  lícito 
calcular  el  efecto  de  las  pasiones  humanas,  aun  de  las  mas 
mezquinas,  sobre  el  movimiento  de  los  negocios.  El  pensamien- 
to del  nuevo  canciller  de  estado,  al  preparar  el  casamiento  de 
una  archiduquesa  con  Napoleón,  fué  reconquistar*  por  medio 
de  un  enlace  de  familia,  lo  que  la  guerra  hábia  quitado*  á  la 
casa  de.  Austria:  el  casamiento  de  la  anchiduquesa  María  Luisa 
fué  preparado  y  llevado  á  efecto  por¿e)  principé  de  Meiterniph* 
El  caneíUer  del  imperio  seguia  atentamente  el  movimiento 
europeo:  al  principiar  el  año  1811  ,  el  gabinete  de  Yiéna  tuvo 

indicios . ciertos  de  que  iban  á  estallar  desavenencias  entre 
Segunda  ím>.— Tomo  II.  i4 
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Francia  j  Roaia;  aqo^laa  tospechaa  se  TolTÍeron  realidades,  y 
el  embajador  de  Fraúcia  en  Viena  Mr.  Otto'  se  lo  confió  al 
principe  dé  Metternicb ,  proponiéndole  en  virtud  de  los  lérmi* 
nos  de  ta  alianza  una  especie  de  liga  ofensiva  y  defef^siva ,  en 
la  expedición  que  Napoleón  se  proponia  bacer  á  Rusia.'  El 
emperador  de  los  franceses  solo  pedia  un  querpo  auxiliar  des- 
tacado de  treinta  mil  hombres ,  los  cuales  debían  operar  en  la 
extremidad  oriental  de  la  Gallicia,  en  el  momento  en  <|.ue  el 
ejército  francés  se  dirigiese  al  Vintula.  Según  la  corresponden- 
cia de  Mr.  Maret  con  el  conde  de  Metternicb ,  la  estipulación 
de  un  cuerpo  auxiliar  era  mas  con  el  objeto  de  atestiguar  la 
eficacia  de  la  alianza,  que  para  secundar  eficazmente  á  Napo- 
león. En  aquel  tratado  se  estipulaba  la  integridad  de  las  [Kwe- 
aiones  au«tro-|iolaca8 ,  la  eventualidad  de  una  cesión  de  la 
Illiria,  y  ciertas  ventajas  territoriales  en  provecho  del  Austria* 
^n  el  caso  de  triunfar  de  la  Rusia.  Mr.  de  Metternicb  no  se 
oomprometia .demasiado en  la  guerra,  y  solo  tomaba  una  bué*> 
na  posición  para  todos  los  sucesos  qne  pudieran  ocurrir  en  la 
«venturada  expedición  del  emperador  Napoleón.  El  cuerpo 
auxiliar  de  treinta  tnil  austríacos  pasó  al  extremo  de  la  Galli- 
cia;*y  si  durante  b  campaña  de  i8ia  nó  tuvo  ocasión  de  to* 
mar  una  parte  activa  en  ella ,  contuvo  el  ejército  raso  á  la  es- 
palda de  Napoleón.  Ál  principiar  la  desasthisa  retirada  de  los 
franceses » el  cuerpo  que  mandaba  el  principe  de  Scbvrarzem— 
lierg  se  encontró  situado  de  manera  que  podía  verse  obligado  á 
pelear^  contra  los  rusos,  que  desbordaban  sobre  la  Polonia ,  y 
esta  nueva  posición  exigía  un  muy  atento  examen  de  las  obligfa,* 
cionesde  la  alianza.  Si  la  Frusta  y  el  Austria  bubieeen  observado 
religiosamente  el  tratado  hecho  con  Napoleón ,  debían  entraren 
línea  inmediatamente,  y  oponer  sus  fuerzas  á  los  rosos;  pero  la 
nación  alemana  se  declaraba  tan  unánimemente  contifa  los 
franceses,  que, hubiera  sido  imposible  á  los. gobiernos  resistir 
aquel  movimiento  de  la  opinión:  ademas  la  Alemania,  exure— 
madamenteLbumillada  por  Napoleón ,  ¿no  había  de  aspirar  á 
la  independencia?  Los  desastres  cteMoscQw  resonaban  ppr  do 
quiera  ;•  la  Prusia ,  que  era  la  primera  colnproníetida  en  la 
línea,  no  vaciló  en  hacer  defección,  y  se  pasó  itimédiatamea- 
te  á  bs  banderas  rusas;  ejemplo  contagioso ,  que  por  de  pron- 
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lo  tto  imitó  el  gabinete  de  Viéná ,  y  tolo  mi  enafclectó  nim  tre- 
gua entre  lot  ^reitoft  ruso»  y  austrfaees.  Mr.  de  Metterntch 
Iné  cóntiderado  desde  aqtiel  mbaieírto  por  h  Francia  como  el 
oiedtáiieropaeifico;qoe  había  de  reparar  la  pac  aobre  bases 
en  armonía  con  el  equilibrio  europeo.  El  canciller  de  Austria 
manifestó  clarametíte  «qnela  áionarqute  á  la  cual  represen*- 
taba,  no  se  separaría  de  los  principios  de  alianisA  con  la  Francia; 
pero  bebiendo  cambiado  de  ifíi[4^^  4a  ^sittflteíon ,  y  pudiendo* 
el  territorio  austríaco  llegal<4  tiét)A  featro  Ah  las  bosiiltdadcs, 
d  ffabióete  de  Viene  debia\ldmtr  naturalmente  una  actitud 
mas  marcada,  á  fin  de  tennífiar  u^a  oolision  que  ya  desde 
entonces  iba  á  afectarle  tan  de  cerca.»  En  aquella  nota  no  se> 
báblaba  de  la  alianeai  sino  para  atestiguar  la  fidelidad  con  que 
el  Austria  había  soportado  sus  condiciones  durante  la  camp^^ 
fia  de  Rusia.  No  se  abdicaba  el  tratado  de  i8ia;  pero  el  ga-> 
-bínete  aostri|K;o  sosten ia  qiie  ya  no  podía  apoyarse  en  los  mh^ 
mos  elementos.  El  ídsperio  estaba  próximo  á  ser  invadido  por 
ke  rusos,  y  era  necesario  adoptar  un  partido  que  no  fuese  el 
déla  guerre* 

Mr.  dé  Metternícb'ensayaba  en  esta  nueva  negociación  una 
.pas  general;  y  á  consecuencia  de  la  diversa  posición  que  los 
aóoeaos  babian  proporcionadlo  al  Austria-,  debía  esta  encontrar 
^tentajas  territoriales  en  las  nuevas  eircnnscripcioiies  á  que 
podia  dar  lugar  una  pacificación  geoeraL  Mientras  discutía  la 
diplomacia  el  sentido  y  la  extensión  de  la  aliante,  el  impulso 
de  resistencia  estaba  dado<  El  partido  inglós  crecía  en  Viene; 
la  nbbieaK  y  el  .pueblo  estaban  cansados  de  la  Francia ;  lord 
Watpole  acababa  de  llegar  con  propeaiciones  de  subsidios:  los 
púeUea  de  Alemania  se  pronunciaban  con  animosidad;  y  éstos 
calaban  entonces  mas  adelantados  que  los  gobiernos  en  su 
odio  y  repugnancia  contra  el  ^steme  francés.  Mn  deJMerttet-^ 
nioh  tíomó  nnsE  etstitud  de  mediación  atmada  para  saN^ar  tenta'^ 
jaa  dé  aqudla  pasieien.  \ 

El  conde  i^is  de  Narbonne  babiáf  reemplaaado  <á  Mr  Otto 
en  Itt  embttjadade  ¥ientf$era  hombre  de  caréete^  >niuy  atentoi 
de  talento,  pero  demasiadamente  candido;  creia  debasiado  en 
ki  fcM'tniít  de  Napoleonf,  en  aquéllas  difftiiles  circunstancias:  lia 
Framcia  enviaba  á  Yiena.al  representante  del  enlace  de  fami* 
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lia ,  y  i^reia  que  k  pcetoócia  dé  Mr.  de  Narboiine  recordaría 
qiie'uQa..arcb¡doqQd9B«  r^ioabajqa.  el  icnpei^io  fráncéa.  María 
Luisa  habla  sido  reeonocida  oficialmeajte  como  regente  durai^ 
te  la  anseocia  del  emperador.  Asi ,  pues ,  se  q  ueria  dar  al  áin^ 
tria  todo  género  de  satisfacciones^  porque  el  emperador  Napo^ 
leon*Deoe8Ítaba  su. asistencia.  Cplocaba  4  ía  bija  de  Franeisv 
co  II  al  frentetdel  gobierno  de  Francia,  .    ' 

El  Austria  haoia  anHasfi^lll  f^nsiderables  i  que  ju$tificaf> 
ba  Mr.  de  Metterdich  con  la^pp^ipipn»  riátural  en  que  se  halla«- 
l)a  la  Alemania.  Cuando  los-.bfiligerantes  estaban  tan  inmedia^ 
tos  al  territorio  de  up  neutral  '«lera  muy  sencillo  que  tomate 
este  precauciones  para  garantir  su  propia  monarquía.  El  Au8«- 
tria  se  volvia  de  este  modo  potencia  preponderante;  tenia  de*- 
xecbo  á  exigir ,  como  indemnización  ,  ventajas  positivas ; '  ad^^ 
mirable  cambio  de  situación  f  que  dejaba  la  libertad  de  una 
decisión  deGoitiva.  £1  barón  de  Wessemberg  partia  secretad- 
mente  a  Londres ,  bajo  el  prelesto  oficial  de  trabajar  para  la 
paciGiíacion  general ;  pero  con  el  objeto  de  sondear  al  gabine^ 
te  inglés  acerca  de  las  ventajas  que  podría  proporcionar  al 
Austria  tanto  en  subsidios. como  en  terrilorio,  en  el  caso  de 
que<esta  se  pronunciaie  formalmente* en  favor  de  la  coalición, 
y  llevase  á  ella  sus  considerables  fuerzas ,  pue^.  tenia  entonces 
.  en  pie  de  guerra  3So  inil  hombres.  Todo  ésio  acontecía  en  él 
mes  de  marzo  de  i8i3.  Cuando  resonó  el  canon  de  Lutzen  y 
,de  Bautzen,  sr  aumentaron  los  armamentos  del  Austria  ,.  y  del- 
iras de  las  jmqotañasd^  h  Bohemia  se  encubrían  ya  cérea  d^ 
apo  mil  ausiriaeos.  Entonces  se  presentó  Mr.  de^Metternidh  ea* 
mo  mediador  armado «  preparó  «el  armisticio  de  Plesswitz,  ari^ 
reglado  definitivaníente.  en  Nevtrmark.  El  Austria  manifestaba 
siempre  «qiie  abrazando  el  conflicto  armado  cuatrocientas  lér- 
guaada^U  frontera «  er^  imposible  que  permaneciese  por  mas 
tiempo  sin  declarai^l^ ,.  sin  entrar  copn^  parte  activa  eu; el  com- 
bate, si  los  beligerantes  no  se  aproximaban  unos  a  otros.» 
¿Podiá  ésta^ituAéipq  ser  dutaderaj^  En  la  efervescei¿pia<  ed  que 
se  bailaban  los  espíritus,  ¿podia  calcularle. el  punto  en^donde 
se  pararía  la  mediación  armada?  La  Riusift  y  la  Prusiateniaa 
interés  en  no  desagradar  á  una  potencia  que  podid,  p^ner.^en' 
línea  aoo  mif  hombres  de  buenas  tropas  ^  y  Napoleón  después  . 
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de  nlg^i^at  ¿grtáft  y  poco  qíiesaradas  observad^nei ,  apeptó 
^a€|aella  mediación.  Vése «  pues ,  el  gran  papel  que  Mr.  de  liet- 
teiwcb.-bacia  jogar.  ál 'Austria :  en  esla^négóciacioh  el  galú— 
nete  de  Vieha  se  cofivertíai'en  uo  intermediario  indispensable* 
¿Ofreeia  el  Austria  su  mediación  de  buena  fé^*  coa  un  siticero 
objeto  idepazyó.  solo  ooáio  un  ardid  para  preparar  mejor  el 
desarrollo ,  de  sos  fuerzas  militares?  Preciso  es  recordar  que 
después tle  las  batallas  de  Lutzen  y  de  Bautzen,  todo  en  rede-* 
dor  *de  Niipoleon  suapirába  por  la  paz ,  lo  ^ismo  en  Francia 
que  en  los  caiúpamenlo9,  asilantes  como  después  de  las  bata- 
llas; batíanse  las  tropps,  {)érb  r\ó  con  aquella  alegría,  con. 
aquel  entusiasmo  de  las  victorias  de  Austerlifz  y»  de  Jena.  {Na- 
poleop  sufría  aquella  gran  voz  de  la  opinión  pública,  y  su  oá«^ 
rácter  de  hierro  no  podía  doblegarse  á  las  circunstancias!  Haa^ 
ta  entonces  había  dicho  Napoleón  á  las  potencias  téhcidas: 
•^ÉÍHas'Son  las  éondiciones,  aceptadlas;  y  si  hay  alguna  mejora, 
lá  debjpi^á  mi.níHigñaÁinrfdad.'»  En- i8i3v' lá  situación- había 
cambiado;  presentábanse  los  gabinetes  con  fuerzas  tan  numerosas  - 
como  las  de  Francia,  y  >nieno&  deseoso» dé  paz:  había  ademas 
en:  les  ejércitos  aliados  un  ardor  de^  batallas  joven  y  poderoso, 
un  deseo  de  reparar  las  pasadas  hdmiilficiones;;  y  de  reeon« 
qaistar  su  indepeodentía-;  el  odio  estaba  en  el  eoras&on  de  los 
p«8os  y  de  losalbmanes ;  babian  firmado  el  aiTmislicio'de  Niew- 
mark:  priocipalhiente  para  'begüir  las  negociaciones  secretas 
oan^el'príneipe  real  de  Soecia  \  y  para  decidir  al  Austria  á  en-* 
^ar  en  lailiga.  Creoque  loef  aliados  deseaban  menos  la  paz, 
^porque^^no;  tsomaba» -el  t^iempo  necesario  para' preparar  sus 
grandes  meijlios  militares;  la  idea  que  les'preocupaba  era  )a  de. 
separktitidfAnsiria del  papel  de  mediadora,  para  átl^a^rarUi  á 
q'ue  Vi  uniera  iaé^íc^  enlaguérUÉ  cótitra  el'Cómun'enemigo; 
Mr.  de  Metterjnioh  mtabá  ipuy  indi^adb  á  cambiar  dé  papel»: 
¿^io  iteim  el  gabinete  dé  Viéiía  derecho  para  obtener  diploma^ 
I¡camei4éi  todas  las  ventajas  de  su  posición?  Es  prepiso  rec<»«^ 
dar  todas,  las  pérdidas  de  tefrrterio  que  habiaetperimentadola 
casa  deiAttstria  en  Italia,  hasta  en  el  Tirol  y'en.las  provincias 
liliricás:  ¿No  se- le  habia  arrancado  la  corona  impeifsft?  ¿No 
era  nattiral  que  se  aprovechara  de  su 'mediacioii' firmada  ,.po— 
skioB  excelente  en  qne  la;habia  colocado  Mr.  de  Afetterüich? 
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Si  la  paz.  general  le  hubiese  próporeioDado  las  ventajas  que 
deseaba ,  el  Austria  no  se  hubiera  arrojado  en  la  coalición  con» 
tra  el  imperio  francés;  6  de  otro  modo»  deber  sajoerairatar  do 
recuperar  en  la  guerra  lo  qne  le  babia  quitado  la  suerte  de 
laa  batallas. 

Aquí  fué  donde  principió  Mr.  de  Metternicb  la  escuela  ele- 
gante jr'  noble  de  aquellas  notas  diplomáticas,  de  las  enaks- 
despues  ha  sido  el  órgano  ma^  distinguido  Mr.  de  Genta;  mo- 
le desenvolver  sus  principios  acerca  dd  equiUhrío  ewropeo ,  cu- 
ya tendencia  era  disminuir  el  inmenso  poder  de  Napoleón «  en 
provecho  de  los  estados  ooaligados» 

Después  de  firmado  A  aamiatieto  de  KewmaiÍL ,  Napoieeit 
habia*  Uovado  so  cuaeiet  general  a  Dresde.  Mr*  Maret  pedia 
sin  coser  en  notas  sucesivas  al  emperador  Francisco  II  la-  fir^ 
ma  dé.  los  pretinii^ares  de.  un  tratado  de  paz.  Mr.  de-  Metter-** 
nicb,  portaidor  de  nna.carta  autógrafade»  su  soberano,  en  cflSi- 
teslacion  alas  insinuaciones  que  se  le  habiaB  hecho,  pasó  á 
Dresde «  cerca  de  Napoleón.  El  encargo  de  Mr.  de  Meltéviiieh> 
era  aoiulear  at  emperador  de  los  franceses,  acerca  de  sos  ia-^ 
tenciones  definitivas  con  respecto  á  la  paz.  La  conferencia  doró 
casi  medio  dia;  el  emperador  con  so  trage  militar,  se  paseaba 
apreso  radamente;.  sus  ofos  estaban  animados,  eran  vivos  y  aoma* 
pasados  sus  gestos;  tomaba  y  dejaba  su  sombrero  tradici<^ 
nal>  y.  después  se  paraba  ó  se  tendía  cubierto  de  sudor  en  un 
gran  solarse  JConpcia«que  no  estaba  contenta  ^^  Metternicb,  ex- 
clamo»  vuestro  gabinete  quiere  aprovecharse  de  mi  posieion 
embacaztoea.  IfO  que  v^isotrosaratait  de  saber  es,'  sL  podéis  ba-; 
cerme  pagar  el  rescate. sin  pelead 9  ^  m  tendréis  qüoi  echaros 
dieqidídamenle  entre,  las  filas  4^  mis  enemigas^  FuellfienJtva-  . 
niasiá.ver;.  tratemos:.'  consiento,  en  ello.  ¿Qiió>  queréis l^^-^  A 
uoa|Sa}ída  tan  bru^ai  ya  una  interpelación  tan  poco  comedi- 
da como,  diptomitíoa  1,  contenióse  Mi*,  de  Metternicb  con  re^ 
ponder :  ^^  que .  el  At^^trie  deseaba  :estableoer  na  orden-  de  *  co- 
sas ,  que  por  mediode  una  sabia  Tepartkion  de  fuerzas^  colof- 
OMÍSiJa  garantía  d^  la  paz  bugo  la  egida  de  una.  reunión  de 
eaMiP4<^  iodepctadiwles»  y  fuera,  de- la  preponderancia  esclusi va 
de  la.FraQCÍa,i'^  El  objeto  confesado  del  gabinete  de  Vienat  era 
U  destrucción  de  la  altiva  sjupremaiiiadd  emperador  Napoleón*  ' 
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Mr«  de  Melt^rnicb  queria  saslituir  á  aquel  poder  inmenso,  uii 
equilibrio  que  colocase  al  Austria ,  Frusta  j  Hosia  en  relaeio- 
oes  de  igualdad  con  el  gabtoele  de  Parí$.  G>itto  resumen  de 
las  condiciones,  reclamaba  Mr.  de  Metteroich  la  lllrria,  juna  * 
frontera  mas  estensa  en  Italia»  El  Po|)a  debía  recuperad  mis  es- 
tados^ la  Polonia  experimentaba  una  nueva  partición;  la  Es-* 
paña  y  ]^  Holanda  debian  ser  evacuadas  por  el  ejército  francés; 
Napoleón  debia  abandonfir  la  confederación  del  Rbio  y  la  me- 
diación suiza.; Era,  paes,  la  desmembración  de  la«,obra  gigan«- 
lesea  erigida  con  el  sudor  y  las  victorias  deliibperio»  des— 
4e  ido5.  ¿Contaré  yo  aquella  escena  del  modo  qué  la  ha  refe- 
rido un  testigo  ocular  y  el  mismo  piñncipede  Metternich?.  A 
medida  que  el  plenipotenciario  austríaco  desenvolvia  losí  pen- 
samientos de  su  gabinete  9  el  color  pálido  de  Napoleón  se  vol- 
vía amoratado.  ^^¿  Mettertiich  ?  ¡queréis  imponerme  semejantes 
condiciones,  sin  sacar  la  es|)ada!  esta  pretensión  me  ultraja; 
¿Y  mi  suegro  es  el  que  acoge  semejante  proyecto?  ¿En  qué' 
situación  piensa  colocarme  en  presencia  del  pueblo  íratíctít, 
|Ab!  ¿Metternich  «cuanto  os  ha  dado  la  Inglaterra  para  que 
bagáis  este  papel  contra  mi?'^  Napoleón  hacia  en  esto  alusión 
á  la  llagada  á  Viena  de  lord  Walpole,  j^  á  la  salida  [)^ra  Lon- 
drea  de  Mr.  de  Wes^emberg.  Mr«  de  Metternich  nada  contea— 
tó  á  tan  ultrajantes  palabras»  aunque  estaba  profundamente 
indignado;. y  babiendo  NajX>leon  coq  la  vivacidad  de  sus  mo«* 
vímieoios  dejado  caer  su  sombrero,  el  ministro  de  Austria  no 
se  bajó  pfira  cogerlo,  contó  por  etiqueta  po  hubiera  hecho  en 
cualquiei^  otra  circunstancia.  Siguióse' un  cuarto  de  hora  de 
silencio;  después  continuó  la  conversación  de  un  modo  frío  y 
coo  mas  calma,  y  al  despedir  Napoleón  á'  Mr.  de  Metternich^ 
dtjole  agarrándole  la.  mahp:  ^^ Sobre  todo,  la  Illiria  no  es  mi 
última  reSjplacion ,  y  podremos  establecer  mejores  condiciones.^^ 
E^te  diálogo  pertenece  ya  á  lo  mas  elevado  de  la  historia.  La 
habitud  del  mando  delemperador  hacia  que  sus  palabras  fue- 
ran vivas,  bru^scas  sus  interpelaciones;  y  cuando  se  dirigían  á 
un  hombre  de  aína  posicioo  elevada,  berian  su  amor  propio* 
Debo  añadir  que  'esta  conversación  tuvo  la  mayor  influencia 
en  toda  la  negociación;  Mr.  de  Metternich  conservó  de  ella  un 
vivo. resentimiento ;  habiá  sido  ofendido ;  y  ademas  un  hombre 
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tan  diestfo  ooñno.el  mtobtp  ausiriaco  debía  penetrar  en  el 
peasamieoío  interior  de  Napoleón,  y  conocer  cuan  poco  se  po* 
dia  esperar  de  ua  carácter  semejante  para  el  restablecimiento 
•del  equilibrio  europeo^  0>nsintió ,  sin  embargo,  en  las  confe- 
rencias^de  Pragar,  mientras  que  un  nuevo  convenio  de  armis«« 
ticio  prolongó  la  suspensión  de  hostilidades  hasta  el  lo  de 
agosto.  La  presidencia  del  G>ngreso  correspondia  de  derecho 
á  Mr.  de  Metternidí  que  representaba  ü" la  {lotencia  mediador- 
ra,  asi  como  en  los  .congresos. de  Nimega  y  de  Rtswick  había 
tocado  á  los  representantes  de  la  Sueoia.  Mr.  Maret  principió 
suscitando  una  dificultad  de  etiqueta:  MM.  de  Humboldt  y  de 
Austett,  representantes  de  la  Prusia  y  la  Rusia  en  el  G>ngré-^ 
sQt  eran  solo  diplomáiicosde  segundo  orden  ^  al  paso  que  MM. 
dje  Giulaincourt  y  Maret  ocupaban  el  primer  lugar*  Después 
s^  disputó  acerca  de  pequeñas  cuestiones  de  pormenor;  se  exa«* 
minó  si  se  tratarla  por  escrito  ó  4  viva  voz;  se  invocaron  las 
fórinulii^  de  loa  congresos  de  Nimega  y  de  Riswick;  cada  una 
de  las  partes  quería  ganar  tiempo,  á  fin  de  volver  á  dar  jprin«<i 
cipió  á  las  batallas.  Viendo  al  fin  Mr.de  Metternich  el  giro 
indefinido  que.  tomaban  los  negociosi  se  asoció  al  Congreso 
iQilitar  de  Tracbemberg  donde  el  príncipe  real  de  Suecia^ 
Bernadotte ,  trazaba  el  vasto  plan  de  campaña  de  los  aliados 
contra  Napoleón ;.establecías9  el  marchar  en  derechura  á  Par- 
rís,  sin  vacilar  un  ipiQm^^to,  excitando  los  antiguos  desoon*- 
t^ntos  cQntra  el  imperio.  Sernadotte  y  Pozzo  di  fiorgo  decla- 
raron .que  podía  comarse  en  Francia  con  el  partido  patriota. 
En  Tracheinberg  aqogieron  sin  dificultad  la  Rusia  y  la  Prusia 
todas  las  proposiciones  de  Mr.  de  Metternich ,  conviniendo  en 
que  cualesquiera  que  fuesen  las  pretensiones  personales  del  em- 
perador Alejandro ,  se  daria  el  mando  general  de  los  alia- 
dos al  principe  de  Schwarzembecg;  conocíase  la  importancia 
de  conseguir  la  cooperación  del  ^rcito  austríaco ,  y  ningún 
sacrificio  se  omitía.  Esto  es, lo  que  resulta  de  las  cartas  dirigi- 
das por  el  conde  de  Nesselrode  á  Mr.  de  Metternich. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  cooperación  austríaca,  había 
acudido  Napoleón  directamente  á  su.  suegro  Francisco  II,  in- 
vocando los  lazos  de  familia.  María  Luisa  pasó  á  Maguncia» 
llamada  por  el  emperador^ 9^ el  cual»  apicovechando  uno  ó  dos 
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días  que  quedaban  de  armisticio,  paso  á  aqu^^  punto i  para 
dar  sus  últimas  tnstriiccioaes  á  la  hija  de  los  cesares.  G>nfir- 
m¿le  todos  los  poderes  como  regente.  I^á  Francia  iba  á  setgo^ 
bernáda  por  una  archiduquesa.  ¿Pódia  el  Austria  hacer  la 
guerra  á  un  pais  gobernado  por  la  hija  de  su  soberano?  Hu-^ 
bo  entonces  alguna  intriga  para  conseguir  que  se  quitase  á 
Mr.  de  Mettemich,  remplazándole  Mr.  -de  Biíbna,  que  era  la 
expresión  del  sistema' francés.  En  el  congreso  de  Praga  ya  no. 
estaban  los  gabinetes  en  estado  de  temer  á  Napoleón ,  y  esta  es 
lo  que  no  habian  conocido  los  plenipotenciarios  franceses.  Mr» 
Maret  principalmente,  babia  descubierto  allí  aquella  reducida 
<»pacidad  de  oficinas  y  de  escritos  que  no  podía  elevarse  á  la 
habilidad  de  los  diplomáticos  de  la  escuela  y  eletracion  del 
principe  de  Metternicb.  Uoá  de  las  desgracias  de  Napoleón' 
fueron  esas  gentes  de  afección  báciá  él  pero  sin  alcances,  que 
estaban  en  su  presencia  en  medio  del  deslumbramiento  de  su 
gloria ,  pero  como  dependientes  MÍduosi  y  mis^ables  hombres 
de  estado.  Asi  era,  qtie  las  negociaciones  que  esiaban  expiran- 
do, tomabap  el  carácter  de  inceriidumbre  y  de  desagrado  que 
báfaia  señalado  su  origen»  Enfadábanse  á  la  menor  proposición, 
7  una  insinuación  era  una  ofensa.  Mr«  de  Metterñich  conser- 
vaba aun  por  forma  el  título  de  mediador  que  le  habian  reco«- 
nocidolas  potencias.  Habia  deséchelo  toda  idea  de  trastorno' 
en  Fraodayy  cuando  el  general  Moreau  llegó  al  continente, 
las  primeras  palabras  que  el  ministro  aüstriaco  dijoá  Mr.  Ma-r : 
ret,  f liaron  las  siguientes:  ^^El^  Austria  ninguna  parte   tiene 
éil  esta   intriga,  y  jamás  apjnobará  los  manejos  del  generad 
Xforeau.'^  Por  último,  el, ultimátum  de  los:, aliados,  comuni^'. 
oado  por  Mr.  de  Metterñich,  establecía:  ^^^ La  disolución  dd 
ducado  de.Yarsobia  q^ue  se'dividiría  entre  la  Rusia,  la  Prusia 
j  él  Austria  (daodo  á  Oantzig  á  U  Prusia);  el  restablecimiento. 
en  aü  independencia  de  las  ciudades  de  Han>bufgo  y  Lubeck;; 
la  -recomposición  de  la  Prusia ,  con  una  frontera  en  el  Elba^ 
la  cesión  hecha  al  Austria  de  todas  las  provincias  illíricas, 
comprendiendo^  á  Trieste;,  y  la  garantía  recíproca  de  qiie  el 
estado  de  Jas  potencias  grandes  y  pequeñas,  lal  cual  se  fijase; 
por  la  psz,  no  se. podría*  cambiar  en  adelante  sino  de  con^un 
acaerdo.'^  Este  ultimátum  fue  desechado  a)  principio  por  Ne-> 
Segunda  serk.'^Touo  U.  1 5 
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poleqn^  modificado  despnes,   j  tardíamente  aceptado,  *pueft 
entonces  el  Aosfria  entraba  en  cnerpo  y  alma  «n  la  coalición. 
He  .manifestado  en  otro  lugar  la  alegría  qne  eata  determina- 
nación  causó  en  el  campo  da  los  aliados.  [Hístúria  de  la  rep- 
tautáciort^  tomo  i.°)  Una  nota  del  gabinete  da  Viesa  amin- 
ció  al  conde  de  Nesselrode  j  á  Mn  de  Hardemberg,  que  des- 
de entonces  iba  el  Anstrío  á  bacer  parte  de  la  coalición,  po^^ 
niendo  en  Knea  200  mil  hombres ,  encubiertos  detras  de  las 
montañas  de  Bohemia.  La  alegria  de  los  aliados  fue  extrema- 
da ;  es  preiQiso  oir  contar  al  conde  Pozzó  di  Borgo  el  efecto 
magnifico  que  produjo  la  carta  del  principe  de  Mettertiicb, 
recibida  en  medio  de  la  noche  en  una 'granja  donde  descaii*^ 
saban  el  empera^dor  Alejandro,  el  rey  de  Prusía;  el  conde  Ne- 
sselrode, el  barón  de*Hardemberg,  y  los  estados  mayores  del 
ejército  coligado»  Dos  diaís  después  apareció  el'  manifiesto  del 
Austrhi ,  obra  de  Mr.  de  Metternioh ;  en  donde  nn^  deducen  otfti 
mesura  las  causas  déla  guerra;  el   Austria  se  separando  la* 
Francia  ,  pero  Mr.  d#  Caolaiocóurt  permanece  junto  i  Mr.  dé 
Metternicb,  el  cual  contesta:  ^* Estoy  pronto  á  tratar,  si  se 
qniere  recoviocer  la  independencia  de  la  conCsderacibn  germáai-' 
ca  y  de  la  Suiaa,  y  volver  á.constítuir  la  Prusiá  en  una  escala- 
mayor/^  El  emperador  resiste  todavía;  dirígese  á  Mr.  de  Bubña, 
persuadido  de  que  podría  ejercer  una  feliz  influencia  sobre  el  ^ 
ga-btaeie  de  V¡ená,.y  solo  el  14  aceptó  el  ultimátum  del  con- 
de^ Metierpicb;  llevóse  su  contestación  á  Praga,  pero  era: 
ya  tarde,  y  el  canciller  del  ebperador  Francisco  declaró-  que- 
era  imposible  desde  entonces  el  triitar  separadamente ,  debien-*- 
dodar  simultíneamehté  conociiiiieBt6 •  á  las  grandes. oórfeeág 
/del  todo  inseparables  en  su  póHtic^.  Sin' embargo,  Napolébii 
aun  no  había  perdido  entonces  del'todo  bt  esperanza  de  árraa^' 
trar  al  Austria  en  favor  de  sus  intereses;  pi^puso  que  se  ne-^ 
gociase  durante  lá  guerra;  tanta  era  su  necesidad  de  probar 
^ue  deseaba  la  paz  general.  Doscientos  éail  aústriacos  saliáu  de^ 
la  Bohemia ,  y  podiau^  envolver  la  línbá  del  ejército  francés.'»  « '  » 
Bu  el  entretanto ,  estalla  el  movimiento  de  Alemania »  la') 
batalla  de  Dresde  brilla  sdo.  pasageramentey  y  Leipsig*  <  ^e » ^ 
apagarse  el  último  re^o  de  la  gloría  francesa-  A  fi«ieS^d^«8i«3¡ 
se  había. perdida U  íluea  del  Elba  y  y  basta  H  del  Rfaiur  estaba  • 
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comprometida  ;'ibda  la  Alemania  se  hallaba  eñ  pie;  5übleva-*i 
dá,  y  amenazaba  la  Europa  eotelra.  Apenaá'se  Eabia  unido  él 
Austria  á  la  coalición ,  sé  presentaron  algunas  dificultades,  y 
ya  había  x^élos  del  titulo  de  generalísimo  de  los  ejércitos  con- 
ferido   al-  príncipe  de    Schwarzemberg ,     agitándose    otras' 
,  cuestiones  entr^  el  cuerpo  diplomático  Som*e  lél' objeto^  dé  fá 
campaña.  Mientras  babian  obupado  los  franceses  la  AlémaiñílBi;' 
lá  necesidad  urgente  era  sacudir  aquella  pecada  dominación; 
pero  puestos  ya  sobré  eKRhin ,  no  había  confederación  ni'  pe- 
Itg^for  inminentes;  el  pais  estaba* cubierto  de  restos  del  ejérbi- 
,         to  de^apoleoQ  ,  y  la  Germania  i^cupera'ba  su  antigua  inde- 
\        pendencia ;  los  franceses  no  poséran  en  ella  mas*  que  aFj^iinas 
fortalezas,  que  un  sitio  ma^  ó  menos  prolongada  iba  á  restituir 
i  su  antiguo  soberano.  Mr.  de  Metternich  nó^témia  ya   á  la 
Francia  ,  pero  sí  á  la- Rusia^  habíase  enseñado' 4  los  moscovi* 
tas  el  caitíino  del  medio  día  de  Europa,  y  no  lo  oMdarian;  ' 

^Pensaba  Mr.  de  Mettérnich  que  la  Fránda  con  cierta  cdflís* 
titacion  de  fuerzas,  y  una  buena  estension  de  territorio,  era 
necesaria  paira  el  equilibrio  europeo ,  y^  ésto  mismo  se  a^esu- 
ró  á  consigifiar  en  el  ruidoso  manifiesto  que  los  aliados,  publi- 
caron hallándose  sobre  el  Rhin ,.  obra  de  Mr.  de  Mettérnich," 
auBque'corregidá  por  Mr.  Gentz,  el  escritor  diplomático  tan 
digno  de  atención.  El  Austria ,  libre  de  peligros  en  Alemania 
é  Italia ,  podia  sin  rpcelo  prestar  aulilio  y  socorro  al  impéHo 
francés  amenazado ;  los  vinculos  de  familia  con  Napoleón  no 
estaban  aun  disueltos ;  sabíase  que  sus  fuerzas  morales  ée  ha- 
llaban debilitadas,  pero  quedábale  todavía  su  genio  militar,  y' 
podía  atreverse  á  mucho.'  Todos  estos  pé^satniemqs  se  ven  de- 
senvueltos en  Tas  conversaciones  dé  Mr.  de- Mettetnich   y'  def 
Afr.  de  Saint^Ai^rian ;  el  Austria   se   hallaba  y á  embarazada 
con  8Ú  situación  piIraeoTl  lá  Fraitbia  y  la  Rusiay-y  quería  tér- 
miáar  aña  guerra  que  ña  estaba  en  sus  intereses. 

'  lÉfaÍAaisé  adíhitido  en  aquélla  época  ,  aun  por  Mr;  de  Met- 
térnich, un  jpHncipio  fatal  páfa  Napoleón;  él  de' que  las  po- 
tencias aliadas  no  tratáríanr  aisládatáenté.  Lord  Castleréágh  al 
desembarcar  en  el  continente,  cimentó  todavía  aquella'ten-' 
deacia  hacia  un  objeto  común ;  el  conde  Pozzo  di  Borgo  habia 
estado  encargada  dé  ir  á  Londres ,  para  traerle  al  continente 
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al  primer  ministro  inglés,  el  grande  aiitor.  de  la  coalici<m» 
Queríase  que  la  alianza  fuese  para  siempre  invariable,  y  esto 
era  nectario;  pues  los  primeros  triunfos  de  la  parte  de  allá 
del  Rhin  hicieron  nacer  entre  los  aliados  dos  especies  de  cues- 
tione^: la  cuestión  territorial,  que  estaba  .unida  á  la  nu^va 
circunscripción  de  1i  Europa:  la  cuestión  moral. sobre  la  fpr-^ 
ma.  de  gobierno  que  se  debería  dar  á  la  Francia',  en  el  caso  de 
ocupar  París  los  ejércitos  aliados.  El  Austria  y  la  Inglaterra  no 
tenían  iguales  intereses  que  la  Prusia  y  la  Rusia  en  la  solu» 
cion  de  estas  cuestiones.  En  primer  lugar,  ¿qué  se   babia.de; 
hacer  de  las  conquistas  materiales?  La  Rusia  ocupaba  la. Polo*  , 
nía;  la^  Prusia  domin^iba  la.Sajonia,  y  el  Austria  uíia  gran 
parte  de  la  Italia:  ¿iba  Alejandro  á  erigir  la  Pplpnia*en  una 
e^cie  de  soberanía  bajo  su  protectorado?  entonces  hería  Ipá. 
intereses  austríacos*  La  Prusia  queria.  redondearse  con  la  ^~ 
jonia.  Todas  estas  cuestiones  se  debatían  ya  entre  el  cuerj)0;;^V'',; 
plomáticoj  en  el  ésterior  parecían  estar  muy  nnidos,  sé  datfan 
muestras  de  la. mas  viva  confianza ,  pero  en  el  fcHid»^,  cada  * 
cual  Si^^ia  lo  que  ,pasaba.  Lord  Castlereagh  desplegí^  una^raa  ' 
capacidad  diplomática  en  aquella  circunstancia  para  manl^nef. , 
la  coalición,  de  la  cual  fue  el  vincule»  comun« 

Con  respecto  al  gobierno  que  se  había  de  establ^c^r  eu 
Francia ,  es  imposible  suponer  que  Mr.  de  Meiterniclii,  aderiiese'. 

-  á  tina  propuesta  de  cambio  de  dinastía ,  cuando  una  archidil^ 
quesa  gobernaba  como  regente.  El  emperador  Alejandro  admi-  ; 
lia  jen  Francia  todas  las  formas  de  gobierno,. y  eq  la  entrevia^ 
ta  de ,  Abo  se  habia  hablado  de  todas  las  eventualidades ,  y. ' 
basta  de.  un  cambio  que  colocase  á  Bernadotte  al  frente  ddi 
sbtjBma  francés. La  Inglaterra,  aunque  bien  djspqcu^ta ,en  favqr 
de  los  Borbones ,  no  bacía  de  ello  una  cuestión  deta}  modo  íq-^  ' 
d¡s()ensable  que  subordinase  á  esta  cue$tíon  moral  todo  debajte  « 
acerca  de  intereses  mas  personales  ;.el  mismo  lord  Castlereagü  , 

^había  hablado, ()e  ello  á  los  príncipes  franceses  que  se  hallajl^aa 
emigrados,  y  á  quienes  no^se  había  permitido  aun  que  desem«- 
barcasen  en  el  continente ,  pues  el  conde  de  Artois  no  U^gó  A 
Basileá  basta  el  mes  de  enero  de  í^i^* 
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'i<io  áe\o%  aconlecimieotos  célíebres  de  Doestra  historia  mo-** 
'dertiay  y  el  más  fecundo  quizás  ea  resultados,  fué  el  testa- 
mento de  Carlos  ti ,  qt{[e  despojando  de  la  corona  de  España  á 
la  casa  de  Austria ,  la  colocó  en  las  sienes  de  un  Borbon.  Para 
conocerá  £ondala  influencia  que  tuvo  este  acontecimiento  éa 
la  politiza  em'opea,  y  cálíGcar  exactamente  la  nueva  época  que 
inaugaifáy  es  indispensable  de  todo  punto  dar  antes  una  idea 
de  las  cueeiiones  que  se  agitaban  en.  Europa  en  aquellos  y  en 
los  anieriores  tiempos ,  y  sac^r  luego  las  consecuencias  que  á 
uueslro  propÓHÍto  convengan.  "'  -       , 

I>oS  eran  los  principios  qué  armados  de  todas  armas  lucha— 
San  en  Europa  islgunos  siglos  por  conquistar  el  poder:  elprin^ 
cipio  monárquico  y  el  principio  teocrático.  Híldebrando  ó  sea 
Gregoríb  Vil  habia  dadoá  conoce^  én  el  siglo  XI  una  doctrina 
tan  rara  como  nueva  ,  que  conmoviendo  en-  su  época  los  esta** 
dos,  preparó  una  revolución  espantosa  para  el  porvenir.  Sabido 
tsque  arrastrado  este  ..sacerdote  impetuoso  del  ardiente  anhe-« 
h>de  ddminarquele -decoraba,'  se  declaró  como  Papa,  dueño 
ábsdluio  de- los  imperios ,  suponiendo  para  cohonestar  esta  pre- 
tensión escaiklalosa  bajo  todos  aspectos,  que  la-  dignidad  reat 
idventada  por' los"  hombres  debia  estar  sujeta  á  la  pontificia 
establecida  por  Dios  para  su  gloria.  « ¿  Quién  ^ignora* ,  había 
dicho  este  Pootifi<;e,  que  los  reyes  y  los  duques  traen  su  o|ri— 
gen  ,de  los  principes  idolátrají,  cpie  ostigados  por  el  <iiablo 
han  usurpado  la  potestad  soberana  sobre  sos  iguales ,  y  valí- 
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dose  para  salir  don  su  intento  de  la  perfidia f  del  robo  y  del 
asesinato?» 

'  Apoyado  Ilildebrando  con  esta  doctrina-,  tan  parecida  á  la 
que  han  proclamado  en  nuestros  tiempos  ios  demagogos,  para 
derribarlos  tronos ,  depuso  á  su  placerá' los  emperadores  y 
reyes  que.  no  le  rendian  completa  sumisión,  exigió  , tributos 
amenazando  con  su  anatema  á  la  España  y  á  la  Cerdefia,  ^ 
bizo  besar  á  los  soberanos  el  polvo  de  sus  plantas. 

r  ,4onque  esta  doc((ioa  encontró  resistencia  en  algunopr  puf- 
blos ,  fujé  adoptada  por  la  mayor  parte  de  los  sucesores  do 
Grégoric^VII,  contándose  en  este  número  Inocencio  1II|  qpe  bu 
zo  su  tributario  á  Juan  sin  tierra ;  y  Adriano  IV  que  pretendió 
agregar  á  la  silla  apostólica  la  Irlanda.  Con  el  tiempo,  y  ha- 
biendo solnrevenido  la  beregfa  de  Lutero  y  de  Calvino^  despo- 
jando los  antagonistas  de  la  reforma  al  principio  teocrático  del 
carácter  aristocrático  y  dictatorial  con  que  sucesivamente  ba^ 
bia  dominado,  le  vistieron  el  trago  de  tribuno,  y  despertando 
las  máximas  de  Hildebrando,  proclamaron  el  regicidio  por  cau- 
sa de  religiooi  L6s  qué  hicierou  la  guerra  á  las  doctrinas  de 
Yiclef  y  demás  reformistas ,  no  titubearon  admitir  la  parte  do 
sus  escritos  que  mas  les  convenia.  Viclef  habia  dicho  que  un 
rey  en  el  acto  de  cometer  un  delito ,  dejaba  de  ser  rey ,  y 
que  el  trono  del  mundo  |iertenecia  al  mas  virtuoso :  Juan  Pe^ 
tit ,  teólogo  no  reformista  ,  defendía  á  su  vez  esta  máxima  des- 
tructora ,  y  santificaba  los  puñales  que  el  delirio  religioso  - 
asestaba  á  los  pechos  de  los  monarcas- 

f  Inoculadas  en  el  corazón  de  los  pueblos  ignorantes  estas 
doctcinaft  subversivas,  enceadierou  en  Fraiioia  una  lucha  dilar* 
tada  que  escandalizó  á  la  Europa  con  sos  excesos,  y  am^g^ 
tragarle  los  solios  con  sus  crímenes*  ¿Quién  np  recuerda  coa 
horráis  la  sangrienta  jornada  de  Siam  Bartelemy,  los  (reoéticoa 
raptos  de  Coconas,  y  la  espantosa  anarquía  de  aquella  fpoca?. 
llanamente  sé  opusieron  los  reyes .  de  la  nación  vecina  al  cor- 
pioso  raudal  de  sangre  que  vertia  el  Canatisínoj  vanamente 
qnisieroa  asentar  su  poderío  sobre  el  gigante  feudal  que  fa*- 
Uecia:  vino^tras  este  el  gigante  de  la  democracia  religiosa 
con  sus  asonadas  y  sus  demagogos ,  paseó  su  hacha  extermina»* 
do^a  por  las  frentes  de  sus  adver$arios ,  y  aspiraiido  a  la  do-- 
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miniKsíoii  absoIiUft  contó  entre  su^  víctimas  á  dos  testas^  coro*- 
Hadas,  y  entre  j^us  altados  á  la  casa  de  Austria  y  á  la  España, 
Si;  k  España,  nuestra  infeliz  España ,  representada  por 
sus  reyes  y  por  sus  clérigos ,  era  ,el  atlela  mas  firme  ddi  prín-^ 
cípio  teocrático,  y  el  antagonista  mas  acérrimo  de  la  indepeo*- 
dencia  de  los  tronOs.  :AIÍ8tsídos  Feli{^  11  y  sus  sucesores  eo'lil^ 
sangrientas  bander£».de  la  liga,  y  puestas  ^n  la  arena  del  cóm* 
'JMite^  nuestras  Aeligioñes  regulare^,  no  perdonaban  medio  al^ 
.guno  que  pudiese  abaliif^  su  contrario,  j^jércitos  sin  cuento 
de  soldados  elpañoles  derramaron  su  sadgre  en  contra  de  una 
causa  que- era  la  de  la  civilis^cion;  innumerables  plumas  de^ 
-españoles  faenados  asestaron  &.us  tiros  contra  él,  principio  mo^ 
nárquico ,  ú,nico  que  podia  salvarnos ,  bacieudovsuoeder  á  los 
días  de  barbarie  y  de  miseria ,  dias  de  ilustración  y  prosperi*- 
dad.  Y  no  .se  crea  que  abogamos  nosotros  por  la  refotma; 
nuestros  rWyes  y  nuestros .  escritores  no  hicieron  la  ,  guerra  i 
los  luteranos  y  á  los  calvinistas ,  la  hicieron  á  los  cristianfsi*^ 
mos  Enrique  III  y  IV  que  representaban  la  monarquía  contra 
la  omnipotéocia  temporal  proclamada  por  los  pontífices;  la  hi* 
eieron  á -los  pueblos  que,  viendo  una  tiranía  en  cada  principio 
de  los.qi]^  combatían ,  aspiraban  á  ser  regidos  por  uno  solo  y 
el  mas  legitioio  do  ellos.  Afanábase  la  Francia  por  repritnir  el 
espíritu  turbulento  dé  slis  hijos  y  establecer  un  gobierno  du--^    . 
radcFOf  y  los  tttc^areas  españole»  atizaban  la  hoguera  dev^rá-*- 
dcMrf  de  la  insurrebeiopr  de^isn  los  franceses  que  an^bieiona-* 
ban  el  imando  só  color  de>oalolictsmo ,  que  eran  sus  reyes  cal- 
vinifltlis,  y  el  padre  léaaa  Mariana  y  el  padre  Marqués  áleota^ 
bbn  a  los  rebeldes  4  legiiimando  su  rebelión.  jPor  qué  temeisy 
les  decia  el  primero,,  asesinar  á  vuestros  soberanos?* 'Al  «fu^ 
liberte  al  m  ando^  de  los^  Vléspotas  >  hemd  quuwtquara  imqué  eum 
féóisse exisilmab^.  ^Juofwávtstx^  de  Juliano ¿1  apóstata,  deoia  el 
segundó^  nc»  aeiddie  traca*  en  coiisecuendia ,  porque  la  meno^ 
éulpiken  «Mué  la  th^aníia.  Había  apostatado  de  la  fé,  y  aunque 
lebubitra  nidertó  el  soldado  cristiano  fuera   digno  de  loay 
por^we  ytf  no>  retenia  lá  ^upretna.  autoridad  que  bébk  perdido 
pó(r  la  aposiiasia;  y  en  deftmsa  de  lü  fé  é  iglesia  nmvcés&l 
stitnpre' se -ptidieron  tomar  las  arm^sí»  En  vano  ala  vista' deí 
«sstal  asias^uía  rdigáosa  alzaba' su  vos  p^iarcal  el  venerabE& 
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Palafox ;  en  vano  pedia  un  dique  á  tamo  deaórden ;  j  iraytn- 
<do  á  la  memoria  de  los  extraviados  ministro^  de  un  Dios  de 
paz  los  ejemplos  de  David  y  ^miiel ,  exclamaba  con  estas  sen- 
tidas frases:  «¡Llorar  los  reyes  y  no  revolver  los  reinos!  esté 
sea,  sacerdote^,  vuestro  oficio.»  La'  fiebre  revolocionaría  que 
•habia  cundido  entne  los  clérigos ,  la  terrible  organización  que 
babian  dado  á  sus  órdenes,  y  la  debilidad  en  que  tenían  á  loa 
tronos  con  sus  ataques ,  babian  imposibilitado  i'.^slos  poner 
coto  á  tantos  males.  Era  indis|iensable  que  aconteciese  parn 
ello  una  reacción  en  las  ¡dea,s,  y  asi  precisamente  aconteció. 

Las  guerras  civiles  de  Francia  y  las  matanzas  que  reoípro** 
camen^e  se  hacian  los  hugonotes  y  los  católicos  de  la  liga,  dea*- 
engañaron  á  la  nación  que  babia  teoidp  la  desgracia  de  pre* 
senciarlas;  y  el  mismo  pueblo  que  babia  derramado  4a  sangre 
4e  dos  de  sus  reyes ,  el  -que  habia  acorado  como  mártires  á  sus 
asesinos,  propuso  en  la  reunión  de  los  tres  estados  de  161 5,  de 
acuerdo  con  el  parlamento,  la  indepeiídencia  absoluta  del  po^ 
der  real.  .  , 

Aunque  esta  ley  fué  rechazada  por  la'  tenaz  resistencia  que 
le  opuso  el  cardenal  Du-Perron  y  por  la  debilidad  de  la  coro- 
na, puede  afirmarse  que  desde  el  instante  de  su  propuesta 
perdió  el  j:>rincipio  teocrático  la  mitad  de  su  influencia  en  la 
corte  de  Francia.  Posteriormente  subió  a\  trono  Luis  XIVi 
«  Los  reyes  no  reconocen  por  superior  sino  á  Dios  solo, «  dijo 
en  este  tiempo  el  clero  francés;  y  esta  declaración  y  la  pre^ 
sentacion  del  monarca  al  parlamento  cdn  el  látigo  en  la  mm^ 
no,  dejaron  ^1  campo  á  la  monarquía  absoluta  ,1  y  día  fue  la 
que  asentó  su  trono  sobre  los  antiguos  partidoa  y  las  anltguaa 
potestades.     "^ 

Mientras  aoontecia  esfo  en  la  vecina  Francia,  ¿qué  hacia 
nuestra  España  ?  El  principio  teocrático  que  se  habia  refugia- 
do en  ella ,  y  que  solo  en  ella  y  en  la  universidad  de  Lovaina 
conservaba  su  dominación,  llenóse  de  furor  aLver  triunfante 
á  su  adversario ,  y  preparóse  para  salir  á  lid  y  hacer  retrocedí 
der  á  la  civilización  que  caminaba  a  pasos  agigantados,  ador- 
nada con  la  púrpura  real.  G>ntaba  nuestra  patria  pari^  aquella 
lucha  con  la  superstición  de  un  soberano,  que  educado  en  loa 
claustros  de  la  Concq>cigii  francisca  ,^n  las  cartllasi^e  la  Su* 


carna(;i6ti  y  en  las  Descalzas ,  no  tenía  otra  voluntad  que  la 
'  áe  la  $illá  apostólica  y  la  de  los  clémgos  que  le  cerc/abad.  Con- 
taba á-la  vezoon  el  recuerdo  de  los  auxilios  prestados  en  tiekQ«- 
<pos  anteriores  por  la  casa  de  Austria  á  la  teocracia,  y  con  las 
doctrinasique  el  árzobi^|K>  Rocaberli  y  el  padre  Aguirre  incul- 
caban efn  ses  libros  y  en  la  cátedra.=cEra  Tomas  de  Rocaberti 
un  prelado  de  Valencia ,  partidario  frenético  de  la  omnipoten- 
cia |K)ntiíic¡a  9^  que  publicó  tres  tomos  en  folio  eñ  1693»  dirigi- 
dos á  43pntrarestar  al  clero  francés  á  quien  acusaba  de  beregfa,  y 
á  caUnnniar  á  su  monarca  á  quien  disjiaraba  lo^  dicterios  mas 
negros  é<  insiiltautes*  El  ¡ladre  Aguirre  era  pin  benedictino 
^oe  escribió  también  en  aquella  época  contra  el  derecho  di- 
vinó de  los  re  jes,  y  que  sopo  llegar  por  este  medio  á  los 
puestos  mas  honrosos  y  elevados.r=Pespues  de  tronar  estos- ita** 
cerdbtes  como  nubes  furiosas  contra  la  revolución  acontecida 
en  la  aacion  vecina,  concitaban  á  la  pelea  i  los  ánimos  turba- 
lentos  de  las  órdenes  religiosas,  y  estas  se  agitaban  y  revol-^ 
vian  ^  deseando  abogar  un  principio  que  destruia  su  podel*. 
El  último  rey  de  la  casa  de  Austria  luchaba  en  tanto  entre  su 
impotencia  y  su  piedad,-  basta  que  inspirado  al  fin  por  la  Pro- 
videncia dispuso  de  su  cetro  á  favor  de  los  Borbones.  'Expre- 
sada en  este  sentido  la  úititna  voluntad  de  CáHos  II,  bajó  al 
sepútcro  en  él  año  ^00^  y  ocupó  el  trono  de  los  dos  mundos: 
UD  nieto  de  Lui^  XIV ,  para  realizai^tcu  nuestra  patria  eléan^- 
bio  político  fque  la  declaración  del  clero  de  Francia  habia 
realizado  en  la  patria  de  Enrique  lY:  ¡cambio  dichoso,  que 
aanque  lleva  los  nombres  de  despotismo  jr  tiranía^  fué  un  pa- 
so indispensable  para  la  felicidad  de  las  naciones!!! 
* .  ^En  el  momento  en  que  toiíió  las  riendas  del  gobierno  Fe- 
lipe'>Vv  trocóse  enteramente  la  faz  de  nuestra  patria,  ^o  era 
ya  ésta  aquella  nación'  que  en  el  reinado  de  Felipe  111  no  ha  « 
bia  tenido  otros  oráculos  que  los  de  la  clerecía ,  ni  otros  di- 
rectores que  las  comunidades  religiosas:  no  era  ya  ésta  aque- 
lla nacipn  que  en  tiempo  del  duque  de  Olivares  le  había  re«> 
husado  la  mano  de  una  infanta  al  principe  de  Gales ,  pgr  no 
desagradar  á  la  corte  pontificia ;  no  era  eñ  fin»  lá  misma  na- 
ción que  pocos  años  antes  habia  visto  al  frente  de  sus  destinos 
á  un  Jesuíta  extranjero,  que  orgulloso  con  su  poder  ameiia«- 
Segunda  Sifríe.^Touo  lu   -  16 
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taba  dé  maette  á  no  hijo  de  sus  reyes.  Moribundo  el  prínoí» 
[^¡o  teocrático  iba  perdiendo  todo  el  terreno  que  había  ganado 
en  los  reinados  anteriores ,  y  este  terreno  que  perdia  le  con^ 
quistaba  rápidamente  la  potestad  real.  El  sumo  pOAliíice  no 
tenia  ya  la  ioQuencia  que  le  había  dado  en  otra  época  ejér^ 
citos  españoles  para  su  defensa.  La  terquedad  coa  que  había 
negado  ciertos  derechos  al  real  patronato,  ocasioiió  el  destier- 
ro del  nuncio  y  la  famosa  clausura  de  los  nueve  añoa.  Esta 
knedida,  esta  resistencia  de  la  monarquía  al  papismo»  que  hu«> 
biera  sido  peligrosísima  para  la  corona  en  otro  tiempo^  era 
entonces  una  señal  de  -muerte  para  el  pr¡nci[MO  teocrático* 
Cbando  subió  al  trono  Carlos  111  ya  se  hallaba  este  en  su  ¿1« 
Aítaó  atrincheramiento:  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma 
sobre  el  ducado  de  Parma  fueron  la  última   muestra  de  su 
poderi  Alarmadas  las  naciones  amenazaron  al   pontífice*  con 
•medidas  gi^ávísimas,  si  no  accedía  á  sus  deseos,  y  de  tal  modo 
había  perdido  su  prestigio  la  doctrina  que  la  daba  potestad 
temfipral  al  gefe  de  la  iglesia ,  que  habiéndose  atrevido  á  sus^- 
Inoiark  en  Valladolid  el   bachiller  Ochoa,  es  sabido  que  vio 
ocupados  sos  escritos  por  disposición  consultado  con  los  abo-» 
gados  de  la  corte:  los  jesuítas  representantes  de  la  escuela'* 
del  regicidio  fueron  expulsados,  de  todas  partes»  Pocos  años 
antes  de  este  acontecimiento ,  decia  el  cardenal  Gaoganelli: 
«Todaila  Burppa  truena  pontra  nosotros»  y  nosotros  nada  te«^ 
aettiee  que  oponer  á  esta  amenazadprá  tempestad.  Exaltado  á 
1»  tiara  poco  después  este  religioso  franctsamo^  seiexfdicafaa 
dé^csta  mañera  en  una  de  sus  cartas:  «Si  la  religión  ncceúta 
sacrificios  para  salvarse^  yo  loi  haré.»  Sii  aat^esor  aun  escrí-* 
bia  breves  al  arzobispo  Aoeabertí,  y  le  daba-  un  capelo  al  pa-r 
dre  Aguírre,  porque  ambos  defendían  sus  derechos 'Sobfe  loa 
cetros:  ¡Oeniente  XIV'  sola  aspiraba  á- conservar  Ibosi derechos; 
sobre  lais'almas!  ¿Quién-  or^iné  esta  revolooioQ?>  El  clero  dá 
Feaqoía.  ¿Quién  la  cqnsumó?  El  teslantentode  Carlos  II  que 
oondujó  al  alcázar  de  nuestcep  rey^sá  i|n  hijo  de  San  Loi& 

ii|i^2^  ínlprenia^  ese  poderoso  agente  de  la  Hberiadv  fuá 
planteada  pori  un  tirano!»  Asi  exclama  (2haleaobriand.  aíl  hablar 
déla,  protección  dispetisada  á  losíimprefliM^ft; alemanes,  estable^ 
cídos  en  Park,  etk.  tiempo  vde^  l^m  Xh  ilguai  «xcbmndioa,  poden 
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mosi  t^cékvDd9Otr08  9I  cpnl^mplar  el  leüameiito^  Carlos  ))• 
.  ¡La  iadepeo^i^cia  del  (KKletr  real  y  el  triunfo  €le.la,[noiiarqute 
$00  obra  eú  iluestra  EspaBa  dd  moDarca  mas  débil  y  del  ex^ 
clavo  .mas  humilde  de  la  corte  de  Roma! 

Para  cottocer  á  fondo  lo  que  babia  andado  nuestra  Es- 
pana  desde  Felipa  II  á  Cáirlos  III,  y  el  cambio  filosófico  aconr- 
ftecidode'una  á  otra  época,  conviene  tener  en  cuenta  los  escri- 
tos que  se  publicaron  en  cada  una  de  ellas  ,^ y  la  acojida  que 
tüvierop  en  la  nacionrEn  tiempo  de  la  casa  de  Austria  todas 
•las  atenciones  lafi  absorvieron  los  clérigos  y  sus  prelados:  en 
el  de  Felipe  ^f,  y  Carlos  III  se  abatia  á  estos,  y  todos  los  espa-- 
ñoles  deralgtin  valer  y  s^ber  se  ocupaban  escribiendo  de  eco- 
.nomia  y  de  industria,  del  modo  ^o  fin  de  enriquecer  al  pue-* 
.blo.  Testigos  de  ello  son  las  obras^  de  Macanaz ,  La  Gándara^ 
Camponian^s,  Aranda  y  Florida  Blanca :  testigos  los  actos 
de  los  gobiernos  de  que  hablaipo$.  No  se  crea  por  esto  que  en 
las  éfiocas  anteriores  no  habían  existido  varones  sabios  que 
conocjendp  el  mal  po  clamaron  contra  el:  D.  Mateo  Lizony 
Yiezma  ,  procurador  á  cortes  :por  Granada ,  faciéndose  supe- 
rior á  las  circunstancias,  le  ¡acidia  á  S.  M.  Felipe  III  que  pu- 
siera coto  á  la  multitud  de  religiones  que  amagaban  consumir 
á  la  nación  qi^e  entonces  ^ominaban.  Fray  Domjogo  Pimentel, 
obispo  de  Córdoba,  y  D.  Juan  Carrillo  pedían  también  la  re- 
forma de  la  ^clerecía  eq  e]  memorial  que  dierpci  al  Pontífice* 
por  n^andato  d^  Feili|«  IV.  Igual  petÍQÍoi\  hacían  directa  ó  in- 
dire€tameqle>,^n  sij^s  escritos  Melch<yLQ^,  el  <;apitan  So- 
moza  y  Qltos^.emperq  ^las  pi^iicio^es  pí  eraii  bien  escucha- 
das.del  troqo,,  ni  tei^i^  eco  en  la  muiohedum^re. 

Tqdo  Ifí  pontrc^rlo  acontecía  ^n  lois  tiempos  d^  felipe  V  y 
CárV^IU:«i^.eSttP%tiem|H>f  i^ian  s^  ory^nestasicl^s^n  la  co-r 
fo.t^^.yy  ^^  del  pa^l^pio  acl^mads^s  por  la^  pro^inci^^  Pruebsi 
e^  deelloia  instruccioq  rfssei^yada. paradla. junta  decAtada,  cor- 
regida y  sanc^ioqada  po^  el  .«^.t^mQ  de  l^s  mo^narpas  precitados: 
comparémosla  Qon  laque  fué. j^i;f guiada á  Felipe IW  y  d^s^ida 
ppr  Felipe  IV ,  ¿nu¿  dislf  ii.cÍAJ»q  m^ia.d^  la]  un^  ^h  «Hra? 
%^  la  primera  s^  rec^noc^n  <  losi  daiíQ^  que  o<?Asioi|a]bi^  jU.^mu^ 
tillad  d^  religiones  ^  per0rsei  ba.U9*4«»^lo%can  m#edo^,  .le  9puii-> 
t^  su  reforma  cpp.pav^ :  ea  la^s^i^uiuk  s^  trft|%  d^.la  vwm^ 
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materia  con  respeto;  pero  eon  saperioridad  j  valeatia.  En  esta 
se  babla  del  pueblo  como  de  un  monstruo  á  ipien  es  indii- 
peosable  apalear.  «G>nviene,  dice  el  consejero  de  Felipe  lY»  la 
vigilancia  sobre  los  pecheros  escarmentándolos  con  los  casti- 
gos ,  y  atemorizándolos  para  que  no  se  escedan*''  En  aquella 
se  habla  del  pueblo  como  de  una  mina  de  oro ,  «conviene, 
'dice  Carlos  IH',  protejer  la  industria  y  honrar  al  piíebló  que 
compone  la  clase  mas   benemérita  de  la  nacion.v 

Sin  embargo  de  la  inmensa  distancia  que  se  nota  entre  Itts 
doctrinas  politicas  de  las  dos  épocaá  que  hemos  compisiradó; 
sin  embargo  de  qne  las  del  tiempo  de  la  oasade  Austria  apa- 
recen opresoras  y  bárbaras  ,  mientras,  se  presentáB»)as  de  los 
"Borbones  humanas^  civilizadoras  y  libres  ,  no  se  crea  que  do- 
rante la  dominación  de  estos  últimos- tenia  la'  Espa&a  mas  li- 
bertad política  que  anteriormente,  no  se  crea  que  el  pueblo, 
"que  ese  pueblo  tan  halagado  entonces ,  gozaba  de  alguna  inr» 
afluencia  en  el  gobierne;  Las  atenciones  que  se  habia  atraído  es- 
ta clase  industriosa  de  la  sociedad  ,  mas  que  hijas  del  corazón 
d^  los  gobernantes,  eran  en  Espaíla  y  habían* sido  en  Ffbncra 
disposiciones  meditadas  por  la  razón  de  estado.  Así  egmo  eh 
tiempos  remotísimos  de  nuestra  historia  se  lee  que  lóS' morr- 
eas hicieron  mil  concesiones  á  las  ciudades  para 'sofocar  la*  in- 
fluencia de  los  proceres ;  en  los  tiempos  de  que  hablamos  las 
hicieron  también  para  amenguar  el  influjo  de  los  cleros. 

El  principio  teocrático  que  ha  tomado  todas  las  formas  pa^ 
ra  conquistar  el  poder  m  hallaba  revestido  de  la 'democrática, 
cuando  ocupaban  el  trono  de  España  los  de  Austria.  El  sin- 
número de  religiosos  que  entonces  exttti^a,  y  la  influencia  qub 
egercian  en  los  ánimos,  les  habian constituido  en  una  potencia 
temida  de  los  soberanos ,  y  que  muchísimas  veces  fes  dictaba 
la  ley:  las  comunidades  religiosas  eran  en  aquella  época  unaa 
corporaciones  políticas  que  contribuian  con  los  monai^éas  al 
gobierno  de  la  nación:  los  monarcas,  pues,  nó  eran  absolutos 
porque  tenian  limitadas  sus  preDogativas  por  la  democracia  déf 
los  clalistros.  Multitud  de  egem[4os  pudiéramos  citar  de -reli- 
giosos qiie  dieron  leyes  á  los  tronáis  ó  rehusaron  recibir  las  de 
estos  ;  .mas  nos  contenta t'emos  con  trasladáis  áqt>í  uno  áe  los 
párrafos  de  la  instrucción  4iríjMia  i  Felipe  IV,  d^  laque  ya^ 
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demos  becho  mencian  en  esté  escrito :-  el  fárrafp  dice  así:. 

^^Cpn  lo  que  hé  apot^iado  habrá  coopcido  V*  M.  iQ^que  coo- 
viene  el  procurar,  gobernarse  con  el  braz^  eclesiátioo  con  art¡<-  . 
ficio...  Conviene  siempre  favorecerlos  oiuoboen;  lo  público  y..«. 
tenerlos  gustosos  y  afectos  para  que  no  resistan  las  negociación 
Desque  se  hicieren  con  los  Sumos  PQdtífiGes.»¿.v»G^l  treno,  pues,, 
tenia  necesidad  de.b^agar  á  los  eliges  paitA  M  eiw^ontrár  en 
ellos  resistencia ,  y¿  no  es  este  un  verdadero  influjo  en  el  go*» 
bierno?  ¿  no  es  una  verdadera  limitación  de  la  potestad  real? 
No  acontecía  así  seguramente  en  los  tiempos  de  Felipe  Y  j 
Carlos  Ilt:  en  estos  tiemrpos  las  comunidades  religiosas  ja  no 
tenían  la  mayor  influencia,  porque  el  trono  había  pasado  á  los 
pueblos  las  atenciones  que  ^abia  dispensado  á  esta  clase  en 
otros  dias:  los  pueblos  no  tenían  tampoco  influeiicia  en  el  go- 
bierno;  porque  al  colmarlos  el  trono  de  atenciones  no  les  ha- 
bía cedido  un  átomo  «le  sti  poder.  La  España  era  en  esta  época 
un  remedo  de  la  Francia  de  Luís  XlV.^«Ni  el  Papa  ni  la  qa¡s-> 
ma  Iglesia,  le  decía  entonces  un  escritor  célebre  á  nuestro  so- 
berano ,  imitando  á  Bosuet ,  ni  el  Papa  ni  la  misma  Jglesia 
han  recibido  |K>dér  ni  autoridad ,  sino  puramente  en  lo  tocan- 
te á  las  cosas  espirituales...  los  reyes,  según  disposición  de  Dios, 
no  están  sujetos  por  «cosas  temporales,  sino  dependientes  de 
Dios  solo  que  los  ha  establecido' '\  ¿Qué  poder  tienen  los  rei-« 
nos  cuando  hay  rey?  decia  por  otro  lado  Macanaz,  censu- 
rando al  consejo  jde  Castilla  que  alegaba  como  una  ventaja 
de  SU'  poderío  haberle  tenido  conflrmado  por  las  cortes. 

£1  trono,  al  querer  traspasar  las  riquezas  de  la  clerecía 
á  los  particulares,  lo  'hacia  para  arrancarles  su  influencia 'polí- 
tica ,  constituir  absoluto  su  gobierno,  y  aumentar  en  recursos 
al  erario.  ¡Pensamiento  egoista  y  filosófico  á  la  vez ,  que  el 
pueblo  recibió  con  entusiasmo  sin  cuidarse  por  entonces  de  sus 
derechos!  ¡Ah !  ignoraban  los  reyes  y  los  vasallos  que  detras 
délas  comunidades  religiosas  estaban  las  sociedades  secretas! 
¡ignoraban  lo.s  monarcas  y  los  subditos  que,  tras  la  anarquía 
teocrática  levantaría  su  frente  sanguinosa  la  anarquía  secular! 
¿quién  sabe  si  á  la  manera  que  los  escesos  de  la  primera  atra«- 
geron  el  derecho  divino  de-  los  tronos  9  legitimarán  los  excesos 
de  la  segutida  el  imperio  de  los  tirados?  ¿quién  sabe  si  abur- 
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rida  la  sociedad' dé  tanto  desorden  rechazará  nn  día  á  los  que 
quieran  conmoverla  ,  repitiendo  aquella  terrible  sentencia  de 
Hobbes;  j  aquel  lúgubre  verso  de  Sófocles?  Monarquía  abso^ 
buisima  eütítatis  est  optimxu  úmfUum  status. 
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DE  LA  OBLIGACIÓN  I>B  CONTHIBUIR  PARA  LOS  OAStOft 
DEL  ESTADO;  Y  DE  LA  FACULTAR  DE  SUSPENDERLA, 
CQQÍSIDERADA  COMO  GARANTÍA  POLÍTICA  O  COMO 
MEDIO  DE  GOBIERNO^  ^ 


Jui 


la  ConstttticioD  de  la  monarquía  ^pafioliei  impotie  al  gobiier»»  ^ 
no  la  oblig^ackin  de  presentar  todos  los  anos  a  las  Cortes  el' 
presupuesto  general  de  los  gastos  del  Estado  para  el  año  si- 
guiente; 7  no  perioite  cobrar  ninguim  contribución  ar  arbi- 
trio que  no  esté  autorizad9  por  Ja  ley  de  presupuestos  ú  otra^ 
especial.  No  obstante,  ha  sucedido  y  se  b»  repetido  el  casoilé ' 
suspenderse  las  Cortes  y  el  de  disolverse  el  Congreso  dedipu*-/ 
tados  sih' haber  obtenido  el  gobierno  la  «autdrjzacion  que  la 
lej  exige.  En  tal  situación  ¿tiroen  derecho  los  españoles  para 
resistir  el  pago  de  las  contribuciones?  ¿ cuando ^  el  derecho 
existiese,  sería  convenieate  hacer  usó  de  él?  Cuestiones  son 
estas  del  mayor  interés,  cuya  resolución  importa  mucho,  tan-*' 
to  para  el  caso  presente  como  para  los  que  puedan  ocurrir 
en  lo  sucesivo;  y  tengo  por  desgracia,  y  muy   grande,  que 
baya  diversidad  de  pareceres  en  una  materia  tan  grave»     • 

Si  la  ley  fuese  tan  clara  y  terminante  que  no  ofreciirse 
ninguna  duda,  preciso  seria  atenerse  á  ella,  y  el  asunto  qué« 
daría  reducido  á  una  cuestión  de  conveniencia  pública :  peiro; 
desde  que  ise  observan  opiniones  opuestas  que  no  se  sustentan 
con  el  teito  de  la  ley,  sino  con  intorpretaciones  y  deducción' 
nea  d^  aMícuIos  diferentes,  ya  se  hace  necesario  examinar  >es« 
toe  artículos  y  el  espíritu  general  de  la  Coéstitucioa  $  y  se  ha- 
ce necesario  también  apehtr  á  los  principios  naturales  dede- 
recbo"  politice^  en-,  los  cuales  deben  fundarsei  las^  leyes  posfitivas.' 

Hay  algunosi  principios  eaiUrales  de  derecho  tan  ciertos  y 
evidentes,  que  es  imposible  que  el  entendimiento  deje  de  ad-  * 
mitirlos;  y  de  tan  generdl  apUeaeion  qi^e  convienen  é  todo»' 
los  tiempos t-  á  todos  los  países,  á  todus  las  circunstancian  ^y  i^ 
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todas  las  formas  de  gobierno.  Uno  de  estos  principios  es  cier-* 
tamente  la  obligación  qne  tienen  todos  los  miembros  de  una 
sociedad  política  de  contribuir  á  los  gastos  comunes.  La  mas^ 
seaciila  investigación  sobre  el  objc^to  de  la  ^asociación  y  los 
medios  de  conseguirle  me  parece  suficiente  para  convencer  á 
ctialquiera.  '        «• 

Antes  que  leyes  fritas  existia  ya'  una  ley  natural  que 
manda  á  los  hombres  vivir  en  sociedad  sujetos  á  un  régimen 
común.  Los  deberes  sociales  que  constituyen  este  régioáén, 
aunque  muy  limitados  en  las  primeras  sociedades,  se  aumén-^ 
tan  á  inedida'  qqeá  la  sombra  de  una  administración  prótee- 
téra,  crece  la^poblacion  y  se  aproxiiñan  y  agrupan  las'  fami^ 
liaá;  con  el  desarrétlo:süce»ivo  de  la  iiidastri^  se  establece  una 
griul  dimisión  de  trabajos  é  intereses;  le  complican  bis  refaicio«- 
MftSOQialest;  y  ae  hace  eada  diá  vma%  estrecha  la  ¿epebdenoia 
elilre  los  hombres  y  entre  los  pueblos.  Fácil  es '  conocer  que 
cuando  la. sociedad  llega  á»c¡erto  grado  de  civilización ,  ae  re^ 
quieten  muchas  personnís  escliisivamen  té  encargadas  delservi-' 
cío'públioo»  y  un  gobierno  -central  para  que  el  servicio  sea 
nnifof  n^e  y  para  que  no  ae  embaracen  tinos:  á  otros  loa  et^ 
fuerzoa  diarios  y  simultáneos  de  los  funcionarios,  ejercidos  en* 
muchos  parages  y  aplicados  á  muy  diversos  objetos. 

Pero  los  servicios  piiblicos  son^costosos,  muy  costosos:  hay 
que  p^ar  muchoa  sueldos  y  mantener  muchamente;  hay  que 
cqnstruir  ó  comprar  y  conservar  muchas  cosasde  uso  públieo;; 
bay  qiie*  sostener  una   multitud  de  establecimientos  <:iv¡les, 
militares  y  religiosos;  hay  que  atender  á  miles  de: artículos 
que  figuran  en  los  presupuestos.  ¿^  de  dónde  faaii  de^lir  los* 
recursos  para  tanenormeé  consumos  sino  de  los  mismos  miáa-^^ 
brois  de  la  sociedad  en  cuyo  beneficio  se  hacen  ? 

El  fin  principal  (no  digo  el  único)  de  está  grand^y  com-». 
plicada  máquina  política  que  se  llama  gbbierrloy  adminislrftf-i»- 
cÍQU)  es  sin  duda  alguna  proporcionar  seguridad  á  Jas  pepso>-  > 
pas  y:  propiedades  particulares;  porque  la  . segtuídad  ii¡idiiri-«*i 
duales;el  primer  elemento  de  la'fellcidády  sin  el  cuál  de  na- 
da-se  d&sfruta ,  y  es  ál  mismo  tiempo  el  primer  elet^iento  de, 
la  prodil,cciaii  de  la. riqueza:  y  cuidado^  que  la  producción  H 
la  ba^  de  la  sociedad  y  dé  la  civilización ;  la  población  au-j 
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m0aUks6  dUoúouye  coníairíquiazá^  y  dónde  np  k^y  produc- 
.  cii^niiid  medon  ai«oteii9rse  Jos  habitlsintes. 
n.^  Que  .la  seguridad  es  el.  (Arincipal.  elemeotp  de  J^ :  {urodüc-^ 
cioD,  es  una  verdad  que  sienten  y  palban  todos.  lOs, que  viven 
déIi^rprop»^dad'>ó  de  suiodustriaen  Ips  pñeblpa.  amenazados 
definvasíoiies  ó  d^rdene^icuaindoja  autoridad  no  tiene  fuar-r 
za '{iára  iresislir*  ¿Quién  no^b^  vi^to  á  la  ^menor  alarga  icerrar-T 
serJiís  tiendas,  y  los  talleres  I ;  huir' la  gefite  de«  los  mercados, 
sil^jienderse  toda  clase  de,  préstamos,  y  operaciones,  y  desapare* 
ceftenteramente  la  confianza?  Supongadips  que  esta  penosa 
sUfiapiqn  sifi  prolonga  en  un. pueblo, tan  solo  por  algunos  diaSt 
y  seif^ndrá.pna  idea  bastante  exa^^ta  de  lo  que  es  la  ipseguri- 
da4'(  d^.ai^. causas  y  efectos.  Las  causas  no  spn  otras  que. la. 
|a]|a;d0'#u^ndad. protectora, ó  su  debilidad^  ^  la  falta  dé  me- 
dios'pai^  defender  las  personas  y  propiedades*  Los  efectos  de 
I^iipségliridad  cuando  dura  algún  tiempo,  son  estos r  el  que 
p^ede  n^circbarse-con  BU. caudal  lo  hace,  los  dema^  gqardan 
l0;>^^.e, ^ene(^  y.;au.n.ds¡  lo  miran  como  [)erdido  aunque  lo 
ociij^ea  debajo. de  tierra  ^  nadie  piensa  en  hacer  valer  su  capi-> 
ta}i<Pí#l^  >°dustc¡fi  porque  no  b(ty  productos  seguros;  nada 
nneyp  se  produce;  lo  que  bay  se  consume  rápidamente ,  V'por 
uJItijsip  queda  oonvertidp  en  miserable -desierto  un  lugar  que 
estuvo  poblado  y  rico. 

.  V*  Xal  es  el  cuadro  que  ofrecerían  las  naciones  mas  cultas  y 
p^S  laicas  de  Europa  si  se  suprimiesen  los  gobiernos,  .ó  lo 
qiM)¡e^  Ip, abismo,. si  los  gobernados.se  negasen  4  contribuir 
para  los:  gastos  del  Estado;  porque  sin  contribuciones  no, hay 
adininislracion  jposiblé,  sin  admipisiracion  no  hay  seguridad 
sin  seguridad  no  hay  industria,  sin  industria  no  hay  produc-* 
'oÍ0iij,y  sin  produccio9  no  puede  mantenerse  la  población. 

Es, .pues,  una  necesidad  absoluta  que  en  las  sociedades  c¡^ 
Vflc^  contribuyan  todos  en  proporción  de  sus  haberes  para  los 
gfislqs  públicos:  en  ello  va  la  existencia  de  la.  sociedad  y  de 
fi)S,  in.diy:iduos;  y^  siendo  uPa  xiecesidad  social ,  de  ella  naOe  in- 
l9l^edía|lAmente  la  obligación  dé  contribuir  que  todos  contraen 
$f(gi|A  creo  haber  demostrado  en  otra  parte  (1):  de  ella  nace 

'(1)    Biiertáeiim.  MVbre  el  prineipto  político  ó  coactho ,  impresa  tn  It  Co» 
laiA.rfn'Dicisrabfiffde  JtSSS.  .' .  j 
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nú  ¿thet  social ,  ifiio  tá  es  umbien^  mbfsii  cónuv  i^dt  lot  dc^ 
berea  sociales:  pero  «ittfió  e«  ian -grande  ó  máyór  qM  ningún 
oxró^^  pm^o  ^úé  9tíh  tan  l^ribUs  lad  consecoeficks  de  su 
íftiébv-anramicnlo.  •  V       '  ''  . 

•  Síén<)o  una  obligaeion  laii'ímpo^tantd,  óe  o¿yD:X!ft|oi|iIiw 
m^ettto» 98  responde  á  DíDs  y  A  los  hombres;  y  tatt'ttfgttfílfe  y 
rtolínua^ue-ni-un  «cío  cha  puedéi^  faltar  los  recursos  públí*^ 
o<^5Íiií'eotnpi^meter«e  la  tranquílidiid  y  k  prodiieéion,  ¿ba^ 
brá ^n  el  n;iundo  quien  tenga  facultad  paraf  <iífspensar]||?.N&' 
lio  érép..  Los  miamos  legisladores  tíewen  principios  que  «"«ifié^ 
tnr:*sli' oficio  consisle  en  dé^brir  y  desetivolfel-  \aé  leyeá  n^ 
tnra1^;te»f>etáildb* siempre  tés  dérécbos  del  hómbté  eil-'sboie^ 
dad* '¿  Será  fuáto  pWmHtr  «Ju»  se  ¿Káqijíen  iiHipUUenVeiifte  pc**^ 
sonas  y  pró{)i^ades,  ó  di5peif>sár  á  l¿>s  padres  délfrébUgaéiói^ 
de  mánténerá?  sus*  hijos  ?  Cieirtamente  que  obí  '^ütt^  ^atilbien* 
•tá  sociedad  y  cada  uno  de  suS' miembros  tiene  desechó  :á  'tíne 
fodo^  iCOntribayao  con  lo  que  cs  neeé^atló  para  e&istif ';  ^  lü 
ley  d^  la^oonaérvaeion;  y  esté  derecho  no'pViedé  descobo^séj 
sopeña  dé  qné  todos  los  demás  seün  bollados  y 'despréciádib^  ' 
■  Debéti  pagarse  laá  con  icjbücionés'ál  gobierno  íegalméiilé 
establecido  {  sin  qué  lás'fVíltés  de.  los  encsti^ados  de  Ja^  ad/nfi** 
íii^rracion  piléüan  di^iensar  el- cómi^limiento  de  ésta.obltga^ 
ciou :  daré  las  razones.  '        '"]  <y*i:i^..> 

En  primer  lugar!  nó  podiendo  una  nación  reunií^é-  ¿i  ,to- 
da»  horas  á    tilíiiár  dé  los  int!¿reses   comunes,   necé^it*  íMá 
institución  6  foriiio" de  gobierno  eii  Yiftúddé  lÍBl'*cUal  *\k^ií 
siempre  una  pérsor^a  al  frente  de.lá'  admlniátráíifíóh'rrtVeátíd^ 
^e  todas  las  facultades  y  átribuctone^que  eo6dtittíyén' ^  podéír 
ejecutivo,  Cy  una  de  las-  atrrbucioh^s'eséhcíktesésla  deJ8irf)rtti^. 
las  contribuciones:  dirtgrv  la  admiDÍsíi-a^ion  y  dis^ótiei^r.de  4¿é 
•  medios  necesarios,   son'  átribucioúes  inseparables. 'Puedt!^<^  esta  - 
autoridad  ser- heredítavia  ó  elcictiva,  ejercida  por  ün-  hówtbré 
A  pdr  una  C6^>Ofaeion ,  lener  6  rio'  piartid()dción  en  él  fiódof 
ltgidlaliv0,  según  lá  forma  de  gobierno  :níaa  cualquiera?*  qué 
esta' sea,  es  absolúíá mente  necesario  que  nO'  falté  ñuf^éá*  étí& 
perdona  ^1  frente  de  la  ádniihísf ración  en  répresentáciéM"d<!Í 
Estado,  de  modo  que  pueda  cop^iderai'se.  el  p^d^r.^^fy^ii^vo 
como  un  ser  moral  que  no  muere  nuncA<  mientras* iri¥6alacaor9 
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5  El  4«b«r'd«  poner  €$te  poder  en.  imnpf  da.&ne  pc^no^ 
Jia,  y  líe  respetarla  mientras  no  sea  remplazada ,  es  un^  ;^n- 
•ecoeiicía  4e  JUsr  o^cwdaded^*  intrtasepa^ .  y  d^  la  mi^arjaleEa  de 
1$^ ,9O0¡edad^,bunia4^$:  negar  á.iMta  perflonii.loi aui^i)paa  que 
se  deben  á  ja  «ociedad^  eqii¡«alf)4  negarjkM  á(4>^^l^^ild  ngfit^ 
inai;que  ii%. tiene  otrp  vmdiQ  d«[  ei^ígir  y  aprorYe^lbipr.itqiitf* 
iba  aosilíoa»  eqvmle.á  romper  jknIos  loa  laupf  ;|pcia|n^i. , . 

Enaegundo  lugMr:  laeociedad  lei  expondjEMí  á  .9«|Ci;KÍ<;lHn^ 
de  los  errores  y  abosoa  de  la  persona  encargada  d^.  lA,ja|^(fi(í^ 

njiiraoioiíjt^.edii  U.^aut^rídad  bnbii^^  d0  ^i&p^mi^  finnifiga-^ 
pa  reilrieciofi^i^  r^iH'coa^Udail^  Qe«a<|9Í  l^^.D^pesiflad  social 
y  el  eon#ig|iieiite  derA^ho ea  toda  pa<?Í0ii;de,^Qe9:'ei)  el, poder 
ejecuMViO  ajiguna  persooa  responsable  y  m^dahleíy,  ffira.  qtie 
este  ifg<^te  no  (alte  -nunea^  ba  de  ser  pombradp  y  separado 
por  nóa  aatoridftd  perm^nepse  que,  pue^ji^.baperio  sin  dilación 
en  el- mpfBento  ^MXNTtuna  ;  ^  ,. 

Anor$i:bien:  si  la  .nación  tiene  poor  un^i- pf^tf^  jsec^idad 

absoluta  de^  ..|iro|iprci[^i>ar.  recv^rsqi.  al  gobierno  ^^j,  pof;  9ti;a 

piirte  lif pe  interés  en  qiie  ^  baya  garantías íoofitfa  ^  abnsfis 

del  poder ^ I resuU^,  que  no. ^n  las  centril^icionestel  m^  qi|e 

§fi  trata  d^rfemediar,  y  que  no  c^>nsiste,el  rf  ^po^pdio  epi  tnprí^ 

mirlas  por^oco  ó  por  ma^bo.tÍQinpo;.al  contcafior,  }^  falla 

de  recarsós  causaría  gravísimos  daños:  no  está  iampoi^Q.el  mal 

en.qi]be  :baj^a  gobernantes  ^  quien^  se>dfn  auj^flip^, /ni  se 

remedía  luida  eoU)  negarles  Iq^  auxilios  v  todo  lo.  contrario»  Los 

niales  quese^q^^ieren  remedí^  sola; pueden  venir  de  las  perr 

^  ftooas  en€pirg|i4c(t  de  la  adqiini^trapion^  ó  rde  las  personas  en^ 

cargadas  de  ifnpe^if  los  abusos  de  laa  priiqeraa;  y  siepdo  la 

prfseneia  y.  aeqiop  de  emap  coostaiiteineote  necc^riaf,  ^  eLirer'' 

dadero  reii^edi^  p^  puede  consistir  ea  quitair.  }pé  mec^ioa  d« 

. gobernar ál^apereouait  ^na  en  quitar  lea  mismas  personas 

cuando ^ gobiernim  malf.pp|iie|ido-  iomedi^amente.  en  sn.lu* 

,  glMT  ptr^s,  qpev  sep^jo  ;luu^rlp> ^oiiejor ^  y  en. e^o  úliif^fi  consolé 

,  preqisamente  Ifr  «jn^yor  dificultad, 

Jiabiépdoipe  propuesta  ti[|ttar:de  la  dispensación*  d^i^f^P-^ 
mJ^ucionefconsideradarComf^  medio  de  gp|)ierno,  tiQo|Q.que 
^eni^trfi^  i  qt^  no  sirye  par^  ^-^pcd^ar  tf»  sWw  P^Wm 
4^01^  siKYf.Fr»  mgar  A  apreciar  ^.cg^^v^lf^  íl(f^;gpbicrifp. 
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de^re^t^V  ^(f'^^SfP^  '^steiMebef  riiftf  6ÍM«tñ«  in^l  lUM  4ó 

de  estoma  airean  de  )ól^<ifeáf««{0»:  4r^««étf«B*  qfOilijAttiitfMBÍ 
éoiiiííg^MQ'»  fijando 'Itts'étm^  la     , 

tfliKH  áé  üif  liíÍDÍéeHo't-^0  e»,'  ^ntf  «éj^lfivá'«{«tét1é  >M^g«N^ 
Ir  Tietiráíñsé';  áW^^rii^lHi^eá  büa  pi^tíébaf'J^  4^e^t]l^r<<M^> censué 

io  i^a^  qilB  taittcb^CM  l^óotríbo^éiiiee'Sé  Mfe^kol.'ifcJlKidtílb^ii-i^ 
té^ametiré  i  srü*  aliene,  sffii^as  'nMf¡V6.  Mf^írazon  jMUttoa: 
9.^  Porque  la  negativa  del  menor  m&íiieirb^  ife^'ébntritíikvldtites 
W'áüfidénté  pura  lirodocir  ttnb  toQdahzá'de'  gtibi^rñé^,  ¿orno 
tüégd^^e  ^iraVdJ^  Pf^qSJte  nú  ffuedeA  jdfitáktaé  ¥*di>b  ]é§  ^üon*- 
IH^bnTelitbs'^  delibei^ák^'sokre  las  inf^acéidnesA'é^r'tf^^  Uír  , 
'iMíníitíroa',^nrbtr  ^s  descargos?  4."^  FdVqué^^Üánd o \in  M^t^ 
'^*>iéct)Vo'^tüe'  ¿énsora  la  úiardha  del  gobieH/d  Quiere  ajiel^ 
'á  Ú  0]^in?6b'pübfícá,  debé'diri^itseá  los  ietéctdlrd^  y  lao  á  Ids 
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'con^i*iba^ettie^. 

'     Diré  tibértf  por' qué  rd«6riéb  no  «  fteéesd^«ñSí^ífcril*Ja¡élfti 

^dikpeiifsációii'pani'oonbéér'  lá  Vóltlnfiíd'  daéionál.'^ta'^  dbjettt^de 

esf  á  díspensaciotí  nofiückiéW  Vsíflty  cjtté%t  poniisi<>«i%|>  miWís- 

Ttoí  en  lá  précisifin  de  dejar  sü^^jynés'tol;  y*'cií^¿cééfd'ho  «^rfa 

4n'^t^Wáa  cnas'^qüé^jqutéa^'^  poh^f  ñ^¡^(^<8  gtísto-  dé^tds 

l^¿Kbiijebt€J^¿í'de  qüfiéti'puéda  (flSh^      lbé^'j^g6sVéticu^ii. 

«jfAf^éntáMiW  &á\di  cbñtflbiiyMtel'»>«!^'ah^é¿érpO'^kj¿í'¿o 

"{i¿r'WItís'  la  fádtfltóddfe  Mwi^tf^^^  íofe^WWfelroSi'^b'  tfo 

''irf)rdl%i'iá^'é¿té  sik^toüi ;  pei^  ftfálo-,  ^i^iéíMd' dcMrV^y  Vtie 

mas  que  la  negación  de  recursos;  y  Vale  ifaWcKísiWd^  ^ftdk^'tilUe 

fSbáerW'^ná  ádtbríÜád  hrTacúltad  tie  ñOmbrtfF'f  «iépki^*  los 

'thidii^rdi,«f  <ét¿'btra  autótnláxl  U  facuNád  de'^égat>'dljsM¿iá^ 

tñ^ñ'té  los  M^ürsdi:  Wá'^rmá  dé  gobieráó' se^TáM^^ik^fbáa 

^iie'piidi¿^¿  hliÜ^itiai'se;  irñn'et^bárg^'eé;  ílej^lí'ál^^ 


te  de  los  paeblos  dependería  derpf^i§4<l  4c)  1^  QQjioisU^Aoy  i^ 
UA  pa^i(kHf\^&i^^h\ep^^^í^yu^  1^  larjiha)íoi$  de 

«i^8*M«ij?i^e  ,p%w  4^rftí<30PW»^la{PnÍí*>^»i  I>6blkaoí.gfitoii  f«¿l; 
JprQtm\^i^¿gfí^m<yf  rpw  xaa^  ^w  togfi>  pAra^^ooMorábrí 

iii9lre^iUl;indl|9t>^aM^^l^m^;i^^^  ^ftnndl^d^qiiAiMífiAaiite  l^e^ 
|4|pp,e|#|(iii^  sei>yjfHí^  di^tl^l})^  iPf  ed^fd^ 

una  décima  y  una  vigésima,  acaso  una  centésima  patte^^  nó» 
merof  tota^4«  talb»(Hé.ftqi*í'vcdvKM«ttAfCi^ 
..jmnfa  <||ei<coiii^a7(nifM'jipAbifij9Sl«r:  pug^nfJor.i^eiiafpvtii^MJU 
jUAToba  del-gobteciM,  6f¿  l^Tmcmob  qa&cecttbiHttilaviainvémett^ 
^  .<le  aaftlliárld)  puédea.  faiáos  >qp[ooot  cbusai!  ha  .|sctiruja>ribl 
4iiÍBtstevio'45:y  comproiófiler- Isbioerlie  éá  isk  'joárm^^iami  (fsá 
fmedan  «efoedMirlt^.  otc^a J»ombito-fii: ptit>.«istemar j^ 
4|fie>apaá^ porque et  oíail'  «attáitá  }iádMcho¿  IMdlr «EHÜaed  éiia 
^  oottécto^iaj^olitiiliad  ^d  pt»fibIoa  Mta  soloiiei  conoce  ipdr)l«| 
«lecoioÉed >, ét». laft (que^'.dkoídé^ siempre -U  . cMtjévíu : ds) ^ kis^ ¿<{im 

f  > .  /  Sfí  .ha .  vistor  cpte  fa|  Idispeasácioh!  de  oQntrijbnoiooat^ini)  isiúfü 
fét^  m^|áfárwe^  sÍMaoion  polTtteáv.nip^pi  jilzgac^^y'  avipáfiP 
aPQp{€aa>  la/froluQiad.iiádipn!all;'se  há  TlstóqDeno  eá  niéediriá>, 
09fBci>toddif  idé  gébiecñol^  se^bavistotqueiea  sbmatmmta^^M^ 
j^»tíl¿j(^es  aBensas  bjti8iai.pá#a!eoKÍl¿s.3aodi|0ddres  idel' BmM^ 
éihijiisfatpara'coii'la  ;soe¡eda|dá(qui^  sedeboik^slempuelas)  á)á^* 
xüíciDÍnao^sarips^  Pqr<i)taqfeaB  ^ttád  'pcdc|rosas>Ta2on]e$'T0sirifa^ 
q^Oy  la^.fallak'dcl  Ite  gobernIuitieK  noc<)e9tr«[f}^  «la  ioUi|^^ 
der^oii<tinbéiqo€blcaidá.)Coarl|i  eociadad^  UnaináMii  :^Miiti>  Al^ 
duda  derecho  áai¿.adfriiLla.iiifanÍar,ltieiieideféoho  áiMaMv^^ 
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oét  ^rantiáft':  (mrto  neee^M  y  debe  tener  siioípftt  oü  gobier* 
jio  pflfa  eTitor  y  reprimir  los  «busos;  debe  aeomodarse  4  la», 
reglab  iiataraks  ;^  á  laCoiistilaekHi  del  Estado,  y  debe^ires^ 
tar  siempre  al  gobierno  los  auxilios  tteioesarios  para  su  pre^ 
pia  con^rvaofou  y  pérfeócidd. 

'  Gotieibo  muy  bien.d  q^  se  pidan  dereebbs  p<4i^éo»,  ii^ 
bertades  y  garantías  eoando  no  se  tieneu;  concibo  que  se  do-* 
clame  contra  los  abusos  ,  y  que  se  propongan  medios  telu- 
ros para  epitafios  y  castigarlos  t  mas  no  puedo  entender  el-olh- 
jeto  politioo  dé  ^ dispensar  ó  á^r  contribuciones ,' dttanA^  se 
piden  para-gmtosf  pábKcos  reconocidos  y  urgentes;  no-tne  "es 
dado  comptender  cómo  un  gobiei^nó  responteble  que  exis^ 
legalmeute  y  que*  «o  es  reemplaeado  por  uibgun'fl^tro,  pueda 
encontrar  pegados  los  recursos  indfspensablés  para  él  culto, 
para  la  defensa  del  Estado  .para  adknioistttir  josfieia ,  pttvá 
auntener  la  tri^nquiUdad/y  para  preípotéionar  i  loa  écaifríbu'^ 
yantes  ia  sc|pir¡dad' sin  la  cual  no  pueden  tener  ivldlsfratar 
eosa  algotHu*  ••'  •' •»• 

La  obligndoh  do  contribuir  existe  independidntementovde 
las  leyeSiiiumanasy*y.-no  ptfede  dispensarse»  Muy  cimfieffeci|i 
sería  Ja  ley  'foodcmeittal  dé  un  Estado  que  ooofreoiesé  maa 
remedio,  tiontra  los  abusos  que  el  de  privar  do  la'faerz»  y 'do 
ka.,  recursos  necesarias  al  poder  «ejeootÍTO^  una  ley  seodejame 
prodaéiria  efectos  contrarios  á  su  objeto.  Aferi«ettiidamentoí4i# 
está  taa  atcasadá*  la  ciencia  déla  oRgani«acÍD:nisop¡al- qtaoüio 
puedan  encontrarse- mejores  garantías'^  y  mus  aforiunaidameniie 
todaTÍalos  pueblos  saben  aprovechar  las  eiinquiscas^lolaicieii* 
cia  y  de  la  esperieocía ,  como  lo  acreditan  las  escelent^^ons'^ 
tituciones  monárquicas  establecidas  en  algüna^^naeionei.  '{•Pero 
ouántos  siglosí  di9  ignorancia  yitírairía  bat»  pneceitidii  «a#  líglf 
de  la  ílustractotiy.de  la  libertad!*  ¡Cuaiito^'yionari  faaaaitKoa 
easayoi  se  han  hecho  antes  de-descubrir  «l^érddn  fioUtico^iqoo 
csil^TÍelie 'á-'los.  lUMnbMScllhre&I.Cuánioi.ba  ooatailo  osjtidilecei 
est^.  orden  en  .la&  náeiooes  que  le  posée^  «btve  las^^ialea^mi^ 
roiepo .orgullo  :á: mi  patria  IxCon  orgnlloi  sí ,:  port|Qealoa^>éaA 
paJMlc^.bm  llegado,  áoonoceciíeL/ precio  dé  l»Miberilid;>'yrli| 
batí  cOA^isládo  pora  sty^iacaso  fiara  el  mundir>peleinido  lie»^ 
róiawKeote  contra  iodar  las  fuerí»$did  dbsolmiinio»'         «  L  '^ 


^.  fj^  4¡^fde  M'i^t  9^  95;erda  ,  y  e&  precito; <|>#n«r  en  tpf&éM^a 
.e]^:^TegpjBi«!,Qi9ap»tijí{|ic¡o(^l  (},ue  heíiii^s.  ddopiadp.  Los  ierrí6l«$ 
«^llQ8.^u%afli¿íero^  á.estii  nación^  hasta  aquí  tan  desgraciada, 
.^l|)eiMiji.  liai)v  (i^i'Hiit^^^  á  I<^>s(^Qoles  di&fuüiftr^  ni  wan-mivar 
Je9tL.~bí^$^filifiie^^\^j(iiC\q^J^\  bien,  0R^>^|[i|4do;  Se  jia  ganado  un/te-r 

JOiap^/)  aliara^ d^Qmpaiv<i^Íj#^ip^^  riquesUs  que*.  comieiÑts»  «y 
jmUidíar.eJLm^dp  ^^'^{UcP^^^ba^l^^.*  Gonciliida  está  k^obra^qiie 

iH'n4«H»Tf4;M«P9j^?isbW*:q^  nwirplrtriwr.  iia  camino  nueiíó 
4)lira  Qfi^iiVos,:í^ffS9c!ii|^i9bf;  H:/a4lll|ial«  tidjaodoiáriiikBadaÍa& 
r9P^^^q^;^i^Íetfj||]|{i^i^vj2^ii^9scJ^  tesoro 

^  0l>  ^anij^qj|[|j;^3tj9^§4>9..4 FeQon^eorciiiMi  fuera» «es tranalcn*- 
cDim*an  algjQ§^,^|íii^b,  wy^  íífto  «orlo?  ^ea  baatañte  eo^idc^ 
;ó  alg|}n2|,|^4lV;m^«|ip  d^ba  segviir^  «B  U;»dki1bcasi.ÓHe8<f /por 

:.  .  l?njU^J|y,íl^jfl^,^Q.»u|retrp:qíy  polínico  noisohdb»  me*. 
HOSs-imnomoi^^.^iM^l^s  qR&  i|'at9ti»rde'  oontribacibnea-.y  de 

#l?^^l9:#MJbfiíPPid#%f*«  coAsiiJíMet^  •<?fWftQÍ^Ígid^  áipropépcick: 
4iji|r  v^cui^(»$f,^  ifé^-í^  P9^íd€tf€(il2l[)Qaip.^^r»iAiaé  sooi€felc84'  y  el 
^^y^iefiíf^  difibas  rl/^$j&  jdé  (1  i  versos  -b(^os  ¡poedk;  coosisúii'éiE 

2i|eL.se  ,io¿Fa|}i|¥írffJ8ii  sí?la  cara^  ypp.por  Jlaa  dtofiíóóoiods^ 

:^,j  .;C^ci^%,^iCottst¡^i^Q|Qn  rdkt  dos  |)ar<tiBa  rbíero  ilblintid  por  aa 

qbje^;ia  pr¡n9eI^^;KÍr^|^0i^A:^Vif>^i>^^l^^^  ir^ta tkfdpáes* 

¡panolea  en  .general  Goqxojgf^fa^rpados,  de^m  bv^^üdwdm^derér 

dmy  Qblig^(PQji^^.|iác¡ia  c^l/^ado :  la  segmida^  traíta  jcbS  gcH- 
hieroQ  y  ;de.  \os  gpberpaaies ,  d0  sus  'cua^idad^,  .derechos  f 
pblig90>ms.,  J^léks^  4!  lQt]ilectores.q.ue  hagaa  atencton  á  está 
4i?f8i9II.Jq^e :e&)4e  alg.uj;ia  ÁHjr^iiaftcia  pa-ra  la  cttesiíoii^  pre^^t 
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E$}4o}pq^aigP?i4<>a  1?»  1?  .pci.«ifíjf$i  parte  eí  derecl^  de  pe^^ 
|ic¡pi|  9  ^í^-J^rl^ydéA^pireút^^,  h  .0{)ie¡b«  á  los  •eoípkós  y 
,Cfurg|G0'púplxí(;^s»4^Í^^^  anie  la.  ley ,  la  libertad,  laasqfa^^ 

ridad  y  prop¡G4#Jif?píí!fCt%;del  gobilei^O'^  y  tiídos  fosa;dárecb<Qij| 

lia»  E^jQMii§^tl«|>^  ^d^l^cftOis.  qóe!d«bea  defender .iódo&  hi  ctipa^     ' 
P€}Ief,[l9§  q^e^fé^fK^^r-Jugeii^  á  mialenoia  jciíando  ilbgc^n  dW 

£p,^l>|K)ji^ap^i|ilMloitpie<aaegu^a  lea  defedhps.  comanes  ^'  sé 


l36  RBVfSTA  # 

i 

'establfoeo  dos  obligactODes,  la  de  eontrílmir  porniéft  ^jftetot 
públicos ,  y  la  de~acudir  á.  la  defensa  de  la  pati^ia-^^Artícú^ 
lo  6.^  Tódd  español  está  obligado  d  defender  la  pá»ia'éah 
las  aarmas  cuando  sea  üámado  por  la  ley  ^jr^  eonirAsár  ^/k 
proporción  de  sus  haberes  para  tos  gastos  del  Estadoi^Aíf^ 
ticolo  II;  La  nación  se  obligad  mantener  el  culto  yl^*''^'^ 
nÍAtros   dé  la  reÜgion  cátétiea  que  profesan' los*  éspMBofááJíísi 
Entre  defender  la  patria  oocif  laa  aiidiasvy  cóntríbéíir^tóíi'lék 
bienes  de  fortuna  se  hace  una  notable  difereacia ;  fnndáñlá' to 
la  naturaleza  deias  «osas.  £1  so'ficio  mtlitbr  no  eíxlj^  sfeéo^pte 
el  mismo  número  de  hombres;  carecéis  de  éfitilttd  los  Jü&oi, 
los. viejos  é impedidos)  la  producción «  ía  édutaeion  y"  lá' ád-^ 
ministraeion  pública  necesitan  casi  toda  la  gente  útil,  que- líO 
debeser  distraída  de  tan  importantes  ocupaciones  tnasi^üéfc^ 
la  parte  indispensable:  no  podia  la  Constitución  badei^'ilél^ser- 
-vicio  militar  una  obligación  general  y  conthioa,  y  (lol'iééu 'de- 
ja el  arreglo  para  leyes  especiales.  Pero  no  és  lo  ibMm6')SáNi 
los  recursos:  todos  los  espa&óles  deben  cohtribatrV'^  ^'vh 
obligación  general  contraída  con  la  sociedad  ,  déJáqtlé'tídSIfc 
, puede  dispensarse  ;  en  ningún  tiempo,  eh  ningub  caso:  la  Wt 
es  clara  y  terminante.  Nada  se  ha  dicho  todavía,  y  nada  se'^i^ 
oe  en^  el  titulo  primero  de  poder   ejecutivo  ni  éle^  ttñtáitro^ 
cualquiera  que  sea  la  organización  delgubíernó  ,  lia  Cóáñstitú^ 
cion  quiere  que  los  españoles  contlibti'Jratí  para  los'  gastdé^lM 
Estado;  porque  no  es  la  obligaciotf^-  con*  laltíi'é  cuales'  mrftis'*^ 
troS|  es  eonla  sociedad;  y  dura  mientras  haya  £st8do'./Ülileli^ 
tras  haya  gobierno?  par  probar  que  ha  besado  éifit^«é*ná 
suspendido  la  obligai^ipn '  constitucional ,  es  preciso  pib&ii*^i(|m 
ha  cesado,  ó  que  se  ha  suspendido  la  Constitución;  es  pi^M 
piobar  que  ba  cesado  óqttéséha  suspendido  el  Eálátté^,  que 
ha  cesado  ó  ^üe  se  ha  jsus^ndiido  el  gobierno ;  "pürqtre  né'háf 
niogun  otro  anieute  qué  modifique  ó  »né()eWda'=jpe^'mtttHi»  iA^ 
guno  la  obI¡ga¿toti  geneí«ri  que  ^éri  ^;iMpi^é&  T^ !  Y.  ^    '  <^ 
•1/ Vamos  ahora  ¿la  segunda  parte  de  la  'Oo^sti^éi^n'^'^QS 
trata  del  Gobierno.  En  ella  ¿e  habla  del  reV^^l^náéo;  d^ 
Congreso  ,  de  los  electores^  de  fqs  'minfe«rei; '^'4qS  ltlbütitt<¿ 
les,   de  la  fuerza  armada,  de  las  diputaciones  ffrú^lWiAíiká  f 
de  los  ayuntamientos:  en   ella  se  arregla  la  oi^tiiíiá(J¡6n/y  se 


1 

|itNfi^«yeit  «pMialti»:  «pAo^tka^  luMw>^-kWcttfMaUki>«ii<  j(«f 

no  ¿  «paSdes.  Para  evitar  los  abaM»i4fék>pil|te^%jéty(viP1fB 
wMÜfoa  Ú  Mi|x)|irfaliili<)«éwiiiÉMÍWi«M  f><l«|iA^'«fo  bÜéerla 

'|i4«i[aa  'daiáriúitlf  jéií  el  indb[^^>loi  fl/*«lifti»iti9  aétiVoft",*']^ 
•m  ^  f  «élb  f  t»lrt4tiMÍMf  de  '>i«k  «tfjli'etWlaiMé»-  f'  tI<A  1iÜeF{i6 

-ottHado- W  «iftirv  ettiiátfaiotafftl|ic«<Élt«is'|»íi4di)a'ffifl  E^d6.  ¿1 
qaé  ««sdria  ^«d|>  <^or  ili-4<iii  eApaSblM W'|IM»Yát<i  ¡y  c»d«' üiíb 
^  «ll<ilP(»-'»a»tíM4*^>p(ádÍ«íw«{fiégÉla«<4>ií^  á'"u«?o«'Véf^ 
•itAjIsItW  <ttf  cn«a«M  l«Uo«aí>;''«tid6l^^ 
«tt4l^'HÍN-«Í>'<d«4<Hl««4w-ÉH«iia>r'ito«jitéiHcUÍm^ 
>HMtivlá<«ilo»ki<f)r6aJué<k^'itt  l«  dUji^irfttélbo^  <kit9?l)Ü^ 
'«totfWtteiir'jpfW  objeto  |tt«dtuHk'Í^ 

^iAtím  ¿y^mtbM  \  f  %i? W  óMMtibtféaiiii  ^  <!reéti  líte^ialftft 
tMMMiI sentid  cT'tifcg* ld«lóÉí'iupMlKil¿<cdib8'(rii'ttédla^é e¿i^ 
Mudé  ^i{tiMii  4c|ti«>és'tf  Véf,fiát^clué'^wUs'fÍSi\¡i¿i  ,^^^'qii'é 
míÁ  toa» M«6lbi^ ^'  liai  (^^íttiddii'dfilé'<qtíÍeUm   faMüéÁ 

^Af»«>lij^éi'tiirihfd<»¡béli^;,|jbf^i>tél«ri¿H(^ 
iiega(fit><ttW<MHtfyM»H^6ta¿P{|«S»hni'7'il6A^tf(^  ki^M'i 
¿iféíiyiotf  <Mi#eÉ)i<)«btf¿«'lbk  'él«i¿(Srék)ciiiNk(Io^Ré^'''íil  ÍM 


úé 
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rcaUtir  á  todos  los  e8paBoles'«ri'^hi{';'c¿atídd!'ó1  ¿lOidrhVíU 
Wi  fábaii  41^  ftrhi«IÉád»':y  afel>éi«í 'í^fiVefitYe  si  úfenla  los 

Un^pi^JfidfiülA  g^ViCnHüs  tupíales  ,''é*^bé$6IüfatiteáV¿  ¡ítepii 
Segttnda    serie. — Tomo  11,  i8 


/ 


I>iUt«4i^<^l)lPWíi4c(  1^4ciMiOií|)oHti€M  {mete»  labHi^fpManr 
im  «lNWiltp(Mr.i|t«i«|i  fltkf  «ffreMmeiii»  «nioriMíloá  «Uo.  /  7.  «o 

d^  lo»  der«d^.  (M»lMq9it¿  ¿Mu  cj^roieíf  ;¿  mitnitw  «iHx  )éLT 

4a^  á.fu.^MeBH?^  filígpbwipiiovb«ce<Má^jtfi#íiíi[3<rt 
f^QQ  cref  .mi^(^waiiiepie.y  oportuno,  y  fj^q^aiid»  l^d0ce(|r- 
cho|»  p^blicQig^McMff»  ottnfigfijMpd^Q^el  ljti|lof>rÍBi^Q»  jtii^ 
ider^boS)fp(4ítÍ6a^.e^pecíaJ^  ^^ableckkM  ft^r  lo»  di^ul<^  lir 
¿uieHlflB :.  daÍG|tfp;^íi^.)?^  .pod)rM»4(Mdia:'4  Im  neqenidMkt.  p4lr 
^iica»  laaí  P9tPfi\fi949pr^f  ,yi9íú%d^fisonM>. 40|i  ^  |eiiiectíJi(b^pii(T 
^aaq^f^e.quflJf|^r:iO|]]^<^l9l(}»^«  que  decidir  y  ^braiv^A  pjp^ 

jEíi^lair^j^d^.  jbiw;»^  f^^ueda  ^hpicer/Be  sin 'a%ujg^,UbeiMdcflfW 

/>^r{|r;:  (^  4go^if»fiGi,ta«pbien  Ja  0€Gea)t9v:y  «r4IPdfLp<>i'q9íM^:p(M 

sQl^re^, él.  qpan^)a^ff23^ ,  re^xMsaJbilidudr  Y:«$/piMvp  Nm^ 

^{^r|¡o  de  q\K^,  I4I3  r^pr^34^ta^oii   nfipioiial  JiéD^'^lguQ.a%  ye^ilii 

T»,  en, los  ^^^;JjD^j9s,.y  .s«  practica  «n  toda.e^oi^  4^igQr 
pMírnQfk^  en<úrpui^^ifQÍf^%n^mo%diRqi\e^quf^,l^  Jim 

la  aiisDjip  W,yen,¡y8,gpÍHernQs^  ,W  .o^asione^,*!^  l^.pr^iiic^dp 
jTN^r  por  ,^in^  dajfjy^naft/ori«a|idade$;ep;lí^ 
jfadai  jr,CMainií  Jjfegan  i,  oi^tfi^r.  JU  a{irx>bápif>9  4i4  ppu^^ilidf 
^uico  pj^fde,sogípp}crlQ,,^^^  biH^Ovj/jr 

iiiiestri  Cwii^fjpa  w^ffijfnu^ii  ell^.  .P^ws  #1,  laj  (:;pi^cyi  b«9 

jrjgip  |>úbÍícfi,,Xí0^ql^^jW»o?^/^^^  Wo^fl^  i4 

Kitado:  esto  seria  uaurpar  ua  poder  político  ^Hf^lRi^f;)^^^ 

para,<j^.ft  c^rnAá^^^h^^^^^.y^^'f      8ol  ?oboj  i;  -lUél^-r 

.:.  Al  ver  ia4  9}^tj^m^^Mr^'y?r^^m^^^ym^vif!m  m 
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M  ^eMibdétárlo  «isliáSátti^Qté  sin  eoritar  con  los  'btroá-  para 
nada  ¿ádttio^i  tío  HáVil^k^  hibgtfbá  ^eldción  Wfi  ellbk .  yéohó 
átódísiá  G6iHt{tii¿Á>clr^^iivW'i«cdbcéhtk^aa  éii  «^l^uíy'han 
eicogida  para  M^'t)M>flfibitóyte  és  él  7} ;  y  áitíé  asi  ^^  }V^>i^  ^ 
drdimponeM  ni!  í^OráfW  nih^íüid  óáÜrHitíéíúli  m"  Mítriof  , 
fue  wes(éámmiüdbiii»*:t^k¡/áh  présmpUesthsú  'otrá''éspe^ 
ctah^Kto  ealeartibiik^  mi  iiabráHoóii  IM  espáñt)tes'eti  Veiié- 


!spáñt)tes '  eti  '^eti^- 
rat,  no»  les  confiera  d^rediosni  I<^4tttpoQe  óbltgacruriés  éi- 
presamente:  el  lituto^dé  ia  Ctihiftitiibibn  en'i\úé'é$táé6\oúíido 
traca  úiiieámenl!é''flé  laW  airnmci'^bi6fer  y ^  deberé^  die 
^tt¥6  tespecld  á  cdn(lnbuciónes;'y  d^ditiguna  mánerá[Bis)>én<- 
M  á  l<to  eoYiiribníjentes^  de  I»  óbli^adfen  que  se  iifif pübé  á  todos 
loi  é^pañolei^  en  el  articulo  ó.'^Ptí^  i{áé  í^'  (jorque  uh  initiis- 
tto  ik» '^ittdft' 6  60  cébsirá  ffutbri^CTon ,  'liáá  de  ce^r  tódás'  Mk 
dendiers  y  'tfblígdciétieé  tkS  Bstádé.^  5e  nadie  pon^  ¿ó  mahb^s 
de  una'  tnéoi^na'de  ^átnbayéñiSái'b^ótuclon'  disí  tih  pfb-|- 
Meóia  péHtie^',  la  paz 6Iá gnérirá,  tá óón9Él^a¿i'ob'¿'la  di^tt'-^ 
ciondelaso<^ad?  «eeticueAfáestáéüWd^^^        '  '^'' 

•Asi*éi<c|úev  tito^'  pudiendd-  pvobár  iradaf'¿on<el  t'extd  de  f á 
tey ,  lé^íipéla  á  sds;^  coüsék;f!ienciási.=t4^Stño 'se  pueden  Itn]^^ 
nf  eébi^r'cbnmbntibhés,';  tatñpoco  hi/jPtyMrgacron 'dd  págar^ 
]a8.»^*CÍftraMdbhseduétibla!    No ,  d¿  eá'e^'lá  ley'^    eflá'nó  - 
dice   fsi,  la    ley  no  anula  el  Estadd  úid  6?oí)¡el>n67'Tód¿ 
péi^oba^écécofi  los  mrsniÓS'det^  ¿é  ím\)one 

ún^ébet^jA  que  falta  ^  el  se  háéé'tespóhsáble'^  "¿í^d^'^sé 
háMft  de  ^¿ay;'y  en  verdad  qué  "táljáibibü  éf '  t^ábá}!»  cfé^^dM 
eirlo^si  1«1  tiébiie^  snto  la  mted<^*ó^  dá^ejisfadó^' faMI^e^^ 
saciott  diél^p^gd  faiibiéra.  fonñiüh  %nf^cés  birk'  l^y  ibiiV  clís^ 


v't.  t » 


ii>'l    1   .'   .; 


tÜHa  Wtá  vjMse  Cifá. 

-    Húktxto  ^\i^féf<úb-  hí' pitaco aá<Mt¿éh\i6tsikciiÁéi 

áéttíhü  ^tt«'áe'>aof<iüané^k'l5  IreuM  n^chai  {)^bno8Í¿lt>ii(^ 
partieiUHifcs '  t>i<ík  <fói«tft^>tfiik<k«ti^ú«sta','  d '(Tékcbth^fie'  fíúk 
pr(»{)OÍS<íióilá  g¿né^l',  íáeaadb  dé  Mfá  lU  pátttcüíár'és  épiéÚm- 
fiteañéi'riéi' l^ ,  'par*'  Hhltetiet  la  c6ase<!u^nciár 'l(dtPá^l'  téif)? 
de  Ia%  (|á¡kré'«a¿áné,>  ha  tltbklil  scittárs¿tfá  síguiciné'  pró^ 


«„' 


.»i4p  ..i.«ur4.i 

"ff !«°í°  ^^. :oÍ>!"»«PW''?f  i^4<tift  ^  PíWrtPM  PHedjBB. «garí«,  j 

.»^Btrjb.uc¡on)fí,pn  ajf UQ,  ^:^ap;,,,|difpeiMf.4il()s  g«lhMWdo?«44 

,  ,Píwr  p?as.jíyideqtps.q5>e..j^l¡e?jví^  Á.^ugpsjf^.pmomfm 
nés.,  ifMigWP»;  dp  el)^í}|,  yn  .í|j^ifl9)^)flj..íin*  |^y;,  H9^v»fl» 

jiMtjciíi  ^intr^ded^cy;^!  i(|ei;eplÍ9,^9,|l9?,«íj)§íoí^.4(í^fg§fi  W 
contribuciows,  ^U,  pi^i«(\iMr<)^ Wl^  ?*»!/»!«# <;>|eW>«tlW 

4#,„p,¡,.al,«spítiiu  y,  ot<jetopírtúí.iíJ|#ii,^,níiígun<»|4fi#ij|kar4t 

culo» }  pue»,  V  lmbi«9e,Vil  op^pp ,  ;.T«14r^lB9f;R:fKtfi<fe9^ 

.  C9<;nc.ia  «ju^;!^  lej  ,hq  CTprw,-  y«W».P9líWíífr5t4«P»o«í«r^ 

jirAiperpi  Ja  fe^dad  ,<|e  Ur.  pr<>[H9Í9Ípiiq|.  „„  ,  .(      !     ..  e       tb 

^MUJíT^ocipiflp  díj  derech9,p9Uti<:9,  f !■  4ÍH?<JPSW  f  lp^j}^¡í» 

ciedad  política.  De  aquí  ae  sigue  que,^¡l^s,Te^iy(X99*(B%.ftHf 
ÍWI?o«í4'«'»^  .W  }í»  «AWit9»,.  ó  ii9l^efesii,4»pi»fS9^  Ml^KM^^Sb 

lo.f  ^oberjfad,??.  ,(íiifiQed»j8ÍUi!rfÍ^U?d.qw.ÍOíÍ9^f^r,^p  ,ans,, 


iíM  (mmnámif^'mi  Mm'ihtimmh  iíS\iir&\ii(hú^^to 

tfe  b'ft6éi"tMa  tfUljfiehiiKiidn-'d  úd  UéyHB'éort'élátíVty-'en  io&tÚ 
M'^atfllh^  «l^rtiMaá' V^WWIhs  'f  :f><$Mrái{:  Muy  Biérto  ki^ííé  > 

gmSi'kHb  mu  U  Úvimkse^fe^Vfín  t'esi^dtfctá  iíiks'^i¿\)i><iáa  étf 
eífítf  faéSé&t'íél'Más  tli^Pi'^é  "¿slM'y  á{^tiV^t[^  irtf  oí  casó», '  fó  áj¥iU 
relación  no  existe  entre  toda  clase  de  personas  indist.intaiíiiei&lltw 
••■'■'^mjf  ilÁ  \l«t%dío  pi<7^áb  i]t{éf'éitáb!eóe'órna  ¿orrá^í^óh'eii.. 
m  f>ei^oti^'déÍ8i'niinad»yó''é?m '(iéi'sonásy  ico^s/^  corijo 
iSéíji  entre  uñ  paai^'y  8Asfi|ib^{'etitré'ün  deudor'y'áu  áci^e¿^ 
flor;<'«(fe;-;  yttMa  ¿s  tá  éspeáfe  dé  'c^reHítsíofi'  q^"^'  ¿$taI)Y¿c^ÍV 


nüptícñi^tiá  tí>  dTitti>B)iÍyéhl1«s  f»¿Sé^'y  ios  mi-vÍcios,  de  niÜ- 


ifeirá'M^¥éaiiIteh' M'úióbs  coHtifñtddá ','  'Gscálizácíós  <y'  juzgado» 
■jibrmm^i  dS'db^e^  taáó<r  liná  cdbréhá6i¿h  «le  '.del>éi-es  y 
dék-é¿ii<Mén^1óé'¿^£fiíWáfiie4^n:  qu'¿  tbs  goljúrm^óítéü- 
gan  mm  tiles  Veiier4éíiéÍQ\i  errWJá  áe^Vo'/á  no  sé'r'jCuaa- 
dAi^ílatnadós  ¿  pilrtf¿ii%ir  eb  klTddd' díVéVécti^^^ 
maaicr|i«kÁ?Í  ié^'  conib  lílfxhado^ ,  «é^a^óres , '  úiínlstros  'Ijvié- 


mkVíSáf'y iéú^íj'ilt  él 'fi6á^r 'qué' Ibs iái^ yf  ^P Ib 'mtsi. 

mo  están  los  gobernados  privados  de  estos  dejrechos  ,^  éotno  lo 
•'V!kt1il^a«<M<f¿:'ühlÁK^%y>ftétfeD  l^éspá^iVaJíiéñy'rof ^'ue  sqn 
-üirtná-dótí  á  legfsláf  ,'^i'tiar,  Juzgar 'y'Mibinistrjir:'  á  Üb'^r 
-  i6rl't6diJ><*^ktiizttHdU>^lít{c(^  f  Aáilámkrsiiiyá-  Mi  ^{Hm- 


^-    '  ~  -I 


,^  E&ta  es  U  razón  porc^,  Qo^do  A  gfH^erno  nOr  ^e  l^dU 
aut«ri«fi4p  para,  cobir^rjof:  iaipiie$toa,  4a^  p^ir  la  auu^riu-i^ 
ci9n  á  iquii9Q  corresponde;  y  de  no  faaparlo»  los.miaistrosde^ 
bffii  justificatvá  m  tiempo  la  necesidad  ola  cooTeiú^ncü^  de  su 
prp^^er;  y  á  estos  deberes  ^orreapoi^e  ent^oij^üra  .C^fisljtu-» 
cíon  el  derecbo.qu/B  tiene  el  Congreso  rde  conceder  ó  ii^gar>  4e 
exfiniÍBar  las  cueotaf»  J.  de  fxigir  b.9e|^n^Bdiilidtad  i  los  itMr? 
lastros.,.  J4¿  der^bo  en  él  Senado  de  jMZga^los.  Los  gobernar: 
1^06  d^arian  de  serlo. aí  tuviesen»  ellos  j^npos^q^e  gobernar,! 
))px|i  coi4ar  de  sus  intereses  bajt  pod^?esi.]ñ  amlorjdadrs  e^Mhr 

.^  I^  p|b»l¡j|[acioo  de  .cooci'íbjair  .e^4r^^..ea(]|a:  ^uff  4e  los^gor 
be|:nádos,  y  no.  pyiede  diapeofai^  .porque  corn^poode  aun 
derecho  de  la  sociedad  ó  det  Estado  ;  derecho  que  nunca  cesa» 
porq^ue  no  h^  la  i^eces|d^  social. que  ^  s^  fond/imenta  Np 
obstante, no  conviene  .fUr  á  ,1a  aoforidad, encargada  de  la*  tf^ 
caudacioo<  Ifi  faculta^  Af  exigir ^arbitrari^nienjte  lo  que  1a  acpr 
ignode;  de.aqoi  el  deber  que  , se  )e,  impone  de  sujetárf^  á  la 
aproibacipn  de^^otro  pode^r ,  y  e(  derec^.correlativq  ei^»es^  úU 
tímpano  en  los.  contribuyeatiis*  ¿^s  á,  quien  han  de  pagar 
cuando  el  p6c|er  ejecutivo  ca.re9e.de  autorización  «  no  l^abiei^ 
do  ningún  otro  pode^*  que .  teng^.  el  . encargo  de.,  pc^c^btr  la^*^ 
rentas  y,  de  hacer  Ipf  servicio^  públicos?!  O  oesa.el  de^^ephp  /dfl 
Estado  hacia  los  ^ontr jbuyejites «  fS.ha.  jU  haber  á«qu^n  .pa- 
gs^r ;  luegp  pienifa^.  no  S!^  disi^eLve, ^a  ^piedad*  yifmentjcas 
ba^y  un  poder  ejecutivp  legítimo, 4 ^^0<^^d^l¥  pagar. 

.  No  existe,  pues,  la  cprjrelacion  q^e.quiere.aupone^se  en 
todos  los  qasos  eijítiie  tos  g^pbernantesjr,  |p$  goben^Ofi:  sp^hn. 
Visto  q^ue  hay  del(>erc»  jr  rf^stricpioipifs.ífiíyp  (^recho  :CDrreÍ;»f»- 
'yp  regidle. pna!^jfri^a|4ef  j;  '(^ppracion^ especiales > y  ^m 
jíof  partiouMres  pi  en  el  cpm^n^e  li^.g9bei:9a4os9  y  de  ^eaU 
cíase  só^  los  de^res  y  restrí^píone^iqiie  .la,  lei.señfila  al  -po^er 
ejejcptivQspb^e.el  o^iódo  de  impfiperiy  fc;ci^dar;,lfia  /cpptwljm- 

.      Aquí'ifie^e  bien  obs|Brvarque,el4ftJÍ9!^pj3iioiaípp»ft^ 
^áebér'^bsoljutp^  qomo  cuandp  sf  .pcqlpjjjie  i^iji^to  qne  eSíin|t»- 
Íq  e^,,$í  mismq:  no  prohibe  <^l¡if;ariSJii^)PAWodp%4^ 
prohiBe  que  se  cobre  arbitrarfamente,  mu  límia^.y.aiaiK^lAs; 


/ 


lía' fía  Mmi<lM|(>ocó  9obi%  d  pcMter'  ^eeetfro,*  «nyo  gefe  no 

tkoé'Vé§jf>d«{M)^id«fi V  recae  ¿lAié ItofieiMoal?  ée •  ids' m^ois- 

WfHí^  ¿ta'i^sliemat;  flffli  «t»  qiie-^e  coneeda^á  unift:'ariiiisÍros'li> 

miMDO  queaetfbade'ifegkne  á  otroi;  se  :4a  úür.yfbüm  -ú^  apro*4 

hétA0fí»ó'áé'  ¿•fumrff',  y  ,cuaBdortK>^fa»:liegado  cLcaao  de  ne^ 

gfirde  ,*  9ÍBbqtte:iia}r¿iiinjileiin9ntf  falta  de^autbrimoÍQfci; »  parao^ 

ÉMiiral  clue'^coiiiinueQ  riguivodo '  lob  pteñipiiéaKiB  .aalQrtaiWf 

fitedtiEr^prdl«ic£asIhaftlá'qaere.ápruebeft:ptfoa.n  '  i^. : 

El  casó  de  negación  de  piesu  puestos  expaesa^y  efactiya  (tor 

parte'^del  Congreso  leá  nias.tlslÍ0adaMiiaft;^iiippco  paéde.  tfon- 

doeik^ijta.dispesisaeíoii'  del  ^lagbi;  stiio  ^  «h  ooniproiiitso  en  áí 

qM  faa.de  decid  ic  la '«ación,  fio^  njediode'  loa^elactorea^  Ctm 

efeetov^ra'  la^.'leyei  do  üactendarea  Decesarta  la  oÓDciffteocíá 

del  téy.  ctm  el  €ohgreso\  repfieaenütittcaiAinbiOa  de»  lá  >neeÍQOc 

B¿  ptiede  wno  9oio.de:  éstotí  repveiengKáiitesd^r  eQderéefab'qnQ 

neí  existia  vitó  quitaviuda  ohiigiicteb  i^nteaioir^  por  <K>tiAÍgttieii9« 

te^  ai:  aoiesiáieni^df -poder  cealr*el!aui0riá(iír:«i,  ké  míeíta|ro&|)ií« 

ta  oot)ra»  per  un  anevo  preaiipaeaió  ó  paira>lncer  ua;  lempüctn 

'  filO'fttáinpeoaieLCSoogreaot.fiQr  st  solo  ^u^e:diapeil8ariiá:  Ws 

éOfitk*¡kuyéiítesade<  >aaa  r  obUgacion  qaeMexisteirpor  :lity;eittinj| 

Go^Mítwcloa4^élv4|f8te:eompr0miso(in0  quida^otiH»  niedio  x{ue 

modbrtel  tlrinfsrerio'.-o  ooamiltár.ádo&electeresi;;.^  ;par«'  upo/jE 

oteo  lime  fabullddei  el  Ipoderireali  prii6ba^.de>qiw;etjlegí$law 

dor  ha  prevAt^fett^iboaflido^.j:  dé{térn»B&  Icis  iftedio»:ide  dirí-» 

tuir)o^d¡éU«iMÍtcU»ifidiioado;s  '  >  *í>  J     <*.    ;.ij 

>•  iLitf.Goaatít4uiidfi  «ai^ocede.vaLXljDagreso  de  difHítade^  ie 

fáctftaadide  disifaniaaviei  pogaí^de}iasi3Coii*f¡bttctdneb.3Poc  toq^^ 

tWl^  ba  (Miéídodac^ogarjéf^tiaarj  deiotiie/modb/eloanlicttio 

il;;' ^11  'v¡r0|ídt4eK»eiiariki8<leyeBieobl^  ceiitriliaciones-jjPICDáiii^ 

lO'yfóUicó'^&'preftlttltati^ftrifttef^  «)  CótigeesD^TD  si>ea)¿l  'fi^jia^ 

dO's4fvelvta]g!ehe>eU0ra^íoa  que  aq«e^  neicádmite  dcapiat^ 

pflÉéPS^|itaMr)|ciOii  VÉhl  'tb^  q<ié3loa:dfpiJ|iades^aipffveba)b  deGnstN* 

^iMii«e'^pe»li(^aqui  te  Ke;lriettM;laHiine|ite)Í{flB^iel  Oamgtwfaiutt 

-d«sf  d  tf  por^íCv  fiok>'4  ívesue  Wéi  acibie'lp  qée*  peopoiie  i^£|pftiemM|y 

-yipasa  ^pcN|^  ud  ^o)reató>Aiiaí<6eMloabffafd;  >¥oÍ  eácoéniro 

-x^iA  Ma^Moepdionsd^  ia  *fegiá^cbiitjie  ohüwadii  paeá-  hatrde- 


m 
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OMfttkglflfviimlaMd  te/livdraUél  al  Goof rffQ,  «mpo  ül^^pollm 
cjeoQliaid »'  d  citttI¿idMÍeírie<fiiair.fájDÍlm6Dle.lo^oe*4eiffil*^ 
do  el!  Q>Dgre»o,<me|^  ^  nHÜíQcá^  de ? »ada< vyfü»y<cb»i  áxfftf» 
eaéei»  el  fartAmloüS^^  [;iuss!lQ:tlu6iiio  sal()i^ii. dt^ida^ W^*^ 
€ádefmtffaaycctaí'.ú  éontiese  Ja  taertp  de  las  ^baftaa-kyesf*  parai 
kftipie  ée  «idg[e>U  aprab^oioiDde  «mhM  <stieriM^«oobgialad{h* 
reí:  nlis'coaddo  bogottleelGMigfeso*,  j  jatiegaiel  SéBadovíliH 
gpa lel jGahieffoiji  lo  qok  no  lejanía  dp  oiro  itaadp.  Jbi!^o.if 
iMwé  ipimente»  sel  €qpfarin|  de  la^le^iyqaeieBiwiste  eQ>'disbiio«l9 
las  dificukades  teBt/panto  á  te/eumoBt,  .único  .o)iíelli»«á<i|Od  J0 
apl^oa/la  eKcepeioB^/    ^•'.'       r.i";'i     •.<>-    n -•;    ^¿••f'- 

•  cHe>bichp  aQfflSiCfoeauD  iouahdD'^elíiaBiifivlQ^'^S^  irfbeeieier 
álgoaa  fioda ,  m  debería  «deeidine  ju¿a  ouésltott  tan  >iiil|itoHiaa-i^ 
teVValféndoaé'xle*  lii»!ait¡eiilo  dod^^y  esco^idi^íaiáladaaaéiilef 
Mb'iftteviofido  éiiQiimr  eo  estalfalta  Hieé  jra  dlgsba8r:ob^efipa^ 
aitinea'sobb^laiGóniiiio6iodi«&)giqeerai}ri9P^     "^arioe 
liilfrekiSM¿>  á*  eeeo^sn;  daíieog^iB!  observacianes  y  «amé  ij 
Rieiiti^4dek>tiex€a|  vamiüxf  de  las  ieyuk  oitadaa^  resolta ^  qúeulm 
ebj^tios  {Hwoeipales  de la.Qmstisooiaii  8«i^^iosi<asegaraB  eei^H 
HtMepieiiie'ehseÍMrioio  {^úblioo  yjloa  reouraaa  oeoesarjioa ;  y  evH 
Hé  tanio  faisialkisds'dc|l  píoder  ejeeiitiro^.ooiAó  laa>e^sU^áia9 
y^obssáoolos'^ueipudierap  suspefidérsn  aceibik  fislo.aá:  baoe 
asiiy  «é^ideoseien*  ím  aiiebiietonesjT:  fwemgatkas  del  podé» 
ai^l ;'  e«  in  ¡¡ostítiroioi»  del  ^Senado ;.  f  tparticularBieiile  én  idí  ar^t 
lieitlQ  dfi,  q«r  odneede.  áj  la  corona  el  lierebbdfidé*  anspeinilée 
kU'CárbeSN,  yjdediiolvéa  eliGoQtgresoideiidipiHadeiú      '     I  .> !« 
Ciertameote  qae  estas  grandes  e  iiii|Hirá|iiiles({Molládel;tia 
•e  bab/iiQnp^idoeiarimoliVd  tan  amplia  i  ¡liditaada«rtfttíe.?Lo8 
aotores'de  lar  GMMt¡tiwíoa;o6a(íc¡eroii  ^espedriá)  eMiireiiir  la 
iiiapcaisiob]f^ia>disttluo¡o4  en.«lg«iiios  casés^^jrlicobóeierot'  tiear 
lisiar ijiiererapnÉíiQjr^  átÜid^r  él  arhitrioi^ijla  coren^  (^ 
jugar idej  Ja  opprtnaídád'  de  naat i  este.derecbp.  H».  ¡M  :hfm 
mmgfmk  esbe|io¡oBi<i  pueden  ser  sutpendidaa.laa^CóvtM'  y  di4- 
MDélto  ¿1  Cdn^r^  aóoqae  no  éasen:  votádés  huk  ftMVi^nmQtip 
emMpi^aeáá  'oe^a^oaifiorlaslGorM;  y  estdfse<e8l¿|epí6.ll«jO0 
por^'gttdfeo  de.pQBced^i^rafdgatmsy  aioO'^  favor;  y'.prvk- 
fMobo4»  la  áocladad^  P.ueft^i:4m\el,éato^e  ^speoMla  érd^ 
UeiariawA^Mi^aa«Érízad0tial  G^ieriii  paaa.l^f^Meujraoalii^ 
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.^e$e  de  suspenderse  la  obligación»  de  los  contribaj^entes,  no 
se  lograrían  los,  fines  de  la  .Constitúciop ,  y  cesaría  loda  la  ad-» 
ministracion.  Y  no  se  diga  que  es  fácil  tener  recursos  nom- 
brando cetros  ministros  que  obtengan  1^  autorización :  enton- 
ces fuera  inútil  la  facultad  de  suspender  y  disolver,  y  valdria 
mas  que  no  existiese;  entonces  gobernarían  y  administrarían 
Las  Cortes,  á  quienes  la  ley  tío  dá  el  poder  ejecutivo;  entonces 
seria  otra  G>astitucion  y  otra  forma  de  gobierno.  ¿Por  yentu- 
r^a  dice  esto  la  Constitución?  En  el  mismo  articulo  dice  todo 
lo  coniraTÍo,^m^La  disolución  puede  decretarse  con  la  obliga-* 
don  de  oon\>ocar  otras  Cortes^  y  reunirías  dentro  de  tres  me^ 
i^jt^'Lüego  aun  en  el  caso^de  disolver  el  Congreso  subsiste  el 
Estado  y  el  Gobierno,  subsiste  la  obligación  de  los  cóntribu-. 
yentes,  y  es  preciso  que  paguen  al  poder  ejecutivo,  porque  es 
el  único  que  queda  al  frente  de  la  nación  legalmeote  autoriza- 
do pará^obernar  y  administrar» 

Lá  mala  inteligencia  que.se  da  al  artículo  ^3  tiene  origen 
en  una  opinión,  muy  errada  á  mi  entender ,  sobre  el  objeto 
de  las  facultades  de  las  Cortes  eo  punto  á  contribuciones.  Se 
quiere  ver  en  esta  facultad  la  principal,  y  acaso  por  algunos 
la  única  garantía  contra  los  abusos  del  {)oder  ejecutivo;  y  en 
esta  persuacion  cío  es  extraño  que  se  conciban  temores  cuando 
^1  gobierno  puede  disponer  de  recursos  qucf  no  se  le  han  con- 
cedido expresamente  Este  modo,  de  ver  proviene  de  que  no  se 
atiende  bastante  á  la  índole  y  al  mecanismo  de  nuestra  Cons- 
titución :  se  supone  al  poder  ejecutivo  rodeado  de  faeultade^ 
temibles  que  no  tiene ,  y  no.  se  piensa  en  los  inconveniente^ 
que  resultarían  de  dividir  est^  poder  en  partes  independientes. 
Cuando  el  poder  le^islat'^vo  y  el  ejecutivo  residen  eu  una  mis- 
ma persona  i  sea  singular  ó  colectiva,  una  excepción  en  punto 
á  contribuciones  parece  una  garantía  muy  importante  porque 
^  la  única*  Pero  no  está  en  este  caso  la   forma   de  gobiernp 
que  boy  tenemos  eo  España.  El  ])o4er  ejecutivo  no  hace  leyes^ 
m  ettá  en  su  mano  destruir  los  derechos  generales  de  los  es^ 
pañoles,  ni  las  garantías  constitJi^cionales ;  no  pued«  inflingir 
impunemente .  las  leyes  y  porque  hay  un  ministerio  responsa** 
ble ;  no  le  es  dado  proceder  arbitrariamente  con  los  ciudada- 
nos, porque  hay  tribunales   indepeitdientes  para  administrar 
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.justicia ;  las  Cortes  se  reúnen  forzosameote  todos  los  aBos ,  y 
dentro  de  tres  meses  en  caso  de  disolución;  aimqne  no  estén 
reunidas  Tas  Cortes,  puede  reunirse  el  Senado 'para  juzgar  á 
los  ministros;  en  fin,  todos  ios  españoles  pueden  imprimir  y 
publicar  librémente  sus  ideas  sin  previa  censura ,  y  dirigir  pe-^ 
liciones  á  las  Cortes  y  al  Rey. 

Estas  son  las  verdaderas  garantías  constitucionales  para 
evitar  y  reprimir  toda  especie  de  abusos.  Gbn  ellas  tienen  los 
españoles  bastantes  modos  de  denunciar  las  arbitrariedades, 
de  manifestar  las  necesidades  de  la  Patria^  y^de  impedir  que 
el  |)oder  ejecutivo  traspase  lo^  límites,  en  que  debe  conté— 
nerse,  sin  que  sea  preciso  acudir  al  arbitrio  de  negar  los  re« 
-  cursos.  Si  valen  algo  las  reflexiones  que  quedan  hechas  sobre  la 
dispensación  del  pago  de  contribuciones ,  el  nso  de  este  medio 
no  sirve  para  dar  á  conocer  la  opinión  pública  ,  ni  para  apre*  ^ 
ciar  ó  mejorar  una  situabion  política  ,  ni  para  juzgar  y  castigar 
los  abusos:  es  adecúas  injusto  para  con  los  acreedores  de  la  na- 
ción, puede  producir  gravísimos  males  parausando  el  servicio, 
publico;  y  relajando  los  lazos  sociales;  y  está  en  oposición 
manifiesta  con  el  espíritu  general  de  la  Constitución-  y  en  par- 
ticular con  algunos  de  sus  artículos  mas  importantes.  Conven-* 
zámonos  de  que  dicha  dispensación  no  es  buena  ni  necesaria' 
cómo  medio  de  gobierno,  y  deque  hay  otros  medios  mucho 
mejores  y  mas  eficaces  si  se  quiere^bacer  aso  de  elld^ 

Las  facultades  je  las  Cortes  en  puntd  á  recursos  tienen  á 
'  mi  viftta  mas  de  económicas  que  de  políticas;  y  en  calidad  de 
facultades  económicas  sorl  mas  bien  prevei^tivas  que  represi^ 
tras.  Se  examinan  los  presupuestos  y  las  cuentas,  5^  con  este- 
motivo  se  inspeccionan  todos  los  servicios  públicos  para  deci- 
dir si  son  necesarias  las  cantidades  que  se  piden ,  y  si  hail  sido 
bien  empleadas  las  ya  invertidas;  pero  hay  otras  ocasiones  pa^ 
ra  aprobar  ó  desaprobar  mas  dilectamente  la  conducta  del 
Gobierno  en  su  acción  sobre  las  personas  y  propiedades  ^  y  en 
todo  lo  que  tiende  al  orden  interior ,  á  la  rndependeneia  na«- 
^cional  y  á  las  garantías  «ocíales;  estas  ocasiooes.se  presentan 
con  la  contestacioti  al  discurso  de  la  corona ,  con  los  proyec- 
tos de  ley  ,  con  Ia$  peticiones  é  interpelaciones.  ¿Y  qué  valdría 
c<Jmo  medio  de  coacción  el  de  quitar  absolutamente  los  recur* 
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S08  al  GobierilO,  po  iyodieiido  servir  -mas  qué.  para*  él  ca8o>  da 
faltar  la  antorízacioa?  Si  lá  respoasalnlidad  y  laá  demás  garaB^^ 
tías  f desea  inútiles,  como  algiuios  püansáii ,  una  vez' autor i^ado 
el.Gobierno  para' cobrar,  lo.estaria  táthbien  para-^coikieter  tm- 
punecaéoté  toda^espécie  de  abusos^sigáiéndóse  de<Qqui  quería' 
naciau  se^^i^ría^  eirlaí  trifitéiáltavoaUva  de  ieaer  un  gdbievna 
¡rapbtetite  é'iuútil'  por  ¡falta  de  láediós',  óSiu/gobieroo  podefo-*- 
so  y  ticanico  al  que:  iiada<pc>dria  negársele :-  ésto í^cederiai«l , 
ti|vleseal  razón  los.que  treeQ)queJí^respoásabiltdad^lht|nst8mal: 
y  la  opinión  uaoioríar  son  'oósas  ilusorias  y  sin  efectp  jioriSi 
mismasé  No  soi^  ilusorias  estas  garantía^;  l^os  de  serlo,  ocurre 
pocas  veces  su  aplicación,  porque  los  ministros  la  preven  y 
procuran  evitarla':  dígalo  sino  la  experiencia  de  todas  las  na- 
ciones regidas  por  instituciones  monárquico-constitucionales: 
apenas  se  ven  casos  dé  juzgar  á  los  ministros,  ni  de  tiegar  los 
recursos  al  gobierno ,  y  sin  embargo  se  mudan  con  frecuencia 
los  ministros,  les  cuer}  os  representativos  son  algunas  veces  di- 
sueltos y  algunas  veces  también  renovados  por  los  electores,  los 
hombres  se  gastan,  las  necesidades  varian;  pero  él  trono  y  el 
puebl^  permanecen ,  y  las  naciones  pro&peran  :  porque  el  ti*d- 
no  y  el  pueblo ,  si  alguna  vez  se  equivocan  en  los  medios  y  en 
los  hombres.,  mutuamente  se  advierten  y  se  consultan,  y  no 
suele  pasar  niucho  tiempo  sin  que  lleguen  á  entenderse:  mas 
nunca  será  un  medio  de  acertar  ni  de  vencer  la  negativa  de 
recursoSg.  -    . 

Las. leyes  de  hacienda  tienen  por  objeto  principal  evitar 
que  se  exija  á  los  contribuyentes  mas  de  lo  preciso  para  el  ser- 
vicio público,  y  mas  de  lo  que  corresponde  á  cada  bno;  y  esto 
no  se  consigue  negando;  se  consigue  concediendo  lo  que  es 
necesario ,  denunciando  y  castigando  lo»  abusos. 

Me  he  extendido  acaso  demasiado  sobre  un a^  cuestión  al 
parecer  sencilla ,  y  que  lo  es  efectivamente  cuando  se  mira  la 
obligación  de  contribuir  relativamente  á  la  sociedad  ó  al  Esta- 
do en  general;  pero  que  no  lo  es  tanto  cuando  se  considera  la 
misma  obligación  con  relación  al  Gobierno.  Bajo  este  aspecto 
no  bastaba  probar  la  necesidad  y  la  conveniencia  social :  era 
indispensable  entrar  en  consideraciones  políticas  y  económicas, 
y  examinar  los  efectos  de  la  negación  de  tributos  en  sitñacto- 
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net  particulares.  Ea^todos  casos,  y  por  toja  especie  de  consi"» 
deracion^  resulta  que  la  negación  absoluta  es  siempre  perju- 
dicial, y  nunca  necesaria  ni  útil  como  medio  de  gobierno:  re* 
suha  igualmente  que  la  Constitución  política  de  lá  monarquía 
no  dispensa  nunca  la  obligación  de  pagar.  Si  á  [lésar  de  las  ran- 
zones alegadas  hubiese  todavía  dudas  sobre  esto,  existe  una 
Terdad  que  nadie  puede  dejar  de  reconocer;  y  es,  que  la  l^y 
positiva  no  prohibe  pagar  en  ningún  caso;  y  siendo  una  obli- 
gación social  y  moral  contribuir  para  los  gastos  del  Estado, 
esta  obligación  subsiste  siempre  hicia  el  legittino  gobierno, 
aunque  este  no  tenga  una  autorización  especial  para  cobrar. 
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isTS  drama ,  .ejecutado  recienteo^nte  en  el  Liceo  de  Má— 
.dridcpi^  notable  iateligeocia  por  parte  de  los- actores  afi« 
Clonados,  individuo^  de  la  sección  de  declamación,  que  es 
jina  de  las  qMe  mas  contribuyen  al  brillo  de  dicho  esta*^ 
blecimíento»  y  puesto  én  escena  con  lujoso  aparato ,  no  sin 
gloria  del  profesor  D.  Geriaro  Pereí  de  Villaamil,  que  ba 
pmiado  al  efecto  dos  bellas  decoraciones;  este  drama   que» 
cpn  .formas  casi  tan  sencillas  xocno  las  de  la  tragedia  llamada 
cidMca,  enclevra  tanto  movimiento,  en  sü  acción  y  tan  enérgi-* 
cas. y  encontradas  .pasiones  como  pueden  apetecer  los  apaaio-* 
nados  ieíI  géoero^ romdntico^  es  obra  á  todas  luces  digna  de  la 
Mputacion  de  su  autor.  En  ella,  mas  que  en  otra. alguna  de 
8U8  producciones  dramáticas^  manifiesta  el  Sr.vGil  su  tenoci- 
miento  del  .eerazon  humano,  y  sobre  todo  de  los  medios  de 
interesar,  de  conmover  y  de  arrancar  t\plaasos  al  espectador. 
I^éa^e  con  atención  la  Áo^mim^d,  cuyo  argumento,  tomado 
de  la  historia  de  Inglaterra  y  trati^o  con  toda  la  libertad  que 
ea. permitida  á  un. poeta,  no  me  deiendré  á  esplicar, porque 
harto  conocido  es  yá^del  público  ilustrado}  léanse  con  obser- 
vación artística  esos  diálogos  tan  hábilmente jcombinados,  y  se 
^ra  qué  oportunidad  b^y  én  las  réplicas,  qué  bien  calculada 
gradación  en  las  ideas ,  y  cómo  supo  el  autor  <:olocarIas  parit 
qao/pfiodujesen  las  mjsis  capitales  todo  el  efecto  que  se  propu- 
so. No  parece  que  el  drama  se  ha  escrito  en  la  soledad  de  un 
gatúne^^  sin<»  enír^ 'bastidores ,  por  decirlo  asi  ,7  leyendo  en 
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ellos  y  para  aprovechar  sas  leccioaei,  la  hutoria  d€  todoa  loa 
triunfos  7  de  todos  loa  desaciertos  que  impasibles  j  roudoa 
ban  presenciado.  Otros  poetas,  menos  espertos  y  entendidos  que 
el  Sr.  Gil  en  esta  parle.f  aer^n  capac&  de  acumular  tanta  ó  maa 
copia  de  rasgos  felices  y  de^reaursos  teatrales,  y  por  falta  de 
tacto  para  prepararlos  y. distribuirlos  malograrán  los  frutos  de 
su  inspirajji^.  ¿mgkia^^una-liíbald^'t^jtt.^  |iif|i^ 
mas  ó  menos  complicada,  y  conducirla  con  desembaraaso  basta 
la  catástrofe  9  no  es  el  único  ni  eLmas  importante  secreto,  del 
arte.  El  diálogo  es  el  gran  resorte  de  la  máquina  teatral ,  y  si 
flaqoea  por  éI/}M>  son  otr^  cosa  las  situaeioBes  mas  patéticas 
que  juegos  de  maquinaria  ó  relaciones  de  gaceta^  y;  al  contra* 
rio  y  dramas  de  corto  mérito  en  el  fondo  interesan  y  cautivan 
por  la  inaestrfa  conr  que  están  dialogados.  Pero  si  esta  eé,*en 
mi  concepto ,  la  prenda  mas  relevante  del  draim  ckado ,  no 
escasea  de  otras  dota  recomendables.  ' 

BI  «¿tor  ba  manejado  eon  mucbo  tino  y  cpu  loable  de^ 
«encia  un  asunto  lleno  de  dificultadeá"  y  escollos  \  asunto  que 
mereceria  acaso  la  teilifieacioo  de  inmoral  sr  otro  fuera  S|i 
desenlaee.  Poique,- reflexionándolo  bien,  és  demasiada  infelít 
lá  Reina  y  sobradamente  pertinaz  su  marido  en  ofenderla,  pa« 
ra  que  no  toerezean  disculpa  los  arrebatos  de  su  pasión ,  y  si 
su  tíctima ,  aunque  no  del  tpdo  itiooente ,  se  captase  raenes  la 
beneTolenciadel  publico;  de  mal^  ejemplo  podría  ^ier  la  odio-¿ 
sidad  ()tte  se  hace  esclusivamente  recaer  ^ohve Eleonora^  cuan», 
do.  háry  en  la'  ti'agedia  otro  persónage  osas  culpado  y  por  eon-« 
siguiente  mas  odioso.  Este  personage  es  el  Rey  ^  maAo  moral- 
ícente colíio  marido  y  comb  amante  j  como  Enrique^  y  como 
Alfredo,  Pero  todo,  repito,  lo  saiva  el  desenlace,  pues  en  él 
es  generosa  la  que  fue  con  sobrada  fruición  cruel  y  vengativa; 
j?/tr¿^ti^ 'Sé  muestra  Tesfgna&o  y  arrepentido;  los  fuéit>k  oOnH 
yugales  son  acatados  sin  haberNllegadó  á  realizarse  el  conato, 
de  a^dqlterio,  y  la  virtud  de  los  dos  J6venes  Rosmunda  y  Ar^ 
turo  sale  de  tantos: peligros,  no  sólait^e^té  ilesa,  sino  ñtuuL  j 
i^ncedora.  ^  ' 

Se  diri  qu&  por  el  momento,  no  es  del  -todo  vMturoÉI  Ros^ 
niunda^  pues  aunqnc  Arturo  áo  ha'hocUo  tan  merecedor  de 
sik  mano  ,.al  fln  te  te  da  mas  agradecida  que  Mamorada ,  por*^ 
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que  6oIp  del  8upuesto\^f^r^¿¿o  esperaba  sa  ^icid^ ;  pero  ju^- 
tó  es  que  expié  dé  algnn  modo  Rosmunda ,  no  el  error  d,e  har 
ber  preferido  entre  dos  amantes  al  fpenps  digno  de  ella ,  que 
tales  afectos  no  reconocen  leyes,  sino  el  hal^er  quebrantado  el 
juramento  que  hizo  á  Arturo  de  guardarle  fé  y  no  emi^eñarla 
'  en  favor  de  otro  hasta  pasados  dos  anos¿\P^r:ff^f^  Pf^i^t^».  W> 
cualidades  de  Arturo  son  harto  escelsas  y  harto  grandes  sus 
merecimientos  para  no  regocijarle  el  jespect^dor^^d^-  que  reci- 
ban el  ansiado  galardón ,  y,  según  las  últimas  palabras'de  la  ya 
desengañada  Rpsmünda^se^  ye  que  no  tardará  en  amar  coa 
ternura  de  ^posa  al  que  sietupre  amó  con  el  cariño  de  her- 
pianá,  y  á  quien  admira  ya  y  venera  como  i  un  ángel  tutelar. 
El  deseo  de  dar  "mas  realce  y.  mayor  solemnidad  al  triunfo 
de. la  virtád  y  la  inogencia  sobre  la  seducción  y  la  ira»  hno 
sin  duda  que  el  autor  t;oncibiese  el  acto  cuarto ^^  muy  buenp 
en  si 9  ciertamente^  y  .m^joi*  todavía  por  el  faudable  propósito 
que  lo  proJ4ijo;  si  biec^tjo  ,Ci'eo  que  el  .efecto  tea(r^l  hubiera 
sido  aun  mas  completo  y  mas  sorprendente  la  catástrofe  si  hn* 
biera  terminado  el  drama  con  rapidez  en, el  ^ctq  tercero,  i^ojf, 
el  de  arrojar  Rosmunda  lejos  de  sí  ta  corona  que  por  un  ins— 
tante  pudo  tentar  ha  ambición.;,  precipitándose  luego  en  los 
brazos  de  Arturo^  y  confian4o  entusiasmf^^,^  cu«jirOdia  de  sa 
bqpor  á  quien ,  olvidando  ingratitudes,  habia  salvado  su  vida.  ^ 
Pero  e^lsk  opinión  miai  ^ue>oi»eto  á  U  d^cpersonas  mas  mtc^ 
Iigentes,.po  oj>sta  para  que  el  tkaii^f^»  ^taLppinp  ba  visjto.b 
luzpiibUca,  sea  una  de  los-meJQjres  delmo^jk^f^ua  te^tjro.espárr 
ñ6l.,^(^,^m1stad  q)»e  profesa  al  Sr.  J(^ü.  no  ser4 ,  .;CQn  lodo  ^  m^-r 
nos  sincera  porque  yo  eche  de  ver  en  medio  de  tantas  belle-^ 
zas  algunos  lunares,  át^  los  cuales  seria   roas  perfecta  su 
obra;     ..  .  ^  ....     !..._'       i  .í^  .,      ••  /      , 

loL  madre  de  Rosmunda  ^  una  vez  introducida  en  el  diálo^ 
go^nx^  ^u  la  acúiofí  ^  por  mptiyo$  de  deccHr<> «  nfí  de)^  ;^^-r 
aparecer  totalmente  después  de  las  priiti^ra|B|.e^na3,f,j^j)  §ef 
tan  pasiva  enfilas.  En  el  primer  coloquio  entre  Roberto  y 
Arturo^  empUa  ^te'  algunas  espresiopfaf  <qi|C(  4^^cen  de  su 
carácter  y  de  su  situación.  La  versificación  es  en  general  iiu« 
tuid? ,:fecil  y  rsooota,  pero ^k^^/¡útv^xs^^^^^t^,^y  ul^^fi 
defecto  de  elococioo'sé  haresp9]^do  tambieplá^la  44!9tfí^  plMiM 
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del  autor.  Es  algo  Tiolenta  k  traspoaician  que  se  comete  en 
estos  Tersos : 

mas  f  a  y !  oo  objeto  miras 

digno  en  mi  de  compasión. 

Mas  adebnte  dice  Alfredo : 


Cmel  faulidad< 


,  do  qnier  constante  anupefor  me  oprime 
y  es  fnena  sucumbir  al  grave  pesa 

'A  mi  pesar  es  ripio  y,  en  buena  construcción,  donde  se  lee  a/ 
debería  leerse  i  su^ 

¿Acaso  el  puesto 
'  es  este  donde  su  deber  le  n^anda.  •  ^ ,  , 

* 

Este  último  verso  es  dnro. 


.  No; /Nir  lo  mismo, 
mas  infame  será /lor  ser  mas  alto. 

Es  lástima  que  la  repetición  de  la  partícula  por  desluzca  la 
espresion  de  tan  bella  idea.' Mas  abiqo  se  emplea  Ir  voz  rango^ 
qne  no  es  española ,  ni  de  aquellas  cuyo  uso  lejitíma  la  nece-' 
aidad.  El  acto  tercero  acaba  con  estas  palabras  de  Rosmunda. 

\  Arturo ! 
¿Qué  btceP  x  Oh  Dios!  ¡Ahí  no-.-  no  quiero. 

La  ultima,  frase  me  parece  demasiado  tririal  para  la  ocasión 
en  que  se  pronuncia. 

'-    Todo  él  Ib  arrostra  despreciando  rkíg^s : 

El  segundo  hemistiquio  es  redundante ,  y  legos  de  añadir  ftttr-« 
ta  al*  primero ,  se  la  qnita.  Este  otro  terso  t ' 
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.    Por  ella  Enrique  sacros, nudos  rompe, 

es  desmayado  y  flojo ,  y  en  loi  que  siguen : 

¡Luego  conooes  ya  los  que  ke-déndo 
•  por  tu  amor  padeeery£er0x  tormentos  I 

.te  comete  un  galicismo,  «obre  ser  esoesitaniente  artificiosa*  la 
colocación  de  los  Tocablos,  atendida  la  situación  de  los  inter- 
locutores. 

Pero  ya  que  no  he  disimulado  esas  culpas  veniales,  escu- 
driñadas acaso  con  nimia  severidad ,  me  complazco  en  citar  en 
tre  los  muchos  trozos  de  hermosa  versificación  que  resaltan  en 
el  drama  loa  siguientes.  IKce  Arturo  á  Roánunda  en  la 
gunda^^acena  del  acto  primero: 


Remotas  tiefras  corrí , 

surqué  dilatados  manct;  ^ 

pero  nunca  á  mis  pesares 

Iregttft  l^llé  l^JQs  de^  iL 

Yi  de  la  altiva  Bizaneio 

el  imperial  resplaiídor;    ^ 

causóme  su  pompa  hórixMr 

y  sus  placeres  oaosancio.    ' 

<  En  vano  ostentó  á  mis  ojos 

el  Asia  fértil  su  gala; 

á  los  perfumes' qtie  exbala 

prefería  estos  abrojos; 

que  dos  objetos  mas  bellos 

su  dulce  hechizóles  dan: 

patria  y  amor  aquí  están, 

y  yo  moria  por  ellos. 

Mil  veces  la  horrible  muerta 

eu  las  lides  jne  cercara , 

mas  mi  valor  la  ahuyentara' 

con  brazo  animoso  y  fuerte ; 
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que  si  bien  la  apetecí 

por  infeliz ,  con  razón , 

este  :tr¡8le  corazón  .     /^    . 

por  ser  tuyo  defendí. 

Mírame /pues,  véDced<Mr;  < ; 

.'  mas  al  lauro  de  mis  sienes  .     ,      •  . 

tú  sola  derecho  tienes, 
'  pnes  tá  me  diste  valor.  >    • 

Cual  jusu  deada,  á  tus  pies 

ufanp  vengo  á  rendirlo:  m  < 

•Mrií>  ,'  --^  •    'dígnate,  paes,  recibirlo;         '         ..         '- 
i;     . -^  ^    *  • .    que  no  es  mió ;  tuyo  es*  !»>        x- 

>-  i    ''.  Admitióme  á  su  servicio        .  .;  u' 

...  eá  premio,  no  ha  n)acho,el  rey;      '  •*' 

pero  á  quien  sigue  tu:  ley . 

esotra  ley  un^suplicio*.  .\     .  .  . 

¿Y  qué  me  importan  ¿mi  ^..  . 

gloria  y  .favor?  Los  .desprecio..  . 

Tan  solo  tienen. un  «precio; 

hacerme  :dígno  de  tí*   '. 


>    r¡ 


•  <  j      •;    .1     ..       .  >.  I    ¡U 


¡Qué  nobleza  de  sentimiéntostjQaé  soltura. y  id  mismo  tiempo 
cuánta  poe&ia  en  la  dicciaml.  .  .  :  ,  - 
«  Toda  la  escena  primea  del  acto  6c|gun4o,  para  la  cual  se 
ha  servido  el  «utor  del  difidl  asonante  en  ea ,  está  dialogada  y 
versificada  con  suma  gracia  y .  notable  facilidad.  Hay  en  ella 
una  réplica  oportunísima  en  boca  d»  Roberto.  Díeele  Arturo  i 


r,: 


¿A  qu¡4a quiere  mal  la  reina?. 
¿Quién  la  Q&nde?  ¿Quién  la  enoja, 
pues  asi  busca,  venenoso 
cuando- verdttgoi  la  sobran  7 


/ 


y  responde  Roberto : 


i> 


•        »    •  * 


Para  críin^^fm  de  pstado  .. 
son  baen  castigo  lásbDr/baa) 
pero  esl^'i»!  crímeo  de  amari 


«I       » 
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Modelo  son  de  eloc^enéia  amoroéa'  los  vef$os  con  que  Ros^ 
munda  áe  goza  en  desmenlir  á  «u  rival  oyéndola  jacusar  de  per* 
fidía  al  fingido  Alfredo. 


0 

I  Ah!  que*  eMr  ño  se  finge,  h«>..i  Bien  [^uéde 
el  rigor,' el  xleber...  t  lo  ignoro!  ¿Acaso     '•• 
'  •    stó  yo  lo^ue*en  las  cortes  cbrromptdaá '       "   '  '  '  " 
f  proscr ¡he  la  verdad ^  manda  el  engaBo?;^.  *'    ' -'    .     ' 

Bien  puede  eUsu  furor  la  suerte  injusta     '''* 
arrebatarle'el  bien  que  an$iaba  tanto  ,''\*^^'    '  / 
mandarle  huya  de  mí,  que  me  ab/indoAe, 
y  aun  sujetar  su  cuello  á  odiosos  lazcfsj 
pero ,  no  lo  dudéis  y  su  pecho  eK  tnro , ' ' 
mió,  si,  para  siempre..»  En  ios  palacios, 
en  el  campo  de  honpr,  en  los  toi^neos , 
donde  quiera  que  esté...  ¡de  otra  en  los  brazos ! 
allí  me  amará  ¿iempre;  álli  en  secreto  ^    - 

maldiciendo  el  rigor  de  adversos  hados ,         '     '       'I 
si'suspifa,  si  gime,  ese  suspiro 
*es  mió ,  y  hacia  mi  vendrá  volando. 

Y  no  son  inferiores  en  mérito  los  que  en  uo^  arrebató  de  pa- 
sión dirige  la  misma  Rosmunda  i  su  seductor,  recordando  el  . 
tiempo  feliz  en  que  le  juzgaba  tan  fiel  j  tan  puro  oomo  ella 
misma.  '       ' 

¿Te  hallabas  á  mi'Iado?  Enibebecida 

creía  ver  de  mi  ciistoaia  el  ángel. 

¿Hablabas?  A  tü'^oz  rtie  estremecía 

Cual  si  el  Supremo  Ser  bajara  á  hablarme. 

Subyugada  por  tí ^« vencida  ¡ay  triste! 

¿qué  me  fue  dado  hacer  sino  adóVai'te? 

¡Era  yo  tan  feliz!...  No  Jas  rTquezas 

te  pedia  mi  amor,  no  que  .me  alzases 

hasta  el  regí»  doseL^^.^  jSpIpjveia 

como  el  supremo  bien  %fi  ansiado  enlace, 

y  nada  mas  allá....  Vivir  contigo, 

y  que  la  tierra  ent*éra  me  olvidase, 

y  contigo  morir,  ';^  que  al  Empíreo 


Bueslráft  almas  ooidM  se  «levQce»  ^ 
y  QD  presencia  de  I)ib&^  en  su, alui 'gloria, 
^  por  uaa  eternidad  |)oder  amarle*       \ 

Para  hacer  meocioa  d|0  todos  los  peoAamientOs  sublimes  ó 
ahameote  filosóficos  que  abundan  en  el  drama,  serU  preciso 
estender  mucho  p\  presente  articulo.  Sírvi^.de  muestra  los 
que  siguen.  Esclama  Arturo  despidiéndose  de  Rosmunda  en 
'el  acto  piimeroiy  ;renuocian4o  de  improviso  á  proyectos  in- 
dignos de  un  alma  tan  elevada  como  la  suya; 

,  ^••«.AdiosM-*  Mi  venganza 

la  dejo  á  tu  corazón.  .         .  * 

¿A  quien  no  admira  el  brev«*pero  terrible;  interrogatorio  que 
sigue  entre  Eleonora  y  Rosmunda,^  cuando  aquella  se  afana 
por  arrancar  á  esta,  el  secreto  de  sus  amores^  y  la  iocauta  y 
candorosa  doncella  no  acierta  á.  negar  ni  á  conceder? 

Eleonora. 
Dl^id:  ¿le  amáis? 

Rosmundaí 

No  sé  qué  responderos. 

.  '  -^  ■■  ■•••'"■■  '  '"      ■  "■     V  ■     Eleonora. 
Harto  decís  asi» 

Rosmunda. 
X  Nof  yp.no  leamo.- 

.  ,        Eleonora^ 
¿Ifo?..«.  Xuriullo. 

Rosmunda.  ".       '■ 

.     ¿Yo?.v.. 

Eleonora. 

:  I    '  •.••¡11 

,   Rosmunda,  " 

Jurjp...  jNo  pu^o! 


»  I- •  f » • 


nr-  '''   ' 


f 
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Últimamente ,  Ro^munda ,  exasperada  por  la  crueldad  de 
\9^  Reina  ^  y  mas  todavta  por  el  bárbaro  placer  con  que  la 
escarnece,  creyéndola  muerta  ,  va  ¿ediendo  poco  á  poco  al 
atractivo  de  la  misma  corona  que  por  mofa  pusieron  en  su 
frente;  .         / 

( Mira ,  perversa ,    .  ^ 

que  entr«  mis  manos  la  tengo,  ' 

j  tienta  mu«bo  el  guardarla:- 

no  apures  mi  sufrimento.)    . 

Colocando  la  corona  en  su  cabeza* 
(iNo  puedo  mas !....{ Tú  lo  quieres! 
y  en ,  corona ;  ya  te  acepto*) 

hasta  que  ya  en  el  colmo  de  la  indignación  se  aparece  á  su 
enemiga  cual,  fantasma  aterradora ;  y  saboreando  también  d 
deleite  de  la  venganza ,  prorumpe  en  estas  palabras: 

]Mnjer  orgullosal  al  fin  .  .  » 

Ik>strada  á  mis  p¡^  te  tengo.    ' 

'  .   ,  '     '  .  -  •       ■• 

En.  toda  esta  esqena,  la  mejor  del  drama,  ostebta  el  s^Bor 
Gil  un  talento  de  primer  orden ,  y  ella  sol^  le  valdría  el 
renombre  de  buen  poeta,  si  ya  no  le  hubiera  mas  de  una 
i    merecido. 

» 

•  •  ,  "  .  i 

I 

Manuel  Biston  bb  los  HsaasBos. 
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luatró  fueroQ  las  cuestiona  graves  de  Hacienda ,  suscitadas 
eñ'lá  lejislatura  de  1887  á/|,838;  el.presufjieslo  ordinario  del 
Estado;  la  contribncion  extraordinaria  de  guerra;  el  emprés-- 
tito  de  los  quinientos  millones;  y  por  último,  la  cuestión  deci* 
mal.  P«ro  Uapaada  nsturalmeotéla  atepícipn  báoia  el  evlppés^t 
tito  y  el  diezmo,  que  por  ^  mismos  y  por  sus  iocideüc^s 
fueron  de  los  mas   importantes  oegociof  ajiladbs- en  aquellas 

**  Cortes,  noft  limitaremos  á  presentar  sobre  el  presupuesta  .y  la 
contribocion  extraordinaria  algunas  observaciones  lijerfsiinas^ 
para  venir  á  tratar  mas  despacio,  y  con  toda  la  impaírciatidad 
que  ellos  reclaman*»  de  esos  otros  puntos,  tan ,  capitales^  en 

.  nuestra  historia. 

Una  doble  desaprobación  tenemos  que  /expresar ,  aupque 
.  sea  brevemente,  respecto  4  la  cuestión  de  los  presupuestos, 
en  la  lejislatura  á  que  aludimos:  desaprobación  al  Ministerio, 
por  haberlos  presentado  como  los  presentó;  desaprobación  al 
Congreso,  por  el  método  y  marcha  que'  adoptó  para  discutir- 
los y  aprobarlos. 

Ansiosos  de  que  se  camine  con  verdad  en  el  sistema  de 
Aestra  ley  política  ^  repugnamos  francamente  la  situación  en 


que^e  batían  tiaestras  cofitribudofies  áe^áe  iSSd^  y  Hania- 
iilos  coto  todas  yeras  el  instante  en  que  la  buena  aplieacion  de 
los  piñéiaíu puestos  connience  á  poner  eu  orden  tanto  desbarato 
eeotiófiíteé»  Mas  pata  ello  es  nebesarto  ({«e  esos  presupuestos 
se  díse^tflfn ,  se^'aprueben ,  se  'pong^an'  éd  ^planta  en  sus  épocas 
oportunas^  y  esto  es  toijfMMiiU^  de  toda  iviposibtlidad ,  mieri^ 
tras  no  adoptemos  todoa,  GórtUy  Ministerios,  Otro  sistema  que 
el  ségtlido  hasta  aquí.  ^ 

Ridiculo  era  verdaderamente  que  entrado  ya  el  anb'  dé' 
*l838  j  se  presentaren  (ós  proyectos-de  presupuestos  pArá  ése 
mismo  año  de  i838.  Este  els  tin  procedimiento  que  repugna 
al  sentido  comuo  ,  que  no  puédé  hallar  rsizon  en  donde  apó-  ^ 
yairse.  Es  un  juega,  es  una  itrisiotí ,  qué  la  coneienctá  de  to-^ 
dos  losiftartidos  deberiá  rechazar.  Lo  que  á  fines  de  1837,  ¿ 
en  pKncípios  dé  i838  debió  haberse  presentado,  fué  el  pré« 
supuesto  de  tSSp  ;  porque  este  era  el  primero  que  natnraF-< 
mente  se  podía  disentir",  que  rlciorialmente  podía  decretarse. 
£s  necesario/ y  lo  repetiremos  una  y  otra  ves,  entrar  siem- 
pre de  lleno  en  la  verdad,  en  la  sinceridad  de  las  instituciones. 
¿Querera'ós  el  rsistema  de  presupuestos?  ¿Lo  exije  nuestra 
G)nstitncion  ?  Pues  bien :  hagamos'  que  los  prestí  puestos  sean 
posibtes-  Preséntense  con  tiempo,  parsr  que  se  disoutañ  con 
oportunidad,  j^afa  qnese  dtecreten  en  ocasión  convenietité  y 
hábil.  Lo  demás  es  jugar  al  gobierno  t*€fpresentativa  Y  cuenta 
que  esos  juegos  suelen  traer  tímalos  resultado^;  y  cuenta  que 
pueden  causar  conflicto  de  prefogatjvas;  y  cuenta  que  si  la 

'  prudencia  de  la  Nación  nos  ha  hecho  atravesar  felizmente  en 
éstos  miamos  instantes  uno  de  esos  pasos  difíciles ,  no  siempre 
se  ^odrá  fiar  en  la  prudencia  como'  correctivo  del  derecho,  ni 
se  -presentarán  vias  y  accidentes  afortunados  ,  por  donde  salii^ 
de  una  situación  tan  complicada  y  borrsascosa*  '         . 

La-  condocta,  pues,  dét^Mitiisicíio,  presfentando  ert  i*838  los 
presupuestos  de  aquel  imsmo  año  ^  puede  hito  seresbusada, 
pero  no  debe  á[^obarsé  'absolutamente,  ui  ser  tomada  como 
modelo.  Mejor  hubiera  obrado  sometiendo  á  las  Gíftés  los  de 
1839,'  y -supliendo  con  una  ley  de  prorogacion  ó  confianza  el 

^  año  de  i838,  eñ  que  enti;ábamos  en  aquel  instante.  Así  s^  huf 
bierai  'proce¿td<ii  con  maá  oor^ur«i  y  ipreviáion'^  póuiéndo  las 
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pioicrrás  bases  del  órdeti  y  de  U  regularidad  par»  la  épftca  que 
86  abría  delante  de  nosotroa. 

Pero  M  el  Ministerio  erro  en  el  ponto. de  la  preseataf^ion, • 
las  Cortes,  y  singulairmente  el  Coogreéo,- erraron  en  el  de  !«« 
discusión :  y, del  conjunto  de  ambos  errores  resaltó ,al  fin  quev 
quedásemos  sin  presupuestos ,  ó  qué^selamente  fuesen  aproba«> 
dos  los  menos  sujeto)  á  disputa,  los  correspondientes  a  Estado; 
.y  á  Gracia  y  Justicia.  Procedió  esto  ,  y. podrá  bien  repetirse, 
eternamente,  de  que  en  su  examen  solemne  y  público  fio  solo 
se  quiíjpi  discutir  el  mismo  presupuesto,  no  solo  toda  la  con- 
ducta.ministerial,  sino  aun  toda  la  organización  administrati*-^, 
Ta,  económica,  judicial^  diplomática,  de  la  Nación., Siguióafi^. 
el  sistema  de  1 8^5;  y  una  exuberancia  de  z^o,  á  nuestro, e|i>-% 
tender  pocp  ilustrado  ^  no^  lanaó  en  el  ^lismo  camino  .que  en«^ 
tonces;  pero  exajerandot  UcYando  todavía  mas  allá  las  coose-f. 
cuencias^    ■  ■  t ,    .  >    : 

Nosotros  diremos. fraticaoiente  la  verdad  «.fiin  guardar  resr- 
petoá  preocupaciones, tque I  por  mas  jenérales  quesean»  de 
ningún,  modo  lo  merecen.  Sj  se  faa  de  continuar  coostaatemeii-; 
te  en. ese  sistema  ,  si  en  cad^  «partida  del  presupuesto  se  ba  de 
revplv^r  cuanto  con  ella  tieoe  relación»  si  sobre  cada  cual  han 
de  pronunciarse  á  lo  menos  seis  discursos^  y  ocuparse  una  sesión 
entera,'  bien  fácil  es  el  predecir  que  jamás  tendremos  presu* 
puestos.  ¿  Queireis  tenerlos?  Pues  és  necesario  limitarnos  á. 
discurrios  ,  ampliamente  si ,   pero  ellos  y  no  otra  ^sa.  , 

;   Mas^  el  debate  de  los  presupuestos  (se  dice)  es  una  de  las 
ocasippes  en  que  todo' pu(sde  traerse  á  discusión,— Verdad ,  sí 
seqixiere,  contestaremos  nosotros,  sin  embargo  de  que  esa  má?^ 
xima  no  corresponde  á  la  índole  de  nuestra  Constitución  por- 
litíca,  sin  embargo  de  que  jamás  hubiera  nacido  en- ella^  Esa 
máxima  tuvo' su  oríj?n  baja  la  Carta  francesa  de  i8i4«  y  ^ 
una  consecuencia  de  ^u  espíritu  y  su  <tenor.  Cuando  las  Cáina-  . 
ras  no  tenían  iniciativa,   cuando  todo  princifno  de  eximen  y; 
de.  debate  procedía  del  Trono.,  entonces  era  necesario  quesal 
míenos  en  alguna  ocasión  pudiesen  aquellas  tomar  conopimienr 
ta,  y  discutir  de  una  manera  detenida  y  profunda  cualquier 
punto  de  la  administración  del  Estado.  La  discusión, del  pre-« 
supuestp  pareció  la  mas  naturaVpará  este  fin ;  y  esa  fue,  la.  id^ft 
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concebida  j  esplicada  en  aquella  fórmnla.  Fórmula  útil ,  facul- 
tad respetable,  derecho  ampliamente  practicado  en  Francia 
hasta  la  revolución  de  i83o*  * 

Maa  después  de  esa  revolución ,  allí ,  después,  entte  noso- 
tros ^  de  la  Gonstitucioh  de  1837  ,  cuando  las  Cámaras  gozan 
de  tan  inmensa  iniciativa  ,  cuando  usan  y  abusan  de  un  de«' 
reeho  tan  lato  de  interpelación ,  parece  ja  escnsádo  por  lo  kne- 
ttOflí q«e  h  discusión  át  Ids  presupuestos  téngannos  límites  t&u 
anchos.  Y  no  decimor  aun  que  en  teoría  y  dereclio  se  la  i^-- 
trinja«y  disminuya ;  pero  decimos ,  si ,  que>  el  buen  sentido  mo« 
dére  ese  derecho ,  que  se  discuta  el  presupuesto  y  no  la  admi^' 
sistracipn,  que  ser  examinen  verdaderamente  los  gastos  det  Es* 
tadó,  y  que  no*  se^ haga  alarde  de  inmensos  d^cilrsos,  ni  se 
ajite  sin  cesar  la  cuestión  'política^  la  cuestión  de  Ministerio. 
Tengase  el  derecho  enhorabuena ,  pero  empleémosle  cuando 
sea  necesario ,  y  no  abutfemo&  de  él  con  perjuicio  de  otros  de- 
rechos ,  con  quebrantamiento  ^e  grandes  deberé^.  Locura  y 
feacinacton  es  sin  duda ,  por  examinar  demasiadjoi  el  presu- 
puesto, y  por  discutir  hondamente  BUS  bases,  dejar  al  cabo  sin 
á  á  la  Nación. 

Sueedió  así,  es  necesario  decirlo,  eñ  i838,  pues  de  pocd 
firoyecho  po^o  ser  la  discusión  sobre  los  minislerios  de  Esta- 
do y  de  Grada  y  Justicia.  Los  de  Hacienda  y  Guerra  queda«« 
roh'  sin  examinar;  y  eslos  son  cabalmente' los  mas  graves,  los 
mas  importantes  ,  los  que  mas  examen  requieren  en  nuestra' 
acitml  situación.  Estos  son  los  que  merecen  un  especial  estu-» 
dio ,  una  disensión  prolija  é  ilustrada.  Al  poco  tino ,  á  la  corta 
liruidencia  de  la  Oposición  debimos  el  no  llegar  á  ellos.  Si  no  se 
hubiese  hablado  tanto,  ;bí  no  se  hubiese  discutido  tan  larga 
y  pobremente  sobré  cada  consulado  exiranjere  y  cada  juzgado 
de  primera  instancia ,  alg4>  se  pudiera  haber  hecho  ,  y  alguna 
reforma  haberse  intentado  sobre  sumas  mucho  mas  importan- 
tes ,  mucho  mas  gravosas  á  la  Nación.  Pero  llegamos  así  á  los 
últimos  de  junio ,  y  era  difícil  tener  por  mas  tiempo  abiertas 
ttaesítras  Cortes. 
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Eat9  ea  ca^pto  á  la  cuestión  de  los^  pce3U|iueslo^  .  F^r  lo 
qu^  hacei^á  Ja  eptitribacioo  exitnordiqarM;,  }HÍ6|e«iQ$  décii^:qtto 
no  se  ajíto^Qtra  de  menos  ipterés^  poUúco;  en  aquelUs:  ásaM»*^ 
bleas.  Todo  el  empeño  de  todos  los  dipiHadós  jcoasistlsi.  .m  fe^ 
bajar  ai  les  efa;  .ppsible  el  cupo  especial  de  sos  provincias*  Parn 
ra  esto  sie  ajitaban ,  para  ésto  díscuttao  aoalotwbmeoAe ,  para 
esto  salvaban,  sus  votos.,  coino  una4)roteaU  coátra  el  acii£rd6 
contrario.  Ma&cdmo  ese  interés  no  |)odía  reunir  en  gríandea 
grupos,  sino  que  por  el  contrajo  dividía  ylocaliaaha  ,  claitx 
fu^  desde  luego  que  la  obra  de  la, comisión  babia  de. resistir 
ánodos  los  embates  parciales,  jr  dispersos^  y  había»  dé  elevarse 
i  ley  contra,  el  dictamen  particular  de  los  mismos  que  la.  da^^ 
ban  su  TOto.  ....*. 

Nada  .  tenemos  pues  que  decir  sobre  este  punto «  eomo  no 
sea  manifestar  nuestra  opinión  contraria  á  que  cuerpos  oeanf 
las  Cortes  formen  y  decreten  semejantes  repartimienliQ&  .G>rH« 
res|>Qndeles.á  ellas  sin  duda,  en  caso  de  una  tal  coritribucion, 
fijar  las  bases  ó  designar  los  datos  sobre  que  a<ttt«llas  delaeqi 
verificarse;  mas  esto  es  lo  único  propio  de.  la  ky.^;lo.üoioa 
que  con  dignidad  pueden  discutir  las  asambleas.  poUtioas.^ La 
^ecocion,  la  práolica,  la  aplicación  de  \aá  ^sesá  cada  easd 
especial,  corresponde  naturalmente. al  Gobierno,  y  no  jmed^ 
realizs^rse  en. las  Cortes. tíi  con  utilidad  ai  casi  con  decora» 
Nuestro  |Bspect4culo  de  algunos  dias ,  al  discutir  la  tabla  án^ 
á  i^qaella  ley,  pit>dia  no  ser  estraño,  pera  ciertaknéate  nacerá 
digno.  Aun  pedieran  ^otam  votos  que  tioiéraD  rair ;  si  qui^ 
siésemoa  detenernos*  eni  el  examen  de  ésta  mataria«   - 


..ti 


Pero  vengamos  á  la  cuestión  del  empréstitp.,*  qo^e  ^se  m,^'4 
con  mas  formalidad ;  y  que  exije  mas  im[ieriosamente  núes-» 
tra  atención.  , 

Un  emprátito  formal » importante,  cuantioso ,  era  sin  du* 


« .. 


áá  ^  9i<ft^tfP'tW^mntiÍM ;  ya^XfiiÍBi'oor>d^ftilio»'iina  na«B*> 
iidád^,rl)de^  <{tte  béfhós'  paMido  sin  ily  pof  i¿  meooii  de^-ip 
mtfs^6Ua"e  ÍDdi^iiftab)e  <0DfivMtencÍa;  eomiómiea'  j  poUt^fi-v' 
níéiife  pdi'a'^l  Estada;  Loetira  y  absurdo  es  eU  toa jjtnár  q«6 
)aíí.gu0r1*áé  paedáo  jamátf  sosfihEiérse  con  lasrÜntát  bcímbiiet  de 
una  [pación,  aun  en  aquellas  qvieM^n  d# drdinario^at^de^  ' 
•abogadas  y>abuqd«til)es.  ^Et^rééarso  .déjlos  dqAaÍinroa'<y  ifo  los 

descueDios,  la  exención  i^el  aervicior)  militar  por- medio  de. unA 
•umá  4  todo  Id  que  la  ¡dtájiqa^^km  había  «podido  iniéntsar  pni^ 
eximirse  de  tomar  prestado,  todo  babia)ténidi!ifin\d^pi¿«&d^ 
aKkneñtir  pof -algunos  días  el  inmenso  ^consumj^  que  BiM¿de*- 
.▼oraba.' Se  haBia  caidoiya^  bacía  oesca  dé  doS(. anos ^.mirli 
4rifitíunia  preeision  de  no  satisfaoec  atis  svMldós  á  oenteOiiDés  idlft 
«lasesi  Sfe  había  oaido  ya  en.  un  laberinto  ¿e-ocrátnatoa-y  d#  . 
nnlicjptM^iones/maS'^ costosos,  mas' ruinosos^  mAa:»ni^rfdesíifll0 
lodos  Ips  empIl£ú¡tos^ooafesadÓ6:y  puUiqos.  Y:;eslos.*efp¡pt4sl^ 
tos  se  habiau  querido  ;  y  de  elloi  se  había  ün|aílo(j»%s1dq  umi 
%ez*  Pero  la^iósegaridad;  de  que  nuesicó  Girimrbb dafailalto 
•jemplé^  br'Eovopa:,  y  b  decadehcta Jenuesti'oa  válorep^j;  efte?f 
lo  i|ecesai^o  :de  kio«atis£áciar  :sns  inieiíeiMé  v  eiiainorfufi<>teAles.  can*! 
aas  (^iimquie  esosfdeseoS'ifuedasen  abí /yla^ÜadiorifAQliiJi^^ca 
lift  úov^uixilj^'Cont  que  dar ümpulsb »j lis^  0|M^aciíónea  da  t§, 
ffáertÉt^  Sciíof  bnbiara  sidoípdsible f>ovl€nioocas mfmnttái^.tor 
Íes  fe¿ur«os,¿«|»ta.  deisacriBoiosíqiía  áIgana8r>|iiKW¡odMS  idcA 
ffHOO-bobiernn.oensiderado  difatnifaocealdel.an  ii^usuBa  (y  jAs 
eoqponfshiií»  y  <que  a^nna  pqtentsia  «xtifanjamiquiz¿>no  ter 
lifasmitousinitido  iéipaiseniente..:  -  l^-;>'^^' >\'.i  oJ  lí.ti.-,  . 
*  p  DospUea  del  ñiin¡stacia:dél  Srw  Afdndiz^M;,  tíuaodoi ól  ae^ 
nor'^eqasrdinjía^  el  deftáruíneqto  ide  Haciebdal^,  /tenjeQuíos  •»?> 
^éi£liAo qqe ísefaina  por  c^saa .extraagoras  iina hpQopps«t:¡9b y  la 
coal ,ot(ecfladd>i  noséabietktfaioilíitadb  a|gdnoavc#n^^^  dt^ 
uritlóaeSr  Consistía  ^llarenÍa<Vei^flí  alicontadp^Uilaa  «ninas  441 
Almadén,  calculando  su  valor ipar  los  producios  actuales ^i y 
^•ttn  oft^ciendo  el  paeio  de  büetiOTentaVpórnn  tiamfi«  d)sl^ 
•nipadm,  !á  volunSildiBel  cpdfdeseigob¡ennade.£spaM*'Si>^opffr 
sicioB,  que  liemick  /lílsto  frecbdiaar  ow(U)iereeav  i*ilM#f^t0  Mllle%- 
der|  porq«eJa}[ütgamos:dii8A>iyeniajid^  j^ejilzd$^c|i)ib|iii^i^ 
otro  empréstito  que  en  iSSj  ó  i838  hubiera  podido  fafiiliil^it^  . 


i€4 

rT JM  MMM6  ádot^  oiftOft  lleva  él  €»piri»Pijg|pprli^  «l^eür 

lireaáriios  aii;li  mtt|Daíilea'bei909<M«ioAlSc.SlM|dÍ2^^ 

«e  quejaría  aealidaiaeote  íde  q»^  en  ao  tiempo  Bd  aé  lef  l^bjcfn 

fttTÍtado  á.c$a.  operaekm-Peipo resto,  repDiimca/^erYerifipQjfB^ 

lo  aa  «L  M  fir«*Seí¡as,  j  do  ^aam»  que.  bajra  miialla  i^  propon 

naisafá  lot  Mimstroa  poilerioraB.    .  n     •      . 

f^' '  lín  (tiatfló'al  ^  i43ft ,  aos  ídaaíiea  4tta  punto^ 6  por  ma-» 

jdr  decir  saa desaos,  úo  podüiaaar  diferabict/delotdelaaJa-*> 

BlAa.  El  deseaba  ón  empréstito,  y  dabia  desearlo « tmmo  áaioo 

ttteidio.dadarimpiilsa  y  vigora  la  guerra,     i  '.iii/. 

'  Hiaíéroiisela.  por  fia  alganas  proposieiorias  para  cll&'TlTa 

«kia  sola  sino  fárids  casaa  TÍníéroa  orreciéndole  aas  -«eriScioK. 

lia  dal  Marqués  da  laa  Marismas  ea  parüoolar  se  la  pmñriaíi 

lía  acarno  firaacaiaemei  «deseosa  da  tomar  á  su  cargb  ia  opera*» 

mikpontl   Missslerio  oreyo  sin  duda  segaro*  al.ooadralo,  aáMfr 

téiihM  qtte  laeie  la  aprflíiaaioa  ie  las  Córtas«  Seuasia  es|leaabaa 

«iaa  ph?sa»Cg at  pwiyaato  de  leyL     ..  >-  >  ,    *    ''r  '       ^f*^ 

o  i  I  nliilqjafalaméfiié  hubiera  sido  oiejor  oeifHiblic«t  oada ,  Jia 

Slrtlcitaif-'tiada,    basta  qée  el  árntrato  del  ampiiéstiti>ki]|bieéa 

eStaddfiAMdüidbi'ÍQdi|dablmiente  bobiera  producida  «tosa  efeo* 

iO'^iy  iáSiirt  ftodo  'ño  babiéra  ooasIouifloiiacihMeisieala  alguno» 

«I  M  acudir  á  If»  €éhas  basta  llevar  en  latmansiia  opotralái 

y'd4»ívtaatoiicas-4atf*salo   «/apndMKlk,|>DfS.cosl  ask  OQ«dioiai| 

la>baaiaa  bacfaoF»,  Eni  la  sitoaciou  de  nnéstto  psis  ,  oonlaa  dt4 

'fictfltaiks  que  aadeahaatodoa  h»  actos  de  f»uaBtaia  HitissJtt 

-silaaste  camino liabría  sido  prudente,  solo  él, hubiera «p<ia 

dido  evitar  los  males  que  se  han  segoido  de  decretar  aLeaM» 

-préAitó  en  la  ley,  y  dého  realiiarl&  Y  tad  «arto  aál que 

«esa  sola  idea ,  la  da  pedir  la  aprobadoa  óuaadojeslii viese  tao-^ 

«Sóida*  b'Ofmtrata ,   ara  la  natural,  que  por  tiias.qi)a  el:^Mi* 

4iiMra  de  Hacienda  protfestababallarse  aom  en terniinf e. libra 

ld#  «oospromisos ,  no  estar  Kgado  de  ninguna  suerte  ni  -  kxMi 

tliaguM  oasa,  la  persuasión  del  Congreso  era  la  contraria  á^r 

tJldidbiMpte^  yrtodos'  creiamosea  nuesiro  interior  qtse  algo 

itt4a  dé  ttttws  meras  ^propaastas  hábia  de  haber  con  el  ^isirqués 

~ééf  4#1I  Ikfarismas ,  coando  se   yenia  ya  á  los  Coeapos  político^ 

y  Ctfándo  s0  noB '  echaba  su  nombre  como  funSaomsio  de  la 

-(Méticion. 
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*^^  Sdbémós  biett^}o.c|ííe  f9iede  decirse  eií  ¿poyo  ¿W  proyecto,' 
y  dd  siiteom  eti  qtie  fué  dirijidoj^perd-nos  paí?<íc  ^«  í<«» 
imporitaüci^'i  y  juÉgamo'3  que  en  m^  interior  deben'conocer  los- 
M4í(iHWrós  de  diciembre  que  andütieron  desacertados  eo  esle 
pttfitol.  Bueno  es  que  las  áütofizacioDes  se  pidan  antes  de  tratar 
efl'aquetlo^'ptft^s  donde  puede  tratarse  siepspre' que  se  qui^re^ 
doMé  se-  etidiietifi<an  sietppre  casas.  respetaUes  que  se  disputen: 
el  acudir  al  llamamiento  del  Gobierno,  donde  teniendo  la  reQ-« 
tu  pública  uá'  cóSftsidéi^abte  valor ,  sábese :qae  se  consigne  «todo 
Mn(>i'é^itW  con  solo  una  depreciación  )ijera  del  hasta  allí  cotii^ 
kado.  P^ro  ..nosotros  nos  hallábamos  moy*d¡stantes  de  esa  ai-w 
tHáeion ;  nuíestra  renta' estaba  á  ao;  nuestrasesperanzas  no  po^ 
di^n  tencá^li*  menor  seguridad.  ¿Qué- adelantábamos  coooior^ 
gt^t  la  autéitizacion  ;  si  después  no  ise  eonsumabatt  los  tratos",* 
ai  el  empréstito  no  sc' con  venia  y  realizaba?  '     <*^ 

*'-  'iQuérláse^íal  •ve2S'tnaaírestar  á  la  Europa  que  tenia  )álMi^ 
üimf^rio  la  confianza  y^  l^lo  de  las  Cortes?  Concebimos  biéi^ 
j  aprobamos  este  dese¿';''pero  nos  parece  que  para  consegciip 
aettieji^átes  votos,  tid>^ra  necesario  proponer  la  misma  cuestión 
deíl  etsipréstitb;  y  proporiéi^la  sobre  todo  de  uUá  manera  tañí 
£^ñMl.  Lo  nitsnío' se  poc^ra  haber  demostrado  la  eétabilidafd 
del  Ministerio  con  cualquiera  otra  cuestión ;  y  ^e  habria'^éxt*^ 
tol^^dé  los  petlgfos^' especiales  que  presentaba  está:  Porqde  lo 
qué  hoy  donoeeiiios  ttídos,  lo  que  confusa  é  itístintámentesén^ 
'  tfamosyáf  enidÁcés^  débian  c(^ócerfo  y>  distinguirlo  bien  1^ 
homfetfeS  de>E^tkdo  que  se  hallaban  al  frente  de  los  negocio» 
(>úíblfC(Ís-:  el* ^nombre  del  Marqués  de  las  Marism^as  estaba  de 
úes^st'  ncí^Sb  "H^Hfióliba  con  él  el  empréstito ;  y  la  autorlvai^ibil 
todá-^llatíia  de  iet  uti 'descrédito' paira  él  Gobiernp;  un  dciteré^ 
'  áiké^pátsk  tá^  Cortes ,  si  aquel  no  se  realizaba  con  algiiiei^  di^ 
fiíü^ttlhénté.'-  ''  '^'■■'■'   '^      "'•>•.«•  i.     .  .:  ^  ;■..•;«<  •':•;:.!  ■'  v\    - 
'i'^'^Astifia  ác]cedn)d/Si¿  ninkirt  géñéfo  de  dudai  Perdióse  na 
j«#goi^tl1k  éí  tjfú^  ávi¿ntúrái)áttióí(  nd^t^,  siúUxpoti^ro^á^gia^ 
nliiqá§^^iiihgaba  proporcfO^v'Hfóí^iise  «concebir  é^perán^air; 
^Uityl'cabo'qii^dar^  fallidas  f  falla  ,  1^  ^b^ayériq'nie  ]|^ed¡¿  bd-^ 
ínefét  «íél  Gébtérúri^;^  nord^üé^és  fe^iquíéllé  p^ivil^(4r  la  cotvfiktiígtá 
étímiú^téfliü  ^  ti9ih tQ^''mlryxSr  érí  tiiiestrp  'Case  ^ix^ü\k  tfbe  r «ini^ 
g«0iVi¿sce6i!iádjhds<ittipelli(«'ái^4]'étto^^  á  ellaJ6i  el 


/ 


1 66  ...MVISTA 

Gobierno  útí  hobirá  babludí^.ile  eai^yéslitofa  bft  Corles,  ifa« 
die  bubiera/fiodidoexirAnar'qué-eii  sa  tiempo  00,49. oontráta- 
ae  algano ;  lia  sitflaeioQ^dfr  oMestro  crédito  no  permitía  U|i6Ío- 
lies,  90  daba  Lugar  á  espc^ranta^  ni  j93(igeDciaa«  Gl  pfPyeoio. «ai- 
nisterialfué  el  qué  hiap  cotioebi#la6;.y  ioda  la  Oioraa  ^1  dea*; 
oor|tei)tQ,  del  deaetigano ,  de  Ja  e$|)eranaa^  i]li4¡dl^#;t^lb  el  «ue^ 
no  dorada  que  ae  desraneeió,  todo.oay^  necefiftr¡a.9KQtoaQlMro 
•U8  autores.  t  ^      >  oj         i*    .     .,*,         .    . 

JSi^ms  naestro  imnaoiiJávesiigar  eti>e^os.apMNef  forqoe  te 
malogró  al  fioi  la  conlrata  del.  eni|)rest¡to ,  acordada  caHcpM 
unanimidad  en  las  Cortea*  Está  fueiia  de  nuestro. prepósito  el 
examen  de  los  actos  deirMinistei:¡o^j  en^q^anto  no.^ie^ea  tWa-f 
cion  coa  aquellas^. Bástanos  obsertar,  d^nuo  d«lf,4iri)ulq;que 
9Q8.  hemos  tratuido ,  la  mala  direcQJoo  qjue  en  su  .j^jVicipio  4iir 
vo  este  negocio:  hádtanos  indicar  que>tal  (Tisx  ese  nombre  de 
Agdado^  escrito  con  buena  iotenciooi^t  pjei:p  iqapriidentemeate^ 
pud6  contribuir  á  quejas  negoQÍacíonc|^esperinleptssep.|ilgiii|/l 
ipala  iuflueopia:  bástanos  sostener  por-iiitii^  que  los  esfuerxoi 
de  la  Oposición,  dirigidos  indudablemente^ oontra  el  Ministe-- 
rio,  twpa80rQn,el  blanco, que  se  pcqponifi,  é  hirieron  en  un 
punto  mas  sensible,  daBando  sin. duda  á  los  intere$fs.kiaeia«r 
oaleSf  í-       •  )         '  í 

t  La  Oposición  podia  haberse  cubierto  c|e  gloria  ^jf  eximirse 
la  única  de  los  malos  efectos  de  esta  inconsiderada  ley ,  votánn 
dola  sin  cdatradicci6n  tal  como  el  Ministerio  la^preseotabaé  Si 
ereia  que  era  inútil ,  si  teia  diesde  entonces  lo  qu0:ótros,9O  han 
fisto  sino  después,  ella  podia  sin  ningún  campromiso,  sin 
«ingon  obstáculo^  acceder. plenamente  á'  la  que  nc^babia  de 
ejecutarse.  Si  por  el  <^ntrario  ci  empréstito  se  había  de<.Merifi-* 
car  9  podia  aerificarse  siquiera ,  ella  ap  tenia  dereohp,  dercn^bo 
justo  y  legítimo,  para  oponerse  á  lo  qu^  habia  de.  dar  cpu^ideri» 
racioH  A  Gobiémd^  y  habiik  de  salvar  el  :^t^^»Bajo  c^glquier 
su^es^o , .  pues^  .la  Oposí^iop  se  hubiera  conducido  eoii  .gce-¿ 
^sion  y>vCP<i  güandeza  >  aprobando  plenamente  lo  que  nos-  pre*» 
iantabael  Ministerio:  y  si  este  lo  llevaba, adelante,  aquella 
babil»ra  acreditado  su; patriotismo;  y  si  este  s,ueumbif|  ^  I|t 
obi^a,  a<|uella  le /hubiera  podjdo  coniundif,  iri^plicablenieiite» 
<    •  Mas  es^  pooedimien^o » es$  sj^i^nia  eran  Hnpaaíblea  i  i|ae^ 


tra oposición.  La  enemistad' {lersoaal,  la  eavidia»  la  ambición 
.peqoe&a«  impaciente,  mil  otras  pailones,  se. habían  bechd  iu-« 
gar  eiitre  nuestros  partidot»  j  nada  podía  eximirse  de  su  in- 
flujo. Dejóse  á  un  lado  la  ^prandexa  que  se  presentaba  j  se 
efceoia  cómo  nunca,  y  se  acudió  á  miserias  y  á  mezi^uindades. 
Begateóse.  lo  que  era  precisa  conceder,  y  se  dio  'edn  esto  el 
segundo  paso  en  falso  para  la  perdición  de  este  negocio. 
'  ;  Por  lo  que  bace  A  la  Mayo#ia ,  ella  sAstuvo  calorosamente 
al  Ministerio.  CooTeqpida  de  la  necesidad  del  empréstito,  do- 
minada por  el  deseo  de  la  paz,  que  hábia  fijado  como  la  pri:- 
ner  Qpndiciofa  de' so  programa,  no  le  era* posible  escatimar  ni 
en  lo  mas  mínimo  el  proyecto  de- autorizaciotx  que  se  le  babia 
presentado,  p^r  aquel*.  ABádáse,  como  ya  bemos  dicho  antes^ 
qne  nuestra  Intima  convic<^ion  era  entonces  que^el  contrato  ei^ 
taba  ya  convenido:  añádase  qoe  no  teníamos  ningún  motivo, 
de  desconfianza  contra  la  habilidad  del  Ministro  de  Hacienda, 
*quien  coptafoa.  por  elicentrario  con  nuestras  simpatías ;  y  se  co-< 
nocerá'cómo  no  podíamos  oponer  diScultad  alguna  én  un  pro«- 
yeeto  que  4 'nuestros  4nismos  adversarios  políticos  hubiéramos 
otorgado. 


Und '^incidencia  ocurrida  en  esta  cuestión  del  empréstita 
imeréee  ocupiarnos'en'parti<nilar  algunos  instanres;  pues  ailn*^ 
que  no*iiatnó  por  entonces  grandemente  la  atención  pública, 
aonque  no  hizo  hablar  ni  escribir  de  sí  en  aquellos  momen- 
tOü,'está  enlazada  íntimamente,  como  que  <qs  una  «misma ,  coa 
Otros  hechos  anteriores  y  posteriores  de  gran  escándalo,  y  pe-^ 
sá  con  toda  su  gravedad  sobre  uno  de  los  hombres  mas  impor- 
tantes de  nuestro  partido.  Hablamos  de  la  cuestión  de  los  azo* 
gues,  del  contrato  de  la  qása  de  Rothschild^  bajó  el  i^inisterio 
del  Sr.  Conde  de  Torcnd^ ' 

Seria  negocio  sumaniénté  l^rgo,  y  también  ageno  de  las 
pk^esentés  memorias  j  el  referir  rodos  los  antecedentes^  todas  laa 
fases  de  esta. cuestión.  Ella  viene  desde  i835,  en  que  se  adju^ 
diearon'en  concurrencia -de  Qtrar  machas  casas  alas  de  Rt)ths- 
child  de  t^arís  y  Londres  los  azogues  que  produjesen  las  minan. 


\ 
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del  Almadeti,  mediante  el  preeio  de  54  peaos  y:  5  .reftfea  el 

'  qujmal  ^  y  por  el  espacio  de  cinco  afios ,.  «pie  po^iao  reducir  á 
jtres  cada  v^op  d^  Jos  contraiante».  Mas  á  poco  tiempo  de*otor«* 
gad^  esta  contrata;»  se  hicieron  á^olicitud  del  mi&uao.'Itotbs*^ 
child  algun^as  aUeraciones  en  ella «  reou  ociando  aenahidameii-^ 
t^  el  Gobi^no  la  facultad  recisoria,  que  como  aoaba  de  decirse 
se  babia  reservado,  y  fijando  desde  luego  la: duración  al  coai«! 

,^pleto  de  los  cinco >  pedíante  una  pequeña  ahb  de  precio  que 
se  estipuló.  V  ^ 

Las  Cortes  constituyentes ,  poco  tie^ofi^po  ant^  de  concluir  ' 
sus  sesiones,  ocuparon  algunas  con  la  discusión  de  este  punlOií 
Si  los.actos.del  Sr«  Conde  de  Toreno  encontraron  en  ellas  algUBa^ 
djefensa  brillante,  encontraron  también  violentas  y  apasionadas 
impugnaciones.  Por  tres  ó  cuatro  días  se  había  combatido  al 
^tiguo  Ministro  y  á  lascases  de  Roilischild  con  uo^alor  y  410a 
animosidad  de  que  había  pocos  ejemplos;  y  el  Sr.  Bardají  y 
el  Sr,  Seíjas  no  habían  encoatra4o  una  palabra  en-  obsequio 
de  los  actos  de  su  aniecesoír,  que  creían  sin  embargo  conve* 
nient^  y  obligatorios.  JEll  resultado  fué  declararlos  nulos  o 
insubsistentes,  rescindir  el  contrato  para  los  tres  a3o9,  coofo  se 
indicaba  en  la  facultad  primitiva,  y  declarar  que, en  lo  suce- 
sivo se  administrasen  por  el  Estado  los  productos  de  azogue  del 
Almadén.  '         • 

Las  casas  de  Rótbscbild  envre  tanto  no  babiail  prestado  un 
asenso  silencioso  á  estas  determinaciones:  ellas  recLamabaa^  y 

•  sostenían  lo  que  juzgaban  su  derecho  ^  de  la  manera  que  creían 
posible.  El  Conde  dé  Toreno  por  stt»parte  estaba  sentado  eo 
el  Congreso;  y  debia  serle  punto  de  honra  la  defensa  de  unos 
hehoa  de  su  administración ,  tan  malamente  tratados  en  áu^ 
seocia  Suya.  Era,  pues,  de  presumir  qne  a)gun  día  bubiem 
de  examinarse  esta  materia  en  importante  y  .acalorada  disco*- 
sion;  y  todos  lo  esperábamos  sin  dud,a,  quien  mas  próxima, 
quién  mas  remotamente ,  cuando  el  proyecto  del  empréstito 
vino  á.  presentárnosla  «en  uno  de  sus  artículos. 

Proponía  este  que  se  declarasen  como  hipoteca .  especial 

.  del,  convenio  futuro  los  azogues  del  Almadén,  y  pedia  con 
este  motivo  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  transigir  laa 
dificultades  que  babia  producido  con  la^  caaes  de  RotbsphUd 


y 


el  deprendía  1^  C6rtei'cKl^Dititttyeniei*->*-Al  efeeu^r  ^iNné'-i 
janle.arlí^uio ,  al  oon^iderar  cuídadpsanienté  sus  palabras  \x^^ 
d^s^crjeimós.  |Í0f(«do  el  mooftenio. del  combate  eptre  él  n^yq 
í^pbiei;no  y,  el  Gond^  de  Toreno  por  un  lado ,  y.  el  Sr»:Old^ 
z^ga  yf,  los,  demás  restos  de  iáqueUas  Córies  por  el  otro :  to^ 
do8;Creimps  cop  placer. que  el  Sr^Goode  de  Tpréno  trataba  de 
reol^jia^rr .  las  acusacioaes  que  se  Je  habían  dirigido  sobre  este 
jiupto^^y^que  iba  á  empeoarnona  diseusion  Tuerte »  sériav'vt-M 
gorosa»  eu  la  que  (yciese  callar  las  ímputaeiÓDes  de  la,  igBO-» 
raiMpla,,  las.  oali||i>DÍas.  de  la  ¡nala  f¿.^         /  :^  !:    j     j 

.>^'  El.ique  €|sqmbe  ahora,  tistes. Hrteas  estaba^  mas  convencido 
qi^e  n%4ÍQ  de  que  ese  debía  ser  *  el,  término^iiecesario  dentales 
di^;bera^ooes.;  .porque  babietado  te/údb  la  boora  de  ser  coi¿4 
sultado  ^n  1837  sobre  esta  materia  |K>r  las  casas  de  Rotbschild,! 
opnpcia  á  fofidosus.  antecedeptea»(  y  craia  .con  seguridad  que 
ningún  cuerpo {>olíti<?P:,  como  iQlftran.ciuéstras  Cortes,  podrían 
darles  una  ímpoürta^cif  d^  acnsaciotí  ^  jit  aun  de  censura  ^.tan}. 
luego  como  lor  viesen  j)í«n  efcpKQfdus.  Lai  defensa  del  Conde 
dé  Toreoo  era  en  su  opiniop  4an  sedoilla  y  concloyente ,  que 
solo  se  admiz:aba  de  que  enem^^igoa  del  mismo  Goiide^  entendí-^ 
dos  en  estos  pantos,  y  acostumibrados  á  la  lucha, iparlaménta*-, 
ria  t  quisieran  proporcionarle  el  (ríütífo  que  pot  neceridad  ba«; 
bia.de  obtener.  *  *     1         , 

Principió  el  debate^  por  fin  en-  las  secciones,  y  principió  en 
alguna. hasta  con  violencia  y  encarpisiamiento.  En: esto  se  creia. 
ver  tin' presagio  de  lo  que^  seria  la  discuéion  solemne;  y:  di» 
hecho»: era  fiiatut'al<|ue  lo<|ue  en  el  secreto  de  aquellas* comea** 
saba  fuerte  y  a^Uado^  t^o  decayeitá.deieataA'0uaIidades.ai)le%c3b 
público,  en  la  arena  de  los  p^midos  y  de  las  pasioñes.j>Asiy 
nuestra  adniiracipo  y  nu^ra  ejstfaSQsa  fueron  grandes,  cuancn 
do^vimos:  qu^  e}>S^  QlÓ4aga.pr«i^nia..senQÍllamente  mm;  en-^ 
miénd^rsd^  artlcu^lo,,  ql^wi  el  Gobier^k^^a  consentía,  ^r  quél^pr^ 
radoel  nombre  ,df  lií  caaaide  B^sehild,idesáparábia'  enbilaM 
mente  todo  motiya^  .t^^^o  preles^to  do>di»haflé^oPoh|iae  esfolfaé 
lo  qpe  sucedió  de  m^  manera  ^ik9pénaa^4^i^¡esita  ludia  >re&¿lu- 
ciqp  ;d^  ciqui^lla  tormraUiy.qiieae  biil»klai90jnik»ladia  ;tan  mcam 
lilizaxite.y.,a^t^osa«r|,  .-:.!..:.!,•>  ub  ; .  onou/r  i/í>  Jr.o!)  :x?.  h  í.T 

¿Fn^.  por  vf^túra  un  bi^v  f^  {«oír  fvbmiumiuaíiialjf» 
Segunda  sérkJ^Tono  \L  aa 


lernMBaeioii  extrafiá  ^  «sta  cakla  de  las'iírfnas  eo  ef  itistaiite  de 
coaiba|tr?r««La 'Mayoría  [indo  alegraVse  en  acfoer  momentOy 
'  pppqiie  eoecniga  de>  escándaloi*  veia  »u|iT¡tmr8e  la  ocasión  de 
tiD0  grande:  «1  GofaSenio  ])ado  también  eoiliplaceráe ,  porque 
Gonsegoía  su  objeto  sin  necesidad  de  sostener  una  pelea  ;  j^ero 
el. uñé  y  la-otra  se  debieron  dUer ,  pasada  aquella  hora  dé 
ilusión  9  de  que  el  punto  grai/e  que  en  la  cuestión  sé  encerraba 
no  bebiese  quedado  decidido;  de  que  el  hoiñbre  importante^ 
cuyo  honor  esiaba  intqresadó  en  la  contienda ,  no  htibiesé  que^ 
dado  de  una  vez  exento  délos  cargos  que  se  le  habían  hecho, 
puro  de  las  imputaciones ^con  que  había  querido  tiiátitihárselé. 

>  Bueno  es  por  lo  oomoh' evitar  los  escándalos ;  [^ro  no  apro* 
bavemos  jamás  qné  se  IW  evite  á  toda  costa.  ,Lbs  h^y*  don  ve-»' 
Qtehtesy  los  hay  indispensablc^s  alguna  tes ;  porque  es  un  er^ 
ror  juzgar  que  ciertas  nubes-#e  disipan  mientras  no  rompe  la 
torínenia,  mientras  no  fetnnlba  el  trueno,  y  no  se  encienden 
en  la.  atmósfera  ios  rayos.  Dé  esta  "dase  h<tbiatí  de  ser  sin  duda 
las  agrupadas  contra  el  Sr.  Gbudé  délToreno/  Yate  demasiado 
este  señor  ^  para  que  abandonasen  de  buetia  fé  sus  enemígaos  el 
mas  pequefib  cargo  deque  pudieran  apodeirarse  contt-a  él.  De- 
jar ellos  la  Ipchí^  cuanda  estábáf  abierta  é  iba  á  tener  prinei-^ 
pío,  h6 era  ceder,  era  dilatar*  Tetniah  en  aquel  momento;  y 
aplazaban  sus  intenciones  para  otro.  ¿Por  qué,  pues^  com-* 
placerlos  eq  sua  deseos,  y  aaxiliarlos  eii  sus  planes?'    ' 

i  La  ocasión  era  propicia  por' todas  sus  circnnstancias ,  y  n6 
comprendemos  verdaderamente  como  el  Sr.  Conde  la  dej6  és-^ 
eapar.  Lo  comprenderíamok ,  si  dudásen^os  de  sú  conducta/ 
£  stfjostiñcacbn  fueM'jdtfícibá  nuestros  ojos.  Pero  po^  lo^mis- 
im/qne  oonocemos  el  asunto:^  por  lo  mismo  que  material  y 
moraknente  previa  moa  sim  rts^ültadosi  tíos  piaírece  má^'  extraña 
un»  aquiescencia  que  á  nadie  mas  qué  á  'él  mismo  le  era 
perjódicial/y  .euyo  const^^inen^  necesario,  no'  difícil  de  des^ 
Ottbriu^  kábia  de^r.lá  áoosiíeton  lanzada  pof  el  Sr^  Seoáne 
^oUa  eegittida  lejiírtaíuitra  de  aqtiellas  Cortes;  ' 
-  r  La  nrerdaut  ei^q^ielatm  los*  personas  mfté  ^nyinentes  tiéneií 
momentos  de  fidlM  y  desastrosa  inspiración ;  y  qné  t|il  ftié'pa-» 
ra  el  Sr.  Conde  de  Toreno  el  de  consentir  que  se' admitiera  sin 
dkpu^  la  enmienda  del  ÍSr«  Olózaga.  No  apareéió  en  aquel 


V  % 


instante  grande  y  saperior  como  convenia :  rebajó  au  impor- 
tancia ,\ sacrificando  mas  de  lo  que  compete  á  un  gefe  de  par-* 
tido.  Los  resultados  han  caido  sobre  él ,  y  caerán  mas  larga- 
mente aun ,  porque  son  larj;os  los  que  se  siguen  de  un  des- 
cuido de/esta  cIase.«T«ftl  cabo  serifo^zosc^^l  escándalo  qué 
se  quiso  evitar  ^  y  será  mayor  escándalo,  todavía ;  porque  des- 
pués se  han  aumentado  compromisos i  porque  después  se  han 
formalizado  las  acusaciones,  porque  el  asunto  ha  tomado  to-* 
áóél  vocto/íjue  era  posible V  y  lá' Nación 'y^  los  partidos  tienen 
ya  dái^bbior  w^ei^rgii^  qué  sé-pronoriyela  vferdadVy  «b  dfcte 
el  fallo  de  la  justicia. 
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'.  J.  F.  Pacuboo. 
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PsTODfos  DB;  PERUCHO  PEJ9AI.*  Leqcípne$,pronunfiad^^^($f  JÍf^*^ 
.yjffp.de  Madrid , /lor  Don  Jo^úiii  Paancuco  ^¿ca^ft^Jij).  ^^ , 

Con  complacencia  suma  aliunciamos  los  Estudios  db  dbrb-* 
CHO  PENAL  9  que  ta  á  publicar  nuestro  amigo  y  esclarecido 
profesor  el  $r.  Pachbco,  y  cuya  impresión  ha  principiado  ya. 
Nosotros  hemos  oído  pronunciar  en  el  Ateneo  algunas  de  las 
lecciones  que  forman  dichos  estudios,  y  no  tememos  aventu- 
rar nada  enunciando 'que  el  público,  que  no  ha  podido  asistir 
á  aquella  cátedra,  ex{:^rimeñtará  al  leerlas  la»  mismas  sensa^ 
Clones  agradables  que  nosotros  sentimos  al  escucharlas.  Las 
'máximas  mas  sanas  de  legislación,  unidas  á  Iqs  mas  rígidos 
y  liberales  principios  y  á  la  mas  selecta  lógica,  y  pronuncia- 
das y  escritas  por  un  orador  y  escritor  que  reúne  las  princi-r 
pales  dotes  que  para  ello  son  necesarias ,  no  pDeden  dejar  de 
cautivar  la  atención  del  público  ilustrado,  que  mira  con  apre- 
cio los  gérmenes  de  ilustración  que  se  esparcen.  En  este  pun- 
to seanos  permitido  decir,  que  el  Ateneo  compuesto  de  las 
personas  mas  distinguidas  de  Madrid  por  su  saber  y,  su  posi* 
ción  social,  ha  sido  uno  de  los  establecimientos  ^ue  mas  ha 
contribuido  y  contribuye  á  la  propagación  de  las  luces.  Allí 
en  diferentes  cátedras ,  á  las  que  concurre  una  numerosa  ju- 
ventud que   no   puede  contener   su    no  reducido   local^   se 

(1)  /EsUi  lecciones  se  esUn  pronanciando/actnalmentey  j  se  iarin  por 
^  catrcgas ,  para  qne  puedan  recibirse  en  tbdas  partes  á  poco  tiempo  de  haber» 
se  pronunciado.  Cada  entrega  comprenderá  tres  tf-caatro  lecciones:  tres  en« 
tregas  formarán  nn  tomo  en  cuarto  de  nnas  300  páginas.  La  cbra  constará  de 
dos  tomos ,  de  bnen  papel  y  esmerada  impresión.  £1  precio  de  cada  tomo  s^* 
rá  en  Madrid  para  los  snscritores  18  rs. ,  y  22  en  las  Provincias. 

Se  snscribe  en  Madrid  en  casa  de  la  -rinda  de  PaS|  calle  Major,  y  en  laa 
Provincias  en  las  administraciones  de  correos;  d  librerfas  donde  se  suscribe  á 
la  C&OmCA  JV1U0ICA. 


¡Dcnlcan  los  mas  sólidos  principios  del  derecho  político /las 
mas  luminosas  nociones  de  la  historia ,  los  conocimientos  mas 
adelantados  de  la  economía  política;  y  los  elementos  mas  filo- 
sóficos del  derecho  |»e^,  asi  como  tambiei^  se  hace  el  mas 
critico  examen  de  J[}i9|(|#  Íit%j(jí,i^a«  ,^  de  Qlras  ciencias  cuya 
enumeración  fuera  prplija;  pero  que  honran  á  la  par  al  esta- 
blecimiento que  las  pro|iorciof  a ,  á  los  catedráticos  que  facili- 
tan sus  conocimientos ,  y  al  público  que  acude  presuroso  á 

cómo  engendra  la  época  de  agitación  cnj]|ue  vivimos!  ¡Quién 
no  siente  dilatarse  agradableniente  sú  corazón,  al  ver  reunidos 
en  el  Ateneo,  con  el  saber  la  aplicación,  con  la  libertad  la  to- 
lerancia !  <..      .   .  ^^ 

.De  desear  fuera  que  algunos  de,  los  demás  proTesores  del 
'Ateneo,  siguiendo  el  jejemplo  del  Sr.  Pacheco,  sé  decidieran  á 
publicar ^sjis  lecciones.  El  público  ganaria  en  ello  mucho,  y  él 
publicd  no  sena  inifralo  con  eips,  porque  pocas  veces  lo  es 
con  lo  aue  es  verdaderamente  utiL   nosotros  telicjtamos  al 

Sr.  Pacheco  por  su  pensamienCo:  y  si  no  bailamos  del  mérito 

,.  -.iofn  .'Y,  » ^v}  j  .,  I,).-  •  !  ?^  .,-  ,•'.  "■  •jf  '  '  '  '.-t 
literario  de  sus  lecciones ,  es  porque  siendo  conocido  y  apre-* 

Ciado  cual  se  merece,  tememos  rebajarle  tal  vez  con  los  elo** 
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,  eCtt^rra.riVf/.=  AI  emprender  nuestra  tarea  inelisual  de.  ex^ 

1^.)  r  :•!  ;•-  ,r¡;,  •  ■    ,.    .   * .     '  1' ,    *   jp     V    r  -^t  '   .  •  j  '  o..  ., 

poner  en  ternfiinos  ffenef ales  el/ esládo  de  la,  contienda  civil, 

h  .  ..I,;.,  i .  ..  •   ,,'.,  «;    \  .?r?:  .  •.»  •>;     -  ./.I  ^  <.':<  •.-.  •»'.-■" 

que  debasta  todavía  a  nuestra  patria,  volvemos  casi  sin  querer 

la  vista  Y  air¡s:¡mos  todavía  luestrad  miradas  hacia  las  provio^ 


y  recelos,  su  estado  actual  no  ríuedé  menos  de  escitar  viva— 
mente  la  atención,  por  mas  ^ue  tvajan  clejmesto,  jii^ías  armas 
y  se  hayan  entregado  confiada  y  j^energsamertte  af  gbbiérifo 
á  quien  tan  cruda  guerra  habían  hecho:  el  aspecto  quejiresen- 
tap  es  consolador  y  halagüeño  para  todo  buen  español ,  y  su 
ejemplo  no  será  lo  que  menos  influya  en  la  pacificación  de  las 
provincias  en  qu^  aun  arde  la  guerra ,  y  en  la  toial  fusión  de 
lodos  los  grandes  intereses  y  principios ,  que  entre  nosotros 
están  sangrientamente  luchando  hace  treinta  años.  Porque  el 
es|)ectáculo  cotidiano  de  unos  pueblos,  hasta  ahora  amagados 
siempre  de  la  devastación  y  el  inceudio,  y  de  una  población 
armada  constantemente  y  en  goerra^  convertido,  como  por 
una  especie  de.  ensalmo ,  en  el  de  unos  pueblos  pacíficos  y 
tranquilos,  y  en  el  de  una  población  entregada  con  seguridad 
á  las  ocu|>aciones  ordinarias  de  la  vida ,  es  de  por  si  mas  per^» 
suasivo  y  eficaz  que  las  süjestiones  de  los  agentes  Ué  la  rebe- 
lión y  del  desorden,  y  mas  provechoso  aun  que  la  consecu- 
ción de  ventajas  considerables  en  la  parte  matei  ¡al  de  la  guer-> 
ra. — Los  pueblos  vascongados  se  hallan  en  la  actualidad  cele'- 
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briii;»da  sju^ /iixli^^  fondas,  y  esté  destello  ele  las  aniigiÍM  ¡ns- 
'  utoqiooes  %  de. la  amiguá  denHKáraeia,  reuace,  (lor  decirlo  aúi 
cercado  de  recuerdoa. y  de  iradictones  |Mipalares  al  ladode  las 
actuales  ¡DSt¡tocioiies,.pi^odttc|cí  de  la  filosofía  üioderaa,  pero 
desnudas  imn  de.  la  glorja  y  del  firesügio  qtie  dá  la  mtigüeM^ 
dad  y  «1^  curso  de  los  tieiiip0s-  lA  les  éstableeiinieotes'.  dejlob 
hombres.  I^^,  debates  .so  ^4rhol  íh  Carmta,  y  los  de^  igual 
naturaleaia  <^  las  demás  proviticias^  transpoHaii  al  eJMervadotf 
^lósofo  i  9ti?os  l¡4|mp^  y;.eda4es^  y  leüfaoilitan  no  camfiOf 
por  de^rlp  afti,  esp?rirti€^tal,t  dcmdie  eSAudiarlos  Tuteresadteá 
pormenores  de  la  antigua  oiviliaacion' y  de  la  ya  pasada  socia-^ 
bilidad.s=JNo  es  e^o  decir  que  el'  liempo  no  haya  ^echo- mella 
eo' aquellas  ipsútucioues  popularles,  ni  que  rejiresenleo   hof 
con  entera  verdad  lo  que  erao  en  los  siglos  pasados;  el  liem^ 
ponorpasa^  valde- sobre  ninguna  institución  «uíí estableció 
miento  humano;: y  setía  muyr  desaeertldo  y  expuesto*  juzgar 
de  id; antigua  sogiedad  y  delos«ntiiguos  gobiernos  roimicif^ 
les  .por  el  asplectogieneral  decenas*  venerandas  antiguallas;  Ellas 
9fi  bfl^n  acomodiido  con  el.  trascurso  de  los  años  á  las  ei%encías 
de  lo$  ti.emp<m  y  de^los  intereses  sin  cesar  cq. ^aviación  y  en 
prqg^eso;  y  ellas  se  aoomodar^n  por  fin  y  de  su  propio  im-^ 
[iujso  .á  las  .coo^diciones  de  Ta  moderna  sociedad  y  de'  la  ac-¿ 
tual .  civilizavjoo  eurQ|)ea«  Pero  aun  ,en  su ,  giráduaL  reforma  -  y 
Irafisiorogiacion  pr^^i^ian  grandes  rasgos  de!sus;primitii(asfae<^ 
ciones;  trozos  iR^igaea  de  su-  índole  y !  naturaleza  ||)rímiittvas) 
y  á  la  maniera  de  ai|uell(Hl  edificio^  )r  Moniiménies  isnososf 
que  han  fabidp  insistir  ^L^mbale  de  los  tiemtxis  y;  de  Jas  re- 
yQ)^$;!^[|e#t  p^'^  ^t^itose^le^, ..sin  embargo  ,.dcí^/(^       siglo 
n^arca^  su  sello,  ajt querer  acomodarlos  á  las  exigeacjaft^coná» 
^mporáneas ,  oCi?eqieo4o  en  s^  ¿misma  .alteracáon  y«auceaiv^ 
reforgia  Vna  b^sU>r¡a  viva  ^ y  i^om [indiada  del;  arte;,  7.  .una 
muesM*!^  de  su  índole. en  {oadM  .época;f^  las  infti*iiupioises<yas^ 
oopgitll^ ,  i^naliz^d^s  coQÜ^teligenL^ia-,  pi^ésentaii  .preciosos  res4> 
los  deja /civiÚiadoja  y.oultt^#  de  las^^edad^  pasadas ^  y  áBch¿ 
C||mpo  á  útiles  y  profaB4a«iCQn>idei$aoiones,     :'>.   .  r        ¡       > 
Su  .exist^cia  legal  por,  ^x'a.pfir^e^^NL. medio. de  ¡nuestro  sbé> 
tema  politígQ,  ^  una  rpi^ueba  J;UA  ejeinplo  maoifiestóide'que 
M,  ha  renunci^tdi^  ya  4  jd.ide4  de  d^anruir'violeQtaiMnte  todat 
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iMiítistitiiciooeft  ántigiias,  7  de-^iue  k  la  sombra  d^l  trdtoo  dé 
U  segtiiida  babd  puedep:  aunarw  y  crecer  todos  los  gi^andés 
iaiereses  adclales,  iodos Jot  g^rdienes^de.aedioii  j  de  TÍdá  qbe^ 
aokiíaii  y :  Vivifican  á  k  actual' tociedad«es(>aftoIa.  Esta  nueva 
diréecloB  de  los  ánimos,  «ai^  bbeTo  principio  def  tolerancia  y 
dalprogi«sa,:qú«  W  desarrolla  'y,  nace  eiítré  los  horrores  y* 
¿oovukloaes  de  \¡bl  mas  encamisada  guerra  civil  /  bá  sido  %o-^ 
kihneniente  piTodaiiMdo:eo  el 'famoso  conifenio  dé  Ver^jarcr^ 
convenio  ctiyattias  importante cofisecneqcia  tal  vét^  no  ha  sido 
ki  terminación  iiomédiata  ét  ia  contienda*  kn^teriál  á  que  puso 
eabo^aino  el  haber  creado  una  siinacion  éapas  de  anudar  lo^ 
kíler«Ses'  y.jprtnoipíos  <d^  antiguo  régimen  con  los  intereses  y 
Hrmcifpioa  del  régimen  actual ,  ^'de  aikialgiamar  y  conciKar  lásf 
opiusta»  pretensiones  de  los^  enconados  part^idos;  que  hasta* 
ab^rblnos  han  dividida  y  dcatrpisado.««Iie  aquí  la  rá«oti'por<-^ 
'^«le.QfU  famoso  convenio  está 'ya,  no  solo  b0jo  la  garantía  def 
1^  Üs  publica^  y  bajo  la  que  paede  prestarle  la  legítima  in— 
fluéilcia  del  ilustre  caudillo ,  que  tuvo  la  gloria  de  presidir  á^ 
lan  venturoso  -sueieao,  sino  bajó  la  salvaguai<dia  de  un 'gran- 
interés  [nacional.  Por  esto  cuando  alguisoís  tmprude(Ates^  é  in-^- 
ebnsidéradqs  impugnaron  diaa^pasados ,  apelando  á  pasionesi 
miseraible»  y  mezquinas  9  las  prelensionies  de  algunos  tndivi--¿ 
dúos  cófpprendídos. en. aquella  solemne  estipulación;  la  prensa^ 
diaria  knzó  up  grito  de  reprobación  y  de  alarma,  que  secun-^ 
^ftdó  por  la  opinión  publica,  en  esta  cómo  en  pocas  cosas  acor^ 
^  7. «uod versal,  obliga  4  aquellos  inconsiderados  a  dar  eípli^ 
caciones  y  áretrfctar  su  impugnación.  =r  Con*  todo  no'pode4^ 
oips menos  de  reoomendar'á  los'hombres  influyentes  en-ios  nb-¿ 
goeioa  públicoa ,  cualquiera  que  sea  su  ópiíiíon  y  sistema  ,  qudi 
procaren  por  todos  los  medios  «posibles^  qué  bis  estipulación^ 
de  Vergara  tengan  en  todo  un  Hidalgo  y  leal  cumplimiento^ 
y  00  aoto  porque  asi  lo  exige  el  buen  crédko  y  fama  del  gd^ 
bierno  dé  miestra  reina  y  de  la  opinión  liberal^  no  solo  poí* 
ios  riesgQa  y  contigenoias  que  una  obodücta  ruin  y  villana  eti 
este  punto  pudiera  muy- fácilmente  surscitar,  jbíuo  porque  asi 
Ib  e(xigoB  intereses  maa'grándies  ann  é  importantes,  consi^ra- 
eiqneside  mas  trasoepdeocia 'y^gravedad^  El  hombre  públ¡óQ,el 
parlidoqoe  por  cualquiermrason  ó  interéé  contribuya  á  néui^ 
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tnliear  ó  impeAr  las  importantes  consecqeacias  de  aquel  gran 
suceso,  y  á  estorbar  por  semej^ante  medicóla  unión  y  alianzit 
de  los  dos  partidos  contendientes ,  perecería  ser  contado  entre 
los  mas  funestos  enemigo^^de  su^patria,  y  en  tal  concepto  será 
tenido  y  reputado  por  la  severa  é  imparcial  posteridad» 

Por  lo  dema^,  la  guerra  Raterial  pocos  progresos  ba  he- 
cbo  en  el  mes  transcurrido:  y  si  ¡esceptuamos  la  toma  de  los 
dos  pequeños  puntos  forfificadps  <)e  Higueruela  y  Chulilla, 
apenas  ba  babido  ningún  ptro  acontecimiento  militar  que  de 
contar  sea»  Nuestro  ejercito  sigue  en  el  Aragón,  y  demás  pro^ 
vincias  del  Centro  ^.estableciéndose  sólidamente  en,  los  pont9^ 
convenientes  para  emprender  con  i^igor,  á  la  llegada  del  buen 
tiempo,  la  embestida,^  para  circunvalar  á  Ids  enemigos  en  las 
asperezas  del  Maestrazga  Estas  operaciones»  aunque  silenciosas 
y  poco  brillantes,  pt|jMlen  bien  dirigidas  producir  grandes  re* 
siiltados.:  la  inapcioo  es  la  muerte  de  las  in8ur:r.eccio^es }  y  sí 
por  aquellos  medios  se  logra  redopir  á  C^fs^era^áf  }a  imposibi- 
lidad de  emprender  nada  importante.,  con  esto  so)o  y  con  ia»- 
ierceptarle  los  recursos  que  está  acostumbrado  ^  sacar^del  paía 
llano,  se  babrá  conseguido  darle  un  golpe  mortal.  Entre,  tan- 
to se  asegura  que  ba  empezado  ya  la  deserción  eii^  el,  pampo 
enemigo;  y  que  este  se  baila  entregado  á  la  mas.profanda  di- 
visión, que  aunque  comprimida  abora  por  la  energía  y. cruel- 
dad de  Cabrera,  estallará  al  primer  revés  que  experimente,  ¿ 
á  la  primera  ocasión  favorable.  De  todos  modos  es  um|  cosa 
gue  no  necesita  d^  grandes  esfuerzos  de  ingenio  para 'set;  de- 
mostrada ,  que  en  el  orden  natural  de  los  sucesos  la  insurrec- 
ción del  Centro  está  tocando  á  su  fin  y  desenlace:  que  nopue* 
den  ser  ya'  muy  duraderos  la  aversión  y  el  encono  que  la'  ali- 
mentan y  dieron  vida,  babiendo  empezado  á  tratarse  y  enten«- 
derse  los  partidos,  y  á  prestarse  confianza  y  fé  en  sus  estipa-^ 
lacioiies  y  convenios.  —  Verdad  es  que  en  algo  pafece  oponer- 
se á  este  vaticinio  la  dureza  de  los  bandos  del  general  Espar^ 
tero ,  compeliendo  del  pais  dominado  por  las  armas  de  su  maU"-^ 
de  á  los  padres  y  familias  de  los  :sublevado8 ;  y  las  feroces  é 
Snbumanas  rejfiresalias  dictadas  con  'este  mptivó  po^  Cabrera 
contra  los  sospechosos  de  oculta  adhesión  á  la  causa  de  la  Rei« 
na.  Pero  estas  deplorables  medidas ,  triste  é  inevitable  fruto  de 
Segunda  icw.— Tomo  II.  %i 
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la  guerra  impía,  que  aniquila  7  detást^  ¿  la  nación,  y 
cuantas  á  ellaftjBeaii  análogas  y  parecidas,  qufz^  no  son  en  et 
eistado  adual  de  las  cosas  mas  qne  los  tiíítimos  eAierzos'  de  los 
rencores  qué  s<  extinguen  y  de  lo^  furores  que  desfallecen  y, 
desmayan.  Alguna^  semanas  antes  de  ln  avenencia  de  Vergá- 
ra,  y  cuandd  ya  se  estaba  induda'bteniente  en  serios' tratos,  se 
encrudeció  todavía  IS  g4le^r^  dvíl  'ep  e)  pais  Vasco- navarro,  y 
viáiós  éoñ  doíor  incendiarlas  mf^ses  y  los  pueblos;  como  si 
con  este  último  éxlremo^de.  /^^^otac¡o6  se  quisjiese  cfrrár  el 
sangriento  periodo,  que^'iba  á  tiiminar  de  alíí  á  algunos  dias. 
Qú\Éá  en  el  Gemto  va  i  suceder  aVrá  lo  mismo;  4 lo  menos 
tío  debe  hacernos  desconfiar  el  ine6|)érado  encn'udecimicnto  áé 
la  guerra. 

CaeafuXa  entre  tanto  sigue  entregada  á  su  mala  siierfe;  y 
por  el  pronto  s^  han  disipado  ál  parác^r  las  esperanzas  que 
ta  catás/trofe  del  conde  dé  EspoSá  y  otros  lio  menos  ineqnf- 
TOCOS  síntomas  ha'bian  liecbo  Concebir,  de  que  se  terminase 
también  afU  la  guerra  por  medio  de  honrosos  tratos.  El  encmir 
go,  a!  ver  lél  desdohcierto  y  desak^reglo  de  nuestras  cosas  en 
áqu^as  proi£nc¡as,  lía  cobrado  nuevos  bríos,  .y  afecta  no 
quered  Va  ningún  género  de  transacción  nt  avenencia;  Las 
causas  dé  esta  ftinesta  varíatloo  ,  manifiestas  y  paieutesá  todo 
el  mundo,  demuestran  la  cxaóiitud   de  nuestros  presagios  y 
tentores,  cuando  vimos  separar  del  nwndode  aquéí|a$  próyior 
cias  al  dntco  hombre  V^tie  habla  coíisegu ido  afirmar  éaeTlas, el 
érden  público,  arreglar ' ht  administración ,  sostener  con  loá 
recursos  del  país  á  Un  ¿j^rcito  discíptihad^  y  váirénte,  y  con¿ 
finar  á  la  parre  estéril  y  montuosa  ^él  antiguo  Prkiqip^dlo  ala 
itrsuhreccton,  que  ahora  sé  derratna  impunepienté   por  todo  el 
á  pesar  del  aumentó  que  han  tenfd'o.  alU   nuestros  soldados. 
Cuando  los  gobieiuós,  en  medio  de  crisis  y  turbiiléneia^  como 
1¿r actual ,  encuentran  hombres  isemeiantes,  y  los  desechan ,  y 
ios  desairan  ,  y  se  complacen  en  deshacer  ^üs  obras ;  a  presar 
dé  los  clanfores  de  iosí  que  coqíociendo  eí  riesgo  levantan  la 
rdz^para  avisarlo^  no  áolo desaniman  á  los  hombres  de  rtár^o 
yválér,  no  solo  alíép  tan  las  malas  pasiones  y  las  ambiciones 
mezquinas  Je  las  nulidades  y  medianías,  y  no  solp  en  fin 
enervan  elIo$  mismos  y  destruyen  la  autoridad  qtie  deVieran 
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ti^aeo  <|9#,|miyp  por  la  humillación  de^e  los  miamos  qookm 
íiMp«Uo|íOli^,  forjaron  i  emprender  tan  fanésto  camino,  lea 
eebevpfiticadrte  m  eondocta,  y  les  bagan  patente  demostración 
dejma  J^effoatf-Asi.ha  sucedido  precisamente  en  el  caso  actual: 
el  ai^iMHi.  dal  baroa  de  Meer  tan  impugnado  y  tan  censurado; 
tan  sititfii^ad  maldeoído,  ba  sido  por  fin  presenudo  al  Go-*- 
¿wirR0  ^910»  d^  iiniea  en  k  actualidad  posible  y  con  Teniente, 
y  lo  be  mdú  preeiiáiiÉente  por  su  mayor  antagonista  y  adver- 
alrku'El  |;eneral  Séotme,  que  succedió  al  barón  de  Meer  en 
eí  mande  ,^ba  visto  prátítioamente  que  no  es  le  mismo  subir  á 
la  tribuna  y  lansar  acerbas  filípicas  contra  los  yerros  dé  Jos 
bi»inbv98« públicos,  que  oeupar  digname|ii;e  el  puesto  de  ellos, , 
y  lineer  frente  á  los  obatáoulos  y  contrariedades  que  rodean  en 
la  atiluatidad  á  los  que  mandan;  y  <d  que  ofrecía  goberaai^ 
pim^lMsias  turiboíleiitas  y  agitadas  can  solo  un  algUacü  ¡  ba  re- 
conocida'al  fin  t  puesto  álli^|)rueba,  que  no  era  posible  gober- 
nar>á  Cataluña,  y  esp&eUiliMnu  á  su  capital ^  sin  la  continuar 
fiioii  dd  sistema  e^íUMeeiiapet  el  geheral  bargn  de  Meer  (i) ! 
.  Mó  diamos  este  be<^  con  ninguna  mira  hostil  al  general 
S00áne ,  separada  ya  del  manda ,  y  reducido' á  la  clase  de  nií 
pflvrtieiilar^  sine^oomo  una  prueba  insigne  de  lo  que  valen  y 
significan  ciertas  opesieiones  y  censuras  por  mas  qué  las  dícte^ 
síifs  quiere^  el  buen  celO|  y  las  sugiera  la  buena  fe;  y  ¡lara 
^fm  atnaestradqi  en  4an  coltosa  experiencia  aprendan  los  bom- 
bita «púttlieOft,uttos  á  ser  mas  oooüedidos  y  recatados  en  sus 
eeiM^ras  y  aoésácioées ;  otros  á  hatiel*  menos  caso  de  las  vocí- 
&i»eiOneay  elamfOffes  de  loa  partidos. :=¿No  concluiremos  con 
4#1q eslé  parido  sin  hacer  n^na  acúracion  en  nuestro  propio 
vBM^Sfí^  y  en  el  delá  verdad  histórica  i  que  deseamos  consignar 

ftiempré  jen üocsma  Crc¥i¿?is. 

]^^  b^n  parecido  á  algunos  los  términos  en  que  á  vepeí 

bm^s  bablmlo  de  las  cosas  de  Cataluña,  y  exageradas  las  pin- 

t^yfl^,  ^u/s  d^.  ^u  eatado  hemos  hecho ,  desde  la  funesta  sepa-* 
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ración  *4lel  barón  de  Meer;  i  ^üien  wnietimosHü»  B»  Jir  Viat» 
conodenfos,  ni  nos  liga  coo  é\  la  «Mpnor'éspepW'do' rda<fibif 
direcu  ni  indirecta.  De  esta  eep^iiíde  acuAeioft  MtotaitaniOii 
vindicamos  ,  y  lo  haremos  con  bf«tcdad.=±sBtt  la  ^Orónmi  dé 
junio  dijimos.  ^^  El  genera)  Vald^.hareemplirtadl^  1rBnqvila*i 
» meóle  al  barón  de  Meer,  y-  recibe  aqniAliM  pfOfíiN$iaS''biea 
«ordenadas  y  administradas ,  cotí  sua  ateoGMnes^caMeHaa/eoa 
«ki  iseguridad  pública  afianzada  fcon  an  ejéneito  ílísGJ|tlfaiado 
»y  valiente:  es[teran>os  que  en  sos  nanosnidgmia-de  estás oe^ 
t'sas  degenere,  antes  bien  se  dcsaivrolleetyir^ieHeidffd'^y^pros-» 
»-pere. »  Nadie  entonces  podía  negar  ja  exactttndy  verdad  4% 
aquella  descripción  del  estddo  de  Cataluña;  veamos  abórdeos 
mb  la  pinta  el  mismo  general  Sebane  algunos  meses  des|Htes« 
••Me  veo  en  la'dolorosa  nece8«dad':( decía  'al  gobierno  en  4  \íle 
MÓcfabre)  de  hacer  presente  á  fi(;'M.  ta-  absoluta  iihposibtli>i^ 
»dad  en  que  me  hatlo  de  cooettíuai*  ejerciendo  por  mas'tiem— 
«po  el  cargo  que  se  digno  confíanYuet-  Mi'Salud  M-ha  qoebrtfilw 
«iádo  extraordinariamente,- no  por  el  improbe* trabajo  que oeü-* 
^sionan  los  complicados  asuntos  del  pais,  sino  porque  las-cort^ 
«trariedades  con  qué  hé  liíetiado  dili  y  noche  para  buseai^'¥ 
»escoj¡tar  recursos  cíón  i]ue  mMitener  el  ejército  y  demás  obli- 
K-gaciones;  la  lucha  coutinila  con  oorporaeionésap^ticas^é-Mi^ 
»dolentesá  ios  males  públicos,  egoístas  y  basta  ¡rre4peto«H 
^sa^á  la  auior(dad  que  ejér^;  los  clamores  eootinuos-üe^kia 
^clases  aetivas  y  pasivas,  y  el  temor  constante ^ de  *vepr  des«^ 
w^vandarse  las  tropas  por  falla  de  súbsisteocia,  han  agotado  m^ 
-» fuerzas....  esté  pais ,  especiakneote  su  capital,  extjen  la  t^omin 
«nuacion  del  sisfema  establecido  per' el  general  barón  de  Meér; 
»para  cuya  cominuacion  no  soy.  yo  el  'htMttbreá  propósitOi;;^ 
"•be  sido  estremadamente  desgraciado  en- cuantas:  gestiones  bé 
•practicado  con  las  diputaciones  provinciales -y  otras;  eofpdi- 
«raciones,  para  que  continúen  por  los  métodos 'en  tafaiado«;'á 
^ay\idar  á  conllevar  las  obligacrooes ,  pues  desde  eí  momento 
»que  les  faltó  el  terror,  que  les  inftindran  las  medidas  tríí^ 
» trarias  del  barón  de  Meer  ,  se  han  negado  y  niegan  abftólti-^ 
«tamente,  no  solo  ala  continuación  del  pago  de  adelantos  qne 
»S6  impusieron  voluntariamente  en:  otra  épooaf  no  solo  á  los 
«atrasos  que  resultaron  al  tiempo  de  negarse ,  sino  también  al 
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»40-ltaiié(Mltritiuo¡oiMs  <l0cretada8  por  las  Cortea/'  Véase  ahora 
ai  au  media  dé  laa^  Frasea  apasionadaa  de  que  está  llena  esia* 
atogular  .eooittnicáetOAv  no  está  cUrameote  descrita  en- ella 
U*  impotéoie  Üiicba  de  una  autoridad:  ¡nferior  á  la  sítjaacion 
«KHi  loa^bsjUiciilos  inseparables  de  ella :  véase  si  puede  decirse 
naScesplícilaiDente,  i|ue  aquella  autoridad  no.süpo  grangearse 
i» íeQopera€á9n  de  lasdemas,  »i|teabien  se  las  biso  adYersaÁ;]r 
^ntratias)  Téaseaioo  ispacrntOf  qué  no  se  tuvo  el  tina  nacerá 
aario  para  i<^uir  y  cemaervaff  ios  métodos  entahlddos  de  recaiir  ' 
dar  y:4dfiiioiatrar  les^ri^cvrses  necesarios^  para  hacer  que^sesín 
gliiesea  prestando  porJtD^Jiacendadosfy  capitalistas  los  adelan- 
tos que  en  otra  ^pocm  w^  babian  *i>olunt ariamente  \m\i\^^^io^ 
véa^e  si  «ran  ciertos  los^justos  clamores  de  las  chises^que  viven 
del  Erario  9  ai  era  uorsueao  el  descrédito  en  que  babia  caldo 
I|k  autoridad,  y,:6obretodo  sino  era^ también  una  verdad  amar-  _ 
f9k  y  dolorosa,   qi^^  babia  un  temor  «fundado  y  constante  de 
^mr  diHfhahdarseiias  tropas^  y  entregada» aquellas  provincias 
á  laé  d^predaeiones  é  iocendios^del  carIisinOi^*¿  Y  desde  cuando 
.babian  sobrevenido  tan  tas:  calamidades»  y  otras  que  en  aque-* 
j||a.,comiiiiieac»on>  jio  se  mencionan ,  sobre  la  infelie  y  desvei^tu- 
•radi^  •Cataluña?  El  naismo  general  Seoane  lo  declara;  desde  que 
/akó  ^  M^f^or  qd$  if^unélian  lUs  medidas  arbitrarias  del  ba^ 
ron  Je.  Meen  es  ¡decir  (dés[iejando  aquellas  fraseologia  ,que  no 
qúere^OI  c;ali&car)  desde  que  (alió  el  tino,  la  entereza  de 
ai}ttel  mililar  ilustr^e  y  distinguido,  y  desapareció  la  confianza 
qite.habia  sabido«  inspirar  á  tas  clases  acomodadas  y  sensalas.tst 
]Pfnrdpoesenos  esta  digresión^   pero  ella  era  á  la  ye^  Q¡ece»am 
fyip  AMestrf^  yindicacion  y  defensa ,  y  para  consignar  en  uues-* 
'^MM:  Q'jáni^a  el  tesliitíiQivio  mas  .irr«cusat>le  de  cuanto  hemos 
oiflgjajrf^a  acerca  delesta^o  de  CataluBa,=:Los  generales  Valdés 
jjS^q^aequeallí,  maadat|sn;ireconociéndk>se  por  fin  inferiores 
af  pfWsM>  y  á  U  siituacion  que  ocupaban,    han  hecho  última- 
inejo^e  nuevii  veauncia,  y  han  dejado  de  hecho  el  mando:  que       ^ 
el,  •gobiei'iiQ  abril. los   ojos  y  iipedite  detenidamente  á  quien 
ipgmnda  á  reemplazarlos ;  no  sea  qiie  otro  error-semejante  al  pri- 
mero ei^fabe  de, estragar  aquellas   importantes  provincias,  y: 
retrase  iadefinidamenie  su  pacificación. 

Política  interior.  ssAntes  de  comenzar  ¿exponer  ef  aspee* 
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lo  ¿m  los  negoctot  ÍDierioras  eo  el  wnm  <|oe  «cslÑi  óm  imú 
Deoesitaínos  reparar  noa  onÑsioo  eotneiida  em  la  Gmfawtf  ao- 
terior^rprigínada  de  la  indUjieosable  praeifiítaofto  «sao  que  oa» 
tos  artfeolos  se  «scriben.  Al  Iraxar  la  retefta  del  éhidM»  Cum^ 
greta  ^  j  al  examinar  ^sot  actos  j  ooedoola,  no  heaÍMa'ktlM 
meocioQ  especial  de  la  reducida  llinorta  qoe  ea  at(«eila  »■«■ 
blea   répreseofaha   á  la  opinión  moderada,  y  qaw  m  OfMMi 
eon  mas  acierto  j  tesón ,  que  coa  boeo  ésito  y  fomiaa  ¿  lea 
desatentadas  resoluciones  de  la  Majoria.  No  qoisiéramea  rceer^ 
dar  con  este  motivo  los  medios  que  redujeron  i  aquella  frae** 
cíon  del  Estamento  popular »  que  debi¿  epnsiar  de  c ineoenta 
i  sesenta  individoos  á  ocho  ó  diez  solamente,  admltidoi  como 
por  gracia  y  singular  concesión.  Hecboa  de  esta  eliée  debie-- 
ran ,  si  posible  fuese,  borrarse  de  la  memoria  de  loa  bombfes, 
para  que  en  ningún  tiempo  se  suscitase  el  recuerdo  de  tatnalé 
escándalo ,  ni  pudiesen  serrir  de  antecedente  y  pretesid  ,á  «»* 
cesos  de  igual  6  parecida  naturalesa.  Pero  preciso  es  deetr  que 
aquella  Minoría, 'motilada  y  reduciiia  al  mívimua   p^lUe  li-» 
^  dio  con  ardor,  con  acierto  y  con  lealad  ,  y  sin  qvelá  erre** 
drasen  los'obstáculos  que  por  todos  los  asedÑos  se  oimnian»  la 
manifestación  de  sus  opiniones ,  y  la  poea  tolerancia  eotv  Ifué 
eran  recibidos  sus  discursos.  Los  Señores  Bsaa^ides ,  Egafta» 
Arteta  >  Ayala  y  Moría,  0>rtaaBar  y  otros  se  opusieron  á  la'^ss**- 
dusíon  fulminada  contra  casi  tcnlos  loa  diputados- de  la  ofé}^ 
nion  moderada ,  patentizaron  su  injusticia ,  reclainai^n  coó 
frecuencia  la  obserirancia  del  reglamento  y  la  libertad  en  hiá 
discosiottes ,  hicieron  frente  á  poco  generosos  tiros ,  dirtjítos 
contra  enemigos  á   quienes  se  habia  n^ado  la  enfivdaelf  Cf 
palenque,  y  cuando  la  Mayoría  de  aquel  Congreso,  des)>ilé¿ 
da  haber  Yotado,  en  la  negativa  de  las  péblicas  éotilrfbooiílMr^ 
neSy  la  su  versión  del  Estado,  publicó  un  manifiesto  vhnlicán-f 
do  su  conducta ,  ellos  siguieron  defandiéndo  los  prhiéi'iitde 
tutelares  del  ¿rden  y  de  la  libertad  en  otráMaüifestadon  qiie 
al  efecto  publicaron.  Estos  esfneraos,  esta  doildueta*>áty  poAiatf 
omitirse  en  lá  historia  del  último  Gingreso,  y  Yeptframos  jidé 
lo  mismo  con  gusto  la  falla  que  inveluniat  iametite  leemos  éo^ 
metido  en  la  Crónica  anterior.  Hecha  esta  adférleocra  segui- 
mos en  nuestro  profiósito. 
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La  disolucioa  del  último  G>DgresQ ,  j  la  cpa^ocacipo  de 
AueTa^  (fortes,  ba  vuelto  á  su^itar  enjoda.  la  nación  la  lucha 
'electoral.  Persuadidos  lodos  los  partidos  de  la  grao  importan- 
cia de  las  próximas . elecciones, ,,9e  agitan  y  se  afanan  por  dar 
el  triunfo  á  sus  hombres  j  doctrinas.   Ningún  medio  se  omi-* 
te;  alocuciones,^  manifiestoá  ^  juntas  de  electores^  comisiones 
directivas  y  reclamaciones,,  {)eticioo(^s,.y  en  Una  palabra  cuanto 
puede  poner  en    movimiento  y  en  acciop.  al  cuerpo  eli^tor al» 
y  hacerle  tomar   la  direocion  deseada.  Hombre/i  y  opiniones 
que  hasta  ahora  bp  se  habian  mezclado  sino  muy  indirecta- 
mente en  estas  lides,  toman  ahora  e;i  ella^  una  parte  muy 
principal  y  activa;   y  se£|  por  los  triáis  recuerdos  del  últimp 
Congreso,  y  por  la  inquietud  y  alarma  en  que  dejó  á  los  pue* 
blos,  sea  porque  los  grandes  progresos  y  adelantos  en  la  güer* 
ra'' hacen  ya  mirar  como  difinitiVo  el  régiir^en  en  que  vivimos* 
á  muchos  qué  tal  vez  hasta  ahora  lo  ponian  ^n  duda,  sea  en 
fin  por  ambas  causas  reunidas,  es  á  1^  vez  Vil  espectáculo  sor- 
prendente y  consolador  ver  á  los  homjbres  y  olasef  iafiuyenc- 
tes  y  de  alta  posición  social ,  interesarse,  vivamente  en  el  éxito 
déla  contienda,  é  intervenir  en  una  cuestión  que  debierofi 
haber  siempre  mirado  como  iro[K>rtante  y  vitaL  Por  otra  parte 
las  costumbres  propias  del  régimen  electoral  se  van  creando  y 
aclimatando ;  se  van  ideando  medios  de  hacer  frente  á  L^s  in<r 
numerables  gestiones  y  amaños  con  que.  uaa  miliaria,  audaí, 
infatigable  y  turbulenta   ha  sabido  en  muebla  ocasiones  «p* 
breponerse  á  la  voluntad  de  los  colegios  electorales »  y  vaa 
surgiendo  por  todas  partes  hombres  rfai^eltos»  que  no  vacilan 
en  hacer  frente  á  las  acusaciones  ,   á  las  cc^lugmias,  y  hastia  ¿ 
las   violencias  de  que  suelen  ser  coosipnte  objeto  los  hombre^' 
de  cierta  opinión  fk>litica^  cuando  se  oponen  á  las  ilegalidades 
y  desmanes  de  sus  poco  escrupulosos  adversarios.  No  sabe* 
mos  cual  será  el  éxito  de  la  contienda ;   p.ero  sea  cual  fuere^ 
éstoft  síntomas  son  del  mejor  agüero  posible.,,  y  si  tal  vez  abo-r 
ra  no  se  consiguiese  á  pesar  de  ^llos  el  electo  deseado,  es  in** 
dudable  que  ofrecen  grandes  consuelos  y  esperanzas  para  el 
porvenir.=EI  gobierno  ha  tomado  taCnbien  eu  las  elaciones  alr, 
guna  parte,  aunque  todavía  no  tanta  como  era  de  &u^ deber 
tornar^  pero  siempre  es  un  ¿rdelantó  y  una  mejoi*a  sobre  la 
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conducta  en  este  particalar  observada  por  la  mayor  liarte  de 
lo^  mÍDÍster¡ós ,  süs'  aúteceaores.  Como  si  en  la  gran  éónlienda 
electoral,  que  no  es  otra  cosa' que  la  lucha  de,  todas  las  ¡ii-' 
flüencfas  políticas  y  sociales  ,•  debiera  la  grande  y  provechosa 
influencia  del  Gobierno  peVuianécer  inactiva  é  indiferente  á 
los  embates  y  embestidas  de  los  partidos  anárquicos  y  disol<^ 
venles ,  dejándolos  conseguir  sobre  el  5rden  y  el  sistema  esta- 
blecido una  fácil  y  no  disputada  victoria  ,  y  como' si  aun  pres** 
'cindiendo  de  eéta  grave  cohsidíeracion  no' tuviera  el  Qobierno 
grandes  deberes  que  cumplir,  al  celar  por  la 'ejecución  y  ob» 
sérvabcia  deias  leyes  electorales,  y  al  expedir  con  este  moti- 
lo las  instrucciones  y  Reglamentos  o|)ortunos,  algunos  gober^ 
nantes  han  afectado  en  medio  dé  la  enconada  lucha  de  los 
partidos  una  indiferencia  estólida  y  una  inexplicable  apatía. 

Cierto  es  que  la  intervención  del  Gobierno  en  las^eleccio^ 
nes  tiene  sus  límites  y  condiciones  peculiares;' que  puede  ha^ 
ber  en  ella  grandes  abusos;  pero  ¿qué  ra^on  habrá  bastante  á 
persuadir,  que  el  Gobierno  debe  permitir  que  sus  autoridades 
y  agentes  empleen  la  influencia  que  tienen  conio  tales  en  cóti«- 
tra  del  sistema  político  por  él  adoptado,  y  le  hagan  la  guerra 
con  sus  mismas  arma6?  El  Gobierno  no  debe  pedir  á  ninguno 
de  sus  funcionarios  cuenta  de  su  voto  |)ersOnál;  \rer0  no  debe 
jamás  tolerar  tampoco  que  empleen  en  contra  suya  tá  influetí* 
ciadeqoe,  como  ta)es,  se  hallan  revestidos.  Mas  decimos:  él 
funcionario  que  hace  un  uso  semejante  de  su  ascendiente  é 
influjo,  comete  un.  acto  de  inmoralidad  polhic»,  bastante  $ 
motivar  so  separación ,  porque  siempre  sería  una  mala  acción 
bacer  vol untar iainente  la  guerra  al  Gobierno  mismo  á  quiien 
voluntariamente  se  sirve.  La  máxima  de  recibir  los  (atores  de 
un  ministerio,  ^  estar  al  mismo  tiempo  favoreciendo  á  sus  ad* 
irersarios,  y  negociando  con  ellos  para,  en  el  caso  de  que  triun* 
fen,  partir  con  ellos  los  despojos  de  la  victoria,  será  muy  có* 
moda  y  conveniente  para  los  que  la  Usen  y  pradtiquen ;  pero 
dudamos  mucho  de  que  ia  moral  mas  laxa  no  la  reprüebe  y 
condene*  Bien  sabemos  que  en  esto  puede  haber  grandes  abu- 
sos; bien  sabemos  que  los  ha  habido,  que  se  ha  llegado  hasta 
el  inconcebible  extremo  de  señalar  como  causa  general  de  se-^ 
páFacion,  áao  en  los  empleados  mas  insignificantes  de  la  pú^^ 
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1)fípa  Aclmiftistraqjfi^i^  el  3ÍriipIe  afecto.i^  j^f^s^e  jinps  mirr 
,fi¡stro$.  que  acab9:b,án  de  desapQr^ejr  en  medio  ,4^,110^ ,mot.in^ 
despue^  dé  ha ber  -obteDido  el  ^pojo  de  1^  I^qipri  cp;.|as  ^j^r; 
cionfs  (i).  Bef9'ál  'condenar .  lo6  abusos  es.pf^císo  repelar  lel 
prijticipio,  j;  no  reprobar  wediosj^ii. su  esencia  juiio9  y  legit^-!* 
mos..  poFcJue  tal  ve;c  s^  puedan  cometer,  con  ^Uos  gxgiidei\  mj^'r 
cni^^os,  — Por  lo  demás,  ;jr  aun  prc;sci)adiendo  c|^},¡pfl|ijo  ^^  ,<^l 
gobierno  puedd  legit¡mamente,ejercer;  parA5>^v^9  no  triunfe^) 
en,  las  elecciones  los  principios  que  él,  en  s.u;  leal  ejulendefrj 
conciencia,  juzga  funestos  á  |^.^^cipn...¿C¿na.o  s^  puede  pc^r 
en  dudaVqufn  no  es  ]La  un  derecho.,  sjno  un  debef «  j  un.de,<7 
ber  imperioso  y  sagrado  en  el  Gobierno  ^  el  .b^cér  que  |as.le^ 
yes  electorales  sé  ejeputen  con.  lealtad ,  cpne^cie^io^  con  uoí-r 
formidad,  j  que  no  se  aheren  ni  falsifiquen  .por  los  esfuerzfi^ 
de  los  partidos?  ¿C&mo  que  no  tiene  (a.9u1:tades,  para  imp^diir 
los  amaños  ¿ilegalidades  con  que  los  inmediatos  ejecutoras  de 
la  ley  tratan  de  torceila  y  ^pomodarla  á  sus  proyectos  é  ín|^ 
t(»s?  ¿Y  cómo  en  (in ,  que  no  es  dé  ^u  nia^s  estrecha  it^cqqibe^- 
cía  hacer  que  en  tqdoe  los  actps  elect<yrales  baya  la  entera. y 
amplia  libertad  que  la.  ley  reclama  y  mira  como  indispensable 
para  la  legitimidad  y  validez  de. la  elección?  El  Gobiertiq  ha 
có>iiprendido  en  esfa  parte  su  deber,  y  ha  expedido  á:^u  ffOi;i«- 
secuencia  la  circular  de  5  del,  actual,  dando  reglan  acértadají 
p^ra  evital*  ft^audes  é  ilegalidades  que  la  experiencia  ha  aprey 
ditádo  en  repetidas  ocasiones  no  ser  imaginaria¡s  nj  sonadas;  y 
aunque  nosotros  estamos  muy  distantes  dé  aprobar, algunas ^de 
las  disposiciones  contenidas  en  dicha  circular,  jtodatía  cj^eemos 
que  el  Gobierno  ha  estado  en  .su  derecho  al  expedtrUi^  )r  quf 
en  general  son  acertada^  las  Reglas  que  c9A,t¡ene.  —  3i<]^eni7 
bárgo  era  fácil  pi^évep  t  qt^e ,  aqaella  rasojijcion  habia  de  eii* 
contrar  oposición  decidida  en  el  partidpj  político»  avezado^  4 
sacar  gran  fruto  de  las  ilegalidades  y  fraudes  á  qñe  ep  p|la  if 
bac^  frente,  y  sobre  todo  en  las  e^gf^adás, pretensiones  de 
algunas  cof|^orac¡ones  populares;  que^  ^^^feen  Independiente! 
del.  gobierno  úacion^^l  en  el  ejercicip  de  sip.fuoc,ioBes,^¿  irres*- 

(1)  ,  Kealts  (Srdftacf  4^.28  cío  «eHienlire  j,$*^ñsdtmht9  deMss»  uiMrt«t«li 
U  circnlar  de  la  dirección  general  de  rénUs  dt^  90  Aé^  octulnro  ^el  ttiamp  ^J^P» 
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ponsables.  por  lo  inismo  y  soberanas.  Porque  claro  está,  que 

^no  estando  sos  actos  ;  según  pretenden «  sujetos  á  la  suprema 

aaloridad  del  Gobierbo,  este  no  ptíede  responder  de  ellos  ¿ 

*  las  Cortes;  y  como  estas  por  la  constitución  del  £stado  tam- 
poco pueden  exigir  la  responsabilidad  mas  que  á  los  ministros 
de  la  icoroná,  TendHa  á  resultar,  que  los  ayuntamientos  y  d¡- 
patactones  |$rov¡ociales  no  respondían  á  nadie  de  sus  actos; 

*  que  eran  tinas  Verdaderas  soberanías  independientes  dentro  de 
la  gran  sociedad  española.  Absurdo  que  no  merece  refutarse,  y 
que  sin  embargo  faeéios  visto  cóti  asombro  soáreútdo  pÓr  bom* 
br«,  en  quienes  «upontamos  alguna  mas  intel?gfeac¡a  en  ina- 
;ter¡a  de  administración  y  de  gobierno.— La  oposición  prevista 
llegó  efectitameote  de  beclio,  y  la  resistencia  partió,  como  era 
de  esperar,  del  ayuntamiento  y  diputación  provincial  de  Ma- 
drid ;  y  i  la  verdad  con  sobrados  motivos. 

El  cumplimiento  de  ló  mandado  por  el  Gobierno  hubie- 
ra  evitado  los  abasos  i  que  la  diputación  provincial  se  ha  en- 
tregado osadamente  en  la  formación,  de  las  listas  electorales; 
la  hubiera  obligado  á  ser  menos  parcial,  y  bu bíera. puesto  el 
resultado  de  las  elecciones  de  Madrid,  no  al  arbitrio  de  la  di- 
pniacion  como  se  baila  en  la  actualidad,  sino  en  la  decisión  de 
la  füayoria  de  los  colegios  electorales.  ¿Cómo  había  de  ver  con 
gusto  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  para  que  las  lis-^ 
fas  electorales  se  formasen  de  todos  los  electores  y  de  solos  loa 
electores ,  el  partido  político  que  en  la  capital  de  la  monarquía, 
ante  lo  nías  selecto  de  la  sociedad  española ,  y  arrostrando  la 
Irigitañte  censura  de  la  prensa  diaria^  no  ba  tenido  reparo  en 
borrar  de  las  listas  á  la  mayor  palote  de  los  electores  de  opinio* 
nés  moderadas,  en  inclair  por  medio  de.  injerpretaciones  ab- 
aoí'das  á  machos  á  quien  la  ley  no  dá  derecho  electoral',  tal 
tet  porque  los  presunié  favorables  á  sus  miras,  y  comete  ade«- 
jiias  el  atentado  de  escluir  á  una  clase  entera  y  nutnerosa  de 
electores,  compuesta  de  b  grandeza  y  de  la  nobleza  titulada, 
bájb  el  absorrdo  y  büFoneséo  pretesto  de  que  i^bora'cual  ea 
el  nombre  de  sus  individuos?  A  un  partido  que  asf  se  conduce 
y  prooede,  y  que  ni  siquiera  se  toma  el  trabajo  de  salvar ,  co* 
mo  ge  dice  tnilgariileiile/lat  aparicaiciás ,  bien  le  está^ponér- 
ie  á  que  se  le  tiscaliceiii  sus  áclOá,  y  se  1^  intervengan  sus  Q{>e* 
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raékmt^^'liero  Biéh'ke  puede  asegurar  bmV»ei/<íúe  ftemfJAnid 
})Crrt¡cld  nA'|meilé  tener  ya  esperanzad  |)í  pori^enir  en  iina'  na- 
^tdtr  ^ifhilbiiorosa  y  borrada,  que- disimula  y  perdona  todos 
Ic:^  estt^Víos,  perd  ^ué  es  inexorable  con  las  acciones  |)a8tárda8 
.  é  impudentes.  Sinceros  amig6s  del  gobierno  representativo  y 
del  régimen  electoral ,  en  q[ue  e&tribá',  nps  llega  al  alma  loHo 
Plantó  tteiide  á  Tahearfe,  y  á.'ridiculi^rle  a  los  ojos  dé,  lás 
'|)ei'sona8  sensatas  y  faónradiás;  no  podemos  mirar  escándalos  sc- 
nicjáhtes  con  la  iddirerepcia  ó  la  mofa ,  con  que  lós  que  n^ 
(ienén  (é  en  aquel  $istema  los  Contemplan^  y  nuestra  opresión 
y  eklüo  se  tifle  sin  querer  en  Hl  amargura  de  niuestros  sentí- 
miáilos.  Lidiemos  enhorabuena  denodadamente  por  el  triun- 
fo de  las  opiniones,  que  eñ  nuestro  respecli'vó  entender  sean 
marf  titiles  al  bfenestar  de  la  nación;  pero  lidiemos  con  bonor 
y  oirri  nobfe^a^  y  sin  q.ue  el  carácter  de  hombres  públicos  ¿de 
paritdo  degradé  ni  énvíléatca  en  nosotros  el  hombre  particular 
y  af  ciudadano  honrado.  De  lo  contrario  la  práclica  de  los  de-  ^ 
reebos  poKticos  se  convertirá  bien  pronto  en  una  escuela  c|é 
ittipudencia  y  de  inmoraíldad,  que  no  podrá  resistir  por  mu-' 
cho  tiempo  al  sentimiento  de  justicia  y  de  f^robidad ,  que  resí- 
/de  én  todas  las  sociedades ,  y  perecerá  enmedjo  de  las  justas 
y  hi<^éctdas  maldiciones  de  los  pUebioft. 

Mo 'debemos  con  todo  oculta^/que  gran-prte.del  mátoue 
deploramos,  ^tá  en  un  vicio  radical  de  qge  adolecen  todas 
nuestras  leyes  el^toraleq.  En  confiar  la  policía  y  práctica  de 
las  élécdionesá  cuerpos  producto  del  sistema  pectoral,  y  co- 
mo tales  representantes  obligados  del  partido  político  qtJe  los 
ba  elegido.  Estás  corporaciones  asi  nombradas  no  pueden  ja- 
ñás  ser  impárciálés,  ni  dejar  i¡e  favorecer  mas  ó  menos  abier-^ , 
látneiite  al  paHido  &  que  pertenecen  :  y  como  por  otra  parle 
Ao  tieneojíjué  responder  á  nadie  de  su  conducta  ,  bien  se  deja 
COfltpretider  lá  parcialidad  y  los  abusos  que  de  semejante  sis- 
tenia  se  debeÁ  necesariamente  seguir,  ^i  las  listas  electorales 
féfeséri  formadas  definitivátnenfe  por  funcionarios  públicos  y^, 
responsables,  auncjue  con  audiencia  é  intervención  de  las  di- 
pu raciones  y  corporaciones  populares;  si  fuesen  como  debieran 
ser  permabetltes  y  estables,  sin  perjuicio  de  las  esclusiones  e 
inetltsiones,  que  bajo  ciertas  garantías  se  decretasen  en  la  re- 
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TÍftion  anual  j  y  ai  de  las  dtcisíooes^  que  sobre  estas  ín(4lipÍ!?Q^ 
6  eaéiasiones  recayesen  hubiese  recurso  á  un  tribunal  d^  jusr 
ttcia,  no  solo  evitarían  los  grandes.abusps  que. estamos  \¡e^d9 
y  palpando ,  sino  (|urse  cerrarla  la  puerta  á  la  inp(iorfl¡4a4  7 
á  los  escándalos  "que  deploramos. 

En  medio  de  esta  lucha  viva  y  sostenida  entre  las  dos 
grandes  fracciones  del  antiguo , partii^  liberal,  y  en  que  la 
victoria  párecia  decididamente  inclinarse  del  lado  en  que  ÚQ^ 
minan  opiniones  mas  tenipladas  y  análogas  á  las  exigencias  de 
la  fitoacioñy  creada  por  el  grande  acontecimiento  de  .Vergarai^ 
Un  incidente  notable  ha  venido  á  distraer  la  ateneion  de.  los 
combatientes,  y  á  dar  alguna  contingencia  de  victoria  al. par- 
tido que  iba  en  pronunciada  derrota.  Hablamos  del  célebre 
artículo  comunicado  del  Sr.  ¿//za^"^,. secretario  de  campana  del 
general  en  gefe  de  nuestros  ejércit(»«-*Desde  losspcesos  de  agos- 
to, del  ano  de  iSS.j;,  y  principalmente  desde  que  el  general  £s^ 
partero  en  Miranda  y  en  Pamplona  restableció  ^enérgica  y  vi- 
gorosamente la  disciplina  mjliiar^  qué  los  esfuerzos  combinar* 
dos  del  carlismo  y  de  las  sot;iedades  secretas  habian  logrado 
casi  enteramente  destruir  \  los  tíombres  de  orden  y  de  gobf^r- 
np,  que.desean  en  su  patria  el  sólido  afianzamiento  del  tron^ 
de  la  hija  de  nuestros  reyes ,  itero  sóbrela  base  de  una  libertafi 
política  racional  y  moderada,  tan  distante  del  régimen  jsbso^ 
luto  como  de  las  prete^sioikiés  de  los  demagogos.^  respiraron. y  > 
cobraron  vigor  al  ver  que  un  general  afortunado  y  yaliente 
se  declaraba  «I  campeón  de  la  subordinación  militai;  y  ,.de  lof 
principios  tutelares  de  toda  sodedad  y  gpbier^^o.  El  genei:i|l 
Espartero  y  su  ejercito  fueron  entonces  la  esperanza  y  el  Qon^ 
suelo  de  todos  los  buenos  patricios ,  a^i;como  el  blanco  dp  laf 
iras  de  todos  los  hombres  turbulentos  y  agitador^s^  Su  nombre 
y  su  gloria  se  elevaron  á  un  grado  miiy  aUo.;.3[  á',^u^,^pmbr^ 
,se  desarrolló  aquel  gran  movimiento  nacional  qijjf  fe  m^|f€s-  - 
tó  en  las  elecciones  de  1837,  y  que  sancionó  en, nutsestens^.í^s-^. 
cala  los  principios  que  el  geoeral  babia  proclamado  en  ^a 
'mando  militar.  No  recordaremos  sucesos  posteriores»  que  se 
atribuyen  á  disidencias  personales;  no  deploraremos  nu^va-* 
mente  los  males  que  de,  aquellas  disidencias  se  ban  seguidos  - 
tín  hecho  grande  I  un  hecho  glprioscí,  y  de  inmensa  trascen-» 
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dé«ícÍÉ  j  pm*venir  viobii' cambia^  la ^fá^  de  b  naciob  ;  y  eáie 
gran  líechó  á  que  prékini  la  fbrtuñry'el  acierto,  def  ¿eoé- 
rtii  lÉsparterb  Votfió  á  ^^acerle  par^er  éo  major  altuta  ,  y  ^ 
(¿nerlenáiíüralméttte'at  frente  de  lo6  hombi'és  que  ¿irrib^i  W 
tto8  défti^Hiftdo.  El  cbtivekib  j  el  abrazo  de  Vergára  eran  lálfea-: 
Stáciba  de'$ü  mas  constante  deseo,  la  ejecucioiMnas  f¿l¡2  dét 
proyecto  que  tantas  día tHÜás' y  calutn&fás  habia  atraído  sobre 
clI<iB.  Y'ál  abrir  el  generad  Espartero  aquella  iíul^va  senda  de 
concordia  y  dé^  paz,  sé  vión^turarlóiente  rodeado  y  ieguido  de  ' 
t0dbs  los  qde  babián  suspirado  por'tina  áirenetf¿rl4  ¿  qué  áfian- 
zaié^el  ii^olio  de'  nuestra  réintf,  y  atrajese  á  si]  obediencia  á  los 
que  de  ellar  se'babian  lasthnosaineúte  «eparkdó;  y  cuando  se 
le  viólibógilr  con  sa  le^ima  iuBuenoiá  por  la  concesión  mas 
amplia  de  las  IVanqueiás  producíales,*  qué  babk  estipulado 
en  Vergara^  y  pedir  Una  generosa  amnistía*  en  favor  ^dé  loa 
tnismoft  líáeitfigo^  contra  qtíién  tan'  dééodadagiente  babiá'  Itl- 
ehado;  lo!í  bombees  á  queralbdimorieabaron  de  mfi^ái^lé  álniól 
totnosbgefe^y'Bíaturálcaudilld;'^  Id  menos  ootüb  él  inejor 
mtíár|irére  y  *«MlÍtecloi^' de  sus 'ddctHífas  f  principios.  T  ifd 
poiqué  ésperaéelk';  ni  déséaéen'  setirirser  de  s«  influencia  para 
Ultras "^persoéalc^,  ni  aun  departido,* sino' ponqué  enctfntrán^ 
dolé  el  pftiliero'ea  la  sebda  que  etlói  se  liabiati  propuesto  sé^ 
gmr ,  üiiiáti'4litti¥álmléttle  sos  esfuerzos' á  los  suyoi'  en  *béné^ 
fici^  de'4á  cctttsá  p¿ibli^  y  del  afianzamiento  de  lá  páa'de^tá 
•Moiéii  ;y  t^abéi*be<i  coirffado^  ett  este  sentidd  ;íibdiimndo  toda 
idea'  ele  menoaí'éltíváda  eátég[orfa.  La]  cónviccioá  de  ésU'union^ 
^sí'se  quiere  cafsual  perO''efect¡?a'«  no  áciSmaba  sólo  á'  los  bum— 
fe^és  de^<|fue  bablalírioi ,  ^iio  á*  sus^^dversaríos  poUtrcfos »  á  loa 
^Memigoft  de  la  padiGcaciént  del'oótovenio  y  aTeneñciade  Yér^ 
gura  ,  de  ios  fueros  allí  estimulados  y  de  la  aninhtiá  proyev-^ 
táda  en  fiávor  dé  los  rendidos  ¿sometidos;  y  la 'deploraban 
óémb  uia  flial  ittetuktíiablé  y  como  uii  obstáóuló  inátfperable 
á  ius  eewbcldbé  píoyédos,  '-'  :  .  v.  ;       . 

•'Tal'é^á  la  sitMéion  ^ostensible  y  aceptada  dé  las  krbsai^ 
oflMind^él  cotbüiiteiido  del  Sh  Lmáge  Tino  á  *poiier  éniliída  la 
i^erdad-y  'exactitiid!  diÉl  t^ta  siliiación.  Lanzaron  un  grito  de 
alégria  los^'boQubi^  dé^á^Granja ,  porqte' éreye^cm  columbi*ar 
qué  ¿I  jgféUMral  EápatlWtí  úo  se  preütiaria  á  marchar  contra  los 
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que  iotenuien  no  mótio  á  ^qí^ei  |>are94p«  jr  qo^  |yidM|i^^Ur 
millar' y  escarnecer  B^eyn  6  imf^nt^fal^í.  al  irofi^;  i^  ealm^ 
mecieron  de  placer  I09  hombres  viole^tos*^  qae  fcababa^  di4 
vour  #ljra^lorno  del  ^st^^do^  y  la  difoUicioo  del  ^reilaep.  U 
ne|[i|t¡Ta  de  )a$  contríbaciones »  cuando  se  fifuraroo  Viai:.^*  «4 
Comunicado  la  aprobacjoq  de  su  diescabellada  eonduotai,  f-t^ri 
dp^  los  hombre^  acostumbfadosi.figuraif  eo  loa  motinea  y  «n 
li^  as^inatos  de  bei^en^^rit as  autoridad^  y  g^ner^lf»^  ieciMH 
y  valientes  reí|ulfterpn  sus  púnalas^  unagÍMpdfise  q«e  ealiH 
b9i  ja  di;  9u  |M^Tt«  ^  vengfdfK  de  los  asesinatos  d^JUirindA.jr 
de  Pamplona.  ]Í^^pn|o  conocieron»  cpn  mas  reQe^^iv^t  Jcipiurm 
qqe  no  tenida  nf^oti,?Q  para  tanto  regocijo',  p0>*^«i|l9foÁ)  iSÍn 
eoiWgo  sacar  ^  .jimo^ntejnciidenia  p|i  gran  ^riido.  |Mir4 
lus  pró|LÍfnas  elecciqnes,  bicjeron  reimpriinir  proínsamenlii 
aqu4  ,pap9^^  le  circularofi  á.  UMlas  parias «  y .  le  ooinantArúii  de 
mil  ipj>dof  y  .jnanerast.EnJas.  prci^incíaa  aigoisron  w$  anaigaf 
fí  ím|)n)aa  dad9 ,  y  «p^inía  Ny  :¥9«á  sol»  <%  que  no  se  bii|(n 
reknpresoy  celebradp  cpn  m^feiiejos  y  alegrías.  qnc.l«s  i^nt 
.mgn^esuron  ^  la  leticia  del  i¡o|akVipn¡p  de  VergWB..f  ^  i^  Mnr 
triirio  (irerídiepf  e  ímpaEcialef .  bistor¡i4lu*^  da  lo  «acudido  lo 
raferimo^^  aunque  con  djigusto)  Ipa  Vombre^á  qiMMa  püinNK 
rpbemoa  aludido  ínan^ea^rpo  ol  m^o^or  dolor  i|L«#r  a^(tH0% 
coomnipapion ,  y  pj^evieco^  ^odps  lo^ :m)0i  fi^  táfi  .^h  ppfio^ 
r^n,  prigiparfe  ep  ^1  mpi^aiTi^o.j^mci^a  4*'.^  4^90010$^;  y.  4|. 
I^íen  /óonocieion  deid^  Iticgo  qup  estaba. pii^yl^^dp  »igj»>innf 
todo  lo  .que  ae  preteódiA  por  loa  que  90  su  proTopbo  ,1a  bon^v 
fici^n,  todavía  ks.parepif^  que  eo  aquellpa  móntenlo^  «ohn» 
^ria  neoewwnente  inny  mel  efeptp.  A^rpureoe  b^^bef  «id# 
laiobipn  jnasgada  a<|oella  comfipicaciíW  por,  f|ltP9.,pejraoi^ifii| 
J  la.  prensa  diaj;¡a  ba  anuopiadó  ^qno  bi^l^^an.piediiKdbíiiobrenar 
tp  ecUracionea  i|¡no  del  todo  sati>&ctociaa.i.  jstigoiaoies  «in  «ti^ 
bergp' á  rebaja  éufppgn  manpriv  U  impppiApm^  ímcm*  ^(mii^ 

dar  á  aquel  incidente,  á  desvanecer  crifl|>ÍPl4i9  ^Mppefpaas,  y  i 
conl^er  y  rerreoar  locos  proyectos  y  díSKVlMlpdB^  l«n|al}vas. 
Ko  negaremos  «i^  4smbargo  qun  bf .  CHUHido:  ly  mti  mmmi^ 
todav{a  a^neljüa  ^ffipii<)#cioa  gray^fi^  ü«rjiMÍPa  ó  J»  opítiion 
moderada  en  U)i  ojpccionea  de  qnp:  ip  batt^  ocofada  pp  Jn  a^a^r 
taalidad  la  Sacioo^  ^  attii)i^ad  Áipñfmw  44  gMarA  Ea^ 
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partero ,  aunqoe  te  prescindiese  de  sus  títulos  al  aprecio  j  gra* 
titud  nacional  9  seria  siempre  grande  por  el  miero  becho  de 
maodar  cien  mil  hombres  en  e«tas  circunstancias,  y  el  solo 
anuncio  de  su  desvio ,  cuando  se  van  á  hacer  las  elecciones^ 
puede  ejercer  en  ellas  contra  su  misma  voluntad  una  funesta 
influencia.  Esto  prescindiendo  de  otras  consideraciones  de  un 
orden  mas  superior  y  elevado. 

Sin  embargo,  todo  anuncia  que  los  colegips  electorales  no 
sancionarán  la  conducta  del  distíelto  G>ngreso ,  ni  darán  la  ri|« 
zon  á  sus  corifeos  y  prohombres,  y  que  asi  como  los  pueblos 
han  desairado  su  descabellada  negativa  de  las  contribuciones 
públicas,  asi  negarán  también  toda  fé  y  crédito  á  las  {lomposas 
y  falaces  promesas  de  sus  alocuciones  y  manifiestos» 


3 1  de  dicieiñbre  de  i83j)% 
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((ionclmioa.  TéiM  el  admero  taúrigr.) 
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ajo  este  punto  de  Yista  es  conio  merece  ser  principalmeii- 
te  estudiada  la  historia  del  Gongredo  de.Ghatillon.  En  aquella 
reunión  aun  buboun  deseo  marcado  de  parte  de  Mr«  de  Me^ 
tternich'de  ajustar  un  tratado  sobre  basesde  equilibrio  euro- 
peo. El  canciller  de  Anstria  debió  conocer «  que  la  posición  de 
8U  gabinete  nof  era  la  misma  ya  que  al  principiar  la  campaña, 
pues  todo  el  poder  moral  se  habia  pasado  al  emperador  Alejan- 
dro ,  vuelto  el  arbitro  de  los  destinos  de  la  coalición.  A  MM. 
de  Metternicb  y  de  Hardebberg  apenas  se  le^cotisültaba;  el  as- 
cendiente de  la  popularidad  pertenecia  enteramente  al  Ciar: 
no  se  hablaba  mas  que  dé  él ,  y  las  negociaciones  se  dirigian 
especialmente  á  su  gabinete.  El  tratado  militar  de  Cbaomoqt, 
que  fijó  el  contingente  de  tropas  para  la  coaliciqn ,  fué  dictado 
por  lord  Castlere^gh,  pues  temia  que  la  alianza  se  disolviera: 
declarábase  en  él ,  que  las  potencias  no  envainarían  la  espada 
basta  después  de  haber  reducido  la  Francia  *á  sus  limites  de 
179a.  Cada  gabinete  estipulaba  un  contingente  d^  1 5o  mil  hom- 
bres efectivos  ^  y  la  Inglaterra  pagaba  los  subsidios.  > 
Segunda  j^rí^.'— Tomo  IL  a5 
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Cada  día  era  mas  delicada  la  posición  de  Mr.  de  Metternich; 
á  medida  que  los  sacesos  militares  aproximabao  á  los  aliados  á 
París,  no  permitia  el  bien  parecer  que  el  emperador  de  Austria 
asistiera  á  operaciones  militares  cuyo  objeto  era  la  toma  de  la 
capital  dpnde  rein«)>a  la  arcbidaquesa.  Mr.  de  Metternicb  se- 
gaiaicorrespondeoda  coli  Muih  Luisa,  pero- ja  tío  era  dueño 
de  los  acontecimientos ;  el  emperador  Francisco  II  y  su  minis- 
tro se  detuvieron  en  Dijon ,  mientras  que  la  atrevida  operación 
del  grande  ejército  de  Schwarzemberg  ponia  á  París  en  poder 
de  los  aliados.  Con  este  motivo  se  ba  hecho  un  gfan  cargo  á 
Mr.  de  Met!ni^l^;3qm9a4|« |ttlido.feifgj¡M|r  iQi  (tj^mbio que 
rompía  la  corona  imperial  en  lassienes  de  María  Luisa?  Hay 
épocas  en  que  las  opiniones  lo  arrastran  todo;  los  espíritus  es- 
taban fatigados ,  se  estaba  causado  de  Napoleón  y  de  su  régi- 
men militar  ;>)a  M|^fiáá*ií|aBá*£teta)¿sit<io'(íri|hte«y  se  rompió. 
Es  preciso  trasladarse  á  aquellos  tiempos,  para  coibprender  la 
resolución  de  los  aliados ;  y  hubiera  sido  harto  difícil ,  con  las 
irritaciones  que  é^gMdfa'tk^gti^rfa ,  M-^iopromisos  con- 
traidos en  Cbaumoot ,  y  el  movimiento  de  las  ideas ,  el  sosle* 
ner  ni  la  regencia  de  la  archiduquesa.  ¿  Podíase  suponer  qtie 
napoleón  se  blibi^ra  i«du<^ido  i  on  péquefio  reino  cuyos  Ifíni- 
'tés  ej^an  del  laido  4e'acá  del  Rhin!'  La  ngebtia  no  haíy  duda 
*qñe  era  el  fi^umfb  eotn^^to  del  reinen  aüstriaoo;  ¿peroq«é 
-btfbierá  sido'l^pbleon  con  la  regencia  7  ¿kvbtéf^se  resigmatfo 
i  una  iftfsicicfai  humillante?  el  diieftó*del  dilaudo  imperio  fra^-- 
c&,  se  hubiM^  ahogado  tdtí  el  redocido  reino  de  1788;  ei^  Itn- 
Hiésitte. 

Los  acontecittiientos^de  París  faeron  i»d«f)éndtenr(és  de  la 
vokublad  'de  Mr.  de  Metter«iicb  ,  pues  no  éocrjcoma  biblias  (he 
dicbd  todos  los  $ebrítóé  deatftodlás  conrerencias  en  mi  Itistatia 
lie  la  r^UoMuracion).  El  emperador  Alejandro  adquirió  entonces 
tan  grao  preponderiuiofa,q\ie  ningún  gabinete,  cualquiera  qne 
hubiese  sido,  hubiera  piodida  Itichar  eon  éL  Mr.  dte  Metternich 
no  apareció  en  la  polílica  de  los  tratados  ^  hasta  después  de  la 
oeapación  die  París.  La  avi^ídaquesa  habia  sida  arrebatada  á 
la  fi4igil- regeiÁ^iá  de  Blois,  y  llevada  junto  á  su  padre  Fran— 
eisco  IK  La  diplomacia  ac^tiva  se  ocupó  del  tratado  de  í^ris  que 
restablecia  el  orden ,  la  paa  general,  la  restauración  de Ids  Bor- 
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Jbonés  y  la  antigua  demarcación  terrilorial  de  la  Prancia.  Era 
«un  grande  resultado  de  la  caflii>ana ,  pero  no  lo  era  todo  ^  el 
tnmento  imperio  de  Napoleón  estaba  hecho  trisas;  ¿cómo  se 
'•hablan  de  repartir  los  reatos  i  ¿Sabia  Mr^  de  Metternich  de 
iaducir  al  emiperador  Francisco  á  Tolverse  á  ceñir  la  antigoa 
^fmoñDOi  imptrial  «bdicada  por  el  tratado  de  Kresburgo?  Había 
•una. praocti pación  en  £ayor  dé  todas  las  cosas  antiguas;  pero  la 
«sagacidad. de  Mr.  de  Mett^rnicb  descubrió  en  }a  corona  impe'^ 
j^ial  7  germioíca,  abdicada  hacia  ja  diez  años,  dif  titulo  sin 
íinBiiMicia  real^jquehubieri^  dkgjjstado  á  la  Prusii^,  la  cual  de- 
¿bemirer  con  celos  á-on -emperador  al  lado  de  su  reino  ^  que  iba 
i4eosnpi«nder  casi  una  t€Tca*a  parte  de  la  población  alemana^  i 
Mr.de  Méttermchicpo  el  instinto  7  política  que  iecaracterizjBín, 
itenoció  que  reservándos^  el  Aostria  en  lo  sucesivo  una  elevada 
-dirección  católica  en  Alemania ,  debia  tener  tendencia  á  llegar 
-á  aer  una  soberanía  meridiadal,  cuya  cabeza  estuviese  en  Ga- 
licia, su  exireou)  en  Dalmaeidj  abrazando  después  el*  reino 
»IiOmbardo*^veneto ,  la  corona  magnífica  de  Uerro  del  Milane* 
rsado.  El  canciller  de  Francisco  II  llevó  este  pensamiento  al  con- 
-gteso  de  Víena ,  cuando  se  trató  de  establecer  sobre  baseago- 
inerales-un  nueva  imparto  de.  soberanías  en,  Europa.  Este  pen- 
samiento se  v¿  reproducido  cuantas  veces  Mr.  de  Meiteriiieh 
^ha  debido  desplegar  su  sistema  polhico^  y  él  esplica  su  andua 
sqlieitud  en  favor  del  reino  Lombardo^-venetó ,  j  ese  espíriiu 
de  iiMrasion  há^^ia  el  litoral  del  Mediterráneo. 

Mr.  de  Ménera^bi  ejendó  una  conocida  influencia  en  el 
'€iO0greso»de  VieBa.deji8i4*  Elemperador  Francisco  II  babia 
•  hecho  sacrificba  de  fomilia  abandonando  la  Causa  de  María 
•.JUuiBa,  y  paraprestbr  bomepage  anaquel  proceder,  la  Europa 
;fi)ó  en  Viena  la  asamblea  de  sus  reyes.  En  medio  de  fiestas,  de 
galas  y  distracciones,  se  iba  a  construir  de  nuevo  la  Europa 
.sobre  bases  nuevas;  sembrábanse  de  placeres  y  de  flores  las 
largas  confereneias  en  que  se  deeidia  la  suerte  de  las  nació-' 
.nes.  El  principe  de  Metternicbi  había  llegado  á  los  cuarenia 
anos  de  su  vida  ^  y  veía  Toaliasarse  la  obra  de  sus  cuidados  y 
.  lénsanúenti^.  Yiifna  presentaba  el  mas  naag^ífioo  espectáculo. 
-Hallábanse  allí:  reunidos  los;  sobevanos ,  y  con  ellos  un  sinnú- 
mero de  j^ÍBcipeSy  con  sus  familias,  au  corte  y  su  numeroso 
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séquito;  las  intriga»  amorosas  rivalizaban  con  las  seríala  sesioúáB 
del  Congreso.  Viena  fué  eotooces  el  punto  de  reunión  de  cuantos 
hombres  mas  distinguidos  habia  en  Europa;  era  la  reunión 
|K>r  las  noches  en  el  teatro  de  la  Corte ,  j  en  aquellas  brillan^ 
tes  sociedades  donde  Blocber  completaba  jugando  su  ruina,  que 
tan  bien  habia  principiado  en  París.  El  principe  de  Metten- 
ntch  dirigia  la  diplomacia  de  la  fiesta  ^  al  paso  que  la  empera- 
tris,  la  esposa  de  Fraapisco  II,  aoogia  á  los  forastieros  ilustres 
con  la  dignidad  y  la  gracia  que  le  eran  propias.  La  brillantez 
del  Congreso  de  Viena  ha  dejado  profundas  impresiones  en  él 
ánimo  de  los  diplomáticos ,  que  se  unen  con  los  recuerdos 
agradables  de  su  juventud.  En  el  dia,  cuando  se  haUa  con 
aquellos  áquienes  la^muerte  ha  respetado,  se  recuerdan  con  en- 
tusiasmo las  caballerescas  cabalgatas,  los  bailes  de  etiqueta  de 
la  emperatriz,  y  las  galanterías  de  los  soberanos.  ¡Qué  socie^ 
dades  las  de  Lady  Casllereagh ! :  mujer  diplomática  tan  ac- 
tiva c<Mno  el  gefe  del  mioisterio  inglés,  en  todas  las  negocia** 
ciooes  qué  tenian  entonces  relación  con  la  suerte  del  mundo. 
Al  recorrer  las  calles  de  Viena  eraKComun  encontrar  á  los  tres 
soberanos  de  Rusia,  Prusia  y  Anstria  dándose  la  manió,  ma^ 
Infestándosela  mayor  confianza,  al  paso  que  en  el  Congreso 
sé  levantaban  las  discordias  mas  importantes  acerca  del  tras- 
tomo  territorial  de  la  Europa.  La  cuádruple  alianza ,  cual  la 
habia  estipulado  el  tratado  de  Cbaumont,  no  era  oirs{  cosa  que 
un  tratado  militar  destinado  á  derribar  el  poder  de  Na|i^oki; 
era  mas  bien  un  plan  de  batalla  y  estipulaciones  militares, 
que  un  convenio  regular  y  político.  Después  de' la  oaidade 
Na[K>leon  las  potencias  volvieron  á  tener  sus  intereses  natura- 
les,  y  de  consiguiente  la  Prusia  debia  adherirse  á  la  Rusia,  y 
alarse  del  Austria  en  la  cuestión  de  la  supremacía  alemana;  ^ 
la  Inglaterra  debia  oponerse  á  la  Rusia  en  lo  concerniente  á 
la  soberanía  de  Polonia  ,  que  el  Czar  ya  se  habia  a^iropiado;  y 
la  Francia,  aunque  tan  fuertemente  conmovida  por  una  re- 
ciente invasión ,  debia  buscar  por  medio  de  sü  unión  con  el ' 
, Austria  y  la  Inglaterra,  el' recuperar  algún  crédito  en  el  con^ 
tinente.  Debo  decir,  en  honor  de  la  rama  primogénita  de  los 
Borbones,  que  llevaba  al  mas  alto  grado  la 'dignidad  eñ  sus 
relaciones  con  el  exterior,  como  pueden  probarlo  los  iircbivos 
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del  ministerio';  y  tM  ye/,  las  crisis  en  el  interior  no  faan  teni- 
do otra  causa  que  una  fdtal  reacción  de  descontentos  extranje- 
ros sobre  nosotros  mismos,  y  en  especial  déla  Inglaterra.  Desde 
el  principio  del  Congreso  hubo  conferencwis  particulares  entre 
lord  Castlereétgb ,  Mr.  de  Metternich  y  Mr.  de  Talleyrand,  pa* 
ra  Ddurenir  en  las  cláusulas  de  un  tratado  que  sirviese  cómo 
de  contrapesó*  al  ascendiente  inmenso  que  había  tomado  la 
Rusia,  con  la  campaña  de  i8ia  y  los  sucesos  de  i8i4«  Aquel 
tratado: estifÁilaba ,  en  ciertas  eventualidades,  un  convenia  de 
subsidios^  el  alistamiento  de  un  número  considerable  de  hom« 
bres  siempre  dispuestos  para  el  caso  de  guerra,  sí  la  Rusia  y 
la  Prusia  intentaban  romper  el  equilibro  establecido  en  el  in^ 
teres  de  lá  Europa.  El  principe  de  Metternich  fué  el  principal 
autor  de  este  tratada  secreto;  la  posición. de  la  Polonia  sirvió 
de  pretexto,  y  la  Francia  instaba  mucho  el^restablecimiento' 
del  rey  de  Sajonia.  I^  Inglaterra  habia  hecho  concesiones  al 
gabinete  de  Berlin,-  y  creia  que  el  constituir  la  Prusia  en  pro- 
porción de  terreno-  muy  extenso ,  era  necesaria  como  un^  bar-* 
rera  opuesta  siempre  á  las  invasiones  de  la  Rusia.  Mr.  de  Met- 
ternich debió  combatir  aqnel  pensamiento ,  y  lo  hizo  en  una 
serie  de  notas  opuestas  á  tas  de  MM.  de  ^ardenberg  y  de  Hum* 
boldt.  Con  respecto  á  la  cuestión  polaca,  IVfr.  de  Metternich 
estaba  coóiiplétamente  de  acuerdo  con  la  Inglaterra.  En  el  fon-> 
do  de  la  benevolencia  de  Alejandto  hacia  los  polacos,  habia 
una  idea  de  engrandecimiento  político.  Constituyenda  un  rei- 
no  de  Polonia,  btea  sabia  el  Czar  que  á  la  corta  ó  á  la  larga 
véufiiria  bajo  un  inismo  cetro,  vasalla  suyo,  la  parte  de  Polo- 
nia que  había  tocado  á  la  Prusia  y  al  Austria  por^  el  tratada 
de  reparto.  Esto  es  lo  que  obligó  á  Mr.  de  Metternich  á  opo«- 
nérse  tan  vivamente  al  establecimiento  de  una  Polonia  rusa. 
La  Inglaterra  queria  que  este  reino  £uese  fuertemente  consti- 
tuido,  de  modo  que  fuera  un  obstáculo  para  sus  invasiones» 
Alejandro  no  quéria  deshacerse  de  Isí  Polonia  de  ningún  mo- 
do, y  las  cosas  Úegafoú  á  tal  punto,  que  Mr.  de  Metternich 
mandó  que  los  ejércitos  austriacos  permaneciesen  en  pié  de 
gtysrra,  al  paso  upie  la  Rusia  proseguia  sus  armamentos,  y 
hacia  un  lUmamiento  á  los  polacos  para  defender  la  patria. 
Grandes  acontecimientos   llamaban    ya    la    atención   d^ 
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Mr.  de  Metterjrtch  sobre  Ui  Italia.  Desde  principios  de  181 S 
habíase  aprovechado  la  logia  térra  de  alfunoa  disgnsloa  de 
Murat ,  y  principalmente  de  Carolin»»  la  beflMoa  de  Ñapo* 
león.  Todas  aquellas  gentea  consideraban  sus  reinados  como 
una  cosa  fortnál ;  figurábanse  ser  algo  por  si  nrismos,  y  que^ 
darse  reyes  y  reinas  sin  el  emperador »  el  artifioe  magnífico 
qne  habia  doSradó  todos  aquellos  inañtos  de  piírpunu  La  in^ 
glatefra  recordaba  siempre  el  ejemplo  de  Beroadotte ,  y  la  pcf^ 
sibiltdad  de  que  MuAit  llegase  á  ser  rey  de  toda  la  Italia,  contra 
el  príncipe  Eugenia  Cuando  Napoleón  insultaba  á  su  cunado 
en  aquellas  fismiosas  cartas  en  qiie  decía :  el  lean  ho  ka  mueHo'f 
el  gabinete  inglés  lisongeaba  con  las  mas  faalag&enas  esperan- 
zas la  imaginación  de  Murat ,  cuya  cabeza  era  muy  pobre  en 
política.  Poníase  en  juego  i^uanto  podiá  halagar  la  vanidad  del^ 
militar  mas  teatral  de  la  época  imperial.  A  filies  de  i8i3>  Mu** 
rat  estaba  ya  en  la. coalición;  ocupó  los  estado^  romanos,  ha^ 
ciendo  un  llamamiento  á  los  patriotas ,  pues  1||  coalición  en-»- 
toncés  úiarcfaaba  invocando  la  libertad  de  loa  pueblos.  Mr.  de 
Metternich  habia  em{)leado  todos  los  recurfss  para  separar  á 
Murat  de  Napoli^on ,  y  hasta  habia  usado  de  una  tierna  y  duW 
ce  iofluencia »  un  amable  recuerdo  de  aa  embajada  en  París« 
El  Austria  de  acuerdoxcon  la  Inglaterra  garantizó  á  Murat  si4 
reino  de  .Ñapóles ,-  y  cuando  el  restabliecimieoto  denlos  Borbo-^ 
nes  en  Francia  despertó  vivas  inquietudes,  Mixrai  eivió  A 
Congreso  de  Yiena  al  duque  de  Serra  Capriola,  invocando  sua 
tratados  dé  garantía  y  de  seguridad.  El  en^viado  no  fué  admi»r 
tido^  y  se  entablaba  una  negociación  para  restablecer  la  ánti-v 
gua  'dinastía  de  Sicilia  ed  el  trono  de  Népoles.  Dirigía  esta  ñe^ 
gociacion  el  principe  de  Talleyrand,  á  quien  Luis  XVIII 
habia  reeohien'dado  especialmente  los  intereses  de  su  familia 
en  el  Congreso  de  Yiena  ^  y  Mr*  de  Talleyrand «  principé  de 
Benavento ,  debia  hallar  en  lá  rama  napolitana  de  los  Borbo^ 
nes  una  rica  indemnización  de  su  principado  que  le  parecía 
hallarse  muy  comprometido.  Mr.  de  Metternich  defendió  &0I0 
tihiidamente  sus  compromisos  con  Murat ;  y  bt  tendencia  ú 
restablecimiento  del  antiguo  orden  de  Cesas  ibé  tal,,  que  sn 
denunció  á  Murat  al  parlamento  de  Inglaterra ,  y  lord  Ga«de<^ 
réagh  comunicó  al  parlamento  una  correspondencia  faitinU  de 
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A(urat  ($90»  Napoleón  9  al  tiempo  mismo  ea  que  trataba  coa 
lo$.aliad<>s.  Inquieto  Murat  acerca  de  las  resoluciones  del  Con-« 
gr990  d^  Vieoa,  hacia  grandes  aprestos  militares,  y  se  imitaba 
de  aíCtiei;do  con  las  sociedades  secretas  y  los  {ñtriotas  italia-* 
DOS.  Mr*  de  Aletternich  hizo  reonir  en  masa  los  ejércitos  n»^ 
Uiiacos  en  el  reiQO  Lombárdo^veneto ,  esperando  con  el  arm% 
al  brazp  losisucesos  que  se  preparaban. 

Et^t^nc^.  desembarcaba  Napoleón  en  el  golfo  Juan;  los 
n0gpc^o,si  eslaban  complicados,  y  el  emperador  babia  juzgado 
bjíen  l^  sitiiacioQ  délas  potencias ;  pevo  no  sabia  :qoe  et 
i:<»mpiítifento.  f^  su  destierro ,  su  marcha  atrevida  sobre  París, 
iba  á  r^i}t)ir  á  todos  aquellos  gabinetes,  próximos  á  dividirae 
por  <&uesiiones  de  terrítoriou  Era  tal  el  asombro  y  espanta  qu9 
causaba  Napoleón  entre  las  antiguas  soberanías  enro|)eas,  que 
los  plenipotenciarios  en  Viena  se  reunieron  apresuradamente 
para  adoptar  medidas  comunes*  A  la  actividad  de  Mr«  de  Ta-- 
ll^yrajad  y  del'príncipe  de  Metternicb  se  debió  la  declaración 
oficial  |del  ooégnesa  de  Vtena ,  por  la  cual  se  proclamaba  á 
Bonapecie  eL  enemigo  comua,  y  el  perturbador  *de  la  Euror* 
pa»  £t  espirita  religioso  del  emperador  Alejandro  se  prestaba 
éJa  idea  de  alianza  y  cruzada  europea  ,  y  Mr.  .do  Metternicb^* 
dfBspues  del  papel  que  había  representado  coando  el  rpmpi- 
miento  de.üSiS,  no  podia  separarse  de  las  estipulaciones  mi- 
liares deFChaiuimpat*  Napoleón  fué  desterrado  del  Jipperiow 

B  pretendido  acuerdo  de  fionapárte  cpn  él  Austria  y  la 
Inglaterra,  cnando  sta  desembarco  en  el. golfo  Juan ,  fué  una 
novela  que  iniseotó  á  su  {Jacer  eli  partido. Imperialista.  Selo 
sabia  la  situación  en  que  la  diplomacia  se  encontraba  ,  y  una 
de  sus  primeras  gestiones  fué  el  procurar  ponerse  en  rdacio* 
^les.con  el  gabipete  de  Viena.  Aquí  volvem(»i  á  encontrar  á 
Fouché  en  correspondencia  con  Mr.  de  Metteráicb ,  los  cuái^ 
ks  no  se  habían  perdido  de  vista  desde  su  conveirsacion  en 
i  809,  cuando  se  espulsó  l>a jo  escolta  militar  á  Mr.  de  Me- 
iternich;  otra  vez  sé  babian  acercado  ei^  i8i3,  cuando  Fott-^ 
cké  fué  enviado  de  gobernador  general  de  la  lUiria ;  y  creo 
poder  decir,  que  en  aquella  época  hablan  hablado  ya  confi- 
dencialmente det  destronamiento  de  aqwel  hombre -y  {fiA  Ha* 
mabao  los  descontentos  á  Napoleón),  y  de  Ja  posibilidad  de  una 
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regencia  de  María  Luisa.  Foucbé  había  previsto  la  opinión  de 
Mr.  de  Metternicb  acerca  del  resoltado  de  una  abdicación  ó 
destronamiento  de  Napoleón.  Al  mismo  tiemípp  esparciéronse 
algunos  agentes  secretos  por  las  fronteras ,  con  cartas  particu- 
lares  para  María  Luisa  y  la  corte  de  Schoenbrun.  Después  Na- 
poleón comunicó  á  llejandro  copia  del  tratado  de  alianza  eñ« 
tre  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  el  Austria  contra  la  Rusia ,  de 
que  he  hablada  Los  agentes  fueron  presos  en  la  frontera. 
El  Austria  estaba  demasiado  adelantada  en  la  coalición ,  y  bf^s* 
ta  sus  ejércitos  se  habían  ya  puesto  en  mofimiento  por  lá  parte 
de  Italia  contra  Murat  y  los  napolitanos ;  el  general  Biancbi 
conseguía  brillantes  ventajas  sobre  las  vacilantes  y  desbanda^ 
das  tropas  de  Murat.  Mr.  de  Metternicb  hizo  ocupar  por  k>$ 
austríacos  todas  las  plazas  del  reino  de  Ñipóles  y  de  los  esta- 
dos romanos ,  y  decidió  de  mancomún  con  el  principe  de  Ta*» 
Ueirand  el   restablecimiento  de  la  casa  de  Borbon  en  Nápole^ 

Mientras*  Fouché  negociaba  con  Mr.  de  Metternicb  para 
substituir  al  imperio  la  regencia  de  María  Luisa ,  tal  cual  s^ 
había  organizado  durante  los  cien  días ,  agentes  franceses  in<^ 
tentaban  arrebatar  al  niño  que  había  sido  saludadp  al  naceip 
con  el  dictado  de  rey  de  Roma.  Napoleón  en  el  campo  de 
Mayo,  había  ofrecido  presentar  á  su  mujer  y  á  su  hijo;  la  po* 
licia  de  Mr.  de  Metternicb  burlq  los  proyectos  de*  los  agentes 
franceses ,  y  el  mismo  ministro,  con  la  esquisita  delioadea^á. 
que  le  caracteriza  ,  condujo  á  la  bija  de  su  emperador  y  al  rdy 
de  Roma  al  palacio  de  Schoenbrun,  bajo  unaciscoka  de  los  ser^ 
vidores  mas  fieles  de  la  casa  de  Austria;  iesta  fué  una  de  las 
circunstancias  mas  delicadas  de  su  vida.  En  aquella  época  Ma- 
ría Luisa  no  era  fríamente  indiferente  para  con  Napoleón ;  ln^- 
Í>íase  asociado,  á  lo  menos  por  medio  de  los  que  la  rodeaban, 
al  proyecto  de  rapto  concebido  ix>r  los  agentes  franceses. 

Los  ejércitos  austríacos  pasaron  de  Italia  á  los  Alpes ,  y 
por  medio  de  una  deplorable  invasión  sé  apoderaron  del  mé-^ 
dio  día  de  la  Francia ;  «n  1 8 1 5  ocuparon  la  Provenía,  él  Lan-^ 
guedpc  .hasta  la  Overnía,  y  la  cabeza  de  sus  columnas  esta-^ 
ban  en  Lyon  y  Dijon.  Habíase  disuelto  el  congreso  de  Viena 
en  i8i5,  y  después  de  la  segunda  caida  de  NapoleoQ,  pasó 
Mr.  de  Metternicb  á  París  para  concurrir  á  las  con&ieiicias 
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que  debían  preceder  al  tratado  de  noviembre  de  i8rS.  La  Fru- 
sia  y  la  Inglaterra  habían  sido  las  vencedoras  en  Waterloo ,  j) 
8U  influencia  se  babia  acrecido  en  proporción.  Los  dos  gabíner- 
tes  de  Berlín  y  de  Viena  se  nniéron  para  concentrar  en  su 
persona  los  intereses  alemanes,  qué  jamás  sé  habían  manifes- 
tado mas  hostiles  poutra  la  pación  francesa.  Los  gigantescos 
esfuerzos  que  babia  hecho  la  Europa  éctii^ft  Napoleón ,  habían 
irritado  profundamente  á  Jos  pueblos  germánicos.  Los\peque« 
fios  príncipes  de  la  confederación  pedían  el  reparto  de  la  Al- 
Baqia ,  y  ide  una  parte  de  la  Lorena.  Era  una  terrible  reac^ 
pión  gerinánica  contra  la  Francia »  uno  de  aquellos  arrebatos 
de  los  pueblos  y  de  napionalidad ,  que  habían  señalado  varias 
épocas  de  nuestra  historia.  Mr.  de  Meiiernich  había  disuadido 
á  Francisco  ÍI  de  volverá  tomar  la  antigua  cprona  de  los  em- 
peradores dé  Alemania ,  dignidad  sin  poder  real.  Con  todo 
¿qué  organización  interior  y  estertor  iba  á  establecerse  para 
formular  una  constitución  general  en  la  Germania  ?  El  pen« 
samiento  alemán  era  entonces  \unidad y  UbertadX  La  unidad 
^ra  de  difícil  reali;^cion  ,  cpp  soberanías  tan  diversas,  tan  var 
riadas  en  fuerzas  y  en  hombrea,  que  conservaban  todavía,  el 
principio  feudal.  ¿Gomo  podía  aplicarse  la  libertad  4  tantos 
sistemas  de  gobiernos  diferentes,  á  tantos  localidades  tan  dis- 
tintas, que  necesitaban  de  diversas  administraciones?  El  sistema 
alemán  que  Napoleón  adoptó  después  del  tratado  de  Presbuf- 
go  y  tenia  la  tendencia  de  agrandar  todas  las  pequeñas  sobera- 
nías» para  reunirías  en  qna  confederación  hostil  al  Austria; 
pensamiento  tan  antigup  como  Enrique  lY  y  Bicbelieu.  Tor 
un  cambio  de  rumbo  incr^íbl#,  el  Austria  y  la  Prusiá,  gran- 
des potencias  preponderantes,  eran  las  que  debían  reinar,  por 
medio  de, un  protectorado  mas  ó  menos  directo,  sobre  el  total 
de  la. confederación,  la  Prusiaeñ  el  Norte,  y  el  Austvía  al  Me- 
dio día.  Guando  la  patria  alemana  $e  viese  aipetiazada,  era  pre- 
ciso organia^r  pn  sistema  de  resistencia  contra  la  Francia  y  la 
Rusia,  y  sisteiqa  ppr  el  cual  todos  jlos  pueblos  piidieran  ser 
llamados  á  las  armas.  Mr.  de  Metternich  hizo  que  se  le  asegu*^ 
rase  la  presidencia  de  la  Dieta,  y  por  una  hábil  combinacioa 
de  votos,  la  Prusia  y  el  Austria  quedaron  dueñas  de  sus  deli- 
lieraciones,  de  la  policía  déla  confederación.,  y  de  log  movi-« 
'  Segunda  sérU.^^T^Wi  II.  «6 
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mieotoft  militaran  Mr.  de  Metternicb  ootMervó  umbieii  su  pr««» 
poaderancia  eo  la  Dieta,  y  dirijió  hábilmente  sus  deliberación» 
oes.  Esta  influencia  debió  debilitarse  coa  el  iiempa  La  Prnaia 
sin  la  Sajonia  quedó  eotoocea  establecida  de  uo  modo  dema«9 
filado  singular  para  que  no  tratase  de  aglomerarse ;  ¿  no  de'be 
ser  su  tendencia  el  establecerse  como  la  gran  fuersa  alemana  y 
proteitante?  Esto  1^  conseguirá ,  ó  materialmente  por  la  con<* 
quista,  ó  moralmente  por  medio  de  una  acción  major  sdbre 
loa  principados  alemanes.  La  influencia  que  el  Austria  puede 
perder  sobre  el  centro  deja  Alemania.,  la  encontrará  con  ma« 
jor  fuerza  en.  Itsriia,  que  es  para  ella  uno  de  los  deslinos  de 
su  poder.  Elj Austria  debia  establecer  por  necesidad  eq  el  reí- 
no  I^Kimbardo-veoeto  una  vigilancia  armada ,  uo  sistema  de 
policía  capa«  de  precaver  á  las  provincias  reunidas  al  impe- 
rio^ austriaco*  Eiistian  allí  recuerdos  de  sociedades  secretas  que 
Murat  babia  sublevado  en  auxilio. de  aus  ejércitos.  La  habiii-o 
^ad  de  Bfn  de  Metternicb  consistió  en  suavizar  «uccesiva-^ 
mente  aqneHa  policía ,  á  medida  que  iba  siendo  mejop  acogido 
el  vencedor.  La  conquista  debió  sostenerse ,  como  la  de  los 
franceses,  con  la' ocupación  militar  y  las  precauciones  que  lle<* 
va  en  pos  de  sí;  Loa  italianos,  pueblo  ardiente,  bablador ,  in-^ 
diñado  á  ideas  de  constitución  y  de  libertad  sin  coaiprender"« 
las ,  estaba  soeabado  por  el  espíritu  de  propaganda ,  cuyo  foco 
iaviaiblé  estaba  en  París.;,  el  gobierno  austriaco  debió  con  una 
snUoilud  \im  y  alatmakla  vigilar  á  los  italianos. 

Las  sociedades  misteriosas  no  se  babian  disnello  en  Ále^ 
mania»  Organizábanse  entre  los  estudiantes  en  las  oniversida-i' 
dea;-  la  influencia  de  la  poesía  .pensadora  y  de  los  escritos  fio- 
Uticos  délos  profesores,  todo  era  favorable  á  aquella  agitación 
io  los  espíritus  que  deseaba,  la  unidad  alemana,  ea[)^ciede  re- 
pública federatii^a ,  á  que  eran  llamados  también  todos  los  es- 
tados libres:  los  gobiernos «  aegun  el  programa  délos  asociar^ 
dos,  solo  estaban  legitimados. )K>r  la  práctica  de  la  virtud,  y 
debiaa  tender  á  la  felicidad  de  la  especie  bumana.  El  asesinato 
de  Kotid)tte  descubrió  los  desigñioa  universitarios  de  la  juven* 
tud  alemana;  un  fanatismo  sombrío  é  implacable,  coa!  poe^ 
den  producirlo  las  ideas  políticas,  se  manifestaba  por  do  quiera 
•il  ^mania*  Aquellos  jóVeneade  rubia  cabellera  y  de  azules  y 


i 


\ 


c 


dttlee&ojOB,  soBaban  «teiii|ire«D  el  puSal  deSand(i).  Ern  una 
guerrat  declarada  y,  violenta  i  las  ¡deas  moaárquioas.  EotoDoea 
á  iastancías  de  Mr.  de  Metterních ,  se  abrió  ei  congreso  dé 
Carkbad,  donde  se  adoptaron  medidas  necesarias  contra  la  or- 
ganisacioo  de  lat  escuelas  en  Alemania ;  la  ref>resioa  éta  indísr 
pernaUe ,  si  no  se  quería  dejar  que  la  sociedad  se  undiera  ea 
el  desorden.  El  régiinea  de  las  universidades,  la  represión 
de  los  escritos  y  la  policía  poUtica,  nadase  descuidó  en  el  conr 
greso  de  Carlsbad^  tan  miserablemente^  atacado  por  cívico 
HbevaKinio^  y  Itis -publicistai  4^  la  eletaoÍMi  de  Mr*  Btgmnl 
Ea  el  :dia  qiie  las  ideas  ^o  gobierno<  batí  becbo  mas^  serios  pro^ 
gKesosy  no.  se  duda  de  los  derechos  del  poder  contra  los  moti-- 
nés  mésales  y  materiales  que  agitan*  y  trastornan  las  socíedat 
desb  I  Recuérdese  aquetta  epoda  de  iSaol  al  m^io  dia  la  m* 
surrecoion  armada  de  España,  con  las  ideas  de  1*789  «bajo  la 
siAMara  de  oértes,  y  en  Ñápeles  proclamada  igoalmente  lá 
ixmstituoion.  por  lo»  soldadoi^.  Desde  Ñapóles  resuena  en  el 
Pianionte  el  grito  de  desorden,  y  el  rey  esderribada  de:sB 
tronó  por  un  movimiento  desordenado  ,  como  durante  el  bajo 
imperio;  en  París  babia  sediciones  tan,  violentas  que  el  gobier^ 
no  se  veía  amenazado  cada  dia  de  un  trastorno  político ,  y  solo 
las  buenas  medidas  de  la  autoridad  conservaron  el  orden; 

£1  Austria  estaba  particularmente  ioq'uieta  con  aquellos 
defaordenes  popobres^,  pues  Ñapóles  y  el  Píamente  abrazaban 
por  su  estremidad  las  posesiones  austríacas  en  íialia.  En  Trop^ 
pau,  en'  Laybacb;  Mr.  de  Metternicb  provocó  sin  vacilar 
medidas  represivas  contra  el  espíritu^  revolucionario ,  y  tenia 
raaon,  pues  en  tales  épocas  de  crisis  la  prontitud  y  la  firmeza 
son  necesarias.  Mr.  de  Metternicb  no  pidió  mas  que  el  apoyo 
moral  de  la  Prusia  y  de  la  Busia,  decHarando  qtte  uli  ejército 
auatriaco  iba  á  marchar  á  Italia  para  ocupar  á  Ñipóles  y  elPia-* 
monte,  sin  pararse  en  la  oposición  del  gabinete  inglés.  Nápa^ 
le» quedó  Ubre  de  la  insiirrébcioá  con  algunas  marchas,  y  el 
Pianumte  fue  ocupado  por  el  ejército  austríaco.  Mr*  de  Met-» 
temicb  quiso  hacer  ver  en  aquella  ocasión,  que  en  pcdíticar 
lodo  consiste  en  saber  hacer  las  cesas  á  tiempo^  muchas  vecesi 

(1)    M  M  IUni«lba'«l  uesino  de  KftMbae  (PC.  der  !a  ll). 
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conviene  obrar  pronto  á  la  vista  de  la»  reToluciones  ,*  pues 
cnando  se  las  deja  agrandar  y  consolidarse »  se  vuelveh  Eeras 
é  invasoras. 

Dado  de  este  modo  el  impulso  de  represión,  manifestóse 
por  todas  partes  un  sistema  combinado  contra  el  espíritu  re- 
volucionario; declaróse  la  guerra  abiertamente,  á  las  constituí 
ciones ,  y  Mr.  de  Metternich  asistió  al  Congxeso  de  Verona* 
La  Francia  fue  encargada  de  destruir  las  Cortes  españolas,  co~ 
mo  Mr.  de  Metternich  habia  sido  el  ejecutor  armado  de  la  'vo- 
luntad de  la  alianza  contra  Ñapóles  y  el  Piampnte*  Todos  los 
actos  eran  especialmente  obra  de  Mr.  de  Melternich»  £1  can- 
ciller de  Austria  posee  mucha  facilidad  de  hablar,  un  gusto 
puro,  un  modo  noble  de  decir  sus  pensamientos ,  aun  en  las 
notas  diplomáticas,  en  donde  el  sentido  está  casi  siempre  en- 
cubierto con  frases  vagas  y  oscuras.  Mr»  de  Metternich  apela 
habitualmente  á  la  posteridad ,  de  las  pasiones  y  preocupa- 
ciones contemporáneas ,  adorno  de  estilo  ciégame,  con  el  cuaL 
gusta  de  engalanar  los  actos  mas  iosignificantes  de  su  gabine*- 
te.  Los  q^ue  han  tenido  el  honor  de  estar  en  correspondencia 
con  ¿1»  pueden  haber  observado  su  ambición  enteramente  lite- 
raria ,  su  vasta  instrucción ,  que  desciende  de  los  trabajos  mas 
serios  de  la  historia ,  hasta  á  las  producciones  mas  fútiles  de 
la  literatura  contemppráj^a.  Mr*  de  Metternich  gusta  mucho 
de  la  conversación,  y  de.  escribir,  y  lo.  hace  con  una  verdade- 
ra superioridad. 

Después  de  la  guerra  de  1 8>a3  en  España ,  se  habia  afir- 
mado el  suelo  monárquico ;  no  era  ya  temible  la  revolución; 
estaba  vencida,  y  los  gabinetes  pudieron  desde  entonces  en*^ 
fregarse  á  las  combinaciones  especiales  de  sus*  intereses  polí- 
ticos. Una  gran  cuestión  agitaba  al  mundo;  la  causa  de  loa 
griegos  habia  tomado  desde  i8a4  un  carácter  europeo ;  reina- 
ba un  fanatismo  clásico  en  favor  de  los  griegos:  no  declamo 
contrsi  el  heroísmo  qoe  sacudia  el  yugo  de  los  barbarás.;  peta 
en  el  fondo,  las  nbtas  vivaa  y  apretantes  de  la  Ansia ,  un  fa- 
vorables á  los  griegos,  eran  no.  solo  la  expresión  de. yna  sim- 
patía religiosa  respetable,  sino  también  la  ejecución  del  plan 
que  se  remontaba  á  la  ambición  de  Catalíoa.  La  insurrección 
de  la  Grecia  era  un  antiguo  pensamiento  ruso ,  y  si  Alejaii- 
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dro  no  lo  babia  fayoreoido  ea  el  Congreso  de  Verdba «  fue  por-* 
que  estaba  á  la  sazón  preocupado 'Con  las  agitaciones  del  espí- 
ritu revolucioaario.  Después  de  la  guerf  a  de  España  ^  los  agen^ 
tes  del  gabinete  de  Saici  Pétersburgo  pidieron  ^ue  se  pudiera 
fin  á  aquella  sangrienta  carmceria^la  Rusia'  se  dirigió  á  QLr^ 
los  X»  y  le  babló  de  la  cruz;  Hizo  obrar  en  Inglaterra  al  co«^ 
niité  griego,  y  bajo  la  influencia  de  estas  preocupaciones  filaut* 
\lr¿picasy  fue  cuando  el  tratado  del  mes  de  julio  deiü B97>én'^ 
tre  la  Rusia,  la  Francia  y  la  .Inglaterra  seguido  dé  la  batalla 
de  Navarino,  ocupó,  seriamente  la  atención  de  Mr.  de  Metter- 
sicb..  El  combate  de  Nararinodestruia  la  preponderancia  de 
la  Puerta;  *la  mataba  politicamente  ien.  provecho  de  la  Rñsia. 
4jord  WeUingtoo.. babia   coatpréndiiía  la  falta   cometida;  por 
Mr.  Caaning  al  firmar  el  tratado  de  1827,  y  aníineiódla  bar 
talla  de  Nararino  como  up  desastre:  políticamente  tenia  ra;- 
zool  Mr.  de  Metternich  se. contentó   con  protestar;   manífjrató 
todas  lasánttpatías  del  Austria  bácia  un  tratada  tan  ventajoso 
*á  los  intereses  rusos.  La  batalla  de  Navarino  fue  el:  preludio 
de  la  campaña  de  i8a8  en  los  Balkans,  y  esto  sucedía  en  tiem"* 
po  del  minlster'to  Martignac  en  Francia.  -La  Rusia  babia  ccm- 
seguido  llevar  al  Creote.de .los  negocios,  en  Francia,  á^Mr.  de 
la  Ferrpnays,  tan  marcadamente  leal ,  pierO  ruso  por  afecto  y 
: por. costumbre.  Mr.  de  Metternicb  no  pudp:llevar  a  la  Fran- 
cia á  ün  sistema  de  «ooCédéracioa  y  de  liga  armada  contra  el 
Czar.  Fue  nia^  feliz  én  Inglaterra  con  ¡A  duque  de  Welling- 
ton,  que,  lo  repilo,  conociendo  la  falta' de  Canning,  Haooió  al 
tcombate  de  Navarino  un  suceso  desgraciado.  Aq^ui  jm  desarro- 
lladla alianza  intima  del  partido  tory  in/Brlés'con  Mr.  de  Met- 
ternicb: los  wihgs  han  comprometido  siempre  con*  sus  senti-- 
mentabilidades  liberales  los  intereses  verdaderos  de  la  Ingla- 
terra^ y  sólo  los  torys  habían  comprendido  cuan  fuerte  {lO- 
dia  ser  la  alianza  contra  las  invasiones  de  la  Rusia.   Mr.  de 
Métternich   en   aquella  época  hizo  armamentos ,  pero  no  la 
--gqerrá ;  todo  lo  ha  ganado!  con  la  paz,  y  las  conquistas   del 
Austria  se  deben  á  las  ópiniopes  pacificas,  á  aquella  especie  de 
mediacioo  que  llega  siempre  en  la  ocasión  precisa  de  obtener 
algunas  yeniajas.  Una  guerra  hubiera  comprometido  la  situa- 
ción general  de  la  Europa.  Unido  á  la  Inglaterra ,  y  acorde 


^ro6  RiVttTA* 

€on  ella « reí  gabinete  eoitf ¡act>  parótla  yielo>u ,  iy . '  brá  ejétOH- 
tos  rü»ó8  tiftvteron  pveéisiofi  'de  respetar  <la  mtegrided  del  im* 

i  '    fi«ta  ahqta*  ee   ba  cqnaideradi)   ú  ^obida    al'  fioBér  de 

4ár.'cfe  Pbiigoac  bajo  uú  seiittdo  Yulgar  de  eontrareiplucioó; 

fnoihÉff  nada  deesa  Mr.  de  Pbligaac  era  lá  expresión  del  lo*-  * 

imho  iiigt«  j  de  la  atiaoza  anti-^rusa,  jr  la  formación  >del4^ai- 

-tcbn^iiBstefio'  íúé  eoncertaklá  por  el  duque  de  WdU¡»g«qD  y 

dbf  iot-ys*  Eácü.cs  de  comprender  qne  Mr.  de  Metteráioií  deu 

•bíó  salludár.stt  advcninrienio  con  cierta  saiif&ecion^  pere  con 

tttdb  im eétendimiedto  de.tarita  péoetnú^íoii  edmo  el  suyo,  w 

•pbdiá  ver  SKI  cuidada  la  lucha^que  se  traj3a>ha  eníre  los  pode^ 

res  políticos  em.FrancIa.  Mé.  deMeUernich,no  estáipór  los'exr- 

•períaieol08'loeos4  jamás  ha  entcadaen  so  imagioaeba^ue  get- 

^pede'escado^  que  os  on  partido  demasiado  mareado  y  ruidos 

(ilo;  jamás  ataca  de  frente  una  situación  dificñl,  sino  qué  le  da 

'▼Uidias;  y  cuando  se  le  ve  decidido  en  una  resolución  firme  y 

fuerte,  es  porque  los  espiriius  ban  llegado  á  su  altura  y  y  que 

~ya  nada  tiene  que  temer  en  su  ejecución,  Mr.  de  Metterniclnoo- 

Hsoeía  á  Carlos  X  y  á  Me  de  Polignac,  y  sabia  que  no  eran  ce- 

*  paces  de  llevar  á?  término  ta^i  fieligroáa^etoipíiesa.  El  príncipe  tu- 
'vobcasion  de^ablarde^llacob  Mr.  de  Rayneval^y  me  acordare 

-eiempro  de  «oa  confaer^acíon  ^qne  tuve  en  Madrid  en  |833  ccp 
iMr.  de  Rayneiiah  aquel  hombre  hábil,. que  entonces  estaba  como 
-  desterrado' en'Bspañáf  deplorando  la  incapacidad  diplbmátiea 
'  de^os  ministres  de  julio,  se  complacía  en  decir  la  previsión  que 
-bsbia  manifesiádo  el  principe  de  Meticrnich  á  la  vista  de  los 

*  golpes  desesperados  qué  preparaba  Mr.  da  Polignac.  Aquellas 
-«previsiesies  no  tardaron  en  realizarse,  pues  estalló  entonces  la 

revolución  de  julio.  No  hay  necesidad  de  que  diga ,  que  la í fin-* 
-ropa  no  se  ha  encontrado  jamás  en  un  peligro  igual;  ¿q^é 
'  ideas  bacian  irrupción?  ¿No  era  el  espirttir  dé  las  sociedades 
secretas,  triunfando  con  mas  energía  en  esa  Francia ,  que  ^des- 
de cuarenta  años  hacia  des)iertaba  los  recelos:de  la  Europa? 
El  gefe  de  la  propaganda  era  el  anoiano  y  testarudo  Mr¿'de 
Lafayette ;  la  bandera  tricolor  paseada  por  todas  partes  po- 
día .'ser  causa  de  una  conflagración  general.  Una  de  las  mas 
curiosas  circunstancias  de  aqudla  revolución ,  y  sin  duda  <de 
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4as'nnis  fdíces  para  la  conseryadon  de  la  paz  geiteral ,  fué  que 
4a8  idfas  desordenadas  de  revolución  ,  asi  como  las  ideas  itn- 
ipetnosas  de  repretision ,  pasaron  por  espíritus  y  brazos  can-^ 
^ado9;era«<a|ii9í  eipecie  díe  reminiscc^nciá^  en. la  cabeza  de  an-^ 
•eianoís :  en  Prusia  habla  un  rey  á  quien  k'  €^daíd  Jiabia  templad- 
Jo,  y  en  Austria  un  ihitaistro^qüe  |  babia  |)resenc¡ado  tantas 
.leáipestades ,  y  ée  había  acomodado  á  tantos  sucesos !  Mr.  dé 
Metternich  efi{>éró ,  puM ,  cotí  el  arma  al  brazo;  el  Austria  es-^ 
'  lUYo  pronta ,  y  medidas  militares ,  unidas  á  la  renovación  d)e 
la^^áliaiizarsfpolíticas,  prepararon  una  barrera  á  todas  las  ten- 
'  tátitas  del  espíritu  rérolticioiirano.  Desde  el  moinento  en  que 
-en  Francia  seestabledó  un  gobierno  recular,  Mr.  de  Metter- 
-iifehlse  apresuró  á  reédnocerlo ,  sin  mabifestar  afecto  ni  odio, 
--y  se|opor  la  razón  de  qké  ütr  gobierno  regalar  es'siempi'e  titi 
/fa)^tf')|>ivoteeior  del  lórdeo  y  tratíquilicíad' pública.  Dd  mismo   - 
-lAOdó^sé  hatí  considerado  en  Europa  todos  los  hechos  consu* 
r'wados  de$de  la  revbluckm^é  jnlio:  se  ítan  admitido,  pero  sin 
•legalizarlos. 

Lo  que  masoccrpó  á  Mr.-  de  Metternich,  fué  la  propaganda; 
el  ^es^ado. de  la  Alemania  i¿ra  amenazador  desde   i83o;  los 
)  agentes  franeéses  la  hatíian  removido  en  todos  sentidos  ;,pÉfo 
'  file  estrecharon  lois  laséoside   la  confederación  germánica;   Se 
-aÜOlKáron   oüj^aá'  precauciones  contra  los  escritos  y  las  unt- 
'  tt^^M^dades  ,  y  sé  resita'bleció  violentamente  el  orden  amenaza- 
'  do.'Pdr  ck>'  q'ú'iéra'se  iiizo  mas  severa  la  administración ,  por- 
'  que  estaba  tíias  atacada^  y  áaq'della  buetia  política  es  deudora 
la  Akmantade  su  reposo  y  unión.  Én  el  dfa,.qoe  no  hay  tan- 
'  la  JóGivra  en  las  ideas ,  debe  conocerse  fácilmente.,  que  si  la  li~ 
bercád  civil  es  necesaria'  para  todos,  la  libertad^  política  solo 
e8'b«éna  para  algunos;  y  que  no  debe  dañar  4  la  -esencia  y 
<  duración  de  los  gobiernos.  El  sistema  de  Mr.  de  Meitérnich  se 
.reasume  de  éste  modo  r'protcccion  á  la  inteligencia  ,  pero  á  la  ' 
ini^igencia  verdadera ,  que  rió  se  evapora  en  libelos ;  el  pro- 
greso ^'sin  duda,  pero  el  progreso  sin  turbulencias.  En  todbs 
'  Ids  dominios  austri^cos'hay'iñi  muy  notable  movimiento  indusr- 
trial ,  la  solicitud  del  gobierno  se  extiende  á  todo,  la  adminis- 
tración tan  calumniada  de  la  Italia  es  protectora ;  no  tolera  las 
eonspiraeioaes  9  y  en.  esto  usa  de  sa-derecho. 
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Mr.  de  Metternich  ha  sido  colmado  de  dignidades  j  hú^ 
ñores  por  su  soberano  Francisco  IL  Aijable  en  su  vida  priva- 
da,, le  gusta  descansar  de  las  fatigas  da  áu  vasto  ministerio  en 
conversaciones  que  son  para  él  al  ^ismo  tiemno  on  estudio, 
porque  escucha;  tiene  sed  de  saberlo,  conocerlo  y  leerlo  to* 
do.  Un  ministro  en  Agistcia  no  es  un.  hombre  absorvido  por 
papelotes  administrativos;  nuestra  ádtoiliistracion  miserable, 
c|.ue  todo  lo  detalla ,  en  nada,  se  parece  c^l  sistema  de  Alema- 
nia, que  todo  lo  deja  á  la  costumbre.  Mr.  de  Metiernich  es 
gefe  de  una  gran  monarquía  ^  y ,  cosa  singular ,  tiene  lugar 
para  leer  todos  los  periódicos  de  Europa,  ese  grande  estudio 
de  los  partidos ;  Je  gusta  hablar ,  contar  su  vida  pública  { .ea  la 
debilidad  de  los  hombresque  han  visto  tanto^  contar  su  hislo- 
ria,.en  las  conversaciones  al  lado  de  la  chimenea ,  y  sus  pala-* 
bras  son  recogidas  codiciosamente  por  aquellos  <)ue,*(fomo  yo, 
saludan  todas  las  fisonomías  políticas,  cuando*  han  d^ado  ras- 
tro. Nos  hallamos  rodeados  de  ruinas  de  homlnres  y  de  icosas; 
y-  cuando  desde  la  cumbre  de  estas  ruinas  contemplamos  al- 
guna de  esas  grandes  figuras  en  medio  dé  la  destrucción  de 
los  tiempos,  nos  trasladamos  á  Ricbelieu  y  Loi|vois,  ¿.aquellos 
ministros  que  tuvieron  un  sistema,  y  le  llevaron  i  cabo,\iasta 
el  (ín  de  su  dilatada  carrera.  El.príndpe.^de  Metternich  ha 
conservado  en  todos  t¡ein{M>s  las  miomas  convicciones,  la  mis-* 
ma  fé  en  sus  ideas;  y  e&to  da  á  sus  planes  una  pensada,  supe-^ 
rioridad.  Pasa  al  través  de  las  mas  violentas  revoluciones  sin 
admirarse  de  ellas;  ha  visto  tantos  sucesos,  ha  toperimentado 
tantos  hombres  y  tantos  hechos ,  <(ue  splo  procura  hacerse  due- 
ño de  ellos  por  medio  de  la  habilidad  ó  de  la  fuerza.  Mr.  de 
Metternich  posee'un  arte  particular  para  dominar  á  los  que  le 
escuchan;  y  los  hombres  mas  predispuestos  son  arrastrados  4 
su  pesar  hacia  sus  ideas  políticas.  Cuando  tiene  delante  de  sí  á 
un  mediano  talento,  su  conversación  se' cambia  en*  chanzas, 
en  quid  pro  quos,  y  en  mistificaciones,  sobresaliendo  principal- 
mente en  el  arte  de  achacar  á  otros  sus  propios  proyectos. 
Cuando  al  contrario  tiene  en  frente  una  capacidad  igual  á  la 
suya,  está  sobre  sí,- y  hace  trueque  de  su  superioridad. 

Se  ha  hablado  de  la  desgracia  de  Mr.  de  Metternich  cuan- 
do la  muerte  de  Francisco  II;  pero  los  que  t^l  supoaen  úo  ^- 


beii^iiiá  palabra  dé  los  aftiiDlos  del  Austria:  la  elevación  del 
|)rÍQc¡pe  de  Metternieh  no  depende  del  capricho  de  su  sobera- 
no» sido  de  U  ^iwjiíqj^  ^  aquella^  p;iOQarqom  que  ^  por  de^ 
¿irle  asi ,  e^mif«vHax»1élado,  jrcbyd"  grande  edificio  sostieneé 
No  estamos  acostumbrados  á'yér  ün  espectáculo  semejante  en- 
tre nosotros;  iib  eo^iprendemos  esa  alianza  de  un  hombre  de 
estado  con  su  obra,  esa  identifíoacioii  de  una  idea  j  una  vida; 
hemos  perdido  la  tradición  desde  Bichelieu,  Mazariui  Lou^ 
fois,  y  la  grande  ol^niaacicín  dél'feiiiado  de  Luís  XIV. 
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,  .  ,  .  ,    Poesía  hj^uSric^*  ,  , 

JuiRA  en  punto  media  noche, 
y  reinaba  hondo  silencio 
de  Medi^lin  en  la  villa 
sumergida  en  dulce  sueno. 

Desde  un  trono  de  celages 
nacarados  y  ligeros 
candida  apacible  luna 
brillaba  en  el  firmamento , 

Sobre  el  pardo  caserío 
derramando  sus  reflejos, 
como  sobre  los  sepulcros 
de  un  tranquilo  cementerio. 

Y  en  una  desierta  calle 
donde  sus  chros  desl^ltod 
una  mitad  alumbraban, 
la  otra  en  sombras  confundiendo, 

^Estaba  en  la  parte  oscura 
receloso  y  encubierto 
un  noble  joven  gallardo  ^ 

no  muy  alto,  aunque  bien  hecho. 

Ropón  y  loba  vestia 
el  uno  y  el  otro  negros, 
trage  propio  de  que  usaban 
escolares  de  aquel  tiempo. 

De  su  cintura  pendia 
una  espada  de  Toledo , 
y  un  laúd  con  ambas  manos 
apretaba  contra  el  pecho. 


^ 


Los  ojo»  n*iiíí/)iíWRa;^  "';''■■■   ■' 
vivoe,  fa^»iéj;da;fhfe'-" '""'■'; 

Umhr^dem'ñmmtfA,'.  '•;r  >"' 

vÍTaz,  gracioso '."iMÍrebd i  "''  '"'"     '  ' 

De  Ím  oét'taiiaSiÍiaaSi'"\^^"-  •' 
.de  un  «dificio-IWáWiiíí';" '"";''  '"^ 
en  CUYO*  siUares  Blancris    '"  ■'■' ■■¡•">í» 
daba  la  luna  de'TIétto,'      •    J'1'"'- 
DeícubriíiVíéí  trti'ltaldí^s    ' '  'f 
con  barandaici  défayító'""  '  -■  '"^  =■' 
^debajo  dos  rejas  flT^'n3«i^'^  <  '-.'"- '  "'' 
no  muy  Ui^tíii^ael'^elÓl  ''''   "   ''■ 

Y  cerrada  Una  atifelia  pÜéi^íM'  ;'  , 
sobre  la  que  iien^'á«|^í6  '"'  '|> 
UD  Doble  tíbú&o  áé  'm^t^bl  "'"I'  '' 
guarnecido  de  arríbeseos.                   '  ''■' 

la  aichnra  do  aquelln  calle,;  ' 

en  realidad  corto  trecho,  '^H 

era  espacioso  teairo,  "  '  '**! 

mejor  diré,  campo  ¡iimeilsd''^,  'i' 

De  faiuáiiicas  estcifííls,  ' 

de  mit  eslrafioS  sü¿ekos,  '  "1' 

indecisoü  y  confusos                 "'  'I  '''' 

como  figfuras  de  uil  6Ü¿tSo ,  '    ,''"'' 

Que  claraménie  veía  ' 

la  imaginación  de  ñiigó  '^'" 

y  la  mente  arrebaiada  '  ' 
de  aquel  gallardo  iHhncclío. 

De  Siilantiinca  jas  ciencias,  ' 

Io>  doctores  y  los  erg'oi  "'    * 

que  airas  deja,  ve  délahte  i-v 

y  «u  pobre  Iiofrar  'á  'un  li'ciivpo.  '  'J''^" 

Y  ve  WA  camtiós  de  naliá,"  ";  "'  ' 
aunque  líühca  estuvo  en  ellos,  '  '"'!' 
mas  á  do  quiere  aiisenlarse  '  ""' 
d?  ambición  dé  gloria  lleno.  "."" 

Y  ya  Eó  juzga  soldado, 

y  ya  se  halla  en  los  encuentros,  .  ''^* 

y  mira  reyes  cautivos,  '  "   ' 

y  ve  qérciios  Scihfedifts ,  "   • 

Y  naciones  conquistadas , 

y  á  sus  pies  trono»  y  cetros ,    ' 

montes  de  oro  y  de  laureles , 

anchos  mares,  mundos  nuevos.  , 


y 


Y  todo  lo  ve.,flíifi.l«^<^„  ,^^,  ,,,  I 
coauto  abrazí,*ij>eíífáinfaivtp.,  ,  ,,„,;, 
lo  ven  y  Ift^TfiO  m^pp^^^p  .i.  .Bi.,.lm«l 
las  alma»  de  n5}}^8j;»o.  q^^;,j„_  ^ ,  ,; , 

Mas  de  to<§j|5!|»ruo  aura,^  „:¡  ,,(l 
coiBO  eo  borro8q»,l*»q«ejosa¡f,9  „«  al» 
como  las  mudabl^ ifproiaa !  ,   o/iio  ü'' 
de  nubes  que  rompe ¡fl^ir^íjn/p;,  ^j  g,|,|j 

Es  el  primer pcMOpftie,    ,,,,^30 
es  el  mas  distwío  <>/Jjeio,,^¡,,,.,,.j  „p3 
es  reina  y  reé[^^f»d9,ii9,^,;,,,  .p[,  ^^^^\, 
y  sol  de  sus  Pfinsanvient^, ,  ,¡  .^„;j,  o„ 

La  modesui Donal^l^irjj.,,,, ,:,,  y 
de  Medellm  etoMfsp»..         ,  ^j  j,.,¿oi 
á  quien  guardan, las  p^ede^  „f,r,„  „„ 
.   .  dolo»  ojos  tienft  pu«8í08.,,i,  u!.i  .n.wwia 

Para  e|la  sueñíi.^us  ^oi^^HjnB  uf 
pra  ella  anhe[aji¡r?»fep?^  .,  !  ,.bi<r,,i  na 
para  ella  quiere  «esqm^    ,„¡  ,,«,.9  ,  •> 
que  está  enamorado^  p^j^go.  .„i¡,'.,.>   .>: 

Y  sm  lo»  lauro»  ^.bj!fP«¿u,,.  i  .,(t 
que  no  quiso  darle  el  c^^^^  ji„.  ,|, 
no  puede  con  ella  umr^    ,,  í,„,;^,(,„í 
que  es  pobre  apnai^e  c^|^ajtl(^1  <„  ,  ,, 

También  teme  i^  up^^o^CfiCf^Biii ) 
rival  ignorante  y,  necio  ^;,    ,,',,¡,^«,,,'¡.«1 
pero  que  pno  en  la.gj^fra,;,.  ,;„  gf  .^ 
tesoros  e  dwtres  preg»}pii^¡ ,,   ,  „„,p  ,j^ 

Y  q|ue  al  pftdre  de,8u,3B)<|^|^í,  ,(| 

^  codicioso  como  vf^o,  ^  „      ,,„,j,„.5  „»| 

con  sus  riquMflS  X:f99or^b  ^cib  f,»n 

t»en«  ««HMYapp  J,.«^Í.Oe;KÍ  niloq  o»  / 
Ma*  en;jf?Kj.el:j(y^n,leír^  ^J  y 

que  de  p^M  mvij^  j^dueñft,  ,„  ^,^ 
pues  esperaj.,49le  muMtt„p  , ., ,  \,  ,.,« 
aun  esta  ftííjf?idel  I^hj^  „^-  .i,.„,¿  j^j, 

y  en  cuant^r|^,^^.«fijpJ,/5,,,  y 
Mldrá  ,,M,  c^^^figri^Bl^fgígyferf  3; 
á  ofrecerle  ser  stt,^iHy^  „  „  g,¡>  \ 
y  á  jurarle  amor,  .^^t^fj^f^  ,„¿„^,  ^^  ^ 

J)Íji¿ixfpnoo  íitfloiot.n  Y 
'     ,  zoTir^o  •{  eofíO'il  «aíq  «na  f>  ^ 
^e-ííoff/'J  dti  ^  óio  9b  eolnoffli 


• . 


¿;l?'^*' "'"^.W  y'^^í  ^^^'^  í^"P 

Diz  que  en  <;tldfAléí'9l  getO&emééfi 
desparecen  de  impíbvBéí'í' '   ^      0.710a 
k»  aquelarres  de  b#ti|á|i,  *ok  ;,'  7  ^  t,a\i 
las  fantasmrfiM^'Véseigílos,   >  ^ ''"^  i»«  ^^ 

Asi  deáapííWtetóii     í'  ••    '  p'^  ^^^'^ 
Itts  escenas  ó  d^rfés       >^   '>^      *'>*^  'j' 
¿  que  la  menf/é^t^órm '      ^  ¿^  "  ^  -^  : 
daba\idd'^'lKfú^I^«rii6¿  '  '      "  '^^au^ 

De  U!i^gíllte%l^iá¿ñoiíe^^nlO  ^ '^'^ 
9I  momento  reperfcii^^*^"  •  /  '  "í^* 

.      por  otros  ^^-^mi^ilft?'  •  •  '  ¿^*  ^'^  »'M> 
los.ecos  cte»1í4lfi*retírtta,     í'^  nbxjp'^fj lí 

Al  soñad» J**«IIJrdaía   ^  i.^oLmíoD 
que  allí 'ran ''iolo  há*  venídd<^/í- "P'^>¿  í^'^ 
de  un  adiós  tié^fié'dé  amanfCé'        ^  ^;'P 
á  padecer  el  marrit*iííi  '  ''or 

A  éxigis  Wíi^inklábrar,  .^*í  ;i'  '^ 
y  á  ofrecer  un  ]^á*í^íft¡#('  ^  '   -  •       ^  m 
que  con  f^egB^rd-^é^ttiniW'  »fiíi  c      ,  ,    r      , 
lé  dé  aliento  e»  loí^péK|fi?btt'^^  ^'  ;  •  »  -'í^í 

Vuelto  ett^^t^blsa  laüOttérdw^* »— 
y  á  sus  acentos  sentAlbs  '    c.-oíío-'    üj^ 
canta  una  leftni^Wniéi^sa      c  ./^^i^m  .  :??; 
con  tono  diílo«fJ|>fllliWiso.         í*^/ -'  ?  i.  í>  . 

Al  puntd^^l^lM^srél  acemo     '  ^^^'S^ 
que  dio  vida  y^Wgécijé^     '^^'^  i  «V*  «s^^^ 
á  las aurdlUé'tl^ Mellé'  •     ■r.Qilc,  on  y 
fuera  conjuto  ó  beéOi^';  j  Ir.  1 ,      / 

De  ui^i4j]É  tliflíiftiádéfkj'' ' 
óbrense  en  el^édM^-    •  ^      .       *,  9»p 

que  el  mancebo  ^ftíWéiíiplal^a ,      1  **^^  * 
y  queda  un  cua*«3^»ttBrK¿,  í""^  ^ 

Do  apárec««««P66ttoí%IS*^?^  '^^   ' 
ííuyos  contornos  divtóóaí'^  X  ^ÍP*''  •^'^^  i  <' 
resallaban  en  to  «í^éi    biisio9Í)íi,ilq83i 
por  la  luna  .esiéfareéidbs.    >  ;'  !«^^ »  »{«  aj 

El  amante  la  Iftiitáírii     '  ■  ^*"  ■  -  ^' 
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saelta,  y  fuera  de  si  misnio, 
corre  á  la  adorada  reja , 
abraza  los  hierros  fríos, 

Y  fííína^áíí  de  ¿i^«^^^ 
que  uno  ^e  ellos  M^ne  .asi<|Q , 
estampa  lanbt^tiiegov.\ 
por  la  pasión  encendidos. 

como  enamoréMÍ^Í/^q^,         c»M,*,n>^^. 

3ue  ser  amor  j^aQ|]t«|U0     .rinr».    f.  >^J 
e  ser  falso  es  ^l^fCiHVd^VWacr^    A      i 
Iba  á  pedir  que  49^^firt%,  .,.,  ,^a 
le  conserven  fé  y  e^l^^y  •. '  .^o  .  ;9  «al 
que  en  ellos  gwar.eUdír^,.,  ,.,    . 

pingüe  estado  >,W«lbw^4*gP«.if 
Cua  n^o  <8Áftn9^m^  Ipsi  iiap|#i9^ . . 

han  de  tener  eDenii^t^..fj;       ,  ¡ ,.     ;. 

que  en  los  mejor^i^f^jp^mcfs  .'  ;,o  vi 

truequen  la  dicha  <ui .  K^^rflÁri^í)       ».   1 
Cuando  á  lo  14»  l»^|et^., ,,  , 

un  sospechólo  rii^Qt,!  <  'oa  fítíí  r.     :    ; 

que  á  los  49A  QDamorad^s      .  i„;     .  y. 

sobresalía  de  imnrot^jto»..       .  -^y.u  .  ., 
—  «Retírate,. iÍi,íf0.fel.¡Qí(^^.:. i ^3  / 

quede  tu  decov%¿IÍiim^    .  .,  ;,,,,!(.      , 

que  yo  tornar4áfili«^  ptómiis  r^  ir»     - 

sin  imporluft(w.jflsíjgpfl^>. , ,  .,,„;?/; 

entre  sollozos  le  ^íjc|}.>  )jg  .      r 

su  amada,  y  cerr^ Jbnveji^i*  j  r         ;  fi-  ^ 
dejando 'ab¡erto.fUi|/«^cmÍí»ft,!  ,      »  ,  <  , 

Quiere  4iWW*tK>eafciWSftfc,:.n  |  \ 
mas  no  nuede  siifc  $(^nittpi^^y,,  /.¡f,  .^,.p 

y  no  es  hombre  m^y)^^i^i^%i:nu.  ^.A  h 
sabe  volver  al  peJigflí^jj  ,^^     ^.¡r,^,  ^^^,^¡1 

Tres  bulto%fl|MR%rí|i%Jki  f^losofi  9(1 
queja  él  dirigen  su<^»tí¥));e   ..    ,gn  >    :. 
a  dos  quedwf^iyfcVpiig^o'f  .>.iBni  b  oíip 
en  no  muy  di?tti|íépsitrt^4i,/r)  on  Bh^nu  x 

á  paso  largo  y  afeivp.,,},  éoímoíioo  tn^ir, 

resplandeciendo  l%,imm  o!  oo  fífifir3tl4,i 

en  su  pomposo  at#?ríp,  .nbes  nnrjf  d  rorj 

Al  comendador, ^^p«o«!  ^fí<r.;.íi  í:r 


;*(' 
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que  volvió  a^^Iflília  rko^ 
y  que  á  su  Elvira  fi^eieiide 
con  im  pe>lfc*í  W^ 'Winco* 

Mocbo  celeba<á^i»l  e&0á¿f0tro^. 
y  solo  k  pesa  eltífee^j 
peto  ya  arrestado  áVoiáo'  '^ 
le  esperá>Ífrlll^  y  »tta^M)*l>! 

El  coilléttilaicr  te  ^#  ^  * 
c  t^iJKédi  p^ádé'^litidb  i»a  |ftito)  ' 
— ««retiraos  de  aai^í ,  ww*afn^^> 
Q  mi  eáfÉNÍ#«lls'Mil»<á  adióos*» 

-* « Otra  Ce«)tb>'5^^  <0H  1^  matto» 
que  á  ese  itf^ttÍRc^áléi Castigo»  ^ ><" 
dice  el  niM(]ítóJ^i««irvoja    ^ 

coiiwrnye^4^4m^  > 

I)e  las  nube»«^)^^oéimi 
relamptt^iliteA')  y^^ívo     -' 
arde  el  couibatfe^ ,  mé^tánéo^^       /-  - 
entrambos  deálirm  y  kritíS^      |  =  ^ 

De  un  lejv«Fi«á%}iifll^^i'««^<^'  ' 
el  joven  su  fiííftfib'hefed©  t  ?  I 
del  conlrarjo  el  pee*tó  Wo         '    í  n  r 

lanza^y*iJeíislrt^W/fcv 

Y  perdiendo  vateébrtl»»^ 

vacilan  te  ,o«||ftn<fo  dftP^iJb¿» 

dá,  y  vieoiel¿iébpad*^  ifllWO  i^^f^  •  • . 

los  otros  d€ilii^4u>4tUMlioÍ  >^     r      ;  : 

El  jóvett<diHii»*J^¿K0ifce' '  ^  '  >         "^ ' 

desprecia  á  los  asaihidt )     (i 

y  dejando  f  «>Wí4ii  1^^» 

al  C!omendad<wplMl**i"loV 

Cargad  los  do8i9^ita»WiBX:e^,f^"^,b  cvj 

y  los  pone  ea^lita«4í^dK  -'  ^^^  ^''^  ^ 
que  rápidos  eMI»ielcfÍ6fitov  ^  ^ioH  f 

buscan^ W^Iiu^í iiálo&i^  >  ^      '    v 

El  vencedor  reconoce 
de  su  victoria  el  ^ligro, 
y  á  su  casa  se  retira  y 
pobre  solar  kilfiqué  antiguo» 

Y  que  tamBien  jioble  escudo 
ostenta  íbu  el  frontispicio 
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de  la  puerta  ,  de  ^ue  I|iiTa>j] 
la  llave  falsa  confiigíK  .;:. /i.  \;       •■•'■\>\ 
A  D.  Martin,  tu  bmeú  pád(ft>.    :  ucr. 
anciano  de  hidalgo  bfiov    i'.o  <  •  )   .: 
encuentra  sobrcsalladQtij»    .-r| '?,    ^'-^^ 
receloso  y  discuraiyp,  '\    '  ;.  /  -;..íf 

Que  del  iiu|iiceb»^li  WmWt    * 
viendo  el  hierren  «i^  SAOgr^  limi^v  .  \A 
-^«Que  has  becbo,  Hei;i||iii40?'^  k.4¡€ieí 
y  conténtale  su  hijo :  i.,.  ,  - 

— ^*A1  ConmidadQii  b¿.niMflOi>  ;;..  v 
dando  á  un  insulta»  <c|isi¡£9^^  ííí\0^^^ 
|ue  el  honor  que  tu  me  cU»tfk<  ó. .  .;  .   -> 
\a  de  estar  como  elapl  1íiii{ik^»'<  !       v.¿> 
— ^^¡  Válgame  el  citk^rf^Oiiinpft  o  3 
el  noble  anciano.  >Pr^saf     .;    hi     V 
aunque  yo ,  Hernando,,  qo  du^Oq  r 
que  con  ra%on  basreuidin»  .í!  íj  h  i  -t*- 
Es  el  ponernoaen  salvo,  1  ?><'  <       .  . 
que  es  inmiskeiite.ipl  p^igr#j^.i  >   r 
siendo  poderoso  él  mv^pUi  nt[  Tv 

y  nosotros  desv«lidQs.¥  71    .-^  Isb  . 

~^Tartiré  al  ñonaeíao^á  itatia&\iu . 
cual  estaba  deoidido;,  ..  1  !.  ',  » 
dice  Hernando,  mas  el  padse.^^fusii  >»  - 
prudente  res{)on<^^-^^<fiM{p^.'>t^r  .  »,!> 
De  las  gloriasidela  lualia  T>  ?  >  p'oI 
ya  te  has  cerrado  él  caMAo;  v  .[.  T^. 
el  Comendador  eunUa^r^  r.(;l  ,  <  .  > - '  S 
4el*rey  ha  estado  al  jsfemoip*    -  / 

Del  ínclito  D.Gámtdoioliil 
era  deu4oy,fiiv^itpt>  -  ^  -s?i  iir;    ,.» 
y  allá  ha  dejfidfhipumdiUmiíj  onoq  •   •  ** 
con  honra  y<?coo.  ipédecia»)^  se!  i^bi  «.;> 
-«Pues  á  laa  fodiaii:,^  tlJ6Yf^^..^^;(l 
dice,  á  marchar  me  decido;» 

algo  extraordinaria^  y  grandie 
^rillct  ciu  su  rostrp  al  dep^rlo^, 

■>';,•  'í  .  'jrprfHB  '{ni'..'  r'{(X] 


^ 


.*v. :;:.':;;     -f-i  '(  OJO /ah  o? 

Pp  la  iglesia  i^ifjS»  S^i^üb  uonu/:, 
uoa  de  la^ji^Af  ^Mtigj^  o^IrÍ)?*!  ni  ¡í 
entre  las  inucbft$^ii^^Ma¡)  íi^  BxáujMli 
de h  opuleoí^ j$0i|im»  íj  7  , ocpon)  Ir^ 

A  las  séi^  dd  t$)iié^if«  >  ^ü J  íi  í>a 
se  está  diciendo.m^mj¡^k9^}  r j  !  I  ríu'fjlr, 
porque  Dios  dé  bveül  Wgftla/nid  ni?  , 
a  ttp  jÓTen  que  v44íl#i(Ie<Bet^bij  la  ííj 

Es  el  gaUardftifftí*P(i^Bí)séij'f<^i  na 
4  quien  hace  (^i|f||$;^.d>aic  íil*  í,;    r^^bom 
que  de  Medelhti  sj^j^^íil  ,  ^o  i  .^o^^  nao 
arrojo  su  valemilijci;  ,    ..  ■>  n  /  :,\yU3  on 

Y  que  eo  tttxa  gf^fm  W^  sm  kO 
debe  aquella (fni^ef  m^J^pa  uyt-^J'¿  oi^iaí 
despedirse  deJUinRM<%pa  /i  í:j>  oni>  eop 
á  buscar  remotos  qlÍ9l$^¿  oa  eolh  no» 

y  coa  P*  M^rUñ  f ||t>PM4P  8B|  j I  ¡    i 
junto  al  altar  dq^H^Iji^    ri  neo  í  f/jírai 
á  S»  I^ro  se  engQpie^dft  /  7  o!o8  uiw 
y  al  cielo  le ^ffiiüki» ^  íoo^h^áo  aj^eii 

En  el  |r*g^dífMdftd¿  ,i;p  I»  oi,p 

mostrando  tal  giiWsvdlW  rno^e  loq  o 
^e  del  devoto  gp^piji^sff  o  j.I  s^gi,.:,  on  ó      , 
tiene  la  atencioQ^^4|^y4.rt  ;,,.;,  l>  ,  s;q 

Terminado  el ^riO^   \h  1  .  lo  r 
recibe  la  Eucarif^teJ,,.  *  fi^^f-i!  i.i  •:-.•' |*npc 
resplandecienflf^e%!fi^,t9MrQ.  :>  <   /./r: «, 
el  e&lusiasmo  y  fé.,yi,i9|íj^,,; ,  ..ji*--;.«f»3Í({ 

Vuelve  á  la  km^MpmA^\»í><i^ñ 
que  era  én  la  fi^in^í^^:  :nl'^,^nto^yl  r.í 
hosialage  de  un  <jcnOáPÍ|íA^,}  ¿joiiQb  Jft  ¿ 
estancia  pobre  y  jm^A^M^íi;  no3  r  iiü 

y  asi  le  dijo  4i^,M^r«<io'j  ü/bn^í/I 
cuyas  áridas  megjifap  '>í:»i  ,r^Ú3Ui9i  anni 
lágrimas  de  descomif^n  .nobwosb  «í       . 
quemaban  y  hüm<eiAMÍf^  bI  hd  o^fii  Ifi 

-- «Hernan4(^^n^9^  tlijift^^ 
á  Uerras  lejanas  váir^  u)  jh  v  íobwjí?'^ 
Segunda  s¿rk. — ^Xomo  IL  a8    ' 


'  '.i 


donde  nunca  olvidarás 
de  mí  noiAéímí^WeUm 

Cual  cristiano  y  caballero 
teme  á  Dios  ,,^1^4»  sti.  ^ry  , 
sirve  con  lealtad  al  rey , 
sé  devoto  y  sé  gitfferrero. 

Nunca  dn^tí  e¿df^á*  '^'i.^  f>'  nl^ 
.  -    en  tu  hidalgo  f^AiiS^BiittwSk  y  '    '    *^*^*^ 
flaqueza  vil qütf^M^ftdá  "^  dilnr 

el  cuerpo,  y  el  alwi^"¥fcitt:t-  '!"q<'  «!  '^I^ 

Sé  á  tus  c*b«áiéÍMedfettbt  -     ''  ^ 
afable  á  tus  cdniíflaaéHés';^  '*' "  -•>  ^ '«^í»  í> 
y  sin  bravattt$,ltí  fi^»^  '      *-   -   j  j;  loa 
en  el  peli^M(^^]iM(»tifie<  '       •     ^   -  .,  ^u  i- 

En  los  tMllá^  sufrida  ,  '^  ^^ 

moderado  en  la  vémtfttfy> />  J  '  jjí-  »}»  • 
con  generosa  4601^^11%^  riüítiln)!/  pI»  :?.jp 
no  estes  vano  ni  abdéáb.'^  •'  '  ^"^  <*'  » ** 

Del  makyféáfayfid'ást"  * ;  ><':    ^ 
únete  siempr#iS><toaí  berenb^;'-  '>p    ''  í> 
que  sino  ganas-^^a^I^ m^nlto  'í^  •  -•  ^ 
con  ellos  no  é^fdtfíáé.'*^  '  '  '    »  ">   -^^  » 

Si  llegas «MñetttP'áimdo^  -;      ^ 
manda  con  mod^á^K,  '•■'      í'>  '^nJ  ! 

Eero  solo  ;  y  «étt^fí*§ft"^    '^     'i/l  .¿i  ii 
azie  obedecer  $fÍe¥¿fa«MÉÍ6if¿    ^j-»  'f    < 
Que  el  que  OÍMdtBl  dyédOrféi  ^^  »^ ' 
ó  por  agena  iirflfeéíiyÍBÍV* -  urhtiBiuoiii 
ó  tío  exige  la  obeafehdta  J^^*^^^*^  ***^  ^"I' 
para  el  mando  ftíflifll^W.^^»^"'*^^  «'  ^f^''^ 

Tolera  disiúMl^ld^^  }^  ol  MtiíaiVi; 
aunque  te  haga  padfedff^Y"'*'^'!  «I  xJi  ni 
agravio  quíd'A6>1iáídtf'w^íi'->^  »'«^^n»í*í'  »• 
plenamente  castig^db.'^^^  ^  0fíirti.?;5uJíT^  b 

Repait^Wtt  di&^i^étli^  ''''  '    '  {^w  V 

la  recompensa.  yi^ét9gl^!  '^  ua  Bif»  -Mp 

y  al  derrbtadoté^dettíi^^i^'  ^'^  r  Jiiíaorl 

trata  con  mddl»íli^éW.  (  oidoc}  .  jíibIí:, 

Resuelve  coik  ISaíéUi^t  ¡'Jb  sí  ¡6  Y 

mas  resuelto,  nada ^jé-'^  ^^»^  ^'  ««'.""^ 
la  ejecución,  a^íJbttft^>  >»^  ol*  ¿ffiaii^rS 
al  rayp  en  la  #lí|ift#feí««d  X  amir.ínjup 

estender  y  de  tu  ray^i'  8&OKt>I  «Bir^t  *i 


luft  dominios,  sea  lakleji^l    ^  ¿doiobowl 
Hernando» Jb;toBi  gi*|<tftütni9  abnoU 

Y  po  teogaí»  dtida  a19«mi|  Ioí»  i'  «^  > 
^  qoe  si  lo  ^mamsmí  íj>  '•  -  -^i*)»' 
siempre  irán  eaífiarid«ihíitüsoj:  *  »^'  í*í> 
la  victoria, jí;Íftíííort«j»te;^ I »>iít  cídm 

De  tu  Dobl^  ánoliiifmÁi  rA  ouinn^  J 
mucho  espejo ^moc^d  fio  io  ojniiii;^  ./h 
basta  5  ábráraióéí  WÍojIiwiíííí  ounnn  >•. 
recibe  ipiífaiW^icifftt^^^ ' ^ '  .  í*^'"^  *  ^  '^  ^ 

¿a  escena  tierna,  yi  sf liKnBÍi,u  ,  <íol>ibi 
dolorosa  d^apedid^ <  :n;ííilnoí  jí^  >  -ib 
que  paso  entre  ^l-iij^lj^whíerv « •   '   ob 

no  esposiUb^ctibitli^^'uf  ^^f  ^  >  ^ 
De  mometttiMiJaaii«DleaHÍéti'<u  <$oI  nj. 

los  afectos  de  fai^áUavíw     ^íi^ib  «>  v* 
los  nen8amieiil0s-'.ygpfMW'>>60  li^  ,  oin.*; 

se  sienten ,  isMioaiBe  t{iinn¿^rt^(fid  "^ 

««fiOÚlo  y     <'ni:í3  fcob'>J    íil> 

Al  fin  com•|llIiefcBiW|iftaí^    « i^  í »  í 

pasó  rápido  «i«i¿ 'iiar-  •'^'  ^'^ ""  *  '  i'"' 
los  tristes  y  los  abg«eaf  *i  e»í  ^:  >í  oí>  x 
al  mismo  p<iiCfCáMÍiMid¿^  ujoir^jf  r.I  '.>up 

El  sol  ^9iíig>m%his^*miapm\  ,  ¿»)»oIÍ 
de  un  cadáver  comitimjii'í ^  n i  ,^oh^\iy^^ 
A  ía  tuiphaRdbl  9^^'    '^o^j  I<1  ,  boi^jíi 
con  magestaá^jdbiestdkiv^^dj;  obnfld^d 

Cuando  la  pinfeiiiÍBiihMrad'rr4  f.oifii/ 
dio  el  trueno  di¿il«!'PW«i4aríií)S  ,     í**iH  >« 
del  Guadalquivir  sobeitó  b  ,  .  <?  * s « ^n  -^U 
retumbando  en  lasflwlli*     <.  ^>i:>«  '^'^ 

Ya  del  arenaÍ,l»f««|tti    ^^oiDllfed.  ^ 
el  padre  y  el  biwfáawiql»  \  ¿mS-^I  s^IíbiT 
'y  hacia  la  torre, étk^iSíié^^  e»^"    fJiKíb 
mudos  de  doIorve«bifadMM|«  ^^""^  ^^  ^  ^^  ^'^ '  '^^ 

MagniBpviM(lak^MÍMKaii;  ,^o^^i:  :>}( 
soberbia  la  per^|««íit«Mí  >  (  i*or.!!:.  «n;fn 
espectáculo  grmvftipwd  ¿JiJ^nli  .aiiU»;;  3 
el  que.deslumbr44HMii¡MM>í^<Ji  .¿liUBjr^ 

Cubierto  ^Mpt^itllWír '""^1  o'^'^T 
de  mil  naciones  am^Mi^^'oí*^  >ii1i>  ^r?i  m;J 
con  flámulas,  gaítoiftwssib  noír^uliío^  JbJ 


lé0r 


.!.<>■  mía  ■ 


«.» 


banderolas 'jr  divmi»'  •  *?\rf^in:íuoh  <o\ 

Donde  esfJéodíéüooloiietoi  r**  nii»!! 
con  el  sol  pMÚ^te  ÍNriUa»^-i  •   <"< 
donde  se  mecen  las^^autas]»  4  >.  ''íí|i  oT 
donde  reiótajníAmL*hn^§i)  >>  .^    j     ..i-m 

Ambas  roárgeoHílcKtbiettas-* -¿i^'   '  ^i 
de  cuanto  la  Boropabríá^   '^^i?  ift-^i 
de  cuanto  el  añe produce,' ^<ti'^  oiImuís 
de  cuanto  ansia  la  .cdd¡e¡a«A-    ^*  ,:  ,:.'¿r,d 

De  armas,  víveres v^jf^reifos^:  ',An^: 
fardos,  caíonJEii^gr'pipasi,  m.       . .  o  ;.I 
de  estraordin^rias  rKfuécaf:,         oío^»:. 
de  varias «Biarca^criasj*j      'i!'  ''-/^<j  *  -p 

Y  en  las  navesly  Más  bárcsslj,  )>(<iO  on 
en  los  muelle0}yi<8i«risBUiro(r'<  .n  ^(1 
y  en  arenal,  afaipeda:;* .  'i'*     >;>L>ti  -ci 

muro,  almacenes V  ga.rkitt:,:  i' '^-ii')< i    ^^ 

Un  enjamJnre.df  MTienm^  ^  iioih  >i¿  ih 
de  todos  reinos  y  climas  ^ 
de  todos  sexos  y  clases , 
de  todas  fisonomías. 

Del  granda.éspiA»!  «oipMrío:-  'ni  lA 
boinbres  de  todas  :pK¿v{«eíaspbujhi  o  i^ 
y  de  todas  las  nacieifdb'  ^'^i  y  ^.íí¿'  í  e.^.i 
que  la  Europa  sábiaibabitaas^i  <k  vi/?  Ir* 

Moros ,  miooisd^s/jdgnefes^  Jo^*  Ki 
egipcios,  israelitas  ^tifíf o»  i9vi.br>  un  ob 
negros,  blancos,  vi^joa%>  iakmiqíul  rÁ  h 
hablando  lengiJ^'diftHitaii^»?''.'':t'n'  n  o  i 

Mercaderes ii^máenieoas'j    i  obAüi-J 
soldados,  guaBdá&i ^platl^  cjíüii  [^  oif> 
alguaciles,  gakñslesfiua  vwirjplihcifc)  Ui> 
canónigos  y  SQ|iistáaf^  r  i .  r.o  '>!>.'.  itnitiyi 

Caballeros,  €iapítafeá,,l<>;;'}iH  It>b  bY 
frailes  legos  y  denuáf  ^[ia  i^  v  'Xihm  h 
charlatanes,  vakiltbiab ^iioJ  .1  !:¡j¿u  y 
rateros,  mozas »ptfd¡daa,i(oC.L  hí>  «-.>    'üi 

Mendigos,  vmtkoBfhsnm^iAi^M 
quincalleros  y  c^mbktaifvi'^q  > !  üí/irjdo; 
galanes,  ilustres  daaiál^á0;;>  o1uje1:>'h¡2j 
gitanas,  rufiígfmi^'twsi'idixiiile'ib  oiip  b 

Todo  buUicíOvMPt  glraáde^^)  oti^idfiJ 
tan  extraña  algar^^íaiíit:  ^itiol  >r>a  Jhjj  oh 
tal  confusión  ok^nlbiallc^  ^tiÁuíuhíl  iío^j 


ID. 
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Ofreciendo  hJ^^ruiA  Mbúm^rA  o;  j^ 

como  el  cíelodefiévittaiiiKí  íiwfc     .  » j 
aoe  era  un  na«iiiQ<4etíWlniiiÉiii6|i3íi:  >« 

..  í  íigilofii-  )  vAUupk  i:lt|ín.}inoo 

tra$  de  la  lpri«  4olfCMo^x'S^        ' 
mientras  Don  Marlio  ia«ti«airr    .jcíí*  nu 
el  embarcó,  maJdJeíeiidQ  ,p  »  ..1  e^o  / 
gabelas  y  8oeál^iaft4    <&  n^'M  'VTi^''fiA 

y  pensando  en  Rafia  Elwa^i'^íít  r,íbd 
emlfébiSé^iir lo^fwado^i. ^  np'^  .-  .r 
presente  y  fulUfo  ^Itiianí?  '   mij  '» :  ^^ 

Llamó  snlálewioíBi  id*  proÉ^q?:^ 
una  voz  4Rmt jt  nmiitiiUa      »  t  ; •  lu  n« 
ooe  le  diceíwwt£¡aballfrov'* 


1    í    ,  'yy'iW) 


por  dios  ttnali«*»ita»» ;  /  :acr5  í!  ¿ol 

Vu^ftn»«ansí  8dbr«aftltad¿)>;''--  Y 

y  delante  dosirliiíffiíi  hí-.  •,:•';  .  nMnh?.r^ 

«na  misefaUft^iyiejat^     ''"^i'''  ^.  /''^'[ol^ 

dé  e8traiarflw»b<i«íía-    -l..nh'  -h  oop 

ünijtaif»  imiírfJe  y  siri^ 

seco,  coma.d»oai|iz>U;  '»«dí'i'  •;''»;'"> . 

con  dos  pe»0l*t®**-^Í^?^ ojirÍí»  '  ' 

de  fuego  que  muere^^rohi^^^^^  oi  /->  i ' 

Descubre  eniff  eaeia^-Msifoí  ( m3 
que  rojo  mamo ,e*Wji'i  &l  u*  :»!  !ob  oJ 

sobre  w§(An^g9cifiy^l»^f»^f^-^   '\r  '• ' '' 

hecho  áite*iw»etiliraéin n  ni  !í  r«'J' 

Y  en  i*ii«dMfei*l|»allortttinI  ijT 

algo  raro  se^feiáii  t  fir.iaiionfj  íír.rfi  ¿r.l 
reunión  de  a$HNicM*(4gMWf^ia^  ^^^^ 
imbeeil¡da4«^«|«iK6Ík.9{)  ñDicvi/  ebniMÍ 

Pars^t4tffc'l%»ii)tg*ióri»(>ffi  noO 
en  la  escarceter,t}ígílli»Wíj!i»  ^o^l^fi  «ol 
y  mientras  le  da»pái:.cQroi«)fti9¿  om  >:^ 
dicela  bruja  lad^a^:     ..  ^  solüncmn? 

si  se  embarort  i^fJ9ektí¡$9fíVí  '^'...  í^'»  >« 
la  buena  vei|l«rrt[(rtiid%qííi'>'«  n^'f^'i  ^ 
decirle,  que  se  d^iJrtb^T  il  oLftB^jsut 


•  • 


•  •  i. I 

r 


Hay  en  la  ifiía  «AmiMMMmivam  ( 
qoe  la  mitad^  l^n^'  oh.  -  í    m)-  ' 
I>or  columbrar.lb  ivíkeifo  1  -    i )  •    .''^ 
se  dier^UnnaUgiiiei'      -  :  nu  i>i 

Y  Hernand«i,!«nriq«é  Mbwéuffnema^ 
contempla  aquella  estaotigaa, 

la  mano  diestra  le-^frece 
pnesta  la  palma  hacia  arriba. 
^  La  YejezMéiá^líi'kmia^'  --^  líi  -..  i 
un  momenMíla^sa^ofa  (foCÍ  »»;:.>     ^r 
j  ora  las  cejar Íairqtt«li,    •    ;<».<'ftni}  >  •  > 
ora  amaga  una  soumá;  >     -  /  ^^  1  \dt:^. 

Y  al  fin>>lt>éi(e9iini)mí^<itidbíiba^H 
echa  fuegof^|ibi^Ía>¥ittíí,t;)  o.;,ne*íij*h,  \r 

y,  — ^^*qué  estc^  mi^iulai*x^fdMlMiM^ 
cnal  enérgümtbiy^riiaif>n(  7  .>?f. ,  ,,  j 

Espiilign.r^a  ycwrtftle^  'ít?  M 
fu  muerto  sMÍbIfMim atiin»);  xov  :li«i 
crece 9  y  convulsa  le^brujearilb  vi     -¡j 
los  huesos  y  lasídmünii  rwju  »'  ib  t<)'¡ 

Y  ---^^¡:Ott»40MÍ«lMr^eiMVOiOÍtHj/ 

«esclamó  y  que  de  iftluditaff<^  Mncí^b  1^ 
glorias  y  hazañas  te  aipiítlhla^íiii  eoír 
qué  de  triunfos  ea'iIlls>MRaif «1):^  9b 

TiemWtf  «1  iftfiefhb^TO  Mfwlufl^l 
cuántos  tributos  ^b^qllíla'tll./>mo')  ,  o'>-. : 
vé  ufano....  déUi(oifYMifftimr|  <iob  rto:) 
el  cielo  se'«ffó¿Í3a4;;iuat  «üip  o^^sul  *>íj 

Empefaéi*'M  y^viByt^d  suIíiíí'oíI 
te  doblarán  la  re|MII»,ofnflírf  olri^  -o,: 
cual  prodigil»l«Mila^G(IW«lloh'>  >i<i  > 
verá  el  mnDjck§itt»^miiq«(|Mlii.ft>  '  -    ^  • 

Tu  buellft' U«#ráimÍ»blD^  n»  f 
las  mas  guerreras  y  ríéts/ '  01c  x  o^i^ 
como  (jd^pcilOf JkteéHlf»  j^>  noioost 
hunde  vivares  de-ikot(i4gadi^^^i^^^^^<i<i 

Con  moMM>d«»  ($i^^>4Mltlé»  <  <*^ 
loB  astros  allá  W^hítolatlíf  í-í^o^íi   íI  nj 
eterno  seriÍJllfittt9t«Ílt'é^'  *>1  ííÁiJn?*Í./>  { 
inmortales  tus  fati#i«J>*iI  «imd  l;  '^-,th' 

serás....''  Na^9élMslfft^k>'<í>  -  ^^e  »« 
el  joven  tiemp^í|ftaS|llílgb^,o'  enoud  bI 

juzgando  la  retéfcito^'^  ^^  ^wp  .Aibob 


por  aquella  bruja  «dtclMiH  o  Btns  i  í*'  ' 
para  8acteiritPi»p«Witl  hI  aam  ,r  ^-  I 
mas  abubdantc  y  opMtad  obi  ^     ;*     I* 

Y  la  iiUf»ii»Mf^f 'i^  f«««     '-' 
-^  «solo  qu^QÁi«|i|Q  mbldiígfftii  n-ié  o! 
si  afretan  veiiHtf»iO;t>b  ruo^ontíl  í-ctío 
)|tte  regrese  á  estd^j^ri^aflii*  -  -  i    >i?<) 

Quedd  ««ApeMl  Iftj ^jar ^  o^  **  ^^* 
muda  eti  él  los  k4>^  ,4jj4.'j  '>  ^  '^íl'/q  1 
pero  apagados 9  %uMpfi¡fé  ¿r  .ti  »•  '>i<9 
5Cseca^«M¡4*8¿lHÍp|^yífd  o^n- í  ír>  ^í?[> 

Y  con  la  #9f  reéíof^f HMent rk ;  g-jí.  f 
de  una  sardÓDÍcaNtÍMiUB^  v  ^ií><»fKirí* 
—.«volverás,  síp>ipte^pW|á«Oí[  í  -o»  y 
que  volver  es  tu  dGísdMiKi^':»  * > n ü.yxur 

Volverás....  sí....  de  seguro. 
El  sol  se^wr^«ael^«te¿ttiiMi 
Y  con  uua  enjuta  mano 
y  uii  dedo  q9?^||y;^^|ÍN^ 

El  de  la  terriole  muerte. 


El  jóvewS^i?*^-^^^^  ^'  r"''^^ 

torna  de  pf*l^^^    V^  "í"'*" 
como  obea?éWfé*!ál  maiicraio  ^     *  ..     ,  - 

déla  túanommmm    '""     V"  '  ''j' 

que  imitaba  íáá'fci5ÍWtóáí«'"^'''  -  "   ' 
de  oti' WaS'ldiSél  i  ttítótó  '• ' '  ■' 
por  el  amhiemémmU'i''^^  *-''^--  ' 

circundado  OTaiPWJra^  ^. 

candelas  rfél'ákWÍSéftt)»'  "  P^  / 


T  por  »\mih%mimd¡n^  ^';'  ";'^ , 
La  máiftAiíi  tíM-sm^  'V  .  ;"C  ^ 

su  voz  grííMiy m^éirHfeftS"  ^'"""*"'  ''' 
diciendo:— «llegó  la  hora. 


Le  tornan  Mi^if^ítmheUboi  U  sea) 
á  la  bruja  ó  Bílobíát ^  -í'^f  •  í!:.!i¡)n  loq 
busca,  mas  la  bMea  Mf' mnop**^  r>Tr^; 
desaparecido  baiÍM|»  /;   'Mf^bniídn  m  :n 

Acaso  entfb  ^iiiíH^  t«i4iayH  r.l  / 
do  era  iiBfieii&bUl'seff^irU'^  '¡   ^:i*r<"  — 
otras  limosnas  deiitifnda^;^  *'  nui-lrvic  i« 
otros  casos  pn^sfica*-^^  «^  -  >'>í>*>  'J*'P 

Se  abrazanial  pifc  éel  tfiWlM  >f<^.> 
el  padre  y  el  h^;  píaa  '     •'>"'>  r,\uutt 
éste  la  ligera i^Acba-         !  "^r^jn  oí'>r 
i]ue  al  punto  huyé^é^hi  otíHé 

Llega  álriíuite}  ts  tin^iK  '  i  '■    > 
trioqueles  y  gabitfiilza « 
y  corta  poni|Mi|r'^  i<o »         ■ ;  k>/   -- 
entre  univeiMtes'tíVas;'    /.'?)', 


I*  í*^  "^-  ' 


if      "1»  •»!/ 


h-r.     .!   .'    «♦•l-> 


E8teHernan4^,.^emaMe|íp,,^  ) 
era  Ilernan-Cor^s,^  ju  ^pmbr;^  ^ ;  , , 


\  ■ 

■II 


*•..;■'.;  r¡ 


gloria  U  mayor  de lÉspauá, 

Lo  dioe  iQ^JJff  f^PíJnfl,.,,],,  ^,,„,,., 
de  cien  guerrera»  ifaciQi^  „,,,,,  ,,|  ^i, 
de8cubno.j  j;fndf0.,sft  V«a,„  .^,  / 
con  ieiMSienlos^íj^Soles^  g,;  ,¡,„;  .„ ,,. 

Vuelto  á  Iji  palria,  porjpjr^píifi,,  ,,i, 
ingratas  petsecnetones        !,„,  f   „ ,, 
su  cor^fijfé^lrifzaroii,         „,,  .j,; 
rompieron  suMfsho  noblf,  ¡..f,,,^.,,:^ 

Y  aquí  en,CastüIeja^^I,eno  „;(^í,,„C, 
de  desengaños  «tropw,,   ,,  ;  ¡..  j^,  i,,(, 

que  tan  grand«,C|9m:í|ííi«le¿.,rí,.:,.,  ,4 
Sin  que  despuf^  W.v»«>.  !n  ;.  ¡  / 


el  abwrtommido.ufi  ^mwp,,,  ,  j,,^., 
que  de  Hj^^^^-íkwtes  a^Mí»  (n  i.T 
la  hutocia  nj^ffi»!  <?««««?•,.-  wy  t,' 

i3  de  julio  de»^^Üü<)»tfS¿,<!M96Í 


I 


•  •  • 


-    ion     i    •í>llfS»íMÍI'>*./'V  -'i''    '>•»..?•  s    y 

X«^  mto>¿«%iwflüi  ^uv>^«»4o  ett'  menofiotbo  de  los/oonoci- 
i^miiiiíiúliUy'^iMi^fitps  Mí'geaenlioen  y  cohvtn  «ator¡d«4 
antes  dilMreoniiirenduloft  y  .etisay^clos.  Cuandáestó  Miotde,  «é 
iCKÉMcifUiBK  de  onlíiiacio  los .bombreft  concias  ideaS'iaM  geneéa-*^ 
ItetyiAediueáeve^;  «éicneii  dispemadoa  da  racieoiDMfAseWe  lot 
4i|9¿%típio^f<alidftaiem4leaieÉ  qaaaeafx^yao:)! incurren  Mtiqóe^ 
¡MT^i»  fitmfufcp  elrroim  y-^itivoéaimnét  ;'y  por  vdiimo  <4)e-- 
dfiW^Qiif  ¡afla.laiiali«nio  lae  ÍDi(firaéioéet«  del  saatímienta» 
^Vl^fWflII»  áNl«ipletalne«t#íel  kigar'de  la  razón  j  áé\  ijuieio. 
^,>I  BlfP  etilo  qnf  bá  soeidídó  eon  k  maierifi  tte^  loe  ptem* 
4)4#fA9»  }..laé!  «HifMilafA  Ei  tan  aha  j  verdadera' la t< idea  qiM  ae 
49^l»a:da*>vl  áf9{]¡^lailcáa •  y  ea  lab  eoD{6rwe;  á  -loe  diíaa  aanoa 
f>rH»ÍBÍpMiitda^fadminbirae¡oa^blíea^  lieoeaidad  de^buea^ 
lalllaeimeiil^  (j^llie  deede  Mria  ^nca  e»  qoeeé  eoapead  á 
HHiuieial?  y  .junaj^er '  eita  reformii  ^  14  mayor  pame '  de  loa 
(lipfabrfa  fvóbltooa  ae  ba  creído.  dfEi  buen»  fe  eiMita  é^hdcber 
d^.iyi94.^af^  «obre  ella  y  de  eitiidiar  ana  diversas replicaoionea; 
por  manera.^iie;  ae  baii  daJo  por)  ^apneitaa  verdades  qiie'tW-* 
,4a!yte<«0  ee.  POéotoeó ;  jii  por  diacotidas  y.  reapdba'coeaflonea 
.j4a  fraude :  ipMéa  y  .dq  ato  fácil  ialelígieneta.  I||  verdad  qáe 
ciMiiQa»hio  aegoído. 4iferebte  caaaiiio,;enira«diien  el^foñdorde 
4«taste^eilfenea,  y  aepaeáiMkee.deülae'Breeodaa^oiaiiHidaf^nM* 
lobaaielmíi  erró^aaaóeqttivocidaay  Ijfaa  loáayk.'kiiie'^llanioe'^ 
)ai^4^di«laliaa:.da!ló;que  eooviéoe*  saber  <«a  -Aieljp^^o^  *wmí 
i!io..ae,  bao:  eatteseeídía  baataale  U»  eooaoífiietttoa.Kpjie.debeii 
iffífoiítut ;)m  iCartiUii.>«íiiifuaal>  dentoalcgaaltufaMei  yf  CútteiqnbiMe 
.páhlíeoa;  ?^i  todavlb  M.aft4iaa<pbo|^a^dbi  c^moi  eaudabiiib:  Ida 
^iie  CMM^atK^o^  t4íJ9t  ttetpíinb^^^ 

Segunda  sA-ié^^^Túmo  U.  ap^ 


anfi 

la  materia  es  mas  difícil  de  lo  que  podrá  parecer  i  pi ¡me- 
ra vista  ,  y  no  debe  ni  puede  tratarse  someramente.  Las  ob« 
servaciones  que  vamos  á  someter  al  juicio  ele  nuestros  lectores 
estarán  m^v  |I^V4|fij>lu8lrarJaian  ^omplei^mim^  como  se 
neccsiia  ;  perb  no  se  logrará  \w¡b  hiHe  consigue  que  se  con« 
\  ierta  hacia  este  objetó  la  ateocioA  pública ,  sobrado  embebida 
quizá  en  cuestiones  personales  y  de  |iartido. 

Lo  primero  que  ocurre  al  tratar  de  este  asunto ,  es  que  la 

idea*  de  los  presupuestos  no  ha  podido  concebirse  siquiera  úi 

otffa  kbaablériotffy  geBCÉral,eri*ci^'S¡flii^idB»^KrdeDf^^ 

hu^lmjmoamUtben  Im  ¿aalot  «^ ue^so  pag af»^,Mi{on«hMífiék 

Ui/ofaifin  jú8>liémpoa'ea-k|ue  k»admiliiatcmofMi  •m-mU^-iiéni- 

cd\é'j  uaiformey  j  pM^-eMsi^pietite  hiiisÍMmtave»irt|«iéitoft 

«itt-aaioiqne.lw  aerTÍbio8)|Mraoqalbs  (j/n  reaiw  IWvaltaMi  envueU. 

i%d|aal»  oterso -puqtosla  ipivwsbp  aiiacttiaia^^iWvfo'lifMi^^éMW- 

4ÍiéÉa<4»  iiMitcffi#  dr^ks'knhiHbsirH^tjaiido  h  «doM^i^ 

|iOD  ihnolia  niebos'^  les  iqiteisuoide  alfKprtsedttfitnt'tasq^éai^ 

bioft^y  o^  flás  «piioadcváesíde  ^  valohttídeátÍi|ados  «¡llcviiftH» 

iaf^««fga8l<Ul  fistadoi»  cioMvDia.báéa  def  paftieilat  Qfi^i  los 

^Mefnois\ii\mgÁ  ¿anteferid  .abandono  leiyistw^ia^  <yMMii- 

»amta.yiregiilaciafli  daiauA  legiiioips  liafbé^et/i^i'á  )«!c«inpiiML 

<moude- bsloa  ótn  bs  .noceáiAa^e»  á' qucí  Reblan  i-fieáiíMrtoei*jPó|^ 

«siaKn|BM  ba  sido  aan  aatvfla  ái  iaíexaét^la  tkl^  qt»  sif<ha^r^ 

jyodri)  ád.  «rarét»  ipábllca  /  eoino''lar.jbaUaeiSÍi40«  ja  'dél'>^^dttt 

tpibíJeliíoastíHije:   caudal  qisev  lejos  dcf -icwoildéer  ^n^  ttklfc 

,iniioo,Te^ar  j  cbnoertado^^era  por  #1  eoatl*«rio  !|^\ief<> 

desloa. per^iciba  mas  wéripsif  eqi^TOoos  ¿^ilioenea^^^  .^?  -ñ  -v  , 

^  Pato  desdé. que  deao^fcoeéon^^nr el  íofltija^bMéfieo^^ 
^iliaibicM  génemliaa  présiadibiseí  pbrsoaalM^^' loá  céfg^éhs 
4ViuitieotidÍDs ;  lail  coanribueioves^  ofdeitííiiasiqiie  eitiiv^decifr^ 
4a¡iHidas  ttaioaoKnte^  poB..laií<  aa^^jAcMHijeasttalc»  «i^ilas^^tei. 
¡pMMttf^i^í  aoíim  (»Aaide>^ua¿bI  aumema^  da^  ta  pohtaeiaif^Hal 
aEfli9r9rMnifjo.de  fas  tMlasaeoioRes  eott^roidleé  e  k)4alHKaka,ry 
ias{dleiiiaa<rausaft^ii0  oontvffbuyeroirial  4ísBeni«4ifHmiedto>dtf  k 
«taligéiicid  luinaaiuU  Jiicferaaiatiís  ¿aiii{iMradii»eaieii¿iy  Y^tfti 
rl«adfaithbtMciofLpiíbUc4.i  babp'tteéeBÍdad  desdar  ikcioit  jf  cat- 
•faeíaaeia -éJás  funciones  q«e  ^^mpeñi^  • »  ritsgá  •  efi tum '  c4»f («- 
trario  de  haber  caido  en  la  mayor  confusión  v  aban<|atti^f>  ivé'- 


V«8Íd«K)lt<|«»i^iliiO(io4i9ft  de}  íiiAtiiito  de  oMüervaoicNi  qiae  U 
naturaleza  ba  putslo  ea  los  bon^ret  y  en  loa  •gobienu»^  le 
j^iz^í^entir  por  ki  miaoia,  y  te  fué  dcsarrollandlo  insensible* 
m^íHA'á  U  iNreseneia  de  los  obsláculos  y  de  los^  objetos  qoe  le 
bsbian  d«kto  ea^istencia.    ; 

Este  trtioélo  «o  ofrece  ciertemeoleel  auficiente  ^ca(iaeio 
{^ra  explicar  en  él  la  bntoria  de  loa  boeboa  i|ae  enloa  puebloft 
d^  KoiApa  dieron  Ijugar  á  eslasf^obsonracioiMB^  niiiaoipeoo  k 
de.  ic»  direreiiles  ensayos  fue>ee  hiicieroú  insta  lo|;rar  qiie 
napiesery  «e  :ralMiaiee¡eie  la  idea  de  orden*  y  tefolaridad  en  la 
adniiiiisirac^^&  de  lOa  fondos^  púbUoos :  tarea  laílistma  en  Ter* 
düd,  pero  ag^na'  del  pensamiento  domioanie  dfe  eaie  primer 
trabajo;  Maa  íadehiole  eoAymfk^ré  Jij^'c&t:i  tan  Hn|)«^tante 
ab>Lio  atgunaf»  vigilia»;  y  oíala '  le  *  lomasen  á  «a  cargo  ¡olraa 
|4iimáa.maé  iliisiradaí^  Por  de  pronto  noa  contentaremos  éon 
liaeeff  masncipb  de  algunos  hecboa^  cuando  conduzcan  al  fi» 
<)  lie  nos.  pre|HMifntos ,  dcpndo  [ia^aJ^  última,  parte  de  este  arp- 
íenlo etplieilr  el^lan  de  ouesUfea.tsabiigos  sucesivos. 
I  uhlnglaieWa.ftué.l»  primera  «I' como,  kr  lia  sidaelí  otros,  pun* 
ifim  de  Mimaiolerea  ptíra  la  ciiv<»lizacion  y  la  bumnoídad^  que 
adÍTÍnó  las  ideas  de  orden  y  regularidad  en  la  ndmínUtracioii 
de  ias:ivi^as  imbUcasi.ea  téfiY^inoa  de  que.  hasU  U  {latabra 
bfidg^  adatada  |ioc  esta  nacípn  para  ea^presar  1^  «elación  y 
propo.rício«»4o.  ^m  dthen  e^ar  k»  itigreaos  y  los  gaatoa,  ba 
.|]4si|¿o4  1m  nacionea  del  continente ,  donde  se  cconaerva  e»  au 
primtii^liía  «ignifi<;ai9^n(;  }o  que  pr^neblí  que  laa  idfas  i^reaenw 
tadas  4ln<jtJU  han  ^tenido  el  mi^mo  ocígep**  y  batí  ido  progresi^ 
•VjSanenta  mbdieiulo,  según  que  ba  sido  inaa  ó  np»MS  |H)dwosa 
la  iaAueiiQirrde  Jaa.oansaa  á  que  deben  an  creación»  £o  &pa«- 
Aa«ad«inda>J»o  4ia  iidd  admitida  «cata  paiabrm;  iteróla  idea 
nnporiant4^  ^tHuenYMdve.  Ct^rma  ya.  una.  cfwn<Ma,  contra  la 
clial  |u;^ea»ii^  ett.fano  luí',  rcstoií  del  npiMOolado  adoúnistra-** 
lixodeKMOi^  tii»9ii|H>|(;  Ia$>rel^u:Mva<^  «leil«»  que  inUntan  con 
o)rcis  fiíH^f^bveriir  el  órdeu  regular  á  «que  e^tan  someUdoa 
|ior  U^eousIJtM^tt-  )odo$  los  (Mnler^  del  Eai^dp.^  ó  en  fia,  la 
m^i^  die  í?)irP«i,«iue ,  preyitndp:ia)i[)asible  lo  qu^  «u^^ÜmHiKloa 
ce^*ely:i>s  no  Uuii:JLUga4<>^.^^i>^P''<^tider»,dan  todavía  valor  áU 
f  c^íslancia  de  «dgtiuas  coriioi  aciones  y  oátableciu^iemoa  anti-^ 


^M}  rflmfe9iKm<«pojádaPM  la«  [ipáciimh  <ifaat'  alimJü ,  per 
«ia/kntrá¿í  llitJwiaffcrifnioaCw^nafiidaoí  (•    •     '      ' 

<^ni(S«ro8f  oobidÍKunfavb  d«^riK0pue8io&«e'ba^iíiÍfiÉ«idti^ciiÉI 
Aspapar  la^v'vbn^  ile.'icis  :aníiguos '>¿Í8t€i«««' 4M|yÓ8<  ftiiida*^ 
mentos  y  cuyos  vicios  orgánicos  haotaiü  JÍtnposiMe  -  el  ¿ly- 
«MMtfaieolov*  eltórdon  ifíbriecbt>óinía)«o  lat^adinlfariüracidii-^  no 
iuiydii^IlBe,  oqiBOibofindHcaflafli  ftrUielpb ^ nos  AiUaii  mor 
thmimfm^\c{wt  hoceri  y  iotvafc^qpia  tlestmii* ^' para  .éoo^tif^  las 
<ivptaias;j>la6'befcefioíoa'|KÍ8¡tevos:fue  oon*  vazon 'se  'álribÁy^ 
al  mtéaia4fcpreBtipfieéroi.'&t^Msieinr,'<»]raa^ 
-tas^ifiQif  iMdkn  icoosidloifeirse  i»i  :e9|ar  éepaVadiis'UHr^ioe  ^da^liet^ti» 
i6<deB{roy»  eli objeto  «seoéial  da'<iO'es«|b)tbiiiimk^V'nQ  sé'tía 
iraaáéo^odavia  eniM  ii08¿trosv*{MyéiefidD  ddcírae  i|ti'e  lajpblé 
djBé«.'mi$pH>  veconocida^(>éatt(;i«ái^ay  :8oaiai|ida'Con  laudalAa 

eolopav^laé  legíftiadotie9)y'/gpbk*nai»te«/>noi  piied#(«atM(«i)er 
aácbmplei»r-liiaiiiibasi¿'qae'  inibsy  otros  aii  divig««u  IHMr-«l 
<;itf]|i*a?ioy  «d  dnpa^jfablB  i|ba  »1|  •brígp'del  oapto^»- ^utttorjf 
fie  la  confiama  <|«&  oMaatlapáUioac^iaecfejobpkaii  fl»  fiódét 
iiaoe]rse'f#audc»  y.  diUpUacíooe^i'iama  poMicimUMtiliíiñfcinto 
tnfs  gjoiéidag  >rfea¿[aij  «otv4aí^«Manade|  MtQb»e«aagaNid^  etfá 

<  .  Es'iv^dátdqjie' tiQ  e¿'eflílé'el*dá5a>iBaa  grírt^  ^tlé^*^()cas¡oBa 
)a  «oüftitioii^lde  las  id'éa«  y  le)  grtfn  vtf0í<5>«|t]e^8^<(|d{FÍerle>6a^ 
i|)¿o,to  4  ias  di8()08wid^«í'  cjüe^éA  ^Má  fiarle  ^l'edlEliilNl  f\jti^l»|i 
adimnisfracix>iivi>^ué  si*»hÍ6W  la*  pá^nai  tiiiéeraiJieft^^Aí'kia 
4MMmbre8  que  preíiete^  «lí  «i<<tc|4li|l<viiiie#éá  á'fa'gloril^dr  tin- 
car la  felicidad/ de 'stt^fiavi'ta  ^  pandeo  sa€a«»Y)aH¡doide«^  "tiiie^ 
ma  <e  de  Ioa'4ffie'  paga ií> 7^  de  la  inexp^ri&citkñyAé  lúéf  q\se>jfm^ 
-^fi;  aa^'iaas  generoM  y  probablementií^inaalesholo  lorusiiiíf  ¡H 
mal  eií  su  v^dadei^é^r^eii,  que  sóa  hd<ley€6/4ttsii'aíetliOi»ei'y 
aeglamaotosvyatií  aplieari^l  reliiédkrio««r'i^lirr^  p^iévaf ali- 
via. Mayoit^  y  de  maa  traseendenda  eá  al  dalio  ^é*^tl|ftt{tá  de 
«q«e)ka>  causa»^  encaaitto  es  máy  liifícil  eo(y'eUaa*ta«Mer^tioti^^ 
«íaa^actas'de  iiu^stTote  Verdaderos  r^úrsosy  neeesída^etf;  ét 
idipMible  toda  reforma  ,  iodo  principio  elémenítalde'pro^rescii^ 
y  «nautas  ideaé^ aisladas  |)or:  felices  (](ie^seah'|)u«dáti  fk;ifti^i'ífr<'á 
los  bombrés  ilustrados,  á  'quienes  "nfo  ^0  ¡diferente  titreélra 
^op^estaHiiseria  y  nueétro  descrédiló  verdad^ré;^  lia'tibétoa 


esp«ooIa<C9«ic«f  lo^ílíttgtvttiside  la  htt)iend2r>piSblica'iO|i  g{ai^«^ 
de^fefQ  !e&te  ea  ei  'J^i  ísv»  iftav  «a  es  fMMiUe  tdoiiCMirajrlo'j^  [m-^ 
lenizado  e)>icMáÍ9d^  f)éi^der9'4ii.i|ver^riMo  idanfiMonini  é^^ 
vo^aciooeft  ^«cv  piidier4ipii«er>á Jinj'folp0«de'rv«sá»laf  t%9«lfado^' 
iflntgíbl«a>J«i  aqa^ti?v«niadv'JMíri  íi  ¿o(  «nhii'/"  ;.  /  ^  !>i  íoi;o3 
!  IVa}e$•Illfllb8<^ialel^MlIeiQI^'ído«aw 

v€É  de  ^Hü^cvlaTé  Jw^égvtftttgafiwiwfilegíi^iiasyibre  el  mé^ 
iftAiro?'!dmÍ9»yb<r'den<i»  impljeadoi  piiÍMÍprii>  de^fa|^  ddnft- 
fiítt«a«i6o\  y-W^izari!tGÍJWf{séf[i|ílpmi)ae)felpop§ttÍMii^]dw 

todos. ; ka  IgDbicirDoá^'ilufltrados  éé  dmd«^par<eBnhiÍ  ^mIÍIJIÍ^ 
^i'ibíMdssfftl  i¡9ienid  de  firéstípiKstM^^  odosidétad»  ^U»  i|efp9É^ 
InibilMkid^iiiás  bicp  (c«rnw^idffa<db  órtlfo^ j  «ccmeinfaiv  ^Ué'^ecmf^r 
motivo  de  ásperas  censiiraJ}fpie7MB,)¡B«iilea.'aciaÁlia«t4(i4ll¡^ 
•al»nr>firtfr€niinlflfij^¡litfpklacirae9.1  M  neo  o  f)  orntir^  h\  tíA 
iin^^SUpnAhniidkBlB^riSivif  dalciílar*  ooáÉtn^MfiééeMrftiíNt^lft 
eActtbnitwidB'to9)oMi¿rde(fe&  y»  Bb¿s<}s^<pórj  ipedio/d^-ow^d^ 
i»eoM>ír)^tul«<^  y  ordbiffdd{||«é»r€d«i20tf  iareoMa  áís*  ^ireráade^ 
i«i  ftigiMfiGaímiis^'q<i0>  fértil bfefx»  sdfare'baftc»  las 

régl«9nd0*U  páUicaifiíoi«]ld«d;^r4mtaaJoi«e|fáir  <qutf<liea  niiif 
«klonimieBto^  «i  espittt^  yr^.d'fraccioii  d0i]oa!<lag«i)aifei>¿ar  y 
gdberimMN,  a  lo  .iiieb«s^aik>b  puntóte  maa  princiiftligi^*  eri 
qbe  (naáebBi^'datee3lu^r>á<}dtiihí|  y')tefgi^isnaeio«kea.>'ÍW-tik 
p9Mt¿^Bá8fifBoa«UbWs  ^|tpi0 Wgkn<^|9Í  fifét0joiactiitfl  MÍ^oé^ 
m^Muanahfeomfúw^  W' pf odttctwpy -^imt^d^  bi«  nentii^ 
péíMcÍ9'iiit¡HBtfbvtiie^^  váiioa  aUps y  nd  kaf 'iMdiinde'c^tf 
«ir)f^c«it6MitnÍ!  (p99edaft.«ejéo«{ane^a^'leyei^  deP^r<Áip0Mmft ;  '^^ 
«AémaaV^^  diisMoáódoMril¿»t créditos  coBe^&Udos^sÁ  (Wbiertyél 
dloMi^lbñfiietov  4{«MÍ,  «Qiiqua  fagftinia^i  od'|po»  h^id^v^n^g'ad^ 
«niel  i¡eiii^.p9ecÍK>^ofdievles'CM4ít«>sn^faplíbatt^  ti^ 

Mikarr.i|iie'aií^ibiiids€^o  beloao,^>aothrcív  $pl»Qtti«l  y  i[jMlSdd<^> 
aparezca  á  los  ojos  del  público  con  diferente  carácter;  miéd^ 
lidkssqve  oii»}iii)eiM>8n^nip«k»9or)¿«na8rMbsadppGv^  Aicifalen-. 
|e<<aaea^'|Mrpvcf;(lp/  bnfJAvbr  de?  su  reputacienv  <^*^8^(e^^.Hde> 
diGeil  jf^e^rfbariBizoéo  en  que  rio  és  poNble  Uacer  de^kis  cotaft^eiit 
jificiaoebaliyfqÓBMduyéote.  '•'  >  !>  t^rw  (>"•»;  «jhmu^'i  u  .«,t< 
•  r  CbtfvkM  aiÍTOetb -qne  ;al  i]«Uaét  dé.  bt  de&vtoi  ¿(uem^iá-^^ 


« 
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a30  KVltTA 

*  k»  de  que  ado\fce  nuestra  ádmioUlracion  ^  ap  not  roTermoi 

i  KM  que ,  moda  inhereiilet  ¿  aueHta  siiotcioo  actual ,  pueden 

considerarae  COMBO  tr8n«toriqt.:Iia7  respecto  á  ellos  la  ventaja  de 

qpie  son  eonocidos  y  ótiíversalmenie  deplorados  ^  asi  4)Ofno  son 

conocidos  y  deseados  los  remedios  únicos  que  iJeneD*  Pto  lo 

misoie  la  inquietud ,  la  aoaobra»  la  «rgeseta  imprevísia^  los 

gastos  fepeniinos  que  i^arrea  la  guerra  ctirtl ,  ban^  de  eatnai* 

precisamemu  y  -están  cauaaiMio ,  emre  óiros  ^malea^ul  gnlvlsi«« 

no  de  que  49  cdafíiuskín  y  subviertan  laé  opérasiuiles'  de  la 

admíulstnseiofi  4  el  destino  que  tiene»  los  capitales  ¿.loe.eré* 

dítos  ooncedidMe  al  ,6obiemo ,  y  la  cuenta  y  razdo  que  con  ojo 

vigilaole  lutria  los  cargos  i  las  innnmerables  dependenéias  dvl 

tesoro^püblicbk  Pero  la  guerra  civitse  acabaré,  y  en  eidiá  en 

iqueesta  esperanza  se  realice,  desaparecerán. po#  armisates.  lo/ 

▼iciaa  que  ella  sola  haya  engendrado.  -  '>/ij  ¿ . 

En  el  mismo  caso  con  relacaoii  á  este.punkoí  se^liallaiieilra 

defecto  también  sustancial^  debido  principalménteFdJa  a«||iidsion 

frecuente  de  las  pasiones  pdíl ¡cas,  al  combale «donUMio.de  tos 

partidos,  á  las  conveníeaeiat  particpilares  de  oada.aituadony  y 

á  nuestra  falta  de  costumbre  en  la  mancipa  de  oonsideirar y  ne¥ 

,  aolver  laa  ouestiones  de-  presupu<ist6s«  Seis  aníos  kan  corrido 

desde  el  restablecímienm  en  E^iiaña  del  gobisroo  représenla* 

tivo^y  e|i  estos  seis: aSos^  á  decir  verdad,  tünicajtnenlcí  se  ha 

disojulido  .y  aprobado  el   pi^csnpueslo  de  ad^^' ikiayo  d^ 

l835*Pocqiie  aunque  se  aprobó  en  ^7  de  jui¡e>  dei^838jMfqr 

pr^upqeato 9  que.es  el  que  empesó  k  regir  en  i>*^dnb*tasnbQe 

del  m^lsmo  aio,  sábese  que  «sla  a|irobacian'  rfceyó*  )Sobné<lóe 

dictámenes  de  las  comisiones-  respeotivaa»  sf»gfiriiihabtafi>i»din 

preseotadoa  por  el4as»  salvo  la.  del  ministerio  de  Sifado  yi  4e 

Gracia  y  Juslicia  que  se  discutieron  con  bastante  prot^Mbdi 

Esta  indieacion  basta  para  que  desdé J^^ego  se  advier^  Ja  fala» 

de  plan  y  la  Inexactitud  con  que  se  ha  procedido  en.  JaisníaM 

teria*  '^jí   '  «.■■■■*. . . 

En  efbotof  ¿qné  fué  io  que  quiso  decirse tonando  enpñrdd 
octubre  de  dicha  ano  i838  se  maqdo  que  los  phsnpHjestosíemN 
pesasen  á  regir  y. observarse  desde  i^  de  ocinbreiíi^jiSe  qoilÜ 
dar  á  entender  acaso  que  el  año  de  i838  pdrnoipiablEi.'éa>  t;.fidn. 
octubre «  y  conduta  en  SédeaHiémbre  del  siguiente eiiv?  En- 


N 


VftUxtf. ^cU»  hthiffw  gaioifcaifttoi<&nJectninfn^gá»em».,  jvát^'. 

^Mlrfi4ft  4tl  4pQv4»]m»  ^sIoéíd  $«mcioa  ^«edalMif  ^ih  hfH^í 
immmé'  fwytwii  prtsnpmMiriEinmfaef >  ifioatetéM«Bt«.  7^  prkni^Ax 

ditos;  créditos  que  no  podían  aplicarse  átm^tim^  ^91^  mfml 
^Imdel'ññp  rig3A¿qtHu:aíIEspmt.%^  kmMsoKgtpiir etinMk)a§ 
pMlfft«¿eoA¡tQta  rmid  ft8)<fe  r9W>os^/ y^  mnánífmmi  i3itr49)<di»t» 
4Íf||il|Cf^.^V#r<{Mi  nba99>ai¡i:iaf  iaoit^osaiKrfsa  safronohÉNrisi^  jcit 
fPM  |^^Ur:iii  maroHa  dfa  la>iHRÍaiítii^traciow,>i)iiios»t«9tst9ff^^ 
MPM^iirJ^if»  isiJia^nsaMrtytfíar>tgmbitif  tíd^tnfadiiiíj  ¿a-  Ijt 

MÍmim  htA^jMdm9éat%iÉamUií  h  'i¡ii'ih  mí)  t  í  .»  -h^íí  nt.j  ct^-^lr 
»^  i  i  [jSAic^timmmin  «gsriAns  !iipm*^*ifds:fi4llinb«  I  jnmm  idet 
ÉM^MM»*dt/¿ttinqe  tfetnjfem>obfgitqa»  loftcnídfivar^cbniofdthnE 
C^iiiuNda^ft  «hminiovMolw»'^  p6#l(ÍBB»qi¿«i  dkte^ifiW 

Unüyn» d% milJUma  yeifeaüiiiioyeglr iotpsMflud»  idiof  üarfM 
se  cn»teJio»»ia>>fMÍÍBkt^.^  mewmfcicarUad  ^f^coMdinirE»  esLÍA 
U»^m^é$k  mcrap y^MMaJaBUnanidácioó  d^ Ia^sb^nr  cntecii ea 
9Íe  liimt^db'titsiifie^  Meétdfl^^'jxir^aad  c8tatUMBiáMoíii^)M»f 
mblp^miiénfpMb.  ipi^^iMNildtgaci^ne*  amiáUs^  b«lita»iée'tdivi4 
dime  y  *qo/iái¡ynewinf  an  ^lá.aaifHD  ndativálá  ü»  |áirkKl%iíé,QM(»^ 
%my<  f«svlÉsfc««l  MMM^véDÍdhte  4e^dir^inl^^ 
especiwiwMlUc  ysfwiptaíé  Jgyiittyfeaipgr);  y idiBie  f^w  haattátariiip 
lM>dDy<r^<áfóÍBilyiq<ii><fuawib¿v{iolhM  mtiiál  es- 

AiMbi:i¿ar  to^iaarciituA knhpfditctdb  oioB^y)  firopQdbkKúdei 
dk  sfti<|Mií&pdb  efcalfnicta  .iKai»  mo  sey — ifigí»?  fcadt^djL'm  w  u  db. 
lariíaoaiQCidipi  «tteiTeMi|^irffife^tfláÉlfsde|ar'5rQavudíi^ 
tík^ívmmmfmfWBítmn^kriMm  'éeímhrijjfkmk'  viviás-  iim¡<íipi(Hone» 
yf«cteifkttbibidaéiiq<i0><|eipiais  SBi^m^  y  eqmli^rattl  3  f #; 
-»jjf eral  eife  j  Qtf i»incc¿mpieQfM/' Ujmdfe  «to^j^ 
de9^4agftaBkiii.«]»iaoBÍcdadhfoe^((i^^  eí^M^a^'  dc^ 

^^fM«Éteoto>paeAft'de8H|seí:ifo0(afíj^^  ies^^pblufm^flldi^ 
dactd<^l  íy  tvfnitoM9tfrib;9J^iio'ítUy^  dada  idé  ifde  pér'^^i! 
••érán  c»iTÍ(ji«dAi^tA)pR>p(>roion«qM-^  «Ml^a«  4«rdi» 
(i^aii/¡«BdkBda>io  «ii^r  4i^l  IcBc  c#iMJ4»s^^ 


/ 


ratón  iluilraJUí  y  i  la  iaflacoda mU* aeidactmiéntoi;> ^ 
lodhi^  p4fM  M  l«fwitíir<  boa  ym  at^MM^y  éUrgidá  fidile«^ 
pav  iféeá  j  ecottoiniaav^óz  qaa^piTMcriWtiidlo^  ^vtMí  <iii«i^ 
rt¿  de  las  pvomesat  fietíciaaf  'éMHtm^uiaáoia'^ú^  íwk  m^éééi 
ma»  ¿ti|et,  eoaaigaafá  'l>>^MD|KiNi«aii|^'<tt  :liw  ymiiyW^^ 
anaalaavj  ia»  pabaaitírá'<itla:cita)p««ia  pwifcatMi'W  It  K>i>h^ 

->  ifiHveiiibi|rgD>,  <|Mira'  cuaiMlárinegm.'pité' dia  yieá' WMl'al 
daieo^^jiiia  faiM«laiietoii  y  uiiifa^aiie^'tlaibieiiflar  peniMarilMH 
toa  ée  Tlodwv^  f«laoite*£ÍBat^fODittP,*««fii0fi«'fittfaM#<qM 
tgot'iNBeqBtnicéaips  ooot  mi  agirán  lasoié  dk  fákm'^nimk^^j-ji  éév 
ki  B4c6aiii<Jídehotmr.aa>;laafff<bni>^  yio'o!»rt>limia 

d«..kir-praa«p«ifl8t«  raolaiBA  oo»*wg«adi||u'A^  vaidMiiM^MN 
▼iene  que  vengan  á  refandirae  el  talasáaí^  jalcaab^oi  aobafo 
deglovta^deloaiioatbffea  que  teoeitlwiar'flMBioáiiailHMtínoa 
de  la  patria;  porque. aquí  et^donde  lealjtr^it gfámtééamm^'ámiá 
íikfTfiAé^  k»  pueli^oa ,  deeit  veocoaa  y- Je  «ria^  eipenamatVy 
•qni^poddo  ategarorte  qvo<c9ido»de.iae  eiKWntr^íooiiifM»^ 
diado- ri  Gobierno  eon  tua  úiraenaaüiyt  fetieeá^TeMihadeM-^  ^^ 
'*">  Ijo;eaiiQBÍeÍDn.  de  loa  difercntea* le^rtaif  j  upiP  defaonecaaiu 
prender  esta  refiarma  beata  llegar  »i*id  peffaebionvT'U -de 
loa  errdreaf  ihslaacialea  de  que  enila-abcwlidiid^'páolice  i*  ^ 
labea  li^§á  y  diiletl.  Toda  no  ea  poaible  «n  nm^^^  pero/fMib 
iva  eeüocidaa  lao<  perdadea »» ea  fácil  genaaujítillall  v  ^  y  loglt 
qnb  iirmni  de  fooddtaienta  »  lof  uügbpaa^iqnf^'te  ioiawÍwiiy»q  ■ 
-  ^  Como*  afartnnadnniénte  lYirínoaiibajoj  um  i  «réfinieie*  ^  timkií 
tneiowl.^ y  e|  Goaf neto  do 4>(Hiti|doaí éw lél^lieneifei iiiülMii^ 
*^  lir  encprgú  de  éoatodiae  y  anmenidr. d ^^afrado  dépéakpiáe  Ib 
bac¡eiidaíqitthl¡oa«)e8^jiiiU>  y!«aoeflorie'4«oven.<Já  oilrteeiauolioa 
eon  mfuel espírila  investigador  y  eeeerdi 'qm»  «ulOfMiietbiey» 
al  órden:^eoraomh,*y,aaeguffa  k'm)poo8|ilttlii^ 
cioniaBMiejpiibtacoi.  Bien  aábemoa  qne  bt>diaaimott  émhm^^fure^ 
8apueft|6a/ea  eL campo  eaoégidpoo^hiársánienia.poitl^opAai^ 
e¡oiij,<|llao  deacn,t0ivee  el^aisifMWipQlbioo:yioo«ibntíe}HaptUn^ 
eUa  del  gabf oaM.  Cnondd  ner  ^an  ^pór ;  f estira  «piiiro;  iMniail^le^ 
hay  :aif mpre  §áu  etpírítn  badaMe;  jbi éoaoiomiaía|oe  dá>bigár4ib 
e3(áiOieii>  mm  eé^Mpuloéa^y*  fliqñ¡9¡4iéíab)[)reieado.  éna  adenJnit 
partida»  fiie^  aparcecA  en  :lóa  :dífrl>enteai  actboláa;  del 


•       • 


IttMciésiirésrBi /^Mbppmi^  i^  {«n 

Mr  WMrrUiéneia,  IsiMnlficMf  de  49»  7ní«Í«U*q^>y/.Mf«lf)4iPfm 

tOMf  u^^hóff  nMí<arifdQ|Mttdl^  ká$t($  el  4ia:  p»4Qk  dan  .j|^  9«f  ^^i  A^ 

parte  de  los  que  no  cooocen  mntys.in(0o4Í^M}$II^H!ítmir^^fi\m 

fl9piigiitetii>  q«fcr7^>ii<^90Ut^lH>tíl  de 

Si^pomíte;  íqiH  le  JkyrfiíPinpfáHW 
impq«tt  felaenMiiaUmj  ktb  Wéycion  ^ji..wiííif  nrff  te»t  riiftii  ipüPii  p. 

ledbeaAoe^Éii  f|M|»ÍH  ii»í  tyy  lote  >idee>fal#e«>i>yQdkite  ¿ib^lii* 

•Hmímí  ^^qprMíHliflHifto^ifrindipAliMoteiá.  «ii!«kfoliHÍIilP»d|l 

elffil  mpoútiémnápéá  e»  el  fmWifiíe  ^e^eéübfíifc  Á  kl  Q»«««<^ 

fáda*  deadMifirMfeeiiponMeÉMS'de  Jet  ednM»bú«fiip;%filile^ 

Al  ««ituviNo>  |)dbderfardeba>  ser^MtirjBfevo  esifl»  eqtHAweeviA 

phKp|MdanMÍie>e|  asdiie»  hijfmhlmfpktíQíifm}  leoieiiK*  tef  üin 
dei«0db^erqMf¿»U<  irerded'^Miele  MD»icee|  ^líeftadqrmcMÍlM 
eo  cierta  manera  y  saiiatáetM^eoc— nhia  f  ttínlwforf  m^AifmPmk 
mSp^blmmpi  q»e  ptopouMMarteita  <seiltiafida  ^  ca^^  eí  ^ido 
dr'^eiMiti»  de (li  d\mmiamf  delneemhatej  t^i*feKit  ie.faMili^ 
li«eeideiiife«edrfkdbeéa«^''(Mn«ir«eaid»ii^^  :ka>«rciid/ider^ 
Blit¡aaty¿  4«<ÍM>«6e»e«aUBé^.xiMUwitei«l^ 
hihho<i|w>iiethepi  é<hi  aípwfbaeitf  »>dei  ipieiiyiiaiiiri»  ?  imr*^  ^t^ 
thüeáaym^  ti^aliailupieW  éioptadeéeeip^dd  tptdviiíiiiMr^h  >  i^f 
-   >Par«<soaaeféchidap«ilH>  iadadktoit«len|iomiNli».fi!efg|iadDf 
apüMüeq  lader  lia<tebían»yniiemfe  yiqnfeiiodm9t-4M0noe4i(io#>|^ 
peiBlievedqdaUaide^alíligvjr  jb6'|NM{ftgtNlM9^^^iiv  ,pjw^AillN^ 
Máésoy  de^iifvpa(9iiiaodo  aile>oifeet4^jlút>iiefefMb  Í|oerrMifc 
f¡6mm%9íiiáiftié(0mpm  darifiieMf¿>jafcU»ldM)eal«»l-:^  -n.nr 

3  ;fii!¿ldbíetold«<^oÍi  firtfáeeoe  eo  es<«tnr»<}iie  (ebldbi  fionarfa^; 
#víi|aM¡»UdpdnMn4e  deo]atooliltgai{Í0iie^j<á<t;qtieotiefNÍ  ifMi 
nepdetl  efc4SUMe«teo  v^l^#>*«I<>(de?ÍHip0fff eneia^iie  menKa^^  m-^ 


f      • 


w  dé  dif%«*  ^rtMf»'W  *«iiA»  *i¿fMt«i'ie|ior.fiMio  db 

Gf^to  fédlM4élb^Mt(«h#  «fifilidMk  EAUnl«7  v«qgiaf|)WMf!fe»4 
eíH^  la  irftfti  Mad4tite  de  jiii^«r>;UD9«iati  .iota:  ^hd  c«d^ 
thiúitli^''pééáe  e^éüdertf»' .'ett'^M  ffai«ipUf«D:¿edeiMi4e4ti|MM 
ro  liinitacioD  que  no  e$  ni  -poede'ttr  ni¿85qtwyini4wibmji^¿Jd 
ftkisiW:>flfé^'idf|irettopuei«¿',<óipir  uwyeeiáedicjalaebfirevkfcnes 

esdA'ttlMluriil^tJl  %(  ett|iipKiiiíe|ff¿dmMÍ«Uí#eíndaeftiBM 
e«M  dM^e^décefwhiiMeifleii  vi4»|(ilM 

Aé'Mft»  tHÁ,  f«reei¿^  Itf  i¿écliocknimMie ijülia|uiflwiea{jw>ébéi 
Uteértie  iojélertieí  ¿  Iii  oeiwéiipbtotyi^/.caerditMri^pt^  «ibdM 
iisiM»^  M  «biigeéióiietí ,  «MeMéefdi»  <»  k».;^M»'épÍHii|ae  pi«» 
fMMifteivpri^cefiMeier  M^tie«lwW'^yi«de«l«»lMé8e^  iMtol^f 
éeoiteiNiÍM';'é  M^-qise  bbiiies^'i'gM^^MefleL  fii|  oiiét<fiiiéra  !A 
eMte  dd  earttMcti^^ {•dflonHilbiistdnie  baaoámfe^esr  elfa^tlp* 
iMyQir,é'fMffa»i  eMptihttd  jífaé-ihiibd  M 'l«s  pipñmmk§cfpm  f 
Méienia  ^pitPa^-b^  gastes (dd  ehiiHcta{  yia»:citteiy3qie.üfciibiet» 

"iWle  luego  ee-éotielbe  Ja  fai|— f^w|ajk|  eKygg—daJey 
3»  'llP40N|tYtidtd  át  la  primora  I  *«  ár  myiátmfim  ab  ob  cubee^o 
ÍiiiNÍor,'eí*iiQ^ok  pfMardjla'4iD¡arok|eQiM»'dbálnl^fli'«^ 
y >ÉÍ  éo  ie  fiono  w  i$ei^okii  kíBtriUMMaaim^      dW^filM 
gr<ÉM\ '^(iie  <50liaMtfr>e»fcir^  jaatfio  Aérw|wJoa»^boal  Jod 

hecho»- WlaiiiviMd  bií>e^oeiad»éia>la kH)r(|irtflidcafli IwnwkiaMtf 
f'iñ  {a'CmsarrltToatigltteMeítde^a.eoadtiTibidd^flBm 
^iiMble.  AdirilrtcaO'ltainrbifD  ia-ineiiBiotidMl'^e  hm  pahbMa 
piNÍm/mB4tó'itU^ki$kii^y'f9m  dfe  goe  be  Iwifcg^toéoi.phttapátaowj 
dflvtn»  ipl  leogbdge*  >di.de^tado>  eMre  •  ^üoaétn»'^  JB .  éfah  arOdhaNt 
moft  ailmii¡da^te''fÉÍkbn^'iak%«rvJ|U0Ía^ 
gm  tm^^úMó'ú  «ofearrupea  pf  eo»>laiviial-{)iibdaii{;fdkf>liAnie 
iMy  bfaiita«j|^s^l^r«»^ilB|iMDeia(cob  aénagib^eideBí^fi^yan 
f0(&9^tímaUi,  ^yf&NÍegotod«i «dif'bl'doiiap^i^^a^ií^SU^^  Bah 


•¡«•¿O  e)  significado  de  e<t*<rox  el  dt  arrwgliiw^fra^novcyf^ 
krice^  ó  mmpafficiQn  ide  los^gastQS  nocetniüriltcoflo  lo8*fMM^ 
aé  entieode  mayi  bieK  tá  Ui^éeboU  qiMtriiieldiéieffti^'.elíffH'Wwi 
sional  que  se  hace  con  antícipAcion  ,  y  lobl»  fMwWisiMiéffTiiitiirai 
■kenos  ftiodadaa/y'et  d«(inttiirQn[}nfliPosi|k»  iletebocMaiiiifcnto 
y  tú|mdacidá  \d0  lok  gmittaféíéci¡»mit  ]t?dblopm^iMfi<iiinibÍMr 
efittiivo  de  >á9  renl«»;/Gdmo  jqttmracqofe  sea-,  áetíüaH  aa>a6Mi 
eknbAtd.  de  Ea  »•  pp^idaé.  Ide;  i  no  ifiaTi  á  :1b  «  wentiiM^  •»!•  ¡  tpf^Kii 
prínci|ial{iinná  del  ^slema  dt»f|ire9iiptieálo» ,(<««:  la  e«ipl'> 
fe  lia  dkliO:allle$^|i)o  ae-^imliria  'keeh»*  'oltii')«Mni.a|«iB 
ima  f€kilaMkl¡¿ad,;.ila>i«ettte'ia4íciie^  p4r  MkIí9 

-^  Paita  iealtitHó  c«ffi0  cooiiíeMvy  fíat»ceiniiegiini'k)a'iMiui# 
efeclM  ibrÜMMdAí  .ol  ^sjatém  ider^jpr«tttpiM(^^«  ^m^mpcmmtm 
94éUmíwMm  iA^9í  ámmmnmfAeémnyMim  c«»t  kft  ^aaietiibref 
ykAiam^fnBi^'mbét\  qtieidatfae  iHbriiirse^offiplelirfvieiite^  sie^ 
^%Mte>de'cof^t;^idiidhiBeie  pdaar^ae  tel  djscimai:)'  ar.dcMMtt 
efaííHivanuniftBí^^t^  astti«  ¿«melisa  >i»áqi»Hift  de .  b  .baeífwla^fíili» 
]^)ÍQa»#M  ^uf^^fen  tanteas  y»  Ibaormrioi  los^arbiltioav  itaalM^^ 
teo^ff  wrn»'  laat»  re«taa^  lAiiioa  y^an  dáfieraniiiisl  Jos .  tnétódoa iÁ 

«0*ipf;sMb«  !s¡«»iilif  pb<krp»o*  heiísrlr'qve-dk^^ 
e|iereetoflto  i  ealotthodf»/Íee:9eBiittadot  efcetíiBÍs'>áe  lodgaÉit^a* 
a#i¡e«lo  ündiñpmáMpñmtim  CóHea  bafi  dé^  ctoocer  el  ralad4 
i^pf^tfiéBomifttetmo^  t^ÍBA  p^ibilfdail*  An  aum^rmérloala^^taóitm 
liuirlos^  el  rundamento  sobre  que  puedem(^i»cfdrrfij9  As^^'Ctér^ 
diloai^y/cji t¡g(ní)Oai|i(|fieídeben  e«aeiinM9^l^.<?4lc#.laitdé  soa 
prodkíeMia  ^  4^  afi^f^aplícadiene^  ^akKgreíi»,  f^f^oifteiva.ea  ni 
piiede  Aor  eM^^e Imvbii^i»  siMcia^;^]CQi)tMHUí^  eyplWft^r 
do  y  'ft09«9^t|riH>je!P  iftQ»,  hui|M  .ley  -de  fiii^iA9;<kf  qné  laareeoít 
nioa»  per^  «tedia  do.  in  ^cii9l.40<  ltgi)e  t /q^if&oq  tt^^mcoiipgnade'  W 
bis^op^  :^  Í0dk»  ba  o|ieitiit¡anes{atthBli«roas«:»y  aaegorajAa  aio 
dfaiaidón  ioliml^  opn.)aft¡pff¡ncdpalei4^«;peiHeo;^.^:>^ 
t)i«Ui\de U:admiiliatiaciie>it»<afrPCÍ<»jU<ppi;  -i^jptilNdoíy-ionitfMa 
éioela-  graii«al  4i  4^nidrOiCoitt|iífeto  do4t«ieairoéi  joqdos^  so  waé^ 
vímiento  diario  y  periódico,  y  los  tiempott-ó*<JMirvioioa  i  <|i 


í.M 


SneHajnaiiÉrii 


[«|ua^d«QÍiS(j(jr  iaMq«fe  efa '  otMi 


iBliiw»lfg]tdJhyipi  iMP  «B  bá  entmidido!  uÉnUm  có^oíse 
iüs»  HaUíianifde  i«}'rtMÍiifDardc>€ii«litM  r«'  Us  -Gótfttb 
■qF^iqvlM  ^'Jl«o«a«lécrte  á  mim!  béiihlf  q«t  ef  «kiiM»  é» 
as:q«c  o^m^MQlleic ;U8'im9ibass'9t:'«8lWDde?Utfef«iod^ 
■t9aoioto«d*'ia«íCnréiaiidÍHlfc8tjeoorqDé4ie>faQbM 

tidas  que  son  objeto  del  presupuesto:  l»/«mdi#»mitffswfBaMH» 
%tiMék  4oiioeeriai»j«f ((f  fe0ti»tqar  ddie'^diHf irlM  diiflosi^ 
pia—i  lyeaie  »di<m rti  muyohiaHgriii' v  e¿tiiertMgft't|Nsii¿tfoT» 
|Mi4iU>Mi»taé  fa»doi?JWü4w>s->mwii—iuÉn  «q^  9tmcWrtfnl'4m 

iMB^bikm  cmim  y  dtternfíndbf  tfffflifctStMrigBado^aBlMK 
«l«fMé«igMMéral,  darimí  Moa  ^  a^^lli»  w^ioAMq  ó^álMt 
cmhivcoaaarii^ia  Tas^  y  foé<MDO0JcM;par*«t«Bderfi^  ckrMnci^ 
éMavénlwdaa  ¿UigaiaídMn  ^  tepaoNmdaa  m  i  el^  ijoar  ?aff  SaMl 
Urampiíaal»  dfgaaia».  PueñUaií^^  ef  i«»|>i«niotifw>tM»1d» 
M^nt^  «^•Cdnat:d#iaicor«riditor,<aé'hvilhr  €»4a  «iMg^tiM 
Ai  jorobar  asie  Iw^viIhmmv  4ve*€ir'clÍKNi  laa>la»  iul>aiw^iti|rt 
éaa  é^tal  parfa^sda  dlasiv  y  q«9«ká  Wbiaa^MflHtr|ait)é  ^imiff*^ 
nactooca  bad  dada»  tal  náiifliadié  fijauíBAo  jho^  lammpHfím^úk 
eotrespdDded  laa»<jó»W»«»'»  •  ■'  *  ^^(W  •^♦.f^rr   Sfol  h  ,-N,f«ff  /* 

'  Ptiraié»*to^e>ati»liay/#ira>gaÍKiWfiay 
ja,  q«a»as  d»  flataütinia»  }  «aanaaM^Iq^af  «i  ifr  d^  «xMoSoaif 
«tiMádoaaia^lUÉ  ai  hi^pi^;éaifM«Mail|)6Mi9'l|M(iéa  aan  «lé^ 
titaa ,  ti  faa  diaauaaaiqa  da  ifúeHéj^-  tWHfnnít^iimlIknwáú  €a4» 
toama¡ioMd#t  ftv  ^itf'h^  ^tiidudo  'las  fbrmaiidadtr  picact*& 
,A«ti9«it  qua  siumtifMicdt  oi'dabe'haear  «¿<Coa>|rM»/9Í 
foi  t^antáguiaÉt»  istf  4aja  é*  jlafliftqiectíofl»  de  «»  irilnaMl' 
aB|iaMr^SaeieirtÉa  ;  <^aiymeiim,lftaefai  dotado- *y  on(iiiniBd>>' 
4C«deqiiéYQMa^aliiftie<rdlaí|iMMnidaé  Üe  «tékgpa^^e» 
atoa'dabereai  ]•'»-•■  •  •  '  ''^  •*•  »•«■  "?  '--  *•-  -  *  í>-' 
Esto  sapuesto ,  para  que  se  marque  con  claridad  ^iu .  -difa»» 
de  lai  fauciiiuis  qu#  totnafimám  á*  lia  CéHea  f  al 


\       I 


M  nimio.  i(if 

biinal  mayorij.yUl«ooltaribvsipíqiwi«dlc  csip 'Mi8|Hilté  celisioü 
jvi  ¡oocttm^ieciiMí  algacaí  fo>la  RáaiMi»$  perqué  lásrCérték ,  al 
«If^obar  W-^«w«ai,í^tóíitócbraD.^p#  W.pf|[M  cAláafMlMM 
<«bti  ^ftvráglpirf  pf«iu|wie¿tovapr€4>a4Í06^jr»  d^nuó  del  íem<mÍ0'A 
Jéb  or¿ili|$»^conce!dlUk»«  val  PM»^»^^^  dai^  m /a)iiDbpeíoi»t  el 
irlbuB^i  da-ciienltei  ibebr»:i  jinayMi;  ábandamiafio^^  jqoe 
aqueUw  ealáh^becboi^o^  ÍQ»!re<|fiiftUMlIcgblMVcpié  jml>9^  Jim 
Tallado^ <ilflsfo«diaÍ«dUbB  pt«»ariWiftt  q«e  mu  i-teéliMJniákii 
ée  fraude i8¿c.  Per  inMeya  <^'ím«imiÍ  gaalo  bien. »b«f:h»( férimt 
<danC^ne«  iaa^coDeeiícHieti»!  pitdde  daol^rarie  bvfa  p^lMta 
vde  sforniafidad  ett'  fur^jwíiick»*;  y^  ttiiíiga»t«»bad«i*oq  ktiva^ 
(ftiUiiOft  y  €Ír4iufisi«iieuui)pr«v«n«iiB8  ao  nñr  i^nAá  Katütmai^ 
c«yiil^likiád »' podrá*  de^mi^dÉ^^  dbcMiáR 

ile%ttbér«#<i^ikdo'«ont;t«¿d.  {ii»anpiléi9«uófiiaia^k^l0»i«ái«j[- 
-dEiíooi^^  él*alliailadoB¿i«  -^-n  ,  *'-"ííi(v-.  "..  ".  n..ví-  ..i.-^  »-.'.•  .»«« >  »m) 
Cop  todo  aiD  iiaataa  o^^aartiiáaiooeaísaniam»  bicblaj^ifaUiís 
4í«tj^raiaet«tob«|^d<»«W'qUe4oibvi»fno«»  de« 

M»íad«&^  pUii  queidaberepir  ané^tttWfgvMdca  operac^a^ 
«iédiaivtb4  c|tfi&isiiaiide4e  aaiablesaai^ilabaiá^iertarlicalatpmiH 
cipffbd^msmovJCfií^ittáiqiill  dd  Us^bmlaav^^-  siai^iiiM 

Bral> ide'lodft  laTaditfÍQÍüraa¡<Hi|^,  lái jdal  tdiíéb^ 

^fesO'pfavfaí(fat<]BidMri«adÍQd  del  ^rnlaniÁii  aiii^m^ 

ipl'o|»40¿iada«a«lhB9t«odfiaidf>»4atos;y*ti««t^eedM  u  ,   > 

ivj  lisUfíend^dhHTfi^  eabiat  iU»»lidatfl  .eAntlwi^dicaciobaa 
(Uekais  w«»f  arlU»'>«olibe  bu  #afoéM«fiQ|ídiafl^i^dol  r¿Mm^  ú» 
ciiefib  y&rinbn,'daoidba}íipiq€aBnM»l'i|}üat«iaaa>qw 
dlaióbi  t;&di|tÉ»ii  ma/gtH{tdb)l^B¿ia  dala^pvr^cdc^tdaiq^^ 
^pf ziy  <fQe  debe]»klcutartetá  toda  eéaiawCoia  anhi^ioálU^qM»* 
jftaiMaii|a)miidoiitt^í60lttidia|i  4dI*gnMi]paaaiiqueépaKa  «iMVi4e 
liaáeiyicUtfuiB^  i  wi  dMftydaaydlo^w  b#f^b#  eott^aobvaadogí 
Aa¡  iMÍféMuiKmtOft.  Bevfíbe  dbsd^iqmcse'UBi  de«B¿Uafta>laii«|- 

pf)  «MÍemiada  ¿nUcfc^VBtbdoa  daiaiipwHMdaay  yi»»» 

«DO  <a0nidn>ife|<ftodAQdbs' y Igbrioaidyiiyod  ji  lÉi 

pMdbetoa  );  gastos^pendtefrterf.ipai^ifM^coiifeflfK^ 

juNfatolaa^ciM^aMiunivó á eJak  ai|o.deilii(«rédíié9(v  da* 4s«ñip- 

ilibitíddd^debió  ap€derarM^4e«i|%gi^i»le  idadípaim'  hoMnódar 


\ 


MIS  diCenrofet^m^lodos  las^roaibioiicioiiés  que  fucMii  diaiicocir)> 
iíiJ€wÍ99  á  fttfiwl  iiensatnieotoipriaiitivo  y  cak^dínaK  •  •     > 

.  Esto  és-^U  ^ue  ha  sucedido  coa  masó  meBoa  (lerriocoioa^ 
«nlloapainet  en  5|t|eae  aofooená  fdndfllcstas  ¥eniad«s  y  en ^ue 
ttteniMi  Bui<kbo  iicln|ib  de  eusájos  y  *de  egepcíeioa^  yl  f^slo  erla 
queti<)fd<M>)>reiiodo.bnti«'n^olros,'  si  baki  de.coo&egtlirao  los 
bi^^^afeiacidos;  EiuUida  la  kloa  |i0iáci|ial,  ó.  |ior  -méjar  de*- 
dkrv'eauíblqBi^at  laa'bastoa  qpa  lian  de  aarvSDde.fuiKlaiiuBalp  á 
iá4mtfal>UMÍad^  eorret|M>iaié;áiCit  a  resentiría  «¿ueilion  celá«- 
liíf a  láí] loa' melados- iiMS'  adoauad^n  para  4|ue  aquel  6bjel'c>  4a 
«^kiga]  7»lié'aqai  ddudé  oábeu;  las  «s^orea^  teol*ia»  Mxbfe  la 
4B«tei'¡avcküida>  loaiiionibres  eaHnidMos*' pueden  4iaputdr.:la 
-(fareffaraucáa  ibiskis^nespecúiJasieoacf |ioion«6.;t3ifdoude  (^|iárán«- 
jdaaa>dé  laa.*riidiiis  lacre4iudaa  por -él  IraMiursa  del.iieaipo^ 
«puadaojelévaiaei  óoK&idef vr  «l;aau»io  eonid  frldiofoa»  teniendo 
en  cuenia  los  eleuientos  políticos ,  adminíalratilraa  y.  toonówir 
.céií^üe  deban  waviviá^la.exaelitud  yy  al  aaierUK    '    . 

*«  El >diallegafe'»€D.qBer catas  ideae  se-hagan  fimsliarea^^y  sé 
/poQgao.eo  coiilr«bveiaai«p<kis  ios  takttioa  ji  las>.esperifiooini' 
-aKü|  luminosas.  Pavo  éáii;e.tan(o4lebe  loBer.anteni^do  lauaeton 
«apkoola «deban  'saberlb  los  4ipuiadosi<|tte,oo  sa  bayte  aparra 
.ctfaklo  dr«U¿  «vqoe  «s»  crédito  qué  sé  oan6ede  oon  la8'líflftiia<^ 
,oÍDaes¿otdtmrias  leil  la  ley  dekpcdsisptieato  pva[YÍaianal  «naslfi 
es,  ni  nada  s¡gni&eavinieiitras4feo^pueda.aiiuitasa'aila.ky  bfi 
iaidoió  ábfflgaaéladb.  Eo:efeeto,i¿eoÍDO  es  posible  otra lanéa  en 
'tina  awitión  Ie4  qhse  siguieiado:el  métodéivacltial  * .  naaa  aMÚah 
^lpa»dcÁ  opendiria  Us^-caeisfiM  pi|tticiilacea>de  dnrtas  drpatt«* 
.^esiciaaaioo* deanes  de  un  largo  «spacio  ¿m  lieatpó?^  ¿Cómo 
-eiaiposíMa,  estando  teaafae^jue  iin»cueblaf.geflkei^Í  e^.  el.  pro^ 
•duato  de  ouascnaftlas  parciales  i|nr  énlaan^on  sn  compaaiciopí; 
íyooandó^^ra  ^#nas  maivlMiy  "depend^neia  «á^oe  no  bnb 
-padiáobivanábarse  iás  cnaiitas  dé  algisai  oíieioa  «uliylieraA^ 
oorresiaMiésitBS  al  añ6«de>iB3S7  Y  ai  esto  ba,  stscedido  Jtmpei> 
tat  é  k' MapOMahUtdfld  daifas  eippleadus  atitajid  tribunal  iñ»-r 
^ror  ¿qué  iio  ae  dtrá  jift  ^(fea  fi  la  que  se^mpnoe  poüla^ana^ 
Usiicioh  i^los  aiinístk-aés.que  Jíi§bcm  sabec;lo  q«e  se  reéauda» 
iHrdfiMi>la»in^em6ii  de  los  pradutuosi  y  tener  consumemeiua 


»   * ...  *  '5  '  .    I  *  * 

<ift«oilQs;jd«a<|li«t  reauWikriK«»|f4iliJq¡K¥Mli4e^ri^f:V^  a»H|^0^ 
fijo  Já  cüema'DrctiiHbia,  ImíMiAd^ii  f^tr^JN^  |¿l«  4;(|ÍiMI9IjpVm  jr  loa 
«redítvif ,  7.  |^iranMk».tfeifqimMÍ}i*  lÍ«lp4'<¥>rHH^44i»|^t«m}|ai^J»pih* 
MibioBa»  psBtbrmN!tfMfe(fi|iú  ««t^Un  |V>i1,iilHppQ  ^Wj^aff^paa 
WAciJiotfo  fiuiitoái|wd¡Mp^i^t)tfMa»6Ído  iiiúlUf  dm  -op.depir 
«ilMcofli^  )^  «|ueil«  itri  j|iiaMrfift|eíN(  ^ira»i^#lo;  d^jj^s  fuiWM^ 
iáa  ipOjBdbiíaada'^iMio  KÍadficaiiaa»4feÁ|npa(a€^9f!ajii^u^^^ 
{Matas,  ó  ttifn¿ylaau«>iiaM[u«iimaa40  6A#^nd^9  9  mj^'^tíílM^ 

adoptase:  los  medios  son  iiitililHXIvJM<^i«l^:fH9ítr#  ffí^  kfg§^ 

mm^mmyér  cUiíidall  ,jk^'^é^:y4ipmmf  H^^^^tP^,  ^pcjcijicar 
ttefüi»<|dbeqrm{)Oftité  ^at|SiNrl^ÍM»  dá  9MÍ«tMIIMB^^^<^<*;  Mt W 
hbt^enieAf/f^pmíéom^  mes  kií^^ígfftt»»  iiih.m^.Jfm^ 

«wp»iq^  Ihum  yiJpa'ri^aa»iaM.^waMÍi|la«;  f^^M^f^  ¿ftf  ÜA^Wt 
.{HÍraoMÍldftfiida;  U;cueiita^é  K^W^ny  »l»  4ÍMfÍlHN;iP9f||iiK^ 
«aii  4pieiie>6j(e  lai«fM«a^en»^Q^4W'itoda«(:«iafi9itaA,)i%]^  d^^^ 
«Amé»  <fa(i¿fM4iakm  iiw  W/m{^i!OÉ»«>itÍii:i  j«^  ?^r^(iMi|liBP^ 
iiaf a ahwdtwiaafcit»  eaieifiroecÉiimtMli  r^vW^f  l>'}^íi|>9ft|j  cfh  W^P 
M  fi)adcloaidM)aa(iait€ttlo».y!iacf Jbfc^bl^  qpie 

•ixHHliafaBoél  f¡iliMdíni|ÍMii^'>..  «,íip  etJ-.'-í-;  •>!,  i,u.t?í^;^  hü    '! 
-if(jCá«i«HW)|aat>«aslá)la[>lMl0fia  drf^üii^.^Mm»  f^PliJ^itVi^iAr 
sita  para  su  mayor  ilustración  qví^tm  ¡mn^k'fkfV^Ulsé^  4^^ 

mémét^mq  3ru¿»yáitt>diMios>i 


viatcquy  la<r^fo»aefB  imlbué  erito»  jt  Mf^  wiypii 
'Patyqwwiyn^itqaMylraaiMétedilai^ 
¡imliUodbnlo  a^i«i<)iiitw«loaiifagilii^!llidbf^^ 
-{fiíióiaá^i^  *eé  biya.Yéaiatllir«i^.;Mflanwp#siiiCii»i)9)(/r|^ 
wittt»  d«(  fetf  BiiiadiftidqBtápialiüijbArdiiiili^      F^ftlMsiH'^ 
•teglalodrail»  liaremoa  i^akcbtánio»Utfl'H|iif  fc%*ligwüo  ;y  ié^ 


N 
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aqodlos  en  que  se  difereocian,  propondremos  nuestra- iii|MiMf 
(^«fhtívaii^ehfé  al'plail»^  «li«fisfiaitaii*po4rá  üdepfanf  coálmas 
VeMágii.'  Eii  ri%i<idá  éxáttkitiarr^Atfos  las  ooostiotiés  :de  adnini»^ 
Irábiéá'  ^ut^m^ii roneítMn  tienen «eon^ el  iíaieiiia'de< prcspiptteflr 
hkí V  pi^ti*cíp)il(focrtl^  foitti|iKk-^mriÍMaNi>  «obre  *¿etttrriÍMobDi^ 
f^os',  etf  qtí&M  tfábkk^Mdis» iMHnedioB  «le  realpaavia ^  sítKtttnU 
iHMiúibo  dél^é^kfv ;  d«  la  'tlfepá4dhMtoii  yftle  la  unidad^  4k<«ié 
iftdÉMf  irffi$rM¿tht«^  r^hitUli  á*la>aetual  dívUieüdelespradue^ 
l6tf!Mr*ttMaféi' y-KquIdbtfi  én^qoe  «e;  f ricoimi  idaaifstffaei  ]m 
Vid(te'dé  éifié  cita  división  aÜoléoeviii^-^ñosel^aUa'  eslablaii 
Méár,  7'^ué  la  tiacén-'incéili|ittilUeíi«oñialsáenqmada  s¡ats«*- 
iOá'  áé  '\rtátiptie^ú^fbén-h  itiifrb»  dli<ila  wipobsidMltda^  4s 
Idyininrsfi^ Vy  póf'á'tnito  iiaraáios<niMioioB><dritotráB.  mmn 
IrteÜ'  «tttlsíihráM  páiM^'^dlaír  *(H)r*oanvplaiaflKiita¡  okgáMáad^'  esta 
1%atl^  lAe* lá  «dtikiniaffVackhi/ iotatioiv  •->-  o}:.'>.  i  .-  '  :  i^.i^iof  k 
^  í  Po^  ^afcdl^  basta  qué  qttedenvtbaisigpada»i«sAis.;imdéda¿ 
r.^  La  idé#  de^ltis  ffnes^ijNiésiorf  áaai6-de.  ^^idaa  é&igimk, 
cdníeieHo')'*(éttHiéMía  M  los  feMidaspábUeosi  71  foedi). cdnsilr 
4^(te  eMnü'uá  nmlio^^i^rd  d»  qm  k^giyáahe*  rea|iqd> 
ífck  Ett  «ítlMtPn^s»  lNi<tyatt^  dlOao  «nifMiHy  na^ 

ffif^me  ^é  én'kiMileHq  deipiiMsqiiMitoS'lip  da^flradum!  kiaiyi»i 
^étf'qM^Mii  'ritos  Mf  afrifbnyM  árcale  siatcmAi  3^:  BttÁca  :k# 
iMItetób  ijfiié^W'áOii'  ti>a<imtdrv^  aíyO'COoalfstai  jr  oasttiqoíiti 
'«4iiiiy  MofAMl»;  )y«ie-ito%e.haya^ti«clMÍtdáatmlé^d^iJb¡aii  dciJbs 
"tiMsá^klM^eM'V^^i^ifHílíf^  4^fciiMfawit<yfli> 

^t¿  cté^l^ié  Httit»'^^4«i^4idiájifisrraBÍ¿»  ^áel)aRgtelift<á>baél  m 
btten  sistema  de  cuentas  que  aseguMbfiatljBcdMl  IAari»|iQvlM»0r 
Kes^ÉfentiHMi'^  ttMlidiifris^ihMs  Mscdtarioaí  di<.««W>f¿Mniiai»f^ 
^tkbl^á'ÍMldsl*))i«at|(MiiesllK»(M'  •^•^^ 'íi-n-^.d!  lo/fír  fí  í^ií»  ,.  «jín 
- *>o:fey  irt^ lij^rgJiísiiybibeiÉot  paah'riraiiai  ainiíir  liu  jftímmh 
•^M^^MwiftfVMhJIMí  fM  4ttde  ivdipa  ayaaoawite^te^mo;  «aiuMo 
ttiiFfAlM' tMMIlídl»':  t«¿  éttbvéoioü  liaato  j»f>ai  ttgfna>ij  <mÉ% 
-fMM^MhM^d0'k  4tlfi»iémc^  medilaiéiiql 

%Mdd<y  la'tdceiMNáfa'w^i^  «Imsaft 

^M  Kt  [*<i<nt» 4flpi»r¿n) 4aa> mmAídm^  «molaat  4«iiitilMi)lif. 

MiGimi.  Pocu. 
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^c^  tQd<^  ^06  peligro»  y  de4bd4  su  di&cniliiid^'rtffiíliyMit^  v^ 

citaba ^^1  <J99gireso. eo  pr^s^ncia^ de  eJUd^^.y .hubiera. realiitoda 
CttalqttV?r8acr¡$eio..p<Kr./ esquivarla  perpetuamente,;., {lero  eM 
era  liu  imposible  en  su  posición,  y  se  yi^f^ oblif^atlo  4  d^cv* 
^iflf^.ppiliq  um  dé  )os  puntos  o^pit^left  de  la  J^la^ura.  Estaba 
i^scrMAqqe  ^esQ  4  diei;iiia  e)  ^irioi^ípiJi  j^^l  ma<  íie^esa w  dd 
ni^esjLros  escollos :;  estaba  Jrrei^ooableiig^le  prse{i9Cado  que^  ea 
e^;  isvi^ú^  43#uCf ag^se  la.  Ma^oria^  ^cualqíuiei^  que  pudiea^ 
S^,m,,Y<^to  y  su.  pesolucioii./  Era  iiu  ^uia^l  ¡oexilcJ:>|e  que  .^  ík)$ 
babta  J^ga^onecesaris^nente^^y. que  toldamos, so  uueslijr^f 
^beza$  e«i  el^echp^d^,  a^pi^r;^A^/4ipl>^i^í^u,^    |83^*,       .  ;  , 

.,  /No  esd^U.pp^^i^.de  4iso|jHir  pi  fii«tr^l,  "uJ  feciQi>pii>ica;i  ^ 
poIí(U^9^i^M  a^i¡gu%{4^^«r{4i^a«%l  dj^EiAinip:  wrja  <ibr»:.4e« 
masiado  larga,  obra  mas  diCk!Í|  d^^iW  q¥S(iocée|t'.eÍ.^gjta^i»ii  de 
$l^  4p^I^9r^j|Jr.^<;4Pl|fi|l9[i^l:^I|^  ,  pbriiiquef  Boe.4itirae- 
i^^,f|í09ifxl#|/ipMK^i^  #  .ai^BMiH)  prflf»ósii9i,  «para  bnaai?iiQfi;eii 
í^íPW}}if4win»*f>íi^Mes,4e.4a  clewjíi  sctóaK. Parque,  gejie?T 
r^lai^utfi.f^,^;  Ua/nado  ^  dieKpip  i^^  qop't^ibMpiiyi  »>y,ae  il 
jí»f  :Cj?f»i>a|H^^      )ip  j¿.jttlttÍ6^adq,sqlpipor..iiw«#  ecqnéP^i^^ 

^#  ^aii  lj?íw4p  fl  qrt^Mi^A«r¡^^8.'WW>  y  ')iiH^4k^J^ 

S^gufiaa  ^^w.-^ToMo  IL  3i 


/ 


^4%  Mtirrü- 

tos  maa  podercsoft  de  aha  civtlizaciotí  qae  va  deia[Mif^feiido« 
Decimos ,  pues ,  que  no  es  nuestra  obra  ni  nuestro  propon 
lito  abandonar  el  carácter  de  narradores,  para  discutir  la 
esencia  ni  los  méritos  de  la  imposición  decimal.  Bástanos  ob- 
«ervar  sencillamente  qneUt0ndent!ia^^  esta  nueva  civiliza- 
ción que  cunde  por  Europa  es  contraria  á  su  mantenimienio: 
liástanos  observar  que  mr  razón  ó  por  preocupación  el  nuevo 
espíritu  póMod^  tnWetfitiüuflfe  quiera  '<MiM  "H ;  y  que  se« 
tnejanta  á  otros  magníficos  ^  respetables  restos  de  los  siglos 
anteriores,  hállase' el  diezmo  destinado  á  desaparecer  déla 
nueva  sociedad  ,  dejando  su  plaza  á  instituciones  j  á  impues- 
tos que  á  su  vez  lo  sustif oyán. 

Esta  es  por  lo  menos  nuestra  sincera  convicción.  Bsta  es  la 
consecuencia  que  deducimos  de  la  observación  del  liberalismo 
europeo.  Creemos  firmemente  que  el  dif^zmo  desaparece,  como 
desaparecen  los  mayorazgos :  creeinos  que  es  inútil  empeñarla 
eu'  impedirlo ,  poi^qoé  j6\  lorrefrile  4i  Muss  podet^oso  qoe  t&áh 
h»  ftiénM  d»  rc0istMofal-^¿Es  estb  tn  biai?  ¿és^esto-oñ 
ttHiK  Volvemos  6  repetir.  No  UM  JmpoftA^*viN4|[)ÉttVUK^Si^éS  ur» 
Metif;  ^océnfostff ;  sí  es.  unr  tmá,  réiig%iétfi^údÉf=6  #.  Es  una  m^ 
«Éidad  del  siglo  XIX.  '    '»  / 

>^  y^se,  puen^  cohki  nvieemis  docrriuas  van  áeotóeé  con  Is^ 
del  mas  ardiente  Kberálisnso»  ieü-eoanhr  á¥  fin  y  tAimfklo  de 
estií  enestteo.  Si^  él^  tiene  eoipeílo  en  «|ue  el*  éiéznlti  se  afeolk; 
IKMe«h»s  le  cencdlemó»,  y  le  cdAfesamcis^i^t^  'hli  '^  aMirÉe; 
tMo  hÉff  mm  diférenc4»  entre  áí  y 'ttdMrcKr:'  i|«ie  ef  Rbé^alü^ 
«ÉO' considera  al^dieefflO'COCi'odM^s'  y  íMsMrtit'le'  ftíikainos  tín 
paMon  algivnii;'  que  el  libéráKstúó  tetéíne,  féMé  J^'se  Mas- 
te  de  su  rasíableiciniiento,  y  uógetHas  no  le  feüic^iM;  porque 
joidfaÉMs'  cfué  murió  V  y  ^tie  no  f>uedé  ya  tWi^  ¿eil'  yitta  h<ál| 

ili^ét^imidé  Ibrrfiñmeos  :y  lé^tÁMl^ 
floiawwiÉr  ^  eiitiieii  de  Hiñ  ntmiíAk.  ñ^nm  ^wi/íki&  *ñetlt 
WBMW^úflMéfki  pim  >qoe  h  ^cci^oécm^  AsMltiiM^I^  ititétfiAiDí 
léclor^s^  PMélMd^  tt^ttemes  ^das  dé  "ftoé  no^  IIÉt>l)Ét{átodá  Mrt^I 
euaná^  no  f tiér*  eie  nnestro  peftMáteiebtti ,  '^Ái^é  'stfHtítMi 
eaHttV^eaimiékai^MÉilooeai  y  iabéMdft  HafcñMéñ  Mr  Mfí&pti^ 
iM^ ^iM^iro 4tii  cMMM^qMéft'oii^éeM^h^Wi^ 


<  • .'  -  % 


mdclclt«siii<^,«7Dira  qoe  apóMiettios  «ni  ($ón  muebo  hi  ép&* 
e»  pnreba  de  ttt  ftbdlieíoii ,  ni  la  manara  émffviofteon  qvte  féé 
abolido.  No:  las  Córtcp  constituyeDtes  no  i^áviu  jatiaíáa  esciita' 
fNini  nosolroa  jaw'liabar  )|9f0atpitái4o  lo  que  «o  «qoelloe  tno-^ 
ORiilot  pra  iiMiMttveiiieiiaéi  y^^^n  faab«# lindado  del  tédd  ciia»- 
tat  '«rglas^^  d«bM  fMsUíirásuiia  mfqcká»  acotldmica"y(stfétiBiW 
baa  Gártaér  «cMftt¡f«if¿»lM  tío'ttmjiritif  jannfo  Q|cfisa'v.en 'tMiver 
Kécife.inuí  revoki^ow  iauMBsa^ia ,  «ti  véstb'^atm  t^éforma^^sá^' 
kidabkei  Lai'poüárídadvio.gmbarfi  $(Atf^  ao  jfréMs^ oéti  llanda' 
rep«óba€ÍM  ,  porif ua-  pciBier^^  ii^{teiado>al  iNM^de^de  aif ^  rvifia^ 
aobie«I 'lifffiMé^  ttfi  préti|4<»».'  *' 

t  Debcmoa  al  Sfv  M)eiid)ittabái ,  miníalro  d«  'HftaMudft'  ¿tó 
aipicila  época.,  ta  jmi icí«> de isoüfiNar  qu^  m<  pr^aM^  m-fiéié 
explicitameote  la  supresión  inmediata  del  diezmo; 'paro'le  de« 
beiiioa  lambiini  J«cen»fiira  da  deelarar  iqoe  »o  mué  raloir  ^ara 
9ftíumFmA\a  idaa  ra^MioMf in  qué  eotidia  m  las  GSrtes^i  y 
qaütii  110*  4a  anifiiéian  steMtOi  !«»  cual  igBoraittoay  por  lo  ttie- 
noé  la  fl«j¿rioortr«r ,  y  110  la  «oniradijo  fii^(«!nibaNé:)ea'plíMteo« 
Al  MiMsiro  da  Ha^eieada  cocaiía  sio  «miMiPgO'llatMi^ki  Éleii'* 
cioa  de<  aquel 'Congraso,  auaqtie  «o  foeee  mai'  que  sobre  iet 
alúénio  ecooéwieo  que  ae  abría  bajo  soa  pies  en  una  época  tan 
apufsda  yitan4difrori';  porque  aéUmcifita  teniendo  valor  paMt 
«ib,  aolaiMnte  i)saiido  sofcteutfr  la'tvardlMl  en  o»os''pttivtos  eA 
qme*d'onror  «a  tts^qjaro  pero  nartífinro, 'o  e0ni<é  p«i(Mli»^ aapt^ 
tarseal  tfioloadeli^aibreide  Eflftado,7'Catt«c^Taráé  Étros-lftald# 
maa  ápsialafales  Iqdatia.  Ni  los  ^idm^ae  prudentes  filies  bém« 
i>caad» ^ado  juegtta  flsi \'if  ut»  «^ápriclio,  íá  una m^ala  peíiM, 
la.s«aít«'daia  patria;  >'>' *"  '*  -'    ^'^ 

Nadteimos  nosotros  que  las  Cortes  constituyttttéiietbtf^ 
bieñín  abataníido^dél  iMo  e^i  esiefáti|oio.  tiefti  péntilittñbá  tn 
ttoasúa  epiniottqw»  bulmaen  iléeirMyído^el'pmi^ipto  iie4ia  re^ 
l«ria¿;,  4|iie  li(iUari»(6jad^  uft'fllaa^  n^icnid  parn  c«itto|4ijr^ 
ia,'^|ie  ImBüaK  eactftbtacfdo  la  ndriedé^ncloa,  de  iñittamká'^ 
fiotté^da  varkiM0iiaafMil4esv  p<^  donde  auee^aaiema  tebié^ 
aeoBosde  iiefiar  detia»  #feafá'q«e  qtterittn  escribir  auiMHiíblie 
al  frente  deesa  reforma  social,  y  (fíro^r'paaa-sfJa |flerfk^fia4 
baila  4eeieMl0^,  ^Wltfliéfti*  loa  pania  ett  d^plimeraip^  éoQ« 
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«eg^ir  «u,  ol>jeUi»  ABÍ|ía<li^ftlaiura  inglesa  al  a|>o)ív  U  t^tU-^ 
vUud  en  las  Antillas  ^  ai  la  abolió  de  golpe*  n^  penaatiió  ^ue m 
pa^ra  bmscamiBiiU.de  uoa  sitiiacioo.^aii  Radicada  á  joifm  tmsb 
Queva  y  tan  opuesta*.  í  .   !       '    o'^ 

.    Y  éstP ,  ¿upooieodo ,  tci>iKio  queisraios  auponer  por.«ii  imi^ 
taate,  qlieiU  buestípoiasMitieie  jra  qmJ-Hra ,  ^iMM»do  apa Das<w 
b&lna  priii^lMado  á  debatir ,  y  que  ia^aiiviaQioii.'detfaiMBtia 
Ha<ía0da>y.  la^guel^ra  fiíril  que'iifit  desolaba  ne  debiesen  aei^ 
tía. obstáculo  tompéral  para  todfl,,varíaQÍon.. que  traviese  a6pfM>*¿ 
toii  retttíatíce^'Sa|H)oiem|0|  decimos,  )ésta.iaQÍlid4^,.'qfié«e-* 
gatáo.  mucho»  .b<NBk  bceaFoa»()4leiile»  y  pero  que  Aoaotroa-  cea*, 
cedemos  ,  todavía  es  claro  qt]e.4V  l^^ii^sticia  ,  ai  la.pdilseayin 
la  neéesidad  ex^an  aquella .  absurda  |lf ecipitaQtoa «  ni  a^uel 
j^eQíia:de>ejeeiicÍ9D  y  de  práctica  mas:  abaurdlo^v  mqa  d^aoi*^ 
ballado^np.../.  ^-  -  ......,,.•'; 

7  ^al  Ves  VLp/in  de  los  motivos  rcapitalea  de  esk  sofelÍL  revohi^ 
9190 »  uoa  da  las  causas  de  la  psamura  S?aii  qué  se  pi^qibaro^ 
en  ella  las > Caries,  se.  d^bió  á.  la.taafi^enaiatque  temían  estafi 
misnülaide  que^iiio.ibahían  de  sabaistk  por  mueho-^tieiiipel  Sse 
temor  de:  ser  treemplltaadas  poTv  olroi  Gong teaiot^»  de .  ditii^ifetial 
ideas;  bs  aguijoneado* siempre  .i.  oúesiros  -eilerpos'pelitieos 
para  apresurarse  ea  «cuaptos.  proyectos  de  reíWtiias  Jes  bate 
pasado  ppr  k  iai<iginacÍA»^  losegiiroa  dét  porvenir  iquevim 
aproMepbaí;.  lo,  preséate,  /dq^  dc^iMlo.  uéda  pafa>:d  aSguicnte 
a^^  1^0$QÍenda  tif^mftp  4$  sus^aucescurea  ^;  pacijüWea'^na  'aeoef^ 
aida()^  0I  jlflf  ac  á  toda>deseot«A8ti  répeoa/ii4)i»iy)«]e.«dés(ittefti^^ 
eAta  ígo0rAbao.  el.  ci|nAÍed..qué.p0dria,,Adiáptarsfe*Lasi<j(^ 
QW^tHu^.aieA  («^níap  que  vtaiesea  detrail:i||iaii  iv^^ir<%^4itfa^i.^ 
eae  temor  las  precipitaba ,  y  la§  bacía'  correr  ddsbocadaat^eá 

;^  i9«lire»,  l^^OEibresi.ipara  dirigir fy>tgdbl»rDár  iiua« aacioaf 
¡P^bre^íb^tab^IMf-^fve^esparabliQ  mas  dci  laa^palabr^a  de<.w»a 
Í^i»,qtie,del  espíritu  .de)  fuiel^lov  péi»¿a9rgiiir«i^Jo:iq^>ttaoíia^ 
ba«  j^QgfresQ,  aislant^K^y  libertad!  (J^abim  hoiolfceá,sqiie,si 
b^bia^ clvid^P  4e.i8i!4  y  \l^\  qúerJ|o^reeof^bam!Mm«a 
Ii^)^^i|i|  la  Gir?9  Br^jtana  ^lai<^piaii<^iotl'.4e  ^k»  .t¿atólí«o»  d 
pirqpa^f./de.  WeUpgt^  yde  PeéU  ♦  .  ,  -  ^  5  1  >  ^u\.  r  U 
,^Qiié,bMÍa  de  rffiultar :die  j^  igm>TMm  y  ide jtaaá»  afeo4 
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le»,  flMi^'iitálei'para  el  presente  y  tonrp^onQfiiós  para  lo  ftitit«* 
ro?-- Aventuróse  ante  todcr  la  suerte  del  *  Estado  coo  una'  ré^ 
volocioft  tunecesaria :  cayóse  luego  éh  uiíá  insigne  ridicu lez,- 
leniéndóque  prorogar  el  diezmo  los  miamos  que  le  habrán 
a1x>l¡dp }  impidiese  {lara  siempre  qvte  se  hiciera  la  reforma'  so- 
bre buenas  bas^s^  pues  se  sancíb'nbjróft  lof  asr  esperaiu^s ;  y 
crei^ndó  partidos  en  totftieefea  una  neeeéidad  de  nuestra  epo-^ 
ea»  se  bíso^^odo  lo  necesario  para  t]oeel  mistnp  dieKffIo  contt*^ 
nuase,  si  por  ventura  00  hubiete  si^  de  lodo  punto  imposible 
so  cont^imcion.  Hé  ahí  lo  que  bieieron  las  Corles  constitu- 
yeales;!eoníf|H*om«ter  la  c^usá  del  progreso;  Ibfarla  patriA'á 
las  Ündes-dr  ^tk  abismoVjmpédir  para  siempre  que  se'hicies^ 
bien- heeba  la^reforinl.  '  ;.  í-    u* 

'Un  dia  ¥eiiadrá  en  que  lo  conoSKca  comf^etantente  kr  nación: 
•undia,  etixpié  sejadmjre  la-  pb8|eri(kd  del  estíranos' prestigio 
que  b4  oscurecido  laguna,  vez  laoias  verdades. 
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»     Pero  vengttmos  al  congreso  de  id3d ,  que  es  tiuestro  objeto  - 
principal.  Digamos  como  pensaba  del  diezmo,  y  recorraoios 
loqué  ü^oy  investigando -en  cuanta  nos  sea  posible  ios-  moti-» 
iros  <[jie  le  dirigía  ni  • 

Ame  rodo,  será  bueno-  reconocer  imparctalmente  la  opi— 
nioQ.  publica  éii  una  cujBSdion  de  taníana'impor|pneia,  y  con«- 
aignijr  tá  verdadera' división.  qiM  se  notaba- en^  ella.  Porque 
fuerfi  cm  gravé  ^error  el  figurafrse  qiie  lOda  EspaiU  pensaba 
oom^  iín  homl>M^  'Spkf  s^bre  este  pomo » .y  ^que  esa  opinionjera 
universat^etf'sii  tendenoia,  igual  y  absoluta  en  su  fuena  é  in-^ 
ténsíoQ4  ••>  i«    '  ■ 

-  LafS^pfk>i(heitíé  del  norle  de  la  Península,  las  cuat^  4e 
Galicia,  Asturias,  las  Vascongadas,  Navarra,  y  las  oilatro  de 
Catalnií»;  i»o  presentaban  avjsrsioor  alguna  contra  el  impuesto 
decimiii;  NiÍAfflina'  voz  hienda,  importante ,  reflexiva ,  se  levan<» 
tiba^ile  éllasTeiLigiendo  la  aprésuraeion  de  esta  reforma.  Der 
bidositt'dtidftá  Indivisión  dé  lat  labores  y  al  sistema  de  pér^ 
eepcion  dtel  di^Áno ,  el  becfap  es  que  si  no  se  le  miraba  con 
guslct^'coii'éafiilo,  leniaseái  tíñenos  et|  pago  coinó  una  íl# 


aguMlat  coftiuf«Jbíi!ea ,  <tu«  Badie  pieiMf  en  ímpi^!iitr«^<aoiil«« 
Jas  chales  nadid  sa  «ile.M  ni>^6cl(9fi|i^  ,      .. 

Maa  imoyiini^ntQ  en^favar  df  1#  abolíci^  se  enednimlMi  ya 
ido:  I^  proviocías  de  CaatiUa.  ^  filia « ,sa  itia  popiiliuriséiub  la 
idaa  d«  no  satisfacer  un^.  cang^a,  lakada.oamo  gra^voM  ,  y  ih$f^ 
poseída  de  sus  antiguos  tMil*^  ^«ro  es^e^  peosaotiento  no  oGreV 
xie  tampoco  ningún  peligro  en  el  ócdiwi  político  ¡f  eivil ,  jtov-» 
qve  Ips^ f^uebloa  de  Caiiilla  obedec^ijíaa  aun  sin  dificultad  lo 
ifue  se  dispusiese  ücercti  4l9  este  púntgu 
....  La  veriladera  j  grande  oposicíoii  al  diezmo  ealatwi.  real« 
jioi/^^le  af)0sesioplada  en  Estretoadura  t  en  Andalneie^  en  -Mttr^ 
ipia ,M^  Valencia,  en  Aragón.  La  gran «ultuvt  qUe  se  «gnc 
en  estas  provincias»  y  la  inmensa  panicipaoion  de  personas  ]e<* 
j^  easifs  frutos ;»  bebían,  creado  de. antiguo  ofunicoes  bien 
4e8emejanA^  ¿  las  del  norte  del  reino.  £1  dietaao  eia  conside^ 
rado  con* aversión  i  cíon  odio^.en  elgnnas  partes  con  una  vícñ- 
lenci^i  fanática.  De  antiguo  venia  ya  el  no  satisfacerlo  puñ* 
tualniente ;  y  el  moviniiento  revolucionario  habia  acabado  de 
hacer  imposible  su  completa  cobranza. 

Talea  era^  las  opinkíftes  de  la  nación  :-»veanioa  aborü  las 
^opiaionas  del  Congi^a 

La  Minoría  de  este ,  resto  en  su  casi  ^slidad  de  l(í^  Cortes 
anteriores ,  se  hallaba  absolutamente  resuelta  á  i¥>prorQgarel 
diezmo  ni  por  un  solo  dia*  Era  para  ellos,  á  la  vez  eoesiidn  de 
amor  propio  y  de  política  el  sostener  y  el  llevar  á  efecto  k 
^aboUeion  ,  y  no  pofeota  posible  que  pediesen  un  punto  de  su 
empeSo.  Quisa  también  algunos  se  résistian  i  loda  nueva  |)ró-* 
roga^  por  l^  mismo  que  habiaa  votado  lo  preoedeote.  Y  sobre 
todo»  cuondo  el  míaisleri<i  la  proponie  conH>>  u»  niedio  necew 
sario  para  gobernar ,  ellos ,  oposición ,  se  creian  en  el  caso  do 
fisgarla  j  por  conli^riar  4  sus  adversarios  y  diQ^nltoii  sos  épe* 
raciones-  ■  • 

>Pero,nío  eran  solos  lii^  nititork  los  únicos  covMraríoó  del 
dieznu>«  I^a  mayoria  del  Congreso  citaba  también  .dividida  oo»» 
bre  este  pariiicttlar.  H^a  diputados  afectos  i  lo  nbolicickoi 
babialos  sambiíBíniennituo  |f)eícoi»  afif^doa  4  que  ^1  dieziiio^  etíst^ 
servase»  Y  ftunemve  los  foisnH»  qoedíes^ban  le  pritMrai^^^'-' 
tábanso  algunos  que  qñerinii  diUtflrlo;¿  liempOSi  indo6nídois.»y 
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ieaipl49tf  tniMittidt  <|tte  Ion  faaMa  lamM^  ^f  J^IíoíiuihIo  de .  in 
precipitación  de.  iSiJ^ ;  imán  cornil  M99  n^Pwd^  ^1  no  da^T* 
|Dtr^  ;^p  la  renlijii^ian  de  edta  refi^OM.- 

Tal  era  y  tan  complicada  la  5Íru4cioQ  del  Cofigreso  por  lo 
ffaptetiyo  a)  diezipi».  TeoiaiaoB  una  descabellada  1^  ^e  había 
deoretado  U  abolioien  4e  un  mpdo  abordo  j  re^pli^H^mriq: 
teoiaiQoe  «toa  opinión,  .no  diré  ore^d^^  p^ro  ai  ^lune^Uida  y 
iexag«krada  eooira  ese  pm|Hie$to,  á  coHMM^MCQicii^tde  pafHyof  d# 
pai^kle,  y  de  ofertaa  de  /no  pagar :  leoiaf^HH  iiaa  Opoeiqi^f^ 
aiMÍe:fi  ié(>ederada  de  ea^jesjüeobe^  |>ara  davárao^Ioe  «en  el  eorW 
«na  de  éuálqtijer  maB^ra  ii|U0  ae  procediere  ;  y  «eciiamoe.  poi^ 
(9tr^  lado  UQ  clero  tnnieiifo  á  que  atender ,  un  «ijércila  insiear 
•O'  €]ue  alimentar t  uo  eoeaúgo  no  desi^reQÍfibte  diipttMto  i 
lettaarae  aAbre  la  patria^Eo  «emejaniea  cíi*i^*mi»»íIiigw  *  #4>6olr<oa 
bob¡érafiioaf|oerido,yer  allí  á  lo$  bombfea  de  buen^  fé  que 
nbs  censjiraivQB :  nosotras  bubijéramof  querido  ver  á  la  Mino** 
Ha  coovscíriida  en  Mayoría ,  y  precieada  4  adoptar  asedios  |^||.^ 
beroaiívoa.  .1 

No  es  propósito  nuestro  ¡defender  h>  qm  eP  í^H  jOnc^lton 
biciorMí  bsCprlea:  sábese  que  ntMSsitra  ^inijoto  ioofué  ü^gui- 
da^yqueiel  sistema  de  .transaecien  que  habiaitioa  propuesto 
oauffisgóeairo  luna  intriga  y  les  e^^geraci^nes  conHinef.  Lo 
^uejios  propmM^aiios  e^eepAice^  losauoesosry  poMr  |)ateoteES 
las  óbou  de  oida  ufio:  la  uacidn  tioi  dará  :de^pues  k»  que  á 
cada  oual  nos  oorresfnxidá. 

- .  Bepesinaes',  poesi,  ^que  «1  Congreso.  temUJaba  delante  de 
estli  dunation ,  y  que  ^giuide  por  diferios  prinnipios^  sracilabn* 
enire  dis^fitas  ksescduoBoneSt  fin  £jarse  /^uerie  y  deeidideflMmte 
oQNoiflgttaa'.  Hasta  un  moniento  bubp^M  -qM  abM^lnadoft  pot 
la  ideá^  del  nmpreiUto  ^  creyeron  ya  greo  patrtede  loa  dipu^a-^ 
dos  que 'podría  pasarse  ein  la  «o«trih^<HideeMPaa}  {)or  la  rea^ 
^otÍK&  á  ai6¿8.-  Mas  «ita  lÚKKigera  ei|wenva  se  t^TjMeíBia 
pieataaieMie ,  y  laaiostaneias  del  XJobioroo  riof  bÍQÍi»rp|i  eooor? 
Ctr  qise.ilo  podii»i»os  argüir  aliaieniáodM0s  4e.iUisÍ9P0#»  - 

La  ComisioB  ttiisma#  enicargada  de  i^(ov«lf  r  tobne  ipl|>ieh 
|eélo  de  léy«  ee  seia  poÉ"  su  pafle  lap  ÍAsegni^a  poma  eA  Con^ 
gresat  pues  «í  hipm  es  lejerto'^^tie  doa  individups  dn  «Ha  niM^ 
ban^decididaa  M^oeoiffaiide  aquel»  y  alf09  Mres  deeididiis  4ñ 
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fflYúr ,  litt'dos  testantes  que  vaciúilmn,  podtaa  Jocliiiarla  <ie^ 
liberación' hacia  cualquier  hda  Cinco  conlrados,  6  cuatro 
contra  tres,  eran  dos  mayorías  casi  igaahnente  posibles  eoi 
uoa  cnestioa  taii  empeñada. 

En  medio  de  esta  situación  embarazosa ,  un  pensamiento 
de  transacción  vino  á  Ifiacer  en  esos  áos  cptpíisiooados.  El  quo 
escribe  estos  apuntes/  que  era  uno  ée  ellos,  no  quiere  para  s( 
ntk  título  que  tío  le^ corresponde ,  j  se  apresura  á  declaráir  quo 
su  comfpafíero  el  Sr.  Morales  cié  la-  Gortiaa  >^  fué  quien  real- 
mentli[  tuTO  la  suerte  de  encontrarlo.  Era  esta  la  idea  riel  me*» 
dio-diezmo:  idea,  en  la  que^  vimos  nosotros  un  tn^dio  acornó* 
dado  á  las  circunstancias  para  salir  oportfinamen^e  de  la  gran 
dificultadle!  ínstame.;  idea,  en  la  que  v{  yo  un  arbitrio,  para 
enmendar  eñ  algún  tanto  loi  desaciertos  de  i&37^  u«i  Teearso 
para  que  la  aboliciofi  íno  acaWra  de  verificarse  tan  gravoaa*- 
menfe  al  Estado  como  aquella  ley  lo  había  prevenido^  Asi,  la 
idea  del  médioHJ¡esmo<  faé  innptediatamente  adoptada  por  el 
Sr.  Morales,  y  por  el  autor  de  estas  Memorias,  y  presentada 
con  calor  al  tninisteríó  y  á  la  Mayoria. 

Abrazóla  de^de' luego  una  fr^ccioa  dleesla,  y-^  decidid 
por  eée  partido  que  qu^'ia  evitar- ambos  erlremos;  pero  hubo 
otra  parte  que  la  rechazó ,  y  aun  sostuvieron  lalgunos  diputa**^ 
dos  que  jao^s,  votarían  por  esa  mitad>  sino  por  el  todo  del 
dieznio  ó  por  la  aboKeion  absoluta. -«En  cuanto  al  Gobierno; 
encontramos,  sí,  favor  en  algún  Ministro,  pero  favor  tibio  ó 
joeficaz,  como  babia  do  suceder  no  cqntjndose  oon  el  Secre- 
tario del  Despacho  de  Haciendav  La  cuestiop  principal  babi« 
for^osameotedecser  com  este;  porque  este  era  d  'responsable  á 
las  necesidades  publicas ,  porque  este  solo  era  competente  y 
cabal  jues  en  la  materia  dé  (^rgas  y  de  obligacianes«  Qrandía 
fúis  pbes,  ntüéslro  cbutento ,  cuando  le  escuobamoa  por  últi-* 
maiiTs  siguientes  palabras:  «Yo  rechazare  la  enmienda  del 
medÍo-diei£Kio','  y  sostendría  el  diezmo  eütifo,,  porque  lo  ereo^ 
necesario*^  pero  «i  la  Mayoría  no  me  ci^ncediese  sino  la  mitadi, 
iñé  résignai^é ,  y  trataré  de  gobernar  con  ella.» 

'  Estas  éxpi^esiones  del  Sr.  Moii  acabaron  de  deejdírnos;  El 
iiNdio^diezmo  pudo  ya  ser  defendidp'por  nosotros  siq  el  fe** 
ntio^  de  cansar  ün  trastorno  en  el  GbUerno ,  que  era  u^  de 
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)éír  tuayores  peligros' para  nu^Vra  €0ii6i«léraci6ii.  Et  tiiedio- 
diéaittio  lenta \  á  nuestt'ó  enlender ,  ventajas  retáliYaá  «otn^é  Vbk 
étrcís  dos  sfótemas.  El  medíondiezmo,  pues  ,  fué  la  i\%3tt  propiÑ 
sifnoé  nosotros,  laiebtras  qoe  los  senoresí  Rivaher^reráf,  Mon-^ 
tevirgen'y  Lo[>ez  (D.  Blas)  proponiaQ  el  diezmo,  y  loft'^efiorea 
Lajiafti  y  HúéFves  negaban  toda  imposición  de  esta  l^^toralezal' 
Tales  fueron  los  tres  dictámenes  <|oe  al  Copgresb  se  pire-- 
'sedtardi^- ' '  ''   '  '  "\  -    '  '  '' 


He  aquí  to  que  querrán  decir  estos  tres  proyectos ,  despo^^f 
jados  de  toda  vana  fraseolojia,  <raduc¡dos  á  su  mas  sencilla 
verdad.  . 

'  El  de  los  seBorésr  Lujan  y  Hüelves  era  un  ácio  óé  oposi- 
ción llevado  al"  extremó:  er^i  la'negácfoh  de  una  parte  del 
prestípireit^  páblied':  era  un»*a]ieláeíon  á  los  intereses  y  á  las 
pasiones  ctxntfá  <^  Minisrcírío 'qu<  gobernaba.  Y  esto,  en  cuaa« 
to  no  salive 'de.  la  léorís  ,imtn  trias 'fuese  solo  apoyado  jior  el 
menornómefo;-  En  efiífstant^  ^n  que  hubiese  obtenido  el  nú* 
mero  lüáyor ;  -cmiveM  (asé  en  'la  catda^  del  Gobierno ,  y  en'  el 
abandoifo  absoluto  del  coito  y  del  clero  del  Estado.  El  sistema 
áquefalu^inioS  los  condenaba  irrevocablemente  á  níorh*.' 

No  se  diga  que- poditi^  rniponerse  una  nueva  Mntribudoif 
]^fa  atender  á  este  objeto.  Seuiejanie  impórest'o,  conío  el  que 
proposQ  eí  S¡ti  Ai^ñelles  /era  soberanamente  rídieulta  A  lodas 
hk  oárgas  de^  los  -  ierños  aptéríorjes  liabÍMc  agvegado  lá  de  Oob 
nillotiés  po)r^  coütribuctoii  extraordinarra,  de«  ^guerra.  IVpsar 
después  de  ésto  en  otru'  nueva  cotitribucion  eraüt)  absrnrdo: 
decirlo  éraibut'larsede  la  condencia  pública :  ofreeerló  al  ob^ 
ro',  era  eseari»ederle#    «'^'-^    '-'■'•  •'•.•         --i-.^?    -'■•. 

Este  sistema  era  el  de  la  revolución*   • '     ,  >  í  -      i- 

•>£1  de  Ids  señores  ftivaberrera'V'Montevirgeniy'*l4>pez  ^n- 
^stía  «Á  ftfitoiízar  al  Gobierno  para;  que^l^eridiHiese  c|etitd^\ie--^ 
team»  míllofiesv  jr  lo^  invirtiese  en  lo  q^tie* tuviera  á  bíén^  fif 
deray^iel  ^Itoieran  focb  mas  qué  nu^retfxtO'paiii  «Mlivaf 
la"4X|niéibuGuiii- Desdo  qué. bl  Gobierno  etnr«ba:el'{»rinieiOM^ 
ar^egbrla^y  á  percibirla,  en  su.  mano  estaba apoderarst»  délo. 
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'  qiie  q^\ém»^  Uua  parl€  6ÍQ  diida  b^ría,4«  re€x>jer  la  Igletía; 
jiprqvif  bay  ^oeoDsidadeft  morales  ile  que  rea  dírCcil  nlpri^fp^i^ 
4ir;.pero  la  gran  roafta  de  la  opj^trtbuci^n  babia  de  a^r  ¡min 
£l  fijércUo:  la  ídjea  de  aoudir  i  este  era.  la  que  fl^4iiÍMba  M 
paií  loólos  Jos  del^osores  y  paríidarios  de  aqiv^l  aUtama.  Si  los 
del  ^olí^rior  ^buscaban  el  aura  popular ,  los  de  Mfte  i^  j^riNMMi* 

.  pabao  solo  de. las  necesidades  4$  la  .guerra  oívU» 

Este  sislema  era  el  de  la  resistencia  en  su  foriaa:  -ti^Vi 
fondo  era  el  de  vivir  para  el  dia ,  sin  cuidarse  de  lo  futuro. 

En  cuanto  al  proyecto  del  medio-dieztno  ,  su  idea  era  mas 
particularmente  religiosa ,  al  mismo  t¡em|x>  que  reformadora 
y  prc^resiva.  S9|>^rando  al  Gobierfia  de  ioda  ioien^eacioft  en 
IkU  <;Qbi'ao7a>  entregándola  ei^clusivameme  aldero,  querÍAie 
atender  spb*v>  todo  á  una  necesidad  que  por  política  y  |Kir  j^ 
iipáa  juig^bamo'.  indisjiensdble  satisfacer.  Nuestro  oby*tQ  era 
Qjie  ^  clero  y  el  culto  fuesen  atendidos  om  los  cien  jnillones 
y  algo  msí%  qae  debia  producir  ej  oaedioHlíeztiieu  Nueatno  ob*^ 
jeto  era*  llevar  á  jfecto  en  lo  poftíblá  laveforoM  •deeretada,^  bar 
DÍeiidod«^e.lMego  una  rebaja  efectiva»  aprac'^able^  MA&oienle 
(laffft  el  prÁii»er  ano;  y  pe  lanaar^psen  él  sino  W pneíaiso ¿  aüA 
Innovación»  que  liabía  sido  oíalansente  calculada  en  sil  .[HPOf^ 
gaeso  y  ^  su  desarridla  JNuMxa  intenciotí ,  ó  por'lo«ieiinála 
del  qufi  liaj^la  w  esto^t  apunte» ,  era  buscar  un  meidie  ppr.  el 
qa0  m.  re^tWeaaao  basita  pieria  pun^a  ni  yaj-po  «de  la  abóU^ioa 
gpati¿ta  dieeyret^a  imi  fiio  antes»  con  poéo  aou^odo  de  JUis^n| 
eomponiafi,flqijMllaa  Cortes*  Convencidos  de  qtie  el  dieaf«ia:de^ 
bie»cQiiclvi<ri».  qo9;!ren€ÁdQs  .de  que  la  ley  babia  liaoipqsibttiiadkl 
ya  que  omielMf  eca  p^rodiactiva  y  «on«eaieo4e0>i^te.en>>iodé'SNi 
imp^íTlo.,  pireoienoi  qu0  aquel  fooneumo  da  eir^cunstaneias  eta 
íaKoibbkfOM  in^tcotl^r  ona  iráofaccioo»  y  que  4l.  abandono 

;.  instantáneo  de  una  mitad  .[XMlia  servir  de  fnndamonto-  paos 
éxijir  el  rescate  de  la  Qtrn«^  .      •   S    ,. 

«f.  Y  ^liiECgo,  la  ^?ocHiotuieipn  temporal  ^del  naedío^diotoo^ 
baatáole  para  el •  objeto  xc^gjoso »  no  olfrecia  en  In.CfínMn  puf^ 
Mica:leid  ipoonreoíentep  del  tdieíaao. antiguo.  lJ9«>do-láai  oosna 
qnninuí»  dnseoace{ittia^a»  ieatojoca  la  fartieipadinn. ¡de  cimi'*^ 
díinnnailfgofc^;  alca;de  laa^qiiB  iambief^lespecdiaav  BrdiUrfwr<f^] 
mpiAon  fiQi&nl  PstnAciiiile>anatgtaQ  patPti^ide'Stn  prediÉtlo^*  >Ln 


'í 


\ 

\ 
-  \ 


te  üfADHio.  oSi 

vte^uaMti'ltt  IglémI'de  lá  ndniiúlraición  j  ie  fofloá  eaios 
9op  partdia  oH'bi^fifnu;  |i06irm»v  i  bi  pM*  c^e  iiiia^#esélacioii 
jtíMi^  y  éehÜ^  Im'  exctieidii  dirf'qlér^  db  toda  depettd;éffieia  mn 
-vit  por  k  reipectíitoiá  «u  dotación  em  Unrbieo  unai  i4lcá:  c)uto 
jMi  habi!»  8¡ettif)M  ^k>iA««ia(d<^';  y  bA0i«.|og.reeiiefckift  dé  la.án^ 
tigua  vdbf  ma «  d^l  -^Mteoí»  ^Jt  j  8i»¿^  nwMiD  á  animaifnoi  ts 
UD  propósito,  que  creiattios  el^mefoo»  expoeato  á  daños  j  fé^ 
"ligros.'  ''•;^'>  ■•.,••.•:.$.. 

Pucéeaer  qoé'iKia  at^afie  el  amor  propiq^,:p0)^éalfi  ais-^ 
4caia:'aba<4Hvrecia'«l  de  la  paforma » ^el  delipr«graMi,'el   qam  ^ 
debió  adoptar  fodb  hombre  que  «tuviese  inaUq tos  gubematrvoa 
y'fliikaa^ra  el  porteiiir. 


I  »    .    1. 


Debía  e^moiizar  Jw  disetysieMí  JDDofortne  ,al<  Teglameiit»  «per 
el  4ÜietJiniéii  «d^  \m  segotes  L«jair  -y  Hoelves^  ;  comeafaff  ^ 
iSettp^cow  }JM  disieuirso  <Aet  Srv  Ridal,qae  Cna  ciertamente' el 
^svaa  fioiiBMe  <le  lestas-  discuiíeiijaK  El  Sré  Fidai,  nuetainente 
«Qtradoca  et  Congi'ests  se  eelóeódpsde  luego  á  tina  «Itinra 
eoneidfrffble,  y  «e.  acreditó  desde  eu  pritpara  opar«i^¡o&  taé 
ávanoo/tán  waaiekosiMi  decid  ido  y  como  aos  amg^a  le  pro-^ 
SKistioabaDy  '■    »'« 

-  .  ]La:  .skign^ridad  de  'este  diaciifao  («eque  eooobatíá  lodoa 
léadidémenes,  y  qoe planteó  s^a  cttestion  «fue«a,la  dei.ree^ 
«eUeoioiteiite  d^  díezawv.  Hasta  entocMés  ne^ee  babía  bablado 
aiAO  d^  aa.prÓTféga  por  «el  «no  4^.  iSMt  el  Sa«  Pidál  finéol  pri^ 
mttA'if  ú  tofoo  que^diogéf  por  ib  Ti^iistífcueien*  Lea  otgoM 
menioa. do* «otros  oradtorési  saftdaiiaÉiénte  \kk  del  fin  M^iy 
del  fir*  ^oozao,  podieiion  .seiier  leabi  teodeoiáár  podierott 
eocenrap^eito  íleeiiilRtelSniiEHdBl  4«éiej[;wi«b*'f^ 
ó  mea  aüevido  Uag4  á  dedisdrlá,  yifvoee^iBíá  une  eonetti^oii 
digiaa  dé  W aaiiecadpntes.  '      .  .*/    i 

Ho 4|tte el  ^«  Vidbl-se  ^eatsul^w  cooao eaiaaiooaríojiaa eaH 
disputa,  y  quisieseinSabAvleeel»  d  dieanf»  fialiiijifirauíeleyíooi 
El  dioa^iytdébénids^Mlr^eBle  oafati<fraiM|Qez»v'que  «a  parada^ 
rio  d^ipe  se  abela «eae  carga^^  yi ae^lilÉre doñear  iaifÁiést^te 
príiyiedoA ife wtOt.iolr ^u  ideseo  eié^fHrfcdineiita  <qpg^  doPogáiH» 


.  > 


dote  k  ley  de  la  abolietoo,  y  .foltiéiidose:  al  antiguo  estada 
normal  y  «e  podíeae  emprender  una  reforma  bien  ditijida,  j 
qae. estuviese  exenia  de  las  grates  faltas  cometidas  .en  i837« 
¿a  reforma  inglesa  es  sobre  este  punto  el  ffl>)deIo>  det  Sr.  Pí- 
dal ,  y  la  que  pretende  que  se  imite;  «as  para  ella,  ra|^tinso8, 
era  indispensable  toItot  al  anterior  estado ,  y  el  ocador  no  se 
deiénia  uo  solo  insiaote  en  pro|kinerlo. 

No  es  nuestro  ánimo  discutir  ahora  esa  teoría.  Pareoidnos 
sin  embargo  ¡imposible  de  seguir  en  eircunsiancias  coumb  las  de 
t838vy.  oo^tieeesitamosaBrmBr  que  despiies  de  aqtieUaa  dr^ 
ounstancias  nosiplrecetia  aun  mas  imposible.  ^ 

Mas  cualquiera  que  fuese  el  objeto  del  Sr.  Pidal»  ^como 
económicamente  defendía  el  diezmo  de  las  graves  imputacio- 
nes que  la  opinión  vulgar  le  dirijia,  como  proponía  franca* 
mente  su  reinstalación  ,  si  bieit  explicando  el  ob^to  de  ella,  la 
eoaseoneocia  fué  que  nuestros  adversarios  se  apoderaron  de  su 
dísoucso  como  'd^  una  semi^oonfesiou  escapada  i  un  hombrcf 
poeo  cauto ^  y  que  nos  lanzaron  de  nuevo  á  toda  la  Mayoría 
su  antigua  acusación  de  enemigos  de  .las  reforman»  de  que  que» 
riamos  retrogradar  á  los  pandos  abusos.  Vanamente  protesta* 
ban  después,  nuestros  oradores  que  de<  uingun  modo  qucBríao 
la  r^obsikucion'del  diezmo:  vanamente  se  ajilaba  el<Mioislco 
de  Hacienda,  asegurando  que  solo  era  el  objeto  y  .«el  moiiyo 
dé'su  tey  d  saiisfaqer  una  oecesidad  teaipócal-',  que  aólo.pro- 
•fKmia  eldieamopor  un  ano,  por  la.  imposibilidad  absoluta. de 
pkoponeikolra  cosa*  Decíase  ^  y  tal  vez  cceián  algunos,-  qíne 
erapf  mealittáa  4stas¿  paAbras ,  que  eran  fai^pócriias  ifsas  proles^*» 
taat  les  diáctirsos  áñAtsm  prudentes  se  explieabaopor  el  discur^ 
so  éA  medo»  hábü  ó  del  ma^  aUevido  9  y  el  penia mienta  tque 
seseüalabafa^.detodoaaqueUos  aelos  era  el  dcr  pet^arat  una 
restauración;!^  las  ¡mfHíesloi  dedimaldib  r^TrisÜe  ley  )sin  duda^ 
quae pesa f sobre:  los; t^rtidpa,  áiveoescoii  defriasiáda  injuBticiat 
que  se  ba  de  juzgar  intención  de  todos  lo:qüe  casi  todos- reoba- 
aaii  ,'O0m#=  uno* qua tenga  opiaíoD  de  osádbi d  iaupnideiite^uie- 
M(f>peleaattalidad.f|ropDBerla  iy  defenderiarl  ^^■  /  ,     m 

-lilT  sin  embarga,. tepetsoloa^tra^vea&i^ada  tbóbia  maa  dis«* 
iMite  del  ánimo  de  la  Mayaría  que  1»  reaurreécion  eeirógrada 
del  dieaibo  ^  qomo  sele  hábia^  conocido  antes%  Gooi  toda'vei^ad 


-.* 
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no»  «trevetHoi  á  decir  l|We'iib^  m  eónlábta  éoee  pe^sdim»  én  el 
CoDgresa  qoef  foesen  páHiám^os  de-^eba  r^acKsíM'^'cftie  no  háhhf 
que  4i^déiseii^fi'n}  ¿Yia^éola  de'  wneUéA  át  qtfteWS -htf  sollltii 
nririr'eomt»  6éfés^^^  |)iirlMb '  meidétado;  liabrir  qttilíá<qvtoiieg 
esta^ieBen  {^í«6h<o#  1á"f>r0rdgbrle  iegtinda  y  %eP¿et^]^¡et ;  takk^ 
tras  durara  el  deaórden  de  la  Hacienda,  y  mientras  la  |f«Merré 
ertiliAlMrviese'y  fto^Ieí^*  jitr  pdl^  toÍ)o9Cntvesir(jr  n^rsos; 
pérn  esta  dfaposieion,  estaf  dflÍBibii;  qni^  ito  ealifioatnot  lino 
expon«tn^  ,*  en  nada  ptiéde  mefeeél''  Justifnmírte  éi^  tenso rad« 
reaccionaria  y  dieztaista  con  que  se  la  ba  qüerído  señalar. 
¿ No  eonsen limos  por  la  guerrli  en  mil  y  mil  sacrificios,  en 
mil  y  mil  desordeocs,  que  serian  horrorosos  en  ct  estado  pa~ 
éfiSdo^y  normal  deta  ntaciOtí?  «       '  *  •    '  -'    •»/;;.:      I 

-  'Pero  volvamos  á  la  tótí^^dé  lis  disensioneSi  Priooípiadat 
esltts  biiio  ia  Torma  y|  en<la  dfi^eccion'  que^  beosoa*  indicado^,  j^ 
nojbabiendo  cuidiido  el  MíMáfemM  instaotáoeamehtie  da  reda» 
drías  á  lo»  lfmtiW<dl?su^Y)^o^cto'tIe  ley  >  siguieron  por  préctú 
sibn  vagaá y 'Con^fflsasV definidi^ndose  ciin^ugn^ndose eon Vpt*t 
cuencia  mas  de  to  q«vé  «e señalaba '«n  loa conela|9¡o¿e»^t  roas  do 
lo  que '^etflttienle  ieMaba 'en  o^iésMií*  (Son  es^e'^óeeder^  el 
dabvte'hbbiéra' podido '  ganar  «n-elevaicicMi!  y  en  ««iporlafqciá 
nbstf0ciaé ;  ^{Mi^o  qomo  cnestion  iejistativa^y  giuAx^Miaif»»^!^ 
díftidé  hichb  anaos'  pttnetpalas  cuaiidades  v  ^y  <?ra  tauís  ^írtat 
•on'Pfra  «i¡paipüiki  sobre: qtüenJiabiQ'do  reeaev  ao  «mpopula¿ 
rilada i^^V'tdecidios  ^ue^liuiriera  podido  giníar  bajo* «de  eiertoa 
aspeotosj,  yi  no^iqoe  efectivameote  'ganase  ..poirque  foí^aaéo  eá 
eonlesar  q^MeoDOéiderada-  la;  eueation  de)  diezmó  en  «toda  su 
gnméttm  /ae;  trat¿  lijaraiyénlo  por  4o9  qUe- le «podfant defender; 
bíea  pofaiemente 'pcfr  les  Uvae^lu  ímpignaban.  Solamence-Vrei» 
petimosy  fué  notable  el  discurso  del  Sr.  Pida).  Catnabd  Mmíí> 
maen  elgtowaa'órodof^s^da  «la^OpostcioitariBrleeoBiiibaanilsoIo 
ten  naÍM<^fnzoiHls  eoonéoMOos:,  caaiido<pc«piaaiiieaie  epnirti  } 
rado'CooM^^QOntüfbiieion  Sas  comp  eHUninoJiienar'ín^er  d^én^ 
aa'/  y  adboi¿iuViiii$  difioil  iospugoarlo  eon  argiNDebtefpioociH 
ivastaMbia^t  rríií  í  ;.       .%..!  m  »■  n  i  !*.,    .  hhh\  'y  'jup  ,  r^iA 

-  >  'Vhtiié9(mfk  dknif^rDfiDfitíe>fle Jba  dte^Mpoña  de  h»9i/Uwttkl 
y^  venillA  Ib  eriie>4a»fotl«Mégo  ee  espevíd>á;>LanllitÍMn>!léSíM 
leáibioa  en  >  tMe  •  debata.  La  oueslion  ee  itAA^tíUhkm  ^mw 


Km  4oa  fiBaetioiMs.  del  fiéftiiid  moá$t9A9.  El  meáip^^ámm^  f 
ú.diéimo  enter»^t  ki  reforaia  jr  MtfUUMia »  d  fi^irvfsir  y  ¿ 
tetMHe  |irM9ii<« «  qpe4«raii  «ol^  en  cuMJoti.  Por  un  Iii4^  dU 

ctáUk^  b«  «qiH  lo  iiM  «e  ciie^lioMlMi  <M.f9t«  MUi»p¡M  de- 1» 

-  Bw#;  4  cl«ia  j,éi  .c^i]^  oo  ianiaa  olio  «iumíM^  fMft^ 
pa#a  el  qí<f<fii0  90v4ebi«;  fallar «  nq  podía  («Alar  «qgün.kia  oür 
tliloa  de  la  4ifiii4^fieía  i  seguii*  Ja  ^xp^i^iaaoiaí  de  lo»  ^baalMar 

♦        •  • 

La  díscosion  del  teto  del  mtflio'-dieMao^  hubiea»  pocUAn^ 
mi  liipobó  ^aa  eoifiriHida  d^  lo^q^e  fu¿ie«  realidad^  S«a  wer- 
dadoteoiteie  imm  formul  ouotiíta  de-  siftaoMit  y  da  «ingiM 
nodo  .na  dbfaete  de  mera$  oaíiiiidvdi».'  dm'  la  0oiitieeiofti,t|M 
teiHM^de  ellotsut  oujlores»  y  a&^ttifi^s^.olifaadiípiíladost  hitm 
pedía  eaperarae  qi^  m  ajitai».  fuerielMiite  »^4|a(ai.«e  elevoM  .eli«» 
go  a)Mde.loj|«ieae>lMibiaeletado  la.aii4ar«or«    ..  ^ 

'  *  lio  Coé^i  por  de$gracia«  La  naeioo  pudo  taebiar  de  débM 
léa.á  loaqaHs  babieodopsopiioiloefla  iiiodidiaroo  la  di^ewlie^ 
fOiMletpoea  tai»  epergteeioente  eoano  k»  era  .poHUe.  La  naoMNi 
fNidb  dydar  de.lofi  ttoiiwfoa.de  tti  epodtictaii^saand^báhíéodm 
lai  etalo  oomeaiar  so  «obra  con  •deeiaíotiv  ? iá  «deigikiea  t^ifé^BO 
la  aaaleoiaR  eon  jel  oainbd  eelo  looa^  -^oe  ia  habiao  piíiiei(fiadei 
fisa^acha,  ea^)dHda  hanüido  kyíétaMt^^  »ff  aa»)iiei«  prqpoMtifoa 
rachtaariM:  Iwsiard  por  noeMra  pdrU»»on<i  'Igcritiwa  espKea* 
eialiit  lometidiidoBtM.  después  á  eiiali|iiier  juicio  qm.  m^jSmmn 
daooaalroik  El  público  qiia<  oo  aabe  lé  %iie  fMftSrfoa  iM|paUaá 
ióalatitea  as  ri  liongreta  ;  v-  ,    ^c.,..    t 

<  .  BMadaranoilHiado  jo^'quelo  qtio^levtetd  aaRatrói  atea» 
pdUaQvf|p  ooa,|iÍBeipmpoÉerini,pBOjntorHle  fagiv.flootiMrioxal 
del  Íliiiíaleei»>ilMbia.aid#as  fii»tio«lar  la.aiiiiióacpMia  o-^te^ 
M§mmmié9jmit$é  ooaaiéaa'  pfopaiiéio«idi.'£};dtelm^dM  ae$or 
Moo  ,  que  dcjamoi  tíUMÍo  mas  arriba ,  nos  babia  tx$H»  á  laa 
faNoM/TaAiea  fémjmj^ú  ^doade>^tlMnMfttt€nsli  rttodyátdileí»-. 
lMr4  Ss!la  OMMÍoa  del  atteamo  m  ae  hai>ümhoolia  da  astiMod# 
awstíoik  Ubrav  ailiaiNase  aUskemisiinia  y  iresiieltaflRooMudbt 
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lMiteftitiiWrkil,<i^esiliMi*dkf«ttoéiH!l!a  (»ta  él  Gainnete,  óerak 

cipnaa,  antes  ée  prüp^er  cnhilquíH*  pareido^.  Hti{yíéráttiaé  eal^' 
miad»  etHoñ^  cfué  fva^  4M^6rttibA  tilaft',  ^i  a^affeiift^^á  %rtf  ^i« 
tfKtiHiy  céfti^  él  que"  e^tslítfs  ó  flecar  ádlíUviti^  pfi^aá  iSéaé 
acerca  detdieimó;  si  ^dmneiVaí*  lisi  Wájhriít  détCofigfésb,^  rMü^ 
^á^^^tür  dUidirhtria.  Hó  di'clirtót  «diora  ^  bi'^dVMifabsMb^ 
^rftif^i*  MMI  heihifiá  M&  nuestra  opinión  ^ .  p^ro  dfai<^ra 
^éfttése;  la  hídyrahi^^iábl'á^áidb  con  ccrntic'ndáV  jf  pÉ-épaViT^ 
dbsJMlrá  tbdo  ló  que  ti^féiiá  en'pós  de  s!,  la  'Mbléhiflí^oír  ídisr^ 
ftndidb.^A  étterg^fa.  ••  •'•    »'.  *••       *' ^^  "  *•''' 

Mas  repelimos  que  no  era  ést^  la  c^uestiolií^  iistb  c[úeé&té^ 
sígMiba  ^I 'Ministerial  fr  gobéhtiar  con  sófo 'elitiédm-dieímo, 
éñ  éf  cáib  éí«  -cfue  la's  Gdrhss  üo  le  concedieteti  iotrk  cdiá. 

Y  iasf  bWbtottros  éóntitíbada  basta  d  dfiá'del  debate/'Y  ás{| 
eP  i|í»e  ééeribé  ^tbs  aptn<rfél^  faabta  príneipiado  á  dérendei"  sil 
obra  cofn  dé^idhV  MMkriio  eh^r^aMettt^^la  etrnniieíida'  dfel 
Scfidr  ArgCelTesb  Mas  ^áf'éktoá  Ih^ismos  m<yaíeñtos  su  VrómpaBe-^ 
ir6  de  tíómiéio^f  dé  téM  «rmf)¿B¿  cteMós  tráttto  Cotí  la  Ittiñpriá^ 
^¿  ñ«  j^dieVon  intnó^  de  aóátrelat' kTgünas  inivdíatt^ás^'  ^ 
^  lÁ  MibriHa  lÁencidá  e^  nÜ  propAifo,  desécbiddVís  el  yoto  d¿ 
KMSras.'AiiétvfetyLn]áf<,  y  hü  e^ibiendá  ájñ  Sf.  Afgüe)¥és; 
Tino  á  trflhscé^  ib  ájióyo  lA^Si'.  Moi'ale^^  iBriÁantfe'd'értíiédio-- 
dieifilÉb;c6n  iñéMak'Wé^^(^ddi(iíon¿ft'¿PiSr¿-^^  solo 

Már'ati^nMfcia  ^^nn^fifé^l  ¿tiezmo  entero  no'se  d^etréras^,  tínien- 
absé'  h'  Mihdrk  á  fe  i{ü<f  idé 'ella  niénós  te  s^araba  ; '  1(  fu^ 
^ú  %1  tJUiiité  ¿fi'tíoúíiigtíit  dna  derWrtá  mlntitetnit,  arrojaoJo, 
St'Ílis"t!M  po^iVÍe,  d^  sü  pbéWo  aT  Gábraeiét  Achbás  cosas 
fMmféttiiiipbfi^ifsé  cotr  d6reCbó;'y^^n'  ftijutlá  dé  Hi  üfinó^fa', 
que  siendo  oposición ,  debió  naturalmente* procurar  la  cáidá 
flelblteitiiieAs;'"  •'■ '•-»^^"'^*-^*^"'^*^^"'^*  ""' 
'     in  becbo  es  ,'^!Í^1ir  ¿¿tléia^í^^  éúñ^iS  fiot  Á 

ÍMmMf'Hidiéb  lifra  déffetefitf  dé  irtgiiba^  (^ftbtíiliv  don  ef  fia 
•dSlifbtéñi^lií  Vtodoo  miriiéteHaf.  txáftó^  él  St:  Mon  af  ^n^ 
<jel]&i^  f«etfV^iHb¿  de  W'tflit^^^^  ««^  recordó  que 

áMÚMtidá  atttf'M^^tá  sé^'Wfd  ¿bmrá  él'M  ifp^<¿bácÍo¿  dbltne^ 
dio-*die£mo;  y  K^b.^^I^ásMtítfdd /'Afaí'^cliW  Ü  ^üíén  pu^ 


4ieji¡^,9ñ  Unzo  á  la  pnlabra  baCModo  iQDeition. d« . g^rimité  U 
q^e  oplobabU^idabasU^tU»  y.ltffMiiMla ¿sporammt^iA^M 
de^iMf|gaa<ÍKi<xlq;le  biU>i«.  datla  iDPtivQ,para  ^llo,       .    ,  j.  -,.  i 

... ,/I^.^i|uacio«  fué  eoiaoctft  triatíima para  ^1  4^9  eaoribii.^if^ 
|o^.f«i)^V^|i^^  ElJülioíftteriQ  lio  Tatia  ya  tai^to  eü  tti-  opiiMaii 
¿<^  fi;!  qi^4|s.  «narza,  ,^p|«>  »hafcííi  y#li4o  en  aus  priti9ipmi 
PW*  R5?  ¥?^<i»í>*.^^  iivi,jcottviíí|5Íonca4pdía»ia.eIi  ba^»rl99H|[^|^ 
y  .Qpqi|i<:¡9p¿ ,  ^oos  aun  futraba  ti  scapirijr  A^  ii^f trim®>)lp^.Í4a 
]MlÍQ(iri^a,  y  c<^l>t^ib^iMl  lriuiifad45?in>#a  í4m#  tao  d¡«tt\nic%d# 
lasj^u^'iftJSa  frtf  b/i?  píiea  pc«paradp.paxa  aqi^ej  cQnfiic^«^»iip 

abía  qué  desear  en  á).  Perdónese  i  su  ines|)erÁe4eiñ  ^^fa^tula^ 

cipA  y.;U  dwdí^qpe  Je.^altaiipp.       ..  ;,:,      ..•,»>.,;  :.  f? 

^.  .Pefjpii^ió  ifpn  lodo  su  dict^ineP)  (K>^qHP  9^  f?€íi^iV#^ 

su  convicción  i, p^Q.Wfl^tdefendiP  W*  cpwgw^  |«fqil««9  W^ 
bia  i|tfe  apetacef  f;n  I9  gúnacion  em  qf|e  aa  eoffíl^t^^u.I^de• 

(¡pndíó  fí9n  :rai;oot$;  p(^ro.dejq  siq  qo^l^&í^qr  toda  lafjpar^ejí^fcpcyTt 
ra,  apasionada^  ii^^i^tá «  qM0,  el  Sr^  MQa.babÍ^.lanfa49  ^bft^ 
él.  y  en  e^lo  aDduygi^bren>a«)era>|^I^V0#f^3  PPW1!*«  íP^/M 
Yeiitajaa;(^raii  suyas,. {)Ci|rque  rrjp.y,.desa{^i&ian^49i-n^,>fQK<^^  ^ 
Ministro  1>abia  estado  .ciegp ,.  tenia.  pr/>ppf:(úon  4^  aap^^jíse,^ 
bubierfi  fiwti^o  en^us  ,<;9otest^cioj)f^,  ^o  prféj^ójf^l}^  y 
sufcjr/áenvanaiiar  waa  J/>.<íispiít<|^,  y,de8j»/g6  eji  M  J^aticijl 
de  la  ^(3ápj(j'ra,  todas  jas  Jniiiw^  ..    , 

j  Asi ^.nq  abAndoiMi^o ,  p^ro  iiq:4^f?^idQ,,^^  p^^t 
cayó  el  sj^te^.a  jdél  iQed'iq<-di(?EniOf  .Bfluf^Oi^d^^k^  qu/e  l^j.^4 
paftidarj^s  xotaro^  conua¿l ,  por Ja^.ipiwpa  i;á^qq:f|orj||ue^lR 

bebíamos  soat,c¡q¡dp  fri^mf^nte*  |^9s,ira^^s^]l9/;<Ht^JAd9  ^^fi,9pf<^r 
lificáron  de ; inlrigt^  j^  Ja  ^ci|i|MtÍQ|]^  ministerial  aii;9Jads^vMn^ef    ' 
5^^«?,«!ÍP  jpr.  o^rpf  arr.a^rfron  á  mocitos,  4.x«^r\p9niwi.fj(^ 

Perdióse  de  esle  modo  uno  de  I9S  momenlos^iavorab^.parf^ 
^aber  enmendado  en,  lojipsj^e  Ipf^jerf^  .de  1^8%^  ^énfí^ 

fornias  raciogal^,  Peinóse  la  Cfti^^ijl  :9«íU^l  Mf4^m.¥i9^ 
?!fo^94enó  Dfpesariameíitp  yj|.  Píiswa.,^t  tqdo  ^ffl^.^^Árf^ 
<"^.^*?*^Í«J!?  i JP^rqpe  ba?^  .^bfir.>,oj^f^^  if^^ 

pfa.qfiedwpM^fY^pa  [^  *.Wi#  »^iflf^m^^  de  hwNíf 


Y  al  mismo  tiemjkiquese  ledíába  el  último  golpe  coü  esta 
política  eqaÍTocada  ,  nos  hundíamos  en  la  opinión ,  y  nos  con- 
denábamos á  lio  ser  reelegidos  en  la  mitad  de  las  provincias 
del  reina 

í.  F.  Pacubcoí  . 
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BOIf   ÁLTAHO   BB    L€IV4» 

Mama  br  cihtó  ACTOt , 

fox  Vk'^intmio  <^l  Itr  BáratV» 


D 


ip(¿iL  Urea  es  la  de  áat  cuenta  al  público  de  una  produc- 
ción literaria,  y  maa^  diñcil  todavía  cuatidó  la  critica  que  se 
ha  de  ejercer,  ó  los  elogios  que  se  han  de  tributar,  recaen  so* 
bre  la  obra  de  una  persona  amiga  y  apreciada ,  y  cuyo  méri- 
to generalmente  reconocido  hace  mas  espinosa  la. censura.  En 
este  Caso  se  halla  el  autor  del  drama  de  qiie  vamos  á  tratar, 
el  Sr.  Gil  de  Zarate ;  pero  ues  anima  la  certeza  de  que  ni 
nuestras  observaciones  le- han  de  disgustar  porque  serán  be- 
chas  con  la  templanza  que  la  buena  crítica  elige,  ni  se  ten- 
drán ntíestrt)8  elogios  sino  como  el  premio  debido  á  la  aplica- 
ción y  al  talento,  dotes  que  tanto  adornan  al  autor,  y  que  en 
nuestra  opinión  le  colocan  entre  los  mejores  poetas  dramáti- 
cos de  nuestra  época. 

£1  Sr.  Gil  de  Zarate  perece  que  eU  sus  composiciones  se 
tomplace  en  vencer  dificultades  que  serian  insuperables  para 
iMros,^  que  él  consigue  allanar.  En  Carlas  //se  le  ve  presen- 
tar en  la  escena  á  un  rey,  confesándose  con  un  religioso,  sin 
que  un  acto  tan  grandioso  de  nuestra  religión  aiiarezca  degra- 
dado y  ridic^ulo:  en  Don  Aí^aro  de  Luna  consigue  interesar  ál 
espectador  durante  los  cinco  actos  del  drama  >con  un  asunto  ex-, 
elusivamente  político  ,  y  sin  ninguno  de  los  recursos  qué  pres- 
tan al  arte  las  iotrig^  amorosas  y  la  manifestación  .de  las 
grandes  pasiones.  Asi ,  pues ,  los  dramas  que  llevamos  tnen- 
cionados  tienen  por  eso  solo  un  gran  mérito,  ademas  dél^que 
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fe  Ááú  düs  otras  tíi^uiístancias,  y  la  bondad  de  la  versífica  t 
cion  y  del  leogaage  en  que  están  escritos.  Pero  en  nuestro 
concepto,  el  Carlos  II  es  superior  al  Doti  Alvaro  de  Luna, 
|x>i!^qüe  réané  lüás  interés  dramático ,  porque  afecta  superior- 
mente la  sensibilidad  de  los  éspéctadorUs ,  mas  dispuestos 
siempre  alas  sensaciones  que  producen  las  escenas  apasiona- 
das jr  tiemáS'i  que  á  las  causadas  por  la  ambición  y  la  po- 
ittca. 

Én  e(  turbulento  é  ínfelit  reinado  Je  tioú  Juati  el  ti  se 
liri^s^hta  >1  pei*soitage  colosal  de  Don  Alvaro  de  Ltiná,  soste- 
niendo la  monarquía  en  medio  de  las  revueltas  y  conspiracio- 
nes de  una  grandeza  athbiciosa  y  desmandada,  y  sucumbiendo 
jsufrjéndo  el  último  suplicio  por  efecto  de  las  ititrigas  de  los  ^ 
tttiscfios  grandes ,  que  despojándole  del  afecto  del  monarca ,  y 
haciendo  rodar  su  cabeía  sobré  un  patibulo ,  prepararon  las  * 
escandalosas  ^enas  de  Avila ,  en  el  reinado  siguiente,  en  que 
0oh  Enrique  IV  fué  públicamente  y  con  escándalo  depuesto 
en  estatua  de  su  dignidad  real.  Este  coloso  es  el  que  el  señor 
Cil  de  Zarate  ha  querido  presentar  en~  su  drama  ,  formando 
flii  intriga  su  valimiento  coi|  el  rey ,  y  su  desenlace  el  triste 
&n  dé  su  etistenoia ;  pero  sí  en  los  dos  últimos  actos  es  Don 
Alyaro  jial  cual  tíos  lo  presenta  la  historia  ,  no  asi  en  nuestro 
concepto  en  los  tres  pritüeros,  en  que. se  le  ve  ocupado  de 
tdisefables  intrigas  cortesanas,  sin  la  elevación  que  debia  darle 
sU  posición  y  valimient<J.  Sii  competidor  y  rival  Don  Juan  Pa- 
checo ,  marqués  de  Villena,  es  un  enemigo  demasiado  rebaja'- 
do,  y  el  coif traste  hubiera  sido  mayor  y  mayor  el  efecto,  si  la 
lucha  se  hubiese  trabado  entre  combatientes  mas  ¡guales;  y 
étfenta  qtie  el  de  Villena  debia  ser  hombre  de  alguna  valia, 
coando  no  solo  logró  derribar  i  Don  Alvaro,  sino  que  le 
reem(>lazó,  y  desempefió  su  papel  en  el  siguiente  reinado;  pe- 
ro C!on  un  fin  mas  dicboso ,  pbesv  acabada  su  privanza  podo 
encontrar  un  asilo  en  la  corte  de  Portugal.  En  nuestro  con^ 
cepto»  realzando  el  carácter  del  marqués  de  Villena ,  engrao- 
decia  el  autor  el  de  Don' Alvaro,  asi  como  creemos  también 
que  hubiera  podido  dar  mas  interés  al  drama  ,  haciendo  jugar 
en  la  intriga  á  la  reina  enemiga  declarada  de  Don  Alvaro ,  á 
pesar  de  deíwrle  la  corona ,  y  no  atribtiyendo  principalmente 
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«  « 

8u  desgracia  y  la  causa  ele  su  muerte,  ¿  la  muerte  ipandauá  dar 
«1  contador  mayor^  Alonso  Pérez  db  Vivero.  El  autor  se  tía 
conformado  con  la  historia,  en  cuanto  lo  ha  permitido  el  plah' 
de  su  drama;' pero  adoptada  ya  como  causa  la  mnerte.de  f^¿-^ 
vero  ^  era  preciso  para  conservar  la  ili^sioti  hacer  desaparecer 
las.pruebas  que  Don  Alvaro  tenia  de  la  ^traición  de  Vivero  j'y> 
contribuyendo  á  la  evasión  del  iharques  de  Yillena  del  ¡Hinto 
en  que  se  hallaba  pri^o ,  ya  facilitándole  la  en^rads^  en.  casa 
de  Don  Alvaro,  después  de  ejecutado  el  rapio' ué  sü  hija* 
También  sorprende  la  aparición  del  marqués  de  t^illena  eii  la 
cámara  del  rey  ,  trayendo  al  cuerpo  exánime  cíe  Vivero  para 
p^dic  justicia  contra  Don  Alvaro,  y  sorprende  todavía  iñás, 
que  el  rey  le  mande  prender  sin  oirle ,  y  sin  nias  averiguación 
que  la  denuncia  becha  por  una  persona,  qiie'debia  serle  sospef- 
chosa ,  y  que  sin  embargó  ni  pregunta  siquiera  ¿oinó  se  faallii 
en  aquel  sitio.  Estas  observacionies,  qW  podrán  [Varecér  tal  te^ 
fuera  de  lugar ^  las  hacemos  solo  para  probar  (]ué  e(  autor,  á 
pesar  de  haber  hecho  |X)co  uso  del  enredo  dramático'^  ha  con* 
seguido  presentar  un  drama  con  solo  una  (¡gura  én  iodo  el 
cuadro,  pero  colosal  é  intcresat^te ,  espcc  i  atinente  como  hemos 
dicho  en  los  dos  últimos  actos. 

Aunque  el  suplicio  de'  Don  Alvaro  se  verilioó  «iÍ'  Váíf^tfó-í- 
lid  ,  y  asi  lo  ha  puesto  eit  nota  e\  autor  en  el  dra  til  a"  impreso 
ál  iiidicar  los  puntos  en  "que  pasan  las  escenas, 'nada  ha'  dictíó 
en  el  drama  de  la  traslación  de  Don  Alvaro  de  Bur'^oV'^j  Vk '• 
lladolid,  de. modo  qUe  muchos  espectadores  podrá h^creér  que 
el  acto  qUinto  pasa  én  Burgos  como  los  demás,  eq^uiVócáciVA 
"bien  fácil  de  destruir  con  solo  ur)os  cuantos  versoá'/y  áoló  pó^- 
demos  creer  que  <?mil¡ó  el  autor,  por  considerarlo'  icomb  táh 
liecho  sabido  dé  lodos.  '  '   i      ♦.         .,  «♦.' 

Pueril  nos  ha  parecido  el  empeñó  3 él  rey  eii  fió  conceder 

'el  perdori  á  Don  Alvaro  si  no  lo  pedia ;  pei*o  adoptada  ya  esta 

idea  por  el  autor,  ha  sabido  llevarla  á'  cqbo '.cdn',máeslría,  y 

le  ha  dado  ocasión  para  lucir  su  facilidad  eij  hacer  septidos' y 

herbosos  versos.  '.  '  '     '  '     "'  ''  '^      '     . 

Tal  es  en  resumen  el 'concepto  que  h^mJs' fornido  Sel 
drama  qué  nos  ocupa/ El  Srl  tul  de  Zarate,  dóiúft^üd'o  por  el 
gigantesco  personagé  que  iba  á'presentai:  én  ésceháVna  des!- 
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cuidado  los  accesorios,  no  se  ha  curado  de  dar  movimiento  y - 
vida  al  drama,  de  crear  oíros  personages  que  coniraslando  con 
él  protagonista,  le  hicieran  resaltar  mas,  y  dieran  mayor  inte- 
rés á  la  pieza :  no  carece  de  él  sin  embargo,  y  como  hemos  di- 
cho al  principio  ,  ha  vencido  ^\  autor  una  gran  dificultad ,  iu- 
teresando  sin  enredo,  sin  pasiones ,  sin  amores,  y  bolo  con  una 
acción  hielórica  y  enleramenie  política.  El  público  estamos  ' 
eegoros  que  verá  siempre  coni  gusto  la  obra  del  Sr.  Gii  de  Za- 
rate, y  leerá  con  placer  los  bellos  versos  qué  contiene.  Difícil 
nos  serjp  decir  Cualés.son  mejores ,  porque  difícil  es  la  elección 
entre  ellos;  perro  no  queremos  de]ar  de  citar  á  nuestros  lecto- 
res algunos  de  los  hernrosos  trozos  de  este  drama,  como 
muestra  de  lo  que  los  demás  son.  Algunos, criticarán  tal  vez 
que  el  autor,  eii  especial  en  el  primer  acto,  hs^ya  usado  de  re- 
truécanos ó  juegos  d'e  palabras^  como  cuapdo  dice  Pacheco  á 
Vivero : 


■u*. 


X 


«A  la  sombra  del  de  Luna 
>»  Castilla  medrar  os. vio ; 
»  mas  si  esa  lunaí  sq  eclipsa , ' 
1%  dediíl  ¿qué  sera  dé  vos?» 


Pero  ese  lenguage   figufadfo  era  propio  de  la  época ,  y  bien 
puede  disculparse  al,  autor  de  haberle  usadoalguna  vez. 

Abundan  también  en  e^te  drama  las  sentencias  y  máximas 
filosóficas,  y  por  ello'  se  conoce  bietí'á  que  escuela  pertenece 
el  ¡Sr.  Gil  de  Zarate,  áiiñ  cuando  >e  ocupa  de  lo  que  á  ella 
no  corresponde. 

.Véase  en  prueba  de  la  hermosura  y  fluidez  de  sus  versos 
la  descripción  siguiente  que  hace  Do^n.  Al  y  aro  de  Luna  de  los 
preparativos  del  Torneo:        .  ;/ 

Don  Alvaro.  iQué  es  ver  en  altos  balcones 

í    *  •  ■ ,  .  ,  • 

colgados  .de  rica  grana  , ' 

tanta  beldad  que  se  afana 
'  por  robar  los  corazones! 

¡Qué  es  ver  el  grato  arrebol 

de  sus  purpúreos  colores  , 
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y  tos  ojos  brilladore^ 
que  oompiíeo  con  el  «olí 
¡Y  aqoellas  preciosas  galas 
do  seda  y  oro  se  ostentan  ^ 
cuyos  matices  afrenian 
del  regio  pavón  las  alas! 
^  Y  ¡  que  es  ver  tanto  galán , 
tanto  noble  justador, 
que  por  gloria  ó  por  amor , 
la  lucba  esperando  están  ! 
Cual  corriendo  la  arena 
con  arrogante  altivez , 
quiere  vencer  la  esquiye| 
de  la  hermosa  por  quien  pena  \ 
cual  cantando  con  primor 
trova ,  qoe  inspirado  inventa  ^ 
primero  lucir  intenta 
su  ingenio  que  su  valor, 
finos  armados  esián 
de  fuerte  y  t^rillante  arnép  t 
con  su  empresa  en  el  pavé^ 
y  con  fierro  de  Milán;, 
Otros  de  gala  vestidos 
las  damas  quedan  sirviendo  ^ 
á  Alarte  fierp  escondiendo 
^  bajo  formas  ^e  cupidos. 

¡  Y  ianto  alazán  brioso 
de  erguido j  enarcado  cuello  ^ 
por  ardiente ,  noble  y  bello, 
|;loria  del  Betis  undoso ; 
ya  luciendo  en  el  paseo 
su  paramento  esplendente, 
ya  retozando  impaciente 
en  bullicioso  escarceo ! 
Por  Santiago ,  que  al  mira^ 
ése  marcial  aparato , 
yo  también  en  mi  arrebato    " 
las  armas  be  de  jugar; 


I 


qii«  «i  m  ^igua  pujanza 
la  edad  ¿  mis  latazos  yeda^ 
aun  la  baaiante.ine  queda 
para  rpmp^  una  lari?a. 

En  la  escena  (H  d^Jl^aclo  Y  en  e|  diábgo  enjlre.el  I^py  y  Dch^ 
Alvaro,  instándole  aqi^(^.qué  p\Ís^  su  perdón.. 


í' 


Alvabo,   Sí:  aobr^.i^i^ifrentit 

sentencia  c¡^.  mil  crímenes  me  tmputt^ 

grab$i4A. quedará. . 
Rky*  l^rnurla  pnedo. 

Altaro.  No  devuelva  la  ]M>|i|ira  quien  indulta. 

Dliecid:  ese  perdón  tan  |x>nderado 

¿  venislo  á  di|.r  4l^  condición  ninguna?     . 
Rey.        Que  lo.  pídi^  t^.  tnQ^s^fM.  Es^o .  le  d^ 

á  nai  i^iiMk  digpid^.    . 
ALvARa  Queréis  en  supoa  , 

mi  ii^millaeiOB»  Sefior. 
Rbx*  '  ¿  Quién  humilláis 

ante  su  tey.  $  D. ,  Alvaro «  rehusa  ? 
AivAf  a  No  lo,  re^niSQ  3ro«  .Mandad  que  al  puntos 
.    con  ese  polvo  que  pisáis»  confonda 

mi  Crenie ;  asi  Íq  haréu...»  Mas  no ,  no  puedo 
aceptar  de  .ipaidor  ta,  horrible  culpa» 

ÍQuereisipe  perd^mar  »  cual  se  perdona 
delincuente  ivil  que:  se  apresura 
á  trocar  una,  muerte  que  le  espanta 
por  la  infamia  qiíe  imb^il  no  le  turba  F 
^  No  hay  acaso  mas  Uenes  que  la  vida 
para  hombres  oomd  yo?,,,*  Mirad  la  altura 
do  subiera  algun  dia ;  esa  grand^aa « 
ese  poder  ciiyo  esplendor  carcunda 
^  mi  pasado  eibtsdr;  bien^  son  esoa 

á  que  splo  muriendo  se  renuncia. 
¿Me  los  dev^ veréis  ?  No;  que  cual  vasos ,    . 
de  los  reyes  las  aUauorM  hechuras 
,  puedes  „  ewndo.  sC:  rodmpen  >  reempla^parse  ^ 


/ 


¿Ji-pyé  ^:r  ,  á  fTe?  ¿i 

flúra&i  t^  á  má  r.ñei?  J  k 


5o^  primera  s&crir: 

j  í  ui  U.*u.  .''í',i.-?,  á  tal 


mgmo  9  »  pddcr  j  «i 
;Ab;  ¿Que  irra  de  flrfw 
¿  Do  ona  naiio  halIaié 
del  éífíeü  maar  por  b  irdi 
j  el  óetro  teo^  que  mñ 
¿Dónde  00  aiBígio  que  < 
Talor ,  cohümIo  j  mptiJmiA  iofada; 
cojro  pfctio  mis  aula  compadewa  ^ 
COJO  acento  dbípe  ni  anurgom? 
Gonrinoallá  con  mi  grandesa  á  adas 
nadie  habrá  qoe  roia  tedioa  iBlernimpa , 
ni  donde  toelta  los  dolientes  <9da, 
qoíen  á  secar  sos  lágrimas  acoda. 
Bascare  de  mi  vida  al  eompaftero  ; 
al  qoe  cual  paAte  me  arrulló  en  la  emia  ; 
al  qué  á  domar  nn  potro  en  k  oariteni 
me  enseSó ,  y  á  blandir  b  asta  rokttta ; 
el  que  mas  tarde  en  las  sangrientas^lidea 
á  mi  trono  presta  sa'foertjSMayiida ; 
y  no  le  eni0(mtrará..M..  Veréttoiolb 
.    su  eniangrentadís  imagen  foribnndn,       - 
en  torno  cnio ,  «ip  cesar  léagando 
que  de  su  mttérte  báirittra  tno'aeuHKi     '     > 
Eitos  hermosos  versos  prpebttn  bastanve,  utk  nn#sira*opi- 


'/«■úi  fhdo  dri^ttAictts  aoii  los  iinoim^f.  <pi9.  iaipide^/'a! 
^n^')f>cÍnloote «oft'vhla,  puya  pérdida!  tiln  aeii»¡Ue  la  eai  y 
ouyi»  farlta  tanta  le.fspantaé  Lá  «atoMrofi»  (Aid^it  9e|r  faeilmSeofe 
imasimoUv^da  y  de fmayQ.r<Qreolo.é  interés  ,'aiijet4i¥Ío4e'  ej.  Wir 
ítotf  JiHaa  ála^rei-dad  bbtórioái    ^  .^  i  .  ;!  ^'  .^  .:í 

.'     Deuoáefi  modo»  nepfeúmoa ,  que  (t\\cMmQ$  al  ^'^Giil  *áfi 
,fljárat«'<por  ;sii  oompoBÍciób-;  c|iie;e9  im  adíEN^no  ma$  á  aiieaUra 
literadúrafdraéiitípa^iy  cuyo  butn-  éxálAi)ei)fi*aQÍm0rl9Í  Otra^, 
'ya  qaela^íbieo  AJue  <eaoDgeri*ea>  nuestii^ai.i^oaílea  ]«&  aannrtbs 
ry  loa  penoaagea^  SeBmbletefi(,}y  4brzosoLdecitlp«  qn^Ja  ejecuf- 
Jalóte' ttabayai  eórreapondídoiai  wáiúloiiM  dkifoitál  S)»Ie;t^V' aer 
*fiog^;Luoai!haldeacM4JcñaiiA  iheú  «nipafk^;-  y- ^pavu^^lio,  kl^ 
ademas  de  su  mérito  artístico ,  la  coincidencia  particular  de  su 
apellido  y.£gí9ra  cot  Ja-^l)^}  personage  que  representaba.  Véa- 
se en  comprobación ,  la  pintura  que  de  D.  Alvaro  de  Luna  se 
hace  en^u  crónica,  y  en  la  cual  entre  otras  cosas  se  dice:  «El 
cuerpo  pequeño  é  muy  derecho.,  é  blanco,  gracioso  de  talle 
en  toda  la  su  edad ,  é  delgado  en  buena  forma  ,   las  piernas 
bien  fechas  ,  las  arcas  grandes  é  altas  según  la  mesura  de  su 
cuerpo,  el  cuello  alto  é  derecho  en  buena  manera,  los  ojos  ale* 
gres  é  siempre  vivos,  a\ia.el  acatamiento  reposado,  tardaba 
los  ojos  en  las  cosas  que  miraba  mas  que  oiro  home.  Traia  la 
cara  siempre  alegre  é  alta,  avia  la  boca  algún  poco  grande,  la 
nariz  bien  seguida  ,  las  ventanas  grandes ,  la   frente   ancha, 
fue  temprano  calvo  de  buena  voluntad,  veia  é   buscaba  cosas, 
dubdaba  un  poco  en  la  fabla:-eca. todo  vivo:  siempre  estovo 
en  unasearnes  é  en  un  talle;  tanto  que  parecía  que  todo  era 

^  niervos  é  huesos Vistióse  siempre  bien ,  é  assi  le  estaba  bien 

lo  que  traia  ,  que  si  se  vestia  de  monte,  ó  de  guerra ,  ó  de  ar- 
nés ,  á  todo  parecía  bien/^ 

El  Sr.  Luna,  repetimos  que  desempeñó  bien  su  parte,  y 
es  sensible  que  el  Sr.  Lombia  en  la  de  marqués  de  Villcna  no 
baya  sido  tan  feliz  como  otras  veces.  Lástima  es,  que  este  ápre^ 
«fiable  actor  haya  adoptado  el  modo  romántico  actual  de  re- 
citar los  versos,  y  le  aconsejaríamos  á  fuer  de  amigos ,  que 
abandonase  una  manera  de  decir,  que  si  se  puntuase  y  acen- 
tuase como  se  pronuncia,  baria  ininteligible  nuestra  hermo- 
sa habla  castellana.  Los  demás  actores  poco  pudieron  hacer» 
Segunda  serie* — Tomo  IL  34 
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ÍNieé  poca  parte  tienen  en  el  drama.  Mucho  debe  tncondbdar 
á  les  autores  el  estado  lastimoso  eo  qoe  se  encoenlra  el  teatro 
de  la  capital  para  la  ejccttcion^  de  sus  composiciones ,  y  es  de 
aMtir  seguramente  que  cuando  brillan  ingenios,  y  eaando 
hemos  llegado  á  la  ¿poca  de  la  ilustración  se  hallen  loa  teatros 
tie  la  coiie  en  tan  notable  abandono i  por  causas  que  no  es  de 
este  logar  enumerar,  pero  qoe  pudieran  y  debieran  ^vitarse, 
y  á  la  cual  pudiera  contribuir  mocho  una  prudente  e  ilustra-* 
da  critica ,  tanto  de  los  actores ,  cerno  del  desempeño  de  la 
parte  escénica ,  bien  descuidada. por  cierto  algunas  ?eoes,,  con 
mengua  de  lo  qoe  debieran  ser  los  teatros  de  la  capital  del 
veiiio ,  y  eon  menoioabo  quisas  de  loa  intereses  de  la  empresa* 

Qu^Asio  GmoiiBi44f : 
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Guerra  <7iVif.=;La  grande  obra  At  la  páoificackm  del 
sigue  con  poca  diferencia  eú  el  mismo  estado  qne  en  -el-'Mte 
gnterior.  Las  providcias  que  lian  depbésto  fas  armas  á  oMWe* 
cuencia  del  Convenio  de  Vergara,  continúan  en  su  aídminibia 
sosiego  y  tranquilidad  /  y  los  progresos  de  la  guerra  matierial» 
embargados  j  detenidos  por  la  aspereza  de  la  estación,  aguar- 
'd^n  paré  su  desarrollo  la  llegada  del  buten  tiempo»  Nuestro 
ejército  en  el  Aragón  entretanto  sigue  estableciéndose  sólida- 
mente en  sus  bases  de  operaciones,  y  haciendo-lúB'aoopioa  y 
prevenciones  necesarios  para  lá  próxima  campaBa.  El  Gobier^ 
DO,  páradai*  mas  unidad  á  la  dirección  de  nuestras  fuercas^ 
ba  confiado  últimamente  el  mattdó  stípremo  de  las  de  Gataln^ 
ña  al  Duque  de  la  Vtctoi'iii ;  y  bajo  sus  órdenes  va  á  Mindar 
aquéllisis  provincias  el  general  Van-^halen^  de  quien  heñios 
tenido  ya  ocasión  de  hablar ,  cuando  dirigía  líuestvas  *  Aleñas 
en  el  Centro ,  y  abandonaba  la  embestida  de  Segura ,  cM  fáti- 
to  afán  y  ptepaVativos'comeoxada.  Medidas  son  ^stas  grates 
bajo  mas  de  un  d&j^étío ;  y  si  bien  debemos  soponer  qiíe  el  Gkn 
bierno ,  al  áilbpTárlas ,' bábrá  pesado  con '  madurez .  todos  stts 
inconvenientes  y  ventajas,  tódavia  nos  parece  que  seha-M»* 
l>re<»r¿ado  al  ilustre rboque  de  la  Victoria  oon  ün  itíándo^y 
responsabilidad  sü|1íériores,  en  el  és^do  ácttiáf  de  las  cosas ;  á 
los  esfuerzos  dé  un  soló  hotubre;  y  qne  para  la  iblnédiata  di- 
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rcccicm  del  cjercilo  de  Cstalooa,  se  podierm  haber  elegida  uq 
gefe,  en  qoieo  sucesos  muj  recieoles  do  impidiesea  tener  la 
debida  confianza  en  su  conducta  j  fortana.  Ojalá  nos  eqoÍYo— 
qoemos ;  pero  en  nuestro  concepto ,  en  las  cusas  de  Cataluña 
se  ba  marchado  y -marchar,  de  alguo  tieoipo  á  esta  parte,  de 
error  eo  error,  j  de  desacierto  en  desacierto:  j  babiéodose 
tísIo  lo  mal  que  allí  probarop  ¿efes  militares  de  ciertos  prin^ 
cipios  é  ideas  y  no  es  Iterábamos  que  se  insistiese,  j  con  mas 
abioco  aun  9  en  el  mismo  empeño.  Los  sucesos  vendrán  bien 
luego  á  confirmafü  ádtsípar  tttiesirosi^cel(^y  tefaer^^;^  en 
cualquiera  de  los  dos  casos,  manifestaremos  francamente  el 
resultado.  .'*  ' 

Pero  si  la  guerra  material  jr  ostensible  no  ha  hecho  gran- 
des progresos  eo  los  campos  donde  principalmente  j  con  ma- 
yores fuerzas  se  |>elea ,  la  pacificación  interior  de  ciertas  pro— 
oliímf^  J^oade, -casi  desde  .cá  principio  de  la  contienda  ardia, 
'r9f¥^%W  «n,  in^nqr  y  naas  reducida  encala  y  ona  guerra  ¡niesii- 
aa-y.aiX'Ofli»  ha  adelantado  en  gran  manera.  Hablamos,  priucí- 
pfd^iuMe  de  Galicia  y  de,  la  fitancha,,         .. 
Ji.M'EA.^ladode  la  guerra.en  este  úbimo  dh»tríto.  ba  llamado 
fíí^prcvia  atención  pública  y  la  del  Gobierno»  á  D^r'de  la 
.  poca  hnpofUncis^.mUitari  q^e  comunmente  Jeni^. .  l^.  cercanía 
^ela  Maacl>a;á  la  capital  de  la  .monarquía,, y  elfl^^ilarse  in- 
.tqrpttc&V^  eatxe.ella  y  oucsiiraa  ricas  .provincias  meridionales, 
.cao  laft  qi|e  .^irecueoteménie  su^e^iado  no^  {)onia^  ^O;  rigurosa. 
,  ípWffiP>Mi(^>on ,  hqbiei^a  ^bastado  para  que  el  Gobi^rnp  en  tó- 
.ikftt/úcinfips.  mifíise  como,  un  objete  muy  jp referente  si»  jiacífir- 
iCm^m  X^«g9»  afinque  otras,  cau^Srijo^iiubi^r^ii/EjDp 
;ri49;^laiúimaefecio.  El  caiáfjter  de.  «árocjd^  inaudita,  ,que 
r  AlKk(  el  priucipio  desplegaron  Joa  partidario^ ,  ó  noias.  bien  .ló& 
iia^dJidps  ra{iocbeg!9a;,cJi.^p.^ap  tenpz  que  m^ni/esió  sif^^íre 
cl,,carUsm9  4«.e{|(epcler/ y  arrfíigar  seriamente  la  guerra,  en 
aqp^oS'd^M^i  y  W  raclajDrvacioQes  coptípi^^s  y  rp¡ieraíl|is 
de  Io«(.diputa4fíf.<Í^  gqt^ejk^ parte,  que  pwi^^.^íieiMlo  pasi^^^^ 
.  4i^  ^1  la.^ppsicK>9  parlam^taxía ,  combatjai^  \4.  P<>líj9Ffl<>,  al 
2^Íim^,tiemp9.(}lie,reql^i)ial^P|d^,él  wi,il¡p^  para'aíi^^io  y.so- 
«corjrQide  sfisúmCelices  pai&aifOft,jefaii  plrg^  tantas ^ca|iSc^^,.(]^ue 
l^i^did^. ¿. Ipt  ia^i;¡<V^ ,  ,daba;u  á  ¡esta; fiu^^a  unja  f u^é s^^á  ce- 


lébnAád,  y  láVaéiap  líer  tiáta  el  Gol^vé^d-^uttd'iMitgfl'fitsada  y 

tin  matiántral  íiiágotat^wáeinjiifttfasy  violonlai  acriaiiiMic¡oiie&{ 

A  cada  ubeva  attocid«d  de  la^'^iie^  sib  G^ar  se  re{>ethih  en  loar 

ifKtontesrde  Toledo,  guarida  dfe  aquellos  feroces^  bandidos,:  i»q 

l^ito'dfe  dolor  y  de  indignación,  resdtiaba  en  toda  1»  Capital^' 

y  mezcladas  con  él  atasac}one3/inju9ta$  contra  el  Gobieinii^ 

qVie  más  qíie  nadie  se  ¡hteresábaéti  poner  téro^Wi^  4  tquellf 

guerra  Aé  ¿fünenes  y  de  asésitfófos;  Las  peqDeña$  fuérnif^  db 

que  el  Gobierno' pbdiadíii'poVier,  aanque  sobradas  parailioefr 

frente  á  las  I>andidos ; éHáh  insuficieni'es  pdrá  defendet^vlpaí» 

y  guarecerle  de  las  embestidas  de  aquellas  facinerdéeav  qM 

asesinaban  sin  piedad  y  áin  ningtina  éspede.de  nMraliúefyto 'á 

cuantos  caián  ÍEín  sus  fnahós;  y  no  les  eMregtfbad > latf  ^cfftetáak 

'snitias  que  poir  ^u  reáci^te  exigían  \  y  fue' por  lo  misbio  preciáo 

apfelará  medios  mas  éfiüdfcles/ El  ejército  llamado  ¿e  Résér^d^ 

organizado  por  él  gfeiieral  Nárvaéz  en  Anilalücía  ^  recibió  ór<^ 

den  de  ocupar  la  Mancbíí ,  y  sea  por  el  si^t^ma  dé  escesítase* 

'veridad  y  rígbr  adoptado  poi*  sii  géfe,  óWa^'máSr  bien;,  'emno 

'nos  complacemos  en  creerlo,  p^r  el  ni!imeW>^de  ftíexvÁs^'em^ 

"jileadas  eñ'aqiiérbbjetb;  la  Mahcbá  se  paéifieáj  y  Ka  E^ñi  «kjó 

*de'  presentar  al  mtítido  escenas  escandalosfei^  de'' atróñdiKl  y 

barbarie.'  A  la'^sal¡c(a  Intempestiva  de)3tqúeI-,&jéfci(ade^l»(M¿ii^ 

cha  '  volvieron  los  bSñdidbs  á  letáiMaT  feiffcejMí-y  i  t4ptc^i3Ír 

la  misma  séné'de  crímenes  y  de  ásesiniáf¿s»  p€ff^  éRÜfdieodo 

al^Ií  nuWák'Tuériía^  y  usando  á'  la  vez  de)  rf^r  y  de  bUiiAal^ 

'gencia^'sé^ 'lia  conseguido  pátiíiéar'el  páia  jr'refléi^rie  ab^efldi— 

do'rejf^uIárVh'que  en  el  diá' se^'etrcuentra*  .'Mucbd  bja  d^ido 

'contribuir  a  este  fél¡2  resultado  éllbehéfito  influjo  dé  Ids'su^ 

cesos  dé  Vengara,  y  la  firtiiká'y  acierta ^é^géfe'tijilfftfrqiie 

^manda  allí  nuestras  fuerzas;  pérd  ffesdfi^  i¿o  fiód^QiMe'iMiy^s 

de  dé^lotar  el  esceko  de  tígdt*  qué  sfe^diee  biíijiíléttd^,,  pdt^Mls 

-«iueubáiniperiósáé  indeclinable  necesidad  ló' 4if4ya  ^«&ft  H^ 

exigido,  cokno  el  medio' úáico  dé- lievár  ádetátiíje  y*de  64tlh- 

'blecer  ¿¿lidáhiérite  la  pacificación;  Nosott^s  tettémes^c^  /M- 

*  fianza  én  estas  ierfibles  "'ñled¡ó$;  y  atxBqtié /cónviiíltéseiÉios  ¿n 

'sü'eficada;*sái  debilidad/,  sea  6tra  cesa,  todavía  nos^'seriim 

' 'siempre. bd¡o$os  y  repugnantes.  ^  *. 
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La  fioifieaMD  ¿m  .CúlMa  es  otro.de  loa  «coptocimieotosr 
mtt  felieiit  de>etlot  últimos  mcies.  Esta  guerra,  aaoqae  no 
ten  oélebce  DÍcoDocide,  tenia  sin  eftibatgo,  taota  ó  mas  ifn* 
portsBcia  que  la  de  la  Maocba;  y  no  ciertamente  porque  mi-^ 
litarmenle  considerada  pudiese  influir  mas  en  el  éxito  general 
de  la  <9ontienda,  sino  por  la  naturaleza  y  mayor  esteñsion  del 
paisf  y  por  los  lenidres  que  en  signo  tiempo  debió  causar^ 
de  que  lograse  dar  la  mano  á  la  de  las  protiocias,  vabconga- 
das«  iosnrreceionando  el  pais  intermedio^  tad  i  propósito  por 
ao  ottintuosidad  para  esta  clase  de  goetras,  Pricpero  Gomei  y 
después  JKiifj,  sin  bacer  mérito  de  otras  tentativas  de  meóos 
cuenta  ^  tuvieron  por  principal  objeto  en  sus  expediciones  su-* 
blevar  la  prorincia  de  Asturias^  y  enlaaMir  la  insurrección  de 
-Buroo  y  deasas  concejos  confinantes  con  la  de  los  talles  de 
Snniander  y  de  Viicaya*  Conseguido  esto  hubieran  logrado  con 
facilidad. sirint^nit>  de  envolver  la  monarquía  en  una  in^urrec* 
eion  contintiada,  que  partiendo  por  un  lado  de  las  protineia^ 
▼aacpngadas»  se  dilatase  por  toda  la  co^^a  del  mar  Cantábrico 
hasta  Portugal ,  alentando  á  los  prtidarios  de  D.  Miguel  en 
esla  reino}  al  mismo  tiempo  que,  siguiendo  por  el  lado  opuesr 
lo  k  falda. del  Pirineo,  se  dilataba  por  las  costas  de  Cataltifta 
y  Valencia,  y  amagaba  las  de  Andalucía^  A  este  intento  graui^ 
dio^y  bien  concebido  opusieron  una  tenaz  resistencia  AaíUt 
fias,  qu^  sieinpre  fiel,  moderada  y  sensata  ^  rechazo  las  tent|í^ 
tivaa  del  carlisQip  ^n  tolerar  en  su  seno'i^n  folo  íiomWe 
annado  en  ftu  favor ,  y  Gstltqia  «que  fiunque  no  tpo  sobada 
ai  Iranqoila,  |ip  peirmitíó  cpn  todo  que  la  insurreopton  tonfa- 
se  alli  grande  iiicremepto  y  tígor^^=íaL  facción  gallega  en  Ic^ 
linmpos  do  su.  ma|y^  fuerza  quizá  nunca  llego  á  900  hoinbre^) 
peso  tma  serie  de  errores  y  de  desaciertos,  q|ie  sería  muy 
latgo  esplicar  y  reféri;r,  dieron  tanta  influencia  á  las  bandas 
en  qiie  aquella  fuersa  se  subdividia,  que  bubo  tiempos  efk 
que  dominaban  moralnieiite  una  gran  parte  del  pais ,  y  erap 
apiyor,  obedecidas  que  las  misinas  autoridades  del  Gobierna 
Xias  acertadas,  y  bien  coinbi nadas  ined idas  del  general  Latre, 
au  actividad*  y  firmeza»  y  sobre  todo  su  esmero  en  hacer  que 
las  tropas  guardasen  la  mas  severa  subordinación  y  disciplina, 
y  tratasen  á  la  población  rural  con  la  posible  dulzura,  redu- 
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jeh>n  al  ékimo  ektrem*  Á  los  suUeiradol  dé  Gnlioia,  los  pri-^ 
varón  de  sos  dos  mas  tiéiebres  gefes  López  y  ViUai^rde^^fihví^ 
l^ieran  estitigttido  de  ratas  la  iniurreooiOD)  á  oa  babcr  sobiNive* 
nido  la  tn rasión  de  G^met  y  los  tratieriiosr  i  elka .  tooAÍg.^{te*r 
tes<^Gdtne£  al  éotrar  en  Galieia  ballóeoé^pniíi  .manera  fresifa*^ 
doasus'plaoesy  esperanzas:  Lopea  le Üabia  ofrecido . unirse  é 
él  con  faertas  muy  considerables  éliMiirrecetonar  en  .su  favor 
el  pais|  y  Lopes  acababa  de  sncumbiriy  de  disitNir  pon  m 
ttoerie  la  coafisnza'  en  sos  promesas:  .Jos  -panídarios  ocnllos 
de  D.  Garlos  le  babian  prometido  manifestarse »  y  bacer  una 
grande  démoslraeion  en  so  a|K>yo;  y  sin  en^bairg<^^  apañas  pn-* 
idieron  presentar  en  oampaila  algonos.pocos  eentenai^s  de  nne^ 
ytfi  partidarios;  pero  Gomet  no  por  efo  dejó  de  foiñenlar  la 
gneirrá  civil  en  Galicia  y  de  reaoimar .  sus  amdrtignadoa  n»** 
teii  Proveyó  á  los  aoblevados  de  géfas  {nsirnidoa,  de  altniís  y 
-de  municiones ,  y  los  d^ó  llenos  de  eaperaúas  de  pronto  y 
nficaÉ  «auxilio^  Este  coíitratiempo^laaeparaoion  del  mando  dd 
gmeiral  Latreá  conseemencia  de  le  revolilcion  de  Agosto,  laa 
l^édidas  imprudentes  de  los  qoé  entoneea  se  pínsieroni  al  frenó- 
te: de  l<tone¿pocios  públicas,  y  otras  bausas  locales  qne  enton» 
ees  «Él pesaron  i  desarrollarse  y  clcéerf  dieron  nuevo  pábulo 
i  la  iettiitrreccieQ^  y  redujeron  i  Galicia  al  estado  maadesaatroao 
y  laaseotabk.«-^LcÑipártidarioagatle^a6»rormado8  eng^an  parf- 
tesel>tisia  base  de  loa  antigiá>s  ÜáadidtM  ddl  país,  son  i»*ilelca^ 
atroéeay  vengatmm:  sus  crueldadéa  piiddc^eeen,  odm^era  ide 
esfyerár^  ima  giran  irritación  contra  «etlos  y  contra  los  qút  se 
Mppnwn  sua  lautoMs  y  ameiliares :  les  eCectos  de' esta  ii^rita^ion 
-fueron  á'fau  vieréseesieoSfy  eoñ  froenebciaree  fB|slefadieas^r4 
persmÉwd  qiiÑeanshubierni<dn fácil* ísirackr  y  baeiobijémiges. 
Perb-de  eaie  «odko  se  les  biao  :enenii^os.«HÍaa!'ó  aaei|or  eneiií* 
biértos,  é  iuaeresados  en  él  <énSo  y  triunfe.de  la  iosürteneínn. 
Sus  demcnnractooes  jostüji^batt  «1  |ii«reeer"laa.aoterierés.  aoJcdi-»^ 
das  de  rigor,  prodncian  otras  susetae,.  y  estas  A  au'vea  eran 
el  origen  de  nueves  odios  y  nueeae  reacciones.  Esta. desgracia- 
da siluadon  estaba  jre  «demás  >  sostenida  por  una  náultilud  de 
intereses  bastardos «  que  nacen. siempre  y  se  desarrollan  en  pi^ 
dio  de  la  oenfnsioa  y  del' desorden ,  y  que  allí  babian  tomado 
un  aumetitb  tan  desmedida,  que  en  los  iHtimoé  tiempos,  en 


qiié  lel  cánghúóiój  ik  dekraccioa  dé  lotfhombres  ikite  árdm-^ 

ten  Mbian  apagada  ya  \oi  reoeoret,  qbiEá  ellos  solos  sdtteoiaa 

aquella  guerra > sorda  y  oseara  si,  péró  sangrieala  y  aíirai^,  y 

cual  fpisas  destruolorsp  -Asi  se  notaba  el  poco  fruto  que  pfodUi-r 

ciad  loa  mas  próspenpsiSiicésoB ,  y  la  interminable  s4rie  de  en-t 

éuéniros,  prisiones  y '{bsílaaiicatos  que.  epntenian  los-ps^fís 

ofietalés,  y  que  en  medio  de  lodo  descollaba  siempre  un  becbo 

singular:  el  de  qiie  ^nm  facción,  que  pocas  veces:  epoisdia  de 

quinientos  hombres  aiímadosi  existia  siempre  oo  Galitía  octtr 

pida  fpor^fuersas  numerosas «  dominaba  una  gl'sn' {lal^te!  del 

|iai0  9  itttercepCf ba- l«s  lóamipos •  y  sorprendía  .con:  fhecuwqia 

«uestvós-  desteKisnoiieiuoe'  y'partidas.'Ex«BitinandojuipaiGi¡aljii^nT 

U  esta  situación  ¿  bbnfironftf  ée  cebaba  ^de  ver ,  iqUe  al^unn 

caos» éspedal' había- pai*a  este  singular  féniioleno;  pe^olasveor 

las  hablan ilegada ár 4al  extremio,  c(ue  lof  difícil  no-era  ttiiuir 

coa  •!•  caula  $  aioo-opODerile  elotK>rluiio  remedio»  Divenqsi|^ 

ifds  aátlrtares^'suciRnbieiwi.  en  efta  tentativa «  tttioa.por  no  babnr 

'Comprendido'  besa  la  sitoadbnyque  taolo  interés  ball¡aí<eajdc|- 

-figurar  á' sus  €Í<^,'Otroa  por  haber  oilreoído  al  mcyor.  tij^ofp 

deLueceeafio  apoyos  *Es>taba  nseryado  al  general  Sanis  |.  qw 

«állímanda  en  la  actualidad  4  comprender  bieu  aquelk  mister 

•ricsa  guerra  ,  Mtrever  los  diversos  intereses  que  la  -fcMnient^r 

-ban  y  soBteniaa ,  y  deso«tbi^ir  en  todos  los  bdmbrejí  buuf ad<lB^ 

.eualqoieva  qucí  bubier»  sido-  basta  enáfénces)' su  KfwiiHi,  él 

'*síiicer#t*deseo  4e  poner^  término  .á  una  guerra  sinr  cesuitivl^ls 

*-y  sin  gloria,  j  capa»,  sin  «etnhorgo,  de'ahiqutlarcl  paift  y  de 

:eégar  pbr  misého  tieá»p»las  fuentes  de  ^eo  proapevidad  y  vi^ 

¿qUieiá««MEl  general  Sans'iUspiró  confianza- á  los  bómbice  aansrt- 

.leiléiinfliijpentes^  les  bizb  vér'práqticamenlei'Siie'bueMsder 

aeoB^  y  pvevabéndese  de  la  oeasiod  qwUipnMinUhaklCa^k- 

'Pmio  de  f^ergára  j  entró  en  caaonábles  tratos.  ,ooa  los  sii^Ut- 

-vadosa Los  pooes  que  entre  estos  seguían. la  guecm^xur  uuiu- 

-ierés  polkico^que  veian^definitivamente  desaparecer  ^  bubiñ- 

-^ran  sin  grande  dificultad  aeoedidoá  una:  avenencia  ;.per0á  los 

inás  de  eiUs  solo  le^  ahimaba-  el  deseo  de  seguir  robai^o  al 

-paisy  y  <sde  llevar  una  vida  libre  y  suelta*.  Se  negarion  por  lo 

'mismo,  despbes.de  varios  debates,  treguas  y  coa^ut^ípacioo^, 

á  aom^tmrse  bajo  ningún  convenio,  y  la  guerr<i.y(4y^  Mc^rn^z 


^ 


ii»{Qf^  dqa^  qi^^  ^¡maba  \,}o^  bi|)>i».^^feDta(lQ  al  paia  xo^ 
ii)p.el]uni^.  jD^ápi|l(f,4  fiH,;pacifii55|c¡W .  J  ipwegp;/  los  había 

)i^  l)a|)iaf  j^;ifQi!6CJ4f|  y  i^a^ili^tfio  «  y  babi^  A^MMA  mfrodaci- 
4o,  ${>|i)e  f^llpfi  1»  ji^fpiffi^.  y  |^,^}#cf6Bfiai)Z«MED  olTfia  fi^wa  lal 

fSfí^V^}?ÑiS^^>h^M^^^^^  y  í^iplegaiido 

ínq^édjalaiDc^^iy^j^ctffidad  y  ^i»^rgia¡t9oy;prepdLefiefv  aqo^ 

|os  TfXiitffnt^^  íQogp  ^a,  ioduIgWHa.á  !^s  iqpe  se  someteo, 
eptj^a^^^jtf  \^?!(R*  P^i't^^lf!^^  ^?^  ^^  ^^  }^  pid^A^ié  ¡o^eresaQ-' 
do  con,  V  J|«*gf?}íJ^.y,W«  ,c^p0^tí9M?wa  á  .¡a^i  gf^n,  mata 
d^  la  poblf)9Jo^^eiij^^^pjína  f  diaipa  haata,eV,úUiiuo  resto  de 
ía  8ed¡fiipp^„y  j:fttÚHy«P<>f  fin,la  paa.á  G^^M^  Sv^fl^o  im- 
P^'^Hff ^ Jí/^f^iff"V^  X  .^«•«^^««'•l^  ca^^í^^p^J¡a^,  y.  no 
npienp^  j¡lQ|r¡^.j|iie,fi.m^br¡llaat/e  becho.de  ac^s.  Por  .eat^ 

S9m'W'^^kF.^M^V^^^\^\^^^  Hocke;,  y.^u,  Hifi^caíJon  de  la 
^    yendpa  Gglifai^p  ^teWdft*  ^ado  de  losvimupfosMii^s  oplebrcs 
^  los  g^q«íí4«*;Wf:>W?MeTOHí^^  t  ,  j.      ..H 

I ,:  '^^^ff'ff  ..ííHfW-iTvWpft^  paíwal  se  amortígMa, 

jwr  décirjq  ^íií^i  ^^.flgii9Jri^,  h  li%«d«  de  la  píójtimí^  e^taqwi» 
M.i??"<K*^vS9L^!fi^^^^^^  J^.  98o.ttW%m  y  ^gpr  ¡ncspe- 

^jpidos.  t^v^^ei(js8lfjlpchi|,qi|e^ debiera ,9^  pacíClca»  .noble 

i??«n^X^íf  .rWWtfeí  if^«?%ívíí  ^^í»  MWf»»  .TO;í^t4¥Bt, 
e;i  la  Co^pf  y ,  ejíi^  silK^  ^^m » ' ««  ^n  fW^-^ft.  producir 
?^m  JíW^MW^f'fi  rej[fdioo,y  fa^e/ir.  q^.  f^  vS^eVaaml- 
,\f^o  ^i^ja^.  el«¡9<ijfiínft.y.el  sojemn^  vofo  ^leda.  n^ion,  PefoM 

.^KwpR  4fi;lP»í#íiW  íi  4p,ÍAa  ason^a*  lv^,l?fW9Ao.yai  y^^ppr 
,S?J^.d¡?  coip>^rip«;^iaefifdwi^  ^  9p|p  ea  pa  dañp  .  vbr,af4R;  Ipa 

MUVÍ^h^fi^m^^fhM^^^'m^^  dbturyio^ 

Jíffiayí^dpiéfM^^^^  de  loa  fi^0s  i^ie  ,se  proponen  j^ 

,l*?,V^f^*^.í^firft'^W W'?  ^  1^  anarquía ;  y  ,á ,  despechp j  d;?.  Ja 

jpoca.,fqctr2|tj|^a^de,laiS)99tQridades^  del  defiójd^en  y  jde^copr 

cieriQ  djelj^^  |(]|[^jp^tr^^^ 

^     muchas  de  nuestras  modernas  .le.jp es,  <  prevalece  sin  embargo 

Segunda  serie.-^Touo  ti.  35 
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«i  biMflft  febtidó  de  k»  fmtÁlos ,  y  é\  cáti  iiolp  si  soto ,  inú-& 
tiéiteén  pié  esta  d€ftqiri£itt<fe  llácfon.-^Eftttr  nriámé  Imeii  sen* 
tidó  es  el  qoe »  si  heñios  <!e  creer  á  las  tiofkÁat  quede  lodte 
{Miiies  se  van  reeibiéndd^,  liá  pMidiéo  i  lar  úMtaJbói  eledéid- 
nesy  y  ha  dadé  ¿1  Irianfo  tilas  coñk][^tetb  á  Ifts  skifias  doeirisas 
á  los  bMnfcHHr  de  opinioties  aé^tsatás  ]^  iempladto'.  La  nacimí 
á  eorrespOBdidó  ál  lkmamiéM>  y  tsbitaeléttes  de  ta  €oroña, 
y  ha  temitido  á  las  Gftrtéshémbrél  tebnÜ^olcós,  homlrtres  éa-. 
paces  de  ponéis  éoto  á'  las  éaigetádúaH  áttíiotrSticn^  )f  da 
t^lTtiMt  ál  trMo  de  micstrbs  teyes  lá  andia  Tase  de  que  ne- 
iJesSta  para  hieü  denlos  ptteblos,  y  dü  qtie'bá  Add'aVsiirdáiiien- 
<e  despojado  ál.  restablecer  i  nomlyre  dé  la  misma  amoridad 
teal,  leyes  derogadas,  tnanstruosas ,  é  iú&3itúp^ñhhi¿  con  toda 
^pecie  da  órdeft  y  gobiérao.  Nó  'lé  dirá  ya  qoe  la  bactoo  as 
irevolttcioiiaria ,  cuando  coa  tatitos  elémeti^os  eU  contrario  ha 
hecho  safír  trfdaAintes  dé  las  urnas  aléátorales  los  prittc1|iios 
rie  óMen  y  dé  libertad  legaL-^T  \&,  como  In -suaedído  .en 
otras  ocasioneb,  nb  se  tobe  sácat  tA  conTenléñté  panfdo  dé 
trnás  Corteé  monif qbfcasj^lno  se  atierra  á  dai^hte  la  debida  dt-* 
irét^íóh ,  y  si  por  «fin  se  Ihgií  4  íáiítllisair  détócordadaméate 
un  instrumento  de  estabilidad  y  dé!  g^b?erta6;'la  étilpé  bd  sé* 
ifá  de  los  pueblos ,  ni  de  la  gtsté  iñáyóifa  Uádowai ,  qiTe'^  ha 
<itSMpKdo  yá  cdh  su  debeH  aúi^ré  drfós  diA>rt*á  táritkV  tá  té^ 
Y)basabindad  y.  hrs  tenrMes  ¿onsecuéntiás;  que  déb^rSii  IWfá  - 
libleinente  seguirse ,  y  cuya  gfavédad  tal  Veañd'^  'cdndzca 
Víétt',  hasta  que  sea  yá  tardé  párierhacéffi^ehtéá  ta  tbMéhrá.-^ 
'Yéase  entrétantü  icbm'o  lok  Bechos  ha^  ieftldo  it'^ístfflcér  uiieS- 
hUS  asercfohes  Mépe^tér  del  Sftitub  Cói%féto..  IVb  nná ,  'sí^6 
ittuclbas  veces  áfirtestnos  y  déinto^tnás/  qtie  -^^Sjü  áq^li^ 
^a^ C^tés  aaites  Óe )a  títoatiom  tiueva '«rékdá  ficír  élh^iáyétítí^ 
Ifefetgiara;  altadas  bajo  la  fnfluéuciá  ^  i^Aht^^iái'  ¡tkúíé^ 
^tralttieute  opuestos  á  los  qué  al! f  triunfjkYoii ,  ^y  ré^reséiltando 
4»h  una  ¿(ioéa  de  opiniones  riiédia^  y  fetn|Jla9M  Ib  tña^  Vlóliéütb 
y  extremo  de  uno  4é  los  pdttído^  jr^njílboii  en'  '^^  éis  4l/ifta^ 
^thós  dirididos:  no  ébtabatí  cu  coft'sónánda  ni  eóñ'Mfs  tfiVefekiils 
ni  con  las  necesidades  del  momehto^  eran  Úú  'mácrcfi^li'nió  en 
nuestra  situación  poKtlca,  y  lia^>^^  ieb'véjeetdd'y  csdá^áíó  ah- 

't«s  de  nacer.  Aunque,  bastante  tát^,  sereétíuck^tólW'liti'ta'a 

.  »  t  »  ,  .         .  .  «^ 
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'     .P0r  Ip  fd^mifit  .«m»4«  iP/té  ya  U  «M^f^  cu.  fine  bay  que 

<#y<icaNfr  y^wWPf^  fre<WMwtii»nM>a4»  U  -w^Wfti»  i^UnUieríat^ 
fli.cMiil9.4Mt  PWfo^an-^inMffia^»  por  «íí  ifolUvi^a  y  odioM, 
y  «n,i^e9JÍidi4;4eiM^  ii9pí9it#MÍa#  il^ffríor  i»kiBa?i«  qw 
ln  4fL4MmiA  TfKViiripMi»  qiM  AiiM  pMooHnv  m  el  ga^- 
ÍMlf.  Peí»  pqiícifiqfmi»  40^  MporliH  muísMroi  f«e  k  .cpmpon-y 
¡^  V  mwÑitW  «^.1|o#  «HigÁn  un  |>M«4mÍ9iiio  pa}{tip0;e9  <xmi- 
ptilf  ^fomnm^^itii  |a>tMyfría  yarjajuminriat  y  q^^  <e  ba-i* 

Ve^  #Íipw<tMifl4  JVumPJil^  í  CflKi  qra  4«(»aÍM  %  MO  finiMna« 
|irQf»i4ir  ^  fuevifiptfi  ^Wva^ae  á  Ja  iditufa  4^1  pneMa  t mUiea*^ 
jü.<l)ia  PcnipAU,  ]|  ^|«a  «aupao  hmsm  reap^f^  f  ^eapet^ida  h 
»m¿fidlMl  4r|al«  df  gu#  ««»a  loa  ^ayiciaiAariQía:  #1  «m^jor  cargo^ 
lar  ipi«f  .liHr3U^cci|K»i¥kt)^^  4e  «»  mipiíiario  «$  no  conser* 
yar.  iliHi  aqyfplia  am«id^  #  fd  i^if la  ame  iadftM^  «  H^g*-" 

menlo  de  miras  paiMoalts  j  de  intereaea  prÍTados;  el  mr^,^ 

Uvfhk.jwn^  jk^ai  .4 JbM9iUafK  f^9^%^  loa moiíM^  y  ^na-* 

4m^  y  ^  ^ofivfnirúi  ^  fi»an.  W  meAÍ9  4^  i:c$»fllúcicm  y  4^ 

t^^taraÍQ.  J^  ,ioa  ^^obi^iipa  ffa|)r«iaii|fvtoa  i|o  tmr  maa ,  éi^í* 
gfimfi^  J«í|i«lia4K#  JiííNl^4ail  F^fUm^QA  Cí94er  4  «ilUf;.  ^an*» 

^^xk9jm  ifnM«era4«fi  i^i  <f:wir«i'ia^i4,)^iafi  públipp »  a^  una 
jw¿;ei»d|i4  4«  m»Q«  gQlim<ia)ii444tt^  h^^y  fm  iI>r^^4^  h^q  ao- 
IAal9rfafp.#|«pltri4;b4fi6Íiiiqn^  Ig  ^¡ipn, , jN^fHii#  fiv<^le* 
¡Bfi^  •Mft'W^Wp  T<^  01119  MlfMW>%  4^«M#v«f^  ikgiU»<fMWXu^ 

l^^á^íop  #|9f  4M  i  'Wiradpt^  4QrVP^.i^Cii«^  a#t^.4Pf  r^ 
n^y  Vk|<^^14i»^i4a  mamfimr  UtM  )a;aiumi4a4i«fa>f  bay 
que  l|>rtífi<9{iri|«  y  robfuMaotr^  cm  W^  ^  popga^  }f^  di-- 
.yfiQiai^  fmtm4§i^^Q^¡Vmrm^j4n  h  9émíik^w<w  44  fil^adp 


' 


cíales  han  liécho  eh  la  éiiooá  m'c^iié  iritífti^;'*&'^r«éii90*amte' 
todas  bosak  defecar  detona  fes  las  leyes  actviitfei  Iroré  Ay^ñ* 
tamiénto  y  Bi^atáctcfnes  pr6*r¡netatés,'qée^iiuti'  intdlhpti^tii8hí 
del  modo  mas  Tavorable,  friK^iiáfi'Ittló(^$d;íftAfilyé¿?%' 
unidad  nacionalVcreali'eit'todas  pslrtes  oMltíodlci  al 'gobierno 
$upremb,  y  hacen  Teirocéder  él  Itf  taidnan|a/a*8'l4Í  ñeáijjkíé^áe 
la  anarquia  fiHidal,  en  qoé  dbmioába  elespIrlMI  ftieníUibb'iW 
localidad,  yeri'que  la  fuerza sobial  se déstirtiiÉAA  infelüúnén- 
fe  en  luchas-  inreslhias  y  sin  resüttadb.^Cbit  estas  iey'érf'^  MÍ 
h^ho  ineficaz  el  gran  {Wogresó  socMI' qífüi)  ii¿éÉty&''patifBr 
((gttalmeale  qué  las^deuvas  «Hiéi6ttts^;eurdf>dA>^¡^'^'lbs;^t4 
glos  anteriores  i  creando;  un  ][>óder  Central  'fuerte*  'y '  VIgóMsél 
y*dahdo  unidafd  á  la  dirección  y  el  éfiiotH/üt'ie^Mi*  fueHft^ 
públicas :  se  ha  hecho  HBfiélliMe  toáH  elháé  Ae  ^MMlÉVhlky-^  j^^dV 
admttíisii^ácidn  tegubr;  y  ¥$  ha  éiTeádotfli'^iedésklatfr^^te  'dii^ 
rfnmente  se  reprbduee,  dtf  apelar  á  il^^iMbt  ^écéptíbthiM  y  ^ 
ítís  tati  iriypuguailóé  y  tím'  pél\^roso¿  eihtU^s  *di  sirio.'SH'  íii 
Górties  en  sos  prinieras  sesiottes  no'  úeñiHíjtiL  este  alcázar  i' «W 
líi  anarquía ,  y  no  ponéfr  én  consonlinci'á  'éúñ  h  Xjbnafti^d^rn 
ílcT  Estado  á  1á^  ^tporarfones  populares',  habVán  déft^aUdldiJ 

una  de  las  mas  legftífitasyfntfdádas^'espé^áhtos,  4^^     M'i)6¿ 

tlcik'  del  resultado  de  las  eíecCtónesise''faan'tin¡yerialíúííeHÍlf¿  cdili 

íebldo.'      -'     '     ^    ^    ^    ••'    '    \^    K.t, ...'....  ,.r '.^  u;  ..if 

'  '''II  i  t  ' 

-^-  Dadas  estafe  leyes,  ^'é*es'  ttrerios^génté  fijar 'Vsiieírte  y 

ailegurár  la  decfOrosá^bttMténciaf'de  uitar^dáscr  *tán  nripodalüe 

vtífn*tnfluy.eírte  como^lWéro.  Bl  dléri^'es  entre  nosS^hrostiVi 

Tey 'destronado',  eñ' qttien-Ms  almas  p(5ieó  'generosas  se  vérigatl 

d'é'aifligubs  Wft«iriúlíén^>^i  ál ;g¥áh  'jhé^  é'Míu\Mi\U''q^ 


p(M  g«teefosoé  adhrM'Mtfos.  Adédia^  4d  Ik'^pifr 
y  sai^Hega'Kuscitada  en  aigu*nérs  chiidÍdÍ»s'¿6ntr¿PlMr^irfdiM9ttos 
tfél  derb  t^éjf^Iár'^ii  los  pritáei-óT  tiém^  dé  é^eslMfe  révüi^l 
tas^  y  disco^diiis;  adeffias|  de  la  siipresidh  tlh 'luia  'mbKitM 
de  sus  estábléfcirtii^ntos  y  congregácíotíe*  •  y  aáWbar^^Ai-filf, 
de  habcff  éido  pri*^ados  ile  los  hháéh  qt(e^f)¿s¿iafff'Mi:  éonl^« 
ñid¿¿í,^  sujetándolas  átfoi-  jífensiün*  éstjaáá  y  tíhF'ííatiífecHa, 
•se  ha  pr"fvado  d  etero  8eculhr'dé''W  pfesttfcífttf*  dccímaf;  ^ 


i».fÍfA»B.Ui.  SUJVf 

^^JU,do|}CHi^esedsUa,íiacer.freqt^,á  las  ^gradas  o^ 
gaciones  que  aqu^^f^^jifo^ucto^  ^i^riAO.:  Una,  ¿opdpcta,  á  la 
.MIiMft  H#«»:*-ilW^Mf'«WÍa,f  la  »^rda(j  i9.c,OP}Rren8Í- 
iíif  .9»  WWíi"*M8ft  fíperiftfí^f  9ft¿.os  hubiera  j:fl;j^a«n?íi.t6 

JWVfta.,4WÍ>«"4'l?.ff!*ííf»Jn>P''^i»toaíe  Ja  Jü^t'W».  J  del? 
.pjAid^c¡»,^^,q^^íl,pli«de  sorpriender  jia ,  ^  loa  que^bftl^iei»,- 

-í«t  ?5[y«^3:^.esl^  sJ6}p,j.;l(»,ífil)sií^oa  y  laü  úw^ticjas  .qif 
-«^Wf»^^,  ffiíW««4»S^aH»??  «^ífíi  Á»4Hsía|.y  de/iacordadas,  j^tr 

<*íwipmí°!yí?ww7?'».<íp  ám'¡ií4.,«\  w«vp,'«5?^«.  ís.Hp.'jegfi^i!.?. 

.?«^)%fV»??ffl9S  f.fWP?s"».Jf "??¿»  ?"i»«,  ?»«f  «M<»Á  •i'í{í,:'".e.'?Sfí' 

ya  en  Cacas    qae  00  hallan  con] piadoras,  otra  porpi^^n   i{>- 


ouiisara  airinisno  iieimiu  a,iiniiou<;r   mía   cuniriuucion  .  ■QVf 

iip'^mtíj^'íí'''!.^  l^V"*'^!'^^*^ -'""''*  *^"^'  rentan  atiuellos  bi.4- 
Üff-^^PI'^W.',?"  ?.  '•'•fí^ri^í  4*  esla  ley  no  hay^^^^^ljplq.io^- 
teres  nue  no  la  reclame,  si  esqeptuamos  él  ae  un  centenar  de 
a&iotista^  impacientes  de  deAforar  aquella  riqUeza  v  de  «alzarse 
con  ,eila ,  al^vil  j  mezq^ui^o  preci<^  que  únicamente  ppclra;  Qbir- 
tener  en  la  actiialulad.<-*Sino^(H>nviene  que  el  clei^o  tengia  gi;ati- 

^Ák^íÁ^ÚS^^^^^^^^  lisiado  estima  provechosa  su  v^n^,.^^ 

ffase  ésta  ten  hv¡fií\  l^ora  ,  p^o  'f:uanao  se   haya   decretado  ^1 
modo  de. llenar  el  dc$ta(co  que  resulte;  cuando  restablecida 


í 


totalh^teb  confian^  yf  iM^hábteAdp  ett  tlAiéMi  Mli^a  Hlk^á» 
ditfad  tú  la  a6(¿afidad,  (>iit^att  acftcHot  bfeine»  e— géáidiiiftit 
éj^thAarciod  y  fíolr  el  debido  y  justo  preckh  Lo  dcÉias  tW^íkéM 
man  <(0é  in^)it¡eia ,  ímpi'cfflsion  y  diñpUAitM»    ' 

\k  tüisstíoil  de  tháyofuzgúi  táttiHM  neeébit*  M'  fttliéfte 
cim  otg^Mék :  i^áda  hay  Inas  désáah-otb ,  ér  ttM  llUM  de  )Éi. 
coiivtertienteift  que  el  éfttádü  de  ixxAb^  y' dé  kid«ftftliiiiikvé  t^ 
reina  én  fa  Materia :  él  estado  def  fas  fatatliaé  él  ^(MñediiSó  iíte^  , 
cierto}  los  deftebos  de  ¿úcesion  disputadon'd  fbi«g'dro«:  fa  pose* 
sioh  de  hi  propiedad  tatilaote,  y  la  diioMdftf  y  la  éo^fiñidn  se 
bán  apoderado  de  tMfctt  Ibft  atiregloii  faáiilfaiiiíi  y  dbtfuésrtebs, 
¡Triste  per»  úeeesário  frato  dé  üoa  tne^Rdli  preeipkada  <  \íi»s^ 
prudétite !  Eo  tiuéstro  eóooe^tó  aquella  medida iiía  sid6  dictad 
da  sin  aotcrriddd  légfHtna  para  darla^  esil^al  y  htíita»  y 'tío  de- 
biera haber  pl'odoeido  por  ló  tuíáaiola  metHMr'tfttda  bi  bce^-» 
tidambre'.  pero  ¿qué  tale  doeátra  ophiioil'éáétrktia i  %  va^ 
lidet  de  aquella  ley »  üi  qué  Valen  tflíiii(>óé6  las  ^iief  elh  stm 
favorables  ^  Nada,  lo^  fetrados  dudan  ^  dudan  1<^  Ifitei^áV^M, 
duda  el  Gobierno ,  y  «e  eontradlcen  Ibs  tVibonates  ^  ¿íidahát> 
falldséo  ambos  tentidós.  Ray  eii  esro/i¿demá«  de  Ufo'  máleft  yk 
espoéslos»  escándalos  graves  que  M0  piiedelí  séguii^  si¿  gráíidés 
Ikitonvéüiehtes  y  «in  que  llegue  á'desapárecer,d  I  ibioórar^ 
át  meod»,  A  relató  i  la  santidad  de  la  cosa  juagada:  jf  élirgls 
sobremanera  por  \6  mtsmó  dicUr  una  resolüétoii ,  qae'1i{e  fos 
dereebolr«  disipé  Iá&  dudas  y  baga  uniformé  él  Mió  délo»  trt- 
ilühalés. 

La  r¿ólu6i6n  de  está  coestipn  lléYárj;  t^p  |^6r'fa  íltkH^ 
a  fi^r  también  el  estado  y  tos  dereóhos  de  tióeskra  i7¿iftfé<^<l. 
Nadie  por  supuesto  trata  dé  restituir  á  los  nobles  los  ábligu^ 
privilegios^  que  hace  siglos  lian  perdido «,  ni  féá  der^Kos  ju- 
risdicción álek  que  tercian  sobre  tnéchos  pueblos  t  todo  ésló 
lia  déj»ap^f¿ci(to  y  ha  debido  desaparecer  coq  el  trascüirid  dé 
los  siglos,  y  con  loa  progresos  dé  la  civilización,  y  ¿lé  ta  socii^ 
btHdácl.  Tatñpoco  se  Iráta  de  establecer  en  su  favor  odiosas 
prerogattvaS  y  véíifájés;  pero  lo  que  si  ie  desea /y  seldeséíi 
cfoh  fs^oA  y  c6ñ  ]ast]^b>  es  que  se  les  apirqüé  éOn  ¡mparciát 
equidad  foí  que  respecto  dé' los  ¿énlas  ciudadanos  dispone  té 
ley  t<P(ti\\tí\  que  no  sbaa  despojados  de  siis  p'ropiedadei  y  dé- 


y 


I^Kiy^  4  W  |>^Hcof  ípl«rj;$e^^.  sea  con  .l«,{adeii|i|Wf^mi 
uremia  y  e¡|!AÍ;vf4enff  qw  ^a;  lej  g^pfíMA\  t^eo^/^  j  QiPaUMMM^ 

a^r^ec  U  ^\g\^láf^^  pajosa  cj^¿  jiesa  «i^bref  ^Iq^  3  ya.  qw 
b^i^  ^«^par^CVÁf  ^^Jbi«o  ^s'dfHgwaW^des  j|¡iíéi(cctMíí»|k  y  fivir 

«"^•«Mfi^fS^^ffSí.'í'cnd^i^s^  |i,aj^  (fc  PJ^^WV  ^.¿m^r^Jf 

fí^lmy  dÚiH¡«i^i<í9t5f ,i^iu^      «al^r  y  dignificar  B]gi^e^h.^fmhr 
d^rlp^i'P^pefi^er  (^|9|ifP94p  fdfifxof ,  íjup  ^^  pqsq^i^s  00  #f;a^ 

o^iiÍ¿«<?i<wc|  (4.  pqiWW^p^^^  o#l^^^  f  1»W  «wJí  .*»IÍB^- 

ci^n,quc(  áf  RM$  lfm|RhíW«í>rM9>»  ITi  «^í«il»  WlfBRW  9^6» 
M**a.^  á¡^'  UífOjíMft  P9«(W*  qi^¥Sí^ft»  w»ÍWí¥rM^  den¥«a4íww 

Jifl^il^^  A^itH^fli^  iiíiuslid^s^  y:  alwu^daa  y  yip^^l{VI^^^}J|i(PÍOr 
iijIs^TTy  9^W\9tf  que  eo^e  ca^iioo  (iie,^9^  ^e$p<gf)^^  91  uim  y«p 
^cí'ífiWíft  ^í''^^  ^^;*  ^  ^^Wlfio»  qauy  4e  |i^i^  ,  y  fiQ  90^^^% 
«<mjra9Hditd  ?  porque  rial^cjfi&  U^  dcrfcbps  ^euii^  (4aH«*  ]( tch- 
.Iftr^a  jf  -comenlido  «I  alóiiudo,  ¿cóqio  .|K>dreÍ4*  op<Mi«rq»  i  Ul 
viqI^c^^  de  lo»  derechas  dor  la&deiDas  ?  jLa  h^tofia^de^  tp4^  Uü^ 
t\pfü]B^^  ce>pp|>d$ ,  q  W  de  .fiiogiiti  modo  i  y  la  á^  \úh,  jli^^ 
j^  lAfdi^aof  nos  pQ^e^,  qqíe  deira$  d?I  derói  ym,  Joa  It4¿i^^ 
)^af,di?e|iOiIqi».rM?^^,  traa  dee^tqs  los  /^i¿¿c?j,  y  tr^^df^atoa 
e)  popiJa/óbo^  que  «e  df^oza  y  destruye  enire  sí  |I(ms|iio,  baa^ 
%^  qu^  yif  iribiifio  !^  lei^an^  sobre  todos  «y  establece  an^or* 
$^osa  j.jviolepla  tipania«-^Ko  diremos  .nosotras,  que  j^uasUpa 
pMirí#he#ii  tw  U  aciualíftad  muy  expuaata  á  jrecorrtr  eate  Ta* 
tal  y  desastroso  periodo ;  pero  tamjiooo  asegiirareoios  que  n^ 


s8o  '  iikVfoTA' 

corra  de  ello  ninguti  rie^o.  En  todas  fas  Mcbodi'  éatófiea^, 
en  qoé  los  áUeldnlos  sociales  se  han  llevado^  i  iib  gradó  inúf 
snfcidOy  se  desarrolla  y  fortalece  á  ojos  iri^ttenn  pi^olétárUmh 
audaiS'jr*  emprendedor ,  qoe  prediéandb  íf'  és'pardirido  /dogí^ 
•ttsas  Absurdos  y  peligrosos «  sí ,  pero  bálagüeiloi  jr 'agradáblí» 
a  llM  totbas ,  éémírá  la  propiedad  y  sus  poseedores  \  iiictf  a  ñéá-- 
oaMidkaieate  á  1á  Violencia  y  al  despojo,  jf  ^o^üik  linM^vo^ 
Ilición  social  itñi  veces  peor  ^que  cuantas  ha$tá' anota'  ^  háú 
trerífiéádo.  Estos  esfuerzos  y  tentativas,  ^ue  lian1)rodncidfo  ya 
aérias  agitaciones  ed  oti'os  pueblos,  ban'ÜalTadb  tattbien  alg^un 
eco  ^eÁtr^ -ttíiestros  demagogos  y  anarqnlstas';  y' él  qoe  baya 
obser^Bfdd'cbn  alguna  atención  las  tenifeiiciás  de 'tina  ^rte  dé 
)a  TMbsaf  diaria ,  "y '  seguido  el  desalrrolló  de^  cierttís  principios 
é  ideas ,  propalados  Con  áfan  entre  las  últioítas' ¿lases  del  pue^ 
blo;  conocerá  basta  donde  se  extienden  ÍM  ilfoyectos  de  esta 
especié,  y  tal  >e2  hallará  la  (^plicacrón'*Ae  los  }¿iciendio«  de  Us 
fábricas  y  manufacturas,  que  se  han  véHficádé 'don  sorpresa 
general  eríttie  nosotros.  Porque  erectiiámcritéérftaá  predica¿ib- 
liéa  y  tentArras- son  todavía  harto  pirMñilttiriEís:én  tiuéstra',tia- 
tria,  donde  aún  no  esiá"  d  terreno  bastab fe  firepájcadd  para 
que  prtxtusKcan  fruto:  aquí  tienen  qué'  bdoiáf^'t^flrvfá  W  de- 
magogos con  «el  auxilio  que  les  precita  lá^im|iretlijbvi"dü  clér* 
las  chísei  •  qu^ 'no'  ven  el  riesgo-  pro()?ó  eii  éV'piXi^t  de  los 
demás;  y  que  nó  echan  de  ver,  qtie  si  enlá  eUrúsadAiiSAiMk 
ttí  «^ama  t:ontra4a  riqueza  de  los  nobles  y  gékitW  áíc^modadá^ 
en  la  adék^tada  Francia  se  concitan  ya  los'ánífltidiiohlra't'ós 
/éii^éf^i'(^/7ic¿r/'^'},  qué  avisados  dct  riesgo  qué  cOi^n^  siúis 
cttjiftalM'y'aborros,  sé  han  arnáá^' para  defenderlos' y ^ioifí* 
yvotienla  major  parlé  dé  la  Guardia  nacional  dé^Párís*^  dé 
las  cmdá=des   Ma^  populosas. *^¡ Que  está' c'iiciVnstaíittría  Wvá 
dé'avis«í  y  die  escarmiento  á'k>s  ^lie  de't/stiis  ¿l^iAM  sé' compla-^ 
cen  eütre-n^isótfos  é>n  la  opresiotí  ^  etí  el  de$|iofo  *de  \di  SéX 
más;  y  qnizá  la  prooiucten  con  élicabia  y  artfarljqbé  Viki'ii 
ene)  petrgrd ^túo él  Vieftgo propio , y  que  cuattdó í mpnttféniebte 
8»  afropéttaili''los  iderechbs  y  las  propiedades  de' ufcá^  ¿lasé,  j^á 
A^'esfaii  mily  sé^forós  ni  afíaozados  lossüyosrQtlke'nd  sé  d¿l<¿ 
cuidnn;^  poes,  ni •  distraigan ;. el  peligro  y  ertieinpór  <i]fgién4 
Jcun.  pyoxmuv  iia'dtt.Vcdlegon.  ....    h      :t. ) 


«■ 


*  *';  M^())«rtí(tl^fÉíi*  á  iíftl^  Im  Mejoras  ffiáiÍBi«||irf  Uldttt^ 

Uestes 'f^artííMs;Úa  GfifatíNIcita^'l^'Mt^'iél  ESíum  fí¿FlAil#» 
bíeiil  éiitetitfida:  J^  desai^t^bfl^cli  {>t^M|áfeleékl({6At#^^  gal- 

i^knrníd'  fiMtté  ^ne  T^laUfáiit^s )  ^i)9^  Moq  M*  4i»  «I  ^'i  de 

de'MjslMMa  "y  1^fáif<r^    Íf6da«tii^  ü^  bttii^'ciMMigiiadb  M  eUn 

4MtatH>9;ipé#Éf<áMllí'8¡raipre/6  á^io  mefi^sporattidib  títHN- 

ffí^o  f^iMii  'élbUvkfvt  méitfítH^  fmt^'mi^y  0omui^  liinít^'iM 
^4iMblil  dMIMfliíka^'  que^^ébl^'iémrari  et»  Uw^  iiiiHÉiq  ftoH» 

sancionado,  j  los  hombrei'^i^  WlM{fl>niia|;ÍMiiMil<|r«lñPGb» 

rtulifil»  éüte  4ftpité\  itt  ai(^ybt»iMpld'iat^jawAtj  ye  fMMiÍMív«| 
fAhft(tf^ot|>utMita^^ttoy/^ytiet  /|iiia»i  tia^jgyy  «fc  «Éiriui 
•0f«oláa}^á»>f|«i^lMit^  i€»  qM 

ti»|dc«i«ihii>li  ^^eateliho  liittWefafe^i  i»iNig8«»UMtm*€le 
W^iiiilHii^>>»pf > mmMift  ftliDifái|^4¡pgfieD V ^))aM  ^«¡alMiiie <|lttaéa 
Jüiimne  ^ttá»*ffeítoMlt€<> il  óHleit  iéte¿  ta  'Kh^fiad  ^«||  fdiár 

-oi]<|hyri^dal4á:€^nÍRiil90i<M  W^el^  ^ :  eatábUN^ 

¿(á8<teif» ^ema jdtf|it»áckitt4as<ffe¡ffii»  qtié->>ri^g y  laa  wéfíbfMM 
«ft>»ytí>dta<^^^  llWÍ><lia^t|afet¿rtiíl,"4ft'Mi%ki»ttttwmrl»  adivit 

Myni^lieiilÑa'  ie' kiifleiénte  ^kliaby^rfla^,  pa«i#  «fu»  i^tai 

^imbfy^ée  (oürgatfiziék i^> j¡)oéir '  6iM«*qM  tddba  éiwiwwfa»,  «é 

i)Cíégi«MÍ»««oW8  id6)<lm«í>ese6  'M»c¡fti«t*'^éiitMeaMla  V  y  ae  4k«ell«^ 

^okWfi'  «líÉéiiilotftgAmfeiie»  ^íprosf^^         rtqutaa  «•  yé 

«boDda '¿ftfá  «aeioii' virgeo  iian^  y  por  4teaefici«ri  «Borque  il 

éíPoh^ié  ^  ti  É¿  i^crM^flr4uñ'  iMa  el  «ptiaoífio  »éemi0otátíñif'j 

te^ilnlíia  M  préfiordioQ  el ^  saludable  poder  de  la  Oirona ,  la 
Segunda  fc/r/V.— -Tono  II.  36 


I     • 


9Í»  .MripiR<^- 

«McMa  «p  W«tQ9«i0fia»i  no  XUimtim  iu  «mai^«  ni  «HhCm- 
Hví,k  m»  oo«ipi«MM«ot  OM  kt  «pkgP9i^  «Wwi^l^  «v^o  np^ 
4^  «n  ftoÍMr»»>qiHi  or^iMlifie!  W  ^fMH^  ^  pMiiMJpA  gr 
4,  itpd  IÍ0MA  fy»r  ^l«e)a  |irÍMÍ|ií9|L  4t)  Hif  f«lMfim«  fl  «ir 
8iiiMtti0  t»9ifdKMo  <fe  bu  J^i^.  i|^4íf^d4ié  y  ]>t4.«ile.4li4r 
¡al  laiorei  tía  pmfioo^ii  khWs  lintimttti¿ifli/tf»  fiiniMM 

Mtoftfiríilci|voft.y.«arc)iA|NM;  ^e<iifpi9(^«:f  jl9  tili4«ipot,fM 
•cA^^idM  ipáMíM  jr  bii.KbfrUd  kfal*    ' 

k'4¡MCip,y'.«fqir«rict);twr  fL  infciiMq, 

••  viendo  «Wt^qM»  IPOféiígiii^AyNMl  4oi|KiMi<«  4MMe 

¿^o(niadomHMlDo«  l«aiM  :OMolPf4o>Ji()litHfft«Ai  y  q«o 

y  oáttCiAi  OA  no /OüfaifiUf  db  oiMitíon>«ittflnÉáiiÉa^ 

^(lÍM  f4oo)iL«ÉB¡8|MIO#  !0O.T#«lte  4|l«ft  iflPtiMtaMM^ 

¿■étoüiirit  k  qn#  on  tfl  My  4eM»tiÍ9M  Ji^  4o  lililí  y-^rato  p* 
4éiMt' ioft. mo^i* (Nníhh»»do dor^ íooO' itt  povH iMMkn  1#%k>* 
MM  Udóvi,'  eo  éMMro  <of>oy»#»  «00.  M4w>)r.  too^tj^iti^ 
fom  iootilmff  Iw^f^riés.ilo  1^  pnÍJiiM»  (Ú6rlo%.  }i  opfÚo» 
á  loáoiJoiiioodiot  ifoofiíiaM^*  \mm^^m^mt  mA  oNot^y.iéirr 
]ol4r  intWfioidanitoto  lin  ^ÍM^iioofi^  fi«(k.'4MiN|dMeiía  qoo  no 
U  fiíokmmkwim  gMoiftiiMMvi  |)«ilft  jfa  Jo  fco  tUi^y  .<mi(ÉM# 
onoi#a«  oc«tiqoioos.tilo|ilia*fá  iocWoMMioiiie' Jm.  #iWOflt  ínr 
lof^ioow  y  k>a  fite  bdblfva >fi^iftério«ti«íoiO  «oail^lkiiporlo  fi#o<r 
lo  oiifi  oétenidod  jp  idkalifUM  LaaJeyo»  i|oe*|Hj|Qm  MUcodo  jon 
on  oorüMAo  ikrg^oNa  y  ntMMuriai;:  b%  qno  m  ló  lotMotidiiijri» 
güo «  aticliiitibe  Pocdcn,  á  l0  moUos  00  oioMi  Booma.  Jbáoot 
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Wfliiinéiieut^  pot  ttt  é#¿«MIb  yptiti¿i»d»4^» 

f%a« Jai  aoárquicaa  leyes  existentes^  y  de  oi^fMllMwiiM  flMN^ 
Ktftia*iüiMi  iridnfiírfstteeiM  orAMiaAÍ  f^'ktmimk  m$  IW^bof* 
iHticIÓn  del  iSéráa^t  fddávia  WHt  ^  Mifdbéé  éaüta^^M»  «|(|» 
potfttftejgtiiMI,  A  ál^tlá  tet^1iMM>S'dtf't0iMr  cjk^ 
I^H^sÁ  áiüdra  ééfebkíófijr  {lorien Í6^^ 
qtié^  iú  Ibtttiadóii  eiigé ,  jiHiiie  p^dMn  ^ienmn  féf  ef 

'edHM  tfe  tcts  V;^élrpOs  t^éjislÉdcrM.  Bá'  ilM^bl^  4  á  tc^'faMM> 
litW DMJr' dfffcA';ít]|iié  1m  Ujes  de  érájMk^  f  4<i*  hdilafMÉé  )r 
Ids  e6dij^  Ifciiro  ^  eiVií  y  «I^SéMl'^nMy  t^^  Mj^JbiMrfHifc- 
ti»  yú\i  ádS!kah¿tte¡¿¿ ;  f>^edáli  foMMiMié  tti  í4tociMl«e  1% «liM}» 
triis  afadiUIífáá  p^ft'iicáá^,  U  Mas  h^  ^éée<^i«aii .  á% IM'  'grtité» 

qester  renaocíar  á  leyes  de  taiHákfiffM^lálkiA  ¥  «*fiiMliV'6 
lis  jiMctMí  mfj^tiátsé  l'c6tffiitV^<  cMftt  iH}t(rtiyaéWi>  y-i«l^  de-^ 

er  Hl/tlfitiiy  d^  Tdá  lióétMf  cCftkHMMnldiM  f'  kM  'eMlHMtliílr 
'y  tráMk  qots  Mdiukíiéhté  Mf  YiaéM ;  ^scM  «AM)|iH«fri»'pkM 
tséiséjí^ll'  uAb  KuM  sifttetea  dft  le^bdiW'ésWiMébi*»  |r»;  ^^ 
ñáM'fofWialfé  dé  núe^  r  iá  d4r6^íreimi'  dif  WiU  Uf  ^mhUkí»^ 

te^dgtied  érO>iígtl»ó /eK  Senado  ,^lfaC¿diM^;  tío  péáM  9é^ 
tier  logar ;  y  yá  üi  (ióütílie  cjtte^  ^  fienh^tólilMDes  y  tie»Éttt* 
T^  ¿la  ley  nue^'  és  biúy  Iráeoa ;  eá  dedi";  «Harneitia  bit^d  fodciá 
tfis  int^rese^  repfésebUidos  j[)ov  fdé'ctii^  (^  sti'flMItiadotf  fmél4 
Vienen ,  cosa  tiq  úémpté  fákíl  di  h^t€3iM;¿  Úébé  iSúcníMé  . 
necesariamente  ante  e|  i^^^b  del  SlM'ei'Á  d  'quién  j^íjiidiqíie  ¡j[ 
áa^e.  Si  á'éste  íitcpnvéi^íenié  yá  gfrstndé  de  ()br  ri  {tara  el  eÜBC^ 
lo,  se  (Jtega  lá  dificultad  4^  qué  uba'^etrfrion  nútíiérosa  ^ni«  -. 
prenda  4e5áe  liiégo  y  de'iin  ínhmd  mido  et  pédsatntémd  'x¡úé 
debo  Jonn'nár  en  Un  sisldtá'á  dé  legisiacbD/sepa  apredaí^  la» 
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biografía  GONTEUPORAinSA. 


6U1ZOT  [Francisco  Pedro  GuiUermo.] 


I  SegortUMBtA  I  La  Pro- 
videncia no  ha  decretado  qne 
•1  «Srden  pdUico  y  la  líber* 
tad  de  los  eindadanoa  fueran 
incompatiblct;  ^ne  Un  jnato 
no  pudiera  «ubsutir  con  lo 
qne  ei  afgnro  t  not  ha  demdo 
«1  trabaioM  encargo  de  dea* 
cubrir  el  secreto  dotan  noble 
aaridafe;  pero  no  reTolándo* 
ló  al  mundo  desde  los  prime- 
ros diasy  no  le  ha  condenado 
á  ignorarlo  para  siempre  ^  y 
serui  abandonar  la  obra  ae 
Biosy  el  renunciar  á  tan  san- 
ta jaYostigacion. 

(DeíJ^okiemo  de  U  FrúneU 
desdé  U  restauración.  1820.) 


y 


JLn  lySy  no  eran  todavía  considerados  en  Francia  tos  pro^ 
testantes  en  nada  para  el  Estado;  escluídos  de  lodos  los  actos 
eivüeSy  casábanse  y  morian  entre  ellos,  sin  qne  los  regtsfros 
de  nacimientos  y  deftxnciones  se  manchasen  con  sus  nombres 
sin  qne  el  magistrado  diera  á  su  enlace  la  bendición  oficial. 
H^  teitian  lemp^^lgu^i^o  en*  donde  hacer  sus  plegarias,  y  en  ' 
cmipo  ras#,  en  el  denerío^  eom&se  llamaba,  se  reunían  sus 
Segunda  í//iV?.— Tomo  II.  87 
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Mflinbleas  del  Mediodía  para  sos  solemnidades  rdigiosM.  hjo 
el  imperio  de  una  l^islacíon  semejante,  nació  en  Nimes  en  4 
de  octubre  de  1787  Francisco  Pedro  Guillermo  GuizoC»  Dos 
meses  despnes,  el  edicto  de  Luis  XVI  derolvió  por  fin  á  los 
protestantes  so  estado  civil ,  y  no  tardó  la  revolución  de  1789 
en  librarlos  de  toda  distinción  humillante ,  haciéndoles  partí-» 
cipar  del  derecho  común :  asi  fue  que  el  padre  de  Mr.  Gui- 
zot,  abogado  distinguido  de  Nimes,  y  descendiente  de  una 
Cimilia  antigua  y  apreciada  entre  la  clase  media  protestante 
del  Medio  dia,^«e  distinguió  desde  el  momento  por  so  adesitm 
al  nuevo  régimen.  Sin  embargo,  precisados  bien  pronto  los   - 
mas  sinceros  patriotas  á  desaprobar  los  furores  del  gobierno    - 
revolucionario ,  pagaron  con  su  vida  aquella  animosa  resisten- 
cia^ y  el  8  de  abril   de   1794    Mr.  Guizot  llevó  sn  cabeza  al 
cadalsa,  bonfádo  por  tanl^s  j  i«n  ili|slres  victimas.  Una  cir- 
cunstancia muy  conocida  en  el    pais  anadió  mayor  interés  ¿ 
aquel  trájico  fin.  Precisado  á  ocultarse  para  no  sucumbiría 
las  persecuciones  dirigidas  C9ni.ra  él ,  habia  sido  descubierto 
en  su  retiro  por  un  genéatmp^  que  ¡lesaroso  de  haberle  hallan- 
do, le  orreeio  dejarle  escapar.,  para  no  hacerse  cómplice  de 
su  muerte.  Mr.  Guizot  conoció,  que  |)ara  salvar  su  vida,  tenia 
que  comprometer  la  de  a()uel  desdichado,  y  no  vaciló  un  ins- 
tante en  sacrificar  la  única  esiieranza  de  salvación  que  le  que- 
daba. Mma«  Gui^pt  quedp  viiida  coa  dos  hijos ,  de  los  cuales 
entraba  entonces  el  mayor  en  el  séptimo  año  de  su  edad,  y 
se  mostró  digna  del. esposo  que  acababa  de  perder.  Dé  allí  da- 
tó para  ella  la  práctica  austera  de  los  mas  preciosos  deberes, 
que  sus  amigos  le  han  visión  llei^ar  tan  religiosamente ,  al  tras- 
vés de  todas  las  pruebas  á  qué  la  Providencia  ha  stijetado  su 
vida.  A  pesar  del  interés  pública  que   se  manifesiaba  en  su 
pueblo  en  favor  suyo  y  desús  hijos,  abandonó  en  obsequio  de 
estOis  aquella  dulcifioací<>a  d^  su  desgracia ,  los  consuelos  de 
Stu  parie[ntes  y  amigos^  y  pasó  á  buscar  á  Ginebra,  {lara  la. 
educación  de  sus  hijos ,  un  ^¡st^m^  de  ej^ludios  fuertes  y  serios 
que  no  lie  hubiera  sido  posible  encoplrar  en  qingun  otroppnj^ 
de  Francia^  Qinetira  por  lo  meno^ ,  al  perder  su  independen- 
cia política,  había  coosertado  sus  escaelas,  y  ba^ta  ecl^.  unA 
ojeada  sobre  la  e^tetisíon  y  vaiieds^d  de  los  as|iato^.que  eAirar* 
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ees  formaban  su  enseñanza  pública,  y  sobre  la  indigencia  de 
la  de  ¡Francia ,  para  conocer  que  la  escuela  normal  de  Nimes 
ófrecia  menos  recursos  para  desarrollar  plenamente  las  na-» 
cientos  facuhs^des  de  aquella  privilegiada  inteligencia.  Madama 
Guizot  no  tardó  eo  quedar /satisfecha  del  partido  que  había 
adoptado ,  pues  desde  un  principio  su  hijo  Francisco  ocupó  un 
lugar  distinguido  eo  su  gimnasio,  y  pronto  coronaron  su 
aplicación^  los  mas  brill^nres  triunfos ,  siendQ,  de  todas  las 
cualidades  que  en  él  se  advertían^  la  fuerza  de  sii  atención  la 
que  principalmente  maravillaba  á  sus  ma^ftro^:  cqánta^  veces 
sus  condiscípulos  al  verle  sumergido  en  los  trabajos  de  k  cla- 
se, tenían  un^  maligna  complaoencia  en  distraerle,  tírihdole 
desús  vestidos  unas  veces,  sin  que  lograsen  hacerle  volver 
)a  cabeza «  y  otras ,  haciéndole  sufrir  mil  pequeñoa  tormentos 
que  debian  arrancarle  un  ^y,  y  hacerle  abandonar  su  presa;  y 
cuando  finalmente,  entre  el  |>ensamiento  que  dominaba  su 
espiritu  y  el  sentioíiiento  confuso  del  dolor  físico,  volvia  hacia 
ellos  sus  ojos  atónitos,  que  q'o  ti|rdaban  en  ^arse  de  nuevo  eo 
so  acostumbrada  tarea,  la  risa  que  causaj}a  entoiitc$  á  toda 
la  clase,  apenas  le  dispertaba  de  aqueí  estasis  de  los  sentidos. 
El  buen  Plutarco  está  lleno  de  estos  sencillos  relatos  tomados 
de  la  infoncia  de  s^us  héroes;  gibtale  sacar  de  elloi  después  e\ 
yalicinio  de  su  vida  futura;  y  seguramente  sin  recurrir  á  la 
ciencia  de  Iqs  adivinos,  hubiera  podido  pronosticar,  por  la  apli- 
cación obstinada  de  Mr*  Guizot,  el  espíritu  eminentemente 
serio  que  desfppes  le  ha  distinguido  en  todo. 

Piremos,. para  los  lectores  aGcionados  á  esta  clase  de  ¿om- 
pariciones,  otra  seña)  de  su  carácter,  que  no  ha  d^mentido 
^  resto  de  su  vida.  No  es  estraoo-que  los  nípps  encuentren  en 
la  injdiilgeocia  de  sus  abpelos  iinaimprudppte  proteccipn  con- 
tra la  severidíaid  de  sus  padres:  en  casa  de  Mpia.  Guizot  la  au- 
t,Qridad  materp^  estf^ba  muchas  veces  amenazada  de  verse  com- 
prometida con  la  intervención  del  abuelo  ó  de  la  abuela;  pero 
el  buen  juiqio  del  niño,,  en  tales  casos,  restábleeia  en  daño 
suyo  la  gerárquía  de  los  poderes ,  y  se  ponia  siempre  de  par- 
te de  la  aptoridad  que  peligraba.  ¿Era  acaso  un  preseptimíeti- 
to  del  efpíritu  de  gobierno  aplicado  por  instinto  á  la  edu--. 
cacion  ? 
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Mr.  Gaizot  había  priocipiado  sus  estudios  en  .17999  J  ea 
1 8o3  dio  principio  á  su  curso  de  filosofía.  Ea  el  sisleína  de 
iiistruccion  que  se  seguia  en  Ginebra,  no  se  limitaban  lós 
ahí m nos  á  esplicar  un  corto  número  de  trozos  de  autores  pri- 
vilegiados; sino  que'  por  medid  de  seguidas  y  variadas  tcctu- 
rns,  se  debian  iniciar  en  las  diversas  edades  de  las  literaturas 
jgriega  y  latina :  asi  era ,  que  Mr.  Guizot  á  los  cuatro  anos  baí- 
bia  leido  Tbucidides,  Demóstenes  y  Tácito,  por  entero.  Con 
respecto  á  tas  lenguas  modernas,  cuyo  conocimiento  babia 
adquirido,  las  poseia  bastante  para  hablarlas  con  fiícilidad,  y 
casi  no  se  advertía  diferencra  en  su  producción'  en  alemán  6 
en  su  lengua  materna.  Con  todo,  ^1  celo  y  los  adelantos  co» 
que  Mr.  Guizot  aprovechó  los  primeros  años  de  sus  estudios^ 
*provenian  mas  bien  de  uii  Fondo  de  docilidad  y  de  amor  al 
estudio  en  general,  que  de  uti. gusto  vivo  por  el  objeto  de  stM 
estudios  particulares.  La  literatura  griega  era  para  él  la  que 
mas  atractivos  tenia;  y  solo  al  eniprender  los  estudios  filosófi-* 
eos  fue  cuando  pareció  que  un  nuevo  mundo  se  abría  á  sa 
inteligencia.  Este  primer  paso  del  entendimiento,  que  camin^^ 
al  fin  libre  de  sus  and<rdpres,  deja  una  huella  indesfruct¡.ble 
en  la  memoria  de  todos  los  hombres  superiores.  Desde  aquelloi 
época  cuenta  Mr.  Guizot  la  libertad  de  su  vida;  el  tiempo  de 
su  juventud  a|)enas  le  recuerda  algunas  dudosas  métnorias;  se 
le  aparecen  algunos  resplandores  al  través  de  las  nuvesde  stls 
primeros  estudios;  [lero*  desde  el  dia  ^n  que  su  entendimiento 
no  tuvo  que  aceptar  como  ley  el  ¡^ensatñiento  de  su  maestra, 
en  que  sus  opkiiones  quedaron  bajo  la  responsabilid)3id  de  su 
tazón  propia,  en  que  pudo  ttiarcbar  en  bu  fuerza  y  su  liber-^ 
tád  ,  todas  las  acciones  de  sú  vida  se  ofdenan^rácilmenté  en  su 
memoria ,  y  las  tiene  praseníes,  como  un  recuerdo  del  ih  an- 
terior. Sería  pueril  contar  en  la  vida  de  trn  hombre  cómo  Mr. 
Guizot  todas  las  coronas  académicas  concedidas  á  sus  estudios; 
pero  no  podeiños  olvidar  que  al  dejar  las  clases  en  t8o5,  susf 
triunfos  en  Ginebra  foeron'  bastante  notables,  para  inspirad 
las  mas  grandes  esperanzas  de  su  porvenir. 

Mtna.  Guizot ,  después  de  llenada  tan  felizmente  la  obliga^ 
clon  qué  se  había  impuesto,  regresó  con  sus  hijos  al  Langue^ 
doc,  para  cumplir  nuevos  deberes  co»supadrey  sn  uiadí-c;  pe- 
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ro  Mr.  Giiizollse  separó  pronto  de  ella  ,  pasando  á  París  á  es- 
tudUr  el  derecho.  Esta  es  para  uq  joven  la  época  crítica  de, 
su  vida.  Las  primeras  relaciones, que  se  contraen  al  enterar  en 
la  sociedad,  deciden  por  lo  coinun.de  la  dirección  que  va   á 
seguir.  Introduciendo  la  casualidad  á  Mr.  Guizpt  en  la  socie- 
dad del  Directorio,  el  ensayo  eraj[)el¡grQso;  pero  la  naturale*- 
wÁ  de  su  carácter  le  libertó  fácilmente  de  los  placeres  de  un 
tralo  frivolo /y  la  licencia  en  las  costumbres  que. en  ella  rei- 
naba no  podía  dejar  de  ofender  á  los  principios  de  na  joven 
austero  y  romántico ,  Glósofo  y  devoto.  Asi  fue  que  aquel!» 
época  de  independencia,  en  que  tanto  sueña  la  juventud,  no 
fue  para  Mr.  Guizol  mas  que  un  profundo  fastidio.  Ni  siquie-r 
ra  tenia  el  recurso  de  refugiarse  en  el   estudio  del  derecho; 
sabido  es  lo  que  entonces  era  la  enseñanza  de  la  legislación  en 
Parts,  y  aquel  año  fue  para  él  un  tiempo  perdido  y  sin  placer. 
Nuevas  relaciones  con  algunas  personas  distinguidas,  y  es-*, 
pecial mente  con  Mr.  Stepfer,   antiguo  ministro  de  Suiza  en 
Paris,  le  pusieron  en  mejor  camino.  La  ecíperiencia  filpsófica 
de  Mr.  Stepfer,  sus  profundos  estudios  en  teología,  ííacilita'- 
ron  á  Mr.  Guizot  el  poder  satisfacerse  sobre  las  cuestiones  que 
desde  mucho  tiempo  ocupaban. su  entendimiento.  Tal  vez  ne* 
cesitaba  también  de  las  luces  y  apoyo  de  un  sabio  esperjmei»- 
tado,  para  asentar  convicciones  vacilantes  á  causa  del  frivolo 
escepticismo  de  la  sociedad.  Bajo  los  auspicios  de  su  amigo ,  de 
su  huésped ,  pues  Mr.  Guizot   pasó  en   el  campo  en  casa  de 
Mr.  Stepfer  una  grande  parte  de  los  años  1807,  y   1808,  disr» 
tribuyó  su  tiempo  entre  la  literatura  alemana  y  ¡a  filosofía  de 
Rant.  Luego  ejecutó  su  resolución  de  emprender  nuevamente 
sus  estudios  clásicos:  es  un  capricho  que  no  suelen  tener  los 
estudiantes  que  han  sacudido  el  yugo;  pero  no  hay  duda  en 
que  la  perseverancia  con  que  Mr.  Guizot  insistió  en  aquel  vo- 
luntario deber,  ha  contribuido ,  mas  que  otra  cosa  alguna,  á 
darle  el  saber  sólido  y^  reflexivo  que  forma  la  base  de  su  ta- 
lento. Aquella  educación  de  sí  mismo,  confiada  á  su   propia 
garantía,  al  tiempo  mismo  que  anuncia  ya  un  temple  de  es- 
píritu poco  común ,  no  puede  nieños  de  dar  á  los  estudios  re- 
novados mas  fijeza  y  esteoslon.  Fiscalizando  la  primera  instruc- 
ción, dada  por  el  maestro »  le  sirve  de  comprobante»  y  Recoge» 
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al  pasar ,  todas  las  dudas  que  una  enseuanzá  rápida  tiabia 
dejado  sin  aclarar,  y  esparce  sobre  todas  aquellas  oscuridades 
del  pensamiento  la  luz  de  un  libre  y  i'azonado  examen. 

La  amistad  de  Mr.  Stepfer  no  fue  solamente  preciosa  á  Hlr. 
Guizot  por  la  ací^ion  directa  que  ejerció  en  sus  trabajos  'hisio- 
ricos  y  filosóficos;  Mr.  6uÍ2ot  le  debió  ademas  el  conócimien-^ 
to  de  Mr.  Súíirdy  y  sabido  es  de  lodos  por  qu¿  súciesó  él  mis- 
mo Mr.  Suárd  fue  cansa  de  un  lazo  mas  serio.  A  él  fue  á  qúiéa 
Mr.  Guizot  oyó  hablar  muchas  veces  de  la  señorita  l^aulina  dé 
Meolan.  Redactaba  ella  entpncés  el  Publicista  con  grande  éxi- 
to; pero   acometida  de  uña  grave  enfermedad,  Ycmia   verse 
precisada  á  ihterí'ümpir  sus  trabajos,  cuando  una  mano  des- 
conocida le  escribió  que  se  tranquilizase  en  cuarító  á  lá  conti- 
nuación de  ¥u  'obt;a;   que  si   el  celo  y  la  asidtiidad   podian 
-r<eemplazar  para  con  sus  lectores  el  talento  qne  estaban  acos- 
tumbrados á  hallar  en  el  Publicista,  podia  contar  con  él  cui- 
dado y  exactitud  de  su  suplente:  aceptóse  el  ofrecimiento,  y 
solo  después  de  uña  larga  convalecencia  pudo  conocer  la  seño- 
rita ác  M'eulán    el  generoso  anónimo  i   qufen    debia  aquel 
servició. 

La  vocación  literaria  de  Mr.  Guizot  se  aumentó  con  las 
frecúenlcs  relaciones,  con  las  gentes  de  talento  que  éoncur- 
rian  á  lá  sociedad  de  Mr.  Suard.  Sus  ensayos  en-el  Publicista 
le  ejercitaron  para  mas  importantes  composiciones,  jr  no  tardó 
en  dar  á  la  prensa  su  primera  obra,  el  Dic<¿ionario  de  los  si- 
nónimos (1809^)  Este  libro,  aun  cuando  no  tuviera  cti  él  (íia 
mas  valor,  sería  siempre  un  curioso  monumento,  consideran-^ 
doloúnicathénté  como  el  punto  de  partiilade  un  entendimien- 
to eminente.  No  se  espere  qu«  juzguemos  en  esta  reducida 
noticia  del  mérito  literario  de  las  numero&as  obras  que  Mr* 
Guizot  ha  "publicado;  pero  las  personas  que  se  compkicen  en 
estudiar  én  las  primicias  de  los  escritores  célebres  el  ,gérmen 
de  jUi^'fama,  nos  perdonarán  que  insistamos  en  aquellos  prin-» 
cipios,  y  leerán  con  interés  la  Introducción  filosófica  qué 
contiene  sobre  el  jcáráctér  particular  de  "lá  lengua  firancesü» 
Allí  es  donde  se  revela  ya  la  facultad  tan  poderosa  en  él  <lé 
elevarse  á  la  ley  de  los  hechos,  y  de  líace'r  que  los  detalles 
siempre  vayan  á  parar  á  principios  generales.  ^*  En   general. 
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dice,  se  cuida  poco  en  Francia  de  dar  á  los  estudios  una  di- 
reccion  filosófica:  las  teorías  nos  son  poco  familiares.  Podría 
creerse  que  la  cootencton  del  espíritu  y  el  examen  que  necesi- 
tan nos  espantan;  sin  embargo  ellas  solas  pueden  abrazar 
grandes  miras  y  reglas  positivas;  ellas  solas  pueden  reunir 
nuestras  ideas  y  nuestras  opiniones/' 

La  introducción  del  primer  tomo  de  las  Vidas  de  los  poe-^ 
tá4  franceses ^  que  se  publicó  poco  después  que  el  Diccionario 
de  los  sinónimos ,  presenta  el  mismo  carácter.  Es  fácil  ver,  que 
los  estudios  históricos  y  filosóficos  del  autor  le  han  preparado 
ya  para  tratar  asuntos  mas  grandes;  hay  superabundancia  de 
saber:  cualquiera  cosa  sirve  de  pretesto  á  la  impaciencia  del 
escritor  para  hacer  esplosion  de  ideas;  y  el  lujo  de  abstraccio- 
nes que  ostenta,  es  medido  mas  bien  por  la  riqueza  del  "cau- 
dal de  que  se  reconoce  dueño,  que  por  la  importancia  de  las 
materias  que  ataca.  Aquella  falta  de  mesura  y  de  distribución. 
causa  alguna  sombra  á  un  talento,  cuya  lucidez  .forma  en  el 
día  uno  de  sus  primeros  méi'Hos;  pero  ya  se  desea  para  el  au- 
tor una  esfera  mas  dilatada;  se  presiente,  que  cuando  la  cos- 
tumbre de  componer  habrá  ejefcitado  sta  golpe  de  ojo,  podrá 
estenderse  con  la  niayor  comodidad  á  las  mas  elevadas  coticep-> 
ciones;  que  no  le  faltarán  la  ciencia  y  el  talento  de  escribir. 

En  efecto,  ocupábase  Mr.  Guizot  desde  entonces  de  un 
gran  número  de  otras  publicaciones  literarias,  y  la  traducción 
de  Gibbon,  enriquecida  con  importantes  notas,  es  una  prue-* 
ba  de  la  profundidad  de  sus  estudios  históricos.  Publicó  ade- 
mas, en  la  misnia  época,  una  traducción  de  La  España  en 
1808,  de  Rehfus.  Por  último,  se  ocupaba  de  grandes  traba^ 
joa  sobre  la  historia  primitiva  del  cristianismo;  y  estos  últi<- 
moa  estudios,  unidas  á  los  de  la  filosofía  alemana,  fueron  los 
que  dieron  ensanche  y  libertad. á  sos  ideas  religiosas,  sin  des- 
truir el  fondo  de  ellas. 

Sus  ocupaciones  literarias  no  le  impedian  sin  embargo  d 
trato  de  sus  numerosos  amigos,  principalmente  después  que 
hubo  abandonado  el  rivir  en  el  campo  para  residir  en  París. 
(i8ti).  Yétasele  entonces  mucho  en  la  sociedad:  mezclábase 
en  las  reuniones  en  do&de  se  encontrabali  las  mas  diversas  ce- 
lebridades, desde  las  ruíi>as  de  la  sociedad  filosófica  del  siglo 
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XVIII,  hasta  á  los  maestros  de  la  noeTa  escuela:  él  abate  Mo« 
rellet  j  Mr.  de  Cbateaabrtand ,  Mr.  de  Fontanes  y  el  caballea 
ro  de  Boofflers,  Mroa.  de  Houdetot  y  Mma.  Réiuasat.  Por  úl- 
timo,  en  el  invierno  de  i8ia  casóse  Mr.  Guizot  con  la  senori-^ 
ta  de  Meulan.  La  edad  de  los  dos  esposos  no  era  la  mas  pro* 
porcionada  ,  pero  las  cosí ambres  graves  de  Mr.  Guiaot  podi^ii 
hacer  ilusión  acerca  de  su  juventud ,  y  Mma«  Guizot  conservó 
hasta  su  muerte  una  vinflueocia  notable  sobre  su  esposo,  que 
debe  principalmente  atribuirse    á  una  particular  disposición 
de  su  carácter.  No  hay  duda  que  una  vocación  común  hacia 
las  letras,  un  aprecio  profundo  y  recíproco,  relaciones  de  so- 
ciedad hechas  mas  intimas  por  servicios  mutuamente  dis|)eosa- 
dos,  y  cuyo  primer  honor,  como  liemos  visto,  perteneció  á  Mr« 
Guizot ,  son  bastantes  á  es|)i¡car  la  inclinación  que  les  atrajo; 
pero  habia  en  el  carácter  de  Mma.  Guisot  señales  menos  apa^ 
rentes,  qoeial  vez  mas  que  otra  cosa  alguna  decidieron  la  ac- 
ción poderosa  que  ejerció  sobre  su  marido.  El  efecto  ordinario 
de  nuestras  afecciones  es  disimularnos  á  nosotros  misinos  los 
defectos  de  los  que  son  objeto  de  ellas,  y  hacérnoslas  olvidar 
con  una  indulgencia  que  nada  nos  cuesta.  En  la  ejecución  de 
esta  cláusula  del  tratado,  las  partes  rara  vez  tienen  lugar  de 
quejarse,  cuando  ambas  se  aprovechan  de  ellas.  Mma«  Guizot, 
al  contrario,  por  un  deseo  ardiente  de  perfección ,  tenia  siem- 
pre (¡ja  la  vista  en  los  defectos  de  las  personas  que  amaba.  Su 
inflexible  entendimiento ,  lejos  de  ceder  gustosa  á  las  condes*^ 
cendencias  que  se  consideran  comd  un  deber  df(  la  amistad, 
las  rechazaba  como  una  vergonzosa  connivtsncia,  reservaba  par- 
ra los  ¡ndiferentes  una  indulgencia  que  nad^  lecoitaba  enton- 
ces;  pero  se  hubiera  considerado  como  culpable  para  con 
aquellos  que  apreciaba,  si  les  hubiese  tratado  con  semejante 
debilidad;  sus  amigos  eran  muy  acreedores  á  su  severidad;  y 
ademas  tenia  ella  necesidad  de  verles  cada  día  mas  perfectos, 
para  justiGcarse  á  si  misma  el  progreso  de  su  afecto,  No  lodos 
los  caracteres  hubieran  sido  á  propósito  para  soportar,  ni  mer 
recer  por  mucho  tiempo  tan  temible  refinamiento  de  terqiira; 
tal  vez  en  otros  la  inutilidad  de  los  consejos  hubiera  cansado 
s  u  constancia ;  pero  el  alma  de  Mr.  Guizot  era  oapaz  de  aci^p- 
tar  la^necesidad  deshacer  siempre  adelantos,  y  sacó .  de .4Í.I0 


gran  provecho.  Los  que* han  seguido  a  Mr.  Guicol'en  las  di-* 
versas  (acés  de  su  fama,  saben  civán  iierFectible  es  ao  láleato* 
y  sus  mas  injustos  enemigos  no  pueden  negar  su  ooaslaoCe 
progreso»  No  nos  adnuraría  que  lo  debiese  en  parce  ¿esa  cou- 
t¡0U2Ída  vigilancia  sobre  tí  mismo,  cuya  costumbre  le  habiao 
impuesto  las  saludables  exrgeocias  de  su  excelente  amiga,  por 
la  que  tuvo  los  mas  tiernos,  cuidados  durante  su  vida,  y  ei» 
la  asistencia  á  su  fin.  En  la  memoria  religiosa  que  d.e  ella  bis 
conservado,  hay  algo  mas  que  los  pesares  de  un  es]i0so;  tal 
véase  une  ¿  ellos  el  agradeciniietiio  f»or  el  desarrollo  a.  que 
ispnstantemente  le  había  provocado* 

•  En  i8ia  fué  lambieu  cuando  Mr.  Guizot  perteneció  é  la 
universidad.  Mr.  de  Fonlanes,  cuyas  elecciones,  como  las  de 
su  señor,  fueron  tan  frecuentemente  felices,  después  4e  ha- 
berle eusayado  por  algún  tiempo  como  substituto  de  la  cáte- 
dra de  hiitoria  en  la  Facultad  de  las  letras,  no  tardó  en  ase*- 
gorar  su  posición,  dividiendo  la  cátedr»  de  historia  de 
Mr.  Lacretelle:  dio  á  Mr.  Guizot  la  enseñanza  de  la  historia 
moderpa,  de  la  cual  está  aun  en  posesión.  Allí  fué  donde 
principiaron  sus  relaciones  con  Mr.  Royer-^Giflard,  prpfesoir 
dehistoria.de  la  filosofía,  y  pronto  se  estableció  entre  ell^ 
intima  amistad*  Cuéntase  que  al  anunciar  á  Mr.  Guizot  su 
nombramiento  de  catedrático,  le  habló  Mr.  Fon  tañes  de.  la 
importancia  que  debia  dar  á  su  discurso  de  apertura;  el  enof- 
perador ,  le  decía,  los  lee  todos:  ,asi  era  que  siempre  se  deja- 
ba ei|  ellos  un  lugar  para  elogiarle;  era  un  deber  que. se  es- 
peraba llenase  complacidamente  Mr.  Guizot.  M.  Guizot  se  oe- 
gó  i  ello.  No  se  sabe  si,  el  emperador  leyó  ó  no  el  discurso 
inaugjural  en  que  por  la  vez  [uimera  no  se  citaba  su  nombre; 
pero  no^  dejaba  de  haber  valor  en  negarle  su  parte  en  el  in- 
cienso que  todas  las^  notabilidades  públicas  le  tributaban  No 
que  M^r.  Guizoft  estuviese  ligado  por  sus  opiniones  con  un 
partido  hostil  al  gobierno  de  Napoleón ;  su  oposición  era  en- 
teramente filosófica.  La  libertad  del  pensamiento  le  preocupa- 
,b^\  nías  que  la  .necesidad  de  las  instituciones  que  se  hablan  de 
.jfundan  Encerrado  en  un  circulo  enteramente  científico  y  lite-^ 
rario,  bastfi  entonces  había  sido  extraño  al  movimiento  de  la 

poli|ica.  Hubo  un  momepto ,  sin  embarga,  en  que  estuvo  por 
Segunda  serie. — ^Tomo  11.  38 
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lomar  parte  en  ella ;  pero  habiéndole  froMrado  el  proyecto  de 
hacerle  entrar  «en  los  negocios,  no,  se  acordó  mas  de  ello.  Dt 
1811  á  1812,  Mr.  Pasqnier  y  amadama  de  Remusat  lepropa- 
sieron  para  una  plaza  de  oidor  en  el  consejo  de  Bstadog  El 
Muque  de  Basano,  para  probar  al  j¿ven  candidato,  le  mandó 
escribir  una  memoria  sobre  una  cuestiod  importante  que  á  la 
sazón  se  debatia.  Tratábase  del  Cange  de'  los  prisioneros  fran* 
ceses  detenidos  en  Inglaterra.  Aquel  proyecto  jamás  babia 
ocupado  seriamente  al  emperador,  que  no  lo  efectuó,  pues 
creia  que  la  necesidad  de  alimentar  y  guardar  los  prisíioneros 
era  un  embarazo  para  la  Inglaterra,  y  en  cuanto  á  él,  aun  no 
le  faltaban  soldados.  La  memoria  de  Mr.  Guizoi  fué-  escrita 
en  sentido  de  la  pronta  conclusión  de  Un  negocio  que  Napo- 
león no  tenia  prisa  en  terminar ,  y  el  ensayo  no  fué  favorable 
al  jóren  politicó.  Volvióse  sin  pesar  á  sus  estudios,  y  sus 
triunfos  literarios  satibfacieron  su  ambición.  Lx>s  alumnos  de 
la  escuela  normal  recuerdan  aun  los  efectos  de  su  enseñanza 
«n  la  Facultad ;  desde  aquella  época,  por  su  influencia  y  ejem- 
plo, recobró  la  historia  el  lugar  que  le  corresponde,  y  pene- 
traron con  ardor  tantos  distinguidos  talentos  en  las^  profundi- 
dades de  esta  ciencia  descuidada  por  tanto  tiempo.  Las  personas 
que  creyeron  ver  desde  entonces  en  la  frialdad  de  Mr.  .Guizot 
en  favor  del  régimen  imperial,  una  adhesión  secreta  á  la  casa 
de  Borbon ,  y  el  principio  del  favor  de  que  disfrutó  en  loa 
primeros  momentos  de  la  restauración,  han  cpnocido  muy 
mal  los  tiempos  y  los  hechos.  Mr.  Guizot ,  en  la  sociedad  en 
qoe  vivia ,  habia  contraido  algunas  relaciones  con  los  restos  do 
la  aristocracia  ilustrada  del  siglo  XVIII  ^  con  los  despojos  de 
la  sociedad  de  madama  de  Tessé  y  de  la  princesa  de  Henin^ 
pero  puede  asegurarse  con  firmeza  qne  un  partido  borbónico 
era  en  aquella  época  en  Francia  una  quimera;  que  si  algunas 
personas,  adictas  al  antiguo  orden  de  cosas ,  han  alegado,  co- 
mo mérito,  después  de  la  caida  del  emperador,  el  misterioso 
apego  qne  habian  guardado  en  so  corazón  durante  todo  el  rei* 
nado  de  aquel  á  los  pHtacipes  ausentes,  la  Francia  entera' ba* 
bia  perdido  la  memoria  de  ellos;  y  aun  recordamos  qfte  la 
juventud  de  nuestras  escuelas  supo  en  1814»  ton  sorpresa  é 
iácredulidad ,  que  la  antigua  familia  de  los  Boi'bones  no  esta- 
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ba  enteramente  extioguída.  Asi  pues ,  lejos  de  pensar  en  sa- 
car el  menor  partido  de  los  sucesos  que  se  preparaban  entre 
Dios  y  la  Francia,  pero  cuyo  secreto  nadie,  poseia ,  ni  podiá 
gloriarse  de  ser  cómplice  en  ellos,  Mr.  Guizot  ni  siquiera  pasó 
«n  París  el  tieihpó  de  la  liliima  lucha  imperial.  En  mayo  de 
i8i4  1^  cogió  la  restauración  en  Ni  mes  ,  al  ládó  de  su  madre^ 
á  quien  babia  ¡do  á  ver  después  de  una  larga  ausencia;  asi  esy 
que  cuando  á  su  regreso  i  Paris,  Mr.  Royer*Collar  le  propu- 
so al  abate  de  Montesqúieu  para  deseñfipeñar  ¿  su  lado  las 
funciones  de  secretario  general  del  mitiisterio  del  interior,  no 
Tué  como  por  recompensa.  El  gobierno  de  Luis  ^Vill,  al 
tiempo  mismo  que  |X)nia  al  frente  áe  los  negócios^^'úfn  gran  se* 
Bbr,  un  eclésiáslico ,  un  realista,  queria  probar  su  impárciali'' 
dad  colocando  á  su  lado  á  uno  de  la  clase  medía ,  protestante 
y  liberal :  por  estos  títulos  fue  nom1>rado  Mr.  Guizot. 

Tal  Fué  el  verdadero  origen  político  de  Mr.  Guizot.  Era  un 
representante  de  los. intereses  de  la  Francia  moderna  en  una 
administración  ,  cüyó  princj|>al  elemento  era  la  Francia  anti- 
gua ;  y  es  una  posición  delicada  segurametft^e  la  de  los  liom-^ 
bres  que  aceptan  la  lAísion  de  defender,  en  el  seno  mistno  de 
la  administración  ,  las  libertades  nacionales  (Contra  sus  tenden- 
cias.. El  papel  del  patriota  que  combate  tales  tendencias  en 
pu^btico  ,  en  una  asamblea  popular  donde  sé  leen  en  todos  los 
semblantes  las  simpatías,  á  la  vista  del  pars,  que  aprecia  su 
cel^,y  le  aplaude  á  cada  esfuerzo  q^e  hace,  soho  exije  un 
mediano  valor;  pei#en  un   riemivb  en  que  el  gobierno  y  la 
nación  están  frecuentemente  discordes,  servir  por  el  gobierno, 
'  ett  él  gobierno,  y  á  pesar  del  mismo  gobiértio,  la  causa  pública 
amenazada  ,  es  seguramente  un  difícil  y  oteritorio  valor:  tal 
fué  el^que  desplegó  Mr.  Guizot  durante  la  restauración,  mien* 
tras  creyó  deber  y  poder  subsistir  desempeñando  sus  públi* 
iia's  funciones.  Desde  él  momento  en  que^fué  llamado  en  i8i4f 
éé  dedicó  constantemente  á  servir  en  4o -i^nterio'r  det  gobierno 
la  causa  constitucional  contra  el  i'egimen  antiguo  ,  el  voto  na- 
cional contra  las  tencjencias  de  la  codtra-ilefvblucion;  y  cuan* 
do  eñ  181 5  pasó  á  "ser  secretario  general  del  ministerio  de  la 
justicia ,  ésfirvo  mas  expuesto  lodayfa  áiós 'tiros  del  partido 
Vltra*-fcal¡ita,  que  se  presentaba  á  cara  descubierta^  pero  no 
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sostuvo  coD  meoor  perscv^raacia  y  ardimieoto  los  principios  y 
los  actos  de  la  minoría  de.  la  .cámara  de  18 r5,  que  luchaki 
CDDtra  las  reacciones  generales  y  {personales. 

Aquí  encontraiyios  an  becho  que  ha  explotado  la  calumnia 
por  mu^ho  tiempo,  y  aun  procura  desenterrar  de  vea  ea 
cuando  contra  Mr.  Guizot,  á  pesar  de  que  el  público  no  se 
cora  de  ella  Dicen  que  emigró  á  Gante  con  Luis  XVIII  ^  que 
redacto  el  Monitor  de  Gante,  Este  último  aserto  es  enteramen- 
te falso,  y  abunda  de  inexactitudes  el  primero.  Después  del  20 
de  niarzoy  Mr.  Guizot,  l^osde  seguir  á  Gante  á  Luis  XVIIT, 
le  quedó  en  Parts,  volvió  á  emprender  sus  fonciones  en  la  f^a« 
cuitad  de  las  letras,  y  se  ocupó  tranquilamente  en  sus  traba- 
jos. Solo  á  Gnes  del  mes  de  mayo  ,  cuando  fué  evidente  qué  la 
Euro|)a  rio  trataría  con  Napoleón,  y  muy  probable  que 
Luis  XVIII  volvería  á  entrar  en  Francia ,  algunos  realii»tas 
constitucionales  creyeron  indispensable  que  Luis  XVIII  estu- 
viese bien  confirmado  de  la  necesidad  que  teuia  de  adherirse 
con  mayor  fuerza  á  la  Carta,  y  de  separar  de  su  lado  á  Mr.  de 
.Blacas,  considerado  como  el  gefe  del  partido  del  antiguo  ré- 
gimen. Mr.  Guiao^  consintió  en  encargarse  de  aquella  misión^ 
enteramente  favorable  á  los  principios  é  intereses  constitucio- 
nales. Pasó  á  Gante  donde  residía  Luis  XVIII  hacia  ya  mas  de 
dos  meses,  y  le  trasmitió  los  prudentes  consejos  que  babia  re- 
cibido. Luis  XVIII,  al  volver  á  Francia  un  roes  después,  se- 
paró á  Mr.  de  Blacas,  y  publicó  su  proclama  de  dmbrai^en 
que  reconocia  las  faltas  de  181 4  f  y  anadi^uevas  garantías  á 
la  Carta.  Tales  han  sido  la  duración,  el  objeto  y  el  efecto  de 
aquel  viage  de  Mn^Guizot  á  Gante,,  del  cual  tanto  se  ha  qi9e7 
rido  abusar. 

La  mayoría  de  la  cámara  introuvahle  triunfaba. sin  em- 
bargo: un  ministro,  Mr.  de  Marbois,  le  era  |)articul  armen  te 
antipático ,  y  fué  derribado ,  retirándose  con  él  Mr.  Guizot»  Sim- 
ple relator  {maUre  de  requetes)  en  el  consejo  de  Estado ,  profesó 
allí  los  mismos  principios,  y  sus  trabajos  en  la  comisión  de  lo 
contencioso  00  fueron  inútiles  al  sosten  de  la  jurisprudencia 
sobre  bienes  nacionales.  Poco  tiempo  después  la  administra- 
ción, preoisada  á  travar  de  nuevo  la  lucha  contara  el  partido 
del  antiguo  régimen,  ensayó  el  apelar  á  la  opinión  pública,  y 


hacerte  de  ella  uít  apoya  Mr.  Guizot  babia  evitado  basta  en- 
tóneos el  tratar,  fuera  de  las  dUcusionet  interiores  del  gobier- 
no, de  la  gran  cuestión  que  se  agitaba ;  pero  cuando  el  partida 
contrarrevolucionario  atacó  públicamente  hasta  la  esencia  de 
lar  constitución,  Mr.  Guizot  le  salió  al  encuentro,  y  fue  cuan- 
do publicó  stt  pitmer  folleto  político  Del  gobierno  represen^ 
tativo^j-  del  estaco  actual  de  la  Francia^  que  era  )a  refuta- 
ción de  otro  folleto  espiritual  é  insidipso,  publicado^  por 
Mr.  de  VitroIIes.  Casi  al'  mistno  tiempo  defendió  Mr.  Guizot 
la  instrucción  [iiiblica  contra  la  invasión  de  los  jesuitas.  «Hay 
gentes,  escribía,  que  qñísierati  que  la  instrucción  pública 
fuese  no  religiosa ,  sino  supersticiosa ;  no  sólida  y  moral ,  sino 
sujeta  a  las  mas  miserables  preocupaciones:  estos  hombres 
éreen  que  el'  saber  de«|riiye  las  costumbres ;\que  las  luces 
pierden  á'Tos  estados;  que  la  razón  mata  la  religión^  que 
apartándose  de  la  eselavitüd,  ()e1  entendimiento  y  de  la  igno- 
irancra ,  no  hay  salvaeion  para  ta^  moral,  ni  para  el  altar,  ni 
para  et  trono;  y  qup  para  precaver  la  reproducción  d¿  Jas  re- 
yoludipiles ,'  es  preciso  vfJver  sin'  modificación  á  las  leyes  y 
usos  de  los  paisados  tiempos ,  que  las  cansaron  sin'  eVnbargo, 
Para  táíes  bombares ,  la  universidad  es  en*  efecto  muy  culpa- 
ble: nó'  h^á  creiiló  que  el  objeto  de  lájhstruccion  pública  fue- 
se mantener  y  proteged  la  ignorancia;  qué  las  cátedras  de  fi« 
Ib^ófia  y'dé'íógica  sé  bábián  instituido  para  avasallar  el  en- 
tendimiento; no  ha  prohibido  á  los  matemáticos  enseñar  las 
matemáticas,  a  loS  físicos  la  física ,  á  los  jurisconsultos  él  de- 
i^echo  de  gentes,  á  los  tnedicos  la  anatomía;  no  ha  trabajado 
por  resij^citar  Tá  superstición  y  el  fanatismo;  ha  protegido  el 
progreso. de  todas  las  ciencias  y  de  todas  las  luces.  Si  de  ésto 
es  de  lo  qué  se  le  acusa'*,  ella  misma  puede  confesar  y  pírocla- 
mar  sus  faltas  \  no  necesita  defetiderse.»  (De  ía  instrüócipn  pú^ 
fflica^  atio  i8i6f). 

A  pesar  de  los  esfuerzos  del  partido  constitucional  j  la  ton^' 
tra-réVolucion  ^  f^uerte  con  él  punto  de  apoyo  qde  encontraba 
en  la  cámara  de  dipútadoá ,  se  consideraba  segura  de  derribar 
et  ministerio ,  cuando  vino  á  quitarle  sus  esperanzas  el  decre- 
to de  disolución  de  S  de  setiembre  de  i9i6  ;  medida  atrevida, 
a  la  cual  contiibuyó  Mr.  Guizot  por  medio  de  una  memoria 
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|;Militicd  9  eatregada  á  tiempo  á  Luis  XVIII »  y  que  Mir.  Deca- 
zes  biso  prevalecer  9  apoyándose  en  el  consejo  y  la  ¡oQuencia 
de  MM.  Paaquíer,  Royer-G>llard  ,  Camilo  Jordán  ,  de  Serré, 
gefes  de  la  minoría  de  la  eámara ,  y  conocidos  ya  bajo  el 
nombre  de  doctrinarios.  Esta  denominación ,  inventada  por 
el  partido  del  antiguo  régimen  ,  y  después  esplotada  tan  á 
menudo  por  todos  ,  es  tal  vez  merecedora  de  que  se  explique 
su  origen. 

Los  doetrioarios  es  sabido  que  eran  antes  de  la  revolución 
una  sociedad  enseñante.  Mr.  Royer*G>llard  habia  sido  educado 
en  un  colegio  de  doctrinarios ;  su  hermano  era  de  los  del  ora- 
torio,  y  su  tip  estaba  al  frente  de  una  comunidad  de  doctri- 
narios de  Arras.  Por  otra  parte,  las  palabras  graves  y  severas 
de  Mr.  Royer-Collard  en  los  debates  de  la  tribuna  debían  to- 
da su  autoridad  á  aquella  forma  dogmática  que  entre  sus  ma- 
nos lomaban  siempre  las  discusiones;  á  aquella  discusión  lógi- 
ca y  rigorosa ,  que  anunciaba  un  cuerpo  de  dodrinas  arre- 
gladas. Ai  esta  doble  circunstancia  hizo  un  dia  alusión  un  agu- 
do dé  la  mayoría  contra-revolucionaria  de  i8i5>  esclaman- 
do: «Ahí  tenéis  á  los  doctrinarios ^  en  eso  se  conoce  bien  á 
los  doctrinarios^  Mr.  Royer«»G>llard  y  sus  amigos  aceptaron 
el  cargo,  acusando  i  su  vez  i  sus  adversarios  de  caminar  co- 
mo ciegos  inspirados  por  sus  pasiones  y  sus  intereses  momen- 
táneos,  sin  principio^.,  sin  doctrinas  que  pudieran  asegurar 
el  porvenir  del  pais  y  la  estabilidad  del  trono. 

La  época  en  que  los  doctrinar,¡os  fueron'  llamados  á  prepa- 
rar en  el  consejo  de  Estado»  y  á  sosCener  en  la  cámara  los 
proyectos  del  gobierno,  es  de  toda. la  restauración,  la  en  que 
hicieren  mas  progresos  las  instituciones  políticas  de  Francia. 
Ellos  elaboraron  caa^  todas  las  leyes  opnstitucionales  -de  la 
época.  Mr,  Guizot,  demasiado  joven  entonces  para  asociarse 
como  diputado  á  los  trabajos  de  sus  amigos,  nó  dejó  por  eso 
de  tomar  una  parte,  muy  activa  po  aqpel  grande  desarrollo 
d^  las  libertades  públicas.  Bien  sef  solamente  cp^o  relator 
(jnaitre  d^  requtíes)^.6  ya  mas  adelante  en  i3i8  como  conse- 
jero de  Estado  f  bien  por  su,  eficaz  co^ci^irreocif  ^  ó  por  su  in^ 
fluencia  indirecta ,  do  dejó  de  tener  participación  en  ningu- 
na de  las  Ifiye^  que  se  dieron  entonces  i  la  Francia ;  ni  en  la 


y^ 


Dt  MAWia  '  ,  Sol 

de^decciooes  de  S  de  febrero  de  1817,  que  puso  al  fio  i  la 
nación  Orancesa  fuera  de  tutela ,  estableciendo  la  elección  di-* 
recta  y  la  igualdad  de  las  capacidades  electorales;  ni  en  la$.de 
1819  sobre  la  imprenta  «  que  abolieron  la  censura ,  j  estable^* 
cieron  el  juicio  por  jurados  en  los  asuntos  á  ella  relativos ;  ni 
en  la  ley  sobre  el  reemplazo,  que  sostnvo  el  principio  de  la 
igualdad,  y  mató  la  contrarrevolución  en  el  ejército.  Aquel 
periodo  de  nuestra  historia  constitucional  hubiera  sido  mas 
fecundo  todavía  en  felices  resultados  •  si  las  imprudencias  €0«* 
metidas  fuera  de  las  cámaras  no  hubiesen  provocado  una 
reaocioii  funesta «  que  al  fin  hizo .  estallar  el  asesinato  del  du-* 
que  de  Berry-  Sabido  es  ouáles  fueron,  sus  primeros  efectos:  el 
partfdo  oapional  perdió  sus  mas  firmes  sostenes  en  el  gobier-r  , 
no;  MM.  Royer-CoUard  ,  Camilo  Jordán,  de  Barante,  fueroa 
destilttidpa  de  sus  funciones  en  el  eoos^  de  esudo ;  Mr.  Gui- 
zot  hizo  i«ii0Qcia ;.  ningún  cop^firomiso  publico  le  hacia  so-f 
lidario  de  la  opinión  que  acababa  de  sufrir  una  derrota;  po-> 
djjEteiMai^^  ¿la  ca|Mi  es|)erafido  mejores^ días ;'pero  por  la  es^ 
VepifCiS!^;  nienifesracion  de  sus  lenii mientes^  mereció  el  bonos 
de  segpir^  á  $^B  ^mpa&eroa  en  au  desgracin  v  y  p«ra  uo  couf*? 
servar  J^s^q  algu<iO  qcie  sujetara  su  independencia,  despreeió 
hast|i  lp4  ofrecimiwic^  de  upa;peaaÍQ«i  que  4e  le  hicieron. 

Mr.  G^iil^  había  creído  beata  entonces  <|iie  su  deber  era  ma« 
nileatar;  al  poder  los  pdiigftvoft  de  la  dirección  que  iba  á  seguirt 
^  consideró.coino  nua  obligadon  de  so  nueva  situación,  ilus* 
trar  al  pais  acerca  de  la  política  que  había  prevaleddo  en  loa 
cotisejosdel  príoci|>e;y  de  iSao  á  i8aa  fue  cuando  publicó 
una  serie  de  escrílus  políticos  del  mayor  ialerés.  £a  el  prime-^ 
tOt  Del  gobierno  de  Fronda  desda  la  restauración^  (1830)^ 
hacia  la  applegía  di  la  resisteiMia  que  el  gobierno  habla 
opuesto  def4e  i8i4  ¿  las  pretensiones  de  la  cOntra^^revolucion» 
y  mostraba  que  la  verdadera  fuerza  no  e^^istia  en  la  vieja. aris** 
tocracia  que  acababa  de  invadir  las  gradas  del  trono ,  sino  ea 
los  intereses  nacionales  de  la  nuev»  Francia.  En  otro  escrito. 
De  lafeonspifw4onésjr  de  la  justicia  perica  ( iSao) ,  sin  die-* 
putiar  al  poder  el  derecho  de  spfocar  laa.coaspiraciwea  y  cas- 
tigar a r4us  autores,  discutía  Us  causas  de  aquellas  conspira^ 
ciones  diarias,  álenuaciadas  y  enditadas  algunas  voces  por  la 
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policía.  Las  falta*  del  gobierno,  sus  proyéetoB  de  reaeeidn  bíérr 
conocióos  y  mal  eocubierlos,  las  insidiosas  proiroeacioaes  de 
sus  agentes,  le  parecian  el  verdadero   principio  de  aquellos 
trastornos  qae  agitaban  al  país  j  servían  de  preiesto  al  minís* 
terio  para  calumniar  nnas  rnstitnciones  que  quería  destruir. 
En  la  obra  titulada  De  los  medios  de  gobierno  jr  de  oposición 
en  el  estado  actual  de  la  Francia  (181  i) ,  descubria  á  la  ad- 
ministración el  secreto  de  su  debilidad ,  y  la  invitaba  á  que 
buscase  en  una  política  mas  ilustrada  una  seguridad  real  para 
la  Francia  y  para  ella  misma.  Al  propio  tiempo  enseBaba  á  la 
ofiosieion  el  modo  de  llegar  á  ser  poderosa  contra  las  inaensa-* 
las  tentativas  del  gobierno ,  elevándose  á  la  dignidad  de  un 
papel  que  hasta  entonces  habia  comprendido  mal.  Por  ultimo 
en  su  obra  So/jre  la  pena  de  muerte  en  asuntos  políticos  ( 1 6a  a), 
dejando  Mr.  Guizot  i  un  lado  la  oueslion  filosófica,  y  pafeeien* 
do  reconocer  que  la  pena  de  muerte,  aun  en  delitos  políticos, 
podia  estar  inscrita  en  nuestras  leyes,  quería  por  lo  menos 
que  el  gobiernp  conociese  bien  h  naturaleza  de  ella  y  sus 
efeetos ,  y 'que  en  el  interés  de  la  humanidad ,  de  la  justicia  y 
del  poder,  la.  oncease  lo  menos  posible.  Todos  estos  escritos 
tnvieroiBÍ'gran  voga».  y  ejercieron  una  poderosa  acción;  y  á 
pesar' del  mérrto  literario  de  su  forma,  debieron  sobre  todo 
el  favor  cop  <{oe  fueron  acogidos,  al  carácter  fundamental  de 
la  nueva  oposición  de  que  acababa  de  dar  el  ejemplo  Mr.  Gur* 
zotrnada  de  sátiras  con  mala  intención,  hostiles  al  principio 
mismo  díel  gobierfio,  dictadas  por  un  secreto  deseo  de  derri- 
barle, y  no  cidéndose  sino  con  una  discreción  hipócrita  en  los 
límite^  de  la  ley.  La  oposición  de  Mr.  Guiaot  era  eminente- 
mente constitutiva;  constituia  su  base  el  espíritu  de  gobierne; 
no  se  complacia  ed  la  descripción  del  mal  para  reirse  del  em-- 
barazo  «uckado  al  gobierno ;  y  cada  vez  que  descubria  la  Ib- 
ga  era  pata  enseñar  al  mismo  tiempo  el  remedio.  No  podía, 
achacársele,  eomoá  tantos  01  ros ^  que  lisongease  las  pasiones 
del  partido  revolucionario,  pues  siempre  se  separaba  con  igual 
pf^Didad  ie  la  anarquía  y  del  despotismo.  ^^No  hablo,  sin  em-> 
bargo,  dieo;  de  esos  hombres  que  sin  conspirar  tiénep  no  obs-; 
tante  una  entera  .malevolencia  al  poder,  ni  atHi  de  aquellos  á   . 
qúiene;  la  oc^tumbjre  de  la  oposi<;ion  constitucional  hace  sos--^ 
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pecboflot  los  peligros  y  las  voluotades  del  poder.  Diríjame  á 
ese  páblido  inmenso  que  no  tiene  ni  compromisos  m  pasiones 
políticas,  que  desea  el  orden  y  la  libertad  legal,  porque  los 

"  necesita  para  sus  negocios,  para  sus  propios  y  diarios  intere- 
ses.'' (^De  la  pena  de  muerte  en  materias  políticas,) 

Un  hombre  tan  delicado  en  la  elección  de  su  público ,  no 
debia'  mostrarse  menos  escrupuloso  en  la  de  sus  auxiliares:  asi 
es  que  los  consejos  severos  que  da  i  la  oposición  ,  ^  la  cual 

'  figorárfl  desde  entonces,  muestraii  )>ajo  qué  condiciones  acep* 

'Xa  ¿u  alianza,  y  cnán  pura  la  desea  para  que  sea  poderosa  y 

honrada.  *^No  basta  á  la  oposición  reebger  bien  todos  los  ele-* 

'mentóse  de  su  fuerza,  y  no  enagenar  ninguno.  He  dicho  que 

ño  se  era  fuerte  sin  ser  libre;  y  tío  se  es  libre  si  no  se  tiene 

'  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad^  y  se  bsja  de  so  situa- 
ción.... El  derecho  de  la  oposición  en  las  cámaras  es  A  de  di- 
rigif',  no  de  seguir  á  su  partido  fuera  de  ellas;  está  á  la  cabe-^ 
~ 'za  y  no  ala  cola.  Estos  títulos  les  han  ralido  la  elección  de 
'g'efW;  cómbalos  mejores,  los  mas  capaces  y  los  mas  útiles 
nitémbros  del  partido,  han  sido  enviados  al  difícil  y  eminen— 

"tiB'Iugar  que  ocupan:  Este  concepto  se  halenido  de  ellos,  tén- 
'gfátilo  también  ellos  de  sí  mismos.  Os  llamáis  los  intérpretes, 
ios  protectores ,  los  ele^gtdos  por'  una  grande  opipion ,  por  un 

'poderoso  interés;  sed,  pu^,  á  vuestros  propios  ojos,  tales  cua- 
les os  presentáis  á  los  de  los  demirl  Apreciaos  en  lo  que  sois, 
y  Cóbreos  hacia  vuestros  amigos,  sin  descender  del  rango  en 
que  queréis  y  ^s  indispensable  que  vuestros  advérsanosos  ba- 
jan colocado.^'  {^De  los  medios  de  gobierno  x  de  oposición  en  el 
-actOid  estado  de  la  Francia.)  Y  en  otra  parte.  ^^  Fuerza  es  con- 
fesarlo, por  triste  que  parezca  esta  verdad  ^  d^pueside  loe  sa- 
cudimientos que  han  cambiado  la  faz  del  lirden  social ,  las. in- 
tenciones sidóerat  y  buenas,  el  amor  báti*  el  bien ,  la  ausen- 
cia de  toda  tiranía  no  son  bastantes  para  go'bcrnar  á  los  pue- 
blos. La  áociedatl  trastornada  m^  |ie  deja  reconstruir  con  tanta 

"  facilidad;  aspira  al  orden,  y  se  agitan  en  su  seno  los  elemen- 
tos del  d^rden:  quiere  la  Uberta^í^  y  apenas  disfruta  d^  ella 

'  cuando  sé  presentan  fermentaciones  destructoras  amena^iido 

*  al  lestado  que  no  pOsee  aun  el  secreto  dé  4i na  resistencia  en^- 
gica  y  regular.  Lá  necesidad  de  la  estabilidacl^-  del  orden  le- 
•  Segimaa  séric-^foMo  IL    ,    .       ,  i>  íg 
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gal',  está  en  los  enteodimieatos ,  pero  ellos  mismos  está^  11^-^ 
nos  de  agitación  é  incertidumbre ;  faltos  de  príncipios  fijos, 
autffídos  ea  medio  de  un  espectáculo^  de  cambios  y  de  destruc- 
ción, todo  para  dioses  origen  de  ans¡eda<}  y  d^xecelo;  todo 
les  parece  f|oiai)te  y  maji.seguro^.porque  ,a$i  son^e.Uos,  y  todo 
por  esta  causa  misma  llega  á  serlo.  Los  inler^s^  ^v^^. todavía 
no  bao  lomisdo  su.asientp  y  nivel,,  lo^buscau.  penos^^menle 
por  medio  de  mil  obstáculos  y  coq  o^l  tempro^;  lí\^^  ^}i^  1^* 
fuerzos  bÁciá  el  estado  definitivo  en  el  que  vi^irá^n  .ea^paz,,  se 

-  átropelbti!!  y  cboi^an,.  prolongando  de  e^te  mx]|do  ^«es^do^o** 
visorio  que  les  atormenta.  En  fin,  la  sociedad .pr^|e.pfa  la ^fná- 

-^géo  del  caos  |an  bien  definido  por  estas  palabra^f.  (^aa(i  qqsa 

-  no  está  en  su  lií^ar,jr  no  hay  un  lugar  j)ara  cada  casa.JPfkra. 
'tan  doloroso  mal  solo  bay  dos  remedios,^  el  g^nioi^eq  el  podpr 

ó  la  acción  del  ii^mpo.  Si  8;e  encuentra  ;ufi  hon\br^  que  sepa 
conocer  en  ln  sociedad  las  fuerzas  que  tienen  yida^  y.d^spu-^ 
Jbrir  el  porvenir  queinyocau:,  qpe  se^a^pegue  á^qui^Ila^fju.er- 

•  zas,  las  unas  áisus  verdaderos  principic|^i,  las. ^sj^gure  et^.l^odos 

•  sus  intereses,  las  concentra  dq;cesie  is{odQ..^.^su  .n^af^Q^^j  .||is 
,  lleva,  consigo  á  d<)»qoiera  donde  se  ipaqifiesit^  %JííM?l'4.^§9*^4>^P» 

ese  hombre  habrá  bie»  pronta  disipd[dQ;laji>  inquieiudes.  y  sii- 
jetado  las  resistencias;  (iu^  si  el  ppdeiv  n.o.^«;9^pi*j5nd^  ^ata 
.  bbligapioá  o  se  muestra  inhábil ^)iai a  d€»empei>arla,^  ^^í?^i(^^ 
'  tiempo  y  un  lafcgo  tiempo  quedaí.^pcacgado^?  ^^^ftshoi^^ 
'  igobief^o  de  lá  Frpknoia  de^de.  la  re^tai^rucic^  ^x  4^^  ^¿fí^^fio 
\  actualJ)      *-,..•  .'. .     ■       ,\.r     -    ••    •  ,       '.   , 

fiastao  éstas.<»tas  [lara  dar  á  conocer  como  (;on^i;e^4^  Ja, 

-oposicinn  Mr«  G'ttízt>t,  y  para  espl^car  el.£[t'ando  e^to  .qxxe  la 

-ique'haiiá  debia  prodiicír«>ÁS¡  fue^quenÁugun^oJj^  j^as  ^n- 

-  aible  para  los  ministrios  á  quienes  aiai^s^  peffp;4\o  Jiall^iV^olo 

vulnerable  ante  la  leyi  proeurarotí  debilitar  para  con  el  {114- 

'biíco  la  autoridad  de  sus- piJi^bras  «tiienazaado;  su,  (^n^Hf^ta. 

No  era  propio  «decian,  dé  un  liombre  que  había  de^aipená* 

do  «cargos  |)dblÍGOs ,  el  acusar 'en| público  á, los  Jtta?^^^^  y^á 

'  los  actos:ide  que  había: sido  tQBtigow.^^£si£(Jdp£^,T.esgondia  Mr^ 

Guizot ,  admiiará  á'tbdo  hombre  de  buen  sentido.  Si 'mí  edad 

•  me  permitiera  óbtetier  el  honor  de  pertenecer  á'^  cándara? de 
.  diputados ,  y  si  el  voto  de  mis  coáciudaaós  me,  hu&iese:U$va^ 
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éó^WéUí  Mo  M  -¿Mgirid  •&  dUicUi  qae  al  wena«fopUr  «ÍQ»«i&teaia 

(lé^tfAíiíStiÍ9ltfÍíCion'OOiitr2Uñ^  al  qae  i  hai^me  páréclertr^iieno  y 

i}|ie^t/iibiese  prtMfuMdo  b«ecPfM'eval0cier ,  péitñain^ese^eii  inae« 

cioR*^ '^boicio':  ¿de dótule, fiuet;: puede  ap^iHrw  a«a  regla  dHe« 

r^ví  pát^a  ijffi  8Ífiij[>l43i^cíud«dafla?i2lie  pdbUcado  áaaso  Jbechos 

d^ftbótt^ctófl; '  y«  6ado<i*á  nú  U«ot«cioii  ?  ¿iie  sacado,  de  iiois 

*reed^rdOK'al|fO' qae^eiqiíaae  ottft'ONdigiiaottr rondad?  hubiera 

'  yi^iéo  ^¿él'to^^^m  no  debiá ;  yf  aie.he<al»Mastdo  rígoroM-* 

.^ite^fce^^le^Ilo;  Jio^lse  faa^Eido  ína»  qM.  de  heobos  piSblieOs^ 

.'qi|0  fti6in&pre'fo'faan'6¡davy'*Mnpr«"baqi*debiéo  fieirl(k.4i.-.dec¡r 

*~||V  'pábtica  y  ^1  poctet «^¿.  que  te  oree  eenv la  teiMad^  es  ^tk  m* 

doe  lieaapoe  imv  d^bev^d 'bombre  kotírado;  y  abora  .te  ade-r 

masim  d^beeho del'^dadiibo» C^aodo.esltba  ei|^[{IeadO cam« 

pli>con  el  dfíberl  y  firúébala  tal^vé^do  qiie*Die  auoedió^abora 

nhú  áá  ¿eipecbo/'.  {Prefagki 'íkbiQM^i^  tíe  la  Francia  jr  su^ 

'  fteinBnw'^á  bit  tercera- ^dioisni'ii%^^ 

'I|d^)teitia"'elgiybferéo  úiat  >qii6  ^nnedioée  mftliraitar  á  4in 

hotaiib»^  'i  'i|iiieíi  .b¿  lijabia.  beebo  «¡aéilar  su  .destUacioa  del 

ni}oii6bj0 xie  fiscido «'  y<qüé'  babia  recbaaadfi  ^eomb  iAJiuriosa  )a 

"peiiifoñ  qiKe  8ifc-^le  ^bia  aefrecídó  paca  .indee^oizarler  Era  la 

-|»JH»oii  eo  qpe  Mn'(irf|i&at  díepirroübba-eo  «u  eptenaoza*  la  bia-* 

iqria  tl^  gpbí¿nia'>tepreMfilaVi«o  ea  l<fó  divensos^e^tadp^  de 

Europa ,  desude  la'  cabida 'del  ^aiundo  romano,  {^ea;  alli.»  >eri  %\k 

hiÍ6iM'|sál¿dr^^  qXiÍsD^l''gobiet«napersegdirle¿'IÍi)  sé  a(ce^)ieroa 

a  reprocharle  el'Mb^r  aboiado  de  acuella  iribnua  {lavadiri— 

gir  á'^4o»''jéT;Mies-^fi  leogoage'dé  debitidad  y  lisoiiíla  mdigaos 

'>d^  SIS 'ett^íáecer^  pito  la  admibktraeioo '  babia  ^  ad verlid(]|  que 

apararía,  do  qdWa'que'leáeíicoQtrase,  á  ousautos^.ao  ^i:a*<* 

pítmn  stta  ttiiiraé.  ftri0  M0  ^aísp^toi»  Mr^CMi^i  iwrecia  tam-- 

bieb^  esifa  ¿esgraeta.  El  {ioder  se  glorió  de  cts^iglir  á.  uu  Vtean- 

p^f-pri^bibíe^do-sisi  k^ursoy  al  profesor  veineide  que^op  había 

-ábogddo'eUbtércoMjilvbl  trage  uaÍY^rsitariQ^  la  iadepeudancia 

<llel  eiudádvii^,  y  ál  ín^oleate  auditorio  euyoa*  (^iplausos  eima 

•iinttiiaéva'^feoaaaliadidftá  todas  lás.fallaá  de  un  escritor  se-- 

t  ^f3Afq.*A(]p,  Gaivut^adapió  desde  enionoesuna  nueva,  regla  de 

^rood^kcca:  bafbia^diftto  ál  gobieroo  saludables  couaejos^cuandQ 

•Honestaba «tan  bástame  eag^fado  en  w  cauitoa  para  poíder  se- 

ni^rara^  de  élf  bahía  > despertado  la  iitencÍQn  públioa  aoí>ie 
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tendencias  no  «onfiBsadas  tódaysa*  Pero  en<  jSaS,  el  míniílfrio 
adoptaba  visiblemente  las  miras  ^ne  aules  se  ofendía. iine  le 
atrib«greran;.y  la  Francia  iriendo  sttsactos«,no,nece9¡taba  que 
se  escitisra  so  ir4gilancia  eoptra  les  enemigos  declaradqs-f  ra, 
pues,  preciso  abandonar  su  sistema  á  su  destino^  Mr.  &uizol 
deja  entonces  de  escribir  sobre  loa  asañlcn  del  día;  no  se  ocu- 
pó mas  de  politicade  cireunstancíaa;  pero  Ja  dirfíccioa  dadaá 
las  grandes  pubHbaeiónes  históricas  que  emf^reodió  dehia  con- 
ducir nuevamente  loa  espíritus  á  príncipioa  políticos  ^  cuya 
aplicación  era  cada  dia  mas.  sensible  é.  inevitable*  jAsi ,  piijBS» 
la  Colección  de  ménwrias  reUuwasxá Uk  hist^i^ia  dc^larc^^obir* 
cion  de  Inglaterra  satisfizo  la  espectatiira  general,  en  ,que  se 
hallaba  el  pais  de  algún  grande anceso' nacional;  7  ese  ar- 
dor de  mquieta  cui;io8Ídad/qoe  dos  devoraba  á  todos,  Jaba 
un  nuevo  inier¿s  al  drama  sencillo  y  grave;  del  cual  retrata* 
ba  Mr.  Guitot  todas  las  cirícnnstancias,. desde  sn  origen  basta 
la  catástrofe  o6n  la  sangre  fría  del  bistoriadcf ,  la. dignidad 
del  filósofo,  y  la  profética  knelancolíe  del  «bombín  de  estado 
que  lee  en  lo  pasado  una  página  del  porvenir.  La  .revolución 
misma  no  espero  al  escritor  ;;kis  auñesos  fueron  maa  velocps 
que  su  pluma  ,  y  gracias  ¿la  rapidez  de  los  tiempos,  su  ¿&- 
4oria  de  la  reuducion  de  Inglaterra  ^TtdaeUtk^  p^ra^siempre 
tal  vez,  á  los  dos  primeros  tomos,  dcyaüljeclor,  conn^ovido  lo- 
daría  de  la  suerte  de  Carlos  Estoardq,  el  pesar  :de  que  .falte 
el  último  canto  á  aquella  sangrienta  epopejca;^  ..  .  , 

■  iJá  Colección  de  ikemorias  relativas,  d  la  historia  pintigua 
'de  Francia^  y  los  Ensajros  sobre  .la  historia  de  Francior^  que 
hacia  el  mismo  iiempo  publicó  Mr^  Guiaos,  esparcían  fina 
nueva  luz  «obre  les  orígenes  de  la  Francia ,  y  hacían  accesi- 
bles á  todas  las  clases  de  la  .'sociedad  Jos  m^isterios  de  la  bist<^- 
ria  nacional ,  apenas  conocidos.de.  los  sabios.  Los  trabajos  pu- 
ramente, literarios  ocupaban  igualmente  Iqs- ociosa  de  Mr.  Gui«- 
aot;  entonoea  pareciónon  tambii&n  con  la  Traducción  de  las 
principales  tragedias  de  SioAspearetlojí  ensayos  históricas  so^ 
hre  Shakspeare^^  Joíre  ^Calhinó.  Disisfiúlesenos  el  que  pasemos 
tan  ligeramente  fliobre  estos  -  títulos  literarios  de;  Mr.  Gfwizot, 
pues  nos  falta  el  tiempo  y  la  est^nsion  para.afMreciarlosvoiuI 
es  debido.  No  podenMM  olvidar  con  itedo  iinit  de  sns^principa- 


les  imbUdeickMáV  ^  hevistü^frmHúiesa.'  Ai|aell«i  colección  no  * 
dfabá  déstiaada  á  sattefaeer  k  bur1oii<kid  del  conon  de  los  lee* 
toreé,  y  láfá  mas  elevadas  '<;uest¡one&^4e  política ,  de  legislación 
y  dé  iiiórál,xuya' Importancia  y  desenvolvimiento  no  podidT 
tratarse  dignataente  en  otra  patte,  debiañ  tener  nn  Ingaír  en 
elta.'Los  bombres  mas'éttl^ilítote»^trabajaban  y  ayudadab  en 
eHa  á  Mi^.  Goicof.  «ilqiiellaar'disertacwiQes;  que  me  mre^fté  á  ^ 
UáWai^  tratc^ndenletfea ,  ^e'diitgtan  por  lo'  serio  de  su  asunto,  ' 
sirédbk)  desémfieftc^vy  I»  aNttorrdád  dé  9Us  decisiones ,  arl  pú:- 
blico  n&as  ilustrado  ^né^fi^ian  aspk-ár  á  una  acogida  popu«*^  \ 
lar,  peropóniatt  eti  knoPíitnieiiio,  en  los  éntendimíenlOB  dé  ud^n 
o^dékt  ékrvádo;  uftá  moliíiiad  de  ideas  nuevaa  y  pn^uádas.  No. 
esperaban'^dé'iÑi^idaiedíata' apavicion  efiectos  ditectos  y 'i^fti^ ' 
bles;  pero  setti^bt^álMfséá  dos  nanos,  yi'élrporTeDÍr  babía»  de  * 
reeógef  ltf^'itk'atos*'B|tar'era  tambieb,  iieroea'^una  escala  mas; 
reducida vlá'g^Mrasi' ambición  del  CÍ!b¿o^  y  Itién.  cíe  recuerda 
todspvia^la'íbliz'influeitciaide'^aqttel  peiqádicb  sofcFO  la  juventud' 
con  temporánea,  fiíir.  Guiíoi  aotnó  rara  vez  en  el  una  parte  d¿^ 
vomá\  pero  estaba  milBComuBftdo  de  ideas  y  de  relaobnés  dia^ 
HéíT  co^  lós'Tedaeroresr)^  aquella  espétente  publicación ; 'yr 
pntfdetí  confesar,  Án  perder' nadaí  del  míéritq  de  su  bneniéxito^: 
^O'la'  intiníidad  dé  iMr.Gaizot  les  inspira  y  guió  muchas  Jr«oe¿> 

Biresta  ^fer»  de  actividad  pasaron  para  !Mr.  Gnisd>tJ^: 
aBos  desde  i%^%  á  irfti7¿?DnraAter aquel;  tiempo  .i^a«  se  mbttild: 
enninguiía  «sodadon- política ,  y  toando  entró  en- i&aj  en  la 
fl^ieikikA'ét 'ayúdate  ¿  iiottenía  esta  otro  objeto  que  defender 
péUicánente'j  tcoiitra-  los-  pancjos  aubterráneos  del  poder,  I» 
indépendebéta  de  ks  elecciones.  Aquel  objeto^ra  legak,.  con- 
fesado ,  público ,  y  la  publicidad,  misma  de  los  medios  ém^ 
pksides  por^Ja  sociedad ,  le  iasponia  el  deber  de  contenerse  en: 
loa  limites  de  lamas* estricta^ legididad¿      • 

En  1 8a8  pnesotítóseial  miirísterio  de  Mn  de  Martignae  ba-^ 
jo  flMís'fcvorables  auspfdos.  Mr.  de  Vatimesnil  ^durante  su  cortan 
|M»maneiáoia  eo  la  i Aatraceion  pública ;  hnbiá  int^tadé  féiice¿^ 
ipeforoins,^  y  enins  loa actos^ dignos  de elogiode su  administra- 
eibn^es^  preciso'coolar  la  <  autoritaeion  dada^  á  MM.  GuiJBOt ,  Yi^^ 
tternaán  y  Goasio^  de^  pproseguir  en  la  Corbona'  sus  oursos,- 
fiatnpo  batía  Jnmptninpidos.  Nadk  hay  en  el  dia  qué  pueda 
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recordar  ei  efecto  cft«flftd<^  emonees  por  el  ad^iTifUe  eqntíí^T,. 
to  de  esie  triniMviratd;  déL  cnal  c^da  letapioq  .^ra  uokJLbroi .. 
coyo^audilOrio  no  é»raba  tf>Uiiliente  eiiaüdDcidíGK  pofilpAlaplwi^  : 
80»^4«jl«  ju«ieAtud,  aixio  q!Me.  po()ia  ^oiif<e|iipÍ9F,de$de^i^i|e*  ,. 
llft  Iribiioaijgaodesta  lo . lefias  eBieogi(i|o  da  1^  ^oeÁ^d^  ^WSfimí,  | 
apínadai<f¿  Jos  baoioQi  de  aqix^l  wI«D3Q  lppaL,,4)|p;M  po^r^a  ^ 
decir;  por  if}u¿  difereniea  uükiiph  estos  tfia>pr(.9^^S:df  :ki  pa^; 
la  bra  .oon  i  r4  hi^  ¡aA  al.  mismo  ^  otijeío  090^  un  éMi9L.)gwl « 1)0.  OM  >  > 
atreveiteiDOs  nósoirbs  *á  deddir\  ettire.laVeqitis  q^^  nost^o^-^t,, 
placaos  étt  confundir  todavia.  en  .mif«lfa  mmK>r>l9f  ep^  119a 
admiración  -oomiui  i  *S¡B<''emb^gOi  ba  .qiifb  #pjt€Ma^es^<Auer!,; 
ríail  .dlátiQgfliti;  en:. loa  cursdsí  de.Mip.l6»Í3Wl<ui>9i  :^9Qf9^.., 
particular^  la.eneoniraban  réütttdaen  lá  iNltilr|i)e^>fQÍsiAi^ de 
sn  asunto  ^ciiero  y  poéitivo;  eo>la  costmiilM«(dftl4»)pe9f4i9a|^*- 
to  elevado  ;y  profaod^)  en  el  ^bétt  de  sii,péIabfa-Jllei4  y  ^^^íTi 
ra;  en  U  dignidad/ <^e  so  carácter  varonil,  js  reseevilp^  Qgei^ 
siempre  de^ituí  iaas  inexper^das  emobíoñesi).  sis  le  ití^  /dltaiHII^  i 
tivameaíiq  «nfailecido  ooh  los  aplausoaqiie  .stf/ilabaA  á  ^  eiH* . 
senanza'^idonívofwda por  laftée&áJea  detnapeSordon  que'Sf  hfm-* 
rabafá  ÍBnr>{l€Írsqna^  piero  alarmado  aJ^amicffea'  p^rrl^Sikuray^i 
de  naale  «apeeie»  qué  le  faáciain.  sosftcohf aea  en  laoSor^^a,- 
cireonstañcías  rédenles  j>  lee  sosorroS'exlértfhrés«,Aai  efia^i!  qi^^, 
I^s;de.f¿)sea^  la  direccien  áf  lorf  ésíudiosi^iflófiooftq^^jFirer 
fléhmha  á  la  javeptud:  para  captarse^  bus  Vblpé « .ef^fia!  mbolMl. 
^éc»  el(Üesgo  de. disgustarle ,  recbsiáaiiylo Jioa. xtUMa  eall)q»í(f|8«s> 
tcsUiotoios.  4e  aiaia^adiiiiracian  «stuuB^  á  éxk\  ^^^bwkoíhít 
itéctitüd;  A¿  sh  ettieodimieiito  ijto  8ff!pnBslabará<>aBpan]Yaiilajkid<| 
aquellas!  Uuísionest^  y  por  el  íiontraxia  Ib  iobobiadalifbii'ji^aAaa; 
uif  ¡desórdeni  qnd  sé  anioriía Ua  ,hmi  'sb  noni  bre.  SaeH  1  «^e,  t^as^ 
po>  '«Senoces^  decia/eo  i8a8'á  6««i  oj^dJjeBV'deipsfes^dfRJséJiíai^ 
les  dado  gracias  por  la  efusioá;fleisBfi>inplaitsciSy  bafe^elcianaa 
solo  efl^róbaofósiiáqni  con  inqjjteÉud^  preoéMpadof  por;  nni.iris^ 
t/?.$efi  ti  miento  cj^e  nosiiopi'ttnia ;  slibieiMaiqiN^'fiiPS^redMliíaiif 
dífii^h^Uadas  .7  pelig^rob;  nds  afnisá«xH»!arraAtiiadga^JbÁek'iM9^ 
•  mal  qMé,pracut*abaaMí9  evitar  en  Vtojp:»  4\jS»^rvn$aie  ^femi^My 

V^hv^^Hnm  ypís  ce»  confian^  y  esfoprabz^  ^  oMk )  el-  ommmM. 
trfioqqilo;^  ^P^osaoaieatb  llbit^s^«!eiwmo*,<>seS¿rea^'^»te 
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medio  de  tnanifesfar  dignamente,  nuestro  agradecimiento  pot 
eílQl'y'és  cotistn^ár  en  nuestras  reuniones ^  en  nuestros  éstuu^ 
diós\  tá  misma  ¿alñía ,  igñál  reserva  que  óbsenfdbamos  euando 
cádd  dia  iemiatnos  uerlas  émbarazadns  ó  suspendidas,  Permi* 
XiSmel\\íe  o6  lo  diga  :  Tá  buena  forttina  eft  voluble ,  d^ieada  j 
fiía¿íl ;  Tá  esperanza  debe  cuidarse  ío' mismo  cjtie  el  temor;  Ia 
convalecencia  exige  casi  iguales  cotdádos,  la  misma  {nírudencia 
qué  aV/ícbífiéter  la  efif<^iWe3ad,  nosotros  tos' tendréis ,^  señores;' 
e'slój'  de  ^Uh  ikgaro.  Esta  ttirsma  sicopatía,  esta  fntioMi'CÓrrcs^' 
po'nilencia  de'seníimientosVde  ideas,  qtie  nos  ^eonia^eH  los  dia» - 
ad^ifrsbi^y  ^  p¿ír  16  hienos  nos  tira  ahorrado  lájs  f»Ha8,  not'  to^ir^:* 
igúd^th^tíÜe^^n  Tos  días  felfees,  fño^  pondrá  en  situación  dé' 
rccp¿éf  todo  eVfrtifo.  Cuento  con  dio  ^  señores  ;  ié  ^m  la  ha-^ 
reii^j^^Wddá  nías  rtecesita/{i8i»).     .  »        ..      ...:..•.,, 
'^^fista'VfílfáVite^  énséSafftk  ocupó  casi  todo  el   r^eoipo  dé* 
Mf;  Cu izo^ 'desde  i8ti8  á  i^3o:  Se  entregó  á  ella  entera  y  leal-'» 
rñ¿iileVsiln¡\¿egthid»  rrt'téndfon  ñf  astucia  pdlftica. '  Ttodos  COn*-^ 
servárnosla  prueba  dé  dio  en  nuesifás  bíbtiolecas ,  y  aun  ew- 
eT^dfftf^Jiodeínoí  VééOTrfetfa*;'  sin  teiiernoá*  q«ft  avergonzar-  dfe* 
qüe^el' próle^' haya  vertido  una  solh  expresión  viva  ¿  irri*- 
tant'é.'D6  aquéllas^improvisaciones  intachables  no  puede  decir* 
se  qué  se  dié^ál  tiempo  lo  qüie  es  suyo;  el  examen  ftias  severo^ 
nó  ¿ií'cbfitrara*mífs  que  la  concienzoda  exposición  del  nuevo- 
orden  íWRaíy*  del  §fób¡erno  constifá^^^^ 

"'''  Á  fíhfes'  de  1ÍB28'  habíase  uniáo'Wr:  <^uÍ£o^  e&  segundas? 
nupcias  e¿íH  la  séftofhá^ísá  Difloíi ,  sobrina  de  madama  Meu'' 
lan  y  qu^  ¿P  m<ínr  liabia  previsto,  deseado  y  «casi  preparadcf 
pár^'su  esposó  kcjuella  nueva* fortuha^Disfrutaba  de  éH*<Tiattr 
qailatneñté  éh  'medio  de  sus  ocupaciones ,  cuándo  eti  éné^^  de 
K[3*ó/oe  elegido;  por  primera  vez,"miembr<)  de  la  <;ámara  d« 
diputados.  Tenia  entonces  4'2  anos ,  y  no  lé  uoiá  eon  él  distritcr 
de  t\sfetix  qné  le  eligió  por  sa-,repre8entjante  relación  alguna 
J¿  inVereÉíés  ni  de'fíímilia':  fué  un  bomenage  hecho  á  sus  opi- 
niones y  lálentdf  El;  misino  dia  ,  ea  otro  punto  de  Francia ,  la^ 
¿ásudlidad'Jfába  también  i  la  diputación  un  rival  elocuente^ 
TÍn'advél'sífr?o'*polítiéq,  cbn'eVcual  debía'  luchar  frecuente-» 
vnent^  Mr'i'Giiliioií  (ij;'Póco'tíért)*po  después  de  su  elección,  la 

,(i)    Diputado  legitimutay  p«ro  orador  insigne.  (N.  de  la  R.)^ 

:?i*6*í    •/•w-Mj    w  i;.r,'  ?ic;   :#       .    •        .  .,  ,      .     .  . 
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ooDleatacioa  aldiscursa.de  la  corona  dió.ocasioa  á  Mr.  Giiizot 
para  ocupar  la  tribuna  9  y  combatir  abiertamente  loa  pr¡nci-«> 
píos  del  ministerio  Polignac  Expuso  su  influencia  desastrosa 
sobre  t^das  las  corporaciones  importantes  del  estado^, qv^s  a^, 
admiraban  ellas  mismas  de  Terse  arrojadas  fuera  de,  sus  *yia%; 
naturales^  el  gabinete  impotente,  enemiga  la  mayoría  de.  la 
cámara ,  los  tribunales  reprobando  con  sus  fallos  los  excesos 
del  poder ,  el  pueblo  amenazador  ó  desdeñoso.  En  6n  |  la  cri- 
sis se  apro9>imaba;  no  quedaba  mas  salvación  para  el  gobierno, 
que  Urasmitir  al  rey,  |KMr  el  órgan0  de  la  cámara  de  dipu|9«^ 
dos,  el  cofkocimiento  de  la  vendad  entera,  q^9  st}s .miniaftros 
desconocían.  «  La  yerdad  tiene  ya  bastante  que  bucér  para  pe- 
netrar hasta  el  gabinete  de  los  reyes;  no  la.  enviemos  .débil  y. 
descolorida,  no  sea  ya  posible  ni  desconocerla,  ni  eq^ii^oe^rse 
acerca  de  la  lealtad  de  nuestros;  sentimientos.»  Y  votó  contra/ 
toda  enmíeoda  el  prpyecto^  de  la  comisión*.  La  A^mar^  fué.  di- 
suelta,  y  cada  uno  de  los  miembros  que  la  conpippiiian.fe. 
apresuró  á  ir  á  llenar  sus  deberes  comp ,  elector »  o.  a  preaan*, 
tarse  á  los  sufragios  de  sus  comitentes.  Mn  Gu^itpt  pasó.  47^\tt^ 
mes  para  ejercer  alli  su  derecho  electoral ,  y  durante  au  .^^^ 
sencia  fué  reelegido  en^Lisieux.  Habiéndose  hecho :|iia)i  pecor. 
saria  la  resisteacia  por  el  cambio  de  situación^  dnrupte  aq^u^l. 
intervalo,  la  oposición  de  Mr.  Guizot  se  hizo  me&^jf  .19^  .Ytya^ 
pero  siempre  en  los  limites  legales ,  y  no  vaciló  eñ^  bfM<p>r  ipa- 
cribir  de  los  primeros  su  nombre  en  la  asociación  p^ti^a  rehu^ 
sar  ^1  pago  de  los  impuestos  no  votados  por  las  cámaras.  Lle<« 
gó  por  último  á  París  para  saber  allí  los  primeros  efeg.Ips,  de 
los  decretos  de  julio-  £126,  á  las  cuatro  de  la  ma.&aqfi^^  ÍÍe-¿ 
gaba  de  Nimes,  y  desde  aquel  dia  tomó  una  parte  activ^  en 
todas  las  reuniones  de  diputados  basta  el  7  de  agosto.  «Nó  ha 
Rábido  reunión  de  diputados,  grande  ó  pequefia»  nutp^rpsa  ó 
poco  concurrida,  á  la  cual  no  haya  asistido.  He  téoido^d  119-^ 
ñor  de  redactar  la  primera  protesta  de  Iqa  diputados»  y  li^ 
proclama  por  la  oual  la  cámara  nombraba  LugjSP.TéBijpnt^ 
general  del  reino  al  duque  de  Qrleans.  La  comisiian  munici- 
pal  que  residía  en  el  ayuntamieitío^  me  hizo  el  hoRpr,fl  3o.,de, 
julio,  si  mi  memoria  me  es  fiel ,  de  confiarme  el,nünister¡ó  de 
IQStrucciOQ  publica  bajo  el   titulo  de  comisario  provisir 
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a^ptéy  y  de  consiguiente  estoy  taa  comprometido  como  otro 
cualquiera  en  la  resolución  de  julio ;  su  causa  es  la  mía  ;  y 
nadie ,  cuando  hablo  de  ella  ,  nadie  liene  derecho  para  dudar 
de  mi  fid<Iidad.»  Sin  embargo,  para  que  Mr.  Guizot  se  creyese 
obligado  á  baUar^  w  iít.  .la,^4j£íara  en  él  mes  de  febrero  de 
i83i  ,  era  preciso  que  se  hubiera  puesto  en  duda  su  adhesión 
á  laTevóluciott  de  i83o,  Y  en  efecto  •  no  habia  tardado  en  es- 
talkr  la  desopion  entre  los  misníos  que  la  habian  consumado, 
y  que  habian  dado  rehenes. 


{La  conélusíón  en  el  número  siguiente.) 
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¿Es 


posible  (nos  prece  oir  á  ipuchos  de  nuestros  lectores) 
que  en  el  año  4o  del  siglo  XIX  haya  necesidad  de  volver  á 
hablar  de  una  verdad  tan  antigua  j  tan  sabida,  como  es  Ik 
influencia  benéfica  de  la  propiedad  territorial  en  la  civilización 
y  progresos  de  la  especie  humana?  Qué  ¿no  está  evidente- 
mente demostrada  en  la  historia  de  todos  los  pueblos?  ¿No  es 
el  ídolo  de  los  escritores ,  de  los  políticos  de  todas  las  escue- 
las y  de  los  gobiernos  ilustrados?  ¿No  se  han  sacrificado  i 
él  creencias,  tradiciones,  prácticas  y  leyes?  ¿Es  posible  qae 
después  de  tanto  como  se  ha  destruido,  y  de  tanto  como  se  ha 
edificado  con  el*  poder  mágico  nde^  esta  palabra,  hayamos  de 
confesar  que  ha  sido ,  ó  demasiado  eficaz  para  el  mal ,  ó  im- 
potente para  el  bien?  Qué,  ¿no  basta  haber  quemado,  para 
ampliar  la  propiedad  de  las  tierras  ^  los  privilegios  de  las 
familias  y  de  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas  que  las 
monopolizaban  ?  Ni  haber  infl'oducido  en  la  circulación  una 
cantidad  inmensa  de  tierras  desproporcionada  á  nuestra  pobla- 
ción y  á  nuestros  capitales?  Ni  haber  dado  el  valor  de  moneda 
á  un  papel  especial  para  facilitar  su  trasmisión?  ¿Ni  haber 
afectado  el  precio  de  todas  las  del  reinp  por  el  súbito  y  des- 
proporcionado aumento  de  su  oferta  con  relación  á  los  me-*^ 
dios  de  adquirirlas? 

Estas  declamaciones  son  justas»  y  desgraciadamente  éste 


4'^ 


iHi^iijgpi^q).  ,3i3. 

any^Ipnoje»  jnoporrHnátYa  no  coqjpavpf^,el^hpr£ig|in  <|^üp, 
ha  detraído, .^  maltrataijo  al  m^nof,  tOjiJo  la  qy^^8|;  h^^Ja  s^ 
Bre  |a  sujM»rfic¡e«  (^njuraaips  u^  ^.^Ican  i^ue  ameniíj^^iQs  ,^?^^^[  ^ 

:  NftrJi?f»y:  y«r^4«  por  iplidla^ue  sea,  ftjte  no  í?&ifi.  •HÍ*^  4t 
la^  itnpvgpaciofiüs,  de  boi^re»  ilusos,,  de  espiritus  f<;iy<>l%^ . 
ar4ij^tea  que  hat(«n  §a  buTOjÜajjíon  aíUdíp^e.s^  ^^Qj^\a^[ 

ea^jaub^atfi;  y.Joi  efn^^a;d^  €•^.,.f^;l¡plo  Bffy^  p^rj^^ 
h^ip^rja  i»a9.,ltti9í¡i)o^;  aai  c<«|prii^%'  U  .gr^yMfít!^^:  H?fe> 
^♦Wli!<»«?«  W  rapiigo^rM  fl9$3^d\ai|,,^Uff:j^         4.  su^ 

pareces  5»,4^W  *4  h^'m^^'y.í<M:nfm'^ÍMÍ  ^. ^f  Vfí?*??)!?|(?; , 
lo»,q|Ue  aa^g^raA,  porqiiij  crc;«ñ  W}o¡^  cyj^^ . ^1^1  ippirre  día-^ 

rÍMI<#«ll!  4e  .ü»^  .f?^trp«lo.  a|.9|iMi?siO:df,.|fjftf^ifQtoi;i^^^ 

c¡%íl^i:ÍC!Mpdoív¡|^pci;¡  de]  vulgo  ó  de  pfir9!9|^s,focb.cPno<^idas*. 
^9^m  firH»n  WgfWf  Jfl  8^^^^4fÁ:i^!ír.^^^Íf»\fí^Sfí^  ^"8f?!^í.> 
haft>n,..TifewiBd^síofí  ,qv/».  aracw(B  ,el^Hii^4un%^áffó^Vi^<í?il^^ 
Mf*' Awg<>»  y  sil  qf/wo  ,pq  T^>^  OF^p*  fífi,^fi^%jí.H^<^  ^j^ 
oü|Q:)p  b(ici«^e|l.cp{),  t^wf^^,\an  plausibj^^.pqipp  es  ya^\p  su 
iWftrpc9Íoni:yp,girí¿4^s  8iu,tali5iy««^,ia*to  X  ^R?ffl«W^Í?,?í  S?.T, 
£Í^,mVai;  f»f ^^-Wáaien ^e *u^ a#eyc¡we?r ;  I,:,    r r/,  ,  f 

^,tfk. f9y}m.^U^  ^^\¥i^,m  WÍÍ»K^#Ki  B9W'?o^?t 

*Wri«w4iM5í»8|M^t<J«í9  1m  nft%lí?^,jy>PHl?Te^riattftpa^aí|;P9.r  nfce-n 
^<ííí^>^«ftü«|la8iírwííWef.ma*!pívjJl¡za<^,  %?  Ií^4^  5?n°í>"¿ 

tod^  l^tpaises  ti^fi^^.iiii^fS&iíK  J^is^^  rg^tí^ftltas  j.^^ 

mM«  J^ero  a^l  inÍ9tti(^v)^po  \W^:«fll^9f^  ^o^icve^fp  tod^ 

^nfl#rpt|a|<^l!W^8.qup''l#f3á#.Uáfft»pn.,  ,  j^      ,.,jj...     ;^    r.;  ^^  ;;  ,' 
v^    |?>^^^^?SP9  Iha^P  4^  lí#  ^tpwol  íl*lKífiftiynSÉPpefable  ,p9^ 
BU  antiguo  y  nunca  desmeotído  patriotismo,   por  su  grande 
Mtrfií^Ndt^^Yóré^  fóa£|e'éntu8iaáñib  y  cétfiUYiMr^^^  diie 
supo  áprovf|<4|(yj  lfts.,8M^*fe*P«5gí 53  ftvq.^f <.f^<3Qnj}gjjar^e,I| 
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iatoleranciá'  y  ^el  fánáttsmé ,  publica  tA  ópáscalb  sobra  el  or(- 
gCD,  la tifíiá  y  erectos  del  derecBo  de  propiedad  (i).  En  él  sé 
propone  demostrat  eslá  inmensa  proposición:  qük  por  HásfiítsE 

APROPIADO  LA  TIERRA  DETERMINADOS  l]fDlvn>DOS',  NI  LA  MATOk' PAR-- 

TÉ  DEL   GÍNSRO   HUMANO    PCEDE  t RÁBAJAk  ,  Ifl  EL  TRABAJO  OBffelfER 

7  •  •    •  '       *  —  ■        •        •  .       . 

LA  RECOMPENSA  DEBIDA  ,  NlLOS  INTBRBSBS  DE    LOS'  ASOCIADOS   ESTAR 

EN  ARÍkoNÍAl  Para  probarla ,  dice  este  apréciable  escritor  ,'^^iie' 
las  cbn^üTsiones  acaecidas  <)e  tiempd  en' tiéfnpó  en  los  difl^ 
r£nt¿  pueblos  dé  la  tieirá  proceden  de  la  mtseria'dé  las  el»^ 
ses' traba jadorái^,  nacida  de  la^  privaciones  Jeg^alelqtie'éltíak'' 
súfreii  eb 'él  goce  del  producto  obtenido,  j  ({«e'' mientras  el 
ti^ábajo  no  consiga  ütiá' riecbtiipedsá  tan  completa  c6lno  mere- 
ce, es  decir,  mientras' el  trabajador  no.  goce  del- fruto  entero 
dé  sus  afanes ,  las  sdcifedadés  hovífanas^  existirán  én  nná'fo6lM¿ 
eterbia:  qub  por  baKér  oltidado  et'plriticfpio  de  t{ile  d  iriibajo 
del  Hombre  es  la' biáse  'de  toda  riqueza;  nt  Smith ,  que  lo^^d^s* 
cubría»  ni'Ies'écbnobiistas  pestertoriss  han  sabido  sa^ár  dé'líl 
las  le¿íiíim2(s  coMeéaencias,  coftffundiehdo  tío  soto' loé articull» 
dé  nqüeítf ,  ^rodtibto  eidusivo  de  la  industria  idel  hdtfibi^'* 
con  los  bienes  naturales  y  producto' iodependléii le  de  la  intei^ 
Vencíoií  del  tfombre.,  lííno  estos  dones  baturales  entre  sí^pue^* 
los, mas  célebres,  dice,  clasifican  entre  los  arVíenlO^  de-riqué^ 
Ea  ^os  terrenos ,  al  ípáso  ^te  tío  cotnpreiideri-en  ella  oíros  do- 
nes naturales  igualiriéhte  necesarios  para  noe^tTé'  exii^tenéiá' 
como  el  aii'e^  el  fluido  eléctrico,  la  Iúe;  él'cártbr,  &c. :  íJfM' 
los  dones  de  la  naturaleza  kio  (iuedeoí  ser  pk'opiedad  indiridoaA 
de  nadie  i  que  la  tierra  es  un  don ,  líiaturál ,  ntecetario  para 
muestra  existencia  áías  qiiérlas^fuéHtés,  mas  ^ué  los  rios  y  lea 
mares ,  y  ánade :  ¿  domé  se  iotetá  iWu^fpadtón?'  Solio  láfuer'^ 
ia,  poderosa  de  la  lamina  y  de  las  preoeupaeionéi^  kvi^teraddt^ 
puede  éxpUcar  und  ¿momátta  tan  si^gtHkif:  Los  yue  no'típríÉ^^ 
ten  mi  plan ,  süñdó  *é6ftsi^iliáén»esi^éhn  prdpeñtr  ^ldí-yi(^ 
jr  los  tnares  sé  coniítertan  4n  propiedad  poi'tíeuiaf'  'Eti  ¥ésol^ 
cion  la  doctrina  del  Sr.'  Flores  Eétratla  'ie  tedUce  f  qtié  Üí 

tíeira  es  un  don  natural  que  too  4iá  'débidd  ser':g[yéóprádd,  y 

'"'    ••      •'>■■'        .  . :  '  \  f-         •  'i     'i    '  .'M.'f  Y    '  '•y:i|r!'"  lir* 

fH^'pOH  Alvaro  Flores  Estrada,  Madrid  /SÍ9,  imjnrenta  de, 'Don  MlfOtii  Ío^ 
Ííurg0,7caile  de  toieiópfhnti'á  SaHyii4Í^b' ,  ¿oiOe-íé  mufé.        r>    '!  '^ 
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que  su  a|>rdpiac¡oQ  es  el  orfgea  ^e.  qnu^b^,  piales»  L^^  conse- 

GueDcias  que  ^e  e%te  principio  deduce  9011 :   1.*  fue  el  estado 

^4ehe  ser  el  solo  prapietarh  del  dominio  direcjtp  de  la  tierfa ,  y 

.:^/^Viede|)^  adoptarse  up  plan  sabio  d^  u^ufructq,  que  no  per* 

pf^ita  á  aadie  .poseer,  mas  ler^repo.del  q^e  .una  faniilia  cultive^ 

j  que  ^te  plfin  cpel  único  oportuno  pi\ra  dar  ei^istencúafá^ua 

gpbieicpp. paternal  y  faert^,^  |K^paz,fle  hacer^  desaparecer  ja 

Ocipsíd^d,  compañera  in9ep^f'a)>Ie  d^  ú  mi^jrj$,«  é  inoompati- 

ible  qqn  las  ^verdadefas  bases  solíales;  capaz  de- resistir, los  có« 

..uaUfis  í^dvic^is^fi^pqriquccerse  ?in  trabaja^,;  ^c^paz  ^p  fin  ^e 

.fssujbl^cec  Ua..6iejt|^ina  fiscal  ep  nada  parecido  al^  jp^n^ora} .  que 

exíaefioy  en  E|)f^o{>a,  j  que  aaieiii^..la  segurij4f^  de  lea 

tronos  y  la  tranquilidad  de  los  pueb^qs.    /'  ,  ^  .     •  ,,  ^; « 

..  Y  |«,8  medidas  prácticas  que  .acoi}Sfy[a..pi)rf^  lleyar  ^  efecto 
est^  pr^ye^o  fon:  i.*  ^na  hstY.j¡fK  la  qüz  se  declare  que  el 

ESTADO  ,*]gil^t  ,|>e]|EC^p.9B   TA/rrEO  EN  ,LA    CQMPEA   PE  TODAS  L^ 
VIBI^ÁS    QpB  Li^  PROPI^TARiq^  Qq|B|l,4JÍ,^j^A<ifNAa;,T'^/  l^  Cplf- 

.  cksÍm  t^cisi^Tm  ^>e  üN^jiv»f4  ;W:?»*JnAPf  fs^^t^  ^^m  ^» 

í^l^«|b';f09IE||^.LA  ftfV^^  ANÜAJUMENTP^^  <t9''f9AR  ÍIRNBS  RAI- 
..fi|IS<,^^DE|«|A.Aaa^NíMa   Ppa   OWA  RBNTA,f^s\lUW.,¥9¿BIÍ^A^ 

/ ; ;  ;^pqr;  ,<?9ns^pepcia  deb«> ,  ex^piinar .  pfj,  ,estfi , articulo :     ■     . 
.  ;  ..lo,  j&i  Ja, <;irppnB|fiincia  de  ser' la,  tima  un  dpu  de  la  na-* 

iurali^?^  se  pponp  ¿su  aprppiacion  ,j  si  se  halla  este:poderoso 
.  ágenfe,  da  ppe$tra,.r¡qpez9t  ep  el  c^,de  Ips^rpares  y^  los  rios,  j 

los  otrps  qujB,  citf  el  autpr  ¿e,  14,jpafiif[ipr¡a.  ,      ,     "       , 

a.""  >&  la  p^ppieda^  terirUoríal  fa|ei;e^ita^^^ 

6  perjudfci^i  al  Cbnu^ntpjde  J^,  riw«*?iiR«^%*í  Jfí»ll?!«ne¿^ 

de  las «laftes  trabiúa^oríis. '       ,,.  ,. ,    ,,.  ^  „  ,  ,    .  ,,      . 

.  .3.?í  Si  seria  conifewiít*  t  d«4<>  qw  ^W^se  porible^  V^PfA 
.  estadq  adqmñ^  tpdpf.jps  fe^riesf  jaii?es  de  la  liacion.     ,  i  .^ 

;    4'f  j.Sí.po?  el.  «íéuJido  df  u&uftuQtp.que  se  propon^  se  ob- 

tendrian  I^  tep.tpjas.  qn^  1^  i^nup^ia^,  y  se  evitaria^  ^os  fsalea 

qué  se  lameutAUv 


*   .'.'•-.   • .     .  .«'.','->' 


J  í 

'^     ••         t.     *»        .vi       # 
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.  I4fi  :Uei3faj  es  ea  efocto  jaa  ;po4^rpao  ^g^te.  d^  jln^jjiaturalgj» 


^que  el  hombre  apfóS^echa  pal-a  adqtiint  lorf  objetos  ^  ^e  ne^ 

cesiiá  párs^  la  satistkiccíbñ  de  ¿u¿  necesidades. "El  aireV  1a  }ú2, 

«1  ¿ilór,  el  agua'  y  Hitos  ciieftpós  infloyéa  sobre  ella,  y  prd* 

'  tááévén'la  vejeiacidá  dé  las  plaüifaB  con'  qtíét  tios  'ftlimenílánlós 

'*y  té8timó8,'y  conque  se  itlitnén^k  multitud  dé  animales  'ÚH- 

'  ftsM^áá  tléri^as  nos  dfrecen  árboles  y  materiales  para  Ida^lldit- 

^  bi¿s ,  él  *gua  que  bebefcnos »  él  href  ró  *y  ios  "demás-  nletálés  Uo 

[ií'í^edHiiios  -fil^a  ios  IfA-ógresos  de  la  iiVdujSttla*  si  bteirtüdos 

*  fistos  bienes  terUd  dé 'poca  Utilidad,  si  la  mano  del  boillbre 

lio'  la  Ütrigierá  '^  la  pi^oduccion  ,  y  nb  hubiera  triunfadora 

'^^co^tá  dé  constancia  y  sieicrl^cios ,  que  ápeaás  se  tom(Wéiideti, 

"Se  tos ofidtáculos  que  la  baturaléyá  misma  o{iotie  á  ia  pfOdilb- 

cipn  de  objetos  tan  priciosoa. 

'P^o1á  apro|iiaciba  de  la  Itérra  que  las  léycfs  y  ia  Coistum- 

'bi'é  batt  ¿onvértido  én  dérétho  en  todos  loé  paiáéá  dvHízádOs, 

/^  rirUéédyde  queWá'uii  don  d¿  la  baíiik-alézá.  Ni  él  Beffo^ 

opone' tám(K)CO  á  la^'ÍBrprdpiacion.''Eráíré  attíioaferitó  ii^dtopiHi- 

sable  para  n'uestrá  t^istebciá ;  el  calor  y  laTu^  del  ^6),  qde  uo 

lÁ  tótíi  niétibd]  lá'  iffectricidád  y  otros  x:úéfpi»f  )ey«ai  del 

*'mVn'd6Yiaíico,  ü6n  también  dones  de  la  natúrafcza/y  6Ík]^#Si- 

bargo  no  pueden  reducirse  á  propiedad.  En  qué  cotféhte  ^6^7 

En  unW'éo^  taúy  iléddlla  '  y  cuya  Ituportattclár e»  iii\iy''éxtra- 

"^6  ke  bLya  Obutltado  al  Üiístfíado  autóf  del  «scfitc^iq'úe  exámi- 

naVn^sllBhtré  las'ícbsas  {^«'ofrece  la'natuñileta;bay  unas  ^ae 

-existía  én'-canUd^d^tirneéíiía',  y  en  qtieia  misma 'tiaftiralezaba 

becho  alarde  de  una  )pr¿ftiéioh  stli  Iftnites;  jp  bay  útnis  mas^ó 

ménds  yj^síás  ; y  'efit^'^ttiisr álgtibas  tn'  ^u^  áli  rtareéer -áe  h^ 

mósitraád%icesÍTa¿QÍénté  míetqi^iuá.  {jbs  agféntes*  «e  fá  ^fura- 

^leza  que  existen  en  inmensa  abundaiVeib  |tcí  piléd6^>^l^ii€ii%e 

'á  propiedad  ,  pórcjUé  'dé!blii¿6Ó  los  pbÍ»ééá'VMloii<^  tina  cautil 

dad  supei'ior  á '  stn  becéfsüdhafde^  l^odo  el '  tilMi^ '  t'fétie  '#n>éi]lufn- 

d;aV)CÍa  ¥l:)áWi  déqúéinétí<^ifa'p«fra  la  ré^frif#tio¡Oki:padie'^ed^ 

décit'  á  ot^ro:  está  cantidad^ dé  ait^é  deCque^^A  úe€éii$U¿ t^pej^-^ 

elusivamente  mia^y  tú  perecerás  si  yo  no  t&^dó'^uAa  jmrfe^ 

Lo  mismo  sucede  con  el  calórico ,  con  el  agua  en  la  mayor 

parte  dé  los  casos.  Hay  también  otras  cosas,  que  aunque  no 

existen  en  tan  exorbitante  abundancia  como  «1  aire  atmosféri- 

é^^  tamjfMieb  puedeik  reducirse ;ápi-o|S¡edad,  6  por  sagrando 


jírmhn. 


-    estos  ¿¡enés'bomuhés  qu£  utiíuah'  idddsióá  dttié  bift&éú' títifó^ 

t^ero  las  tierirás  no  se  íianán  *¿n*'esY¿'cÁso':  existen'  éii'  canti-* 
dad  limitada,  Y  las  tierras  leniies  tnas,  y  fas  tiel*ré'á^'biea  situa- 
das,  y  las  que  producen  frutos  raros  y  esqu(Sitt)s  mas  todavía.  De 
donde  resulta  que  no  todos  pueden  tener  trerras  a  su  volün-» 

^tadf,  ni  tan  fértiles  y.  de  la  clase  que  desean  ,  ni'^én  tus  t)üh(os 
eu  que  por  la  Denignidaddel  clitña ;  por  las  aTéfcóWhés^e  fa-* 
jn)ilia,  hor  la  hr^oximidad 'agrandes  ñóblaciones,  V  por  ot^r^is 
causas  las  apetecen.  Por  consecuencia  lai^Mierm  pueden  ser  ^ 
de  unos  y  no  ser  de  otros ,  y  desde  este  küótrientó  la  prbmeaad 
es  posible,  sin  que  a  ello  pueda  ortoíneráe  la  consraerafctdú  de 
aue:esun  don  de.  la  batii^falez.'í.  Esta  ^expresión  bren 'meditada 
.ipo.sig^njhca  otra, cosa ,  sino  que  el,  planeta  que  DfáDitatnós  es 
una  parle  del  mundo  físico' "eV.cuya^^^^  TMAÍbi^^o 

,  ba  tj^Didq  i>arte  alguna i'pero  no  cjuiei'e  ^écir  dé  modo  alguno 


,;plr^s  mYclias  cos«a  preciosas  existiefeeíf^eb 'cáYiüdfad?HtaMtli%, 

.  tales,  cQ^as  po  valdrían  luidi*' Ño 'bybrn  fdéá  !dé  li^pre83l¿ ,  y 

}a  vida  áeí  botnb|*e.no  ifter^á  distinta  dé.tá  díe'ISs  pladtas  dé  las 


pescar  tui  navegar  sin  nágácüuna  renta  ¿e  éátQ^^dbnés^llat'tlf- 
ralea.a,\;se.toieraria  una  usurpación  tan  éscanaa'ósa?;...  Los 
i»|C[U^  no  ,§{|^i}eben  mi.  nlan  ,  siendo  .consiguientes ,  deben  pro- 
•  mnerauQ-ios  rios  y  los  maíres  se'  có¿ viertan  ^  titbnüáÚd 

VfZikhUu     •'"'-.■.:■•■'•    -'í/^-.-v..,^  »,,,, 

t    ]&A:Pr,ÚÁ€ir  J5)gAr  puede  contestarse :  iy  si  á  cdnfe<5úetiéiáf^e 
apropiarse  un  numero  limitado  de  individuos  laVIuentes,  16s 


Tío»  y  Jfl.  mm».  mi^H)»*!  fll*  !ñ  l»"'*'''^  *°'*'5  ff  J?;  P" 
tuviese  agq.  mejpr  y  jpas  aV^anáantó  .mayor  y  más  Ajl.c.4. 
pesca,  y  nar^gMe  con  mas  segundad    tendría  ^ta . poMacoa 

nertenec¡e«í  á  todo»,  si  no  ^  reconociera  y  se  respetara  k  pro- 
p,eda4  hscediuria ,  ¿produciria  1^,  inmensa  «intidad  de  fruto» 
,L  produce  en  la  actuaRad,^  ¿,^r¡,  la  pobUc.on  mas  n,n,- 
Vosi?  ¿la  que  babiesé  goxtria  mas?  Esto.^  I«  pontos  que 
debtííi  examinarse.  De  oiro  moío  es  im^ible  tebr  de  up  cur- 


culo  vinoso. 


AdeiMS  lo»  que  defendemos  k  propiedad  ^ereditana  de  las 
tierras  no,  somos  incposecaentes ,  porque  no  propongamos  k 

pr«>iedad  de  los  mares  y  de  \<fi  ríos,  poi^jue  semejante  pro- 
pon* 8¿ria  un  absurdo ,  porque  l6s  mares  y  lo»  nos  ^ó  per- 
miten k  propiedad/y  porque  ?rfl°M^ fJ^'l'^^^nL'Í^^ 
dad  po  eieontrarl.  ;qui«.  motiyo.  de  verdadera  ut.«dad  f^t. 
«mpl9««r  este  dere<íbo.;  Lo  cohtrano  spcede  ^e^pecto  de  ite 

tierra»,  y  poT-esolo  ^^'"^^f^^,^^.^  . 
Pero  hay  ma».  No  es  tan  cierto  fcomof  se  supwie  itpe  lo» 

don«.  dek  ito«l.«  qu*  ^.  «»^^'¡í "  í:?%'?!?  ^ '^^^ 
rio,,  no-«MA.  reducidos  á  PT*^'?:  P^^f^^'J^Lnlilit^. 

fWWtes  y  9.WPU«íe8,f50íresp6^deoen  ^f'^^f^t  t^J^'^^ 

•obm  estft  en  todw  los  ,píni8e»  agrícola»  "b^y  «na  Tefeukcion 
mas  ó  tbfsnós  nenfecta.  sin  exclijir  el  nuestro,  y  k  P^P'f«f 
de  las  aeuas  iluminadas  es  una  déla»  medidas  mas  eficaceí^- 


bíoa.  Mucbos  de  losoue  llegan  a  cua*  y  sacian  su-seu.  y  «e- 
nan  ¿US  vasija» .  se  figuran  que  el  agua  es  grattíifa,  y  (jíué.Ao 
oertenece  á  ningún  particular.  Mochas  veces  se  énj^afUfa  i' Xl 
Srque'^'bsnVepé  ..'u'.'dúe^p :  d  y^Si^  'sximiüró  lo. 
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fondos  con  que  se  compró ;  y  si  asi  no'  fuere,  t>robableineQie 
tic  habría  agua  en  el  pueblo*  ^ 

Tampoco  es  ekaclo  que  las  aguas  de  los  rios  no  pertenei** 
can  á  particulares.  Los  rios  no  son  mas  que  fuentes  6  manan- 
tiales mas  abundantes,  ó  el  agregado  de  muchos  manantiales. 
En  los  países  bárbaros  y  atrasados  es  donde  las  aguas  de  los 
rios  DO  pertenecen  á  nadie.  En  ellos  se  van  vírgenes  al  mar,  y 
solo  sirven  para  devastar  el  pais  en  sus  avenidas,  y  llevarse  el 
Océano  las  tierras  que  deberían  fertilizar.  No  sucede  asi  en 
los  pueblos  civih'zados'en  que  se  reconoce  la  importancia  de  la 
propiedad.  El  agua  se  utiliza  para  los  campos;  éste  derecho  se 
compra  en  muchos  casos,  y  la  legislación  lo  sostiene,  de  modo 
que  en  perjuicio  del  poseedor  ningún  otro  puede  api>ovechar  laa 
érguas.  El  mismo  derecho  sé  conce4e  á  los  que  oonstruyen  mo- 
tinoá  j^  artefactos.  ¡Y  ojala  que  esta  legislación  se  regnlarizase 
en  buestra  España  I  Las  ventajas  serían  inmensas.  Nuestras  le** 
yes  en  este  punto  son  incompletas  y  defectuosas ,  y  en  muchos 
f)ueblos  no  hay  otras  que  las  prácticas  tradicionales  de  los  ára- 
bes. En  la  t^tcá  huerta  de  Murcia  hay  tierras  qne  tienen  agiia 
sin  tasa ,  y  á  la  inmediación  hay  otras  al  mismo  nivel  y  de 
tan  buena  calidad,  que  no  tienen  otro  riego  que  el  del  cielo* 

Locura  sería  pensar  en  reducir  á  propiedad  particular  los 
grandes  mares,  como  el  atlántico  y  el  pacífí.co;  pero  en  los  la^ 
gos  y  en  los  mares  de  menor  cuantía  en  donde  la  topografía 
del  pais  ayuda  á  ciertos  gobíértíos,  su  navegación  no  es  tan 
general  y  tan  libre  como  se  supone,  lo  cual  es  una  nueva 
prueba  de  la  doctrina  que  hemos  establecido.  Una  potencia 
marítima,  dueña  de  Gibraltar  y  de  la  costa  opuesta,  podría 
sin  grande  dificultad  cerrar  el  pasd  del  Mediterrineo,  y  la  en^ 
irada  álmar  negro  ha  dependido  siemprcde  la  voluntad  del 
Sultán. 

Me  he  detenido  en  estas  indicaciones,  porque  no  es  solo  el 
apreciableaiítor  de  la  nremoria  que  éxaxníiioel  que  ha  acu^ 
sado  de  inconsecuencia  á  los  idJefensorés  del  dereefae  de  propie- 
dad de  las  tiendas.' Si  Otros  agentes  preciosos  de  b  naturaleza 
no  sé  han  snjetado  á  él,  ha  consistido  en  que  ó  su  eátrefpada 
abundancia  no  lo  ha  permitido,  6  en  que  no  se  ha  oreidoioon» 
veniente  apropiarlos,  y  muchas  veces  en  una  y  Otra  causa  rejut** 
Segunda  s&te, — Tomo  IL  4< 
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nidas ;  pero  ciiaado  estos  agentes  existen  en  cantidad  limita-* 
da,  cuando  de  reducirlas  á  propiedad  resulta  que  sop  mas 
productivos ,  y  por  consecuencia  que  aumentan  la  riqueza  pú- 
blica 9  á  veces  de  un  modo  prodigioso,  las  leyes  que. la  esta- 
blecen y  que  la  protejen  son  justas  y  dignas  de.  los  gobiertios 
ilustrados.. Pues  estos  cavalmeote  son  los  i;e$ultado&  deldere-^ 
cbo  de  propiedad  territorial*  ,  ..>... 

11.  ; 

'      '•  '•   ,    • 

Pero  antes  de  pasar  á  probajr  ^t¿|  y^rdad  benéGqa,  .ii^^bo 

baeer  una  observación*  El  derecho  de  .propiedad  territor^J 

puede  tener ,-  y  de  hecho  tiene  en  lá  mayor  parte  de  los  países*, 

restriccioiies  muy  importantes.  Pueden  poseer  tierras  el  ^stado, 

los  pueblos  y  las  corporaciones»  los  particulares.  Han^  Qi:e¡dó 

muchos  que  el  derecho  de  propiedad  en  el  Gobierna,  ^n,  l^s 

municipalidades,  y  en  las  asocidcionesreligiosfjsyxiyile^^.per*; 

judica  á  la  perfección  de  la  agricultura  y  por,  cqpsepu^iicia  al 

progreso  de  la  riquéia  pública.  Por  otra  par(e,  la.  vanidad  y  el 

deseo  de  conservar  el  lustre  de  ciertas  familii^^.;  ^iflnculapdo  en 

ellas  una  gran  fortuna,  han  dado  margen  á  la  legislación  ^r 

bre  viaculaciones,  mayorazgos  y  fideicomisos.  CQ^;&idi?r2|c¡p- 

nes  de  política ^  que  ni  tetitgo  necesidad  de  aprpl^ar  p|  d^<;on<* 

denar  co  e&te  momento  ,  han  dado'consi&tenx^a  á  estíos  instiiur 

cióoes,  principalmente  en  los . gobiernos  i;noná)rqjui/pcé,,en  qué 

se  ha  creido  necesaria  una  aristocracia  territorial,  y   antigua 

para  defender  los  derechos  del  trono,  y  también. los  , del  jiue*- 

blo.  Nada* de  esto  hace  abpra  á  mi.  propósito ;  9,unqpe7ip.¡gae^' 

do  menos  de  observar^,  q^e  si  la  excesiva  acttmvt^acion  de ,  Ifi 

propiedad  territorial  tiente  en  efecto  graves  incopveni^qte^„C9n 

especialidad  en  pueblos  pobres,  y  regidos  poK  jDaal/ji^,lfyes,  la 

división  ilimitada  los  tiene  también  y  de  mucha  cuantía.  Sftt^ 

cede  en  el  primer  c^so,  y  esto  lo  acredita  la  Jpistoir¡a,f}e,  todos 

los  países,  que  no  hay  brazos  para  los  campos.^  y  hay  ejem-*. 

jdo^  en  el  segundo,  y  esto  está  en  la  naturaleza  bupiana  ,  que 

Bo«hay  campos  para  los  brazos*.  Ppca  pobt^cio^.y  mal,  cul^vo 

cuando  la  projliedad  está  muy  acuinulada ;  ei^esiva.  población, 

aunque  por  lo  com.!in  av^nt^ado  cultivo ,  cuando  .la  f^tvisioi; 

de  la  pfiopiedad  oojiien^.UmM^s*  ,  ...   -,:,,.;, 


/ 


, 


úüllíiradore8¿t<^<>&  secm  arreadalar4o$> 
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^    Petó'd  Sr.  Florez  Estrada  no  se  ócüna  de  estas  coestiocfces 

ián  cicfifftf^ vertidas' étít re  loí  economistas.  Su  opínioa  es  qué  ap 

haya  propreraríos'  térrftoriatés  i  lii.uno  solé^y  que  el  único  debe 

Ser  eí^^Est^oVy^í       '         --^  ,^  i  .    ._ 

dé<)ttiiitiil^  Eí^tadó. 

-'    'Poi^íbónsetucBcfe^oy  á  ei»mití«r  ^1  derecho  depropiedadi 

del'd¥ódo  mas  áúíp\\ó\  e\ -méi  fiopvAav ,  él  qwe  büita: ahora  ha 

stífHAé'menos'itHpttgnacioqes^  el  despojado  de  todas  las  '¡dsh^ 

tiüjr^dli^s  góticas ,  el  que' sé*  observa  en  las  repúblicas  mas  de* 

nadtírs^Citas.  Yo  supongo  que  todas  ks>  tierras  de  ún  pais's<Hi{ 

d'éi libré  enagenacion ;  que  solo  póedeií'ser  adquiridas  por  me-» 

dio$  ííeH6s\  y  que  sus  poseedores  pueden  disponer  l¡breiñen«*^' 

te^de-^ellaa  para,  después  de  su  muerte. 

'  En  el  párrafd  préndente  solo  be  hecho  meiicion  de  .una 
cirGun$taiicia ,  en  que  se  diferencia  la  tierra  de  otros^  donesí 
itaturates^  Ño  érá  necesario  mas  (lara  el  fin  que  mué  propOBÍa%' 
De  propósito  omití  otras,  porque  así  lo  etigen  los  limita  de 
esíte  escrito,  y  porqué  este  és  el  momenio  oportuno  de'bablai) 
de  algunas  de  ellas.  Él  aire,  ta  Itiz,  el  calor  y  ej^iagua,  soua 
Unos'dortes  perfectos;  el  hombre  np  ha  tenido  necesidad  de 
ihéjofkr^uénos  de  ellos,  tii  propiametitéhablat>do;  sabe  tam^' 
poceí'haíjérfo.  Nó  es'  poco,  qué  aunque  tardé,  baya  llagado,  á^ 
cofidcéí**que'ndsorielefti entes,  cómo  lo  éreia'n  nuestros  biayó-i-í 
re6..El  airé  atmósférieo  es  el  mismo  ahora  que  lo  fue  «iempreí^ 
el' hó'nxbré  se  aprovecha  de  él  para  la  respiración,  sin  mas* 
tl^abájo  qae  el  movimiento  natural  de  los  pulmones,  y  sin  nin-r^ 
gypna  preparación  previa.  Lo  mismo  sucede  con  el  agua  coo' 
qíía  apaga  su  sed  ,'cton  la  luz,  y  con  el  calor.  ..  ^^- 

/  Bero  la  tierra  no^és  asi.  Se  engañaría  mutho.  el  qué  «-para' 
inveétfgat'  la  influencia  del  derecho  de  propiedad  en  *  los*  pio'-^' 
gk^ésüS'de  ta  civilizacib^i  y  riqueza  denlas  socíísdadéSv''Ctéye^ 
que  lais  tierráB  prodüceh  expontáneamentié  los  óliro»  tie' An- 
dalucía y  los  naranjos  y  limones  de  las  huertas  d,e  -Yájéboia- y 
Murcia.  Para  conocep  hk  infllüencia  milagrosa*  del  dei<éobó  dé. 
propiedad  ¿  no  sé  ha  idd^ir  primero  á  Francia  y'á  -lialia.  Allí, 
ya  est¿  hecho  él  milagro.  Se  deben  visitar  antes  paises^,  feracíes 
SI,  y  bien' situados,  pero  vírgenes,  que  no  han  coáocldo^ 
llueca  la  rhanó  del  hombre.  Tales  son   muchos  «fórréúos' del 


^ 
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coatiDenfte  de  América ,  de' la  Doe^a  Holanda  ^  y  «mn  del  Nor- 
te de  Europa*  AUi  se  verá  lo  que  es  este  don  de  la  naturaleza 
que  tanto  se  encomia*  La  vejetacion  es  grande  j  lozana,  por-r  - 
qne  las  tierras  vírgenes  se  alimentan  ademas  de  sus  propias 
producciones ;  ¿ pero  qué  producen?  Bosques  inmensos  é impe-. 
netrables,  como  no  sea  para  las  bestias  feroce,  y  plaqt^s  inú- 
tiles,  coando  no  dañinas,  que  es  lo  común.  Las.agu^ 
q«e  descienden  de  los  montes,  detenidas  en  los  terrenos  boft- 
dos ,  forman  lagunas  y  pantanos,  infestando  el  aire  en  su  evah? 
poracion  pútrida ,  oscureciendo  al  mismo  tiempo  la  atm^fera 
eoD  nuves  de  insectos  que  amenazan  de  muerte  al  hombre} 
los  rios  y  los  torrentes  sin  obedecer  en  su  curso  otras  leyes- 
que  las  de  la  naturaleza,  destruyéndolo  todo  y  como  bacieO'- 
do  alarde  4e  sus  extragos ;  insectos  y  serpientes  en  sus  in- 
mediaciones. En  las  llanuras,  fieras  de  todas  ciases,  yerbas 
i^enenoses,  y  las  pocas  útiles  de  tan  maligna,  condición,  que 
90  es  el  menor  de  los  prodigios  del  cultivo  haberlas  purifica- 
do de  su  natural  n^aligaidad,  y  haber  conseguido  aplicarlas  al 
«)oorro  de  las  necesidades  y  á  los  goces  del  hombre. 

El  grande  esfuerzo  de  este,  el  que  prueba  su  destello  de  li| 
divinidad,  es  el  haber  triunfado  de  tantos  obstáculos.  Su  mano, 
poderosa  ha  abatido  los  montes  bravos  que  bacian  insoppr-» 
table  el  clima  por  la  frialdad  y  las  incesantes  lluvias;  ha  des- 
cuajado los  eriales,  ha  arrancado  los  grandes  vegetales  que 
de  tiempo  inmemorial  los  cubrian ,  los  ha  limpiado  de  yerbas 
y  animales  nocivos j  y  los  ha  entregado  á  la  agricultura;  ha 
puesto  en  seco  los  pantanos  y  lagunas,  y  ha  convertido  en 
prados  y  jardines  deliciosos  las  tierras  inundadas  ^  antes  por 
aguas  corrompidas;  ha  aplicado  al  cultivo  las  laderas  de  las 
moofaSaSt  y  en  sus  cumbres,  cubiertas  antes  de  eternas  nie-r. 
vfíift,  se  alimentan  ahora  numerosos  rebaños.  Aun  los  bosques 
no  son  ya  como  antes  del  dominio  exclusivo  de  las  fieras;  el 
cazador  pilede  penetrar  en  ellos  para  perseguirlas  y  extermi- 
narlas, para  cortar  la  madera  de  que  necesita ,  y  para  plantar 
y  dirigir  la  vegetación  de  los^rholes  que  mas  le  convienen. 
Lo»  rios  caudalosos  no  son  ya  torrentes  destructores;  el  hom- 
bre ha  corregido  su  curso,  y  sus  aguas  se  dirigen  mansamen- 
te al  mar ,  sin  chocar  con  los  obstáculos  que  ant^  l^s  derra- 
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maban  y  formaban  lagos  inmensos»  q|ie  (s$UriIizabafi  jos  cam«> 
pos,  y  los  bacian  inhabitables.  Para  evitar  los  estragps  de  las 
aveíAÍdas  se  han  construido  diques  y  malecones.  Se  les  ha  san- 
grado eq  los  puntos. que  se  ha  ci^eido  conveniente»  y  por  me-« 
dio  de  azequias  y  canales  se  ha  facilitado  el  riego  dj^  los  cam-. 
pos  en  los  dias  en  que  el  labrador  nef5esita  esté  beneficio ^.  al 
mismo  tiempo  que  han  servida  para.e}  frasporte  de.  los  proM, 
ductos^  economizando  inmensamente  los  gastos.  A  pe^ar  de  la 
violencia  d^  las  aguas  $e  han  construido   puent,^  , magnificos. 
ai;in  sobre  los  nosemas  caudalosos,  se  han  edificado  puertos ;/; 
otras  obras  importantes  :á  sus  orillas.  Para  la  conducción  de^ 
los  productos  agrícolas  por  tierra  se  han  construido  carreteras 
que  ütravicsan  el  pais  en  todas  direcciones.  De  este   n^pdotse. 
ha  fomentado  el  comenciQ^y  se  ha  sacado  de  las  tierras  todas ^ 
las  ventajas  que  su  feracidad  y  situación.  permitian>  El  resul-- 
tado  natnral  dé  tantos  esfuerzos  y   inejaras  en    las  tierra§  baj 
sido  el  establecimiento  de  las  ciudades^  el  fomento  de  las  ar-^ 
tes,  el,  cultivo  de  las  ciencias,  en  una  palabra,    la  civilízacioa 
y  la  rii).ueza  que  tanto  nos  admira  en  los  tiempos  modernos. 

Esta  ligerísima  resena  basta  para  conocer  cuáles  hap  sido 
los  esfuerzQs  de  la  especie  humana  para  aprovechar  eso  que  s€i: 
llama  don  natural  de  tierras.  Ha  sido  preciso  luohar  coa  él  á 
brazo  partido,   destruir  sus  malas  inclinacíonesr^ry  domarlo: 
cómase  pudiera  á  un  toro  bravo  ó  á  un  caballo  cerril. 

.  EiLaminemps.  ahora  de  quien  ha  debido  ser  el' premia; "cuál !' 
ha  sido  en  tantas  maravillas  la  influencia  del  derecho  de  pro« 
piedad  territorial. 

Dice»  los  economistas,  y  á  mi  parecer  cpq.  mucha 'rd^on, 
que  el  iiiterés  de  la  sociedad  está  en  la  mayor  cantidad  del' 
producto  bruto.  Lo  que. interesa  á  la  población  de  no  [pairea- 
la  abui^dancia  de  Is^  cosas  con  .que  sisitisface  sus  neQesidad^ar 
natufrales  y  facticia^^  I»  interesa  qué  la  industria: bjunaana,  los 
capitales  y  las  tierras  produzGaii  la  m^i^yor  cantidad  de  objetos 
útiles,  y  que  sea  también  la  mayoi;  posible  }a  utilidad  deeatos. 
objetos.  En.  un,  aí^o  escalo  los  posecKliOres  d(S  )a'coseeba  podfán>, 
hallar  en  el  alto  preeia  de  los  frutos  una  compensacien  de  su 
pequeña  cantidad,  y  tal  vez  uua  verdadera  ganancia.  Lo  nns** 
mo  sucede  cuando  escasean  loa  producftoa  de  las  ajrtes  y  deL 
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coihercici.  En  Situación  tan. deplorable  algtmós  se  enriquecen, 
peío'se  éhri()uececi'á' bosta  de  los  sacrificios  de  los  demás,  y  á- 
veé^á  á  costa  de  calamidades    írrepáráíbles.   La    abundancia 
llera  consigo  la  baratura  y  la  elección  dé  parte  de  Ibá  consu- 
midores; es  mayor  el  numeró 'de  los  aüe  góíaii,  mayor  élnú^ 
mero  de  lois  goces,  maybV  la  población,  mejor  la  salud  púAí 
blida^  y**raas  seguro' eí  k^spetó  á  las  leyes  y  aléi^den  prublico. 
Relativamente  á  la   agricultura  el  intetés  del  pliebló,  y 
por  ccmsecuencia  el  del  Góbiétrto,  está  en  que  las  tierras  pró- 
duzbatt  la  mayor  cantidad  de  frutos,'  Jr  tíe   Vafias  especíela/ 
cuando  el  di'túá  y  la  naturaleza  del  terreno  ló  permiten,  y* 
siempre'los  dé  mejor  calidad.  Está  interesado  el  pueblo  en  que' 
sean  muchas  las  tierras  cultivables,  y  por  consecuencia  en  la 
desecación  d'e  lagunar  y  pantanos,  eñ  la  abolición  dé  las  le-* 
yes  que  directa  ó  indirectamente*. mantienen  ios  cam|H)s  eriá-' 
lés',  en' íá'cohsiruccion  déazequia's  ^  canales  q<ie  facilitan 'Ibs' 
riegos  periódicos,  aseguran,  ó  por   lo  itaerios' ' regularizan ^ta 
desigualdad  de  las  cosechas  y  la  variedad  de  los  poductoi'^,  'én' 
la  abolición  de  los  barbechos  y  ]K)r  Id  mismóen  la  alteniátHa'- 
de  las  «osecbas i  en  la  perfección  de  los  instrumentos  y  artefac- 
tos agrícolas ,  en  la  construcción  de  diqüe^  y  malecones  qúlé' 
^  preservar? las' tierras  y  lo»  sembrados  '*dfe  tos*' éálfagos^' de  loi^ 
torrentes-,  en  la  de  azarbes  indispensables  paral  purgarlíds  ticír-i^ 
ras  bajas  y  pantanosas;  y 'eti  general  érTtodás  las'  obras-'' ^'* ¿ti* 
la  protécfcibn  dt.tódos'lbs  medios  'físicos  y'ró'ói*'álÍ5S'r[iíi¿''íien- 
den  4  obtener  de  la  tieii^'fel  mayor  núúfteró  de''cok8íi'y'die  lá* 
mejor  calidad  posible.  .j.:*  ^  ;  -^m       .í  •; 

.  Pefro  es  menéfsler  no  olvidar,  qiíeel  emprésaribyfetéjecutor 
dé  tacitas  y  táti  cóloéálés^  ofcfasr'és  á*  hombre^;-  y^'qtfe^íftf  sé  le 
pliedeobligai>'á  que  las  baga- cliátídbhcí*tó  tíotoViéne'n',  por  loV 
michos  en'  los  {iáises  eri  ^é  Hay 'Verdades  iibertafd,  y  ¿léguti-í* 
dad  person'ali'Bs,  Jmes;  precisó  'aóttdir  'á  su- ínteres^  y'  ácudít'' 
por  todos  Icis  inedios*neces&ríos|>aítt'  det^idirlo.  Sí'  icis^e(áé  él 
Gobierno  emplea  ^o'son  lán  efléaces  cífeiofett^S'de'qWpó-' 
dria  diípofcier,'él''6ébiepñ0*^6  tíümple  tíón  su^ílébér^'  '""  l^  * 

i'  Afortiinadamébte  ^ésfe  Ibt^rés  ni  puede 'Ser^iñá^décilui' 
mas  feeiindo.  Es  ci  deseo  de  géfzá*  y  'dé  nd  ^MÍÍcir  ,  re^üttéuio 
nedesar¡0i4Í6  la  ád^ñd^la'befisibiiMad  det'bbmbre  y  ht'  base 
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d^l  Inundo  mor^I»  qqixio  la  gravitación  jo  jes  del  joxundo  fmpo. 
Pqro  es  menester  excilarlp  con  disceráimieato,  porqÚQ  d^fOtró 
ropdo  DO.  puede  conseguirse  el  fín.  Instintivo,  como  únic^  guia 
de  j,-a  fectlidad  humapa,  es  infalible  en  la  mayor  parte  de  las 
ocafiQncs.  ,         '        '        |  ,      , 

Estas  simples  indicaciones  bastan  para  demostrar,  aun  qpan- 
do  la  historia  no  lo, demostrase  de  qp^modo  tan  evideijite,  que 
sin  el  derecho  de  propiedad  territorial»  la. agricultura  no  hu- 
l^praí  podido  hacer  los  grande^  progresos  que  ha.hechQ  en  las 
)3^.<i$ou)es  nioder^ds.  Inútil  ef  esperar  que  el  hombre  baga  gas-r 
tos. in mensos,  de  que.np  se  propone cpnsegu ir  el  fruto;. ni  í<J9Q 
se.dedique.  á^  la.procíuCcion  de  objetos  cuya  utilidad  no  puede 
flisfru(ar,en  «íl  (jgtío.  periqdo  d^jsu  vida.  El  desagüe  de  las  la-n 
gúnas,  jgcopstr^jicciQn,  de.  canejles  de  riego,  y  otras  muchas 
obras  exigen  capitales  inmensos  de  que  no  puede  reintegrarse 
á.yeces  /en.  siglo$^ La  plantación  de  bosques  y  de  milochas  cla- 
ses de^ri)olados  se  hallan  ep  ^1  mi^mo  caso.  Acaso  los  nietos 
principian  a  gozar  él  fruto  de  I03  ímprobos  y  costosos  sacrifi- 
ciqs.que  tales  eqopresafl.  exigen.:  ¿Quién  hubiera  ^ido  el  insensa-, 
XQ  que  las  habria  acometido ,  para  que  otros  acaso  desconoci-^ 
do^^,posiblemeQte  ingratos,  se  aprovechasen  de  los  resultadosl; 

,}Ja,s;d?9  pues ,  precisp, bu^oai;  ^.1  interés  del  hombre,  mas 
allá. de  su  vida:  pero,  también. allí  se  ha  encontrado.  .En.  vida 
gpi^  4f  ^  a^mi^^acion  y  de  la  gratitud. de  la  posteridad, premio 
infalible  de  sus, afanes:  quiere  que  su  nombre  sea.  eterno,  y 
para  ellc^,c;qmo. los  nombres  8«^, pierden  en  la  pobreza,  se  le  ha 
permitido,  en  muchos  pai^S,  condenar  á.  ella  á  sus  hijos  para 
que  uno  §olQ,d(e.ello9, pueda  satisfacer  esta  pasión  vanidosa, 
^nxa  á  si^  4posteridad,  y  po  economiza  los-  st^dor^Sy.si  sabe  quq 
lp.s  bao  de  ^pi;c^vechar  sp^  mas  re?polí^8,^^i.eto^.,.^    .   ..    .  ..      ;  j 

.  Si  Ips  legisladores  no  hubiejaniapr.eciadp  como  se  mer«C(?ii 
estóf.  preciosos  resortes  del  corazop  humano ,  sólidos  funda-' 
mentos  de  la  sociedad,  la  tierra  estaría.  ici<?q]ta4  y  la  miseria, 

la  debilidad  y. la  ¿barbarie  reinarían,  dptide,  ahora  reinan  la  ri- 

•  -•,.«'••  .'        .•.^■.  ' 

queza  ,  la  fuerza  y  la  ctvilacioo..  ,        ..... 

JJti  grueso  volúmetx  podria.  escribirse  $¡  acudiésemos  á  la 
bisf.or¡a:pn}ígua  y  moderna  parA  confirmar  esta  verdad.  L08 
árai^es  y  losk  tártaros  ,90  jiec^^poce^  ]a  propiedad  de  I^s  tierr^s^ 


\ 
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y  ni  conciben  tampoco  el  principio  de  justicia  en  que  puede 
fundarse  la  posesión  perpetua  en  determinadas  familias.  Ellos 
son  los  que  comparan  este  derecho  á  la  propiedad  de  los  rios 
y  dé  los  mares.  Las  mejores  tierras  del  mundo  están  destina* 
das  á  pastos  naturales.  No  hay  un  gefe  entre  ellos  que  no  ten- 
ga ún  tesoro  inútil,  inmensos  ganados  y  enjambres  de  escla- 
vos. La  propiedad  y  el  cultivo  les  habrían  hecho  amable  el  pais 
en  que  nacieron ,  y  habrian  amansado  su  carácter;  pero  la  ocio- 
sidad, propia  de  todos  los  pueblos  nómadas,  feroces  como  las 
fieras  con  quienes  están  en  contintio  combate,  su  escesiva 
multiplicación,  su  acción  á  las  riquezas,  que  no  quieren  crear 
les  ha  arrojado  muchas  veces  sobre  los  pueblos  ricos  y  civili- 
zados, que  han  sido  presa  ,  y  han  sufrido 'fMír  mucho  tiempo 
el  yugo  de  estas  nubes  de  hombres  desalmados |  llamados  bár« 
baros  con  mucha  propiedad. 

Cuando  la  cria  de  ganados  no  ha  sido  la  ocupación  exclu- 
siva de  la  población  ,  cuando  se  han  principiado  á  cultivar  los 
campos,  la  falta  de  propiedad  ha  sido  una  de  las  causas  mas 
poderosas  que  han  imposibilitado  los  progresos  de  la  agricul- 
tura. En  este  primer  periodo  las  tierras  se  sortean  anualmen- 
te, ¿y  qué  ha  resultado?  que  en  vez  de  cultivarlas  las  han  es- 
quilmado, que  cada  ano  ha  sido  preciso  sembrar  tierras  nue- 
vas, de  4onde  nacieron  los  barbechos,  y  otra  multitud  de  prác-* 
ticas  Viciosas,  que  tienen  ociosas  las  nitores  tierras,  y  conde*** 
n^das  muchas  de  ellas  á  una  esterilidad  eterna. 

T  si  .descendiésemos  á  examinar  todos  los  medios  de  espío* 
tacion  conocidos  ,  en  cada  uno  de  ellos  hallariamos  demostra- 
da la  misipa  verdad.  Ni  la  benignidad  del  clima,  ni  la  mas  ven- 
tajosa topografía,  ni  la  proximidad  á  los  mares  y  á  los  grandes 
rios  y  aun  á  pueblos  industriosos  y  ricos,  ni  la  fertilidad  de 
las  tierras,  ni  él  carácter  y  liices  de  los  habitantes;  en  tina  pa- 
labra las  mas  ventajosas  circunstancias  /todos  los  dones»  de  la 
naturaleza  ^n  podei'osos  para  crear  la  riqueza  y  la  civilización 
en  paises,  en  que  no  se  reconoce  la  propiedad  territorial ;  y  en 
qpe  no  se  protege;  porque  reconocerla,  no  respetarla  como 
desgraciadamente  sucede  en  muchas  nacioties  ,  es  una  btrrla. 
Por  el  contrario  no  hay  obstáculos' físicos  ni  morales  de  que  el 
hombre  ho  triunfe  en  los  paises  en  que  se  reconoce  y  se  res-   ** 
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peta  el  derecho  ile  propiedad*  ¿Se  quiere  un  ejemplo  de  esta 
yerdad?  El  Asia  menor  e»  uno  de  los  jiaisesjnas  fértiles  de  la 
tierra,  pero  en  el  Asia  m^nor  hay  malas  leyes,  y  se  respeta  po- 
co la  propiedad;  luieá/i^^flla  ibétior  6s  ¡fp^^^  y  bárbara.  Por 
el  contrario  en  iiolan3a  oay  Dueñas  li^es'^y  se  respeta  la  pro- 
piedad. En  Holanda  i  haymnicba  riqueza  y  mocha  ciyilizacion. 
¿T  qué  es  la  Holanda?  Una  nación  arrancada  al  mar  y  á  los 

lagos.   '  íiorm    .oíí/?>.:ni     .^a 

En  resolución  las  tierras  nías  fértiles  abandonadas  á  sí  mis- 

mano  poderosa  del  hombre  producen  mas  de  lo  que  necesitan 
los  que  las  eu1tivaa.^jA|jí^é|ffIe,ls|^«^iedad  está  en  que  este 
mas  sea  el  mayor  posible.  Sin  él .  no  habria  fabricantes,  ni  co- 
merciantes, ni  sabios,  ni  profesiones  liberales,  ni  en  una  pa- 
labra, verdadera  civilización.  Para  la  consecución  de  tan  santo 
fin ,  para  vencer  los»|im¿lsdiá^l!3ÍljPÚdÍ  que  á  el  se  oponen, 
no  hay  otro  arbitrio  que  idetifífiear  la  suerte  de  las  tierras  con 
la  suerte  de  los  que  las  culti^^ii ;  v,  la  suerte  de  estos  se  resien- 
te, su  celo  se  relaja  desde^M l:ttíi$áSato  en  que  una  sombra,  por 
leve  que  sea,  se  interpone  entre  sus  sacrificios  y  sus  esperan-» 
zas.  Para  si  sus  sacrificios  serian  pequeños,  y  la  tierra  produci- 
ría poca  Para  sus  hijos,  para^  sus  nietos  y  p^a  su  mas  remo- 
ta descendencia,  trabajan  íiltñ^iiískméHtb,  y  lal  tierras  producen 
mucho.  Quieren  apronifií2é'¥o^s^  áigloá  '(jiié  *iÍo  les  pertenecen, 
quieren  que  sus  nottlbreS  Vivari^'sieítíbré  ¿Y^Ufe  importa?  Res- 
pétese esta  ilusión.  UmmdBdW'gáúú:  ''''[''' 

Veamos  ya  si  la ^dpiéttítrf  bái*cdifiírfe  de  las  tierras,  que 
tantos  bieneSyha  produéftto;  ha^odidó^&atisáf  á  las  masas  po- 
pulares los  males  qué^Sé'féfácurautati  J'y  sl'tíitéise  habrían  evi- 
tado por  el  sistema  pffeíj^líestó  por'  eírés^eiabW' autor  del  escrito 
queexamiDO.  '*^^*  _>.«#. 


que 
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»KÍ»í;.íí   ^  'rno^  bI  tíU  si 
(La  cékkUmhrt^m  ti  numeró'' ^ágcim o). 
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AL    EXCMO.     SEÑOR 

DDll    TkAMtaiéCX»    ÍAVIBE    0A8TáÍrO8 
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>  ÍÍO 
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S^mwi 


'  1  '  ! 


,í 


A;v      ...      . 
la  capital  risueña 

;  de  la  andaluza  comarca. 

qiip  ^Hércules  fundó  de  Eé^^k.c, 
sobre  li^  feici;tndas  agiias^  ' 

La  q oe  cercó  Jul^  C^s^ 
de  murpft  y  forres  alia&., : 
lasque  ganó  San  Fernando 
con  Garci-Pprea  de  Var^as^ 

A  la  opulenta  Sevilla, 
la  del  encantado  alcázar , 
,1^  del  magnifico  templo, 
la  de  la  torre  gallarda. 

Emporio  de  la  riqueza , 
de  claros  ingenios  patria , 
.y.qtie  en  1^  brazoa  dortanía 
de  la  paz  y  la  abundancia ; 


I    r» 


r. 


.'    •!  M  '  i      1       i)H 


DB  HAMID.  3a9 

Urngjü, ¿B  oálido  polnEo    '      .. 
dejiMMio  ^  fq$  oolaa  Uaoca » 
que  los  4taqos<  d«  CaroHKia 
á  la  i^ista  borra  jr  tapa. 

Un  anh^ante  oQrreo 
en  una  sudosa  jaca , 
cuyo  hijaf-4a  espuela  rompe  y 
y  i  quien  da  un  látigo  alas. 

El  i^siro  como  de  iizttfré, 
los  ojos  «oaao  4e  iiff  asa » 
demuestran  que  es  meatag«ro 
de  peligrps  y  desgracias. 


^  "     '  W     'I   >Ui   {    I    IJ 


En  GOFIO  moinento  «parce 
nuevas  de  bal  imporC^Bcni  ^ . 
vértigo  tan  repetí  tino, 
y  tan  Bi4j[«pas  palabras «   '        ^ 

Que  la  eí«tdAd  i^da  aliena» 
.  que  la  ditdad  todf  aWnNi  ^ 
y  la  dormida  laguoia 
en  mar  MrraaoQSo  eamJ^ia* 

Súbito  clamor  confnndct 
JafiKnieQ  tjitaiiq,v^Ua3  awaa, 
y  agilfuip  «1  pueblo  Hi(n««9f> 
hierve  en  U»  fíñlU»  y  ptasMs. 

Plebeyos,  npblea  y  graNfiS , 
eanóntg<^  ^  yl^bpr^i  (M  *arj(fta$  , 
fraÜQS  >  ,dpc<ojr^s ,  ^v^^^tas ,   . 
lraGcantAi»^y  garnacibM  f 

Solo  MfP  ípuerpp  buois^^p  ^Of^W» 
donde  ^\o  yive  un  altp^i , 
que  un  splo  afán  pr^ipit^, 
y  que  un  salo  grito  lanzg. 

No ^y  ya  opueslQs  intene^es,^ 
no  hay  ya  cj^&es  ,en€pn^i:ad^s , 
BO  hay  ya  di^tinips  dc^os , 
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no  hay  jná^opiíiidDes  doDtrairia^, 

ni  tnafrJUMorquéiIapatrki  m  ;. 
ni  mas  aph^lo  ^ue  y^íen» ,  ».l  • 
ni  mas  griía  qñe^venigánzal ) 


r>  /^ 


..'    .i",  O'  ii,  i    ?«f/ 

PalaUos^,  tálíercs;,  -tctnpliia, 
conyentos  ^  bmbíNeftJCQaasv         i 
academiar^  tríbuni(k8i¡'ri<>iin(í  'j 
lonjas,  QficÍQa^,'áuhisV'Pj''-«'  •  • 
Tórnanse  en  cuartel  inmenso 
donde  solo  crajen  armas , 
solo  retumban  tambores, 
solo^e4^ttQti  escuadras.)    uH 

Pluaia0^  (BBiqfasJijdiDlales/;  '. 
pesos ,  báqulos' p^arasf^r     ,,: j  ¡V/ 

y  basta  abaiite4»é«Dr¿agf^;^  'wn  / 

se  cottvierteii  ^h'WfMtiiagi  y-r.i/ 

de  los  templos  las^Wgwtadb  tÁ  r 
Terminan  leo  guét^ra  y^<itíu^t^'^ 
los  proee^o^: y  coméalas.'  .' «:  /.-^ 

En  goért^ii  y.  'mi^ighte'  (SúÁiíhjy4n 
de  ateéíMaís  álilcé«lpaláfo»^;:^v  ( 
y  desdé^^l  fsatbfo^diáoufso >  ■'   •  i«»Í 
haslá^fl»  ViilgatéS  ébárifr»'  >i  í 

pror umpé  éótt-  fierá^á odiioia  -  "  «i 
"  turba  de  itfdcfeñft^sinlfí^Nirwiii  ii 

■í'<lüfebtfdé'íus}íeá'tfé.cáflíW  oí(xi 

dice  el  atíciañoí,  q«é  arrasthi'^' í» 
del  báculo 'con  laiayuda-''    •'.* 
de  lin  siglo  entefo  la  carga.' 

Sarnas- é  matar /'Mñ&eséff   ' 
.    grita  el  jáveh ,'  cpte 'la  teéfiíaMá 


si 


DE  ifllADinD. 


saif. 


Blandiepdbtiiúia  daUguajlabMu  nt; 

De  la  gf«fi3ttfüd»jlaeiiixfcsu;^  !>'  > 
la  gigantettftuf  wakia'jí»  I'  ">  í^icq 
con  lengua  deyetei^mthtohneíspb  b 
cuya  Yoz  seí»(ll^aa]5  abdri',  r  íol>I 

Al  hucaokf  ensordece,"'^?  >  í>b  Y. 
sobrepbjafá  lafetorrawas^i^j  'íi  »í»p 
conmueve  UdíajatferrapJbnxn.njQl 

y  el  fi^áiiiento> «raspaaa^v  - '  -^ ^'-^ 

G2<err¿t^|Ní^oiiaadofal  jttuiido:^^ 
á  ¿^MerT^^'XJoaraca  yíHamaj'    ';- «'^^ 
á  tpdailai Affdfilttcia^/'  >J  U  t  ?'^'^'íí^»í 
,  n  )irj|oda  M  €Sten^í£6pad^^nn<;  i>(I 

al  llegarla  nbchd  apoca;  !ir;>'  ^>! 
/  de  uña  cócora  40>bogfaera6v''  >-> 
que  yieoto^y  lluvias  no 'fpágá4: 

Bandfepaidel  fo£go  iajaio  »i  h^  >  * 
que  se  bl^«ttoeQdido[á'3usiplama8, 
Cráter  del>:VQkluiiti^mendo^f  >?>  ^ 
qnb. en  íla¡|[rai[i  ^Sevilla  estaUák  / 

.    í.íiílí  Vüll 


f.,<>tfí:;  -íi 


liOSUWEi.ilI. 

De  oro ,  de  hierbo , ,  de  ybarm    ' 
inmensurable  coloso , . ,       ,  i  r. 
la  frente  en  las  altas  nubes , 
'^el  pié  en  los  abismos  hondos; 


y 


* 


/ 


33)  KBVIfTI& 

De  ídScitio,  de  ciclo  y  tierra» 
UD  ¡BconipreQsible  aborte  ^   .  • 
un  prodigioso  compuesto 
de  ángel ,  de  )iei»bro  j  de  demonio» 

Alzó  de  Francia  perdida, 
con  au  brtiao  ^portentoso » 
para  en- él  ton^r  aaienlo 
el  despedazado  tronob 

ídolo  de  doce  siglos  ^ 
y  de  cien  monaroas  solio, 
que  desparecer  tío  ^  tanuodo 
terror  izado  y  absórtbf 

Cuando  esíoMoes,  YÁriudA^  : 
pasiones,  forl»s%  cnoeaoa,        : 
saber,  ignoráhcia,  «rooresy 
béroes,  gigaqtei  y  iiiMtfBUilobv .  > 

De  sangi%  en  tin  mar  Id  abogaron , 
y  bajo  un  oidnté  de.  esodmbros ' 
lo  8q)ukaron  y  hdndáerén    ;   .  í 
con  universal  tt'atfkMrno»        :   i 

Aleóle  pues,  (para  tanto 
Dios  le  dio  foenaá  i  él  wdb) 
y  auik  juagó  pArá  sa  woié 
pedestal  tan  grande  podo. 

Y  desde  él  mandaba  "elfanmilia 
llevando  de  polo  á  polo 
de  tempestades  armada 
la  fuerte  mano  á  su  antojo. 

Con  un  miiioa  de  soldados 
á  quienes  ¿1  dá^a  el'  soplo 
de  vida ,  y  con  su  gran  nombre 
un  talismán  í^rodigíoso* 

Con  un  ceno  do  su  frente, 
con  un  Tolver  de  su  rostro, 
desa)[)at^cran  (ili^riórs 
y  se  trastornaba  A  gldbó. 


*      'r«^'Í'--il^v    ', 


L'i   01' 


dtei^ldejf  ,'^'  fll^alV  "de  üdó  ^  dtvb  ¿  > 

los  asriad^  ¿jxU.  {  '^^^         -  ' 
Y  viéit  ld^ft4iáMa^«¡^fmoá    ' 

la  ooi«teía'«f*«W;»^'  ^'  '•  ■'^'^'*'  '^  ;^' 
quemanda  étiPiá  «A ta^'Íiítí^»tiy f 
por  sur^á^d^iétfd^'Vbtids^       ' 

de  cniasiasdttó'éif  id  árif^dbó  ; ';:«^^ ' 
que  era  pc^dtifbisa  a jrúda  V '  '  i 
sin  poder>  tíáñ  hútístk  e^orbó ', 

Y  de  áfiit^'l^^o  él  noibíirre^ 
laa  adoradWftf  én  toáor/     '-»  '' 
que  sangré^^^if^éi^a ,  fama  * 
jozgabaf  fiívifiblt'asVQf  üáTttí: 

Mas  preVÉÁédrehdd'acíasó  !    ' 
en  el  pecho  d»  tófosb   ^    '-^^       ' 
la  parté^ittfifcUá  de  infieriat»;    - 
y  la  initM»  Ue  de^oiMov    ' 

GríMI'^^iú»  fio  t^itjérro  amibos , 
•porque  esolavos^mercKifi&lo,    ' 
»  ¿cómo^éüti  e&tá  eüfaiestáf^sl^a 
•póngase  atiU  mí  dé^ltihóp^ 

•Besettá  soberbia' piatiiá^'   ' 
•hunda  láPfrénte  eo  él  (>óItó  ; 
y  el  paUlÜlié'd^  süi re^éá -    ''' 
de  escabel  sirt*^ '  oír  trollo.^  -   ' 

DijoVf  ^Wttiásy  gnéie^eirbs 
por  el  Piréáe  fragoso 
torrente  treaieodo-baja 
al  hispatio  te|¥iibrié. 


■  r        ' 


'  tf'.í: 


■■'A  .   I    H 


V^  •  .    V  '  .     <  r;  ,  .  >  • 

Tal  ve»i^lc'«6bste  jiane  >^i- 
le^  di^4  op04oer  dk  prooM 
que  iba  á  ¿«apcrtari^kones 
con  arai%ero  dbof?ota  >  > 


Ií3 


i  «» 


.\ 
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j  3 

Y  b  oin  pute  mmwtwpv   \ 
de  hMpbre  ,  tierra ,  fiii^,]|  A<M. 
le  decidiá  i  9iar  del  fimMlr  ¿«a  r* 
de  la  perfidia  y.ikl  d<40&«.Nj..i.  .r,! 

Eoaijttca«¿  soa  li^fii»m»tr:  r  7 
dio  menlido  aspaa^-Mf-raUVo-j  i.! 
▼isiio  de  dÍT^  las  an^9i«|,r.«.iujfii> 
Ibinó  tiemo  amor^VllfiNi;!'' 

Y  cnaíido  «  abn^^\m»%i, 
abogó  uaidor  }r^)^i|niQ     .;iu,  .,». 
á  los  príDci|ies  jocay^pa^  ri>  r»:*^ 
qoe  en  ¿t  Imspanm  .fD9J^»};<,,|  oie 

Y  del  regio  Maii^ammb  / 
en  el  coronado  empqnM,.  .„,i,..  nr,i 
en  esierioiiuo.el.4^|jlfg%Yvnc ,  o,,j, 
la  olira  taraó^en  ,abHÍM;£,u^^^; 

Hospiulidad ,  cht}(^„,,  ,^^if 
bendiciones  jr.tBSOf%,j,.^.  j.^  „.. 
llagando  cofi  bierr^afl^njfrt^.^  ^i 
incendios^  esluprasLjíftJlíllli,^,  ^.j  -^ 

S?  dcrwparoa^^af /bnftmo 

>  í^wl^ar  toda  ,&Bfftaen.;>  3. 
ju2g494a  ¥€W»do;,iqf|ft^^    .,  -  n    |  - 

bamUifp  Co4  ,&f^ri(r«9r%I  bSnuíi- 
la  alta  cef  vfa,  }: jGegfM«M)iÍ£q  b  ▼ 
con  desY^mo^id^íjqmí^  f  KÍroe^  »b 

los  encantadas  co^^^sf^^^l  J-j  ^off 
á  que  pre[v»a|i,  inmim)  i^jiionoj 
la  esclavitud  j:  #l?l9|Hpbk|fi|í.i,|  |, 

Y  aparecen  á  lo  lejos 
tan  aterradoras ,  como 

la  encapota42ttM!oK«Ia^^7  iuT 
que  en  'idas  del.  TÍQota(CDáobii>  -A 
De  ardjfiotés-mjío^jlitetiadü  '»u)> 
anuncia  cou  tcueitbsrspr]^i<^  ;>f  > 


DE  íÁmKíVi  3'd^ 

que  á  ftlftiálSVit^  toQáá^pos, 
y  las  riquezflfdld*  %íf^tt).3t>  r 

He  aquí  lá'ifi9giMieS«^§i^a , 
y  el  conjuro-l^^a»>ftiíft^í»» 
causó  enito^ttdMtJiSieklht'i  /^i 
(an  iii]peos«^  l¥aétéi>«i^.  ""' 

.sma  ii')¡'í  Oí  íf 


'     íi2oriol;^  Tíoíifc  Ti  A  ^ 

¿Qué  espfdirid  kl  proaibibiaaio 
no  siente  arderi«b*«U)[íocb«  k 
r'         el  voIcact4eÍ)iMiApmsbi<i;^¡/¡ 

¡  Bailen  !««(ifbi»a(S  plra^Ioria 
que  ye  la  hialdtía  enffius  Mataos , 
y  el  siglo  prff«^9tepddarira^A 
sentó  su!tf49i|«gekti»$)0a«ú^[^ 
¡  BaiIe^Ai4i£AOqlll9  tíiiarife¡ 
tranquilos  y  solitarios, 

^D  tus  cdAÑtase^bUnaigi  <*'>  ¡^^^ 
en  ^ttiatfi^  ffSf^  f,ydi^ÍBaBDÍmu  eol 

pusofbJ0^Í&aí4rí^'i«fGbbsAi)«oylI  r>i 
y  de  ind^4id^)di9^ii«  etenQÜis  nfu  I 
dio  á  favor;iclOjlkp0BAÍ>ciltfatteoI  / 

f  cElliXinnif^oitiotei'ioiI  rJfionnol 

);(líifajBB«ncia|Señdr»:  nid  enM 

¡Viva  el|eiafi0i»dor{ ^  ' »  '^í'^ 
Segunda  jmV— Tono  II.  43 


#• 
•> 


336 


y  depilo  ^pplt^   ;.'M 

lVivii.e)#iDp0rad«r!   , 

aqui  la  TÍctoria , 

sin  riesgo ,  flio  ghnia , 

pero  rica  asaz.  ' 

M archenios ;  gocemos 
las  grandes  Riquezas, 
é  insignes  belledas     . 
de  Espáffa  feraz. 

¿  A  Francia  gloriosa 
•quién  l^jr tqve  IjoeslDtbe^ 
icoídidoiesi^  bl  ori»      .  .^ 
átOMsItovaion 
I  Viia  el  emiiíepador  r 

'Saby|iod0i<o»a:  i 

(la  España  recibftj'i  •■'^ 
A^anoedios)  v^  , 
ém  fnneh^  el  ^Stfotl 
¡YivaU  emperadcM 


'« .  • 


?♦ 


t      V 


Asi  eñ  ÍQienides^iwM» -^ 
los  iniiénoí|>ks^  que  Miaron  >; 
sembrando  íescetmiblo  'y  ^  tnme«ií  ^ 
la  Eaiopaaddlifeira  ált\i$dy  '- 

Las  sUeneiosaÍJéatUte^v  -i  ^^   ; 
y  loa  fiMiiáidos  epUados       .i 
de  Bailen ,  al  sol  naciente 
con  gozo  inferml^mrbaroií , 

De  clarines  y  tambores 
de  armas ,  caioBe»  y  icaiTOs ,    - 
relinchos  y  Moeik  «gerina   : 
tormenta  horrenda  >foinnaiiflo ; 

Mas  sin  sabócd^tte)«siáítiibiba 

era  el  esj[>aolQKi)^am]io  íw: 

'  ji  »  - . '  , 


»• 


\     » 


VJ* 


ní 


!¡.v/i  !c 


A.> 


DB    MAMitB. 

por  donde  taa  orgwlUte«'^*i  í-*- 
osaban  lendcÉP  el  í|Mí«>i    iv^  iio/ 

del  sur  el  viefelOílés  ifajoi'      1^  n  j 
rumor  de  armafty'deíhomfcret^ 
y  los  ecos  "^de  «ate  caitteu 

^^  Ya  idésper  tó  <ák  ajuí  isiMTfO 
de  las  Eapañas  el  Leeflív  ^  -  '- 
antes  morfarqdeiaftr  e$^éf¡e8 
del  infernal  ÑapoleoÉ.: 

Viva  el  rey,  viva  la  patria 
y  viva  la  religión/' 

Y  aparecen  los  guerreros 
del  6tt«dUqui vir :  ptwbro  ^ '  <  - 

sin  pomposos  atavldss'     >•  íícri 
sin  voladow»  p^nftttboci   ^       '  •  ^ 
La  iusihátíiid^í»  aparté         ;    ^ 
yla  WÍ»W>*9^tt»*W<>dov»  a^     ' 
con  Dios  eulloi  Qortraiés 
y  con  el  faJMtfo^eii^kiS(«mm  9    < 

Y  atttttiw^  lajgw>ami^im>9m 
y  auDqtif^iWti^^tdhtt^eBoaspv 
llevan  reíii«ll0  4á^¿tt>fre»t¿ 
al  valerosí^CA8l\AÍÍO&  '     '    >  -q 

'     Los  <tew»<*iÍ3fehído»es^^  -  -^i'/jq 
dé  la  ÉÑ*í¿^a'aí>iii*w>'y  jiá^^   , 
los  fuerte*Vl^ál|vwioiblt»I}>  ^J 

de  mil  triunfen^roiiaée^'v 
De  4teif«o ;  aciem  v^éúdb! 
con  Kfritíatíi  ispainito , 
de  or^^  "dbmibfa.  mámñtí^'j^^'i 
de  orgulltf^bé)ic^Mo<íb«d|Klt,l^ 
Y  teliteftdo^  i  su  da^^'  -^^  < 
la  sien  eéüidaMfelaWdiíV 
á  Dnpottt)<«áttMk>'«spértv,  \ 
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■I 
'  *  >    'T  * ' 

r 

.  »  >      <      '  4       ■'       • 


ifio!.      !«_•♦ 


duro  azote^Ultg^ináaío'^i 

Vea  con  deschsply  fjtéspvtdnktln^*^ 
como  á  inocente  rebaño, 
que  al  matadero^ -eftoiifta 
y  piensa  qoe  va  á  los  prados, 

Una  ttMÉba'tqidk'Aa  d»8'^pMeaéi 
en  el  talWgr'y  ellar^doí/  lo  tu?.  It»f> 
ni  orgiNriailiaíeapopetaft  ob  lontrn 
era  posible» áisBeíasanbs^ooo  ?o\  v 

Y  c^ietufcajadás'de  iipfifara^^'* 

y  en  burladtaa  shreaAnp^I  id  'j'> 

proruflipeiy  yifieribpndM/n  eoinr» 

al  fácil  triunáb'^olfinfiíisrndlaí  hb 

ni'ilí/j  hI  un/  t\ot  fo  r.vi7 

No  faii:fiaa!»M:'!bráq»áídhaia¿)  lob 
las  ondas  de^^Qocnno/^'   •  -  r:,  nl^ 
del  huracajK<t9fn|)i^dMouti<>/  rf^t 
tienden  el}íoipMS0fjpiM4;'i<;  rJ 

Ya  en  l^ttbnedasrpotfwdM  >  (  ( 
de  fes  abíemosrpaljaltP»  hínCl  iior> 
firmaoBcnlo^BénliiaitciAisV)  rioo  \ 

^  Tr^gaa>«0]adbs(y)r  nMdBf#pnu«  ^ 
y  aniquüan'ilQdpíCDiiiQtODi  as  valí 
pone  á  su  SaSl^ié^MtÍHh^ai^ílBr  ír, 

pone  á  su jQnfsdeMb^iljAztf^  aoJ 
,  Síi«;<|a/httmiUe'y/ lflA%d^  iidi'§ga 

ó  eü  eláriíbriBe  p^Qal<^Q^  )t  i9í/l  . :>! 
donde  ^t4»áo^t^W^,íu¡'n\  1\í:,  ,U 
escvil)e>;Aa4^a  oj'fdb^/p^aaM  oG 

Se  bace  su  inriarj^^pf^i^,  voj 
se  est];^li^t«Ki  argfollo'iilsajn^,  '  '^ 
y  eii,eft||Mliba:ffl>ta  i4úda!l.;p¡.>  '  > 
su  poder  ^  del  orl)^.  e$|?aiilí^« ;  r 

**i?¿  esp0íiol.ar4ímfé0io^  ('  >'    «I 


y" 
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Sean.  4a  mktwtk^  \dfih4kdDS<¿A  i  i  A 
Pronuoc¡6ol«'fiibB  leliMbiDis  ao 

Y  lo  ftidM|A>^Lasi.ia^aatefíí  '  J 

'i 
los  granaderos  invictos , 

los  belígcroscabailos', 

L^s  atronadores  bronces 

que  }tf$sétév^dá^^jrett(ai<i  'i/  íííjj* 
de  Hítófimf  f  tSáWii^maUk  i  ¿Iü 

CaitiMo^ráíéiI<%MéWflin  !>  no 
^fii|)tlé|  \d  oMtos>bfiii»#aMi]lfi  Y 
del  V(MoVv  y'0¿l'^DMi«íHi»\  !»(> 
del  MoBa,'d'élcAkí<7  él^Av^qv*- 

No  putéá^aUlpitfiíOiMi  «we^b  ' 
trep^»licbilBdtK)iilabBofav'i(J 

de  BaiIen^)i<»rM^p«(Ufi^«friréyo«>  > 
del  ]Niífn|ihbfit4ii[íH«^  yaiÜ<k  >  >  / 

y  muréi&'«de< bí^yoMbV  ^  ^^^  ^^  <(> 
huiíeltefoW'Mtf(|Aifiáitftfgoy'i  tx'p 

Del  e8()0{|^-^ttlcMisiBbk>¿'^»^^'^' 
á  los  encendidos  rayos, 
al  hierro  de  Ibs^Vís6nos> 
al  tiro  de  los  paisanos 

IVo  osan  resistir ,  desmayan 
y  se  fatigan  en  Vano, 
retroceden ,  se  revuelcan 
en  tierra  bombr|Ss  y  caballos , 

I  las  águilas  altivas 
'    humillan  el  vuelo  raudp 
ensangrentadas  sus  plumas, 
basta  perderse  en  el  fango. 

Y  rendidas  las  legiones , 
que  al  universo  humillaron  ^ 
encadenadas  desfilan , 
vuelta^  su  gloria  en  escarnio, 
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Anle  tariM  «{ve  lia  ám 
en  el  idler  y  eloradoi 
ni  leargar  una  escopota*  i 
eja  posible  á  so» /manos» 


^«■i  * 


■rrr 


¡Viva  Eops&i!!  friié.d  l9»Pdo, 
que  desptelá.^k  un  le|lNrgo« 
al  gra^0f0»u:t]^iEido  apagóse 
en  el  fifmaiMafo  iiaastü^ 

Y  al  íkmpo  q«i«  «Me  ki  {Captas 
del  noblercandíño/bispano  '  :  : 
Duponi  sa  espada  rbndia  ^ 
y  de^-sM  sienes  el  lauro « 

Desdo'^  troab  ^  eteriOfi 
dos  areángelés  volaron.    . 
Uno  á  dar  la  nueta  al  p^o ,  ' 
su  ni^re.  en  fuego  A&rnaAdo , 

Otro  á  ca))ar  un  sepajcro 
en  Santa  Helena « penasoo 
que  allá  en  brabrasadasona  .  . 
descuella  en  el  Oc^oa 


*    * 
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el  aBo  ankerÚNf  w  fiiewttiió  lal  p«IUto»  el  faidiÉli<« 
^0Dt6  cngído  ren  *ri  Prad«  en  4Mtti¿r  ^  la^^^tiisííit  Mi^nfidÉ'- 
4tt  aUíteii;i8é8;>Mi  habfó  «en  tp^élk  veri«NÍád<é«l  «iMtaée 
4ee  ioscripcibaéá^qeíé  M.ke}ati'e«4éá^4óé  lápUhi«^4dl^i<állee  A»-- 
4iw|áM el éfedioila ^etrMmtitMStt dé os^er  fántadaff  j^-iie  él^- 

cal  pidas,  daba  claramente  á  entender  que  se  pusieron  ptír  yh, 
'^'jensayo/y<:oii  t|  úBea'de  tifa«ear«i(»r<sa  de  Itti  taisMis  el 
dictamen  de  los  inteligentes. 'Qtsb  tto^d^bíA  aaffisfiíMral  Eicé^ 
lentísimo  Ay^untamiento  de  esta  capital  el  juicio  manifestado 
por  el  piíblica^clei  peHoade:^  ^a^ftiliidb^  ^ft^^ésle  ilustre 
cuerpo  acaba  de  i«¥Íiav'^á)Ds  Itteratoa  «(MiBofes'i'  que  com- 
pongan las  que  les  dicte  su  ingenio  y  patriotismo:  determina* 
eioii  jaodablev  y  iajúnieá  qúenpQéde  aísegmir  el  ¡Miél^to  ea 
«na  maéeria  mna^  impeviiMUte  á¿  hi*  ^me  4  ftfatera  vklá  |)ifM^ 
«e,  >pi](ef  iaiés  •Bseéipd«irn<{«irieai)iobKeidB4  J-.p^tM»Mth 
bomm  6  desacradiían  petpe¿«iflM0njtr4a'JhiS|r«Mw  y^^r^^ 
^I  siglo  en  que  áé  escriban;:  iFaha  ¡solo  íqueiqoeHa  á^tbHdiA 
sevi^ottdfi^iea  con  igH«I  cofvdopa^y  acíevio  «»  }a  i^lééekhi  ^  ík 
j^eraooaó  personas  que  faap  de  oalífiear  «1  d^éFico '  de  las  qtie 
^e  le  preienteo.  ;        :  I  : 

Mo -son  ineiiestelr  gniiides.'3oonodiiBÍ0Bao8'para  ebe'rence^ 
de  4^0 las  qoeboy existen ^adeieoéh' de 'un  defec«6 iJapkal  qae 
las  eooatifuje  hiaiMBuadasíd  "sa  óbjeÑ]i.^''Pal'^es(  elfSé^no  da<r  íe 
menor  raizo»  idkl  «ueesü  «que  por  eis^'>ni|rfi^  «se  in  tieáf  a^^ei^^ 
ttiar  en  Jameinoite  de  ia^f diñaras  g^ekcioneis.  lia  del- ¿esta^ 


do  que  mira  al  norte  se  reduce  á  dos  versos  de  Lope  de  Vega 
que  encierran  una  idea  grandiosa,  pero  que  carece  de  aplica- 
ción individual,  conviniendo  á  las  victimas  de  Mayo,   ni  mas 

ni  menosa^,:^¡ll^lílf»íW  h0m\^  pueden 

señalarse  por  hechos  dignos*  de  imitación ,  asi  espaiíoles  como 
extranjeros.  Dicen  asi:  .  ^ 

A  los  que  mueren  dándonos  ejemplo       

<u^^l^^JK^9t^4¿pu\i^rí^  sepulefd^Xo  teSjiliP  •  •M. 

Pensamiento  noble,  espresion  poética  y  feliz,  versos  llenos 

y  sonoros,  especialmente  el  segundo,  y  que  anuncian   una 

gran  verdad  (sin  verdad  no  hay  bettéza).  Los  varones  quefpy 

.i|9Mftrti<iGii0MLlAi|VÍitfuAijQmof  kmémmmkJe 

JV^MMffl"  í^i1M(B¥iQdQ  itbceipe|^«lb!rffvMe;ftí«qiMtlfliuMb- 

j^pi^Rt^  ^b6M0^6ni^  él/c^^d^Miñd»  «AáoMic4d%jáfMÍ«- 

1)  22^?.Ímc9Í(lckto'qwh,icQi:0Mfi9ndetfklIá  {iiQieüdel,  «^ Rimoofe 
JS#9¿PltarlWld^f  éÚl^mpañfM..^)  y.;  .lilni  eol  *,i)  oini^loii* 

9{tc:ilf  oi«ÍU9if  sQbse(e9tei£4mbai4Xuiatol|ai^  b  tof] 

-biiiim^í*-.     '  •íí^ijoifi'-.j  V  í.iiií):jMÍ  Tí  '  \-)ih  p'>í  ;iDp  efil  ijfigfior| 

jyVtffff^^^^^lfíHí^Uí^^^f^  áú  Ub  a4>kbaaq<n  Aurm  jaiaéeifi/ivaaie 
ííSdkftAftíl^fgP  4i*i^(íf(if iraemp  o^éa^^  aálehosfíiievas 
dftit^4c^^  ¿p^¿ti(i«dieKloo^rflí^jnrléqittq  «IgUm^cobcl  fisanil- 
IBMÍ^M  %fÍAip»l(»4)T«rtmJa.sl8inanMliaí)j^¿t^mq^>db 

jtf^áKií^^^^V^^^^^l^i^'^'^^^'^'S^  ^"^  90|v«oDj<he>qnaraBMNn5áp 
un  poder  extranjero  que  con  capa  de  amigo  tjttiliti  jéiqpddv^ 
SgifP9ii^ltii%oí^».íi  Í»stf90kimás}aUiehatfmoíO¿  '<bnd«d»iitQflMÍEte  al 
St^  S  Á}é»  é«^i'riMSf7iy4fcar6eeéflhd<ii¥iI!  Maflí«Njppftleoo{iriiie 
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los  reyes^las  decotistitucion  y  gobierno  representativo,  son  de 
^fecba  mas  reciente,  y  querer  aludir  á  ellas  en  las  inscripcio-' 
ues  del  moiiuaienlo  del  Dos  de  Mayo .  es  cometer  un  verda- 
.?dera  anacronismo.  Si.á  estas  consideraciones  se  agrega  la  que 
ya  dejamos  apuntada  ,  de  <jue  ninguna  indicación  se  hace  del 
gran  syiceso  que^M  de  eterf^tzar  aquella  obra ,  nadie  dudará 
djB  que  tales. .versos ^.n  in9s  que  inoportunos, 
,;    ;.Dir4^q  tal, yet^qoe  ^^i:^^jante  .¡i:dicapipn  es  superfina 4  que 
.<^1  $u9eso.as^9iiOrÍ9.á  ^tq^p  el  mundo,   c^ue  la  posteridad  no 
..puede  ig|iorar,Io^  y  4>or  último  que   bastan   pai;a  su  recuerdo 
las  palabr^  Das  ^(i^  Mayo  ^^  1S08,  que  en  letras  de  oro  es- 
tan  le^iilpidf^s  en  la  base.(^el  obelisco.   Ésta   observación  es 
, justísima^  y  Xífid^  Iftiqs  ^sff^y   de  cpi^yepir  en  ella ,  añadiendo 
..<\ue  .eo^ooi  tpip^i^i^ioB  le  sobra  jsl  ano*  Con  soíp  id|ecir  Dos  de 
,.il/<i;^(?!.qtaedaba*pei¡(ectamec|te  designado  el  objeto  ,  y  esta  ins- 
.  wpqjon  fuef«^n]L^i^e<:!)^dpra  de  los  mismos  elogios  que  se  haií 
dadcTsiempn&^á  .los  ^célebres  epitafios  de  Vaüban  y  /Furena. 
.Aqtiellas  tres  palabras  fojrman  un  nombre   propio,  solemne, 
enfático,  qui;  renueva  e^  la  memoria,  y  presenta  a  la  fantasía 
el  gran  acaecimiento  con  todos  sus  antecedentes  y  consecuen- 
cias, con  todos  sus  horror^  y  actos  de  beroismo.  Con  el  agre- 
.  gado.,¿fe  1,398  pierde  t^n  nobles  calidades,  y  queda  conyertido 
^n  )iQ^ .simple  fec^ft^.es  4^.cirt  en   la   parte  mas  prosaica  fie 
una  carta  familiar «, y  lo  que  es  mas  ridículo  aun .  en  una   fe- 
.cha. mal  inscrita,. pu?s  jamás, se  ha  estampado  el  día  del  mes 
con  todas.s^s  le|rji^  y  el  ano  en  números.  Asi  fuera  de  desear 
que  el  Esf^^fiio.  Ayu,ntaipiei>io  .hiciese  desaparecer  cuanto  antes 
t^B  desgraciaba  an^¡du|:a. 

,     Como  qiiiejra  ^fje^^tfa,  .pí^rece  que  su  intención,  con  arre- 

glp.li  la  fjual;&e  m^djtó^  formó  el  plan  de  la  obra,  es  que  ha- 

.  ya  (Jos  in$c;cip!pi<>!)es.q]u[,e  llenen  ^1  ^yacio  de  los  dos  espacios  1^- 

^terales  di|el  9|i^er{>o,cua|jr^9.do.  Esta  circunsfancia  aumenta  -la 

difiv:,«ljL^^ ,  [^qt^e  |io  debiendo  haber,  según  lo  aconsejan  la 

ranzón  y  |^^s.r6glas.|d^l  bu^P  gusto ,  mas  que  una  inscripción  én 

.  cu^joi^j^er  moffvji^enfo,  ,no  es  fácil  conservar  esta  unidad,  cuan- 

'  do,.las^(^la^j^a8  de^aue  aquella  conste,  bien  sea  en  verso  ó  en 

prosa,  han  de  escribirse  en  (los  lugares  distintos ,  y  de  tal  mo- 

'  dq  díspiiéstos  que  sea  imposible  feérlas  de  una  Veis.  ¿El  medio    ' 

Segunda  sáie. — Tomo  II. ,  44 
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mejor  de  salvar  esta  dificultad  sería  |)oner  la   in<icrf|)cidn  en 
latió  y  en  castellano,   ocupando  asi  Icis'dos  espacios  desti- 
nados al  objeto,  según  se  practicó  eo  la  real  Aduana,  en  la 
puerta  de  Toledo  y  eo  la  estatua  de  Cervantes.  Por  este  medio 
se  conseguiría  también  conciliar  las  dos  opiniones  opuestas  so- 
bre el  idioma  en  que  deben  escribirse  los  rótulos  públicos ,  ó, 
como  ahora  se  dice,  monumentales;  opiniones  l]ue  sns  [lartí* 
darios  respectivos  suelen  sostener  con  tal  empeño,  como  si  de 
ellas  dependiese  la  salvación  del  estado.  ¿De  qué  parte  está* la 
razón?  No  seré  jo  quien  se  atreva  á  decidirlo^  mas  ya  que  te 
ha  tocado  este  punto,  expondré  brevemente  los  fundamentos 
en  que  apoya  su  dictamen  uno  y  otro  partido,  dejando  la  de* 
cisión  á  cargo  de  los  lectores.  Empiezan  los  parciales  del  latín 
]K>r  alegar  la  antigüedad  de  posesión  ,  diciendcr  qx/e  "aunque 
bace  no  pocos  siglos  que  dejó  de  ser   vulgar  ésta  lengua  en 
los  países  meridionales  de  Europa  sujetos  á'Ia'  doTíiinációñ  i^ó- 
mana,  su  constante  empleo  en  las  inscripciones  piibllcas  detodós 
ellos,  es  una  prueba  práctica  de  que  en  el  concepto  geUeral  se 
reconocen  sus  ventajas.  Y  en  efecto  los  roas  acérrimos  defeif- 
sores  de  los  idiomas  vulgares,  los  que  mas  encarébetí  su   ma- 
yor claridad  para  espresarse  en  todos  los*  estílóá' desdé  d^más 
llano  hasta  el  mas  elevado,  desde  el  mas  severo' basta  'et' mas 
florido,  presentando  ejemplos  y  careando  escritores  de  'todos 
ellos,  convienen  en  exceptuar  él  estilo  raprdar¡(i,'en  'él  cual 
confíesati  que  ningún  idioma  moderno  paede Sostener  la  com'« 
petencia  con  el  latino.  El  sonido  rotundo  y  'grave' que  le  dan 
sus  transposiciones,  y  la  concisión  que  debe  á   sus  ablativos 
absolutos  y  á  la  carencia  de  artículos,  son  dotes  que  no  puede 
suplir  la  estructura  premiosa  y  embarazada  dé  las  lengulis  ac« 
tuales.  Dicen  también  que  la  generalidad  dé  las  géú'té^  áec¿^ 
da  pais,  ignorantes  del  idioma  del  Lacio,   ó  tiene  haticía  j;)or 
su  notoriedad  tradicional  de  los  asuntos  sobre  que'  versan  ta^ 
les  inscripciones,  ó  no  hace  alto  en  ellas,  como  suceda  con 
cuantas  cosas  estamos  acostumbrados  á   ver  desde  niños,  que 
por  extrañas  ó  magníficas  que  sean,  no  nos  causan  impresión 
ni  excitan  nuestra  curiosidad  (i).  Añaden  que  en  e^jo  se  ha 


*  •  •' 


I     (1)    En  prueba  de  U.  «xactitnd  de  esU  •bserracioii  pudiéramos  preguntar, 
I  cuántoa  bou  en  Madrid  loa  qae  saben  c^ue.  bay  una  inscx'ipcióíi  clara  7  le|^- 
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(Igi^tendep;  coa  preferencia  á  facilitar  á  los  extranjeros  el  co- 
npC¡Q¡LÍfa|j|lQ.^e  I^aís  CQsas  notables  de  la  nación  que  visítap,  á 
fin;^e^qfi^.|j^3pue.a, publiquen  én  sus  escritos  con  alguna  exac- 
titud 1q^  bembos,  las.  obras  y  Ip^  héroes  en  que  funda  sus  glo- 
rías: lo;Cual  fuera  mas  embarazoso  y  arduo  para  ellos-,  %x  se 
estatQ^pajsen  en  la  lengua  vulgar;  pues  ciñéndonos  á  Europa, 
qi:|j^á  í)9Íiabi;^  tres  sugelos  entre  |os  jnñuitos  qi|e  por  su  ios- 
ti^^cciqp^l^^a^atiempo  salen  anualmente  á  recorrerla  ,  que  en- 
ti^qd^n^odos  los  idiomas  de  sus  diversas  regiones,  siendo  por 
e^^^p^rario  rarísimo  él  que  no  entienda  el  latino. 

Al^^n  sus  adversarios  en  favor  de  su  dictamen  razones  no 
mejj^  j^qieries  y  plausibles.  Dicen  que  el  ejemplo  mismo  de  los 
roiuanos^  que  en  este  y  en  otros  puntos  se  nos  presentan  co- 
n^o  únjcps  modelos  dignos  de  imitarrse  ciegamente,  destruye* 
pore^  pie  la  opinión  contraria,  puesto  que  si  escribian  en  la—, 
tip  toda^  las  memorias,  leyes,  dedicatorias  de  edificios ,  epita- 
ñff  y.xle.n|ps  rótulos  públicos,  era  por  ser  e$te  el  idioma  vul- 
gar^, dei  ppis:  asi  no  tuvieron  jamás  la  extraña   ocurrencia  de. 
e^^ri^birl^s  en  lengua  caldea  ó  cartaginesa;  que  el  presentar  al 
pú.blicOjiMScripciones  con  el  objeto  de  perpetuar  algún  hecho 
nolabl?  para  su  noticia ,   imitación   ó  escarmiento  en  idioma 
qua^l  tal  p^úblico  no  entiende,  es  el  colmo  de  la  extravagan-' 
cja.  y  ei^  fin  que  esto  se  practique  con  la  mira  de  que  lo  pue- 
da, comprender    algún    viajero    que    tenga   el   capricho    de 
visitar  u^uel  pais,  es  un  absurdo  que  salta  á  los  ojos.  Añaden 
pórc^nglusion,  que  por  muy  difundido  que  esté  el  latín,  no 
esj^n^eldia  tan  general  este  idioma. cg^mo  el  francés,  cuyo  co- 
i]^^9Í miento  basta  para  que  un  curioso  se  bandee  y  pueda  ma- 
neiaí*^e  por  la  Europa  entera  y  aun  por  lodo  el  míindo.  ¿Y  ha- 
bj>á'pQr.  eáo  quien  sostenga  que  las  inscripciones  piiblioas  de 
ItaU^  ó  de  España  deben  escribirse  en  francés? 
.    '.pespues  de  rogar  á  los  lectores  que  me  disimulen  esta  di-. 
gi;íBStc|p ,  y  volviendo  á  nuestro  asunto ,  repito  que  la   inscrip- 
ción del  niünumenlo  del  Dos  de  Mayo,  puesta  en  castellano  y 
en  latín  j  al  paso  q^ue  conservase  el  carácter  de  unidíid  que  de- 

bfe  en  ln  fachada  priacipal  del  real  palacio?  Pronto  ta  descubre  el  ojo  inda» 
gadoíp  dé>  ^cmalqaier  tiagetro:  por  cierto  que  nada  perderiamos  cru  qae  n^  U 
descubriese. 
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be  tener,  retiñiría  en  su  favor  ambas  opÍDÍones.  Maá  ai  está 
resuelto,  como  afirman  algunos,  que  hayan  dé  éábfrbSrsé  éh[ 
castellano,  es  indispensable  conciliar  aquei  carácter  cófílá  dii- 
posición  de  las  dos  lápidas  en  que  ba  de  escu^pir8ef  lo  ^cual 
obliga  á  que  cada  parte  forme  por  si  sola  perfecto  sentido. 

Supuesta  la  condición  indicada,  qué  es  peculiar  de  ndestro 
caso,  no  será  ocioso  recordar  las  calidades  que,  generalmente 
hablando,  se  desean  en  tales  inscripciones,  asi  eti  úMen  á  tií 
esencia  como  á  su  lenguaje  y  estilo. 'Reá()ecto  de  to  primero, 
creo  que  debe  d^rse  noticia  del  luctuoso  acaecimiento,  diésig- 
liándoio  por  sus  principales  circansfabcias ,   sin'  ifesbender  á 
pormenores  que  son  propios  de  la  historia ,  y  nd  pueden  her- 
manarse con  la  gravedad  y  el  laconismo  del  estilo  lapidario. 
Es  preciso  ademas  no  perder  de  vista  los  doii  conceptos  qxké  él 
monumento  reúne;  á  saber,  el  de  padrón  de  uti  áuceso  nacio- 
nal ,  grande  y  heroico  en  su  origen,  y  nías  grande  y  heroico  * 
en  sus  consecuencias,  y  el  de  sepulcro  de  los  que  diéroú  la 
vida  por  su  rey  y  por  su  patria  en  aquel  dia  memorable.  Bajó 
este  segundo  concepto  la  inscripción  debe  participan  de!  carácter 
de  epitáGo  cristiano,  en  orden  á  rogar  al  cielo  por  el  eteiHo  re- 
poso de  sus  almas.  No  estará  demás,  esta  insinuación,  ya  por- 
que en  las  inscripciones  interinas  no  aparece  el  menor  asomo 
de  tan  piadosa  costumbre,  ya  porque  en  algún  elogio  pronun- 
ciado en  el  cementerio  hemos  oido  al  orador  terminar  su  ora- 
ción fúnebre  con  la  fórmula  pagana:  Sedle  la  tierra  ligera i  y 
principalmente  por  hal)erla  oido  repetir  en  el  G)ngreso  na-» 
cional.  Está  ridicula  afectación  de  gentilismo  es  tanto  mas  ri- 
sible, cuanto  ni  el  que  asi  se  esplica  ni  los  oyentes  pueden' 
creer  que  la  tierra  que  cubre  á  un  cadáver  haya  de  serle  lige- 
ra ni  pesada.  ¡Increiblo  extravagancia   la  de  preferir  aquella 
espresion  vacía  de  sentido  á  la  de  Descanse  en  paz  ^  que  satis- 
face á  la  razón ,  y  dilata  el  ánimo  de  cuantos  debetiio^' S  I^ios 
el  inmenso  beneficio  de  creer  en  la  vida  futura  y  en  lá  eficá-*^ 
cia  de  ios  sufragios. 

Otro  requisito  que  considero  indispensable  en  las  inscrip- 
ciones del  Dos  de  Mayo  e^  la  cautela  con  qué  deben  injdicar- 
fie  el  suceso  y  sus  principales  circunstancias  ,  sin  acrimihar  i 
«US  autores,  y  si  es  posible  sin  mencionarlos.  Esta  rétíi^clli 


\st  recotoiénd^rf  t¿zór\'é^  de  fjolh teaf ;  y ,  \6  qil^  «•  mái  ,'dé  Jii«*p 
ticia/La  gl(A*m  6  é^^6pifobfo  de  los  ¿ecos  liuitíaiíoí  nofjcíebenr 
ré^áét'^'tnó  tobHé  los  indítidocís  ^üeloi  ejeooiafw,  óimasbieití 
sobre  la  aulorícJad  qué  los  oí-déna;  y  no  eS  «oíifoiínie^'éili'*' 
cqtiitfétf  iif'^#<!i  pfudéírtta  lasliiilár  la  ¿fíiiriott,  ni  cátil^r  los 
T^ííéúxiñAtiíitDs'áévtti  ¿dbfefYlo  6  de  tttia  ifódoii  aiiíi^a  for  he^*-' 
chfa  áriti^ütíé'/óbrft  d^*iin  pÍ3*éi^  qtie  pasó  y'd^*  peráónaá'  q««'' 
yá  nb  étiJrett;  íferfbrliitia  et  trariscutso  d(í  It^itilaí  v'dD*  año»,'» 
dúicffifean'dó  la  ániáT¿i^t*a  que  derráínó  en  los  pechos  espafto-» 
les  éfúe^  átíló  áe   ínfqljidatl,   fadliíaí  qu^  pódáirios  utor  ^in 
giaii  ésfliy^zó  de  niia  gfenérosa  reserva,'  qóe  nb'dudo'  ^ábfl*án 
apibciat  y  agradecer  nnesiró^  viecinós.  ;' 

Lá  'falta  de  Ütia  modelación,  siempKé'bottrósá  pa^á  liib^^é'! 
sobrepon ¡6t)'d ose  á  sus' pasiones  saben  eivtplearia,  tne  recuerda- 
el  miserable  estado  y  mntílaciotí ,  si  asi  puede  llamarse^  'ié\ 
olro  monumento  nacioiial,  qbé  destinado  á  perpetuar  lá  itífe- 
moría  de  un  triunfo,  soló  perpetiía  el  desacuerdo  dé  Ibis  ^oe' 
le  erigieron.  Hablo  de  la  pirámide,  frarro   rnéiqniná;  qoí' ké^'' 
levantó  en  los  campos  d^é  Almansa  en   celebridad  de  la  vrclo-^' 
ría  conseguida  en  eílos  é  principios  del  éigló  pasado,  Gon&tni- 
yóse  en  el  camino  real  de  Valencia  y  Caftaluña,  y  tód^as  su«' . 
cuatro  caras  y  las  del  pedestal  se  cubrieron  dé  inscl-iptcfo^és 
en  prosa  y  verso,  refiriendo  con  la    nias  méndda  pro/fljidad,' 
según  el  nial  gusto  que  entonces  reinaba ^  las  ocurrencias  de 
aquel  cooibaíe,  sin  pmilir  el  númeío  ele  ¿dueños  y  ^prí&ían^^ 
ros,  «omb  pirdiera  hacerse  en  uií  (Vffrie  mtitttir.v Lo  ^ebi'  faW' 
que  habiéndose  ejecutado  la  obra  poco  \í?nfiif)fi  frés])'á¿á  díél  '%ii^' 
ceso,  cuando  la  eegneqad  y  violencia  Ue.  uno  y  otro  {>árt¡4<^r 
estaban  muy  lejos  de  escuchar. la  yoz  de  la  razón,  jjr   de  con- 
ducirse con  la  templanza  conveoietrte;  ae  trataba   de  traidores 
sin  rebozo  alguno  á  los  habitantes  de  las..proY¡naías  .que  bf- 
biflti  isegtífdo  la  paTCÍ«rl¡dad  deí  afchidu^^je;  De  esté  ré^lpéíóp 
que  era  forzoso  resoltase.  Ilidignaaos  con  tan  den  igra  ti  va.  ca- 
lificación cuantos  valencianos  y  calaWQe&  traasilaban  por  aqaeir 
éhtrí\m;  lomaron  á  sit  dérrgó  acabar  á  ptéítaí^  coií  ISs  íiVs^ 
cripciones  ]^  basta  con  la  pirámide  entera,  que  ala  verdad  es- 
tá tan  ruinosa  y  aesfigucada.como  si  |)of  ella  fauDiesen.ptAsada 
veinte  siglos.  Asi  estaba  ya  á  pocos  años  de  constrtriíh;  y  éf 
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qa«  eo  ^I,  di«  «^  o^nieoga^en  pin  ^  flebe.ii  la  qmiaU44<l,  d« : 
que  a1  nuayo  «mnino  de  Valencia ,  mandado  ^brúr  por  Car-  ^ 
lo»  m 9  se  le  dio  oira  dire<;cioo,  y  se.  qoedó  sola  en  jnedÍQ  de ; 
aquellos- oaaifios  á  mas  de  4ii|a  milla  de^líslaiicia. 

Pasando  i.  tratar. del  estilo  que  coo^yiene  á  Itftínscrípcior: 
nes^  pideel  boen  guslp  qpe  baya  de ^|er. lacónico,  gcate^  me-, 
sunidoy  desnudo  de  adornos  floridos ,  de. ostenlacion  de  aga^^ 
deza^  y  sobre  todo  de  jactancia.  No  fallan  en  .^fadlrid  algunas, 
dignas  de  imitación,  en  espiecial  entre  las  que  pertenecen  á  los 
reinados  de  los  dos  Carlos  lU.  y  IV^si  bien  una  de  lellaa  da. 
sobrada  margen. á  la  censura. de  los  críticos. (i).  Otras  hay 
que  adolecen  de  los  defectos  enunciados,  y  debieran  picarse 
para  que  no  fuesen,  como  basta  aqui,  eli>laDco  de  las  burlas 
de  propios  y  extraños  con  mengua  y  descrédito  de  la  cori^  I^a. 
puerta  de  Recoletos,  obra  que  creo  honrar  dicteudo  que  |y)f  ^ 
su  mérito  artístico  no  merece  ni  elogio  ni  vituperio ,  apenas 
llamaria  la  atención  de  los  curiosos,  á  no  baber  en  ella  nada, 
menos  que  cufitro  inscripciones  (a) ,  escritas  en  mal  latín  (3)  y. 
en  frases  tan  pomposas  que  no  parece  sino  que  se  pusieron  con 
el.  solo  fin  de  ridiculizarla.  Dicen  que  al  paso  que"  defiende  la  . 
población^  es  la  delicia jr  ^sombro  de  las^ gentes.  ¿A  quién, no. 
harán  reír  tan  desmesurados  encomios?  Y  aunque  los  mereció •. 
ra  aquella  obra  ,  ¿sentarían  bien  ,en  boca  de  sus  autores  ? 

(1)  L«  latina  de  la   Adnana,  que  dice   kabeíae   conAtruido  aqaet  edificio 
9kp€rtandis  hterxihus  ,  debiendo  decir  importandis  ,  pnes  mae  bien  está  desti- 
iMido  al  depdaito  j.  -  rebonocimieBU  de  los  g^neroi  qse  cnirán  en  U  capit%l,  i 
que  al  de  Jos  que  salen  de  ella. 

(2)  I  Cuatro  inscripciones  para  nna  puerta,, cuando  una  sola  de  seis  pala* 
liAras  se  tmr<>  por  bastante  para  el  magnifico  templo  del  Bscevial  I 

DITO    LAT7REWTIÓ,    INVICTO    MARTI RI,  '        < 
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'\i)    No«s  f^eil  comprender  loque  significan  las  receé:  A4  uáAtítm  SaU-' 
sídn0e  biolM»  I^na  puerta  edificada  á  la  swihrk  de  út^'cpj^yento  ea^h^a  origioaL*^ ' 
8i  dijera  sub  umbfáy  denotaría  que  estaba  protegida  por  aquel  edificio  ,  aun- 
que'tampoco  se  concibe  como   pueda  ota  contento  proteger  la  puerta  de  una*   ' 
villa.  Llamar  >at  caibino'<í  calsada  que  -e«  construjd  Síratum  ereetum  tiene  no- 
Ttd«d«  Prescindiendo  dé^^e  iS'tra^Mm^.  substantiTOy   no  significa  caqoíiab,  ci^ 
participio  pasÍTo  erectum  es   desatinado^   porque   el  terbo  cKÍgere ^   como  el 
castellaúo  eri'ifir  y  contiene  en  sí  mismo  la  idea  de  alzar ,  leraQtar.  Asi  se  dN' 
«•«.«tigirun  tentpUi  ana  tit^tna,  un  teatro j  pero  trigir  vat^aininOy'  mó  lo»' 
ha  •dicbo  nadie.  ... 
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-ir.  Fákátíos  tfiycai'  otro  puntó  q'íre  tío  deja'de«rfi«ecer  duiUi. 
''¿  íjÉt^Inscrípbiones  públicas  deben  componerle  en  |>rofta   ó-en 
Vtír^'6?  Si  paria  'resolver  esta  cuestión  hemos  de  guiarnos^  por 
^'M^ejemplo  dé  los  latinos, .preciso  es  cqnfesaV;q«e  tod9*c;'ó  cá>- 
si  todas,  se  escribían  del  primer  modo.  Para  hallar  con  :alg^- 
"ria'  frectíeticia  dedi^torias  de  templos  y 'epitá(¡as;;^en\  yerso, 
-hay  que  descender  á  los  siglos  medios,  durante  los '.euáltsíscy- 
'4iaii  enfipVearse  al  efecto  los  disticos  leoninos ;  coinb  sft  .^sénr|i, 
^'por  lo  relativo  á  España^  en   tocia  la  época  de  ¡nbéstros  vefBs 
de  la  estirpb  goda.  Desde  la  restauración  de  las  letras,  esidecir, 
~desdé  el  siglo  XV  hasta  nuestros  dias  se  encoentfan  ejem^'xlos 
'de'trno  y  otro;  pero  se   echa  de   ver-,  que>á  oiedtdat  qjoe.'le 
-'ibüHí  gfenferalizandó  én  Eu^o^Ja,  los  bufen  os  estudio»,  se  restarlile- 
"crá  el  anl{gat>*esttlo  lapidario  con  tan  escrúpulos»  oiisefvvanioia 
de  sus  giros  y  formas  que  llegó  á  rayar  en  pueril  si^nviltsmoy^ 
'     .'  BeseiríK^razada el  actual  siglo,  mas  quÍ2á  de  kn. conven ien- 
"té,  délos  grillos  de.la  iinitacion  llamada  clásica  ,' debe  en  áii 
dictámeh  resolver  esta  controversia  por  las  regias  ihvarial^lés 
de.la  razón,  las  cuales  no  pueden   ser  otras  que  las.qae  más 
directamente  conduzcan  al  objeto  propuesto^  Este  objeto  no  es 
'  uno  mismo  en  todos  los  casos,  como  es  fácil  conocer  coBÜdér- 
rando -la  naturaleza,  notoriedad  é  importancia  de  los  aoiOB, 
cuyo  conocimiento  se  intenta  difundir  por  medio  de  las  ins— 
cripciónes  públicas.  Las  noticias  biogrifica^  d«  los  bonábré^'  de 
cierta  celebridad,  qué  suelen  esculpirse  en  su  sepulcro 'las 'de 
puentes,  hospitales,  acueductos  y  otras  ftindáciones  debidas  á 
la  caridad  y  generoso  patriotismo  dé  algunos  particulares,  y 
las  de  otros  sttcesoé  do^gUal  cuantía,  es  indispensable  que  se 
i^^cribau  en  prosa  ^  porque  no  entrarido  tales  asuntos  por  jsu 
pequenez  en  el  cuadro  de  la- histOEÍa  .nacional^  solo  podrán 
contribuir  á  ilustrarla  eq  lo^  sjglps  venideros  con  la  relación 
circunstanciada  de  los  hechob  i  qu«  aludan,  y  con  la  exac- 
titud de  las  fechas  én  (jue  acáeciéróri'.'  Muchos  sucesos  historia 
eos  falsos  ó  dudosos  han  rec.tiacddo  las  inscripciones  lapidarias 
por  medio  de  sus  notas  cranológi<;aa>»'y  de  otros  nos  han  tras- 
mitido la  noticia,  qué  á  ño  ser  ppr  ellas  quedara  para  siem- 
pre sepultada  en  el  olviclo.  Cúalq^iief'a  que  haya   hojeado  el 
viaje  de  Ponz,  ó  el  diccioúsirio  de  Cean,  habrá  echado  de  ver 
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.euántoe  varoaes  benéficos,  euioloa  piíUfire^,  .«(fbcultor^  y  ar» 

.qaitectos  estimables,  4e  cuyos  DomWfis  po  (fe  cqqserTsba  el 

meoor  recuerdo,  han  debido  á  4os  rótulqs  lapidarlos  la  ipere- 

cida  eslimacioo  y  el  digno  lugar  qye  ocupan  en  la  historia  de 

las  arles. 

¿Y  estas  inscripciones  ,  se  dirá ,  no  podrán  cooipi>pai:se  en 
Terso? :^  En  verso  si,  pero  en  buenos  versos  no:  por  tanto  ^el^ 
,  prefertrseiel  lenguage  llano  y  sencillo «  como  que  sur&n  o^.es 
otro  que  dejar  á  la  posteridad  aquellas  noticias  sin  presunción 
de  ninguna  especie.  Versos  destinados  á  expresar  menudencias 
triviales  son  peores  que  prosa,  y  las  fechas  que  suelen  ser  ca* 
balmente  la  parte  de  mayor  utilidad  en  semejantes  memorias, 
ponen  al  versificador  en  tales  apuros;  que  tiene  que  recurrir  á 
una  algaravía  de  sunlíis ,  sastracciones  y  cómputos  extrava- 
gantes (i>      ^  ^ 

Algunos  ejemplos  pudieran  presentarse  en  apoyo  de  lo  qo0 
dejo  dicho;  pero  roe  contentare  con  la  cita  de  uno  solo.  El  cé- 
lebre epitafio  de  D.  Pedro  Ansúrez,  escrito  en  dos  tablas  so- 
bre su  sepulcro  en  la  catedral  de  Valladolid  ,  que  se  S4i|iotie 
fiertcneper  á  los  principios  del  aiglo  XV  ,  h\  paso  que  ,  atendi- 
da la  escasa  cultura  de  aquel  tieai}>o,  ofrece. uoa  muestra  del 
.tono  poético   que  conviene  á  una   inscripción  d^  ^díta.jpLisc, 

(1)    Biic«*rde  ct  lector  la  ocUva  qne  áefá  escul  pifia  Doa  AIoqm  de  ErciUa 
eo  uaa  de  Ua  islai  de  la  estremidad  meridional  de  AiWricá. 

'  C09  áoloa  dies  paw^  el  desfiladero 
El  aio  de  cíocaenu  t  ocho  entrado 
Sobre  mil  j  qnioientoa  por  hebrere^ 
▲  laa  doa  de  la  tarde  #1  poatrer  ilia. 

Es  esto  poesía  ó  mala  prosa  ?  i  T  que  diremos  de  lai  qutntillM  ^c  Juan  del  En- 
^  ciña  ^  ea  que  noá  da  cutota  de  U  moer  te  del  «arqnds  de  a^Qtilla^a  ? 


\t 


f . 


T  no  con  estos  contenta 
etta  maldita  de  Dios', 
irino  con  ^Tün  sobretienta 
en  el  ano  de  cincuenta 
y  mas  cóatro  retes  dos , 
7  sfad  por  nneiitro  mal 
^e  esta  circel  humanal 
roiércolfs  ppr  la  guanana 
at  marqués  de  San  tilla  na 

,  y .  gota  cpa49  M  Acjüí. 
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prueba  tambiea  que  1^  narir^iaa  de  los  ^porfl^ores  es'  nft^e- 
sanamente  vul|[ar  y  prosiíicii^  pues  á  tal  puot^  debilita  en  ía 
imaginación  del  lector  el  efe<ito.de.]BS;Coplas  primeras,  que  le 
perecea. obra  de  otra  mano.  Dice  asi:. 


*j- 


t 
\ 


Aquí  yace'Sí^puItatío  : 
un  conde  de  grande  fama , 
nn  yaroH  muyfieñalado^.  : 
leal ,  valiente,  esforzado ; ' 
Don  Pedrb.Ansiiret  é»  H»ma2 


y.^ 


íi.  >:  ^     .El  oual'^o6de  Toledéc  •  •       '•-  j  ,  '•« 


* 


de  poder  del  rey  tirano 
al  rey  que  con  gran  denuedo 
tuvo ^eoipre  el  'bra^o  quedo 
al  horadarle,  la^  iiaano  ( i  ].     . 

La  fama  c(eJos. pasado» 
reprctiQttde  f  los  présente^:.. t. 
^a  tales  sotnfas  tornados,  .  , 
que  el  «beniar  lo»  enterradcs 
es  ultreje  ¿  Jos  viyienies. 

PorqiM  la  fama  del  bu^no 
fatiga , por  donde  iuvia 
al  honradp  con  larespoela,  o 
al  perverso  con  el  freno. 
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Por  esta  causa  be  qi}^r¡^ 
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(1)  Gnentim  nsettras  liíitoríaf ,  <(««  aí^Bd<i  IXob  Ál<](pao  TI  j4«  I^éO!V.^b«l^ 
^ed  del  rey  moro  de  Toledo }  á  cujo  «mparo  le  acogió  hayendo  ■  de  sa  her- 
mano Don  8aQ<íb'o  II  dé  Castilla  y  oyd  en  tan  Jardín  del  palacio  cierta  con^ 
lera^cio^i  qM  .tdbrtf  ainnlo  muy  vcMrvül^tttvo  ol  mooaréi  riibrp  ton'' «a 
tttlido  8uyo>  y  copj^jcie^do  que  pelj^abfi  eu.y^a -ti  llagaban  4. dlfic^^irirlé^y  «^ 
£  izo  el  dormido^  Ti^ronle  en  efectcí,  7'Ff^  cerciorarse  de  one  nada  habia 
oído  por  ser  verdadero  el  sveSo^  fingi)!Írb^  que  le  ilkan  á  táiftdrálr  nná  máüo 
CflA  «n,9«p4^CpP¿0Ídji.>lar  íaÍoqÍ6o  ppr  D4o)Aldnifiv'lttmDí  qüiéta<  la^ñiano, 
de  lo  cnai  infiri^rpn  que  fstifaia  dormido  realmeale.  XUade  reptoaces.  f^  .c^-^ 
nocido  por  el  noníbre  de  Don  A^lonso  ¿i  de  la  mano  horaémda.  Maerto  el  rey 
Don  Sancho  en  Zamora ,  tUTO  grai^des  dificultades  para  salir  de  sn  hospedaje, 
gmf  iikM:.bie9  po4Á«f  Ñama»*  canltiAfrio;  .^0  logrd.venotk)aeoini<8«.ingdiiio 
y  raior  ql  «^b9)l^i^..QonJMr«^  An«»iie«|t..<  ^     ..  o  :     i;   \    ^  1 
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.    •        '  f      «qwe  {Vilegoneesfa  MXÍfurtí        i'  * 
'  ky  que  nosestá^f^scoaidido;    '.  * 
•      f5ja  casi  puesto  en  olirido  •  j.      •         »      í*- 

dentro  de  esta  s^|)o)iur8  :  •-  ' 

Porque  en  este  claro  es|)ejo 
veamos  cuanta  máneitla'*  <  . 
agora  tiene  Caíiilla    ' 
según  lo  del  tiempo  viejo  (i). 

•,'■.■     \'  ' 
G>mpárense  estas  copkcd  con  Us  ai^uientés  interpoladas  en  el 
lugar  señalado  con  las  Jinea&de  pvnios,  j-  M>echará  de  ver  la 
diferencia.  » 


'  í  •  *  <     11    I 


Este  gran  conde  excelente 
fizo  la  iglesia  mayor , 
é  dotóla  largamenke^^  '       i 
el  antigua  é  la  gran  paéate , 
que  son  .obras  de  vailor: 

San-Nicolás  y  btraa  taÍ«s'' 
que  son  obras  bien  leales « -     '  ^  * 
según  que.  de  ellas  le  prueba  ;^ 
dejó  el  hospital  deEsjg^uéVa  .   * 
con  otros  iloe  bospitalesl 

Tal  retabila  nada  tiene  de  poética:  es  u irá  especie  de  inventa- 
rio ó  catálogo  de  las  fundaciones  de  este  caballero,  las  cuales 
acreditan  ciertamente  su  caridad  j  patriótica  munificencia,  y 
con  él  hubiera  sido  mas  oportuno  llenar  en  prosa  llana  una 
de  las  tíos  tablar  del  sepuicírb,  Ocupando.  ISr  ipli^á  ^Ib^  V(?rj5<w, 
que  por'lasi^cíUeí  <fe  la.diqcíop-,  póf.  la^  ^yffi^j^^^^.^'e^ 
liiof  y  poyri  ú  áspera  enengia.eon  q«ie  ettárexptoesadiP  ei*pen*<^ 
aamientbf ;  sin^uVai^tríenté  eti  lá  qoinliriá  Wc¿í$'^  Aékn  en  et 
animo  un^  ikjfpresigp^  indejetll^  ,  . ,  , ,  „,,.  „;,,..  ,.,  ,,,^  .  t  .. 
Pero  hay  sucesos  de  tal  imporlaociaiy  célebridaé  (jiie'bíffi^ 
ta  nombrarlos  para  fecordar  hasta  á  las  hérsbñaá'de  más  llmf-' 

'  ,  .      .      ■       tí'.c»   »*»'  .'  .    ..:  ,  «.i'itíicX  Vi/      '.         •   •.    • . 

(1)    £•  e»ta  tm^imf-rnik  e|rt  de  \t$  «nteiitfttes  faltar  «y  t^^to  s  Wii'Sí^títiii 

éú  tn  el  ortginaL  To  Ui  escribo  t€ffmu^*éQnaéfÍtín^'itííj^^títíAÍe.  ^^','^'   ^- 


de'  MA0AA).  ÍS3 

taáá  imtlrilbciM  ii&  iiólé  él  ^litc^ ,' ^ttmsé  iSfrMffftfancjas 

heces ,  es  tébdjlÉli^  m  digñváe^}  é^  i%^erit  k^^Ué>  á'tddbft  i^^lfll^ 
Ibfio, y  pt)iede  leérsele»  Imi  )ibt»¿^  ^é  ejifttísatnetft^  y  ¿te'[#6^ 
f>¿sito  tratan  déh  máterra;  EV  Gn  dté  ]¿s  tíídMMtíñdéi^x^ 
se  irastniten  á  la  pbsteritiaci  se  dWig^'  f$í^áM>8'  á  etkkétvaY  iík 
memoria,  difícil  de  perderse,  que  á  solemnizarlos  de  un  mo- 
do digno 9  ya  como  galardón  de  los  que  en  ellos  tuvieron  par- 
te, ya  como  estímulo  |)ara  los  venideros,  ya  como  titulo  de 
gloria  para'  tá  uáeíotr  éñ  que  pasaron.  Asi  el  objeto  de  las  ins- 
cripciones que  hayan  de  grabarse  en  tales  obras,  no  es  referir 
menudencias ,  sino  dar  sumaria  razón  del  hecho  en  breves  y 
<  solemnes  palabras  ^  como  queda  dicho,  sin  afectación  de  inge- 
nio, sin  frases  pomposas ,  sin  declamaciones  ni  encomios  des- 
medidos. ¿T  que  razón  habrá  para  que  en  ellas  no  se  empleen 
con  preferencia  los  versos  á  la  prosa  ?  G)n6eso  que  no  me  ocur- 
re n?b¿úoá,  rtUéá  ífid  fcbítáfdgttí  íáVad^emtk'W'^d^áMi'éÁ 
tuviese  por  cosa  de  mal  gusto  el  uso  de  las  tormas  poéticas  en 
las  ¡nscrir)c¡ófiV¿  Tápitíái^ífc^r  ¿^  dejó  es- 

crito  el  dístico  (i)  que  hoy  sé1ee  en  su  sepiiícro,  esle  hecho 
prueba  áiíé  MerS  ftrt' ¿éiiéWl  áq^lefPá  dViít^itírri  c'ó'tñó  áüpdri'éá 

$M&,  pi^riida nos- Aígiao^  y. no  debeles  razonej^.pittd^eríiu  alegar- 
ae^en' fa^r-dé  ki>  i^i»';  ^eré '^ae' Umkéíé> á'  indicar  wn^  vbÍ9\ 
qué  es  Ta't^éTI^ífeí  con  q^LÍé  ¿e  |i^abatí:Íos  veíaos  en  Ta  ^^Wbrtá 
de  los  Ieckoimi9itt9i)i(0  por  k  arwaBÍa>métTl^.*,,€viantQ:.po|^el 
halago  de  la  rima.  Por. mi  puedo  decir  que  apenas  sabré  re- 
petir tres  inscripciones  en;  prosah(Wríasiji»£nitas  que  he  leido, 
cuando  tengo  presentes'  m%irtrtsV  y* í%<*'iftA  de  ellas  muy  ma- 
las, por  sola  aquella  da^ft^aff  }^Voroo^4s  se  de  Pedro 
Miago,  del  referido  D.  Pearo  Ansurez,  del  Tostado,  de  Eras- 
mo,  de  Juan  de  Mena,  de  Rafael  de  Urbino;  las  del  retrato 
de  Franklin  ,  del  cuartel  de  los  inválidos  de  París ,  del  teatro 
de  Aranjuez  y  otras  varias  (a). 

(1)    Mantua  me  genuit ,  Galabri  rapuere  ^  tcnet  nunc 
ParlKcnope  :  Cecini  pascua  ,  rura  ,  duces. 

(2)    Eotre  estaa   peimftaseme  citar  la  de  la  casa  municipal  de  Delft  en  la 
B<$lgica  en  confirmación  de  la  libertad  de  trastornar  el  drden  de  las  palabras. 


Ufiiiioi  qM>90;<y}iipe^  ^a  tp^ar^  1^(]$  rótulas  iÍ0lxm^p^Te^n{,a,4fiÍ 
Jí^i^  Mayo,  sino  el  de^eo  dQ.íqufl  Jloi^el^¡4o^.apldiPsdigftf| 
Mj[i9^itft>Ar^Í9iM«o  deja  obr^^^  de  lai  gfl«wl^ífaíií^.ol)jf u>,.j|^ 
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Uiit  mqa«riia.  Dice  «91  •*    ,  ,        ^     .  . 

Neipiítiam ,  pucem  ,  crimina  ,  jura  ,  probos.'  .     » 

«    >      «í   ■    -  .    . .  .    ".       í  ;.  ».  "^     ■•    í  O  ■:>  (1)  '»'>:}f!)f)  fs  tí'ir) 

jMn  tTti:ficÍ9«iL  dialocftcjoQ  ,4f  Jloa.yArl'0s<r<e9pe£to^de  fm  f^i^A  po  es  conocida 
en  Ion  idiomas  mlgai'es,  dé  qué' teó|[o,  jiígana  nbticia.  Así,  par^  traducir  éatoJ 
eóV'Tersói  ^ir  «astef^nb  -;  ¿9  forzoso  éectí.  ^Éita,  diistí  'áiíJ)4\!eé'WkiáÍJti$'l  Má 
fa  'cenccK^m  ,  T^9ttga  loi.  ifiHfPfi. ,  gu^éa  Mf  ^Xf*ü  .*P«r4  ^'/ofoWíorf'jS»» 
e^bai'lfo .a^neslra  lengua,  m^sji^e  ten  sus  transposiciqnas  j  mas  dcsepbaraz|L- 

Íla  qué  «tras  en  su  sintaxis  ^  puede  sin  |p:aii  TÍolenciá  imitar  nasta  cierto  pan^ 
O  lá  i4di¿ad«  coustiptfecíoB  ,  domóse  ve  en  el  ingirf^e^epigriiiit;  >'    '  '\  ^b 

^  .    J  ftóy  me  conyido  á  almorzs^  '    '  '  ''       '"  ^"*  *     /" 

enla  folndií^dlB  Pál^d'-"    2'n:crí«)í  r>oHi    c'iíl   J-i-    J     ^ 
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vino ,  'Comid.  se  manchó.       •,  /  • 

urde,  mncí.0,  iin  p.í«r.'  "•   'P'    '')"  "*  i  '  ^  ' 
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-ijil  :í:<o')  ¿tí  *y.  í.*.j.  •,.«  '«^n/jfj.  sop  b^bilfiJí;'}  lhü  'íck?  e»íj<j  ,  o! 

oí   «v;;,   lofíl    lii!.   oLl>riJS(  ¡lio..    'H  oL    fill    noid   lo  ÍH'   .Ti  ?   ^'í.'.Mn 

[  •      ■        .  '  •         • 

09  oí  I..'"  .>[    '  ?.n  'ií¡  ÍH.I  .  s  ':ri\  o'i^:  t'    cj'  -;  :.•  \k<:'íií^  ;•  •    .;íip 

-C!ilir  «6cdfeiTde.  la!  asblaüorfi  y  irfttf  i^a.  gi:>í9mbi}ue'iág9V)íá  ab 

lipidie  lü  fiásidnies'qute  liM^baD^  y  de^l(»*ÍA<ieiii8e^jopue»toa 
l}i^¡i«f!€onitba^Q;^)Usqii^BCÍ  y  GOQ9oladbr.Q»>el¿y4igj$l.  niov^i^ 
{mifMa  ¿ntfaleetttftluqüe* ae  .vá  d¿$0nrQUat|(4d,iyJa/^o^brúo  cJI  « 
({«i^  ]legli¡iial^bQAa>«fa'^e:.ié  baUff^  nAtipgadd  á :  susf  pro^iaá 
fo^ianlH»isUriirp^aQidtQn^.ni  e^íáialo  «^ !B.ÍDgi>Qa!cÍUae, yanten. 
iMeiteiaf^pAfbadojpoiripúénedi^dQjiidlif^^  ^y 'd^ 

iMaréiíifdnienitaBlo.^  Gim4)árefiseüaa3étras  déá  ¿pocaá^eoí  c|3W{}iar 
^|ueáadiK'áittre,eL  pefMa«BÍeajli,o;^.  Ulitfe^Íaa{ftfiiUt4.d  deifaibíbe 
pfiri»ausiAc(tosr^.  y.ie  >'V^á;'9^atf»tab)e)dRfeteiicift,'y :eln4fklaa^, 
»Qq)taiciao¡UBi;quGPGá€r iha'.bodlo/^IMo  hablai^emQaii.'dá  lar  firtftaft 
pfeidádüaaqhaiiim^ada  y  difobdída  ^l^nm  .lüo^iHe^oaotdiiba^ 
tií^  7lá»iH|üe^h;de^acia.y  p9rahfcu.'prpfttOi<de«dofcO^«ii|iiaff 
gail«i.flMaqbasiveoeitá  los  ie8O6(|iips^kl)Ufi0B  á  fjque.  acitMtiiiQL  el 
^ocfaDo  d«.4^  F^úf^'^  elpcng9»ieapif¡tiic^del{)actifd^,.^es€fe¡l« 
/MiiiDuq  mifestríá  y.ilaber.  €ainQioc;lrbbáift.aerÍ0[  el:|pca9finia6 
jttBÍiBütáiefO|de  iodos  los  periódiixni  qii&.hajp^.var80S(iipodi{ria9s[, 
yitfb8lei)iaBd(k'ppiaci{iÍQftodtyors0s^  l»«LyW(^ rJI)»3'luacíp¿hiw[ 
dAsdci)^ae/fiie  bbré  .b  facMta4id9Ei¿efl«ri3^M^  c|^^l«^jbf| 

BUqoft)  ide^§QIiiohtO|r0f>l:e6éfi^ititivo^  ao.^ta;  épopa|;  ty/  sf  mtí^J^ 
tiend»!  sab^ágin^síáe  <M9coa*fahi^n  rrep^tnl^Ód^  ^los^aiflí^u^l^fi 
8adi^ak>^9o¿.iniimiidxKarcp»  i^^  dqgi'adAdp^éila!  ito|[m^i^!'0M 
elrbai[:|siisEÍs  ea^iBCHoeatos  de  coQTpkio^  <,efC(Hkttatí^9«t  M^^ 
biéqBlp6(-¡ódÍQafihe6cFit(iB  .ooo^todaí'^  f^rid^ra-íyij^elftb^^^g^^) 
(dgmda'^é  W  n»a^/a^6eát«^d$9:  frt^i^l  exir9flífréi^id^i||g]i^|ii^ 

Viérase  alK.,  y  iw^ípuéde  o«ihr.d^,;je)jr^Pgrfls§L.qu^ieH¡fift{b. 
vA»^adidi.8abei!  s^  iialhecb^ii)^  .en»  Ip^ifecio  ^o^^i^iiiJ^iS^a- 


4$6  .WlFitrA 

lo  9  pues  por  una  fatalidad  que  parece  propia  de  las  cosas  ba- 
manas,  siempre  el  bien  ba  de  ir  acompañado  del  mal  que  lo 
acibara. 

Hemos  llamado  ramo  del  saber  al  periodismo ,  y  entende- 
mos por  lellaüel  s^b^,  poUiipo ,  pi)^.QÍ  IqJtlígrajlftfa.  d^  j|p^  Jp* 
llélines  en  lo  general  puede  merecer  este  nbmBré,'n¡  los  pe- 
riódicos devorados  con.avldea  port^^büco,  y  ocupados  de 
'la  política,  han  podido  escribir  de  artes  y  ciencias  artículos 
que  no  hubieran  encontrado  lectores.  .La  prensa  periódica  en 
EspaSa  puede  asegurarse  que  ha  llenado  su  misión  en  medto 
de  ia  eferte^eéoóta  d^  UB'{i«s»biies*,7ÍlAÍ'kubie9c:  IteiMdoiiML 
jcLT ,  'si  \m  lej^es  hubieran  stdo  «laa  eficaces  piera  i^qirtiiiir^sitfl 
esoesost  En  kiMha  <ie4o6  pavtád^a  d'  |«bmÍU^1i|i  mccrntrnip 
siempre  ddfetisbret'antmoeos  que  le  s^^atenhen  ^  rtaokMif^fi^i 
Im  faabvdo'^iefi  bá^a  eseitadó  á  los  ct(qie¿iM  yki  ie90ké¿1fl 
ka  Vbfdo  tambiea  .qUm  «atbeñdsmsifte  «ha^id^^adjjdp  él  év p 
den  ,  y.  'Jpe¿id6'«l  oá6ti|fo  decios  ovimnuAeft^ ()  oiat»  toéosileá 
ag«nt^  qué'  deben  «MMribvir>íjaL  afiaifsaM^eDtadbligialuerad 
9«|)Dt8)snSat¡ird  i^«btesen  Ikaaüo^iianKr^eñ/so'wisioatDil  ^ 
oüroafna  él  catado  actuall  4c,.ÍM  ooewv'^eDoa.boriwiios^tii^ 
Tox  éaipaüarifiA  '«1  iuoúre  de  una  Taookad,  qiiebiááruaaé^ 
es  la  npias  íúevu  deCsosora  de  las  Jibeaiaües.  públioa^ifil  ptf^ 
ri<iéi^aií»i«tr^Bi(Mfla  aíenetjyft  afijada  m  sueltepcnandpbaeioeiiii 
paz^4;nando'  aeU<isifgupa  ias  pasiones  y^  balmpBdfs>«iüo8  qúis 
aotaaliiieiKe  nos  divideiiv4leB£i|W8eeeráQs.  como  desapawcNliraíg 
«n  airas  páatai»trIaspubiiqa0iaijm!t|¿é  )ail«graiifi^;|>aarfa  MKfm»' 
dar  'Olas  gtie  lüeifua  la>báoanihoíib>;  sübsístbián  ios  paatido% 
porifíii»  au  muopfeaarla  li|  moebie  del  sistema  aietuyaiiagtiMaj 
jMroiaqbskíirán  ioa  paatidos^legitinóios^  nfibsiatjri  ila  'iipoiicíoii( 
peíi^  lá  opoéiciim 'de  diseixsim  ^  ad^>i»'opósÍEÍda  eonvov^ídibwl» 
heobos'  y  eo  fpto¥0caciones  crimínaies^'^.paríodlsQd  en^Bopiífl 
Ba, 'volvemos '4:  deeit4o,  podieá  ¡tmcMs»  mtefar^tígQn'.pitiim 
brilla  con.  el  dalos^datfaas  .pueblob  t»^ljzados^.4mandop4áeMpbM^ 
reaeati  loa  lunares  que  i^Mipanan  y  las  eatt8asiquerlas^|fradil« 
duee»;  y  tAíeWtras  siga  ia  aflerveséeocia  «n  los  ásiñios  jfmtw*í 
rifáetdtt'W'Iaéipiasiooes,  deAsier  ee'de^ias  I^fce  y'^del-gobierioiiii 
el  tUitídrarJíUi'^itialoaietÉfcios^  el'oastigar  fiia:iBStravíó¿^  ;^/  t-^i/ 
;    Si't^aitfniíoB  de  la  prensa^  periódiea  á  'laii  publi<»cibéBS>4ÍH 


> 
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fdptiHiJfatías  ó  /dfeíipdmd«ff:fijo8Í!vftrem«ftdBo¡krieti^?:€uáfi  aven- 
,lliJ9da[<».4BÍHs)éfVNm>á'JaS'ia»tepióreBy  anaEn  mayor  númerp  de 
:fyiltííW'ii<ié  rensCái.  ¿j  fiíemánarm  -m^m.  í\va  y  se  sostieiiatf) 
-pQ9#i^idi|rft.de}qu0 leBCiientranfiíiaáfftioreAV'  aunque  ño  tant- 
dimi^n  ii^vd^d  >^ámod]obi^ráDV  p^raiepaéioon)  rá  Mnenlortevefé 
,fété0i¥  masigjBnvffalifHHlos,  y-  padáecan  quedar  ii»íd^.  réimbui^ 
oé<H  Jbt?tí!9bijoa;i!p]|eiBe  hioiesea»  Heinos^Hiohp  al 'práofeípiar  és- 
««te'MtioiiIó')  que  el^moYÍrnieato  kitelectual  en  España  no  tie^ 
¿nt^elaeatiaiula'y  fxitMéieeioiirifiie  pudiera  >)r  xbberia  tetier  «^  oa 
;4fMtQ  V  ^t^iasipubljpáfeione»  de  >algun  mérita^*^  ia$  ebrais  4|tiie 
fitlíBii  &  liut ,  finfaticaaen  e)  uúnieno  y  dalidad  db  dus  8U8oríto>- 
¿Bés(ietiaiÍ!pfb8S)pbdria[n  i^reBeptar  odmo  talesr^á  mu^faai^edprs 
^rstooasjqvb;  [K)ff!8u  taktfádíoq^  epavtféular  en  ila  '«deiedad,^ó'4Ü 
IWfifaiQfttdatcaQpleeides  ,*  tíeDeeífunáíiAeA^;  oMigadiM^^  de  ^cmif- 
-CKÍbeid'.ála  díé'iiaioo  denlas  loees  yüia  pwxf{imga¡c\oo  ^^'-Xosicp- 
,IH>dÍMÍ<e»(Dftnálii«k;,No^  je  vería  ;(q^UDar>  iéaitue-vllos  ai  «iinisrtix) 
dkt{lei£lahÍN!«IÍcio^>ofK^  á  las  ^bl- 

* btkilflc»|y:iaitaiil0d]'miienh»)>f«!^bfa^^  eécede  en. otros 

^^pm€9^íBOi&f3ma1!^!S^ú^  ta»^oda<inilicho¿igKfesnpolltÍDds  encarga - 
c^aAih\áe^'ímMáUí  áei^ádx»  toe'naQM»  eb  las^prityvmcitjs  cayo 
-gaUerod  Us«Mdk)éc9ifiidt^:rranrma >'))«}»bra  faoi'^^  vefbA  íos 

adEVl^'^**^^^''^^^I^^PP^^^^^'^'*4^'P^^^^'  eétadd'de  s^forlUfia 
sy  ku'iposÍQÍoiit4o  hi<e(y¿iedád  «debcfá  ^ánitibuit^cdif  ^  tift'oyi^  a' 
-pi^gBBniítíatritcmal  que  M  ^ri&cfi»'  y  :áU4ii«ñtiíf[  U^>[i^á^  d^^  el^ 
dfeoóddfc  S9eai^0ttfé87<$^íttiüiÍes.'  '  '  ^- '  '■  ,  (/ ík'O*^  ^.for-.  .':? 
^oKidoD  aMe'iMtit^W|iiH}eiiips  tn^tié  éíufmn  ^é\ó^\ú'tl 
-üoitradb  orioidéi«iisoctedad  e>^o^¿t)U«f«Qleí4^«IeTidáv(|^  fVü^ 
«blÍ0eJiM«&iiifQ^fit%''<fn  BóléPiíiñMT^t^^áfóó  ^é  mi-^^kiíf^  * 
IÍdiií(^  9Í  euy<iis  idod'4iijilfi^osf^tíblfoa^os  ba^a*  ti^o^r^^^^ 

.•4BKipro^w¿liC^f  Ojaíéi^'és^^  tmft^<S%f^  ti^ft^  Wrpd- 

raciones'  de  igual  clase,  á  pesar  de  que  no  desconoce<íioíi'**'la 
{•saQStoi)dft  benitos  CdV^^i)i6'timch6rs''t^delítan;'p  4^  ^^ 
-^aedacttgcé»sé  matfdjd  bfeyeéíoí  jr  bü^avé'itfívfadí'J    •'  ''^"  i'^ 

*■'•  '(S)'^Se  süscrílíeya  Valencia  eií  ía  impreñ'á  del  PíáWo  Mercantili  tí'ís, 
-écrié¿iiwrfj^'7'lÍ0'>f^im  aS»;  y  e^  la»  pVo^iucbtt' á' 24  m.  {W  tM*fS«.'tKi 
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r   'Machas  :^M' cautas  qtHr/llevaiiH»  indiifwias  eotiirtboyjii 

fio  poeo'á  que  no  leaiD  taflifreoirositeaVcoiivOjdie  d^aaarWriá, 

'las  pablioacioQes'  á  la^preMÓes  de  obras  de-biat  fiíi[)oviimeü: 

los  .'espíritus  de  los  csóritores  bo  están  traqqaUoa  {^aéMMh 

'jarse  al  reiexivo*  y^ constante  trabaja 'qhe  exigeó/y^tfi  algMb 

ló?rbri6ea«  i^orrenrouentra  después,  la  reoémpbiisa  q^e  meredtMnk, 

Dt  la  lodemni^aciorL  desús  gastos;  Peroá  p^sar  de  carecerá 

^proieoción  y  de  benericiós ,  venaos  beimpríifairse  y  colecaionai^ 

.se  en  Barcelona  las- obras  de  nofsuro:  célebre  JoYXLUuioveb'tiNaa 

l^ukCBa*  imprésiob  ;  pero  cuya  fofma  piitUiira  iS^r  nhegorMeo^ 

-misníia  ciudad'. sé  {íública  utiia..cdtcioti  ilustrada  del'Qoudtá, 

que  fii  éominiia  cotno  ba  empesadfo i. podrá  competÍFicoQ^las 

:beotx3s  eii*el^xiraojerd.;Veno|s  fwibLkane  eir'ltadkid''««ft'iiii(.- 

fresioil  deliGiL  Blas, taibbien Jlaslorada  ,-y  otra^moobas  «riÍMt^ 

que  al  pasoi  qi^«  soa;  «h  «testimonio  fle que  Y^übs*  ádekiotkaíL 

<áo4  admiran  por  la  sítaacioD  eorque  e§té  adelaiatoo^ «evificft, 

4ocbahdo  con  todos c:Ios'ol»téeuIosr(|»s¡b^si;iy)lÍfeTÍAddltf-s^ 

á-.cabo  lat  asiduidad  ^  Is^  pejpseveraBcía  »  y  la  ttíea>eVp€inn^¡Kf  * 

Si  asi  Bo  fuese  9  tí  el  irabajo' helase:  mejor  mBuneracieiÉf|^ 

mas  apoyo  t\  bueó  deseoí^  cóoíd  ee^  habib  deiMocr  ^úblüadipi 

.en  Ldpsik  una  hermosa  edioíonenrciíatror^lomes  dé  las  oótue^ 

dias  de  uuesirt  inmorial  CAi498Rattv«>A  jqnei  a0.liiibi€se<fa|pjio 

otro  tanto  en  EeipaRa,  jvMito  cqp  susdieiiiaé  obtoar;.  qiie^  ye 

6ncuentff(»q|estáa  diseminadas  y  con^tei^ida^  eii:.flfuméftiio^rvof- 

lúmenes?  ¿Cómo,  sin  que  suced)^A/lo«  mism^rea  Üabío^idie 

;piib|ii5ar/eB  Parta  la  >cpí.bqciom  o»  i^i^jM^oaBSt  Am^oaiis  asckí^^ 

^«aa^^e  nuest^ d|^  bi^forif^or^  antiguos^  j^mbderoó»,  ie..mm^ 

-tr^H  .mejói^s  poetav?  Fuer!^^'es;fesperar;quetaigyl«.ilia>easi!n«Ids 

obstáculos  qae  á^Io  se  .opónc»i ^boca;(fCQo4uélafios  la^)iil¿l 

adelanto  iiBitelectual  que  en  nosotros  s^rde$arfc41ai  a apesaroáe 

tantas  cpnirariadad<9Ai.y  el  >er  la^est^id^o^t  jtlveJBit'ud^O'iifuarf-^ 

tros  días.  í.  ')•.••-.'•/•„"       •[  \^>i'üh^-' 

« 

-.  ¿A  qu^D,  en  efecto,  no  Sorprende  el  ver  el  ardor  .y:al 
aprovechanitento  de. nuestra  juventud;  €(i^  $erá  la».glbi^ia«al|- 
gun  dia  de  nuestra  patria,  y  el  sosten  mas  firme  de  nuestras 
instituciones?  Abrense  las  cátedras  del  atcneo,  v  se  la  ire.acu- 
di F  presurosa  á  ellas>  y  dejar  mupbas  vei^^  ^Iclusilfue^ia  pa- 
tria le  confia,  para  asistirá  las  lecciones  j  y  cUf'se'fo  f^'Hlíé- 


'•J«Wii(';>!y'l«{N);';y'(lítfUtf»ir/ y'cdnii^ér  ésé^^ft 


W^hití  suave  ^bttbüdtf^  1§  tfi'^tézái^ótt  i|éb'YÍaékfl'ái'aafaál^ 

nMff  ásdbiaétéh  I)a^¥át}ár  y '^gérié^ósi ,  y  ÉftJeéfi!rd'.coVá¿6ií^^^iih 
^«bfia«6ttfe(fáál^aí?t^éí^«í'oefepyiá^#<í¡á4ofs  ejéítaplc» ',  éitfWtónií. 


-ISírVa'éa^éjéiííple  <íé'^iífavuloíi'^ot!^aSf-péi»Wbas'y  VHÍr^^ 

-y^'At'á  qué  itttkát¡dáh!>^bhiríM'f¿Q'úV^ñBít2M  \ 

<  fárd' ;  «üdtiH'ibti yétfdi/ia ta  .édfiít^i^ ' d^l  piüMoi  ^  'fifiíicipaP^ 

Segunda  ^//'ie«-»ToMoIL  4^ 


d9o  ..  |l»T|Pl*t 

.;.  pig^a  fstf^n^^en  de  á^i)9>o>^  1^,  jfffmil»Qpii^orrepcM.i|i^e 
,jifl  fdvierte.^^  Ja^íhiyifltftcf»  publicas;,  y.efi.^o^  Uf  «íl^cliatl^ 
(Za^y  á  paBar^de  la  azarosa  y  d§;^ich^d^  ép^fi|.€||iqi)|^..i|^VfBl9p. 

'-9P7  .&?"«r|4fn9ní«  .¥«l?l acción  Á  in^^irs<»;.adffUr«ml|»,lJl(4^r- 
^rYar)f)..cop  c^idado^mp  Qieyío  caf)9ii^o€¡9';dftrto;fmeat¡.OBt8 
.|\ol/tí<s^^  ^j>9,,^s  uqa  ttuaj^  M^id^^^e  ^^  9V<)i/99oleai«f9r.yfi.  Ips 
jgpí|-^ft|f^<^B,^aflfl^v¡d^  y  CJÍBjpudalo  4k^liftlWk4%qb|lia^ 
líllíf  Bírte  «l^íepuo.y.  el  j^iego  í|We  solo  fMfidílPi:ráipRJMr 
^  el  ^l^()^9Íid/5,las  hallas  leifps.jy  de  lais  ^^  í  .  r,  ->ondi 
..o.  ^  VvífÍP^Í/9  p^saroof»  4  r^gíon^  oías  ejffv^d^f.sjci^Hiqip 
.^  ?¡Stá  i  i^Ufislyo^  cuerpp?  JeiifUliy^,;¿qMé;pU^5^<^,ft4ií^ 
..l^remos  al  defioubrir^c;!  ad^I^oto  hjech9,^hiHVr}§§i4efliMi«9O0|8 

ríWV!'J?¿  e»,^  dfic\g^yu¡f.  fiiez^  y,  loci^  f«i  .S««^ WrÍ»6ÍpM?8it,jÍi<«r 

jplizfiqdq.cmii  Jíis  iiolá))ilff]ades  de  oUp^t^ffmgoft^^qM.sjg^y- 
^dp  e^  adianto  gea«rpl.4«!t^f*pc¡^da,4vy  m\il^^^^^án^r 

MS^.^RBVA^  .Ja : ^gíf da4 {fifpftíwla^  S^VíT^) ^  «ip«.^«»<3^|<fe  fe» 
«u«EPfíh^M4Bran^s,^^.5íH-ííft%^>^ÍVVWttólW 

^t9;;CWir;»)3«y8T^'flH»d«Z;  y  íÍSue».a,^fí,íRií^rp,idiOí|yfe^^Vrtr 

Ip^r^.^íf^asj,;  y  sm  su.^T^^yipi,p}iQd«  ,(}«^JÍW^6(m#j?ftaílMlíi 

.aiífe;.^fí.qHftJ^Jfopfijn^,!9Ma.yez,  y  puo  ¿MMitííedjV  Kl4fií¡A&8s 

i^Sluí^i'iWa^  ,í^bsí444Q:,  ta  ij^Wtwpi^dqo^^ljgi'^a.ísiqyM^i^Hl^ 

Jf3k¿J^4^¿l:  qae  |e  btt.í^.erMí^^íte  '^P .  Europa,.,  j}  i^i»f,.par^e  f^ 

W*fftí"ff>r,y  flH^  i^olp.i^^il^  Afi  .lrapq^¡í¿daí  paf^,fiAg:i9$^JMo 

jifijapip;,  JÍ^so|W^to8.9l»fl#qlo  fa^^fj)H^qié4Í^^  flftí^íft^í^Tt/jft^- 
4^1  l^er,«f*p  i»a*  t^<^  »ps:pftrg^.  AH.dimftPi^foA,  y  lisfi  !Qí>pp6ftfá 
*¡D  gran  trabajo  el  progreso  inmeaso  btelecU?;»!  ^|u^£Mí})df.ltt- 
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rificado  en  España :  recuérdese  y  hágase  un  parangón  de  la 
España  actual  con  la  España  de  20  años  atrás,  y  entonces  se 
advertirá  la  diferencia,  y  se  verá  cuan  distantes  nos  hallamos, 
en  bien,  del  punto  de  partida. 

Expresamente  nos  hemos  abstenido  en  este  artículo  de  c¡-* 
lar  nombre  alguno  propio,  porque  conocemos  cuan  odiosos 
son  siepapre  los  elogios  ó  las  ci ¡ticas  cuando  son  personales. 
Pero  examínese  con  imparcialidad  la  composición  de  nuestras^ 
Cortes  actuales;  recórrase  el  catálogo  de  nuestras  piezas  de 
teatro;  penétrese  en  los  talleres  de  nuestros  artistas;  obsérvese 
la  concurrencia  á  los  establecimientos  públicos  y  particulares; 
cotéjense  las  producciones  literarias  de  una  y  otra  época;  me— 
di  tese  sobre  la  actual  afición  al  estudio  y  la  marcada  tendenr- 
cia  de  nuestra  juventud  al  orden,  y  su  general  adhesión  á  los 
principios  de  gobierno,  reconocidos  como  los  mejores,  y  se 
verá  que  si  hemos  sido  cortos  en  los  elogios  que  hemos  tribu— 
taJo  al  desarrollo  intelectual  de  nuestra  época ,  no  por  eso  es 
menos  sensible  su  magnitud,  ni  ofrece  menos  motivos  de  una 
lisongera  esperanza >,  á  saber;  de  que  llegue  el  día  en  que  po- 
díamos depir  á  los  extranjeros  nuestros  detractores:  «Llegamos 
despu^  que  vosotros ;  pero  para  eso  en  el  camino  que  hemos 
seguido ,  hemos  separado  los  escollos  en  que  vosotros  caisleis, 
los  errores  que  sustentasteis,  y  los  crimines  que  cometisteis. 
Unidos  ya  á  la  gran  familia  intelectual,  contribuyamos  todos 
al  bien  de  la  especie  humana ,  á  su  común  felicidad,  al  triun- 
fo de  la  ilustración.» 


Gervasio  Gironella. 
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Gal  i.:  ,'.í>/.>i  ;i>jíi2  '>!>  '  '  .  .   í.  j      .'i  .'•..•i!  un     ;'-'lo..  <':fv.  >    iiíí? 

tt%s  fiKdáklM/7  el  f»»«&tigvi^f  fu«frka(  'tndf^fdM'catfdinb-qll& 

Mtá  cop '  n|aetQ^f^8¿s^ át^miií^isik'  la  ^destíddvi f|á¿i1toáét^íif 
geffiet^};  Todoiúiduce'á  «oiieer  <|«é'8c  ()aráv[A<iiM$^'á  M&^  oáM^ 
pañfll  poi<  hpitoibestida  <IbI  fueNi^  deSa^tiivl^  |)ot^^s«iilMf)biQáf&^ 
cw'  y>-  posiistoo ;  y  povqúe  ait'la<billmia6/>b ' fecI^MSif  i^l^^^ 
n^^estra^ardas:^  Gra^ves^debieri^  Mrpl«s-;t«Éidred\  >recelo«  <y"d^^ 
confiameasquei^itan  el  campoidedaptéfaislíóiii) eottftdb^to^^ji 
{M»e&tailii^áiiBÍido^a  <pie  hair4¿btdo''«blí»tar  ¡ái'lós^weiéi^ttlJ 
m(eettBnrs|»gid0'|atta  ipneriía',  sut^porvenii}  ya  y^íhi  dbjéfo  ;bM 
«aialModiá^úsioDé»  y<iV9tteliá6^t¿tor;iqíi6  }i|  ^brttteiM  ^ 
•ba  stt4>levádi^  ebQira»e)'giálMbi>adotyd!el  bl^lrtey  oci:¿8  git^^^k 
|Níriór¿8,  y><lo8  btt^u^lidó'ifMjipÉ^tidi  ^láe  «aútiaú) déUtffbtt^ 
gfaáráicow^  nafatTOi '  g^avrabfli  pa^i»i  «nbégnflea  la '  t{te)íá^^>j^ 
bíeni  ¡ae^echiiide  ter  i^fteai8tbiMpei(a  j^aiW'y)  aftéodiÜd  <5oíftía 
'ftfaiMhaodtl 'oincev  ¡«bá^iov  4f tt^  cornietlat  eiitHiñtti  ife  lá^vén 
'belioo  ,!iacilitaiíi«ii:  jfi^A  ttafibra-  la  Kntík  át  aqttiüá^^féi^ltflcj^ 
•Eai^lircq^cknpará  laldvtfl  mi  posesioti^bki  g««iii  cÍ#rrtl^(Hifi^iti 
lo  ¿éi9imlgth"B9jp9tio\M  y  i|iue  tibutioae/éiaa  i^ot\i46#£í>i#^(()i%biyd 
«fenoQittar.  )Agíi«rdaiiiiorvi(|iue^y^Q«&  Játtaji^ariítlsiA  te^^didilu 


/ 
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nm  estación ,  y  ojalá  que  con  ella  se  consiga  que  los  estravia- 
dos  reconozcan  al  fin  su  yerro,  y  sin  reproducir  antiguos  hor- 
rores, se  jicojan  confiadamente  á  la  sombra  del  augusto  tro* 
no  de  Isabel.  Un  desenlace  de  esta  clase  seria  por  muchas  ran- 
zones, que  hemos  ei^laoado  ya  en  las  crónicas  anteriores,  pre- 
ferible á  un  vencimiento  cumpleto,  y  á  el  p1rincii>almen te  cree- 
mos que  se  aspira  por  el  gobierno  y  por  los  generales  de 
la  reina. 

^^¡tmvta  ]ri.:iédli^ileii  y  {irepStáá  'U§^  acdiÜf^BfaMMRh 
que  se  van  á  desarrollar  bien  pronto  en  el  Centro^  en  las  pro- 
vincias vascongadas  se  hacen  tos  flfa^^ores  esfuerzos  para  en- 
cender allí  de  nuevo  la  llama  de  la  sedición ,  y  envolver  otra 
vez  aquellas  provincias  en  la  guerra  infeliz  dc^  que  acaban  de 
salir  como  por  un  milagro.  Una  partida  de  sediciosos  al  maír^ 
4o  4^ua  tal  Jl^gMina  i.  an\iguQ  pGxíisA  d^  Q(m^  CmUs.*.  apalea 
cío.  pr^aipan4o  ^  e&Ke  !^B,el  afif^Qtíoi^^  V'^á^í^t  ^  y  qwvtipbdñ 
arr.astrair'en  su;críalinal  inteéio.  á  aq.t»«llosYkabitaliK^;)i?a0-^cn 
vaQp.}r4taf^4?c<>nix)aver  y  agitar  á.Mn6s.ptt^Uosí.'qoa|«ofbaa 
d^  dcjnr  v<4utij9iriainentQ  las-  ^rm^a^,  eua«do  se.  J*ilUban  «a 
aiti;iaqipq  .mas;  vf^nfáJQ^  que.  abosa  par»  Jlemar  ad^»te;']t 
^QSUnfír  laa  pvrti|eo«K>nei  dei  {^íiicifié^  rei^ltjíe^^'y  que  por  ^^r^i 
lado,ta>i  <;QAl^l(>s¡y  salisCeciiioa  se  haUan'.en  rsíuv^estadó  t^*^'^ 
fi^  y^  tranquil^  La  sediciofH  fue  .i^cbdzadá  ewk'taioá  los^  poe^ 
blpsiCpnborvQfl^'y  per4egiM40SíjQSf«ub)iRvaflos  endoíksj  di^^eo*» 
cippf»/tuvií^^ii.m»yilMfgoilq^»a>(Ks0l'v(Br9e,  cayendo -W  masj^ie 
ftliQS|f|iift)aQ0&dct..niie^fasís9hlados<  Esta. t^rítai iva  iufipiioiríiQsa 
h^: yenidoiá .e^tn^rmac 'di»sr  bétíotaai tníipo^tantes;^ Ja.itiditfFaUíf 
ftd^ioad.de  amellas  pi^víiiieiasM.y.el.giTa;^  /empanoiquesiib'QaFf 
lar  i&e.enipl^  piira.I^n^ilbs^iefnueiíriotsnfla  cion^bdaÍ4iiii(y«i« 
pliso  fin  ei  Aieqsof  abljd  éooveftiof!d«!V);rgaFa^.  Ei  gk^UehAD^dcrl- 
bff  mfidiuq  sekiiai«c^«^  lá.jaifiartanpirf^jrLiráisaahdvhcia  de.ésipf 
^SiheCbo%:par^  nadan  lugarf  ftdr/jewt^pario'i.qatt  ser  aerear  dearr 
mv^e  aquella;  fid^dad  ^ty  qM^'fomanla  en  oifarta'  ma aera:  lote 
plf^tí  4to  is^iíMtiH  «ni^migoay  pr^wráadi»!  escatimáiióí. dilatar 
el.0iifi9i|>UiiM<«ii<P 'úe  ierestipuladofico  y^ei^ara.* Su  deliér. caBíar 
lat  iÁÍ9ia'«»i'ielj  bkn*  público  y.  eq  I»  atee^ad  «pié)0itp>4psgra«<^ 
^Í4da:  na^^on^iítene.iie  sosíegOíy;de  paa .,  y!d6sogFendcr;Vaar:déela^ 
^   ni^^jipf  aK  rasas';<liBü aedibíaeo^  y.  .M'i\)uno%  y  aobr epoansedb dbs 
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hacen  \iBñrÁ  áltératíás  y  (íí)iiíinóverlíaiUé  nuévÁf^péi'ó  todo''in'di-' 
c&  tjf&e' Wos  eáfttefzcñ;  se'  e'sCi'cllaí'íhf  édhtrá'lá'sdíT^áicaí'dc'lós* 
[ib¿bl'MVy  lá  coídurtf  y  templanza  *  de  láisráüi&n^^^  ^  '*" 
Política  iNTBRioR.=iL¡rf)olhrc^  'mVéwo?  en'  lá  áéiüallíáij^és^ 
tí,  dij^i^(Á\h'¿sr;  I^m4e6^  »;Cbngtíés¿^Ífc"lo8 

dipntiádbi  queVcábL  de  féttU&'se.  De  á\íí  se  <fi*¿e  geriéralmett\^f 
dÜe' Ba^'de  saflr  cf'ftnfHli  é^éV*  *a  T¿¿fíaf  afeaotecíhiietítóá 
grtyei\  fiá'  drf'prtóídir  niir'iáfgurt''íiértip6"k^  gotíeriib  'de  fe?á* 
nfádoo  dVs^l^tiicibdsi ,  yfcl  ¿•femedJb^'í't'antós' tímales  cótttf  ÍSlta^ 
bajan  y  oprimen.  Motivo  de  grandes  ésp^i^tizSi  pár^í  ¿íiid^'^  aé^ 
gt^ñúk¿  iciÁBteV'pdra  otros,  ¿ViiiievoCótigrésb  tíAie'fiji  casi 
e^tMtvámetite  lá  átericrori  ¡tóblíca  ,  y  «é'^ígirert^  tíon'afait'é^|Üil 
tctóft  sus  trabajos  y  ¿ésHmi^s^Tíffef'ííí^i'éiíl^s,  ^í^ 
elias'el  espíritu  qiíé  le  artíma,  y'ltí'cfu'g**de  su  síbtr^y ^'rffftóia^ 
jTufeaé'e^ipcrat  lá' diacíotí:  B¿  aí^ul  1«itá4odr'|irttÍ6lptfl'  'pór^íjÜ^ 
dósotroi^  daremos  tárnbreti*e'd  'tlu^é3ií*á  cráñííj'k  afgú^a*  ést^nsioií 
ihás' dé  lé  que  hem'cis  atíost'Amliradó/á  fá'partfe  ¿"n  que  hatííb^ 
méA  d¿  hs  se$iooí»Mií  eMé  cÉíétpí^.Wít¿i¿kflir: '  '  ^'  "«  -  '  '''' 
'^ -'  Ei  :i«  se  veríEír*  la  sesiorf  régfá  c¿n  t\  ÁifaiiÚ  '^l  terájtfffiií 
<5etoélá'  íík)pias*¿Bé  tari  augusta  irtítálátífcííi ,  yfüe^ja  iifi'ésfiétí-'' 
tSbttlb'  consolador  Ver  Vn  líúíiierb  tati  éótisidérable  d¿  ¿enído- 
itt  ji^/dipotád<tó ,  1*1  üé'óóii Vencidos  de  h  itnportanciá  de*  .ístj^'én- 
¿árgb',  hábiai^tóíridbá  ocupar  ¿uspéíéltosV^  Jiéláir  d¿P'no¿b 
fiéirfpbí^iué  habla  TÓfedládb  rfésát^ítf'^le'ctíibh;  íSS.  lílÉ  1¿^te 
na  Isabel  V  la  reina  Gobernadora  sé  presehtafo^n  éii  el  ¿IHn'l^y 
fliérón Yécibid^s'^óbtí' ^labí^cibnW  Vlt^iVimas/á^rfs'Vün'^a  hfü- 
0^08  visto  ni^oidb'ijn  s^méja'ñtés  beasíohésr  pár'eéia  dbe'ielia- 
bik  quejido  toxí  l/<^éRá'  ibVieátra  db  ácJttesIdVá' t91^ Vugusias 
personas  ofréc¿rltó'díi'^dte¿ígi^v5o'  rfe 'awteVtotóá  aéáacatos'^^ 

itfr^i^ilbsrátlU  U  ^'tibiiéhVdi'de  qüé^^é'  hdfpm'ri'p^l^i'^^^^^ 

élegidcís  ile^  la  lyacioÁl'^EI' cKsbtííso  de' íá  Corona'  prpnVnciád'Q 
Aoi*  S.  M.  la-RWna  ¿¿bérbádyte  virto  á  completar  ía 'nuWíca 
¿i'tisfacdon ,  y  á  pí48^i'áMVi'(»r¿peí;lÍva;dé'u 
turosd.  Después  dé  mábiiistar^3:k.  el  estado  (»  ^úek^'cor- 


\ 


c. 


que  han  reconocido  W/^er^^q»  4f¡4UrftJíSWí«(iN¿l>»<yi(|p8f 
prof  rew$  de  ía  pat  iftíci?bjt  ,.de|>iílft>,4  M.iflPtJíspfitf  sb|q^pca 

del  .convenio  de.  Vwgara  I  ^«1  »alory  d¡«cit>UMí¿«.8V«f' SRfJCTT'. 
cito,  á  la  ,deci;»ÍQa  dp  su  caudillo,  y, á. los  iesfuerfi!98/iL^.la,|be-, 
neméríla  Milicíia  «)><?iqual  ;,,?flaelujiQ  S.  M,^sc.5al^n(l^,,§a3¿í(ri^ 
mino9  precisoB  U,  poUtica  que  pana  el  tégita^  »Pf  r'ÍWl(jÍflri 

,  ;"j|[a]lá.odí>íp¡^<w  ^l^ntada  (dijo)  K.«)?»;^d«f>,pac|fi(!^|p^, 
e*  ^ridispensabl&.lifipef  sepíir  ó  josjpif^lc}*  .lfl?..,V«ita¡ias.<jís!'ifiéí!. 
$mf!a  .CiOflalitucional  por  ^paedÍQ  de  >y<^  que.  ,^fls*?'>;í«»b!P-jl«j.. 
^el)^da  consonancia |CO|í|  la  GpnstitUjcioD  de|..^adQ4',djef  /jt^jif 
X.'??9'  al; Gobierno,, priéndfs  j  segufi^ades  á  ,1»  ¡«jfts^pajcijB; 
4el  ^r^le^  y  ,de  Ifi  púbJJca,  tranquilidad.^  ,,,  f^n.r.ii..,,  V  .¡.-.d 
j  .  «0on -laii.itnportaMépropósjt^oos  »er¿p  prea^utaqoa, jij^j^jofi. 
proyectos  d.f„ley,,  cuya  ^jfayeáí^^yf  urgeucia'  reconocen, (pjdp^^ 
TaW^n  la»  qu^  debep,poQ^r  d«  acuef49  M^/^'P^.t?^!?"?!?  P'lí?} 
vinci^I^ ,,y., Ifí» „^uiMaTOÍeii(f»  con  el  tepftf,, y„ef pírica  d^Jfe 
Constitución  yigi^pte.^.^^.qvif  corrija  los  defectps  ^u^,U  expg^, 
riehcia  ha  becbo  re^pnocec.en  ff  l«y.^J«ci^jral:  |^  <{\^4fii^f\^ 
cioiiipletainente  á  salvo  la  liber(ad,/lf3,jn)p{;j;{itf,.i>ongf  jt^iPr^^! 
sus  demasías:  la  que  atienda  4c  uas^  ve?  á,l,a^.^guridad!  jü^jgrrt 
nid^ai)  jdf)  ^ujtp  ,^.á  ja  suerte  d«L  .clero^  siq.QJYidar  ^jf  j^iste 
situaciop  de  las.reUgiosasye^flaustradas:  >a  fl^^.ljA,4j^  9!fS(kib 
nizar  el  Con8Íejo_dp:E;^Aado  para  qjjfi.sÁrjra  ,4e..luf  y  aj^ji^M.  *«» 
Cpíof;?;  y  ««leipas  |aí.  piedjda^  legislfti^víf^^u^l^  j^pl^p^  ¿^ 
ádmiqislracioií   <le  .justiciábala,, %rjn8  ^n^ci^ga^,  t^^  4^ 

ñor jipportapcla,.»   .  .  ,,-  i-^ir-i    .  '■  .')  ..:.•.•     !   ■  i.!),I  un 

-•'  "ife  Ss^i>d<?«e8  y  Diflíjtadosf.la.p^v  Í/IcJÍo)rP  ykimofhn 
ciliacion  de  jo8,^^^ppiiol|/i,yon  y  hai?,  g¡d^  si/^ijujj-^  1<,^  ,TR',^.-áft 
m,  ?30.razo,^,,I,a,pr;ó.vifj^qia  ^.bf^^fc/dí?,^^ ^k^F^'^ñVmil 
íando  el  lr|un^(;<{,  de  Rt^sj^^jis  MR|9^,v4:,''<tffi'l8f,S9n  «í'  GoQU*- 
nq  low  Iq  de.n,as.,q»ieAl9  901»  1[«J«str,o.,flp?Jt5  jf^leajtád,  y;a«W, 

'"".**9?. '.?^9«  «•?  9*?^'^.'fí'';fí^.'  »m?Mftt"?^^»<^hiHi>!  bajo  la, 
bafKjiera  ae'MiiConstitucj^  g^jc)  hetnqsjpradoi  bastaremos ,^ 

^:Íéf".í:  «"!}?]«?; ;?^,f,«Wl«?,?^.í>Íon¿íP,,á  U  consolidación  d^ 
W^íí-J.!  ?»•  IVaa^oc»  V*'??M'lr  ^sí/js. sO«  mis d^o^, estq 
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'égYrarda  fle  Vásdkros  ht  Nación  ^^  y  U(é  >  noMe  eqierau»  aert 
cuiiiplidisi.''       •*    ;      •      "  •'        ■      ,      í         '     ; 

'Este  dbciri^o  fue  'recibida  con  grandes  «dainactaiies/j 
SSk  MM.  Salierotí  del  Congfresd  entre  los  Vivas  y  kplaosos  d¡e 
iodos  los  concurrentes.    ;      '  •      . 

'''  'Desde  est»  sesión  se  pneder  decir  ya  que  quedó  marcada  fai 
fisoiioihfapoHlicátlél  ñtievo  congreso,  ¿io  snenos  4  los  o|of 
de  los'  observadores  átünios:  su  adhesión  al  plan  de  gobierno 
interior,  adoptado  pof  la  corona^  no  flodia  ser  ya  dudosa;  y 
ed  aquel  pian  estart'.consígnadoa  jos  priooipales  deseos: de  los 
hombres,  que^  de  btiena  fe  quieren  «ñire  noootros  amaigah- 
inar  el  orden  con  la  libeMád,  |las  prerc^ativaa  de  la  no)^ 
narquia  con  los  fueros  de  la  Nación* 

Pero  estas'  mismas  Cfreonslancias,  tan  Ullagne&ae  para  uaosi 
llenaron. á  otros  de  ira  y  de  despeqbo,  y  Se  empezaron  á  :des-** 
arrollar  grátidés  tetitatnras  de'oposiem ;  unas  ¡legítimas  eñ  la 
clase  de  gobierno  á  qud  el  nuestro  perlenece^  oti^s  ilegales) 
facciosas,  y  en  sumo  ¿rado  atentatorias  y'^riminaks»  Ni  nuestra 
postcioa  ni  nuestro  caráeier  nos  llevan  á  indagar  elenliüce  seof«í- 
toqtre  pudiera  tal  vez  haber  entre euas dos* oposiciones,  ademas 
del  aparente  y  manifiesto:' "pero  sí  diremos,  que  si  respecto^  da 
.  algunos  adversarios  de  la^tnayoría  del  actual  <j»ogreso  nó  nos 
atterértamos  i  raánifestariios  sus  defensores ,  negándoles  toda 
participación  en  los  esces^  y  atentados  de  las  calles,  xespectodf 
otrds,'  y  no  ciertamentíe' de  los  menos  hostiles  ¿  íra|iortatitesí 
crecemos  sinceramente',  que  detestan  con  toda  su  aliña  los  aten-< 
tados  que  Vamos  ligeramente  á  esponer,  y  que  á  ellos  y 4  los 
principios  que  ¿usVétatán  bandebido  causar  «1*  daño  principad 
Pero  deHodos  mfoáoses  indudable  que  si  4a  iepóeioion  leg^aly 
legiiünia  ooscf  apoyó  eÁ  la  critmnal  y  «eilioiosa  fiesta  se  apoyó 
ea  ai{uella,  como  ei'á  Datairal,^cioiéiitiolaán'utt'grao¿e'bom'^ 
()f4>miso  y  en  una  gráti  necesidad 'deviQjdicaeion  y  defensa; 
*'     Esto  es-la  qué' eh  4iue«t^  ^ncepto^nüK  faa  comprendido 
Bien  la  Ofk>sicioia  li^ítfeka  de  qúie  vamps  hablando :  su  coiif 
ducfa ,  ál  Yieihpo  y  deépWes.  de  la  sedirfott.',  ha  sido  desacertar 
dá  é  hhj^rtldeifféi  En  casos  setnejanies  el  único  ^medío  que  las 
oposiciones  liiéttefn  de  alejar  de  si  tridas  las  sospechas  de  cem- 
j^ki^ad  éh  lo^tlesdrdeneév  ci  condenarlos  m^  alta  a  en  y  pu« 
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gestión  que  pueda  dar  pretesto  á  ellos ,  y  protestar  que  deja- 
rán de  aeropottcáoh  legitima»  ,^<p  e)la  sf  quiferen  a^jar  la 
i¿dieion.;jd  Bioüa4  lalasQiHKl^^  Asíse  porto  la  p|mieipii  de 
1821 ,  cuando  impugnando  las  leyes  pr^&ealadas  por  el  minis-: 
tériby  fücaoa  'pfirpegufdef  alg4|p%f  4if)^«4!9i|.qo^  4^  aostcpiaa 
por  ««a  lurba  de  aéeaiQotv.qM  aA^aimou  contra  SM  c^fisti^-* 
«M. -Ln  opaaiaíM  famoncea Mrooó  U.priniera  contra*  aqneilo$. 
rr^maote ;  coaoeio  di 'terrible  ccmpromifo  «p  que  se  la  {tonia, 
<y  pibteafeá  ^ne  á¡  noiieripQ  ijesp4t|i.ds$  las.pfursooas  y  opiniones 
^ioa  adraBuriosvdqíirMín  4s;iaipugi^i:Ja;9>leyef  pr^seata-^ 
^daai  y  ital.vaí  ren^fMltrifii^  t^pi  sm^  idM<;i|irff^  ^,  po&ptroá  nos 
satisfizo  entonces  esta  condtMHaVy  ;ccfiei^0Sjque;ba  sidq  0^49 
«Mertada^  BUS  proÜabte  y  niaA  ^AfM  aI^  .a^yjnr  tpd^  spsp^ha, 
.^iMÍla  que  b»  seguido  UiQposiaipn  ncmalen  lo^  plpmps^i^coiH 
técíns ¡estos,  nii  /leaes  was  gt^^'^  yi  criqívinaVeai  qfie  aqii^los 
Ifiie  acabamos  de/nMBOÍqoar««nTComo  #d veranos  poUúcos  d^ 
la  ácCiaal  Oposioien^  pero  éwmg>  ad;versar^^  nqblcis  y  hanfados^ 
hemos  deplorado  fsta  condoclt » iSU^PS^  á  la  ve¿  á  &u$  legíti- 
maa  iateNecé,  ¿  Ja  paa  y  alsos¡figo¡p4b)ico,  y  al  afiaQ:^xipi.¡ieo-^ 
S6  de  lai^  institucipi^es  conatitiicioMJi^;  le  baceoips  tj^na'^advfr-^ 
iencia  mas  biee  eá  su  mismo  ii»ler¿s^,qt|e  eo  el  propi^^^uea^ 
tro;  pohpie  si  U  aaeion  llega  siquiei^  4»  u)%\^\3^  que  .los 
príncipe 6  mákimaád^  la  actual  Opftsi<4«An  f«vorfi|ceuó.#Iien* 
fan  los  d^sordeBea  públíeesi,  de  icvialqM^ra^  maoera  c^e  esta 
•uceda^,  Ja  Oposición  se  desoeaceptiHMrá  á  ^..^qs  jiiel  país  y  y 
se^án  muradas  lod^Srs^s agestiones  con  ^^^Q.^^^M  y  C019  rece- 
l4w  Tal.  vez  ellái  daisma  neoono^e  JMlpel  n^.qu^  ^le  han  be- 
-oho.  ciieitas  alifemi8«  y  «uabloí  .0M^rí<i,ei^,;ff)n)^per,  púbUc^^ 
ttienfe  coe.eH^Aigiieas  «eir»uMMcñ^s<  df¡l^i^r^^  j^x^,  ;iodo 
aWirle»loa  c^oa^ y  haceile  ooiK^t.  W9^4^M^.  Jferrpsr Ia  Clp?^ 
sicicui  se  quejaudíafia  ytfana<Érg»Mei»^ftt4A  4io«,tq49S  1"^  fí^gi- 
bl^la  aihaadooÉI^^de  4|iie;4tp(3ii4f(i49i«  }|ipr  piai;  |d^l  lérmiao 
ap«s¡oiiado  oon^tiM cadmía  m  ^^ííIí^h^  m  \m^^ 
qw  xjasi  lodoá  Joal^iHt  kbacW  4|py  k  jgfl^rr^,,^  |¥l«^Jlirr. 
i>e»,  militaban tanies  ««mi. £!•»{, p^QÍ4aí}ii  «WP,HÍfi.W  «?»><>, 
sea.Un  cierto  ,c9mo  s«to^4l|^i|Qs.{ir«(mfjle91,  ¿q^é  pU^ip^f^ria^ 
esi^desereioA  7  Que  la!«cftiiM.(V^Í9«^  Uar^  w  «.«i^msirh 
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mimes  de  disolileíoii  y  de  miierte ;  que  siM  pri act{itos  y  o<tA«-? 

dcictá  aleja»  de  día  á  sus  mea  «ntígd»  xadalidesy  y  q^  deán 

iro  de^  pocOfiUestpq  iaá  quedar  rednctda  a  déÉ  doeeoafs  dé 

afiéjaa  y  {[astadas  fsoí4>^»¿0i¿ef9  á  quienes:  ios  o^iii{irQQiis<>|j 

el>d^specliov  mas  que  otra  cosa^  batád  petnniooBor  fieles  i  tina 

eaosa^ Nqoeíinbaiisiooar'iaiL  con  gasto  Aúhit  qiMr  piidtc^£|ii' JiA** 

cerlo  honrada ineiiae«íií!ast  toda  la  juventud  éttá  del  lado  cénr* 

Hmno  á  ilm  0^p»áiaiaú'\j..mvaméé  \m  ¡wv^taúté  aUaádooa.  bna 

edusa  fOkt'6eg«raméofe>e8ta  calna  esté  ya^heñda  de  niuertB 

f  pendida. -^  Pero  tengaibos  á  la  nanraeite  de  los  saeesoé»  y^ 

en  elldS  veremoa  demostrada  en  gran  Bwusera  ia  verdad  áe 

cnanto  ácabatnios  de  decir.         <    .       ^  .    '     n 

■  En  la  s?sibn  del  19  «s  delaia  jpéoeédtrtf  con  arreglo  al  re-*^ 
gtamett^o^^al  dombrÉoiíenio  dé  las  coiníñDiies  de  etámen  dé 
actas;  operación  mecántca  y  de  meros  tesuhaécn  itiiniérieQs« 
iweapaces  de  oíret^er  el  menor*  cetnpér  á  deftatejii^  diácukk>&» 
Pero  impaciente  yala  Oposteioii  de  -askiníféstet  sus' tendencias 
j  de  provocar  incidentes  desagradaMe»^  presento  en  la  mesa: 
del  Congreso  una  preposición «  parfa^pMÍ  antes  dé  (iroeéder  al 
nombramiento  de  las  comisiottes  que  prerenia:  el  reglemenle^ 
se  pr^nntaee  al  Gobierno  si  sé  babiasi  8ns()ebdido  kb  elec^io* 
BÓs^en  aílgavaí  provincias  de  lá  monarquía ,  ea  ^ucf  no  huble«- 
se  guerra  civil.  El  Presidente  de  edad,  fuadaid*  eníiariículos 
expmos 'del  reglamento,  se  neg¿  fi  dar  Jectnra  i  «ná  pridpo-- 
iicioíi  qneéi^no  cóndocim  á  ilad«pd  tenia  po^  .objeto  retardar 
el  nombramiento  de  lai  cómiidoáesjde  adasvy  rómpfr  antes 
de  sn  examen  laabostilídadefrconel  Oobiemo.Inmiióél  senú^ 
Ofó^ag'a ,  uno  de  los  autores^de  la  proposición,  y  airinebe^ 
rándose  el  Presidente  en  lo  prescrito  en  el  reglamento,  insistió 
faiiiBíén  eii  su  riegalKa.  tíí tonteé  lá  Ortosfdtíó,  pof  01  ganó  del 
mismo  seRbr  Olóz'aga,  deqVáró  qute'no  (oniaria  jiarte  en  el 
nombramiento  de  las  comisiones,  y  se  salió  precipitadamente 
Y  qn  wasa  d^l  Congreso.  Este  in^cjdpnte  |[rave  a  los  ojos  de 
i^uclio^  que  le  covsidjpraban  enlazado  qpn  acontecimientos  que 
te  susiirraba  estair  ce^panos,  fué  mirado. por  otros  como  ridí-^ 
^«lo.4  ittp#opiode  hoaibr4!s.polítÍMs ,  «olocados-  en  cierta  po- 
niomm^jp^té  de  toéé»  médds  koMHftstaba  yai,  qué  la  Mioóría 
dbi'alMi-'  resuelta  á'ftd^pmrintdios  dé  optnicfícm  íottsitiidos  j 


tra&os,'.y  qué  'HÓ  veuocederia  iáoUmeote  dctüile'  dé  la^  cáúñtr^ 
eueáct«a«'Se  dbblgdiaiDbieiiieaioitcef «  qiie'ín  áuseoeia  y  n*-^ 
tirada  era  defiáitiva  vyque.no  Volvería  ¿  pvtaeotaose  paa  ea 
el  CoDfreap  v  •  prolditBniiá  de  esta '  manera  oon tra.  'Stts  acuerdos 
y  deliberaoionea;.  pero  q  ia  Opo^ion  no  ta'vo  ounca  est^  proU 
póaitoi,  ó  ftl  ^Al^^^P  al^ÍMovwj^Ietabaadoiiábieii  ipron^,  poes 
en  la  MÍdtx'  ihoaediátasaolrtip  á.odupa^ejl&iaaieolos^  m,..i* 
..    fiaipesd  lá-eáejoaa^reaiddeKáaieii.de  aelaayy  Uea  pro»- 
t0  8e^^8ervaroii:do9  «roufMÉanciaa'^uotabiesy  eatt^aftas  á  4a< 
verdad  en-^ettas'  áridas  diteusíbaet^-Prioierac  la*  OpostcSonee 
proponía  >  not^'preeÍBamente  détnoatfcar  «o  . cada  aetat  pai^liclalar. 
que  las  elecciones  de  aquella  provincia  eranílegate^,  aiop  dík-. 
mar  en  general iooiura  la.>lagalidakl  de  todatf  ellaa^  docUién- 
dólas traías,  aína  aalÍM  deexabiiíiarlas  y  de  oir  las  razottea,  |)l 
apiebíar  los  docuéiontoft'qa«(  pteseniasen  aiis  defensores»  Ser*; 
gañida:  que  la  galería  ip¿bKcar)toiiiaba  u»  iaterés  mayor  q«^ 
de  costunibra  en  4as  diacnkioMs^  íoterrbaiLpiendQlas  á  eadd^ 
monenUxy  sin  el  nieppr>|ftk«ilearoi,  oon-aplaksosiá  liiO|)osic¡oi|r 
^^ieeñkles  d^  veproliacM^isüila  MayoriV  biq  nDÍdo.*<á  los  recé«¿> 
lo^y  rampves^que  ya^lieiD^  ^mencionados  empezó  dando «uot 
carácter  de  novedad*  -y  de  interés  á  disensiones^  qnecn'|«ene^ 
ral  nunca  le  (lanttenid^,  y  á.aUnbar  y  a  exasperaras  iai^ 
mós  con  descedfiáooas  y 'sospeelias..' 

El  fi3  se  empetaTbn^i^  discurir  bstaotas  de  Córdoba ,  yifsn 
él  débate  aniítiado  á  que  dieron  lugar  se  vio  ya  desarrollarse; 
el  plan  de  ataeai*  la  generatidad' 'de  las  elecciones.  El  sesor 
Peña  Aguajro  hizo  vef  las'graves  coñsecueáotais  deésia  con^ 
docta.  •■'  i  '   •  !     .   .    -.'JM  '.  ,  ',.;  _ .. 


*j.  •  ,.'    .  •...,*' 


•  r  ^  joaino  ma.admira,  ij^if  j5f  S.^.^W  ison^rf  uos  ó.  otra  elei^i|>n 
bnbiese  «Igatia  redamacioik  ;^j^ero  sí  me  admira  ese  plan  jeoeral  ^  ese 
plan  vasto,  mediante  el  caaí  áe  nos  dice  sin  éesar, qué  estas  Cortes 
son  nulas  f  y  nulok  todos  los  acuerdos  que'áe  eÚas'er^a/ten. 

Son  muy  trasceodentatcs  láá  ¿onseeaenclas  de  este  a¿\o  ;  qué  puei 
de  miraráe  cotnd  isl  má's  iiéntÜ^orio  qué  se  puede  Ver  contra  la  let 
rundamental  del  fi^tádó/'t  si  né  di'^ése  ^>^qaé  serie^dé  ^slfa^tey  si  no 
htfUese  CórVé^?  ¿Y  no  dejaría  dis  htfberla«  si  se  péryfdtfese  qué!  cL 
partido  veBeide'eD;kiitie6a  elee*aral,  siei^nido  ^e^ijotlegateonr- 
te^iriiifesá  dieiendo  qa^-fs  ni:^»,  nd  sido  la  aMoci^o^ ^04^00  los 


9r  KAMiO.  S7t 

f  deteiMsii^oiMs  f[^«MMt  tomsiK  ^f^Mies  .por  Jo»,dt|iiiMi» 

|i^,«aIfa.«iUflí  eiec(;po03^' porgue  bfin  ff^fli^o  bs^aiitfl^ida^,,  7 ÜF" 
gQ(»,)uii  áído  destituidos ^i^ljj;.(|^9^(;^plfBdos  pdblicos  ,'  ¿d6  sacará' el 
pveblo  mismo  otras  coDseciienoias?  ¿No  dirá,  si  son  nulas «stes  eleC'- 
Clones  y  porque  se  iiay a' separado  á  ,upos  cuantos  funcionarioa  pubii* 
eos  jde  poco  o  muclio  ttoyujo^  Jo  serán  también  cou,mas  razón  aque- 
Has  á  qué  precedió' 'áná  d^nitudoii'én  másá)'  áqtíelt^  £''c(ue  j^redediif 
néV^fttámd  fórzoed  dd'2t|0'«^illdiies^  éé^gtiál  é  tüjustanúéCe  repara 
Üdd,  )>ár»  i|4e  iU^iéké  étimtí^mMi'hféoáh^  co4»tr«  lev' M^ttrallo^ 

<  'ío  iÉri(OT*qM  «A  iMrG^vlesioaBsiítttjrentBa  n»  hnbo  mi  sftlo  imdMdii» 
Jto  iiiiettr«A.flf>¡i»}in«i^  i.Q<i^'P<HP.s^C4M^Íaf  4aii  lai|ient«^left>^.jdednr, 
^^  d«  f  ttf  H^ilf^f  If d^^ndo  imi  4o^^ij^.r«||i|ecioi»aria  de  las  nnli- 
^•'^:l¿á'^.*«**^>fP'*''Wf1^'*  fb^oJutista,  jTj  4  la,  qpe  se  atqipperd  el 


f 

Í' asado  mas^qde  en  ninguna  otra  piarte. '  Efe  nécé^yrio,  5é%i*es,  ktttfiídd 
*¿tno8  atraveáa<)'ó  tiempos  tan 'difíciles,  ecHar  unMenso  velo'á  lo  pá* 
ladd)  eü  ne^arió'respefár'  los  Iwel^'ds  ^ORsnu^dd^'d^-'átttf  revoÍAddá 
«rldtfAMe ;'  eá<  tiee«ain<o<  no  \h\wer  k  vista  tíXi^/'^  livjr  becbe»  fgir 
ié^'JO&alks  débaalmlarse  atguiirefcaDeii}a^;a»élesk«D  bnentlionij'peíit» 
aw|«t»4MUiff|Bl*  ditf  <eUas  e»  pama.,  jiisoMe  t«d<i?de  miliM^^b^otoliiÉ^ 

,£!(.:  Kl^^ftaií  ^r.gfíi^e^  fif>nte^\ó  af.sfin^fijRíi^oAgfiayo  Wii>« 

4|U9  «]t«if  in^r ilMid^  GófMia  v  q1.  e^SpRj4ír|{MeU^:y^ia:(W:¥^ 
^<liqiaj[ei>4«»;b>9l^i#0  (n^dupidQ  J^iinul^iriid  Jtaxi^9<^fe^^  t^l^ 

»  de  37  rdeciael  orador)  ¿no  ha  sido  elegida  una  mayoría  ísuslI 
V  á  tá  áblua!  r  /nuéá  coíino  no  vlthii' Wtoncesf  tótiío' véídosjaho- 
>)  ra  ,  a&sptitaqa  esa  mesa  con  reclamaciones  de  todas  partes.  < 


»  ^iaitni  Dé  tMier  qiw  pwtiih  imIui  ;  pero  ¿  p»iJted  «stM  m^ 

•  fiores  creer  que  ú  peMHP  de  lo  dicbo  pbr  ub  iadMílM'  de  le 

»  oomiriótt  ,  que  á  pesar  de  lót  arguinetitoi  del  sefior  PMki 

»  Aguayo  «queda  resuelta  la  gran  duda  que  siempre  asaltira 

»¿  todo  hombre  justo  e  imparcial,  de  que  se  ha  interpuesto 

»  una  ¡nflj^encia  extraña  y  diferente  dé  aquella  (|tte  achc  pre- 

«siftífen  lai  elecciones  generales?''.^ El  ministro  de, la  Go^ 

b^irmcíoQ  y  «4  seSor  ^rmeodariz,  (pmaron  Ja  palabra  pÍK%  rf- 

^MUir-algiviM  ideas  del. orador;  pero  fueran  iii|irrTAi)iup¡4[)ps  osm 

frecuencia  por  las  demdsiracionesr  lurbufentes .  de^la*  jtfthwiny 

pábitcaí  en  la  qte  se  veía  una  «oneorveneiá'inasrmimirosa 

que  la  ordinaria';  yttn  conocido*  propósito  de mnbamanr  ik 

discusión  é  infundir  tétábr  á  los  nuciros' difMÍ«dba^  peto*  al 

Rechazar  t\  señor  Armendariz  una  idea* del  setofi-  Arguelles,  y 

al  decir  al  diputado  ppr  Navarra  que  no  cpiioina  tnils  dtí4is7 

tfs  que  los  que  estaban  con  los  arfaias  en  ta  m^no;  ¿1  dei^r-^ 

dei^9  Jas  Ypces  y  las  imprecaciones  de  los.  concurrentes  ii  la 

tribuna  fuerop   tales  y  tan  escandalosas j^  qi^e.  el  Presidenta 

wiMdá,  coi»|oriiM».:al  regUmeiMo  del.  Q>ngrft#o¿  qu^  loa  cela-r 

dores  hicieron  despejar  la  triUuoA»  ResiiiiéroiMe  abieriaoMiotOié 

obedecer  muchos  de  fea  ^conenrMnies ,  é  insiaiiondo  et  PaesM- 

danto,  proi»otnpíeron  oO  los  mas  soecea*  inisohbs  y  denucaiea 

contra  los  diputados »  entre  los  que  reinaba  entre  tanto  el  ma— 

yor  orden  yeooipoétura»  á  pesar  de  la  profboda  IndigrfíitioD, 

qoett  iFcia  retratada  en  lodos'les'  seHírbMiltes."LH'  mlliieíá  #«^ 

okmat  arrojó  pon  nkíoso  de  >  la  tribuna  á^ loa  pdMyrkadórdsyiy 

obteniendo  el  sefior  Moh  U  palafct^a  sobre  a^uel^'desagfadiibfe 

iooieento^  deolaafdtoon''ftterzB>y  onet^iá  ebmtá  4dS'fevinrÍMp' 

dmei,  btzo'  ver  Jos  lilneaiós  eftetosi  «jy^qoeqM^Hlasen  idipunea 

settMijanfes 'atentados ;  describió  el  t'aráeier  de>lésipiev#idoLr.qiio 

idli  yenipn  á  turliar  et'ófdeti ,  4;iiisnfiar'<''tds  dqiuf  j«dhsa>if)eia 

fineión  ¿j-  concluyó  pidifeodo  é\  Cttátigtf  de^ bSMMyínc^iaientadeo . 

.,.: ^?rS^A *, ^%*, qS«^f!».ta,.líeííhp  f^ffiAJL^^ ^ae  aca^f  de.^asur ,  y 
qne  llenará  da  amargara  á  toda, la  nación,  no  queda  ¡pipuné.  Nada 
}fim(i ,  n|  iQ/^  imponq  por  mí ;  pero  aqpi  mismo  né  oiqo  i  ar|;aiiot  de 
tttoestro»  dignos  comoaEÍelro^  r«¿^1ar  por  ^A  Ugiit4íadV''j^^décfr'V'¿& 
para  esto  paira  lo  qaa  bembii  abandonado  HúüHtok  Iroglf^éMEs»  j^M, 
ííhenáftér  qne  qnada'cio^db  de-imá'yte  'eM  'ai^éieV  f^Vi' ff^ffi^ko^ 


\ 


DE  MDtlD.  9^, 

dMt  cwttoiot  |iftif«  «iftágir  4  J^.  criniíiakeft  ?  SU  lof  ^«y »  X  ^^f^  ^'l 
cmMmwi^  ;89aiil9^  d«^.W9f  ^Vfs;fr^i|«oSy  y  péogf  n|if|  los  medios  par«,]ia' 


c^n^,|r«ipf|^r.,liá|[«sa  un  «jeo^plar  con  los  autores  de  ete  atentado^ 
j  ofirépt^aif  no  ^scaroiiooto  áb  bacion  con  sa  eastígo.  Xst  habrd^se-' 
fñyidad^piyra  dar  las  lejros ;  de  otra  manera ,'  señores  y  seremos  el  fu- 
ffnele  de  cuatro  malvados.  '         .  ^  ■  ^ 

El  ili^atro  de  la  <Siiiber|ia(Udik.ionió  eotninc^a  :ta  pala^a^ 
éUsot^na^ette  mbtÍTV  rrbclaeieii^  iin|)o||ta9ie9.  .   .    .  t 

I/-,  i..''  .t       .  •  .         ' ' 

Ls  trainqatlidad ,'  dijo  ,  con  que'  ,iáe  ht  tíonáétriáSo  ñn  *  eüte  ^néslc^ 

68  nna  prnciba  pira  los  iéñdréa  dlpiitiídos'de  qné'  tf 'Gébíérttd  IWlií 
inolWbk  para  j(a&ér  que  sé  preparttblr  éma  iriM^Én  Mn  •destfgrtdable  có-t 
mo*fi  que  acaba  de ^ócéi'Hfe^.'iEefM  toMida»  tnáailas  áispofieionn*  pt^ 
#Éf  deneai'gar  golpea  de  mtterl#  oo«|Uia-  ia  repmsaólaoion  nacíoiia).  '(F!i« 
Mlr  M«ln>w  ili;«na40i :  Bies.»Ímn.V  . 

V  rSaiaiiisv'lia4iffi4n  ti  iPiQn|aftia>  lato  .9l»•^el  Q^^mc^díga  la  jtr^ 
dfdé  lodo  4lptU|  mpasanU  sflciniie ,  y,  qoa.^^  pobíerno  aproyecba 
ea^/^uai^saio  y  placer,  pnet.i^  la  prueba  mejor  dé  su  Tigilanciá 
p^r.jfl  ^rden  público  ^^  y  porque  las  leyes  sean  respe ta'da&.  B^i  Üfadrik 
existe, una  eonipiracion  permameníe  para  alterar  el  ércknpubUóoíXik 
que  acaba  de  ocurrir  ci  le  justificación  mayor  dií'Iá  ¿ónducia'dét  '<^o¿ 
bierno.  ¿&  necesíU  una  prueba  mas?'PueÍs  b'émós  sábldsi  qt^e'es^ 
c<^ispíracion  es  perníáAente ,  'é(úé  se  ¿bnlpidt  á  íéálÁ  ^i^l  i^  tM 
WWe^ós  h^oníento^  e^^tfs  ifftá  qne  feiMiea;y^aÍn  einlMrgar>6l 
^Ikfrnofcton  l«1ey  e^'M^níftao  ha  aéljub  báair^pHr  noisn  allércíia 
|^úíii¿i.  Hemos  ennfermdíi  «L  ór^nn^  y  «9  bafi|09tqi|eK¡r 
ar.hiS)l0]rM'>>  ni  )a(43*<iiemEds  ,f  y!  a^lpel^a^p^  .no.  iafoi^  lipe.ncjv 
^. i  eUPa  medios ni^s^ (i^erlfcfl^  $l,.,fefiof^s,  I^V^B^ramo^i.  ,,  ,.,  ^^  i^ 
-^í*W«ÍM|lWl»^9rf»(4ipjft«ío?fon  las  obligaciones  que.  liin  to- 

^^¿»í!»r«  •^ii^f^«^W*^"í»*'*,f  disgustos,  sinsaWes  Íes  ocaiibisr- 
rán  sin  duda ;  peí*'o  los  compromisos  se  arrostran  ciando  .sp  sabe  qué 
bar  nnarNacion  isrande  qué  recompensa  con  sn  áratitud.  y'útt  4HfMb 
que  premia  anticipáttimente  i  los  que  se  saci<ifiéan  por  ek  * 

:  r  iDéapufls  .^t>vmo«  i«iíQÍ4wtM«j)ríeqp\icaqy^  Sejo^ 

lrgiteUfl*}.y  .el  Sr^  Mfl^ « .  ae. iba.  icalma^e^i^^  ^«^190  Qf^mif 
tAii&n¿iOláUtjgd  tofn^  la(pal|ib^i^.Effrpezó  &  &;  laqiealap^p 
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dfficilas,  y  «obaoB^  la-faha  dU  aqucllavCA^i^petaeida  >  por^ 
9.  S. ,  á  tanta  poquedad  de  dnimp  éémm*híkmk  '.  maftifttiUid* 
Tos  diputados...:  Bnas  palabras  tan  duVMi  a»  ai-  í|bw— ity  taá' 
impropias  y  est rafias  de  la  ocasión,  ifHlatVn  Ü  los  dBp«fad^;> 
cansados  ya,  de  oir  insultos ,  y  produjéVotí  «na  esplosíon  de 
Toces  y  reclamaciooes ,  llamando  unos  al  ordéta*  k!  isttiAtst  y 
pidiendo  otros  qae  se  escribiesen  sus  palat)ras ,  para  toMar 'láa 
medidas  que  el  reglamento  prevíene.1^  RestablecíJa  algíia 
tanto  la  calma,  el  orador  stlbió  á  la  tribnnay  ¿iá  espUcj^io*-» 
nes  que  satisficieron  á  los  diputados»  y-  laraiiaió  lascmaxoa» 
li^  aprobapioQ  d^  las  elecciones  <)e  Cótdoba.— A  la  salida^ del 
GoiQgr'^ao  barios  diputadlos  f}e  la  IVfayoría  fueron  .insultados  por 
algunos  grupos  de  albovotadocty^.i.qui^n  coiy^^vo.la  presént- 
ela de  lasi  autoridades  para  no  propasa.r«eii(  maypjes^escesoi.^ 

'Estos  acDDtecimieDtoa  prodojeroii  on  loa  nu^os. jdiputadoi 
de  la  Mayoría  una  sensacioní  (Nrafuoda;.  laa  reyelaeioaes  4el 
Gobierno  de  que' éfxistia  en  Madrid- ufva  tompiráaíboessenaa  y, 
jpermanénté  para  trastornar  ét  óiden'pébHtd  y<e(  gt^bieráó 
¿áUbleci^Oy  daba  á  los  suces<>siii/' carácter 'mayor  dé"^t*afle«^ 
dad,  y  los  elegidos  de  la  nación'  creyeron  de  sú  débér'ifedft^ 
certarse  y  provocar,  las  medidas  conducentes  a^¿u  seguridad  y 
é  la  de  la  Constitución  del  estado*  A.quella  jntsma  ndcíie  lo^ 
díptttadosi4<l  la  Mayorja  Cf^brar^ip  tipa  reunión  muy  píufne^ 
rosn  ydípiilaron,  áivariqs  de  p;i>s  9He«)brg9»4,pr^gjpioi|ir,ií  Jio^ 
mioistroilasr  acudidas ladtafptada^ \  el.firqii¡deojt^'del, C<^9gffef9 
se  concertó  tatorbien,  conM>  eraíoaio,  eokk  alQob¡eKti»,.|{Nira 
Tefar  por  la  seguridad  4«ios  dip«tsii)oai  'y  entre! olcaa>;«sedi«- 
das  qtie  sé'acordafofti ,'  fué'  poner  k  las  tamedtaeiones  déi  Coo^ 
jgreso  alguna  fuerza  del  ejercitó 'jí '^spós^íciotl  del' AjstiriiyPro-. 


ai  se  habian  tomado  las  medidas  oportunas  tadto'para  castigar 
'16¿  escasos  7  escándalos  del  día  anterior,  coma»f>ara* evitar  su 
^pet{¡d¡¿/n  éb'Io'  steceittó,  ^habiendo  eoiiteslado  afiíubátiTá- 
'tueAte  el  iÁinistro  dé  Gia^iaí  y'jtistioa  «^^pasó  «'^lá.  disciibidn 
de  lotf  'usaníbs  séajátádos.  Era  'tsvíi^\  d«-  «Uos  bl^ittctáflien  de  b 
cc^BíitsiM  étim  Ük  ekdéféttés  tk  Of iedtr;  7  i  P«mc  ¿q 


esta  provincia,  qué' coostaatemente  ba  elegíoo  cá$runas  nlj 


no  de  baulla:»  o  tiorqu^  le. Fuese  urgenie.  presenfarrá;,  6'  p6V 
taita  4e,i^AP  «y.de  .OfrtRe^:  JfaUal)qf]|.^n  c^las  ^TecQioues  lo^  dos 
§rMd«s  m|MJ^<^*<loicíecl4rá9«Í9o;  H^^^  de  lás  9utp- 

rkiacíest;  la  Hd^iida  áe  que  los  ^elecliQs  repreá^p^iiB^.  t)¿lme^.«¿  ¡I^ 
opifkioit  pelíficaqueea  aq^ifMá  iiuslrAdaprQjNii^ÍA.|^egk>«íHq4 
I^s  "mislitos' parfíAaslod^ áe Ji^ OfiMdipv^Tbabüini  hñohu  jusücia 
á  tk'  hnpai'didlldád^é  Ias1l«itoridiideÍP  polbiéa'y'mtl^arí  hmii 

violentos 

esta  misma  opinión  ia  distinción  y 

primera  en  su  tiMldidatura/'P&ra'«BU«ínar,;<puea4;iCdn|rfti  la 
SdfrireétB  coft4íbi^li  ¿  éi«á^)fd«n0Sler  e«qwefisdéf*  <ioii  laiJ&qHHatíoá 
Prsíyinisiíl.^esdeéir ,  oófli iiii«|iff»torUUd  estfleialf|i<entt ^ pop»*» 
kr'y^pi*odHjci(yd0  ta^misdMPeieóebí»  que>lo8  dipuliKÍ9Aic.{^(?0Q 
nn»  eoí'poriídloo  ádbmfiís  ebn9ffU4p«t»id«  ka  peré^as^-inaa  9^fifit^ 
filblo^V'M»ud^a(jla^.é^i04i«yMitflb>de  la^provineiai  Pe«p  rósM^- 
9^  «Ifl^ópMMDne  á'^MiAriOjÉtlír^' ¿o. reparó  en  «lIcaoapQ  en- 4^  ^ 
htíoitt  ¡y  M  ai*flqó  dedoHadá^ 4  k  cboUend«v-^iAbrMt>iol*"Sr«^iSI»ll 
Mi0ttel  el  dtíbMe/  imiMi^ü^doj  ck  dtotiáMu  db  «lniin^i^iaktol 
pero  sin  sa^irs^  ftoiáimmfeBileidelia'clecQÍonei  d^^rQvjedío^ 
c^onfip^ó'  €ír(t^unskfibíélídMe  á'  ló  MtiBiolel  &^^£a&'í^ff^'Í(ir<r 
r«f;  y-  h  'diMDullon  seguían -I andida: <]i  dbsmayAda ,  bpom  fiigUelí 
ti>das  d'iyüétifafl'en  qiié'ie  ipat«|i  iisijBlos  laa  árid^n  «y  dQ\|¥H:» 
íiiieri^^»tn6>iias«  povapeat^i^es  de  »na  «If ecioo»ijCce¡iam>^cy9iqMa 
lá'O|iJiMic¡0ti^bábia<  renunciado»  á  la  anma  wMdi,f^  \áÍ  elMteío^ 
yWisimpiíéiv  y  ^«^  deieoa»)de<eTÍta^iioih  :acil8iKPfoifldt»|c(!«f 
di^a  Id^if  €orf'Sfea<|Ta]gfas;ixiecIattiaJei>obs'0QDli3fi^  )lgt,  l^alidad 
del  'Gmigresó;  á'lósK»A9Hoé«y'4lefp8ifts43daieiklaeíe9ntfea<^l;ij0 
ihnrtírt4a  iil'ikái&i^fMttMd^nd^  fi4n»' |ioc«ii  4w¿ 

esta  creencia.  El  Sr.  Caballero  anunció^  deadeilMgd  ««iMe^DO 
.¥.ria,cj^^lfl§,  " 
4f%iXi¡liDCbje| 

7}S0  Mbffcó.eniprobar^^etiMoá  g#ar»'4)avtaL€le  jW.;<»«!WÍp!q^ 
m  Ilts^ovtftéias  tío  eVan<i«"Mjfrefeíoki  ver4MleI}a^de  laic^ifliíoa 

'dia  dé  Kas  i|[eif«é^'fial9^'«Jéi«;1db  él  &^i«rnd^^ 


/ 


hecho  en  lát  últimas  elébclooei»  J  tánehxjó  hk  SiictítM  tfá' 
estos  tcrroiDOs.    '     •  •    * 

^.  Dijefl  prnici|MO,  y;  repito  sWa»  (¡ut  i  n^l  roe  piiUn  evrgis^¿t 
^\t^  HP^f^  t  J  BO  p^áedeces  relativas  4  ocorréocíns  paftíctaUrcs  de 
esld  ó  «l'otra  dtsU-íio.  Tb  creo  qa«  las  elecclunes  de  Oviedo,  eomótal 
niajor  par |é  de  las  otras' prorbefas ,  esHn  lléridas  de  túútÁé  pot  le 
,  iuterveecioQ  floleut^'y'  la  áias  aif^k  i|oe  se  be  hecho  m/miíá  de  pert* 
del  G'ólbiéfAO;  y  dfgo^^e  4  esus  eleceiooesi  paeaa  deestk  iMitaeni; 
si  de  este  *  ne^efi  bcMMiHiMio^  qAe  «I  p*fl«r  ee  entrooMlf .  y  «e  eohre* 

Ce  4  leeoluntad  de  ioefíeeMesf»  y  )]e#  tengan  á  ieatarje^  e»  esio^ 
eé  loe.^e  el  X^ohie^eo  deH^a^»]  enloiMes.tqáof  llorerenios  las  eeB« 
leewceeias  de  ^M  ma)«üjr;#l  Gobierifo  Kpfesen^t'iTo  ser/|  eoe  mea- 
fira ,  c<lnio.  ha^  diehp  el  Sr.  San  |figuel.  Yo  prefiero ,  señores ,'  el  aei'^^ 
Botismo  de..i|no  solo  al  despotismo  de  ese  modo  ejercido* 

» '  fil  tni^ieiro  fie  la  fGófaernaoh}n.'Se  Uf^MÁ  entoofn  á  «de-* 
ft^eHlb&'actos'diebtiobkrstt  y*M  «ofideKMa  ^ea  leu»  eleeoia^ee; 
soevovo  Ui'legUiéari  de  be  ^smooWoe  <eepe.didetf  por  e|  g/^biert 
no,  demoeiMiiilo  ea  coofoemídadiQMJftilet  y^eon  lu^rdcii-** 
cMite  oTfOs'-iitMmMf  íoj  aisteriores «  de  «fue  Am iQ»be  parle,»  eiiMí 
cjmeiiiuít^  el  mío,  laaaili»l>Qf«M«qÍ0li;  l«]MÍy  cOfneiMó  »I|^U-» 
ttias  d#  eetas^  0rou  lares  ^  y  tvfetó'lo^  Ar||««ieiiu>ft  (|i»e.ee.badisMi 
4  b»4¿leóoioMs  en  g«heraL£l  Sft*^  Piül  lodiQ  jenionces/U  pa?^ 
labra v'^<>^(i»¿  diiiaiaéo  elacib  pdniOeiedOii  y  .ao^ea  <ie  entrar 
c4i  tí  txéúktéf  de  las  aciaade  éo  fin»Yéil4Hb>««€jrey4  de  sil  del^r 
reeiiesiar'd  Iks  geMlelalúlaáeaaltgadaelofHíitta  las  eleocicmes  l^ 
daftX}ottiO'«l  disearso  db  este  seSor  dí(|)uta(Í0(fue<#  s^l^tiffl  algtt«r 
miíB\J{ariaf  de4a  Opo^ieíom^  el  i|aedió;pf)írtf^tO)4flllaii^9i4ci^ 
iiM|»iil^ graves  áuedctpises.sigiéteffpAv  paira :baéeffiifer<JQ  iilr 
fdíidáile  é¿  esiaf  aeosaoioii  preserftabtaftaeíatié'ljrilzoei  Hnee.  aqtrf 
ttf^cei^Biiijiiíadf  el  Sr^^PUalpeótesUndli  ^  que  b^bíartieiiead^ 
Ihbiiai^  íM  ^dmeii  <le  laa.  aciasldeeii/pioviiicie)  .[^ito  ^ue 
itoliiieádb^eide  aiaeadas  ^ea  (gelieial'>ie!dba;^  Usj.  ^leécifÍMS\  ,i<o 
kif6br\f0  'C^iffiífilír  GOD  «u  debes  déseéiMiJidiidoeajdelj^MdQ  aeh 
^ttalii)e  k^ettestioiiJ)  .-    i  ..u.  •/,  ..^  JH   .,--.n'. .      íj^,, 

''"I  fié  nido  d¿cir  á  btro  día  (cenl^i^  tí'kr.  Odthto'J  hoé-yá  'sé  fUÍ- 
lie  Cómo  se  hhbiáfi  hécUo  lái^WtédéiMeáV  lite  VtiVó  iés^éé  'Id  'lesá- 
'ArgO^te  ayef '  e]rp«ifobr'y'ÍiMyit'«éSAI^aBÍsue^  lé^^^^yyhiy  eT-seier 

CMUsro  Imi  atacado  fe  jeai  mase  eedesi^  -eléoeifiMa» uimíkmio  ^m 
'«^M'frate'de'leeeeemsy^.iefVfekabia.  Sstoi  eeoAféS(^ie^;^  )4r 

iprett.pelí«he^ali.'ef0ai|f(lo«:&.i)«  soil^i^aia  fí(^iJ4g\a|, 


HP^^,^u^M^»  I  deifir  q^^  »9bre  so  Talide^  la  aaciotí  secase  lá  conse- 
fMbdaí  Mraae  nnace  Áieri  para  mí  tegítidkti^lft  ¿íré^  ^i^e^él'erói- 
rita  de  partido  y  et  despedio  d^W  doi'H^^  iSéAM^yétí!ím 


c.  ■  '  ^        ' 


\ 


D9  fMMfO*  t7^' 

Bada.  .  ,'.    :         .       J        1.-  . 

e1iA)éÍM|er?^  ¿iiat  ifibrw  ^im  aai  laa-aitecMi  han  yíüiiiiírfq  p«r  MtfNi 
tiirÍMii«a  por  «oa^etaaiaÉiaa*  ff  kám  f^bdo  las  «aaénas  t^fumi^,  ni 
lirá  j^  Mi  M|ilM<dla  'álUs  B  Ño :  f^r :  tiart#l;  ¿Pam  ánlonoai  j^éüit  las 
Mgaii,j»aí«í.  ilgaáritii^  á  exati(iHíMrJ<iaiaWcti«iiM>ttf%|Mr.ttiia»  y 
eiiafi<l<PNi  hajnHiSft'-líéchohf  Mipd#  sat^jM  jcUUmM«  «•  pins  |f  aü 
emitM  wi^Wlldwi}^  MifUadv^fj  c«aiMl^«iíaíttf /Sé  cOÍgUM  las  iivoiM»  4« 
Ms  fmsi  kt  daAtatfaB,  ai|tif  c|  á»  pa(lbé>  influir,  ya  co« -Altai ,.  .ao 
Aora¿j'- »'- 


»<• 


.  j 


;'J\  f*1 


'/: 


*    '  J 


'^IW»t#4B»rsliayíaft  )»iefttaltladj«ii  fa«Ana«e.taÉlraQrdMtBÍf;»ap 
CMia cMiPÍilqiMaéa(  tswaiiisiants^ aásMJ^jAe Iwf rasgaUriismi y fpra* 
tMlfirtMrMa  ylwii'iaiirai— iW^la  masa  dSd^CaiiffiBib;  Ma«tfa  séV^pm*? 
tigt»<o»>aaf fÉfcfaliwiBta  eayiri^ lasidbaabual.  £.b^<ft^  lfierta.ttl»« 
flM»»V''«4iS*ras?«  ¿OMo«Mi«  oMMannaiamMraiilé/fa4jft!s«aa«sS^.4'Ila 
htf  l¿lNti««^df¡nnMkÍM9i'  y  >^tsaii»<»nttrajii'jels»tmngs  ^ttlsnorarfi 
TUhé  pro^tq»<0^^«fag>saii4^dy  q|gy<<>Mi  wsg^ibgia  ^  iqto  ^  psspilsl 

«^^    «tt^'l-^lt  hailaMdfc  ésb^^ab»  gaasralWaililia^  usltassiii/.y^fi— 

^  tn^saiidrtiaas'  fH^ular  ik^t£4váb>mn^tai9ifáo\em  Eif»%%¡  jEélmtimn 

Cis|Dálé««»i%sblltfda*«^iifi  banifysatat  sí  nbMétd\có4^h  aoHvih  ¿T 

iwi'say^stétf  avioaées  >caiiii<ai<lr?f6tfv>^  pi%t^<(^).^'¿Qéarfb?iiiBÉ 

Mdilaga  so* y»i»ttil(^iSiiÉtiné»ifcí ^as fldéspfasitdlftdlMlas<rprwiip4sf  riá» 

entras  partea  rampianda  4asiásiba»  laloctaralas ;  f  par.  dlljisii  ^iitfMf asi 

iMh|asGl«9)á<«é>>pratesidlialliaiJaiwl  Trono  da  iHmUloaiAqMiv  ^ 

-TlNésrlglsrMt  dal-piÉiiMa  aapa^L  Aai  sát  ^noUsláf^^fO^Ms*;'  p«ia 

t9toé>f asil^ya  a)  tfaifps^db  iaai<iiidt¡MS  y'asMNüAoaft'pi.Bot.teipÉidb 

protestar  de  esta  masera ,  se  protesta  con  cargas  da  papeles.  .j 

-"  >    <l¿^dlieéii<ilit4n yiaíaw*i i4«jbadb<ifceHfcAf > ^qj^l  ki  habida»  coae- 

«fei^|(¥toMÉÍI|i  a»  ^MHatiIss  >rf  v^eíaa.  iCuiiaéa  Uf^ei  ^  éaao  da  ^xm* 

'Vídtú0^<^mk  átfJsí'^ab  asi{)li»badkaf.paRiaaaér«iiT«S|.kvhoara.  dk 

tíi»i|ii<»h3iiy€llp|it Wb  vO%ttl#asé  ^b  «ato»  pBaijdslai|idaaiaBtsl».y^kaiíé 

^M#  '^  ai»  MS<  ^  s¿i||»<síwni}aii— iaoiw^ctwn  ^t»  dBsdir.  tkl|gB  iir<  •  ipip 

MMMM  lt4i^M»sAmccKHiaB^qp'áa  ÉipAiié*;  y'ato§sBiliay)i>f  >hsthi^ 

iiá¿s#gi>s<AtaK|íta  ^thlg— )  aaByy  j^áe^tfcidaséwMr^  f(  «lt«  ras^^Mblato 

-«ésMim  «»  IMI ddidaMwa ; -  ei  Jmi  MUnjjUbamtmfifaím}}  i^p^étrntíé^  pvóip 

4NHMÍii*^^|iiiaás-'liai|  -asadé  ^l<-fp  jbharhsf  laéUa  lahst^waa^lgoaio 

iAora,  ^'Yq^  kt  ékí9*zm»tí<^^ulmf  üaáfe^  ^éJof as » ^nAbjn pnefw 

-MtitriPilBs*  éúlk^at,  iotü JflpféKíyés  nénavasv  sm^iBiiiMigaBiMt^ 

ningan  sofisoia  paeda  prevalecer.  ....  liij'). '•  er,t 

^flieM  ¿«f >ddMAiMlM<iBaisMk  aaaeadaMBtsiii?^  Jm^mitiH  fas  Vo  la 

dh«  'TM0;:l«i|«r'itJia«irUtaiika(fisUd  idaidassdb^  yJfbA^^oimmm^ 

fMvcif  áéti»<é»rW  wt«rida<ili  y^f— ¿>«l'thc»yilfcllisBMidBilBÍt»» 


Atitfttki  jM>lirTÍiW<é0télM4áeiilM  »Mpi>iwiwN;  y»  «l'tnliMdD  ^ 
MUad  'tn-  Ia0  ImttriiMti  «n  <piirlid«  s^litico  ••<  hubÍM  «lislnidt 
M  «ifiUrg»  d«>TotArpiN>  4Mii«r  4^e  «)lis,''.WMÍ't<  ipi«  Mda^ffdqwÉM 

40  bli-palifm'iififigiiíárfO'yly'por  boir  ^9  di  rmiyuto  á  dnoiéft  Lm 
mts  tpreciables  derechos.  .  .,^.; 

>•  Si»b^  |«d»,  iné  ¿Mtd  d4  «¿{MUrlo :  k»  »4aicni »  Wlnllfldblti 
»é«er»tr]-prM4Mi»4fiie  ••  «1  iKijmn  MMrt*  M^dijia  attieste-  fMClHMH 
kr  «y  liiiv|ioro.daMh«gD  del  ttpiriiQ  4^  parikl«««^Y'ai|iiá  ifiaNuidfVi 
j  ÍM  iMTd  dMTgode  MMi'V0fl#ldMBÍaiptrtotaté  lMcl)%:aMidMr  «I  (eMf 
Peo»  AglMjrtfy  jpoMja«'dfC«  idInIo  da^impagaMr  U  Ug*lidi4^4«  ÜM 
«l«c«lo«M  tu»  g«Mr«l'y  ▼•ghinciMé,  tiende  á  dbmMiiir^  i  edcélMir  et 
«iepel» 4fat  ee  debe  á  les  Cnei^poe «ile|p»lMÍdree,'qM^  ^tece«  UiCo^ 
reiia  le-'Cbíietittieioanfiwidef  Eft«k|  wifM  deeÉM  Mi|HMfi  ;4l 
ser  on  libro  maerto.  ¿Y  es  este  el  modo  de  respetar  esa  Co¿sli(#^i#i 
fwtÍMo'se  ¥oelfer«  ^¡mrA  defcuderit  {nák;  mifaks^^l,Qtm9 mt^lck^ 
ga^  r«M»iiaftleBtaiy«l  t^peelk^^qaeiMé  )efc.  lagllimaa  «mm 

•eeweaétat  de  tan  ftioealaidbatrioat  si'iUéala  «aaaen» sc^'^eiere {Mft 
e«édfr  W  ikge>)dad'  de  lar  dletcJanei  y  y  por  r MMeee>nri|  \ik/<eofceai»» 
trias  Gdrteehaj^B  ^.  dlfer  aaof'  bia».el  6év  Faéa  Agaayo ,  ,«ade.paalár 
&»•  ■aearA  fa  eowaeeeaacla  defe|«e*lleiaei4o  ilafiimaa.JUa^,Cóf4a».«ÉlAf 
Mra»eB^4^e^^  ^^^^'^'^  iwtieidii«  y.  rémiáwmmlá:  ^acar  e»  V^.lfr 
do  caattlo  han  hecho  es  solo;  en  aue  lo  es  la  .MÉna*  CnHÜlíViaíoaé 
en  q«e.eeieniae  ioni}4ee>ii  nveaoe  de  ifcgilidí úh%*  ¿Setll  J^lieía  esta 
sidaieéaicia?  Segtnrloáíprincipion/da'S&.SSL  a(t.^g9Siiilp%>«Maa:a^ 

'  iWifne  ?k%a  la  ¥nddada  «  semidea» Jaa<fffeaantasc.e)eMie¡Mlsfi0r 
hilé  dvüberlad  9  ¿ qad^ifoipoMaAini  dncÑr  «de  ba  de('aña<4íir;eak9<if 
vino  «¿ >al«:  DipMÍid6i'de  «neeaiía  a^iaiaá«?i<Gé»ine)noa  vaaeq  qea  ébfh- 
iaafwMalMfcérse'dlchoreoioiicea,.^earliabia*  «ld«añf|iieUaa  nlAf  oipfíiaa 
l^odnetokle  hf  «••ccioa  y.daí  l«  iríebndla/  F«n|Ma.i¿4aiaff#f^  rat>iav 
eenttb»^«0clBpaÍ«  tt  pytido  itáonát^ífm^  n  *di¿lp4Hftialf<|f0f^!»iea<P- 
4a libido  '^idi^iíanMMrrenri  vsek<:bobÍeah  db<k,|A«!  prcuWilto  f  %«AÍ!r 

-3    yMédedleded|Hes)d*iyni<J^Vk\i*CM«yiabi^ 
saxvo«ÚDi«d  ímt^n^  iñékdo  di  jnáaiyapntafw^jaefhíalAa  háháji  jmj^Éw 


\ 


,^I>«*i»')'|y<^qaeH«.BeMraáeiitacib»|f enroñe  dnpiíiahí  JMti^iado«aillo« 

leseeí 


,.£iia«0td>«fdaéaehapeKf«oa  rénehteiaiv  frf>Yiqqltlsaaedí<ii|bÍb- 
|M|as>  «a  eKgUroy»«tbae  «4r|eaio¿ty<.einai*a)goiaAí»*la4iki  del^j^^ 
i«inid4]^<Mennitit«Uonaia  Qaai  aánfiiBe.  :¿Y>d«fie^aeia4Nir  MM^ 
^idbe«iiaiB)Jlí  ka  i;aneienfcia><pétyline«^;fa»pnrfwfc ..dw»; teí^iptafráar 
-eÍMp  ;ite<alic|iega  «spifiin^db':paétiaa.<|¿I:.»(am!di|(AiF«fl  eaa  l»iiiail^ 
<dea)dtf«feeMbe  eléeeioiia*i  de^a^eMas partes  |r«ite,lm.^cMN^  aüí^nb 
tM(taat|inieiioof^4;  fAlh^  saiards  H  ^nóiitNft:$e¿Afa  «el  9Íi(i^ba/olv 
«Maaemneiaa  «as  reteearnÉideüdU;al|B¿aer4»a^eaf9dküdafairtÍ<rima»- 
tas  doctrinas*  ..    v>íívt  iq  •(*  ,v*t  itr..-.¡lr»».  iíii*«nl'; 

si  '»r  pnp  etaa^MTieY  ¿<H  w^s^»^  imámMpmiUMtbiiq^é  ae-iiten« 
<*rdwi^tea,Íadifaii  gdwraloaiá  ld'ifalíde»4ddaaikAaoaMPed?;éS4/eean 
•dyaet^aWrinMinddli  |naydr|a»<lMa|t«4WgaaeftMid«^         léiMbüy 


y 


DSilliHMIlB.  3^ 

do »  porque  no' es  i^atufráí  que  •«n^  cuando  lo  c*'^X*f'^P  Mlríj^^  ^97 


nt^Tei^áo  ttíxAx%i  niiclbnés  t^ú^  leiní  ^rdt^  éM^i^tf'^ii^Ré^ 
^és«ttia«fotl  «■ef¿ni(|?..a  PaeJ  nd  stf  ot^kUÍ  ^e»  i  io''<qiM'*^«-'iS«lál<^ 
«OBCtloesá'd^Abniditer  el*  tíaieíiMi  eoa&iitudMial:^'  4  «iRvpntteípul 
ui8tiiúcÍQ»):qaf  vim  kirCórlea-i-y  Irt^^eídetürédiiU»  vjeiH.t»  mpeniec 
eomo.^  Jos  ll^y^t  pr4xMn<ifii  á  te^  4«al^o^t»  ^9/  sf  los  Jwulta  y;fiMi^ 
fiUiMi.,ieJfi8  al^ufca.   .,\  .,;  ,,  ,  :  .  •        ,    \    .  ■.     .,,  /  .  "i 

;<4ii   :   .  í  .    .-  -   ■  •    ^    I.      /'    <    .      *,    ^  í'  ,     *    ,'-■'•  'i'"     •-*    •** 

1  pi  ^kfí^i,P¿dal  pi|$ó  CA,  $egt|Kla  á, .  def^Qd^if  la>  el^qione^ 
4f  OvieAf;  jpprq.cpflio  á  lat  .piJíacj  dq  fi^^distjursq  se«pij[^aíajPOia 
jl^á  ait  gfti/pa,y  /vocifefapipnfe;^  á  J<!^P4^rffi^  del.CQogrf»iQ:  lii 

éenoxlopez,  y  al  oir  jcaaí  ^spVjwrat*  y,  afe^laraíl^^pa^^l^r^ 
U  tribuna  pMfcíIjypa  roppíó  eft  «[rii^Ojesi  deía^if^ion^ ^  de,  WÍ#l^i 
8D3,  j.arrwó.  }^,grite|^í%,jíjf  xxínfiinsioa.efi  jti  p]as|^f:<t<^ 
QíMÍgrft^  Bi7>rs$ideoi^  ¡nlcri¡ü«pe  eoiapoga^fl  wpar  J^^^ 
y  lev^)A^a»:la,|(eáoi^:Jai^dip^Mo^;dejafi  s^f  aceptos  ^u.i|[|^d¡cK 
4f  la  roWPíC'flWM^piw;.  pa^aa  -^^  SMa»  ^?  co^H^^i^»^*  y.;  ^ewk 

aW«|QM*W*n«*^*  jóif^q^jjf .  ftrcilci^tq^  «a  r¿uelve^.^J^.  8al¡r,j{  ,4 

iipp4^^«^9a^,/:M.l9f  ÍWfTJss*.  y  R^?,<Sp»!3egu«rlo.;'ií,ejar.gf¡Miq- 
al fol^ rM ^sk^r  ff9^^  f jí. nuestro, puestjpL^,a(l^  debjsmós perer^ 
(^¿ji  lof,i(ts¡^ÍW4  os0fí^fltaMnws^--Lo%  di^^^  Ocp|>»^, 

efjpqtiy^gjAtft  |u#,a¿TOli5|i,,j  clPípsW^^  la. 

su^ii^O^I^N»^  qiif^  en  eUfi  {12^  ocurrido  c»,¡qanositde;  K 

í^digfWoio^  ppr  «Utcpiadó  qf^,,^gjeaafw,com^ÍMífidp;,  ^^ 
liiiias  ^eiJ|«g^l^..j«^r  wpjnfw  ÍIPÍ  pr^íí^'^l  mPiMP¿yt 

er9^  ^ropeljladaí  ífiai^mpf^wiíf  ^  l^Si  vq^^/pracionq^  j  #ip^Ari 
U%  i}M^  r^eHioOiAljW  ea  ;a•.b41íed^<^4  rói^p  ^ugr^^ 

diadel  cual  f^ltf  lía  f¡p,,f¿l^gc(  U^o  de  gravfci|la4 .  j;  <l?l 
graiii^t^  ^l  cperpo  ^e,dipul^t^;de  la  Noción  fBspanola..,}raarrr 
<tu¡lo^.«P;6»ajqf^ntpj^^  if^^íPpJ^iJq  Ia3 .diípQ^ícjío^es  deUsa\ij[ 
toridadcn.en.f^rgpi^f^a  de  yej^r  .aobfe  la  libertad  de  sua  (^élibe- 
ra^ione».  Skje  j^n  proonqcii^do  dÍ3pur8Qs.a9aloradbs  p/mt^f^pa^ 
sedicioAoa,  /si^f^L?^  ha  calificaba, fq|p|  ¿p^teíos'^^ro?  .y  « Wgqa;, 
sise ,lía «j^|MÍiQ.ppi;  inp4M^.  ^^  /^f^ealon  .en^rgic^  y ^ j^un . 
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<  .e  1^  nuevas  au.tOriUadés;   noid&^dfts'et'^  JÍ4 
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-be'rse'deaenffhBach»  V  sediciosos;  dÜ'tHleTañ'  lejtwlfe- 
antar  con  el  ifixitio  'j  cooperación  de  lil'MfNéiá  lÁtío^^ 
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^larian  en  ella  uno  de  sas  mayores  ádver8ario8,'bic¡e- 
r  los  planes  de  los  conspiradores :  y  se  conservó  in- 
'rden  público.— El  ng  se  abrieron  otra  vez  las  se- 
^^rtes;  y  aunque  en  el  Congreso  se. pronunciaron 
W.^seimoa  nia3«Iaff«»anles  é  imprudentes^ 
^  en  él ,  no'hícleron  otro  efecto  que  excl* 
nas¡o~b'tiacia  sus  autores,  y  compróme-* 
^ion. «-  Pero  los  sucesos  de  estos  últi-» 
todo ,  pueslos  en  jciaro :  pronto  lo 
^s  ba  quedado  por  decir,  volve-. 
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pal  el.  reino  végmó ;  diremos  solameoCe 

rta  m¿4^cla  'parece  haber'  sido'iomada  eü' 


«7 

uefta 


inispcí.á^'lc'^as  que^t/iunfíifúb  entré  nosotror^itf 


.ocionés;  y  qué  espetrabl^S'p^p  lo  .misino  qoe 
liiica ,  add^iadlMfDr  el  goAtserdo^de  Portugal»  :co«ih 
damplidez  y.firoMza  bl  iroil^ry  esffb^ffi  al  régi^r, 

auyL§moml^r^^e\j^ftlM^fft^  ,g»a?  ^9[^prof»e|ida  y  .^x-^' 

.q,9^e,(^Ad9  se  le  ^ac;e  instrumento  de  planes  ál>S|Ur¿^^ 

«e|V¡o|enta8  innovaciuoes.  Pero  ¿f¡bre  este  suceso  y  sus  con-^ 

secuencias'  nos  ocuparemos  con^iáa^  deténbibA  ^kklék  Ctdtñc^ 

sucesivas.  Lk>,m¡^mO'baremds*t'ékpé¿to*éíé  lia  *caidá(  delutbísié^ 

rió  franca,  qué  no  hábíéhíÉlo'sMle' derrocado  «oí tina  ^ucatioii* 

esencialmente  polítiofti  'pMi.ttOifMMde  oéfiMáf caree  t^l  la  dot^^, 

don  del  d«qwi¿»:%sidu#s«!no  bapc^l^do  ff^^^^fnff  ^jcUra- 

ti»^ie  ea  au.d^fiDl4<#):f^lMp  /PoljifC^  }^jpaad9,4^S^»<íede?le.,Se 
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presidij;á  el  nueYO> gabinete;^ y  SI  asi ,.8uc€;d¡^re,'  nO^  félfciíáir^^^ 

iTios  de  ver  otr¿  vez  en '^1  noder'áf 'grátí'amígd^'dé  ta'teds^' 
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Sr^  Edi'tóiie<(  f)B  vA'%finsrA  ofc  Madrih.' 
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Muy  Srei..in¡os:  En  varias  Ojúmeros  de  su  periódico  se  pa« 
blicaii  troabiMíde  ua  prlÍGulo,.<yuii9  ^eya  por  epígrafe  las.cprte» 
M^jSd^yfeft  Jos  cfiic  60  <ioioe4» aI^hii  .ioeXacúiu^  al  b^bfat 
dé  los  mÍDÍálros  j  de.  sos  amos  en  aquéllar  época»  No'  ha  llega-r 
do  para  mí  lódavlsi  la  de  coiiresldrá  lastlíCerentcs  iti^uiíMoiooes 
que  se  bán  heclio  a  aquélla  adorinfotracroii ,  hi  dé  áéCi\lt  la  ver- 
jdad  toda  entera»^  guardp.por  Uqto  ei'(Diis'pír¿fiiKdosilfeDCtoj 
maacofiio  eLfteríódÍQO  que  Y.V.  publiciin  es  de  aquellos,  que  por 
su  gravedad  y  batía  por  U  formade  $u  fdicíon.sui^l^n  estar, fies* 
tñiádos  pa^a  servir  de  «oiícili  ó  ay eÁoria  á  los  q|ie  ponte^ioc- 
meóte  escriben  la  bistotiH'de  las  iiacÍDOíesv  es  precisa  que<lyD 
coú'tradiga  ta  usercibn  del  t^ofto  liel  tr^feríilo  artkfolo^  qiM 
trae  el  último  DÚmejro  deVb*  périddico,  ctiafido  sto'  aat6^'poaé 
en  mí  boca  eUas  palabras:  ^*Yb  rechazaré  la  ehmieilda'déi  tne^ 
•dioidiwmQt  y  9ostepdf;¿eldiezmp  e.otero,, porque  lo  creo  necíe- 
üsario;  peroisi  la  Mejoría  np  laa^.f^^igu^difs^  fipo  |a  miaáj  aie 
^résigoaré,  y  trataré  de  gohttipov  COA e)U/^. 

Jaúiálí  prona  ocié  en  al  Congreso^  la»  ^palallr•s:  referidas;  jr 
si  en  las  diferentes  vicisitudes  y'alttMciotiéá^iM'  tuvo  este  ne^ 
gQ^Ot  ppir  el  ¿spacio  de  tres  intáes  '^né?  jtardd^la  comisípn  en 
dar*  so  dictamen»  bulx>  alguna,  en  qué  coníidéncialmebte  ñie 
explique  de  este  modo ,  como  efecto vaqo^n^e  lo  bioe»  ni  i^sta  ex- 
plicacioD  causó  estado,  ni  pudo  servir  para  que  persona  algu- 
na arreglase  á  ella  su  conducta ;  pues  conferencias  y  escenas 
IHMteriores  fijaron  tii  rasdlucibn,  irrevocable. 

Soy  de  Y V. ,  sefiores  editores ,  con  toda  consideración  su 
afeciísimo  Q.  B.  S.  M.= A.  Moif. 
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L'ulumo  llroi  cü&parado  en  defensa  <^e  Cartas  %  puso  fin., 
para  ün  gran  numera  de  hombres  que  se  gloriaron  de  dio ,  ^á  la 
coáiedia  de  i^  años  que  habian  representado.  Ello¿  hacia  mu« 
cho  tiempo  que  con  sus  votos  apresuraban  ,  con  sus  ocultos 


pero  no  pensaoai 
sado  para  crear  á  la  ventura  una  Francia <.lei  todo  nueva  i  cu- 
yo plan  lio  habian  árreglfido  sin  embargo.  Sin  duda,  y  P^f 
fortuna ,  lío  eran  los  mas  numerosos;  y  si  el  pais  entero  no  hii" 
biese  asegurado  lái  victoria  cómun  »  uniéndose  á  ellos,  pero  con 
diferentes  séntihiientos,  abandonado  aquel  partido  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  no' hubiera  hecho  mas  qu^  renovar  una  de  sus 
desgraciadas  tentativas;  y  la  Vevoíucion  de  i83o.,  habiisndo 
fiborlado,  solo  hubiera  llevado  el  nombre  de  una  iosurreccion* 
Sin  embargo,  aquella  revolución  realizada  acababa  de  acrer^ 
centar  considerablemente  la  fuerza  de  los  enemigos  natos  de 
toda'Ia  monarquía  constituida;  eran  gentes  de  acción  y  ener- 
gía; teniañ  aun  las  armas  en  la  mano,  las  armas  que  acababaa 
de  destruir  la  restauración ,  y  qu^  por  sí  mismas  se,  levantaban 
al  nombrar  al  rey ,  cual  si  resucitara  el  enemigo  de  entro  lot 
Segunda  /^/7(r.«-^ToMo  iL  49 
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9iu#rto$.  Teniao  ea  lorno  á^sí  á  ie<k»  los  paii¡d«rtos  qtM  el 
triunfo  de  la  fuerza  agrupa  en  rededor  de  los  vencedores.  Los 
hombres  sensatos,  reflexivos,  los  políticos   de  buena  fe,  la 
Francia  entera,  que  acababa  de  sostenerlos,  bien  sea  por  ac- 
tos ,  ó  bien  con  la  autoridad  moral  del  asentimiento  onanime 
dado  á  sú  levantamiento  ,  no  se  .atrevían  aun  á  condenar  los 
mas  extravagantes  proyectos.  ¡Habia  necesidad  de  pelear  con- 
tra sus  amigos  el  dia  siguiente  de  la  gran  batalla  I  La  popula- 
ridad, ademas,  habia  llegado  á  ser  durante  la  restauración  un 
hábito  taa'dttloe  para  la  oposicioa ,  que  inucbas  gentes  vacila- 
ban en  sacrificarla  para  abogar  por  la  causa  de  una  modera- 
ción que  «haría  aparecer  sospechosa  la  exaltación  general.  En- 
tonces ejna.,jÓHiiaiC&  ^iQiMndo  debía  sin  embargo  idoplsrse  un 
partido.  Allí  estaba  el  porvenir  de  la  Francia.  Eclcontrárouse 
hombres  que  tM^vJMm  ^l  Xdli)^ide«p^rar  Janev^olucion  á  liem^ 
po  y  y  de  persuadir  á  la  fuerza  que  se  crease  limites  á  A  mis- 
ma. Non  ibis  ultra.  Desde  los  primeros  dias  fué  Mr.  Guizot  uno 
de  los  que  primero  se  declararon  por  la  resistencia ;  y  aquella 
resistenéia,  qu'e  tfi.unf<$>  dio  á  la  Fraocia  e(  rey  que  la  go- 
bi^na  ,  1^  paz,  ^n  el  exterior,  y  en  el  gobierno  el  sistema  que 
desde  entonces  solo  p^r  cortos  intervalos  ha  dejado  de  seguir 
su  regular  désentolv¡m¡,ento.  Burlados  e^i  sus  espefanzas,  los 
qoe  habiap  sonado  otrp  desenlace  á  la  comedia,  fueron  á  su  vez 
cencidos,  y  no  es  rof^raviil'a'que  desde  entonces  bajan  dirigido 
lodos  los  esfuerzo^  i^e  .su  odio  contra  el  hoi^bre  que  miraban 
como  á  su  mas  temible  .enemigo.  De  ahí  provipíeron  jas  acu^ 
saoione^  hechas  entonces  contra  la  fideliJad  de  la  revoluciotí 
de' 1 83o  ,  y  la  encarnizada  guerra  que  por  mucho  tiempo  han 
hecho  tanto  á  sn  persona  como  á  su  sistema  ^  asi  por  inedio 
de  calumnias  como  por  sublevaciones ,  valiéndose  de  libelos. 
-y  albQrotandp  en  la  plaza  pública. 

Pocos  dias  después  /Je  su  nombraMfiiento  prpmional  para 
-«1  ministerio  de  insilrucciou  púbtíjca,  eí  lugar  teniente  generail 
del  reino  enciargó  á  Slfr.  Guizot^  co^nió  comisfirio, al  principi(> 
y  después  como  ministro,  los  negocios  del  interior.  £r<a  sia 
contradicción  el  ramo  cuyas  urgentes  y  multiplicadas  nqciesi- 
dades  exigían  mayor  actividad;  era  preciso  recomponer,  ci^si  i 
un  tiempo  todo  el  personal  de  la  adm'^nistracion,  prenarar  ,U$ 


os  aui»niD»  8S5 

nuevas Jntiiltictones  prometidas  por  la  cárU  de  i83o^  vigilar 
«óblela  pa%  Interior^  para  asegurarla  en  el  e$teri0r  y  cojosq]!-** 
4ar  el  eatad<;i  que  las  éo;&as  teoian»  Ea  pocos  dias  (el  ay  de 
agosto)  se  halí>iaa  csfusbíado  ó  Feiii|dazado  j&  prefisctos,  i6i 
«vb-^prefetitos  j'  38  secretarios  {^neral^s.  Si  aqiKUft  prcuaia' 
ii?09r|$9nbao¡aii  iio  hubiese  sido  usa  necesidad  del  momento,  na 
ha^  dvda.qui&eil  minitíro  faisbiera.  podido  ser  «ñas  rlgidoten 
Ú9.elf  ccionl»  de  aus  empleados ,  y  nlelrmismo  pivtendia  ret-^ 
poi9Mler  de  todas  ^Uás»  *^Me  apre&uro  á  decir  que  es  imposible 
que  etiaaliaim)»  de  lama  este  psiOD,  no  se  hayan  oometidó  e¿^ 
j:off^.e<iyii  oausa  es  La  pee^ipiueion  misma ;  lo  eoiMaeoi^y'aña'- 
lJo)  qu^  eist<^  erroi:*es,  luego^  que  el  tiempo  nos  los  descubra, 
m^Áu  remtdiiidos.Al.iik(UDehto/'  (Discursa  fnommciado^ en  lu 
cátala  de  dip9f/taídos  ^  '^f  4^  agosta  de  tdSoé)  Penk  preeisb 
era  atender  isin  demora  al  servicio  púUiqo ,  y  iá  pesaif  de  t«á 
aiwiituradn  precipitación,  «on  babia  muobas  dalwzas  o^dtelttes 
q«e  aevsaban/á 'MnGniakBi  de  lentitud.  Cc«^  todo,  aqueltéb 
42ilidAdoaqtie:puedea  llamarse  materiales  de  kt  a4nitiii^tvteioffr, 
fH>  Í0  estorbnltotí  para  apre»irar  4;on  igu»t  celo  la  realización 
de  WproqMsas  de  la  carta.  « Al  fiti  de  la  carta  bonstitucional 
tenemos,  lo^^^dieis^,  decía  Mr.  Guizot  á  la  Cámara,  ki  tnd.tca*- 
pión. de. lai  leyes  que  nos  paréela  impqrtante  redactarlo  antes 
pojúMe;  son  ñuieve»  De  los  nue^e  proyectos  de  ley  ofrecidoa  á 
la  Frabcta  eií  el  mes  de  agosto,  ya  están  hechas  <;uatro  leyes; 
la  apücneion  dd  }urado  á  los  delitos  de  la  imprenla  y  á  los 
fieltticee^  laveeleécion  de  los  dipotados  promoiridos  á  Funcio- 
nes púMieaa  y  asalariadas ;  hi  votacioo  anual  del  contiogenle 
del  ^j¿i|c¡t0;;  las  dis|)osiciones  que  aseguran  de  un  niodo  legal 
el  >^ado  de  .loa  oficiales  de  todas  |^adúaei6ne&  de  ma;r  y  tiel'^ 
jra«  Estáis  diicamiendb  la  ley  de  h  gpMdía  naqiooal ,  y  ya  ba"^ 
l^ia  voáado  U  aboUctooi  del  doblo  eotd  en  una  ley  de  eleccio- 
4MS  paovisional»  Asi,  pues,  señores^,  .se  ban  be^bo  cuatro  leyes, 
doise  es|án  dispiuieqdo,  y  qoedao  tres  por  liaeer;  y  pido  perf- 
miso  pora  decir  á  la  Cámara  de  paso ,  como  ixn  becho  pnra^ 
meoio  porsMiai  bmo  ,  qoe  isl  salir  del  eonsejo  áél  rey  (el  3  de 
noviembre)' babia  becbo  preparar  upa  ley  municipal  y  den 
partameniaU  Qtia  ley  electoraí,  y^Ara^sobre  la  imprenta. 
Aquellas  leyes  esuban  prontas  (ag  de  diciembre  de  i83o4 
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.    No  obtlaaie  todo»  esiot  trabajos,  que  por  lo  meaos  paree* 
«jjoe  requertao  para  sa  preparacion  uaa  gran  f^aDquiKdad  'd« 
capirka  y  üraipos  de  calma  política  y  babiaa  sida*  diariatneate 
partarbadea  con  motines  populares*  Bajó  el  pretesto  de  ayudar 
ai  {f^bierna,  surgían  por  todas. partes  asecíacionea^ae  epnba- 
razabao  su  marcba  ;  abrianae  clubs  á  todas  las  mas  delirames 
pteiensiones  y  cuando' una.  medida  tomada 'por  d  míoísiro,  y 
aun  anticipada  por  un  principio  de  ¡otetwenciob  de  la  ifaar-^ 
dia  nacional»  cerrando  en  Francia  los  clnbs,  mostró  á  iodos 
lea  intereses  la  aurora  de  la  seguridad  de  quei  cavecian.  Resis^ 
tiendo  con  energía  las  tentativas  de  los  partidos,  el  miMñsterie 
babia  probado  sus  fueraas  en  oierte  modo  con  la  anarquía,  á 
la  cual  un  día  ú  otro  se  babia  de  declarar  una -guerra  abierfHi 
fór  desgracia  ^no  estaban  au|i  dispuestos  los  espíritus  para  sos- 
tener aquella  lucba^  la  ópinioD  pública  .incierta  aim.  entre  el 
sealimiento  dría  necesidad  de  orden,  y  reposo  y  saicostutn^ 
bees  de  molicie  7  de. inercia,  no,baliia4omado'eatonee»;  c"^^ 
alo  después  la  ba  heabb,  un  partido  fi#oftunciifdo';cenird  los 
agitadores.  Los  eneAiigos  de  ia-  común.  tranquUidbutf  se'apmlve^ 
cbsron  de  eUo  para  reunir  sus  fueraas  é  iotemar  un  naeír^ 
ataque.  Et  ministerio  de  Mr.  Guizot  fueiderríbasb'  ^r  eiittn>- 
4in  dijrlgido  oDoira  losipresos  de  Vinceimesrjy  «l.flalaéio  ReaU 
jEca  preciso  abandoaar  id  poder  á  todo  itíksgo^  ú'  bomb^  qw 
sipduda  no  habiaet-hecbo  mas  en  favor  de.:la>  libertad'vperé 
«cayo  nombre,  «lenosncemprotnetido  bo:.el  irastableeiat^li 
del  orden,  no  babia  obtenido  de  parle  .de^lot . facciosoa *  fg^M^ 
}m(K>pulaT¡dad«  Botomces.ftté  cnandoaerferoaó  el  Hunisterya-de 
Mr,  Laíriite..Losliero(¥is  eran  ^i^hile^^  y  la  deoisicm  q«ie  era 
precise  para  arrostrarles  es  bastante  apreciablei,' para  tocér 
que  nos  abstengameá^datfgz^p.'Sei«rabieiiSe<ia  dtreecioto^^ó 
m^s  bien  el  tiital  abandono  de  las.  negocias  «en  aquella '¿[MieaL 
Un  ministerio  qué  Ueilaba  en.sú  aeno,.^omó  {irimeía  eqndí^ 
-cioa  -dé  8tt  existencia  j  ia^  necesidad  cle*Uoa  capitulacicm  diaria 
OQUr  sus  enemigos,  no  podía  pMmeierse ^ver.vegciar  po^  mu^ 
ab^  tí6pi|)0  4u  mansa  autoridad.  £1  dejar  bacer.  fue  Uevado.  a 
tal  puqio,  queun  día  quedó  demc^lido  el'  palacio >rcobisfya}4 
Hasta  entonces,  á -posar  de  la  desidencja^  de  su^:  principios^ 
Mr.  Quííot,  lejos  de  precipitar  consa  e^pobician  en  la  Cámcirá 
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la  éaída  d€;Stt$  sucesores,  l«)s..babia  al  éoQtrtrio.sosteDklamun 
chas  veces.  Pero  las  circanslanejad  eran  bastante  gravesl^  é  iui-n* 
pofijaii  á.udo)  Korabre'baur^dojel  deber.de  aUcacenlá' Gí^ 
fnara  el  lAotjn,  y  laseontMi{()lacipnes:qire  ánibaaban  al  mdtiit.; 
Mr.  Guuoi, calleó  enloncies  al  miotsiierío  de». 3  de  dovieáibre 
upa  herida,  de  la  cual  no  curó*  Mr.  Laffitte  conoció  tan  bteír 
su  profundidad,  que  confesó  en  la  triiiunaLque  de  todos  los 
oradores^que  le  babia^n  precedido,  Mr«  Guizpt  era' el  único  quo 
Labia  entrado 'en  la- cuestión,  y  que  á  él  solo/ihñ  i  contestar  ,- 
terminando  con  estjis»  .paUbras  que  anunciaban  una.  nueva. 
coinbÍpaci{>n.:.  f  En  estaisiioacion  no  habernos  podido  ver  bien, 
claramente  una  mayoría.  Ayer,  señores ^  parecia  que  ck^eiaís. 
que  era  preciso  reclamar  una  del  pais:  si  insistís  en  este  seur- 
'ti^iiento»  que  es  ta^mbien  el  nuestro  (voces  uliánimes  en  el 
Cer)ti:p  de  sí.^,6Í),  tomai^é.  las  órdenes  delrey.(ao  de  febrera 
de  i83r).''  .     '    /      :.  .  -'-'    * 

Formóse  iio  nuevo  gfibioetci  presidido  pQr  'Mr.  Casimiro 
P/^ri^r.  Es  un  nooUbre  de  (fue  se  envanecerá. nuestra  historia: 
*  tiei^fi'di^r^ecbo  á  oiiie^tro  respeltp  y  ágifadeainliento;  y  deópues 
de  0(ip$  y  de.  Is;  rdzpn  pública  he  salvado.áila  Francia.?  verdad 
es  qiff  ipi^ríp  en  la  lu(:ba-,  ¡p^o  elboliihr6de.€8tadfo>que  itiue?* 
repor^cto^desu  valor»  lo  mismo  que  el  soldado:  qbe  vierta 
su. sangre  tod^  eu  el  campo  de  batiiUa»  tko  t'vs^fio  for  qué  Ha-j 
rar,la  perdida  da  sn  vida,  si  b^n  'préseS^oiado  el  tríiinfeidesuit 
esfujerzosy  Ips  fpmerales  del  enen^igo^rP^^raidorrésponder  á  la. 
generosa  voluntad,  de  CatsimjjcQ  Perrier ,.  eran  .  p^reciaos  en  la 
Cámara,  espíritus  de  vigoroso  teneiple  co;ií^o  el  .suyo.,!  y  que  jm> 
temiesen  el, asociarse  enteramente  á  la  resistencia*  No.  faltaron.» 
MNfí  Onizpt,.  I)aptn,.Thiers,  han  tepido  elvalór  de.sQstener> 
siempre,  en  medio  de  viólenlas  li^ohas  esteriores  ó  parlamen- 
tarias, el  desarrollo  ide,aqu^l  poderoso.  sis^n:iar  han  tenido  jel 
honor  de^  b^a^erlo  triunfar  en  la  CaAnaiía ,.  coipo  te  tuvo  Casi^. 
mito  Perrier  deiaplicarlo  al  gobierno.-HAl  morir  Mr.*  Casimiro; 
Perrier,  dejaba  natural#»en(^  en  beret^ia.  .et  icaid^do  de.  ase- 
gurar  el  triunfo  de  su  ol^ra,!íá.  Los  q^e^  la  Jhabian  (tefondJdo.i 
Sin  jen|barg9 /antes  de ilegaf  á  s^s  tmanos^  fue  recogida.  la»> 
h.eréncia  priqí^e^^mepte  pc^r  ^oti^a4ni.^nos:' fílenles,  que  no  lar-, 
daroi^  ea.cedaf:l«  á^sus^HCÍtmos  posespi^v*  i^iii.  die  oelubrcí 
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de  1 83^  se  fonüócl  gabinete  m«t  duradero  desda  t83o,  pu^ 
salvo  el  iiitertegoo  de  tresdiatt,  eir  novienibre  de  i834'i  ba 
eontado  easi  cuatro  años  de  existencia.  Mr.  Gnhot  ocu|>ab!i  en 
él  el  mimsterío  de  la  ibatruccioo  pública. 

A  medida  que  se  aiH^oxíman  á  nosoiros  lüs  liempoy,  se 
agotfian  con  tanta  abandancia  los  sucesos  ,  que  f aera,  imposta 
ble  recordarlos  todoa^  Adetnas,  su  importancia,  los  afectos  dn* 
raderos  qviehun  prudacido,  su  reciente  recuerdo ,  suplirán  la 
insuficieucia  de  nuestro  relato.  Be^ign^onos  ,  ptirs,  á  ni»  ci^ 
tar  mas  que  htckos  q'Oie' algunos  brsio^iatfores  sfé  complacerán 
en  desoríbir.algutu  día.  81  mtnisterio'de  ti  de  ociubi»e'|ior  sí 
solo  daba  bastamar  materia  á  una  rica  rootiogra-fiar.  ¿Constdc'' 
rarémosle  en  c«l  eMjuiAo  por  la  magnitud  de  los  Sticésos  p6-' 
Uticos  que  lé  distintieron  ?  Principió  por  ir  i  {Plantar  á  la 
TÍsta  dé  los  ffupoéStbS  enemigos  con  que  se  le  quería  espantar 
el  pabellón  francés  sobre  la  ciudadela  de  Amberes  (ifilJ^a^Bn 
la  persona  de  la  duquesa  dé  Berry ,  Mzo  prisionera  it>da  una 
gverra^oi  vil.  Rompió  Iw  latu^  d^'lns  soded^Ad^s  sécr¿tsfs,  las- 
arroja  de  las  tiniebl«ia  á  la  Iu2  del  día ,  y  ^a  desesperando  rür<!xr 
iía4o  bs  serviito  paré  asegurar  éla  ley  un  trtAníd  decisivo',  á 
nmbaniKfdaF,  tanto  en  Leoa  come  en  PiMrr»  (abrtt  éf^'  fBdi^ 
La  jtfStkUi  reclamaba  un  grande  pit;raplá)^ ,  S  ^'^^^^  de  loa 
paH^  fuettaundaiá  <lar)ót|i  é  soTriiio,  deciati  sus  éneAigos. 
Desafiaar  al  iwiÉi&tério  de  ir  heisr^  t»üe  punto,  j  bastabais  ñkh-^ 
mos  paitidarfoi  lo  ctieSan  uofaso  ati-evido.  Hiíolu,'  y  con  la  di* 
receinif  de  aquel  gran  dráma^  díi  á  la  camarade  \<á  (>8res  un 
nueTO  límlo  á  la  gratkud  del  |^íd;  la  presentó  cdn  tódá  iu 
dignidad,  eu  ftrmeea  y  su  justicia;  y  recobró  el  lugisir  que- le 
corresponde.  La  anarquía  acdsada  en  sos  sébterráqeciis,  vencí-, 
da  en  lisa  calles^  condenada^for  el  tribu hal  d'é  los  |/aréisfy  en'^ 
mudeció  ^on  A  howi  qué  se  le  puso-eon  la  ley  sobre  los  ano n* 
cttfdores  pdblJcos;  por  fin  las  leyes  sobre  l6S  crímenes  y  deli- 
toa  de  la  imprenta ,  sobre  his  i^sociocioneit  pdlftfcas ,  sobfe  el 
método^  de  proeisdími^niiM,  aseguráfron  á  áué^ttas  institocio- 
JMS  e\6Hkñ  vestailebidd  ya  én  laüciiílles.  Llevároti&e  á  cabo 
al  orismo' tiempé  nMltiledile  rcíbrmtfef  y  \^'\ífkt{^Áéh'\íú-^ 
Micae,  i  pasar  de  las- dificultadles  d«  lá^  cl/ciutiUáJKiiaS,  no* 
|)nr  c^  dejifrotf  de  siguiriü  curiío  41  su  V^nlair  de^MIb. 
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Se  díéfon  aF^páis  leyes  sobre  la  organización  iñuniciplil  y  dc-^ 
partatnéntí^ ,'  f  sobré  las  grandes  obras  públicbs;  y  eñ  loáás  . 
éstdi"n^edKdaS,^n  todak  las  luchas  paiíánientanas  á  qii'e  die- 
ron lugar/tonko**Mr;  ''Guiy.ot  una  parle  princii^ary'mucbas 
veces  decisiva.  '  • 

'.    ¿Pero  no  bastliriá  á  su  Tama  él  que  hiciéramos  sól'd  él  elo^^ 
gro  de  él  cómío  tíiinisiro  délnstrucóíofa  pública',  y  dé.  los  tra-' 
bajos  de  su  departamento?  ¿Nó  éi  la'  ley  sobré  la  idátruccíoa 
primaria  unaF  de  las  úiasliberaléis  creaciones  de  ndMrVs  tiéai-' 
|Sos?  ¿Y  qué  podríamos  decir  de  su  rápida  ejecución,  dé  la 
organización  de  escuelas  éU  toda  lá' Francia,  de  tes  instrupcío*^ 
nés  precisas  y  sin  número  enviadas  casi  cada  día  para  resolver 
dudas,  Zanjar  dificoltadésj  estimular  y  arreglar  el  celo,  y  én! 
uña  palabra  ,  para  asegurar  la  obra?  La  reforma  del  réginien 
dé  hacientlá  de  las  universidades,  tan  deseada,  sólo  se  realizó, 
en  tiempo  de  Mr.  Guizoi.  £1  es  el  que  anticipándose' a  todas 
las  nebtsidades  de  la  inteligencia  ,  ha  creado  para  satisfacerlas 
nuevas  cátedras  de  diversas  facultades.  El  liluáéó  dé  historia" 
natural ,  la  Biblioteca  del  rey ,  el  Colegio  de  Francia,  deben  á 
su  cuidado  considersíbles  mejorad.   Bajo  sus  auspicios  ise\han 
emprendi^Td  grandes  trabajos  sóbrela  historia  de  Francia,  j 
fhv  él  se  fbrmarotí  comisiones  pái*á  atentar  aquellos  esfuerzos: 
en  una  pálatlfá,  su  accioü  ha  estado  siempre  mtpuésf a  á  cuan—* 
to  era  necesario  para  impulsar  la  vida  intelectual  del  país. 

"  El  gran  gabinete  die  it  de  octubVe  se^^disolvio,  y  formóse 
otro  nuevo  con  parte  de  sus  restos.  Disolvióse  este  también  a 
su  ve2Í,  después  de  sei^  meses  dé  ui^a  pirccaria  existencia.  Mr, 
Gtiizbt  quW'  desde  qué  ^e  reíiro  no  habiá  tomado  la  palabra, 
sillo  líiuy  rara  ve¿  y  por  necesidad  ,  que  nacía  tres  meses  que 
estaba  éñ'él  cdm|x>,  Cuando  cayó  él  ministerio' de  átk  de  Ce^ 
brero,  fue  llamado  Vioípó'  Á  elementó  indispensable  *de  un, 
nuevo  gabi*tíete.  ^óbi^e  sucesos  taii  recientes  líó'  debemos  en-- 
frar  en  por'menoi^  klgurio.  £v¡dehlémehte  Mr, "Guizoi  tiene  to«». 


davfa  delante  de  sf  un  grande  porvenir. 
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flusta  aqqí  d  bi,^g4r«,fo  fr^Qcé»  i  quien  bcm<»4.lr^dacido: 
réstaDO»  abpra  cotitinuar  la  hUtoria  de  Mr.  Guisot  ^ua  no^-^ 
tros  días,  y  lo  haremos  (C»>a  la  brevedad  que  exige  ya  la  atén-r 
cioD  de  es^e  artículo.,  y  con  ^l  l^conisma  qu^  permiten  suc^ 
sos  de  todos  conocidos  por  muy  recientes.  ^ 

Las  disei^^io.nes.  quie.  tuvierun  lugar  ^nti'ie .  MJ^t  Tbicrs  y 
Gui;(ot  sqhre  iuQuencia  y  {^rj^popderaucia  mi^i^eri^l,  causar^ 
ron  una  lairga  crisis.  Er^n  4%  fiambres  dei^asiado.  ipiportaa-< 
tes  para  est^j*.  unido;»  en  uua  misqi^^jQoívibiu^icíoo,  y.Mr«  Gulr, 
Bot  aipirabs^  ^,  un  lugar,  notas  importaute  y.  mas  en  armon^' 
con  la  resp9n.sabilid9d  ,<me  Idj-apinipo^  pública  bacía. p^r^a^ 
bre  él.  Terminóse  la  crisis,  y  por  decida  asi  el  interregno  mi?: 
nisterial ,  por.  vQlyei:  A  epcargarse  de  la  presidencia  del  couk 
sejo  de  ministros  el  duque  de^rpglie,.  partidario  de  las  opi*^ 
niooes  de  Mr.  Guiao.t»  y  hombre  respetado  ensump  gi-adopor 
todos,  los  partidos.  Durante  aqud  ministerio,  tuvieron. l^gar 
los  deplorables  sucesos  del  atentado  de.  Fieacbi  contra  la  per.--» 
sona  del  rey,  que  dieron  lugar  á  c^ue,se  dictasen  las  leyes  de 
aeliembre.  •  '    ,  /  ,-         .   ^ 

Una  proposición  de  Mr.  Gouin.,  cuya  lectura  ^utorizad^ 
por  las  secciones  tuyo  lugar  el  i.^  de  febrero  de  \i^3ft,  re^la-r^ 

tiya  á  la  conversión  de  la  renta  del  cinco  por  .ciento  a]  cuatro 

•  ^.  '1*''.'        '«'^  *       '       ••'        ..■*  «' 

por  ciento^  y  c{ué  dip  ocasión  á  l^rgp^  y  a<;d!or£^d^^  j^ebates  ^XK 
la  cámara  de  diputados,  cai^sct  la  di,mijúpn  .(jl^l  tnjjai$lerio  y.  lar 
formación  del  de  aa  de  (jt^bcero^  b^jp,j|a  presideupia  df  :Mr* 
Tbie^rSf  al  cual  no  bizp  oposición  Mr*  Guúep,^ 

i.a !  intervención  en  Esj,M|ña  c^ue  Mr..  Tliiíers  h.ab.if^apoya\- 
do  ya^  con  fuerza  en  i835,  y  á  ]a  cual  s.e  opiu&q  e}  ,gabfPftte^ 
inglés,  treyó  este  (^ae.babfa  .llegado.. ,^  mpn^eot^.de  .poqf;^ 
detla  en  i8¿6,  y  al  pasa  que  desembarcaba  alg^^as  trppas 
de  la. malina  en  yizcaz.a  ,  iavitó.  a)  gabiri^ete. francés  á  ^o-^^ 
mar  parte  ^a  la  cooperación  ^  ocupándola  Pasa^ges,  Fueri {en- 
rabia y  el  VaJlQ  del  ¿astan.  La  mayoría  det  ministerio  francés» 
B  pesar  de  léuer  á  su  cabeza  á  Mr.  Tbiers,  se  peí^ó  á  acceder 
á  las  proposiciones  de  la  Inglaterra,  contestando  a  aquel  gabi- 
nete que  toda  cooperación  de  la  naturaleza  de  la  que  se  indi- 
caba, conduciría  inevitablemente  á  la  Francia  á  una  interven^' 
ei  on  prqpta  y  directa.  Pero  poco  tiem(M>  después  la-  mayorfa 
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4.  Ia^(;^e|t49c^.€$i)«ua^la  ^j\ii^úfie\dió  que  fie  c<^cieedéüliariitoa  á»^-. 
plia  .c9Qpera<?¡0Q^  á  España,  para  d^l:r,ujir¿  p.'Cárl9aeB>Nairáuv 
p.  Una  IegÍQ9  numei^sa  «e  foroiQ  efi^  lf1^^  de  voioQlaiiibs  iien 
cl.ijilacjlps  ep^f^l  ej(^rc¡tpfran9^,  ]a.<M|al  4fi^iia'p9^arilQs<PiriJnaMr 
I}^/]t4as  órdeqc^s.  cle.pGciales  dUttagp\dQ$ ,»4  ^l^i^i^^c^  «é,áulOi[b*> 
zaria<pai:a:8eryir  ejoi^  el  eMranjero.  Asi»,  .pues,  J^  epopeHftcioBf 
erfi  un  aaun^o,convjeDÍdp,4ccidid9yy>iiue  liafita(|U<^a:UBí|)Hn- 
c¡|)ÍQ  de  ejecución;  ...  >       ••    j  •,.  ..;>  .• 

Sobceyinie^on  enipnces  la  ¡nfi,urrecc|oo,de<aJguM8'Ca}M<a'- 
lea  de.  provincia  ep  .£spaña»  y  (o&  vergpnxoaoa  y  .deptoraiaiea 
sucesos  de  la  Granja»,  y  el  ministerio  de  oft  de  febrero  per  el 
vrganQ  de,au  presídeme  uMtiifestó  la  opi^ioq  deqtie  ao;de^ 
bian  pasar  ,á  Espau^  las  lueraas  quje  es(a,tMNíi  plreparadas^  sino 
(QOia^iUna  posi^io^xe^^i^tante,  i;fin  d^  áj^^a  sLa^uetla^. nueva 
revolucioni^^uía  la  inarcha  de  un  gobierno  regular «kuoibo- 
na^jtu  crúp^nes;,  y  pedia.auxilio^se  l,e  pudiera,d^«^£l-m¡BÍa^ 
tj^rio^soitu.yp^i^deuias  qp^ijcl  IjcepGi^Dai^niptd^l  cCierpo  forraa-^ 
do  ej:\  Pau^  y  el- fibaj»dona,r  ppr^p^  momenlo  la  catisaidp  Ea-^ 

******  *  *      ■ 

paña,  era  abandonarla^.  i^revp^^ab^U^niepu.s  y/éipoci^e  ,á .ÍOp< 
lYiqnsas^i^pPfecuepcias^.  Solo  ^;  ]yioptaJtvet|  n^ipisliroMdet.']»^ 

\ff}Qv\  i^o  efib^e;e||l;^^pipio^».ji;4fieirÍ4!q^§,a|^JiíiNíK^ 
9í^''Pftfl^op3p  ^ra  el.^'^jfidelfiSMSWpjpájri^cer,  elr-oM^islerái 
djo  su  ,f(¡naÍ5Íon  eil^  2^.  de.agqstpfií^uáp^s  cl^ra^ijis  f)bd(a[i» 
hal^^rs^  jev¡tad9  áEsj)aua;]^i.if9  hubieran  pc^^w^'^qA^lWsnH 
(;f 5us.,  ,wapctia  indel^p,4p.njae^l^a  j|^)tplj^ipp  I    ....,.,. 

ppr  .4 .  fp^íp  JMlplp,  y  ¡^n  1^  c^^l  PP?I?4.^1  a<?paimubrftdpi«ii4!i 

uisifi^ip  de  ^ñ^ljr|J|CcipJ|/p^^jicíl  JVfpKJuiptai :  ya  a,nle6  deM.forié 

macipo  líabran  ^ej9)H.i]^jjp,po;3;ip  imppsvbléilpf^l^ÍP^^  Uf 

oposioípn  el^nxinisieriq^de  o.,df|.^,vemI^r¿e;,  <y  cuando-ieviero» 

4c/^n}^ii.xaI»eutl5.cp9aÚL^ida.  f^<?ftsui^^     M^>.,^argP$ ,' diciendo 

quenotbabia  en  él  unjSO^q.bQi^br^e.^e  ja^|:^\plu^¡pa  de  jutip^ 

y.  qup:er:a  cpatrarevpluc¡op^r¡p...jEl  .njinislj^f.ip.  síp, jtoikstg^ 

eippqzó.,f  trabajar,  pripcipiau^o  par^íga^p&^e.QqftiQllas  actos 

^^^'  a^on,  oipcbaSjVe^.^precurspres  4^  ,f pfcffwi^s  „  d^  mejosaa^ y 

de  progreso.,  .  .  j    ■.  ^..     .    ^.  ^       :  .   .,j::.  .s  .,,,..-  ^ 

X<forpiacioa  del  ga^nete  de  6:dt  s^tí<}ai)inat,  4l^lies  dt 
Sigundm  sc'/ie.^^Tono  11.  '5» 


/ 


baberae  retirado  Mr.  Tbien,  habia  esperimentadd^granliés' di- 
Co»ltade6«  £1  conde  Mole  con  la  eléVada  contideraeton  ique  va 
unida  i  «o  nombre;  Mr.  Gvtítot  eoo  su  inflaencia  parlámen- 
laria ;  M.  Doebatel  eoth  el  ascendiente  de  sus  conocimientos 
Fcotístioos,  formaban  seguramente  un  grupo  de  fitcontestables 
cá|iacidades.  ¿Pero  {Hidtan  cd'ntrapesar  la  defección  del  tercer 
partido  que  era  consiguiente  á  la  retirada  de  Btr.  Thiers?    ^ 
La  conspií^cion  de  Estrasburgo  y  tos  sucesos  á  que  dio  lu- 
gar, obligaron  al  ministerio  á  presentar  la  ley  de  disjuncioñ. 
Es  un  grave  ioconveniente  que  va  unido  á  la  naturaleza  de  un 
gobieroo  representativo,  que  las  divisiones  qñe  se  süstiitan  en- 
tre ias  notabilidades' ministeriales  degeneran  con  frecuencia, 
de  modo  que  se  bacen  irreconciÜabfes  basta  que  el  sentimiento 
deán  peligro  las  reone  al  borde  del  abismo.  Asi  era,  que 
desde  la  fatal  separacitin  de  Mr.  Thiérs  y  Mr.  Guiaot ,  Cuándo 
la  disolucido  det  gabíbc^te  dé  i  j  de  od^bt^ ,  se  liábiah  agria- 
do sus  diseneiónes  hasta  el   punto  de  que.se  le$  considerase, 
por  mas  cuidado  que  ptráieiran  en  ocultarlo,  como  gefes.de 
una  política  tan  opuesta,-  d^u^  no  podían  cabér'^juntbá  én  el 
Gonsejo;  qva  el  Itámantíenro  del  uno'  se  considerase  como  la 
eoilséctieneia  fortosa  de  la  salida  áel  otro;  y 'qué  la  ti^cesidad 
de  soparrtar  su  alteri^atii^á  lAffKíenciii  débik  hacerles  á'  su  vez 
los  dominadores  ,  ¿  p6r  lo  m^nOs  los  Srbitroé  del  sisteñSa  qutf 
ae  había  de  seguir ,  lo  que  nd  podía  'dejar  de  cobai^tar  y  em-¡ 
iNirazar  la  acción  de  la  coronal  Habíase  y!a  conocido' éste  mis- 
mo, cuando  la  formatíén  del  miríiMério  de  6  de  setiembre, 
piítís  si  'Mr.  Moté  (léi*  sti  posición  debía  ocupar  el*  minlsrerio 
de  negocios  extranjero^ ,'  Mi".  Guizot,'  quebabia  permanecido 
fiel  sA  sistema  político  tfe')3  de  marzo,,  destilado  á  soportar  et 
peso  de  Itfs  diseisibués  y  -  de  Is  risj)6hsabiHdad  parlamentaria 
en  la  Cámara,  {«arteia  que  tenia  setialadó  su  logar  6n  el  m¡^ 
ntsterio  del  inteHor;  babílM  cbtriéntado  sin  ethbargó  cóh  en-' 
cargarsí»  del  de  la  íóstirucción  pública, dando  aquél  á  lífi*.  Gas* 
fifin  i  manifestando  esta  elección  y  la  del  subsecretario  qué 
se  le  dio  Mr.  de  Itemusárt,  que  la  intención  de  Hit.  Gui- 
zot  era  eonservar  lá  dirección  y  la  influencia  parlamentaria  ci^ 
la  Cámara  de  diputados,  por  medio  de  la  que  ejercía  en  lo  in- 
terioré j£sb  arregló  y  la  llegsida  de  Mh  Ducbatel ,  cúyaf  gran 
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ctapácidáA  nadie  pone  en  duda,  precia  qóedaban  ^tdasl  ga«- 
Biiiefe^  oomo  lo;  co^mprobabau  la  discusioB  del  discurtb  de 
ocnneMacíoD  á\  del  trono ,  y  la  buena  aéogida  hecha  á  ia  lejr 
d>»  atribuetont^s  muntcipabs  j  al  plan  de  hacienda  de  Mr;  Duf 
cÜafeU        •  '_-•  "'  '  i  .'  '. 

Pcrotü^perdicté  de  Estrasburgo  introdujo  la  deBoonfianm 
y  la  indecisión  en  el  G)nsejo,  y  no  se  tardó  «b  conocerse  la 
Mcesidad  de  modiBearle.  Mr.  <]vaspat¡b  quena*  retirarse,  y 
Mr^  Gu^tot  estaba  dispuesto  á  encargarte  del  ministerio  del 
inferior  Jiara  ccnusertar  su  posición  en  la  Gáoiat-a  electiva;  pe^ 
rd  tíáMeñdb  Uesi^ttdo  Mr.  Gatsparrin ,  se  aplazó  la  cofetioné  •  -'; 
-  'La  cámara  desechó  el  proyecto  dr  ley  óe  iíhjumH<m\  y  ^es^ 
te  éucesb  luito  estallar  la;  sorda  división  ><)«é  existía^  eiftre^las 
dos  iiifl^véncias  qt^eie  disputaban  h  dírecciotr  de>IoS'  negi^cioa;  , 
Hkbiósede  dimisión*  y  modificación;  los  mtnisires  it  lains-^ 
frncoiéb  pública  y  de  hacienda;  reíeorda<»do  lo  convenido^  0^011^ 
dty  la' formación  del  ministerio,  no  yeian  meili^oi  plausible! 
para  la  retirada  ó  modificación  del  ministerio  ^  en  éna  'diebro-« 
taí^cfu^iatriboian'á  intrigas  eUraparUmentarias,  óqaeriaá-por 

*  to  meu^  que  én  una  modificación  pagase  el-  ministerio  delin-t 
IM4or  á'  matíoé  dé  Mr.  GuiaU)ti<f)a]o  cuy»  influedeia>  halia^  és^ 
tarto  faastte  ¿nioti40s.  Por  pf^o  bdo  na  se  podW<  sdportaf  qti^ 
ftteseí  miiriatro dbl'ítitéridli»,  y jnada se  deseaba  tanioetsHMí  ctm^^ 
trapésa»  y  disminuir  la  influreneiia  de  un  homlkra  demaiiádd 
p<>deroso  ya  ;  y  au«i  atités  de  que  sobre  el  a^«to  Imhiese  ex~ 
ptikraoknles  ídifecias  e«i' el  Consejo,  prepat^baiids  eti  los  dos 
partidos  combinaciones ,  cuyas  indiscretas  revelaciones  fio  tar^ 
daron  eu  poner  frente  á  frente  á  los  gefes ,  y  en  la  necesidad 
de  explicarse,  de  modo  que  fuese  im|K)sible  todo  acomoda- 

.  miento. 

Formáronse  varías  combinaciones,  y  aun  Mn  Guizot  estu- 
vo encargado  por  el  rey  pra  el  efecto ;  pero  todas  fueron  ir- 
realizables, basta  que  el  i5  de  abril  se  publicaron  los  decre- 
tos de  la  formación  del  ministerio  bajo  la  presidencia  de 
Mr.  Mole,  y  del  cual  quedaban  escluidos  MM.  Guizot ,  Ducba- 
fel  y  Persil ,  es  decir ,  la  parte  dToctrinaria. 

Mr.  Guizot  fué  eu  un  principio  defensor  de  este  ministe- 
rio j  pero  oMsiróse  después  quejoso ,  y  pasó  por  último  á  ser- 
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le  contrarío ,  emiando  eir  lar  eoajíóioo  prodioada  por  Mr,  Dia^ 
vérgier  de  Háuranne-,  j  Uevando  en. ella. la.  [ialai»ra »  como.iel 
mas  activo  de  sná  geies^  No  es  .iiempo.todaVia  de  jasgar  oott. 
acierto  la  coaduota  de^.llos.Aociriiiarios  eo  esta  ocasión';  per<^ 
indudablemente,  entrando  en  la  coalición «  se  separaron  .dio 
tas  priooipicM,  y  estas  oontradioeiones  suelen  sér.sieaspre  fata- 
les i  los  partidos*  /  :  j 

Derribado  el-  mioislerio  de  i5  de  abfil ,  y  triíiálidose.  lie 
formar  un  gabinete  de  coalición  ,  Mr,  Guizot' reclanió  para  lí 
el  ministerio  del  interior^j  el  de  baotenda  para  Mr«  Diicbatel;- 
perO'Se  iOfittso  laízqjuierda ,  y  qnedó'escluido»  Ullímamenfe^ 
aeaba  de  ser  nombrado 'Mr.  Guizot  p^ra  U  embajada  d^  Lon- 
dres, en. cuya  misMi^i  ae  baila,  de  grande  ¡mporlapcia  en  el 
dta.  por  la  'cnestioo  de  Oriente.  ¿Apoyará.  Mr«  Gniaot  i. 
Tbiera?  ¿/Le  contradirá?  Todo  dependerá  en  nuestro  coacepttt 
de  la  >  conducta  y  marcha  políiica'  que,  e$te  observe »  pues  e^r 
Mi**  Tfaiers  pueden  considerarse  doft4)ombfea:  el  dd  ministe*<*j 
rio:de  ii  de  octubre  y  el  de  Coalición.  ^:i 

j  Hemos  bosquejado  ráf^aiptete*  lo  que  quedaba' die Ja  ¥Ídtii 
polílitia  de  Mr.  Guizot  ^nn  personaje  ¡polUico  tan  jmpoptanlel 
y  tan  lleúo^de  porvanir  >.np  |)aede  d^jar  de  interosajr,itanai 
coando  no  le  colboi^raen  eletado.lng^r  su.ouaUdad  deesclÍH 
tor«  Posteriormente. áJds  obrásique,dítitél(ee(llao.'anfiiicittdov 
ptoblicó.itn  ar^ulé  rertgiosamuy  notable' por  auiicit(l«nm'al> 
catolicismo  i  y^acabadojesoribir  unb  Noticia  sobre-yf^ashing^ 
tan  que  ba  obtenido  loa  mas  desmedidos  elogioa  «de  .lodos  loa 
partidos,  ..  •      '..•  .  .ii'íi 
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.A*  tenido  taqto  influep^jji  en  fl  porvepir  de  nuestra  [vatria 
el  gobierno  de  los  Rej^p  Ca^li^ós»  (jue  §er¡a  muV  ¡nter^san¡te 
jel  cuadro  en  que  ser  viesen  bi^'n 'del¡n.eados  los  felices  resulta- 
dQ9  de. aus 'mejoras  y,  reiQrj»A3.Qn  la  admmislracion  civil,  eco- 
AoWi9flíiJ»i!*l<^>«l«Ji,  m^rc^^in  ,  .en  ^l^^fslacicjn^^  eij  .Sf^oqros 
ecl^í^i^úcqs,  y  p«)  ^9<Í9  IfígM?  e^PPffnd^ron  en  Jpn^E^io  de 
la  «^ncirUura  y  ¿el^r^jf^fjo^^^  y.e^terior.  Pero  pide  p^^^^^ 

c^l  ¿as  diestrp  ,ii^  d^iv})(o^a^  y^^.i{?i»  y  mas  espacio 'c|:ue  pl  Tc- 


y  la  civiiiauíGLO^.  ai  esmero  y  s 
J^bel  (i).  Muy  plvi(jlj^9|^e  hallaba  j^a, en  Casulla  aquel  ¡^e¿éó 
d/e  saber,  que  tuvvera^i^jiufyjpjo  en  tiempo  de  su  padre  Juan  I](/ 
pues  sobrado,  precoz  y  sin  basiantes  raices,  no  duao  resistir  los 

^69ai||id£)IÍ2^ron  á  Jos  l)uer^f^  pq    '  ^  '       '"^   "    ' '  ^ 


desenuenp  y  la  aiiarquia  que 
\  .?l.a^nJorable  remado  -de  En^ 


j.     K-.  *     'J>    « 
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xique  IV.  Caando  á  lal  extremo  llegan  los  males ,  no  es  dable 
impedir  sus  coosecueocias  desastrosas  ,  aunque  sucedan  á  prín- 
cipes indolentes  y  ▼iciosos  otros  de  un  mérito  superior;  y  co- 
mo consistía  el  de  Fernando  mas  en  sus  dotes  naturales  que  en 
el  cultivo  de  las  letras,  por  bal>er  tenido  que  empuñar  las 
armas  desde  la  tierna  edad  de  diez  años,  ya  se  deja  conocer 
no  podia  mirar  los  libros  con  la  misma  predilección  que  su 
insigne  compañera. 

Es  cierto  qnt  tampoco  favorecieron  á  esta  las  intrigas^  y 
temieres  que  inspiraba  en  la  corte ,  y4{ue  (K>r  haber  habitado 
en  el  retiro  y  soledad  de  Arévalo  fueron  muy  escasos  los  me- 
dios de  ilustrar  su  entendimiento ;  pero  allí  al  menos  se  con- 
servó tan  puro  como  su  corazón,  y  pudo  seguir  con  plena  li- 
bertad las  inspiraciones  de  aa  genio  reflexivo  y  estudioso.  Bien 
necesarias  le  fueron  estas  prendas  que  debió  al  cielo  para  re- 
parar el  descuido  con  que  se  miró  su  educación ,  y  bien  pue- 
de creerse  que  solo  a  ellas  fué  deudora  del  conocimiento  de 
algunas  lenguas  modernas ,  y  de  haber  sabido  escribir  y  ba— 
blar  la  propia  con  elegancia  y  precisión. 

Na/da.  tiene  por  tapto  de  extraño  se  olvidasen  de  que 
aprendiera  la  latina ,  aunque  tan  indispensable  entonces,  por 
ser  la  de  los  Cortesanos  de  nota ,  el  único  medio  deeonítinica- 
cion  entre  lo^  doctos,  y  la  que  se  empleaba  en  todo  género  de 
negocios,  particularmente  siendo  diplomáticos.  Dedicóse,  pues, 
Isabel  coi>  tal  esmero  á  poseerla ,'  que  dejó  admirados  á  sus 
maestros ,  sobre  tpdo  luego  que  terminadas  felizmente  las  se- 
rias d¡snot;¡as,con  Portugal,  recien  subida  al  t^ooo,  tuvo  va- 
gar para  estudiarla  con  mayor  tranquilidad. 

Én  aqiietla  ocasión  delicada  y  en  1>tras  no  menos  graves 
dio  i  conocer  que  su  alma  y  constkkiciá  eíran  varoniles  ^  y  moy 
superiores  á  las  de  su  padre,  i  quién  solo  parece  haber  imi^ 
tado  en  la  aHcion.  i[\o^  libros  y  en  él  deiseo  de  adquirirlos^ 
Fuele  fácil  por  tanto  regalar  yd  en  i477  di  nuevo  convehto 
de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo  una  decente  librería  pro- 
visto eu  ^ran  paned^ maiKiserit^  i^^J^  4t#|iftSivo,  áiá  flUuy 
(¡^jE^l^rado  f;^  aquella  época  ^jjr  debia  séi^b ,  reniéndcr  nteseiité; 
que  pasaba  por  dé  laa  qias  c^piosa^  ú  4j9í  lp§  (;<v94l^&.  4:e  ^fw^^-^ 
Tente  y  aunque  solo  de  lao  volúmenes,  y  duf  Ucadoa  «mcboe» 


-/ 


pi|es  c<iD|ei;^ia.:pcbo  copias  de  TUo.  LivkivJf.aMu^de  4>(roa^i)« 
Pero  de  esta  su  })a$¡o.D  4  los  librof  u^n^moa  el  mejor  testim»*' 
DIO  jen  la  prolija  lista  de  los  suyos »  que,  gracias  á  los  trabajüs 
taa  laudables  de  la  Academia  de  Ja  Sutoria  ,  puede  verse  ea. 
el  lomo  6***  de  su^  memorias,  que  dará  gran  renomlHPe  al  muy 
erudito  Clemencin^  por  las  ipier^^otes  ilustraciones  coa, que 
ba  sabido  aumejitar  pi  mérito  y  el'inti^rés  de  su  elogio  de  la 
reina  católica.*  »      :  » 

Debió  á  la  naturfileza  tan  tiernos  y  sublimei  len^tmientos 
esta  princesa ,  que  ya  puede  suponíeirse  cuanto  h#brá  sido  su 
esmero  y  vigilancia  en  la  ediicacion  de  sus  bya^  Y  como  se 
hallaban  dotadas  de  claro  ingef^io  y  ainable  condición ,  no  se 
malograron  las  lecciones  de  los  e^i^gjdoa  m^aestros  á  ^quienes 
fió  su  madre  tan  interesaO'te  encargo.  Cuéntanse  entre  los  mas 
principales  á  los  dos  hermanos  Antonio  y  Alejandro  Geraldi->» 
90,  italianos,  y  está  consignado  el  bt^P  é^ito  de  sus  tareas  en 
los  elogipa  que. les  han  disp^s^do  n^a  metMa  ^^xe  Vivesíy 
Erasmo.  De  un  varón  taij^doQtoy  dce  4^ii||<^  ta»  independiente 
como  el  sabio  de  Bpterdam,,  4»i>.  jiodrá  cr^e^rse  a^ukbe  v  ictiapdo 
al  hablar  de  ta  desgraciada  Catalina  de  Aragón  ja  IWme^  Egre^ 
gie  E^toift^y  aJMjade  en  una.d^  a^ftepUlpU^^  R0g¿nmjwñ  tan- 
tum  pi  sexiu  m^raculum  IttiSJ^afa  f^^tj  n^,  mf^uSfjJMfaUí  smtpíA 
cienda  quam  et^4i^¿ohe,}H^s  j^/^ssíi  cr^e$e.ja)ig«li»0;i4«e  la  ptH 
|ipn  4e  Jsaljeiiá  Vw  j^i^g^a^  y  á  .<?ÍirtQ6,frtHtl¡pau  teUabjainim-. 
pedido  prestar  la  d^^da  atewvw  4  h  W9í^^9fíifL<á9,jHMBM  ^co^ 
saa  .i^a^  út^t  aunque  pi^sb^mld^,  pjUfidf  HukuAuv  i 
^fju^ifq  ff^üiosq  V/iyeSf  y  »^hTÁ^ti^ú9PS,yq^;i^  r4^in4  mei^^suB^ 
reí  ^^^  pingere  ^uator  filias  mas  áio€t<^i  esse  uohU<^ 

JSxcusado  p^r^p^  p^  tai^p.fl^Áner/i?  mu^hoae^rca  ^e.su 
mayor;  ^iciiH^  par^r  ^{«le  fii^i^  d.igtio  d#  9egl^  /las  «los.  asonarte 
quias  su  am«i4o:bijo  Pon  ^an.  Ni^da  omitió ,  p«iM^,.4e.dnaailb 
firit  con^eníei^t^.para  foriipiir  su  ¡cor;aaK<|i  f,  ufi-  «nt^eiuUBaklnto; 
y  qoino,  d^seat)!^  qv^  la  efiup^cjpp  piivada  Idoae,  acompañada 
de  Ias  ^^.taj«^  q^e.prppQc<^a,  U  ^Ülica^  hizo  vepir  á  pala«r 

(1)  En  la  o1^  \t\  ^ocUk  Stw ,  ^ne  ^  re«iiúdo  ^oxX^x^ijfonj  f I^Á^  |f  n 
¿r«  etU  niktef  ia,' ciKTrdo  enumera  tas  bibliotecas  vfi^s  ricas  de- i^eqiidps  M  tir 
f I«  X)V<^  ciís  como  b  mu  ^OitKdft  ts  ^  ^^  oéihdM  ^t  BciyiTf  Ate.         ' 
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do'cKHt'jóviniM  dé  lis  i^rímeras  CnnHiái,  j  de-Mbs,  cineeí 
cTMi  de  la  tniflina  edad,  y  loá  t>tros  algb  mas  adelaniados,  lo 
misitio  que  en  aos  itoiNk^itadíetitos.  Para  que  se  aficionará  i  tos 
negocios  páblicos,  7  seeaferase  de  ellos  pQco  á  poco,  itnagi-^ 
«ó  elmedtO'de  hacerle  presllür  ana  i'eonión  de  personas  de 
capacidad  y  experiencia;  y  Mí ,  como  si  fuéfa  én  tin  verdade* 
ro  cbnséjo  de  Estado,  se  disciitían  y  'ventifaban  negocios  dé 
gravedad.  Mas  como  tan  esquisito  cuidado  podía  malograrse 
no  separtifndolo  de  malas  compañías,. fué  nirniamente  escfupa* 
loaa  e*  la  adtnísion  de  stis'pagés,  y  (uto  tal  acierto»  que  algu^ 
nos  de  ellos  a<fmeniáW>h  cMtistre  de  suscasaé  cdn  los  se2á-¿ 
lados  serrieio»  queen^'varia^  catreras  prestaron  á  su  pais.* 

Las*  sentidas  aiabañzdií  de  los  escritores  mas  afamados  do 
Europa,  y  muy  señaladamente  el  célebre  epitafio  dd  erudito 
Griego  Gonslantino  Lascarís,  demuestran  bastante  cómo  sapo 
oorreipdnder  á  lodos  'loér'  dedeos  de   su  exbelette  madre,  y 
ouáoio  del|e  Uorarse-  la  lempranaf-muefié  de*  un  príncipe  que 
as*  sobre^iisi'en  I04  éstudros  ^rios  como  ^sn'lús  de  puro  adot*-^ 
no,  y  quo^lsé  tiacM^amar  de  tod^-^r'su  dulzura,  su  buen 
joicjo.y  «u  reciifad.  .  ....•.».'•  .  » 

.  Si  una  reina  de  ideas  ta^ólí'elé^ádit^  iíabria^tAiitádé'i  es* 
ta  aoa  afanes  y  previsión,  la  de  ka  ¿el  pedia  aún  mas,'y  por 
ea0;emfirfaidi¿  4Jéfi' igual  iiitérék  la^edtícacion  de  la  údbleÑi; 
.pneis  jguotaote'  entdncesv  altanera  y  "yieiosá,' miraba  con  el 
maa  abaoli»Ío<de6Kd«li  cnanto  no  fáése  peteak  '  .  '     '  \ 

.Biki  iMbiehi'd^seaFdd  n^f^d^nfórárúna  reforma,  sin  lácüái 
en  imposible .  p^nctf'oóto  ií-tos  escátidalos  y  desafueros  qtm 
tenían  afligida  y  desolada  la  monarquía  desude  los  calamitosos 
lienipoa  de  su-  hermano'  fibifi<^e;péfr6  tuVó  que  'dguatdar 
basta  ser "dueftk  tlf  GtítMdiky'p^ttt^^  reqtféi^iá  mas  trimc{tiili^ 
dlki  eleiciirpav  {abusos  y  erro'res  tati  énvejedÉóltJ; 

RodíMlii)  desfuee  4e  la  fuleraáei  y- presagio  que  lédférc^ 
iCM.?ictoria«,  fuéle'mas  ficit  reáli^f  suk  pensáfn^ienti^s'^^y  cb^ 
.  mo^  invitó  para  anudarla  i  los'  hetoibréS'tbas  distinguidos,  se 
experimentó  bien  pronto  el  fruto  de  sus  desvelos»  Abrió  en  el 
mismo  palacio  una  escuela  destinada  á  los  bijos  de  las  prime- 
.  rds  familias,  y"én  éWá  daba  lecciones  el  célebre  Ped|*p .Mártir 
dé  Anglei:i^,.quei  establecido  en.Espaua  desde  i-487»babici''ve* 


Cill! 


Méírt«<kín'B8ttf«fc!j¿tb.''"i  ^ü'Wi  .'lon-br  ;    c  .¡    '-.;.    ,   '    • 

^' 

^eá-fos  fUtos'  mtjsiss  ¡«fábi^Má  "á^Vi^  é^^recidia'niaistro':  etn 

«u  caSs^'iftfe'óblMhá^f  ^^¿^  .tí6M:<:i>^t'Í^&'c&n"g'ti'4o  W  'j¿veti^s 

«iBs'  il^ittk';  ^dV'ttittí^  tdit4^n¿^4<$  WitAk^,  (fe  ser  .tüas  áÍA- 

Tbádta^éñ  !&'  'g¿4rí4', ' '£ük&(íd"MtíVté^'1  má'k  '4mÍ}os  ¿q' . hs 

ittféal'Jllgiahoí'ídfe' 

*ÉÍ«vteb«fc'«l'id^«é'a#G'alHftifSetfáiy'i 

•  ^ilWV-puédü  ay^sér^M  'Pédrtí'iMiiMIi*;'  Í6"¿tát  eiLcÍ{¡¡^  t'áa 
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1  .«.i;  í 


!••   I. 


cion  contribuyó  mucho,  nagaroa  el  justo  tributo' d^. admira- 
^yionr  á^  profúdaó^ tomithtéhf8''W%¿  ¿ISsicos ;' nrmcipalr 


pasjon  ,  que  las  tamilvaá  mas  dis« 
liagVKHíft'  tóV<jft"f '  ¿1f'¿ua(ríl-s*e'*;;iiíé  e)  lustré  :ffterám"¿f¿ba 


labrados  rir)l  Seá^ientps^^áh'ora  de  una  ifloria  que  tan  en  n< 


peo 


•ri  £  ;l 


(1)    \ékú9e  en  el  tomo  6.  o  dfl!>U^,  jiponoríi»  4i  UÍ  lánj^ielitía  ¿éU^'HM^- 
JSsbpo  y  Jastino  y  Platarco  y  Boecio  7  otros. 

Segunda  icWe.— -Tomo  11.     .  5j 
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tUTÍert>D  «is  iniqMiados,  todavía  hito  mas  la  nobieia  de  |^ 
tilla,  que  no  perdonaba  medio  para  mo/^Xf^r  i  la  naciojí 
coioto  pe  Ipa}>ian  reclificado  aus  ideas  ,  y  como  apbelaba  )a  ci* 
TÍliíacion  del  país.  Por  eao  09^10  SalamáQca  enire  sus  bueiioa 
catedráticos  á  Don  Eadrique  de  Toledo^  hyo  del  d^qoa  de 
Alba,  y  primo  del  rey;  y  tambi«o  explipó  en  aqm^Uaa  aulaa 
las  obras  de  Plioio  y  Ovidio  Don  Pedro  Feroanderiie.  Velaa^ 
heredero  de  los  estadof  f  dij{DÍdi|de$  del  bi^ea  cóqd^  de  flaro^ 
Y  en  la  lista  de  los  profesores  de  Griego  de  4^^  ^  I^  mÍ^ 
mismo  el  nombre  de  Don  Alfonso  de  MamriqmCt  bijoíjleli  /oour^ 
de  de  P^iredes.  Mas  para  .que  se  ^pnotca  cóifiohabiad^i^r^do 
la  opinión  »  bastará  decir ,  qqe  el  marques  <)é  Beoia»  auniqtie  . 
rayaba  en  los  60  años ,  se  dedicó  al  estadio  de|  laiii|  por  con^ 
siderarse  desairado  mientras  00  lo  aprendía.  Era  e<iM>neiM  ¿eslía 
el  g«ibto  dominante;  y  como.prompvido  por.el  templo idd Ja 
reina  y  del  principe  heredero ,  tan  amado  de  todos ,  iqapriíaió 
en  la  literatura  poética  y, en. todas  las  obras  de  ariHÜcion 
aquel  sello  particular  que  tanto,  influyó  después  enla^  btienaa 
producciones  del  si^lo  XVl,  porque  como  ^ioo  d^  arriba  ^fiUi 
movimiento,  fueron  mas  .dura¿bes  sfia  resultados,  y  aui^ue 
rápido  f  fué  dulce  y  l^néfico  el  progreso  de  las  letras. y  dti  la 
civilización.  j .  m  . 

Sintióse  de  varias  man^ra^  su  influencia  regenera49rp »  jT  ^ 
bello  sexo ,  que  solo  es  ignorante  cuando  los  liombrea  son.  fri- 
volos, mostró  en  aquella  ocasión,  que  también  en  estaa  con- 
'tiendas  sabe  vencer.  Díganlo  sino  la  marqoesa  de  ^o^te^gp^* 
do  y  dp&a  María  Pacheco «  hermanas  i^el  fymostf.  hfsl^i^fifi^ 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa  ^  digna  .p^^epie  .^{^l  piQF 
tantos  tltuloa,  ilustre  marqués«ae  Santíllana*  L^iaa  lf),(]¡M>fB  f^ 
ti  escrito  en 'loor  de  dona  Beatriz  Galindo^,  Ja  OHiesti^  f^'j|{|r 
lin  de  Isabel ,  y  á  quien  por  haberlo  ppseido  epn  singp^r  per- 
fección se  la  distingue  con  el  nombre  de-  k  Laiim^  y  si  ajw 
se  exigen  mayores,  pruebas ,  lasdar^la  ij^oiversi^a^  /|^,jSalar 
manca,  donde  explicó  los  clásicos* oei  Lacio  Do2a  JLdicía^d^ 
Medrano ,  y  la  de  Alcalá ,  justa  apreciadora  de  los  oonocimien-^ 
tos  retóricos  de  doBa  Francisca  de  Lebrija,  que  supo  conser— 
maricoft  .tanta -glorki  la  deán  padte. 

%flia  como  «6  deja  de  iier  extrtjiiip  VüBiés^  tantifs  ^nuj^i*^ 


,        i    \'  »'        i 
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«ifieiboadias  i  estos  lestiidiós^  ^s  pf (^Jsí^  Icj^^fi  ptetft^tx^  au;  |i| 
literatura  contemporánea  era  entonces  tan  pobre  ^  ^i(ni^  gf i|jf ^ 
M  7  .e^(r9pcdmar¡9  d  f iP|or^  %  fetc/^ ,  J  ,<ffie  |)¿|:í' f?»^|f ar- 
las'^abia  <jue  ?pe|aj  á  la  hii\^k  ^e  lo^  pjíífí^lp  ÍSpIq  PPftíl? 
explicarse  así  el  isfan  cpn  ^u<f  s^  ^^^ií^^iri?^  ;?)[  <|<W?WÍ|WW  tf^Q^f 
las  leo^Ws  antjpiis }  jpjcr^í)  ^^^  tf^  fác^il  Jeif c^atjr|r  M  f[í«»»% 
de' una  sín^jularííja^  }|f.^«9  ?ÍW^*flfP'f  .^í*^«'^|"¿íl?V^^^^  ^* 
España^  pvi^s  np^jp,  í?W9l^^  q^jie  eíl  |i|njpi9  ojp^^ p^tcWo  4^.» 
lí^ionejí  epi  ^af  i^n^¡y,er^^^^^  i^j  q|jie  Jp/ijí^y^ip  ^^»  eif^^KJ^ 
en  la^  aqaj^mUs  y  |;iaittfisia^  FortJ^.,^^^^  timf^^^trir^ 

'mpdo  í^^^\¡^T9aí^  ^itersir^^f  j  ^w  ^:  cop^iplf^c^^  ^si^tifip/jo  4  los 

exámi^^eji  ^c|id^5pi¡ci??j  i^^^^l^ej^o  ^Í^mpa,<fÍvldf^ 

misfao  la^  i^qj^r^^irabte;^  i^fj^uiepei.p^^^  Hii^^idp  pi^irjticuUJr 

Jui^iese;^  laiUar  |ss  ^^f^plj^s  ^  sa))^e^^ori^^ ,  df  j»9  ü^8ti|a^¡^^.jpn^ 
,^lo8ona  ,  historijíi  jj^  ^e^^Í^U]^^n^ 

jio  con  c/jéd^o  en  Isí»  c»t^4ras  jáe  ^}g,v^qi^f^'  ciu^ade«||,  — 

Cil^ndo  Ijle^a  ¿,sfir  Mfi  efíiwi^  -¡pl  Sff^fl/wpjíie  IfP^lwifjiwi 
^tnueria^,se  nrop^p  ccM^^l^^a  f^i)i4Mp9f  ^^,<ÍW  FfW  y 
^cntreto^a  <:í»^e'^9,p?f^^  Í^ÍWP?4^  99hfS^A9^ 

/ijue  po  eiía^f^  ipn  ^j)gindpriiqs  ,e^.  )^p^f»A  l^s^.^^vén^)*  49<^tr¡pf|S 

ni  ios  pr4^f(ps!OT^.e5i>4iM?^>  y  W.^^.iVPi^/^^P^  li?  ItíJiji  jos  qwp 
deseaban  p^rCepqiopí^r^  eo  las  ,ari^a  y  las  pe^^^s,  If  j^WW  ¿ 
hablar  de  los  q,ife  ajíí  ac^4i^P^  sf?^4jiíi^^iw  soíirfj^^  ^U* 
tqnio  Ubrilf  ,  wwqe^qi^p  «^^%a^^  r¡w  ^«:WW T 

. ,  .Si  0i  haff^o^.i\otpríp  fl  ;W<?SP^p  ;r  ^^^^^^^^^^<mM^^ 
alcÁntaba»  no  lo  será  quizá  tanto  la  ,aevidj!^  P^^i9H^v^  ^R^* 
iMtn  sos  libros,.  En  i^i^aíro  aftps  sí?  btó^rgA  ,trM  ¿djfiiORp^ 

¡485. 
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Dien  contriiiuVeFoii  a  ellaL  aunque  nó  estuvieron  adptníados  de 
tíinlflf  blenda,  és  muV  natural  recordar  éüh  noJ)Ie  orgullo  una 
época  en  que  lanlos^trabaíaTotí  a  rtóma  en'aerr^o^r  las  bue- 
wM  aaqtrmas.  iVo^.debe,  pues,. ca,us^r.kur presa  flue  las  tareas 
aB''¿5Vtóítirof¿so/éí  fa^  Vo?»*süs 


í 

I 


aquellos  tiempoh  Y  para'  qve  no  se  ''tritxQj^^gá^p^sj^  ,Ip^  g¿U 

isíÉfírffcíftw^'y  wxiPf>eaM0w*iUirf>  ^bm?>nii-^^9sp' 

tenia  eierlo  no9j^>ff,jl<^(^?iy}^i9gBfiíí,„f||  fHfty4MJÍnP4J¿*)e«4 

I«»XJ?WÍ  ejHa»)  9ife9,tfta?tti-«^«««t''Voí'^írí''?R;íJsfe:'|8.íS'«'o 
W8^fWlíWff»Í;iT9t«»P«íÍI<i  jÍP  HW^fB  P'^ífiPW'  ¡í^gl.^.fei"*!» 

*flfe»|>**f^fi^^'^9^r'fe«''  '^fW^^ÍÍ"  }l*/*,^[tfftÍW  {Vm9^ftT 


\ 


'  I^rk  )t))iAcl¿r  dbBiáatnénte  t^'  iití^Mád,  es  pndcito  recóif&iít 
Ta  íüüttttttík  iédit  cfur  eraffi  miAUh  Ik  ttfoIbgiAr  7  la«  lefí^ké 
íUtíertfts  étíátidó  ftí&tiaübá  Earri^iiré  IV ,  f  Ifáe  {Mi'  ieé^  ¿«Mtal 
«rte  abáttdóDd  bMtá'én  Itíi  mí^fioíós  é¿)Üé{áUÍd¿i/  Icf  ñéciMó  ékr 
lá  Yília  dé  Afáttdk  <íué  iib  he  otdiebti«é  i  taítíj^flíb  t^ue  m  iú^ 
fiera  latin.  Sr  ba6<á  ddSr  y  ^togtteirá  BJaY  la  VMi^ 'eii  Ifétt^ 
p¿8  de  taáu  l^dráúbUVefc  oiéháméme  iUoy  Itédofglérbr  réeár-^ 
rcü'lai  providencia^  S^iét^ád^s  de^pdes  ipárá' Af^Ar  1^  'éofUfi^f 
cbn  in(élé¿tud  ¡f  Úi^láltlb  M  ¿^patlc^é,  ;^  eA^^llo  hó"  tet^ 
^a  parte  el  estiidfo  dé  Itts  Ita^áá  bláricai ,  ^fk^i^é  sifl'JS 
üá  érá  poéiUe  dfp^o^échatiié  ¿fe  las  puras  ^  áábái'cItKitHiM 
l^é  édoUéne  la  Bllfl^ái  "         '^ 

láábbl,  ^ue  áténdia  á  toflo  dbki  kt  Wiithd  6¿ib ,  pi'OMóVfd 
Son  ahincó  ídá  iiii'ebbé  estudios,  y  álál  di^ntBU^  feélesfóiÑéitl 
tf  IbS  tíi^i  iobV^fiehtbs  eü  Virtud  7  denciá.  toV^ki'dtistitigiiia 
tihtb  %t  ea^diidátlltéadósá,  ^üé  del  ariol/tirpá'áb  dt^  S^ülá  m 
Wetídtdttaldétblédó;^)  fái¿bk»'TahtyHi¿  i'¿|üi6n  ¿óh^ 
en  el  de  Granada,  7  al  admiVaMé  é¡8ne^¿is;4QÍ$  adtiihia  h/^^i^ 
iiéta  m1tr&  dé  Eij¡Váíiá  2i''i'u'e¿bs  de  la  téitía.  Caáífidó  ft<e^  digea 
de  eá(e  iUédd  los  pi*cfliao£  "7  ié  iip^eciátt  tátitério^  di^Ms  [ii^^ 
fekofos,  hl  elóctiéobia  ka^áda  ádquieVé^Vqú^f  Ibkb  7  »l<Hr^¡(iH 
'que  le  corresponda',  ^  lát  sát)«ft'éÍs¿HtÍÍÍ^¿  f\ki  MMciss  Itlfe^ 
áiásttess  ion  léMM^  eltudUd'á^  tfk^idttás  pár/ék.  ^'  ^     - 

Lbs  ñltsmos  éfeétos  se  exjiéfriV^eiitaród  áe  H'ffMteikMi 
dhpeh^ivda  á  lás  qué  búttíVáhan  óti^ái  Vnáférí^.  BÍiMbd  deMK 
la  jurüp^üdten^^al  dd^^ó'  Alf^^  Dcak  d^  Mofiúitbó,  fi 
^Úiefá  \tí^niíomhé&  tá  révísfoú  ¿é  lasíeye^  dé  CMinü,  y  H 
retfacicioii'  dé  ^b  éódfgo  pát^  góbferíió  ^el  rétb^.  ták  AMeiÉá^ 
fídis/ reputadas  aHtéi'kc/iúó  dé  p(M^  InspQháhblá ,  álba!S)Íá#Ml 
H  f\\íé  es  pi4tólsé  c^nted<^¿i^'  désdb  ^^  ¡^  épIMáD  I  li^fW 
MMfá  7  navégá¿<on/A  tá  mÚ\sL  ivfimiá  tal'^éfseo'dií  íÍWm¿ 
'déf ,  que  apefiás  bubó  a^oftld  Sobre 'et  que  nb'sié^lS!i¿iMA 
dffei'ehtei  óbrÜs ,  y  st  ék'áin  ^ídaS  éoh  loítét^  úú^  láiÉ  qtfr  llrtl& 
taba^  de  tas  Wrtes  tnas  famifianés  V  JT^  '{iixédé  itirerk*sé  eóÁi6^^ 
ikftií  reéiBIdas  tis  dé  ihédiciná  y  de  'agrictittfrra.  fia  ifiiJieg«iM¿ 
^ÜéVlMdé  Alibnsé  á  Sablón^  fahai^ñ  étf 'ÓistÜla  écñfeiWá  Á 
ocu^Méi^ide  la  bWfoMa ,  pet'ó  uo  cotí  el  Msm)'íitfmlb  ydéR^ 
cadeza  que  después,  porque  7a  oo  eran  uuos  nieM  bMbftté^ 


lM^«iiiiHll4iofe*^¿  |Ktf  lo  meáa»  erttkfd^Hri^tráéds  /los  qtte 
OigiMi'U  |>tiHittá  {isti^Minrir  odH  etiíciHod  y  elegtficiii  lo  qoei 
antes  se  escribiera  con  mas  descuido,  &  lo  ^oe  lüo^esiátMliafon' 
piiMieaiioüi%im  iiao^rioiaift'Iá  dt^ildft'peflepdoii^'  áe  tÁñk%xíi»r 
lt>fwdi(iloqiaa«  tBMaBCrilbay  iMedáihls^  MfMasv  se  WfrovP 
tai«irliií|0¿i^!y.i(«r'i^%tt)9Éjf^;h^  GbbMrtto,  iqne! 

atMBvHaba^siMi^pre'lMd  lo  útil,  eftUÍíleoi6  éví  Buidos  ixi  airebi-c^ 
T0>«tgfo  fíirecido  al^  actual  ide  SInlaícioaB ,  éóttde  ésítíbán'^éifd}^' 
dos  en  ki^^osibks  ios  iaiaiatfabs'  que  (VodMro^  )mWMi^  <  Ida'  íik^y 
toriadores ,  y  ooóooiMdo  4a  faabiiídad  del  einbáiPóf  Alfonso  déj 
Mbui ,  k  borifti  eaie  di^fiésiM^.^  téeotyip^kd  fiwí  tt«íboi<i  tói^  U^' 

ilay  áili  fi;ioá  kt  libiaa  «lii^Ad^da  k  téitkn  k  ioipretila,^ 
que  por  «tía  easoalidád  felita  «i»p<f^  á  conoléterse'  «n  E^üii  4t 
poooéS'  baber'Su)»idQorYroobi  Valiásé  do  ella  para*  d^ftuidir 
y  rfar pdniar  los»  diascubrimkniob  cMMitifidoa  i  att «^  con ' bono-- 
(es  y  prÍTÍlsg(Qa  á  loa«qae  ai^Moli  .ii«piNmk<  tdMM  i^^ 
^•x^aoísrásv7>de  so^fíropinirbolsíl^  «¡daiéi  hi  )itf{i^i»o'  de 
BÍwhasolaírai^i^a  sol0;attt  podiaiifrablkafw;  Aon«fM^bakí«íí 
ealo  ipara  ji^PiMitttar  k ' protaccieín  que ^  k  dis(ieiisó  ;í  #9  {iroeiiof 
citav  t«faUé94a^prifmitica'dk  víÍ7^v  oil'k  qwesé  ekiitíeda^ 
deiMbcbaaViaipiíisoil  Teodbeiooi  de  nacko  aletsan,  por  ter 
itM  do  kí¡i  j]mipipa)ksiién'Ja'iayendqn.]^ff^  iixq^irioair^ 

y  bobeila  idbnMhseídoieo  jel  reino  (lara  Míooblcaer 'sua^Kbiñeh^- 
rks'ieostaide  álgnnasf  aesgof  7  saiorificioar  pecuoSarioa;'  Pero{ 
dondorasplindkoe.aon  mas  aivonpeiio  enqporopagar  ka  hioea^> 
ea  ea  la  ondenanza  .aeal  >de  i48o  ^  que  por  «cknto  «a  baato  ihas' 
liberal «qiie  las  ápibóy  acihre  iaslas  Áaiemáav  poeSfeaiioUa  so- 
quitan  Jes  Irdbtts  lá  k  itttroduoDtbB  íde  obi^*  toeidaside  otrori' 
paisea*  y  ¡se  Leo  daakra  Kbrasida  lodo  dereaha  Goaao  pueda; 
oreeraaestoreoM^fanalo;  ó  referido  000  pasito ,  mo panece «o. 
chtorá  demaa  poqei^  áqoi  id^onas  ckosoksí  del  fii^róoibolo^doi 
ai^Malk  tn%xrisM¡tíí^  diapoaicron</^Consiátrando  ioa  rejf»  idji(> 
^SlpfimsL  HMMi4ria,  ooiknto  érá  pro^ecftiftpo  y  b«ioroi(a^ft,9ne  4 
>MlNM  ananioos^^e  ttoxeseo  libro^  do  olraa parles^,  para  que. 
MucNa  ellos  of  hkseie»  josbombires  legados ,  .qojfi^von  y.f:irde^\ 
^Ha^on  <psl^de  lea  Ul^ffioa  no  Ae.pac<i9<9blqiihak  «fP-  i«^  L#  cuM . 
•ffifp»>tpke  i;oAiu)da  ei}  piK>ye<$bo  (mt^dea^k  d^  liN^Hi  y  eo , 


^ 


^/I.» 


ta.gl^rí^iij  «^UJI  ]|M,ÍM0l)gente$,^ai  bMfi9lQfiiaz$>ii«i  Kúftn. 

bnciano ,;  jr  «n  q^i^.al  '«igukíMílí^áUé  j|)¿«iii(oli  $^uálÍQ.^[>flpiot 
dicpi^. /^Q  ^1  peinero  4e  |o^ jw|i^^  r^fkoUMebíAÍdBejnKp^/ 
No  es  de  nuestro  proposito ,  ni  pudiéramos  decidir  ttaüMaJlUí 
cQg^j^pdak  4p  qp|i^fi/c|99kie««id¿jiMr¡<ft4u¡r4ob8«|^4lo\  iaaI4|ue 

villa;»  QMdAdrrRe^I,  Gtamiik^ /V  g^koMíd  »>Bii¿tgosv6Ala«lacHi«,: 
ZamPUQbi  %avfl|g#M,.  Vaknwiy  BdrMlQñaátM»t^«<Aefi^#i&fri^/^ 
^f:9mi  T^km.^  "^fi^mgiyMí,  (Alidiil»  doilMafcescj^^Mbdrifl^  ?- 1 
j:>  Q»j»'A9pi  fakis  ^fdÍ9S(jfriQoiiac4i)«>i^tiit2QfÍlo^c^bt3(aAf  r9n) 
gnqí»$ida!todQidJai^  OM^giMi^tos  bupAiiQsl,  iioi4¡í»l^i3á«M^ 
loitf^a^  lp>W^adrdinmo,  rlgoioMioiblQ  lyssbiiViWKpBio^cn^ 
laílista.d^  las  jdnpimntas  ^e-$9|laiiai^^áaflc^ll{qlfcif^dflsplttaip 
sino  á  £nes  del  XVJUw  Mas:yo|i^ÍQodbo8rdK)^W|IiiCjfas«€8Ítáli»í) 
eos,  e&jpréeboeáoCnfti7,íqiie^attiiic|iik(t&waiai^r'{inQ^ig«isok  mms 
adeláritosj^en  TAéifaifimniBias^  índ^as^Je■^M)b•li|lndi»8f  lQi<ibiihk; 
proviene  d&íb  revpreiiGÍá'  oícgar  qag'Sé  laniar^dajlantagmédad^t 
de  aer.  miiyrrarc)»  eptnmces  losi  eapeeHDeDtoa,í]P'ifaa]fíípi|ievBi0«^ 
toa  loa 'medios (-ctofii  qao<pttdiecoit  ¡ejeeittáffae.  fitfsriaAuvnibac^ct» 
na  diátninoye'^cmj  nada  fkhsHé<ieyaipgíe\Aa;)é^p0iQalfmi^ 
¿b^  y  o^lá«>fiierer  tan  fécUifa«IlÍBirijdH  üoii8delo<«a^2  aM  itatii»f 
jdár  «I  dolor)qu)3:a0ntiinoaat  lÁeditar  lasCáoifidaíd  anr^qttaeÍMii 
mar6faital^<>i»flqu@Has  flores  y^iaijuélloa  fráao&i^odpüréc^'ftiDO^ 
^Úeúnd'^nuevii  {n^asiotí  de' barbar^*  fof'Jai^pie]  a»nnieó  otór> 
dei^ai¿':cüantó  «se  habiá  adefantado^  ha^d^  niebitfdOf <det  Uii^' 
XYI.  Quedaron  ,<  e^  >ei^ad,  tpddvíá  algtitKM  >bWMés»^'f4MJiV 
cQmo  se^  baif  édtt^érvádoí'^ff^  núí¿stY0S'<)6digi>j^uaJ^«Mf  hj/íss' 
IVdMét  para  e^eienb^';f^l¡sdi)^arla  Wawidfidíj  pérotla  «M^' 
cien ,  4h^)€Mlfr  d<f  *us  fás^^tüér'^t'io^ii  iifyKter«Bly>^(lÍiipcoi>;'«dr 
qí^é  icVt^aba-éiétóp^cñfi^reidav'Áa  (i^rféstf^Aejó  dq^cxer^cft^' 
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tal  postración,  que  á  principios  del  siglb  XVII  apenas  conser- 
vaba 4nas  que  la  memoria  de  lo  que  fue, 

P^ra  otros  poíltá  ser  fácU  comprender  perfectamente  las 
causas  de  este  fenómeno,  mas  creo  sin  embargo,  que  por  muy 
respetables  que  sean  las  que  se  aleguen  para  explicar  una  de- 
cadencia tan  rápida  y  tan  universal ,  parece  no  obstante  muy 
extraordinario,  que  un  pueblo  justamente  orgulloso  de  haber- 
se anticipado  á  otros  en  literatura  y  legislación,  y  donde  ja- 
más ba  fal^do  valor  y  constancia  y  entusiasmo  por  sus  leyes, 
hábitos  y  creencias,  baya  podido  llegar  en  tos  últimos  diasdel 
siglo  XVI,  asi  en  letras  como  en  armas,  á  un  estado  bien  tris- 
te* bajo  todos  conceptos,  y  seguramente  menos  glorioso  y  harto 
diferente  del  que  disfrutaba  á  la  muerte  de  Fernando  y  de 
hAeh 


JosB  EscAnio, 


»     ' 


Segunda  té'ríi-^Tomo  II. 
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LA  SEPíte  »B  I»A  tlDÁ.    ' 


^-\ 


HKdiiiM*  «Udm  TiWaM^         .  s  V  •  :  I,  U    4i<MMM^pAfioá^^^M  «Mi4^^ 


faena  po.  es  üííéi^;      •''^'"-  •', 
yo  umbieo,'<¿óttro'if*,  Ik^tléíS^éiV'l  ''  '^í'  '- 

de  la  Tida:  goc*   ,       .         ,  ,     n         ., 
Ea  la  TOblioa  d%dU  «i  tttr  iííWft  ^^^^  "^'^^  ^  '^^^^ 

dorm¡da»ázbir,'  ■•;    ;*^'"":=  ^'''       ,  . 
en  Yagos  borizotttéé  dlWéntd^á     '^  ^  '  '' 

mi  infancia  resbala*      -       ' '^  ^^ 
baba  la  cubk  á  tk^i  ti^attijiiffo  étk^^    ^  ''        ^^ 

celeste  y  bláhéá  luz ,     \  ^ ,' 
y  aldesperúi'/iflhti^'ei^iíti^lifán     ' 

UQ  cielo  sieint^ré  áMf;  '       ^     ' 
Llegó  la  edad  ed  i^  jiféste  á  WíiÜd6 

su  loz  á  la  nt^Bbññf;     * 
y  el  áaima  e«  ^"teb^  ij^ii^dU^^        ^       v 

á  sufrir  comei^.  r    .    -u 

Mas  eran  mis  d«lMMi  ftk|:ftiV4fr      " 

comei  lo  em  1^  )¡Im(»» 


como  lo  eran  mis  risas,  con  mi  llanto 
confundidas  tal  vez. 

A»i  de^m¥  !#.  ir'íífl'^f!  f'd^  i  J 

iba  dejando  atrás, 
cogiendo  flores  y  quebrando  espinas » 

al  Principia» el  dta^- 
que  vaga  errante,  sin  aürigo  cierta 

para  la  noche  umbría. 
.1^00.  m0iue.o8a  .&a4e  ia  Uanuri^      .., 


«b,u    -eóftlÉibriiit  hóffííAnte : 
curiosidad  y  aobeio  me  lleyaron 

Ayudóme^á  subir  tlcseo.  rfe*ifilteHe^~**?^^  *^  * 

qi|e  en  la  vida  fuga^ 
es  licito  c<^rér', '^endo  adelante. 


todo  el  monte  ^u>f,,,T 

y  6jo  el  pie  f'^k9mhV,WMW?nyu!a:n  o, 
gozo.0  sonreí.'  ,,¡,  .j  ,t,        . 

En  medio  del,amjíOíf!pJfl  ?Mfb  rn.Id,a  «í  c3 
un  pensí   llegu4,á,i¡^r^  .^j,;  ^^^^ 

dulce  mansión  de  j«yfi«íí.^4,%fÁíÍJí,od  íogsT  os 
morada  de  plager^t,,^  r-inarlni  im 

El  sol  que  Wfjí^'otepoSP.Pf'gRíffi.»  fif  erf^n 
ya  en  el  cenít^yícji,(»¿¡¿  ^.  g,^,,^ 

su  gualda  ^y-^MáfVh'^kyfW^iusqi^h  U.  ( 
á  la  tierra  nfftp^%J?at„,.;,  oloio  ou 

A  los  bes9s  íífil,/#fB4S!f  B\?^9h»  bal»  .;{  ¿gaU 
brizábanse  las  flí^Egft^  rf  ¿  j„i  ,„ 

y  en  los  éoQ|{^|^^^^,^^«,  gj„j„í.  (^^  ^ 

trinaban  ruisencfl;:^^  ,,  ,:,iuj  ¿ 

Llorosas  consona!)^, «^^RffMAb  «m  nfii9  «M. 
las  fuentes  ^^ijfp^¡¿?%„,  of  o^^., 


•^ 


D^  ''Nr^im'iD. 

parías  dejando  al  querelloso  vienio 

en  tágrinflOFtAftdaalT 
Las  aves  en  sus  iris  trasparentes 

sus  plumas  colprahan, 
al  vago  iS5ÍM«Wae'ft!tlirt9«3eí"''"'"""  ' 

mil  ecos  suspiraíiaíi'    '  "*'^''"  ''" 
y  á  la  SDi»bra'a8(«<flp  áétóSlíSif i',"' ■ '""  "' 

dulcemente  enlíljíadiá',''^  f'Ii'iulb 
loa  amantes  detlflffiá ^jiííiuiWii'"  ','  "'«""' 

gozal>an'ofviífiiai>8. ',''*'  "  "■'."' 
Ma.oeboíy^,í^áíu^ícltó;  ^'^2",  '  °^"" 

danzaban  tn'SeJlemeoíe,',''"      "*'',,     ,, 
coronado  at  pámpanos, y  rosas         ,    , 
1      I.  II    I    -Aul'i.f  T.hi-f  n-íh  I  i 

el  cabello  luciente.     ,  .     '   .  , 

Fero  lodos  á  una  caminando,  , ' 

de  la  sel.va  floriáa,  , ";       ,'',,■      ,  ■  , 
■  .•na-Boiie  l.t)  ■)iuil  ílii-»a  MM'.A 
por  nuevos  ocios  siempre  susptTanao,, 

'  1,  L         I  Á1í,:íie1M-  ü''(1i'|o 

buscaban  la  salida. 
-  ,      ,  t'CKV'^.eo  th  .jUifti  I'    iríionni.  no  y 

solo  algunos  de  roGtros  macilentos  .   ,     .        ^ 

perezosos  seguían,'  '    ,  ,    '    .,    *    ,,-     ,. 
,      .   '  ■j-i'ifffiF-   í^i  V'  i: '^v' '■''-'■''"'■■' ^ 

y  hacia  airas  con  suspiros  t;líimen(os    , 

la  vista  dil'i¿iaa. . . .!,  ,  ," 

nam  itn  »!)  .-■irn'.J  >ií  ic«  o/iun  iru^ 

Hermosura  y  Teíililad  onirelazad" 

igual  (lanía  rcgiendo , 
Pobreza  V  vanidad,  desatinada;,  --      r 

todas  ihan  corneiitlp.  , 

Del  confuso  iroiielsei'uí  Ia  senda         ir        - 

■faspiiiaiTu  el  pensar:  ,      i 

yo  también  ,  como  li'i ,  llevé  la  venda 

de  niño  c5ii  peíiari ' 
Y  ,«!>«  a4(^|itnni.dKÍori4JI 

apresurar  laroia, 
da  la  mfanci.  1.  lúcica^gaslad|,  ^|^^,^^.  _,  , 

"°"''"''^,Tf,-,'„ml'„»itc.. 


.4 1 2  iMytefA 


\ 


.'.1  fcovr 


'  .i  i 


al  incierto  lapif.^:..  , 

los  softolientos  párj)94P^  9^^*ííí^¿. .'-.  i    t 

atónito  entr^hrí^.,.    ,,    .. 
Imagen  de  moie.r;,,4«C|,ya|íi;o^  ,,..    . 

vi  en  el  pensil  ae  ^^Por» 
trujo  á  mi  mente  el  ¿^^QÚe  la  IIIHfójr*^'„{,. . 

cual  blanca  aparkjon»  ,  ? 

Cual  bosteza  su  brumn  el'^opdo  laao    , 

al  despuntar  la  ,Ittz^ 
sordos  suspiros  á  la  ^esfera  alzando . 

desde  su  fondo  fizulj^  .    !.  ^ 

Asila  niebla  huyó  del  álma.mia 

al  rayo  del  émpr,       .  ,.    í      . 
y  un  armonioso  qinto  de  c^nera^za 

alzo  mi  cora)lotl« 
Tendí  confuso  á  1^  pasada  noche 

la  sonda  del  pensar:.    ,        ■      % 

,  ,  ,,.  ■.  .  .í'. -'ti'»»'  *  ^''* '  *"'* 

inmenso  hueco  delia  separatia 

mi  vago  despertar. 
Cual  nuevo  sol  la  ¿ermosa  de  mi  menfi 

el  pecho  me  inundó  ^  ,    e. 
y  al  himno  universal  de  la  mañana 

latió  mi  corazón.  ,     ,    ,  ..  ,, 

Latió  mi  corazón  por  vez  primera    , 

de  amor  y  de  alesna .  .        i  n 

como  las  hojas  de  una  flor  que  hubiera, 

brotado^cpn  el  ata.  ', 


:■  ■■:»».  • 


rr    -^   ■-  r,      1 


M*'.'  'ii  '    ;'■•. 


A  la  Fecunda  llama  apetecida 
sentí  mi  trente  arder.  ^ « 


el  fraqp «miiif^er^     ,   ,.,,,.     ; 
Seguiste  mis  piwlM.  pi^^rosp ,.,  ,     , 

y  prestdrDDS  ^i^iip^oi^^     .        . 
juntot  caotando  por  el  bosqae  umbroso, 

la  planta  dirertiroos. 
Los  dos,  querido  hermano,  abandonamos 

la  túnica  gas^^t^       :„  ^1)  ? 
]Ah!  la  de  juven^44;if  .Qi»iUf^li9m9t 

.   también  será  tn^^^ás^l 
Mas  yo,  que  ante$  pr9ib4Ja,i^M;fAlfi)4*, 

antes  prob<  ^l,fi|gmfl;u!      '  r 
deja  que  el  hr9í^Jf^fp9lhi%Vm^ ' 

para  e?ilarte:;fll(}N^fj,...  (Mi  ^  -oo, 
También  en,  la  A^ne^  f^ii^lfdpM  Ijo  ; 

que  alboroM^  l)^fU^,,,¡  ,,:,,!> 

bay  rígidas  iPf#MM4Í9  fWl«í«»uj  i  ,ií: 

■y  noches  siñ.fiHrflJf^     ^  J   T 
También  hay  hfflTM  i^Mm  J  ItaPlft  i 

y  temprana  ^gmii^»t\  i.ó  ... :.,  ni 
en  que  cubre  los  fQff«qi^,^fl;%W(fcfa«Kl» 

en  que  se,f^tuM«l4^*;'; .  ;. «     i 
Perdimos  d  4|b9p;^af^o  fivxfH!/ 

de  la  4M0f9fH|  f^^^^  .,-  ■  •.,  ' 
y  en  los  misterios  dt^^i^, HfiHi^rp.sii^ 

buicamos>Tei)|i|r^,.f    I  ,    j.j¿ 
Queremos  hal8g<ic;M  9»9n|l%|>hmM( . 

enel9w)APÍW^«J^no      1/ 
y  sacamos  pr^f«M4«>  ln^rffim»    . 

la  sierp^.TlMMMH^/  .  ,f,  ,/    ' ,  í 
Ya  alargaste  quM  |#M^I4^í^;í94#.     .    ^ 

á;i*.fl¿r ji(urp^ri#a..,:,.,,M'8'.l  ■  K 
dime  si  no  swM;^e,Uiipwzi4^>  ¿, ,,') 

Si  á  tn  mhTÍ9tg9^,io^fyff^,^4,(^^^ 

abierto  ^iSi^fi  Wl»#ií    .  au  Mh 
no  sentiste j^ATWí^^fifOTf» 


íTUí 


la  arrastra ,  di'firFitiétte    ' ''  " 

que  miras  eo  ta'mi8'iiSikAÍme  "■"'  '■''  ""•'^ 

la  imagen  dé'»  ítítéftíP'*""!  '- 

Asi  todo  al  cotsÉ^rntA  ^  *'"' »  ^* 

los  árboles '-á  iieétt»»  '  ^  ^^  '=  'í'^"^» 
♦  IW''Ítrtiyttí'á''lrf>'¿ftdK  :*, .  "'  -^'P  '''\  ''^'^ 
y  los  homb^^<ltiioflr.>  '<  ;  '^^^^^^ 

todas  asi  8olií^¿yí)¿}D»i'    »''  '^V'í 
¡cuáád^'^#Wc»M^%íaftiiraf»'>  »'  >^^'"^'  -' 
desta  innlfMa'Wi/iúIltói'á'''^^  •  ^''!' 
siemprerilfM^ia  CI'iiéiélKrM  éyñ'P'^W'^  V 

Todas  asf^^mim  i*^»*  ^"  ' ' 
m¡flim¿lárMÍ*Í8*fe»íft*¿  ('*  »!  :.lifiBT 
en  alas  del  hAWÑitf  fíonjiíis    / 

como  por#sijteW*Vá'ri.  *^  »"i»  '  '^ 

Al  bosque  q«¿'^l  áóCiftíMh»'  ^^ 
iíqWl^a«1tóiftlbt«ád4>/'>»ií>**'«'  ^-'  «*  t 
este  de  rai»flf8'tóf^iídíí,«»«n«^««^ 
cubiéf tdBÍ^^ÍlrtífW  frW^S«^'«rf  íomf>tt>iiO 

Y  las  ondas  "trá^^ktñft^^  ''^ 
que  f«í«Wffeíileí»c6W«l<»W  «omfiOfi*  ^ 
hebras  de  pIíAé^WWWIirerji'^*'^  ^^ 
y  las  qü4i¥éW6¥áS*ié\iéW«P  '*^''  'Á'^^^  «^ 
de  los  prados  •3«k'^Hé'Wt4éi^o«Jí^ 

Como  ef<í»-ttííflbíAiPtei6'^^  o"  »«  ^^'^ 
del  ave  et «ti»^lfiblítiílí;>  * '  ^^' 

de  mancebefen^ÍÉÍ  /Jüeíti^*  '^'•>»»^'» 
mas  q^f^^feí^Fflfí^ififlKMéirté/^'^»'"^  ^" 
Míralos  al#éttti)tH  ádb^  ^  *  «"* 
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lofi  ifiti^  Mies  alegréis  vjníoftv 
descender  desfigurados, 
dejando  en  {^dé'lfidrehitffdoá'  •  ': 
lirios  y  .secoá  radtnos. 

Mui&re  en  el  triste  lloralr 
del  hombre  el  vartO  reir;" 
del  viento  en  el' susurrar 
del  ave  el  dirice  trinar, 
del  lago  él  hondo  gemir! 


La  flor,  el  aVé,  él  boscjue,  cuanto  agorÜ 

ese  vergel  encierra, 
todo  habrá  dé  tornar  yertd  cadáver 

al  éeno  de  la  tierra. 
t^ero  nosotros,  al  niórir,  dejamos  ' 

la  forma  desgastada ,  ^ 
como  deja  el  cayado  el  pasageró 

al  fiti  de  su  jornada. 
Somos  en  este  müñdo  petegrinos : 

no  nos  halague  el  áüelo: 
alcemos  al  Señor  hüestra  esperaúza , 

y  la  mirada  Al  cielo. 
Del  alcázar  eterno  adonde  vamos 

no  torzamos  la  senda, 
aunque  en  la  débil  planta  la  escondida 

espina  nos  ofenda. 
Suframos  el  dolor  y  la  fatiga , 

que  si  el  placer  buscamos, 
cuanto  mas  elegimos  el  cansino 

mas  presto,  tropezamos. 
No  importa  que  la  rígida  tormenta 

enlute  nuestro  dia  9 

si  la  estrella  que  nunca  abandonamos 

^    .  su  rayo  nos  envia. 

bejemos  á  la  misera  alimaña 

los  ocios  deste  suelo: 
Segunda  serie.— Tono  II.  j  53 
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4i6  KSTiáTA  : 

por  latí  escaM^bj6n  ¡«h!  Uto  ito^uen^ 

la  eterna  lut  ^f  I  cielo. 
Unidos  por  él  i^ro  cikviifia 

seguros  marcbareiwos.       /     ^ 
Si  cuando  mal  la  plaota  dirtgicnof 

la  manQ.oa  Undemoe* 


i     •  i 


«muí    p .  t T 
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En  el  sendero  de  la  humáis  vida 

no  hay  al  comienzo  ni  á  la  fin  parada; 
corre  la  senectud  á  la  bajada, 
como  corre  1^  infancia  1i  la  subida. 

Danos  valor  la  fruta  apetecida 
para  empezar conteotQ^  la  jornada;  ,  .,  ; 
danos  temor  al  verla  emponapñad^  [.; 
para  acabar  contentos  la  partidaf 

Á  dar  al  suelo  lo  que  del  hubimos     .  ^^^ 
todos  en  este  mundo  caminamos  i 
con  el  ave  y  la  flor»  ea  igual  au<u'le{  ^ 

Mas,  solos,  én  espíritu  vivimos 
cuando  la  huinana  forma  abandanaoios 
al  cruzar  los  umbrales  de  la  muerte. 


/;  í^a 
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PKÚfPlKOAtf  lÉ^kÚBVrAmA  DE   LA»  tlHflUM 


{Concluiió^^  t^eas^  eí  núwe$:ó  tífétéf^n) 


I»« 


¿X  cuáles  Uait  fiiiio  loi  fiMl«6toti  ffésjuhadoa  de  U  apropiado» 
^  U«  lierras?  £1  Sr.  Flore»  Eslfáda  respoiide:  crCKir  y  ykr%^ 
i^í^r  U  ooibsMliad,,  pnivur  al  trabajador  de  k  recooipeiiaa  4aH 
bída  4  privar  de  trábajti  í  la  uiayot;  piaxia  del  géoero;  bu«iaiiO{ 
eo  ima  palabra  >  destruir  las  bases  de  la  sociedad  AUmana.f  l4 
ohligaeion  dé  trabajar  y  lafa&uléad  de  disponer  del  producto 
del  trabajo^  sin  cuyas  base»  el  sistema  social,  quedó  falseado\ 
y  la  lachea  del  género  hmntana  se  hw  internúnmble^^ 

Aserdones  taii  gravea  merecía  a  cieptattiante  üo  exicnaii 
deteilida,  y  el  públiee  leaia  derecbo  á  reoibirlas  aoooipaSaidaa 
•  de  pruebas  irreettsábles,  porqne  solo  así  se  iMteden  traiai'fliiiéle^ 
rias  de  tal  valia.  Per»  el  autor  creyó  sin  duda»  que  Ma^ade'j 
4eft«ru¡do  el  derecho  de  |u:apiedad.  eo>  au  raic«  ecaa  kMtíaJ^ 
que  indica  consecuencias  Betif^Uas  y  preotaas,  qae  no  uaoesí^ 
iahanf.da  aioguaa  ottra.  decpostracion*  SiguicBdor  nosolci^ais 
¿ajfuifpl^i,  |M>4ciaiiiaa  dispeiisariios  del  esimeri  que  vet^iea  i 
emprender,  porque  si  el  principio  es  falso,  comer  oireeó»^' hav» 
bar  iwobaflb,  si^sie  baicfdificadaí  wbve  arafia  «^  laoibwi  ae^Iiuii- 
dirá  poa  6  u  propio  peso.    .:     > 

iWo  Q0¿  ol  áuto#^  fñ'diig'.éo  deq*i  aa^  le;  trat»  ¿m  otTif  mo- 
ibi..  Ia  Cttiatjéd  afMIs  ,laSrbMeá.de>  lai<  si}CB«laáMb  owpíbiiaaa, 


4»í 

0^  wn  aaBccaa  Dsrrascay  ckhhm  ct  iiicgv  '^  bb  paHnm 
jaMsaia  áeaCrmírlas.  Ei ,  ¡-oes ,  |mtÍM  avergiBir  s  d  Sr.  Fl»> 

lUM  aikfcrcki  ó  Boa  tea. 

Poca»  CüMM  itt«  icñaldo 
Ijé  CkeMciü  j  €■   la  mcrre  Je  lc<i 
h»  piJiilif  w,  Este  onl,  prcpío  ée 
lascftlaMe,  t  ju^tameste  lasen rado, 
verdadera  calaobídad,  ao  araa  arrosadíza  j  terriL2e 
fleeacHaa  SMles  sía  cütemotUaísBitico  ó  on 
{Milabra,  la  svclicdoaibre  ignoraaie  la 
Moada  ana  iaunnáem  rof  ctaLIe  de  la  que  memo  depeaJc  la 
soLMleocia  de  ka  biísdos  que  contra  ella  se  conjaraaL.  ¿BiJ 
iw  gobíeroo  bomaiiOy  pero  fuerte,  qoe  hace  respecar  las  kyc^ 
que  reprime  las  pasiones  j  evita  viólenlos  desmanes? — Eeegn- 
biemo  es  tírioíco.  El  eco  de  e&la  tos  se  oje  en  todo  d  pais/y 
d  gobierno  calomoíado  es  mnj  feKi,  n  consigne  dmmcBtirla 
eonsomiaado  ua  tiemfio  f>recidso,  qne  necesitaba  para  hacer  <i 
bien  ¿  Es  indispeosable  reprimir  las  demasías  de  hi  imptmta 
pofa  evitar  qoe  canda  el  fanatismo  políiion,  pan  prcserrard 
honor  de  las  familias  de  ataques  alercMos,  para  conservar  la 
moral  pablica?— Ese  gobierno  es  enemigo  de  las  Gkertades  prn^ 
bUeas^  y  protector  del  oscurantismo.  ¿Scm  indispensables  gas- 
tos iotneosos  para  amgorzr  la  independeoeia  v  las  inslitueio^ 
nfs  del  país ,  porqne  asi  lo  exije  noesira  sitoacion? — 8»  es  un 
gobierno  pród^o ,  on  gobierno  ddapidador,  Ptacs  bien :  ni  na 
gobíemo  qoe  se  tó  en  la  necesidad  de  mostrarse  vigoroso  para 
mantener  el  orden  público  y  la  observancia  de  bs  leyes,  es  ti— 
rínico,  ni  laslejrcs  qoe  reprimen  loseseáodalos  de  la  imprenta 
se  oponen  á  los  progresos  del  entendimiento  humano  j  á  la 
irerdadera  civilización,  ni  el  gastar,  cnando  es  preciso,  es  despil- 
farro, sino  verdadera  economía  /si  son  mayores  las  utilidades 

qne  los  gastoa^ 

Deeinios>estQ  por  el  ocia  que  la  propiedad  tertiumal  crea  y 
premia^  según  el  Sr.  Florez  Estrada. 

Para  caK&car  á  una  clase  de  la  sooiedad'de  odosa ,  es  pre- 
cfio  fijar  bien  la  sígoi^cacion  de  esta  palabta.  El  jemalerb  qne 


slift'e  en  e>^aíu|i6é('rSg6réé)a  eitaciüD,  el  operario  que  trabaja' 
crt4iis  níimi'áai'ládo  ée  una  caldera  de  vapor,  no  creen  qa^ 
ptiede-haber  otras  ciasen  de  trabajo,  y  consideran  alas  persbnaV 
qil^lo^ócupüBiQ  y  que  les TaQÜitán  los  iv^rdaderos  medios  de  tirii^ 
nadando  en  deleites  y  en  la*  mas  completa  holganza.  El  trkba^^ 
3.0  del  alto  funeionarto  del  Estado,  del  magistrado  ,  del iegis*^ 
)ádoit,''to  csiliScáti  dé-puro  ehi'fefren ¡miento,  sobradamente  re- 
compensado con  la  satisfacción  que  á  su  ejercicio  a coni^áíSa; 
pero  ¿qrré  persona  ilasrradft-podírá  participar  de  está  opiÉión'i' 
hija  dé  la'irtitací'on  qtie  proífuce  la  miséKa  ?  Cuando  los  tra- 
bajaidores  f ieiién  ün  motiiento  de  feppso  para  reflexionar  sobré 
ttQ'Situaeídn  ,  erlh>§'ni{smc(s  lar^iíaíán  \  y  én-^ti'!btiéii  é^htr96  ' 
hallan  á  veces  un  obslácufo  k>B  qué  quieren  especular  con-^)s 
privaciones  y  resen,lfmienf^;'^Mo  son  h)s  trabfeijos  mecánicos  los 
únicos  que  'necesitan  bis  sociedádeV'*^M^  su  conservación 'y 
progreso.  El 'verdaderamente  ócíosoé^  él'que  nada  thabsíja  palri 
fti''i1i  Yx^rtt  fs¿Hpfrte:'B^é!  es  unaf'pfahtáí  parásita,  uni^léii^ró^ nb 
80ÍI0  iniilil,  sfn^^gfávtfco,  y  á  vecéistin  manantial  d«  inmbré-^ 
Üddfdl'FeliiHnefcitéeáta  clase,  en  oti'b  tíé^po  nuilt^ér^sk} fiídí^ 
rtÍrtüyéndoetí>n\ifesa^s  saciedades  \fcW\irnad,  y  *no^ebb  iístai* 
h^émót  él  4ia  ¿tt  <!|^ne  desaparezca.  Noés  [iropia  de  nttestÍH>s  cli- 
mas; éí  espíritu  del  ^ig(o  emhiérn^tneivte  rndustrísrl  ki  aítáftémá**  ' 
tizlá,  y  sok>f hormiguean  los  vagos  y  gandules  en  dónde  hóíh^j^' 
in^titucioélés  ni  polteíá/S^m^japte'éístadó  de  ébjrecctoñ  y  estu-* 
pídez  nd  sé- vé  ^af^éittb  en  pueblóé 'Salvajes  y  eti  his  razas  dé  íd? 
éBélerv'oái.        '      '•"   "»•'•'       '         ••....  •  .  ...i 

P^lky  aceptar  tísf^'opini^  proíétáttá*  V  ^1^ea?ókriá-  'á^Pás  -intf-il 
tas'péputates,  en  doddé  lía  riacidó  áé  Isf'eni'idifa'/'deí'dMbi^'Vf^ 
hé  m¡«eri*j  éa  Hó.síilb'etn'ínentémferilé  Wjósto,  peligrit)so''y*BPi 
solieiíté/'sitío.ábs^t'd^' y  opuesto  á'íos  mas  senHllos  y'tñSáieé 
eletarentoá  dfet  verdadero  pfdgrésO  y  ;e}Vílí4acloH.  Mafí:  és'tMiá 
cíalumnffi  'alfoz,  á  k  tí^t'uraleza  hWmaím;^  qué'  strlrf''  p^¿.' 
de  sostenerse* pttr  Ibs  <|tie  no'  se'-^háyán  tfeléaido">tí ^Tri(í-Í 
iñento'en  exariíihar  su  historia. -Eb hombre' ai)orfe¿tl%s^ ti^bá^i 
joA  mecánicos ,"  jpríncipálmetite  álg&faro^  iq ¿e  Ifp^nl&s^iroh  'sopot^ 
tables.  Esto  es  natural,  porque^dé  lá  fuerza 'niüsculiiV  ¿o pWé^ 
¿kfhá¿el*8é  oíb  sih  tógafáréV  y  poi* ;4btfeecuertc?a'*HW 
iu%D4át  una' sensación  dolo^osa.Wra^  olvidarla'  ^l '^Is^Sblfe 


QpergrV^  no  pi^oM  m^%  que  eo  eomer  y  dloriniív  $}  laq  durt 
hubiera  «uIq  la  suerije  de  l^tlot  lof -bombes.  jainiÁ^híil^iiui  cul-- 
l¡va4Alas  facultades  ioi^l/sciu¿^lf^%que  la  lian  bcilUado  al  iUh> 
Sl^iio  dé  la,  licrra^  y  ese  grado  da  esplendor  y  d/e  graadeza  qp« 
c<x9  lainia  ra«^^  (u^  dfs^iM^br»  y  ada4M'%  aü  U»  |>vaJbW'Mih9 

^  Np;  el  hqrnbre  w  ^  naturaimenta  inc)¡c|fMdo  4I  ocio.y.á^ 
nfjpf^jt^^JSi  p»^  ;»ar)p,  p<%rqua  el  dasap  de  i^o^sar  as  uq  agui-^ 
joo  qae  la  e^iiinula  ^  )xr  arrastrar  Sus  piio)er.a9  .p^si4ade$  as^ 
Xiu  satisCccbas  con  tTuiy  ppcas  co^an  segDií  jaadi^r^ííite^cjiínas; 
p^rg  s^a  nefe^d^das  íacUfciaa,  40. tienen. Uini|^s;«&a:do6aofael** 
i'CQ  eD  uu^.  pfogf^svun.  prodigiosa,  y  pop.  tap.  eXijenm ,  ppi^^ 
laa  fisiéas,  porque  son  l^a  neccAÍ^acMs-df  las  pasioaes^  .  j 

Pues  bien  :  par^  ^lisfacarlas'e^  ivecíap  poaarse  en  cornado 
<^n  la  n^turaJe^'^eslf^ar.^l  leyos;  arrancarla  0Uf.iBÍ&ieF¡i»a9 
j  as4o  00  p^ede  b^ceriS^  lucbaJidQ  oa>n  al  trabajo  y/oon  la  mí*» 
fpría.  Sa  nai^e^^a  |¡eipf)9.  y  deac^aso.^  Solo  cuando  ^  hpwi^briahj» 
ial4sfapbo  ^Ms  iiacesidades  naturales »  cnaoda  Iva.  conocida  ai^ 
giwos. p)acf&f/^s,  puan4a>  b^  dormida  y  i)«^eaiíisad^«.fumf)do 
iíemp  ^\  ^pií?  e^^cua^dps^  alosa,  aiein{>re  viv^a  y  enprandedpla. 
eiiperÍD9^U  ¡eaé.  mal  buaíior,  ese  tedio  qiía  la  pbUga  á  pMi^ 
ins  fj^nlt^dcs  ipielcccui^les  y  |opr<3íles  en  acfividadi  «$»'  Av  :'3S(>^ 
nQS^pudÍ0sm^speiifneiiU4k^>esZG  tedio ,  di4s^  ffd}»eciqU,,J^  pionas 
se  vclvfriau  ¿Q^^rai^  La  bistoria  confir^nt^  esto  miMno.  Loa 
pir^nserps  gérnap»e3  de  Ips  conocimientos. biiit^NApa se, de^arro-r 
liaron  en  aquellos  climas  felices,  que  sin  un  trabajo  im probo 4^ 
¡2iir^  4^1  hpcfvbre  If  pr<y[)orci¡Qaiaroii  en  abMpdanf^ia  los  Jimios 
psf a  saúsfai^r  atis  necesidades  najlnraljes»  y  le  p€rBÜt¡er4>A  det« 
^^qs^rt.^sa  se  deban  i  fia&torea  ociq^QsJos.prjme^of  qonocir^ 
pienfp^  de  la.  asironaooia.  <A  operar ioa  eocitrgados  d()  lr#r^ 
)kuqs  ^enciUísip^o^  y  n^opoionos,  que  d^ftcnxperMilian  comí»  ^^^ 
láaaajta^  se  deben  4escabriini/^n:tos  i n^  porgan tinimosep  la^  ^riat^ 
IJn  pav^cbacho  ene9rga4p  de  un  grifo  papa  siM^ninis^rar  ^>agal^ 
frÍ9K  i  la  C9l4^^f  y  4^0  desesiba  jpgar ,  fué  el  amor  da  una  da 
lif  pi^iineras  y  mi|s  iwppir^^nt^  mejoras  de  Iss  .oHiqfíiaiis  da 
yfkjíf^r  Otro  operario,  eifya  tare^  asclusivj^'  er^  m^^^  tin 
tgroo»  d'tfctirrió  el  medio  de  hilar  algunas,  labras  4  M  va4* 
Xesú  fué  jÍ4  base  de  ^  f^npot^  .i^s\^\í^4^  Afk^Pir/g^.S* 


h^mfUff^\s¡% .4^  ^^S:.^mM;  <íe:  campo  dfr  h^^ m9^güHt^,  ^^wf^^ 
han  faepbpi|>rpgre^o)&,ea  \^^  o&cÍQS.jf  eix  U^  artes.  iiiecóuÍQ«» 
ipucbos  de  fUj^.$l^rYp^.r£n  Ip^^ii^^nio&de  la^  Anitillaa  j  eo  la«t 
^ftinasde  E^f op^  y.  Axné^kai.w  doiKÍf ^os  opierarios  tid  ^.eiQúf, 

tl^D  na4^*      ■    .       .  ^,.u;C;    V  ir.    m'  !  ..b 

..  j.  Nof  K^iBOs  4P^níd^  ^^  ^laa  lijpr^ft  obsai^vaf^ioneisi porqués 
falji)nio$peraua^i4/>s4eia  ¡»flii<aivpis|.0)áj¡pa  de  Ias|)alahriisfbra: 
d,e$iruijc  Ja»  insiituQioiie^  tifian  aolidas ,  j/^,  qQe  ^sta  ^.uila  de  )a«> 
^iUx»s.^ft3/liqfnibliía,d^<pjaf!iítfia.4Rocap    ,   :  ^;,  ,  .,  .  «í  ,.  . 

,^/.<jpficf^jdaJ^  sigaiGf^a^ijoa.  df  la.pa)^braiei\  doeaUon',  y  ló, 
fue  piiede  tea^^e  odiosa »  yeaii^o^  g^e  motivas  bay  para  lla*^ 
pp^r  .9pr|[)$ps^  á  los  propietarips  terri^ariales»  y  .para  asegurar 
^ue.  ía),^rQ|>iac'KW>  ¿^  l^a  tierras  a;7:jia^ii,<íiZ|trtfiiy'^ar  /»4r/4 
disljrijí^tcO^  de  su  factor ^  entretgf^qle  al  j>ropietarÍQ  oci^so^,,  \ 
.' Ya.be  dÍQlio,j5i;^  i^ra.Qcasiori  (j}  q^e  c^j  todos  los  or— 
i:or^s.eii  pPjlíliiQa^  en. ecooomia  y  ea,j9M]o2¡D¡&trjaq¡on  proc^daa 
de  (jue  l^s  e^crijt,qres,  !(>&  predic^^oi^jde  docu Uiaa  aocialea 

^  tian  plyjdad^  e$<e  mMada  real ,  positito:  y  defe^ti^oso  ^  y  bafi, 

^,i;^fiiiJp,o¡^  1*0 idéale  htpotéiiqo^  qi^Ai^f^i^  lia  ex;istido¡  ,.       ^  > 

^.^i  Ia«  oec^aidades  de  ucia  uapiop  esjtv^jexajpL,  reducidas. ápfo^ 

p^rpionar^e  las  .materias  ,atimreiuipia&t  J^o^  habria  mas  oc^^p^^i 

^  Qfpjü^  que  Jas  agi-ícolaSi  y  a^rif^la  seria  la.  pablacioa.^  tal 
p^is^  Si,  en  taJe&  circupslancias  bubiera  iioa^clasf.  qi:i^.^rtÍ9Í:K 
p^^  ifi  upa, cantidad  jcoasider^^ble^ 4^,  la  .^qf^pl^^^^^o  {)r^sfajr. 
y[^baj,o^,0^seryÍ9'^  de.n.ipgmia  espi^cáe,  estatc^a$e  podría. repu-^ 
tar,se  coa  raaou  cOiOjiO  iíiiprod,99tiva  y  ocios», J'rug^s.  consu^eír^ 
f¡e  J9fftfly  y^Q.%\  en  el  paisep  cuestión  bebiera  otras  ne)cesida«>i 
dea,  otra;»,  ocupacioues. tan  ^joiport^ntes  e  indispeusable&.cop^Of 
laa  d^lipan^po^  y  ,$i  la  elase  indicada^pre^tase  este,  género  d^  fer--. 
vicios  ¿podria  decirse  que  era  QC¡os£|^f  ¿Habría  oiQlivp  funjdadp^ 
par^,l,Uipar  ^obreella.liaexepracioa  públiv?a¡?T]pdo  lo,que.|iodriá 
deci;:^^  seria^.  qu/s<ai^  u<p  «ramo  de  ¡ndusiria  percib^.  un^  r^u-<» 
neraj^ion  que  no  ,Ia  c.Qriespondia.  £sU>,^ria  fi^ndadq.  i^ri^. 
sj^  se. quiere  usarpado^a  de  ^ua  parte  djei. la  riquex^^  pub^^}, 
l¡eko ,¿^\^fía  ppdriei  Uamarla  ociosa  y  vagamunda;?  '         .  .  .  •. 

.,  J^ues^to  es  lo  que  pasa  ep  este  mundo  posítivq.  Pues  que,. 

I  ..*.,. 

'(1)    'Comftnuriotf  «I  traCadd  ^e  ecoD^mft  poKiic*  ifi  í.  fí.Uéf,  ¿óoaíítfla-* 


í  « ^  ■  k« 


¿por  qué  baya  múcbóá  propieiartos  territoriales  que  noéulti* 
Yen  sos  tierras,  están  acaso  contfenados,  ni  portas  lé^es  ni  por 
la  naturaleza  á  no  prestaff  otra  clase  de  servicios  á  la  prosper- 
ridad  pública- y  al. Estadd?  ¿De  donde  vieoe  esla  incapaci-^' 
dad  física  ,  esta  privación  legal  ?  Que  ¿este  propietario  terrí-r 
torial  ao  puede  dirigir  una  fábrica ?  ¿No  puede  estar  ai  fren- 
te de  un  eáta.bIecÍGbiento  áiercantil?  ¿No  puede  defenderla 
independencia  y  la  libertad  de  su  país  á  la  cabeza  de  un  regi- 
miento ó  con  un  fusil  en  las  filas?  ¿No  puede  administrar  jús- 
tioia  eu  un  tribunal  ?-  ¿  No  puede' enseñar  en  una  cátedra?  ¿Na 
puede  cultivar  k»  ciencias  y  adelantarlas,  y  Amentar  por  este 
media  e£caz  la  riqueza  pública?  ¿No  puede  ocupar  un  puesto 
en  I09  cuerpos  colegisladores?  ¿Cuántas  cosas  útiles  na  pue- 
den hacer  y  no  han  becbo  y  bacen  los  propietarios  territoriales? 
¿Qué  derecho  hay  para  arrojar  sobre  ellos  esa  nota  de  rnfa— 
mia?  Si  el  no  manejar  por  si  mismo  el  ájente  de  producción 
que  se  posee  es  un  delito,  si  los  que  asi  proceden  son  ociosos, 
¿por  qué  no  se  juzga  del  mismo  modo  al  capitalista  que  presta 
sus  fondos  á  los  particulares  y  á  los  gobiernos^  y  cuyo  trabajo  • 
se  reduce  á  cobrar  los  réditos  ^  y  al  propietario  de  predios  ur- 
banos, y  al  fabricante  qué  alquilan  sus  casas  y  sus  talleres? 

Semejantes  inculpaciones  son  ya  un  verdadero  anacronismo. 
Corrierron  para  no  volver  aquellos  tiempos  en  que  nuestro  pro* 
pietarios  territoriales  pasaban  las  treguasen  torneos  y  amoríos, 
esterminando ,  á  falta  de  moros  ,  ciervos  y  Jabalíes.  Cbrrierooí 
también  aquellos  otros,  mas  recientes,  en  que  mochos  de  nues- 
tros hidalgos,  rodeados  de  perros  y  galgos  heredados,  pasabati 
la  vida  tomando  el  sol  en  los  puentes  y  en  las  plazas  de  los 
puebh}s,  insultando  á  los  pecheros,  y  haciendo  alarde  de  uña 
ociosidad  verdaderamente  impra. 

Esta  generación  no  es  aquella  en  ningún  punto  de  Europa. 
En  la  reunión  de  los  estados  generales  qtiedó  herida  de  muer« 
te.  En  nuestra  España  arrastró  una  vida  penosa  en  el  reinado 
de  Garlos  IV",  y  murió  al  trueno  del  canon  del  2  de  mayo 
de  1808.  Todavía  está  el  mundo  admirado  de  lo  qué  sucedió 
entonces.  La  sangre  de  tantos  héroes  antiguos  que  se  creia  ex- 
tinguida ó  dejei^erada ,  se  halló  en  toda  su  pureifi^  en 
nuestros  propietarios   territoriales;  y    abaadonanda  el  'ho*-' 
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'  ¿ár  3ótriéstíco,  que  acíijo  basta  entonces  no  tiábián  perdido 
de"  vista,  se  arrojaron  impávidos  sobre  las  i n moríales  águilas  de 
Napoleón  ;  los  maS  con  fosilíes,  los  menos  con  espadas,  y  ¡  qaíéti* 
lo' creyera!  RiiraHzáron  con  stís  abuelos  de  Saguñto  y  de  Nu- 
liíancia,  y  perecieron  á  íriillaf es* %n  lá  demanda,  y  &tros 
faetón  cautivos  á  tierras  extrañas,  y  estudiaron  y  áprehdieron, 
y  cuando  su  heroísmo  y  et  de  sus  hernianos  desplomaron  al 
coloso,  volvieron  al  p&is  natal,  que  hallaron  completamente 
trastortiado  ett'lo  físko  y  en^IotnoráJ,  y  en  vanó  buscaron  li6s* 
atitígüós  balüarl;es^(te  su  igfíé^áQCiá'y  dé  su  pereda.  El  áluviotí' 
los  h&bid'lirrltstrlirdo  al-tíiar.  Tcónooieron  la  necesidad  de' ^a- 
bfeí'y  dé  trabajar,  para  vivir  y  reemplá¿aí:*<fí)n' gloria  aquel 'i^és-^ 
^íÉKi'^sliipidó^  y  maquinal  que  artteáf'W-h^  íribúlába.    '•    '^^^ '' 

Tales  son  ei»  eóm|>endió  ías  prifreíjiáles  causas  que  lían 
cambiado:  las  co^tmrfbres  deüufesfrós 'propietarios  territoriales.* 
No,  no.  son  ya^íotid^S  y  cada  ditf  lo  sér^n'  menos.  Nó  es-está 
la  tén^encid  de'uueslró  siglos  ^Ociosos'!!  ¿  Ló  tiá  sido  el  conde' 
dolCkihtpd  de  Álange"  én  loaí-ttauros  dé  Bilbao?  ¿Lo  ha  sido  el 
>€onde¿de  Via  Manuel  sufriendo  ün'mar^irio  glorioso  pbt  sü 
f«i»a  y  por'sü  paffid?  ^*'      •     ^*    •  :'  .   . 

No  es  mas  ÍFundisído  el  cal'gtí  dé  ^ue 'el /derecho  áe  propie- 
dad priíkt  alt^hajb-de  la  f^compéHid  etehida ^'(\xie  es  otro  de 
Im  mas  graves  maléá* que  Vé  él  Sr.'Tlorez  Estrada  en  la'apr<>- 
piactoíi  de  las  tterrifs.  "  ^  ' 

Al  bir  asegutarld'aái  á  tfn  escritor  tan  distinguido  cree- 
rán las  personas  que  nb  se  ocupan  dé  estas  materias,  que 
el  ¿rdfe^  nalural  <le  la^  <!^sas  coútéde  á  Ids  trabajadores 
un^'partci  crecida  dte  lá  cosééba,  eir  remuneración  dé  sW  afa- 
nes; y  que  inslifUcibhés  viciosas,  leyes  detestables,  que  solo 
pueden  hallar  apoyo  enlá  injusticia  y  en  la  violencia,  les  pri-' 
van  de  lo  qdé  de  derecho  les  corresponde! 

Pues  nada  es  mas  inexacto,  ora  se  considere' la  cuestionen 
general  ,^ra  la  examinemos  contraída  al  'pumo  qué  nos  ocupa.' 

Nuéstros^  lectores  nos  permitirán  que  para  abreviar  la'  de- 
ducción! de  estaáconseéáéncias  y  ampliar  su  conocimiento  ¿ifná«'' 
yor  ntiniero  de  personáis  ([^ofqué  esta  cuestión, .  mas  que  á  los* 
sabios^  interesit  á  lod  ignoi^antest)  indiqa^KÜbá'éílg'úiías  ideas  ele-' 
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£1  precio  de)  ^trabejo «  ó  Jo  /{ue  es.  lo  miuiia ,  el  M^i^  4et 
timbajaáor,  está^jeio  á  Ia$  misoms  Uyet  qoe  el  preeto  de  tOf^ 
das  las  cosas ,  esto  es,  á  la  escases  y  á  la  abandaocm»  £1  aguar 
es  incomparablemente  mas  útil  que  el  viao  ¿  la  espepie  hixr* 
maaa  ,  y  sia  embargo  el.  agua  c|«ie  bebemos  apenas  tieo^  pre^ 
cío*  y  elydel  vino  es  considerable».  Entre  los^  ^inos  los  genero^ 
flos  ,  los  que  escasean  valen  mucho  mas  qi^  loa  leomaues,  qno 
las  tierras  dan  en  abundoncia.  ^l.-^alto  precio  esci|9. i  la  (hto-^ 
dujccion,  y  coando  la  naCureleaa  t>o  o)>one  ohatáQulos  á  su  ii^ 
crememo,  esta  llega  basta  el  piamo  en  qu#ielpreeio  resgroe  loa 
gastos  que  ocas^óan  los  producto^  ^  u>i||aodo  en  cuenta  laa 
g^oa acias  de  otros  epipleos*  Los  precios  bajan^  y.J^  eoiisumi^ 
dores  en  general  ganan.  £s  mayor  el  numero  de  l^^quegoimei^ 
al  mismo  tiempo  que  sot¡i  meoores  sos  sacciUcios* .  Cuando  la 
naturaleza» se  opone  al  aumonto.d^  la  prcKJU^cioo»  x^stoboce-^ 
de  ^n  ciertos  terrenos  privile|;iados,  eotoiHM  Usi,prod,ueoioneá 
d/s  estos  terrenos  se  sostieoen  sienspre  á  lui  precio<4)(oiq^  esdlu^ 
sívamente  defiende  de  la  estima  en  que  se  las.li/^iM^,  yjiM.jnúrfi 
mero  y  medios  de  laa  personas  que  fspifao.á  ;^u  adq^^iain^ion* 
Por  esta  razón  las  especerías  de  las  Moluoas  tieoeav«Hi  ^-pi^ía 
alto,  y  j[)or  )o  mismo  val^«aii»obq los  bri^lliiiteis^  -         <>:" 

Los  salarios,  ¿  la  rem«ineracion  d«  \^  tertietos  9J««i<^  ^i4> 
guen  exactamente  la  misma  regla.  Acaso  iMK^eMto  yo  m^aos  dfi 
un  pintor  que  de  an  cocinero,  y  sin  emb#is|^lavf90iuft^raf*' 
cioo  dt^l  iirimero  es  muy  superior  á  la  ^  .s^guodo-r^Ei»  qué 
consiste?  En  que  el  númeiro-  d^  pintoras  es  menor  c|iieél.db 
cocineros.  ¿Y  ea  qué  con^i^e  que  el  número  de  pi»|<|r^  ^ 
menor  qpe  el  de  cocineros?  En  que  el  'piliipr  iteee»flaim0a 
instrucción  y  mas. gastos  para  ejercer  su  profesión  ,  yrel  itúmerí 
ro  4^  los  q;ue  pueden  gastar  tieiiipp  y -dinero  ea  f  |t  i««|t]«9ats¡0De| 
es  nienor.  En  que  se  necesita  mayor  talento^. y  el«á4ie^o  d» 
los  que  tienen  n^ayor  talento  ^  también  meoor.  Y  $i.Aa.  babiii-* 
d^d  del  pintor  es  rara »  si,  so  talento  es  extraor^iliaráo^  #i  a:pey^ 
naá  tiene  un^icompetidor,,  ei:fnree¡o<  de  su^  .pialn^^s-.i^cy  re« 
conoce  otra  base^  que  .la  aficioo  y  \L  riq^ieza  de\  <l^s:»!c0«ipca^ 
dore^.  Esto  espUca;  nfititralnAoote,  pocqioe  s^n  siev^pr^  .c^irr 
ros  los  sáUr49&  an,  ciertas  profesión^ «  y  porque  ea  otrasrápih» 
nas  alcanzan  á  la  precisa  sabststencia del  trabajador.  Lod.nfeeh» 
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ga4cii.»l4t  «MioM^  feíí  «QsÍDos  y  lim  «rtisuí /y  en  :||(tner»l 

HkIm  las  profetíonei  qíie  «lújéa  estudios  yt  anticifneióf^  y  red^ 

b^f  HfiAjT^aoBii^iita  propDrdoaada  á  estos  sacrificios/ qué  ne^ 

ceísártameéte  limiiaa.aii  áómísro.  Perfoiia  i^mufieroctoirckiop^ 

al^o^ndoá,  ntMicbs'^  miisicps  y  arttséas  eaiinetvtes^de^qucUos, 

á  qoieoetla  iidAiiraiéza  hacooceclido  el  inoniopelio.dc ios  gratt>< 

4<M  taíleolos  -y;  de  ana   babiládad  esitraordisksfie,  es  i«imefi«a, 

l^^quese*  taosbien  ínfnensaaDetita  escasas  estos  eircuirstancid^i 

:  IWr  o).  ooHtrario.  la  reiiiüflí««icíoa  de  eqocUos  senrieioo 

fi»^  4odoatfMiodeo*  prestar^  perqué  no  esijeo  esiudvoa  prévioa  «I 

gm¥y%m  taleQim.«speaalea;r|)aim  loa  qiie.  faa^ta  «(  sentido  eo-« 

Ql^n.y  la    fuerza   muaúubr »  ha  de  soií  tiecesori^nienle   míz^ 

q«iÍ0a:4  ]d  i«É}ispqnaiifate  faéa    vivir ,  siégqii'  dáS''  ifneesidadef»  de 

losdiforekiM  ^IKoas  yJaa  ooslumbres,  q^eW  ultimo  resul4add> 

^  SOJ0>aii4  eataanéefisidades»  fok*qué  la  naturaleza  tiene  sieái^' 

pre!it»aa.XiseraM^ijr  ««alaatiipff.tiiiaaflapde^  de  Iaoptoíoa>.) 

¡  ^kIttt9las,itoiinlesf)íÍMÍiqaoIooea^Jiosí!'dQmiwsiraq<  dpríaint 

cu<f  I  es  en  'reaUdaá  U'ttmfotápmsmytiBtidÁáeikfam  dos  iiablaí:el> 

Sr,  Flores  Estrada.  Este  escelente  español  se  lamenta,  como  910 

laiAiepioryOvy  ís^  bmeoton  lodoa  loa^aiiíaot^srdela  bujoiAni^ 

dad  d«.}2í;trisieaiiesi«  de  iaa^Iafiy^a. trabajadoras^  y  especiarttneB«> 

le  de  }a^  <^st,UMídasid  prorporeio^aiírnosnttesii^o  alimento  odiinol 

sudor»  de  su  frente.  ¿Pero  qué  haremos  con  lai<iefitat*noaf  ¿Quó 

mfidida '  I^Advia  fjf9fáa^9ñí  Todas  sema  eíimeDas.»   pbsajeras. 

A.4»d^  {>4AQ|  fi]^<^U?arían>os  á  Ja*  aaiaraleea  oponiéndose  i{ 

iMes^rastOsicaa-  Ws  cou$4ieiosja»r.ÍAfi  mocnepiáiieos,  y  «raso  la 

aefian  49$lt)A  f  IHim^oia;  M  4fif|iuo,de  Jas  clases  irahajadoras  se 

caújfpliriay ^iM0  fSÍ^ai|rra^(Sl^^  c«M(iUdo^  y  alfib  jtócobocsm 

jú^m^  qMe  :a#•^ieAM}  ^>iira  JitíuM^m  Mlcitrare*-  r « v 

.  ,S^  feenfís  f g^i^ajaa  aa% MMiy  SáéÍH  de^s^snipreBder,  y. 

en  los  países  en  que  qo  se  respeta  la-^ropicdod  fteprifioriál,  y> 

•p^ui*  jior 'fiOUSOMMaia  al  eÉiúao  es  ^perleeto  y;ümílado 

ti^as  Cotíes-  Mílavia*  iioy  padfos  W  enseoMiiá  los  hijos,  •&  poh 

xn^r  4ecir»loi'byoa laa  afimideity  «io néceskladdftque sos  pah») 

djfm-m  lii&f4i|s^9W>«^Parft  daoini|)enada»aok>;8ev!DÍBOé8Íta<  BfK» 

la^¡y.  íueraaaniilseakf^  ¿Q«sé  es#¿ydas.^odjnaa'adM»pÉaBSe'|)ailíf,) 

Bi^ll^ajiiHrf  /  ki«  f^tmAot  «dsoltadoa  dotan  tm^riMpsidesfr^ntajadíh 

.    ísk  MVilra)  *  li^MMtÜ*»!  laeia  In  aHiirac  doaumda*  ó  podidei 


4eirab«jo;qtte  la  iodustriade  unpáie  M3eMq)éríi9r  abtiilttéiPO'. 
de  trabajadores*  De  este  modo  la  balaiMase  iacliaarta  á  favop 
de-^eatos  desgraciados.  Asi  sucede  en  todos  los  pimes ,  coya  ri- 
queza es  progresiva.  En  los  Esiados^liftidos  djel  N.  do-Aciiért-* 
ca  y  eo  algunos  otros  países  de  aqueloootinenle  y  delanli-* 
guo,  los  salarios  son  aIto6«  y  la  tuerte  de  los  triUiajadores  oaiiy 
llevadera.  En  Jas  nafiíooes  que  gozan  4e  sna  riqueaa  atttigutf, 
pero  ^uya  industria  se  puede  decir  que  esescacienaría,  ei| 
donde  la  población  se  ba  nivelado  ya  á  los  meAtoa  de  ocupar- 
la, los  salarios  son  cortos,  y  ano  en  los  tiempos  ordinairios  esr 
táo.  aójetoB  los  ;Opera?ios  á  seosibbs  privaciones.  En  eete  casa 
^.  favila  la  Inglaterrari  la  Holanda  «la  China  y  otros  naojonea, 
en.q9»e«l  lujo  y  la  opulencia  marefaoi  ^á.  la^jp^r- de  1»  desnu- 
da» y  de  la  miseria.  Pero  la  gran  calamidad  para  tas»  clases 
trabajadoras,  la  Hora  de  los  horrónos  y  del  esterniinio.  llega; 
cuando  por  causas. no  fáciles  disevilarviuioá  nación,  decae  de  so. 
antigua  opulencia ,  en.  4k>nde.  la'.proéueaeMMi  disminuyie  , .  en 
donde  una  considerable  aparte  de  b  >pobUcio«>qu«da  sin  tra-« 
bajo*  ¡  .  -  ,  .  .         t    t-  •■  •  •  r^    I".  .».:  -    t 

.  Abora  bien  :"¿onál  de  estas  tres^  distintids  litcraciones  pne^ 
de  considerarse  como  k  iiotmal,  eom»ina»*naá1oga'á  la^  ne*^ 
oesidades  de  la  industria  y  at  prógrt^<y  bienbssaV  rfé  lak  t;la- 
ses' trabajadoras?    >  •     "      '*'• 

Escabroso  es  el  canino  que  tiene  que  títtéÉff  ^qniétt  se  ocf^^ 
pa  de  «materias  económicas^  Cuando  djree  marchar  por  urt»éeii-^ 
da  llafna.y  derecha,  «tropieca  dc^^r^peiíté  con^  ün  obstáentoí 
Acon^eterlo,  cuando  nó -es  '  pM^o  ,« ¡es«' Ma  {|[fái^  iút^' 
prudencia.  Sn!.nias'^e  una  oeáüOdíifiSs  bábMá' Ueg%Klo  á  la 
verdad  qoe  se  desead  si  se'^liiibiesen  «fvitaéo^  ctHsstfó^es  ins-^ 
pprtanüessí,  pero  nb  absoiatitin«nté  necesariasVpa<%»^ la  resol u- 
cíoo'de  la  qiw  se:  ycprife.  '     \      ^  í^  -*   ?    '^*  ^^''    I  ^        * 

OeiáiiiQs  estoí-porqae  in«ifelnntarMÍaiWt'iPc0ttdcifridoa  por- 
el  hilo  de  estas^  liiasirs  observaisi^A^sV^emOl»  'IMga^do  á- nna' 
cuestión,  resueka  én.  el  período  (ito»p^os  áñO0,'^d(S¿]^  uü  pnin^ 
cipio  iñdiadable,cy  como  onar  tkifttofi:^ peKgi'^sIl.  '¿El  principio 
que  determina  la  moltiplicacion  de  1á  espeoie^hatiMna,  es^n^á!^ 
éficass .  -qne  el  prmoipio  -qoé  desarroUiP  y>  ^tiltt|>Keb  les  'réééf^ 
sus  qne  eL  hombfb  baaa«neáer'pira:lasMisfflNdbiobl}e\«ils  Ae- 
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ttaiéáAÁ  natiuáles  y  Metidas?  ¿fii^  la  faha  de  subsistencia  la 
que  litnha  los  progresbs  de  Iff  especie  Ja uiiaana? 
I  '  Nó  es  mi  ánimo  resolver  en  este  momento -Itfh  grave  pro- 
jb}¿f|iia.  Basta  plantearlo  para  el  fin  que  tne  proponga»  Breves  ih- 
dicáciont's  serán  siifi  di  en  tes  para  conocer  cual  es  la  recompensa 
^afi'doitien' natural  de  la^^xosas  coooedé  á  las  clases  trabaja-* 
¿ora'St  .queies  mi  propositen 

'.ík  estudio  de  ki  <Zoolog^a>y  :xle  la  B^ánica  fio^  revela  los 
valuados ¿ y  predrigiosos  medios <dé  que  se  vale  la  natai^áleza  pa- 
ra Já   tooservacion  de  los^seres  orgánicos.     El  mas  general  y 
adEmlrable  es  el  déla  .ínibensa-profnsion  dü  los  gérmenes  :   de 
modaj  que  sio  la  falta  de  aliúaetttó  y  otras  dificultades  que  sé 
opooeaá^sa  germkiacíon^ty  deiMiFrolloi  úha  sola  planta,  y  <in 
par  de  an míales  ,'  bastarían  :iiara  cubrir  de  verdura  y  poblar 
la  tierra  en.iimuy    pocos  s^osr.    E'síavéircuDstaiicia  es  confitin  á 
la  especie  bumaBa;  íf>anqiie  no  Un  eficae  como  en  otras  mu*     ^ 
chas  clases  de  aaimales.  .>nSi  al  bán^bre  lió  fallasen  los  recut**- 
sos,  dice  M.  Mal tbns,   la  posteridad  que  hubiera   podido  na- 
cer de  un  solo  matrimonio  desde  la  venida  de  Jesucristo,  bu- 
])ier$ji' bastado  ao^aolaénente  para  .^cubrir  toda  la  tierra «  de  ma- 
nera q^ie  ocupasen  cuatro  personas  eada  vara  cuadrada,   sino 
péqa  poblaren  los  niismos  términos  todos  los  planetas  de  nues- 
tro» sisiema  solar  ,  y>  ademas  todos  los  qiie  ji rasen  al  derredor  - 
de  todas  lais.  estrellas  que  i  vemos,  en  suposición  de  que  cada 
isaa  de  ellas  fuese'ua  sol,  con  tantos  planetas  como  giran   al 
derredor,  del  que  ños  alumbra.  Elata  asei^ion  es.  un  problema 
matemático  ,    cuya  resolucipn  está  al  alcance  dé  los  que  quie- 
ran tonaarse  el  trabajo  de  comprobarlo». 

Estos  son  los  medios.    ¿  Y  el  estím^ulo?  Un  apetito  v iolen- 

vtoéirresistible,  una  pasión  incomprensible  qne  trastorna  nuesi- 

tra  méate  :•  el  amor.  ^  .   r  ' 

I  i ',  Por  otra  parte,  los-,  animales  y  vegetales  que  el  hombre  em**" 

pifa  en  la'^satisfaccdoa*  de  sos' nedesidades  «eé^  tnuJtiplicaii  coa 

-m'as^  rapidez»   El  carnero  y  la  vaca  duplican  en  cuatro  años ,  y 

las  perdices,  loa  pichones  y  los  conejos  centuplica»  en  el  ^emipo 

:qüe  ea3<plea  uiia  familia  en  la  eria^iza  de  un  hijo.  Un  gr^aode 

trigo  vuelve  veinte  en  el  primer  año;  El  arroBtse  reproducé 

Qa^tro  veces. al  año  tíL^alg^uiiaa  olifQasfeUccs^ElAsziéeiio^que 


timbrado  dé  trigo «  álimeiiiá  dos  pertdnates  BnrOfMi ,  alidMlik 
la  cincuenta  en  U  Zona  Tórrida «  cuando  ae  atenebra  de  baani«* 
naa,  y  no  es  menor  la  [Mrodijiosa  feedndidad  de  la  patata,  del 
maisv  de  la  yuca,  del  azpcar  y  da  los  altmentoa  maa  propioé 
al  guato  y  á  la  constitución  de  la  especie  fautaana.  ' 

Pues  bien;  estos  béchoa  seo  ciertos»  y  sin  embargo  la  aui« 
yor  parte  del  globo  está  sin  cultivar,  y  laa  clases  tralujadoraa 
arrastran  una  vida  i^isedeible  ,  soportan  loa  mas  dnima  lraba«« 
jos,  y  san  írecoeotementid  vkiiúias  del  bambrek  4 En  qndoon^ 
aiste  esto?  ¿G>nsist¡fá  en  la  e6t4»rilidad  de  laa  tierras  aband»^ 
nadas?  No  cieriaitienK^  Las  tierras  ain  coflivar  son  ^oiiáa' laa 
mas  fértiles  del  muiidow  ¿Consistirá  an  laa  malas  inaiílii«íbQai 
y  en  las  malas  leyes'  En  muchas  partes  ea  esta  una  eaaaa  mtiJF 
firiooipal.  ,¿  Consistirá  en  que  la  naturaleaa  bumana  en*al  ór-» 
den  moral  no  es  susceptible  de  tanta  perfeecilDn  como aeia 
atribuyo,  y  que  eo  general  el  influjo  de  las  pÉsibnea  y  del 
error  es  superior  al  influjo  de  la  prudencia  y  de  la  racon?  Tam** 
bien   puede  ser. 

Esta  es  la  verdadera  cuestión  social,  cnesliett  tmnensa  qna 
aaaao  las  abraza  todas  ,  y  que  afortonadamenta  solo  tenemos 
necesidad  de  examinar  por  una  de  sus  fiíaes,  canoeida  ya^  aun'* 
^ue  muy  importante.  El  inmortal  aotor  del  ¿naayo  db^  U' po« 
Uacion  t  reveló  una  ley  de  la  natttvaleaa  cterla  é  itidísp«itaUe, 
pero  en  el  modo  de  esplicarla,  en  las  "conseeuenotas  de  ella 
deducidas  se  han  olvidado  otros  principios  no  ásenos  evidantesi 
En  el  arden  fisico,  estas  consecuencias  habrían  sídó  esaclaa^  eos 
resultados  infalibles. 

Pero  para  calcular  la  fuerza  de  un  agente  |  es  iadispan^ 
sabia  oalcular  al  mismo  tiempo  la  fucraa  de  los  obsiácu- 
fea ;  obstáculos  qne  mochas  veces  no  |)rodedei>  de  ua  m»mt> 
oríjen  ,  pero  que  no  por  esto  son*  menos  eficaces.  Los  que  han 
«aeido  que  la  especie  humana  ea  sa  i^rodoecion  no  podía 
ffesístirse  á  la  inflaeneia  del  priiiet|>io  máéertal  indicado  por 
BL4lhua«  han  olvidado  las  machas  cansas  morales  qne*  Ia*li#- 
MÍSaii,  y  baa  dado  margen  á  quev  con  la  Imtoua  y  los  bechoa 
lalMijra  colocado  este  síftiem»  eo  el  número  da  Baucbasi  teorías 
liaillaii|es  qne  deslambran  raaa  que  ilMtran*    - 

.  SedeaenUenáeai  loa  ^lie  daesf^  naodo'dísénrraiw  de  q«a 


/ 


^i  Ift  pr^videoGift  ha  hecho  al,  hambre' jitarlicipé  d«  las  doUuraa 
<IjqI  ao^r,  lo  ba.  ccM^éiUklb.  f  1  tiiiaoKi  líémf»  un  reooXao  |k>de* 
ra^ifK  eflí  su  razofl»'pr«v¡sora  ^  y  eh  el  cariño  á  sti  desceod^neia 
para  resistirse  al.doRMnio(jd[e.'«6ta  pasaba;  oí  vieja  o  qu«.b$le  miñr 
.  mo  hombre  es  im  conjorito  físico  y  tt(Mrail,  y  ^ue  si^Die  poü 
«oflsecuencJa  oeceaidades.  tsaja'  amboá  respectos;^  quotíl  podev 
de  la:s  nece&íd^és  nior«te6  sofcicá  en  muchas  ocasiones  los  gri-* 
tos  de  la  natbraleza  ,  y  habla  á  ciertas  clases  coa  liías  ¡«ipe»- 
rtiP,  que  el  bambréy  q^aé  esta  es  la  priticipal  cansa  ¡quenfipide 
l»»feproduccÍ6n  de  ilas  faimilias  «'pulenlaisv  frarqiuc  el  or^UiQ 
y  el  brille  4)ue  heredarofkide  sus  mayores  son  para  ellas  ub4 
necesidad  ,;  q«!e  se  creen  obitgaidos  á  trasmitir  en  herencia  á 
sus  deficendiénté&  Aficaíi  iápobreaa  caiuio  una  ignoniinisy  y 
no  biiyv  sseriíioio  qué  iio'e9tén>klÍ8puéstos.á  hacer  {lank  eviriarla» 
£l!gva9de  pvqpielaüio  rara.  vez.  se  ¿écide'  ájqiié  sus  hijos  .seatl 
arrendatarios.  Estos  por  su  {)arte  se  resisteii  Á  que  los  suyos 
sean  jornaleros.  El  comerciante  en  grande  rio  quiere  qi)^  lo| 
suyos  sean  mercaderes ,  ni  el  fabricante  que  trab<njen  mecáni* 
eament^e.  Lejos  de  aumentarse  la  población  d^  las  clases  ricaS| 
se  ven  desaparecer  muchas  familias  q>ue  las  comf>on6m 

Pero  las  clases  trabajadoras  no  se  hallan  en  este  caso.  No 
conocen  el  orgullo,  ni  entienden  de  genealogías  ,  ni  conoced 
eo, rigor  otras  necesidades  que  las  físicas.  Acostumbradas  á  no 
tener  mas  que  lo  preciso»  no  desean  para  su  descendencia  otra 
condición  mejor.  Para  ellas  no  hay  otro  porvenir  que  el  snsini- 
rado  sábado.  Sienten  demasiado  la  necesidad  del  dia,  para  que 
se  ocupen  en  la  que  pueden  sufrir  en  tiempo  remoto  su  mujer 
y  sus  hijos. 

Con  razón,  pues>  se  ban .  llamado  estas  clases  proletarias. 
L98  leuguas  modernas  han  recoBOcido  la  razón  conque  los 
romanos  ks  •  ooBsiderait)n  eminentemente  eficaces  ^  ad  pro^ 
hfH  generañdaiti*  La  historia  y  la  estadísticas  confirman  tam- 
bíejí  la  nirt,^!^  verdad.  Es  ¡indudable  que  cuando  no  faltan  lo# 
jrectttSQS^  á  pesar  de  1«  mortaiadad ^e  k  iafaneia ,  y  déla  in^ 
salubridad  de  loa  climas ,  duplica  la  poblaeitofi)  de  aS  eñ  aS 
aiÍQs(i)^  y  aun  el  término  medio  de  la  de  los  Bstados-Ünidos, 

**  •     '     '  '  '  '  '  .   ' 

(t)    Elfos  oilcalbs  citan  Tiediot  por  lo  coman  solM-e  Ta  tpuliclad  (U  la  po- 
blstioD  I  sin  di«tiiieioa  de  pobrcí  7  ricof«  Pero  los  tilaUoi  pareíalcí  rerclan 


0» 

d  aatvc»!  imaúaao  it  las 

«(  «rata  aMwai  ^  Ijb 
d 

,  j  C4«  cifc<^.UaJ  <»  I»  U 

^   f«s  !■  —  >■  ■■■¿fc»  Jd  i»af  «.oBcac  >  ¿c  ^..-r  »^  , 

wm  m*t€rt^  crmd^  ,  f^r  «•  Mram^^n  ima.  c«raJ«  ,  t  mt  «cns  Mi  cavns Ib- 

ií)     ftcMlu  4cicaMÍe5«c«aEsflsa,  farmadA^^fdcmadlmiRV.CM- 
^e  4c  ftrñlbfifcJ*^  ^flc  d  MmcMl*  4c  la 
*Sm  c«rn4M  4cUc  1793  i   tUZ,  Ím¿  d 

E«  GajiMÍ«»s«,  c»m4H4c  1  á  1  y  ai 

£•  QMTctarou I  i  W. 

En  CdMMja. láS. 

Ea  Ygada.  ••••..«  ...fálja 
E«  Pjiiaco 1  ¿  I  j  4«i 

El  icrmmo  MC^MiecdcaU  «i  to4ádr«¿ioc«  ....^  »»  ..-^, 
>«a  ¿€Íáí,j  jc«€»la  j  cÍM^ccftlÚBM,  !•  cui  cqmalc  á  decir  ,  q«e  la 
btacioo  M  doplíc5  en  el  período  de  qatncc  auos  j  cinco  iDcoes  próziaianKatc- 
£»le  retallado  e«  admirable ,  r  d  parcial  de  G>iiiDaja  soperíor  á  todo  lo  ^oc  ao 
iMf  ha  dicho  de  lo»  Eftadot-Unídoi ,  j  de  los  ütrds  paSsci  en  ¡fít  m»  rápi- 
<l— wie  fc  MisaHa  la  poblacíoo  y.  5  d  énieo  cíeíoplar  de  ^«e  tenemos  Boli- 
sta con  qtiepaedacocoproharie  Iaopiaioa.dc  W.Pcftj* 

En  d  dislríto  qae  comprenden  las  ▼Alas  de  Dolores ,  S.  Fulgencio  j  S.  Fe- 
lipa Ttlen,  qoe  son  unas  colonias  del  Mgla  pasado,  establecidas  i  censo  eafileá- 
tico  en  la  Gobernación  de  Orthoda  dobló  la  población  en  d  periado  eorñdo 
desde  1787  i  1812.  '  .. 


mtliifiíiiil.  i|3i 

¿i  9^  miúikm' ins^mii'é  méVitábfe.  '  '  -^'  -  . ''''' 
'^^  Oiáiidd^lk^attírálezá'oCréce  tan  pdcosí  ré'¿fQrsos  'pitk  evita tr 
MnfejsÍAlí^^alámídhd;  ¿qui^[iódrá  Ibdcer  h  lejísUcioñ?  HW-| 
hiÉ^fiI^tltt'¿píbb8 vj^wWhb^qbe*^^^  Estrada^  se 

Attii'd^épÉíáo^de'éátá'  materia;'  i'Tqtíá  íiati  d¡si;urrido?  ¿lí^ué 
han  pro(^'éW^  Meáid^  Üeátrictxvbs;  Va^  ci'ü'éleaí  como  el  misffid 
mal  qoe  tí»  proponían  remediar.  Se  ba  pensado  en  impedir  el 
tnatrimonio  de  loa  jornaleros ;  ^como  si  esta  privacion»^que  vo- 
luntariamente se  imponen  los^ricos  en  las  ciudades  populosas, 
d^bAé'táiíí  fifcil  es^ííti^faüer  las  padrones;  ft/ésé  soportable  a^ 
¡tobréVué  Vité  ^cáso'  erí'  un  desiérldj  y  qáe  no  tiene  otros  me-^ 
dibit}ilte  los  abéoli^támente  indispensables  park  ^f rastrar  una 
fHbr4tt¿iá'  d^  kfdargtír'á  /iií  otra  espeVania  qiíe  su  üovia.  Pri- 
V»'VÍ>IdÉtI^^  t^  ks  dólíb\^as'  de  1á  sociedad  cóti-^ 

jrbgai^,  és  aha^idea  téí^ibíe,  capaz  de  agotar  el  úiiído  alicieiv-' 
té  qtifé  léá  Báce^  soportable  el  trabajo  ;  y  aiin  la  vida.  ' 

Tal  e^  id  reconíp^nsá  debida  que  el  ofden  natur^T  op.  las 
éOsa$  cóücédeá  Idkdástes' trabajadora*^  i    -v»iv-- 

T  cábalúiettiie  iéfl  ünrcjó  luedia e&éa^'qUe  pu^de  du/Icííicat^ 
por  muchos  anos  su  suerte,  es  el  que  ititenta  destruir  et  seno^ 
Ff^rié^'-Estradá.  Po^qWe'^cbán'd^  hsíy 'eS(Íéran2£^  de  qu^  sea 
itafa^or^tátéjbóüipenia  del  trabajador?  Es  evidente  que  es- 
lió ^«Úiácíde  cfaatidb  'hay  J  hias^óaédio^' de  propbl'ciónarlé  íra- 
Vkwlftntkn&ó  e¿tí*MrÁBajo  Jes!  ^álas"^uró;  Pues  prfe^^^^^^ 
AíétWe*  ná  tay  idstiVúcIbtí  iilgún'á 'ij'ué  pueda  suplir  én  és- 
^á'^ithe'^'lá  i^^iiedad  teWiióriai; '  1ílla  es  el  uniico'oríieá 
de  lar  giWidw'Wejoi^Vdrf  lá'iá¿^ít^  por  conse:^ 

¿uédtelar  obliga  ü  la  tlert^  ^  pr'oducir  cadtidad  inmensa  de 
fruíos;  y  la  qué  jiárá'éllo  ódüpa;  '^ayor  pnuinero  de  jornaleros. 
«Sin  ^^^desagü'6  de  las  lagunas»  slñ  la  construcción  dé  acequias, 
í^diileá  $^  diqtie^  y  malecones ;  sin  la  plañtacibu  de  infinitas 
'dases  dé  árboles  V  árbustosT;  áin  el  qultivoíde  miiliitiid  de.se->- 


que  ésCé  sistém'a  ríécl'ama ',    ¿que   tierras  se  cultivarían?  i  estas 

•tiÍEÍrtó'¿quc  prddú<^iríanV'¿Qué  póblacioh  necesitarían 'para 
,  Segunda  síírie.'—To^o  Ih  55 


*i7a  «u.it     1*1. 

res  ocupación?  A  estas  Vff§\ffHm  fílPftF»<l*.«|aobWtoJfc  áfe  fc», 
ígriculiv^^  ííe  ^í.q4yi,los.Mpaíi^8  J,«}a<\íijfl^^n^q,rftB.jn5Me8- 

tTfln  dia^  p}j«ílp.¡v,or^,í:^al.p>,«^.eptadf.de,,|fi|jH>14MKl*;«l 
Ip^  p^lSíes.  ef  íiwpiío.,^  ,F«W«iiai)la.pÍ9B'«lí4<'ÍWJ#í»W!tiqvW 

i  ,     11 '.  :  ,    ,!    .      •,;'.'   ,H  .  •  .,'.       ."I    .11.  'ifKi'nii  oü  ülii.  !.  iil 

.).•     '..I)     ;-     -.fiín   ,     ••>        •     »»í    :•  ■'    "^i  •  .)  («Iimit.  •  <  .  ■, 

.í!.!.|.'Ot'      •.'':.-''>')   i     •        ...    ■,■•■'•      i    >i<rí(<.    .••Ii"¡' 

Je  íX  W*?*»  Í9«»ía?  medidas  fliye  piaTa; .ipjejpr»!! )«  ffW'ÍÍ.^A 
las  clapes  ti-ab|^{^pr^s  prpppne  e>  Sr^E'lor«^..p^rad«.?^^^c^^ 

estado  jea  el  ^nicp  propietario  del  donu/fifi^ujiirKfCtq.^e ^.f^(f^ 
fíj; '^ite  una  Ifj  ^ff^hre ^^ é^iffi ^fcho.d^  fm^WkáilTWi^ 

pra  df  todets  l^  ^fr^^af^^itej^os  frQgiet^^r»>*.,m*¥m'riafMf;y 
y,Que<se  conceda  ^nasuna.  de(efmn^4^' ctfi^f^ ^^(q  dfí.^ 
el  Gobierno  ff  <f^ji¡lee  ^anualme^tf  _  ^  \f(»nprffr,^^i^f  rjiiúie^ 
que  deb^d  ar.reji^(t,r^  por  itrf(i  rent'^  mq^  %^^  t^i^ea^p^'que 
subida.  Esto  dijo  en  el  opúsculo  .que ,  nos  ij^pi||i^^  >lfffí>4<'  ^ 

^n  extremo,  jr.  ppli^^OSa.  ,       .,  .,.,<•<.>•     fj  i, 

,     Perp,  este  jr,esp0.f^le   escritor   q.ha  fl?e<f,hfd9,el  p^i9.,ert 
inas  detención.,  ó  se  ba  a,s.ustado  al.conteni|>l<^f,^|¿.f^9^0b,,jr^ 
otro   folleto  i|»í}.|>osj^riOTfliente  ha  p¿iyi<i|ft,,eti.jSS9|^^^ 
cion  á,laiinjp.Mgn9ci6n^.qu€^^op<{np;^fluii'osí4aB|^S^^hf^|jf 
á  su  dóétrina  el.Sr.Ia^ij^ra,  esp^ic/f.^^^o^jts  si^  jw^ni^fif^ 
«uníjue.no  tanto  coiifp^eip  de' </^,^far.  !EI.,B\fp  fjpl  j?r„fjbi]|ff 
Estrada  se  .redv^e,6egwt)  «u  y^{\n^^  Aff^MfimPiÁfim,  *^^^:f    " 
tado,  por  un  ^aijon  ipoiilerajdlc),  qi^e  ^aya.dp|s^rYÍ,r;i(^4.''^V^'°!^ 
las  ateticiones  jp4:b%a3 ,  re'p^r^á  jaj  l|íií^ag,f|íj  .^^f^¿ll9to^^  of 
¿n  propiedad^  ent,re,fps.  }M'\»tíUQS,<jvelft^^ag,,4!e^  'gu^iy^p, 
^  nb'    entre  otros.    £l  usufructuario,  á  fifi,  d.^  94t^  ^fSf  fíBilV 
posesión  todas  las  mejorfs.ppsibles.^  iio,so|j¡n^éjftj|í,4e;b«^(^^ 
tarla  por  lodoUos'  dias'^g.su    vida,  8Ínp^^i¡^^ir>.^l,  |,i«y 
priente  o  persona  que  baile;  agrade,  ^«j  l^|i^  (l^(;y^tí,»ar^ 
'l)é"¿Ble  modo.jas  bases  sociales  seri?^.  cj^n¡tpli<c^aj||f^;}^^{^^.,f|i^ 
parlé»;  nadie  "podría  ser  opuíentp  en^j^  <^ci(|sijj,a4,  y  t;\  tf%^r 
jador  no  podría  dejfr  ae,ob}e,n?j-ljafirecotnpí»^p»¿|dp..^q<|j(P 


>^ 


/" 


¿HP,  kifatf'^fftis  fg^klelr'a  Ibs  qiré  pi^ódajo  eii' «t|&'éT  estado  !& 
tte«Wá'#iaíe  feBW^i^ígfelatlttW'"'  ■'  "  ■■'*  ' '  ••'  '"'^ ;'.  •^•■■^■•; 
•■'•^'í»oft'ií*•ris*cttéSctí'yfariKI'e\ny¿^<1l^felí'á!!"•Temxíot^^^ 

S?.''n%«iPK«WMa/y  tiaíi^mitáremb^'á'H'ániVñá'r  i^  tó^íf^úi 

Sé  lk  ¿tiiésíRfc^e'faiiibíliJad;  ésíriís,  h6VxáníTn^rfe^W/,"sí'éA 
Ohanaéibn 'úiit- ^'ttíiráK  conlo la*íí%iañá  |»o<íf  iale¥i58l)tet!üj  lle- 
var i  efecto  en  la  totalidad  de  las  tierras  ciillibábles  la  tiiediaá 
qítt'e^gWi«"fl8qije  ÍJeo'rtWaí?m)}^'tk'eñ  íi'¿  estádtf''|ieq>iéñ!) ,  y 
iéW¿h<írttll'y^'<Jétíi  [íilrtt? (tó'feu'  térrlWfio.  ■  ""'  ;  '  ^ 
-  •  ■Intfe'^ABÍÍÍiiKrfAWtlI'ays^ado  qlíéél  Sí. "ÍFol^lí  Éslrfdá  bbs 
.    mhxi^  áiéKn  $nk  fócúftád  de  trásitiUirU  t1l?Í-a"e1  b»iifrac- 


íídVtíiiité  fin  ¿jtfé  ¿é'"han  pVtpücsib  jos  gobiernos  .'en  lá  proléq 
tJibiT  del  défetibd' de  propieda'd. 'Én  éste  púh\o  nos   réfet'Hnos'JL 

o  que  bemos  manifestado  en  Tos  p^i'rafós  n):eceá.efités. 
r-*  «^Píki  hWémSUái'cvéeT  (i(xé   los  deseos  iieP'SR^'tlor.ei 
-CMrkd^  kbÜ  '¿{úé  'd^defVéhá  'dé'  trasfnlsiofi  sea  pérp^tuV,' aíie  e's 
~^mx{  Y&iiití  8aTt(:éa\iif%í  ^ué  bah  ása'do'  c'on  mas''(íisc^r'nír 
-Miékn6-él>k\¿ttíOiA  de  cWl\fÍ6  por  £á'¿on  4nfíiea(|co,YBécujÚ 


I'  I.  >Ü!> 


■9éibiJi^b<(>-iU\%iHfi'tío  ei  'el  HA  derecho  dé  prbpied-ad'ti 

.PAifKtl-,  ^b  wlél  IjViíitóátó  le'acé'ria,  jí  [W)<;qu¿  és/¿1 ',^tfe 

-^^mk'Ítíém,'ifi'kt^'é^<¿t-éespÁéi  de'il.  AtítiiiÁé 'iWyUi 

,^iiémimh«iLmy'ómkaít  ititoetiéi  ñyoitía  PüMü  «r  éi 

-«M«d4  «óiiüéUlllá^  tiei^ri>'tí'eVtai  tíüti^as  tttiHttfiit'rbÁ'  y- 
■  ttéa  ■ijtié  H»  ^h^tikú'^i^ 'Sitm  toúmbMon  pát«  A^üá' 'i  1^s 
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pMotk  fAb¡km^  j  ú  cBfliplMlfl  cstaoUigacñii  j  kmdfn^iú^ 
liqos  á  los  padres  se  cooserra  el  doi^iii^  «tU^  lyiyffgammit 
fo  ooas  familias  j  no  en  otras,  ¿coil  es  d  ebiflo-dc  tantas 
declamaciones f  ^Con  qué  fin  se  nos  iiaft  dicbo  cosas  tan  ta^ 
nsiUei?  ,Bien  qoe  el  Sr.  Florea  Estrada  ha  seguido  en  esta 
parte  la  condacta  de  otros  mncbos  honubfcs  de  Tcid^dero  ta^ 
lenta  Un  ^lo  laudable  ó  la  Caería  de  ona  imaginación  ardien- 
te los  aleja  del  camino  de  la  verdad  ;  pero  esta  sitaacíop  es  pa- 
sajera, y  cede  al  Gn  al  imperio  de  la  raaon  »  únioo  qne  oo  re* 
conoce  .vai  venes  ni  reacciones.  Semejantes  i  los  pnq^eíatáles  qni 
por  nncba  qne  sea  la  foena  qoe  los  moeve  y  la  rapidea  de  s^ 
carrera»  acaban  por  someterse  á  la  ley  omnipotci^e  de  la  gra<- 
Tedad. 

La  enfitéosis  es  un  medio  escelente  para  promover  el  col-* 
tiro  de  las  tierras «  principalmente  en  los  paises  pobres,  4  por- 
que en  ellos  no  entró.nunca  la  civilización,  y  porqn^^eUn vie- 
ron sujetos  á  iost  i  lociones  víciosa&i  I)onde  abundan  las  tiercas 
valdías  y  pantanosas ,  y  en  doade  el  Estado  ó  l^s  p^rtkiKlaiTp 
que  las  poseen  ni  tienen  medios  para  cultivarlas  ni  qui^i¡fp 
desprenderse  absolutamente  de  su  donmio^  es  un  gRan  bien 
,que  haya  personáis  qoe  quieran  emprender^ los  grapdes. traba- 
jos que  semejantes  empresas^  requieren  en  l^i  esperanza  dengue 
ellosy  sus  descendientes  gozarán  perpetua  meo  if^. el  fruto  fie  sus 
sacrificios.  Justo  es  en  tales  casos  una  demostración  pa  favor 
de  los  primitivos  propietarios,  proporcionak¡d2|.,fil  yülor-de  las 
tierras  cuaodo  se  reciben.  ,  , 

Pero  establecido  este  sistema  sobre  lasiyji^^np^  liberales; 

abolido  el  luismoy  fatiga  con  otras  prestaciones  ^4Íosa^»  toda*- 

via  el  cultivo  por  canoa  enfiteutico  dista  mucho  eo  su|i  venta- 

jjas  del  que  se  ejerce  por  los  prapietsrios   particulareiip  jiYinci- 

pálmente  en  los  paises  en  que  no  se  reconoce, l^i.amc^tiz^cipp 

civil  y  eclesiástica*   Para  que  la  propíedad.pfQdMSca  tpdo    sa 

efecto,  debe  ser  indivisible,  y  en  el  sisleoifi enfitéu^jqoreatá  di- 

.vidida;  el  primitivo  [propietario  cposerva  el  dominio  dire9^, 

,y  el  eofiteuta.  el  útil.  Este  es  el  oríjen^^euna  mti^l^tu^  ^tkt^ 

;tos,  qu^  inspirando  justos  temor^  , disminuyáis  la^..efigeci^p;tus, 

y  por  consecuencia  el  e^límulp  q^ees^  alma  de;  todo  en.  hipr 

du|irip  y  prii\c¡palmj?nle  en  l^^agricj^lfira.  £al;QP(t^nuiii:^Sk,«9i^ 

I  *  ^ 


mtfúúÍáfios;:S'¡iiiA\>^hti  qué  tos  dtí^os  del  ^m¡\i¡Ó  díii' 
ijeM^'sM  más'p63eT6s(Oá,y  la  legislación  de)  paistnenos  respetar* 
dá^fEsta  im^ohánt^écón^fdei'aeioní.  influiría  tnny  funestamente^ 
éllPet  sisfema  píropuesto  poc  el  Sr.  .Florez  Estrada.  Por  cjiíe/ 
iqhíéá  es  en  él  el/verdad^ro propietario  de  Us  tierras?  El  EsU-í 
db,  es  decir;' A  tliabiemo.  j'El  Gübíerñtí  que  'es-'  ottiriipot'enie^ 
,dtíany^cteÍB  ¿(ué'está'  éh  sí  mismo  el  oríjeii  dé  H'  áatoridsfd* 
q\m  ejé'tóe!?  y  poderoso-  y  fuerte  por  necesidad:  y  c'obvénieacía' 
aóando '  lá  ¿ecibe  de  otrof     "^  ^  ^   ^  ; 

■  ^T^síe^  evitarían  ld¡8  tíiates  que  se  própófñé  el  Sr.  Florez  Est^' 
fBdtfa.  Se  evitaria,   dice,  Tá  Fudiést^  ociosidad.  Sí:  sé   evitarla' 
la^óctosidád'  de  los  propietarios;  territoriales,  si   una  ley  los* 
proscribía; l^rd  ¿se  evifaViá  la  ociotfdkd  dé  los  capitalistas,  db 
Ids  acreedbreé'del'E^tado'/y  délos  grandes  Fabricantes  y  cor^ 
mfcrciafntésí>^Se  nivelaf  ifti'ltís  fortunas.— Sí r  eti  los  campos  na 
babria Crespos,  si'  la  ley  agraria,  qne  accnsé]á,no  permitia  h  actl>^ 
hml'ábfoii  dé  litó  suertes.*  pesaíparélcréíía  la  aristocracia  térrító-' 
rial.  ¿Pérd  sé  eS>iftÍir?á  la  aristocracia  del  dinero,  la  fabril  y  \k^ 
mercatitiM*¿Séi*íaA  eátas  menos^  perjudiciales' que  aquelláP-^Pe- 
te»  í^fcibirtá  él  trabajo  la  rfecdm'pfensa' debida. — ¡La  reco'itipensa 
debida!  La  'mfeíybrr  parte 'áé  los   bííóá' dé  los  enfiteu tas  serían' 
joi^ülétoíj';4á  mayor  parte  de   los  tfe' estos  jornaleros  siériaa' 
iúQút\g<íé.  Bt  plan  énflfé^tica  del^^calhdenal  Bell ó^  es  mas  li-^' 
bfeíá'^íjfüefeldéPedrdLébpóldó.  Sus  auxilios  á  los  colonos  ifijay' 
é6cae<^.  Sal  tiernas; se  cuhivaíTÓní' mejoi':  pero   el*  Sr.  Plorez" 
EsirátíanohabráétíCoqtradD,  como  yo,  en  cuadrillas  á  los  nietcfr 
de^l^#|yriméros  planteadores  con  nicia  pala  ál  bombro,  buscan- 
do^&tÜH6'  in6ndar,y  pfdiéhda  limosna  én  los  caminos  públicosv 

^ '- fistos!  re^ultadió^  son  precíeos^  |)orque  los  prodade  la  ítátti^ 
■té\^--'  •'  ^    ■       ■     '■   r  ■   ^    •'  •'•'■>  '''   -     "' 

•'^  Y'b^'c^'p^bfGurádo  en  éstas  úbservacibties  nó^raspasár  Ibsl 
Ihtílfé^  dé-ta  ecottotíría.  Campo  mai'vastoténdríamps  necesidad^ 
dtí'feoirrer,  si  hubfératñós  de  eiátóiinar' tó  cuestión  .  por  el  Udo"* 
de  la  política*  Solo  haremos  una  observitcion,  cuyaridíportanGia' 
nádié  puede  califiéa^r  méjór^qúé  el*  Sr.  Flores,  Bstráda ,  patriota 
y-  tíbtral;  tíe  tos  mas  ávemájádósi.  La  influenciat..  de  los  p/ópie- ^ 
tartos'  térritoriailééién  lo»  tóé^gocioa  poKticbs^; Ba  ^sidd  síérii-P 
pre  grande  éii  tos'gbbierhbs  ¿tbsólixtos.  So '  inmediación 'ál  tro- 1 


« 
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d^Xop^uíkrQn  en  pa«  y  ffl  g^w^f  ,  piit  <y?i^iuinjff^  j  ¥h.^^, 
ducu  cab^^l^rcL^ca,  le»  qQlQcarQ9  ¡«i^mpr^,  ea  l^  ptriincK, 
ra  línea  ^eU  spcteda4*  Svs  ^peniigp^  fc^jeroi^^^ifé  €|kM»,  jf^^ 
polmcia  dj^s^ipf ^^f:pcí^ , taó  luego  pi^io.. en|.J^j^  .(piioas.dtf 
1P3,  goi^jcíi^fis^  g^,  ¡qirpdwa?i},la&:m^c\r^^q,ify  ppn  Ui^taca- 
lj^if  6ie.s*Ql^ci^^<í^,  j¡qi|e  ^  fia  5^  lia^,  ql^iíjiüdo.  ¿Y  qué.!». 
8;D^q9()^o?  I^  q/iq.uo.  podía  me^o^  da  $upefier  ;,qa^  si  loa  pro-r 
pietarios  territoriales  eran  poderosos  cn^  ^^  ipqnar.^  jas  pufa^t, 
no  y  ,8Qn  «fepps  si\  la^, ,90,0^111  íj^ioq^fpj^,  j.  api^  ,  en,iafí,rq>ú- 
VVfi^-/  P Víí***V3|  <me  se.pi5r4^  9 ip  U  o^cuiiidad  de  h»  yu^^, 
pps,.  y   <li\9    l^all.«\f!^afi  .ip:)as^, fuerte  á  pjr^upojrdoga  que  nos  re** 

ilipni^aaLus  á, su^  orijen^  I^T^I?^^ H^  V^^^  ^  ^q^f-^ ?^  ^9^i^* 
mp.^  ][  quQsVen,^lgi,ikaa  ocasión. pu^o,^jr  ffa€;||o^.jde  sujo  ea 
l^fjéfico,  no^del^jí}  c^fler  á  ,la.  wflii^aqi^j^  declamacía^ea  apa:r. 
•¡9aAd^^  ,£l  ve^dfidlefQ. pi^eblq  h^ /copocido.^n^ii^tereses,  j  ha' 
qn^ijgi^Q  ^iji  d^f^OAa  ^a  l^cuerpos^^parlaoi^lj^ioa  á  lo^  nm- 
x^ps^  qjut^  ames,  j  tan^lf^  aboca  ,  los  defendiafpa  y  dffiendeo, 

en^  los.  camina  4<?,  l^f^U^» :  M^i^^^'ff^'^''^^  Ji  l^i.s^' quiere  las 
preQcup^QÍ<^nj^  inveteradas  1  no  c^e^pariocen  ei^  ^pas  cuaotaii, 
d^en^s  de  ajíosf!  ^  se  lfi%  contraía  ^i^i  ,^  las  repr^e^^  se  inrj«( 
t{^j,no  se  coaveAce.  Sip^o.el  tiempo  y, Ja  raaoo.  puefjea^fi^íujftri- 
far  d^  ^ro^r^y  pr«Giif^$  .vÍ99sasipero.si  1q  qne  8C|  llalla  errar 
es  la  verdad,  ^ijlas  prfiJ9VÍQa%  qu^  se  quiíeran  condípparf^  ^^(íId  ea. 
acjDi^^^'a  con  lf>s,yerd2u^       interesea  popujaces  ,  el  tieinpp  y: 
lji^,i:axo9,lejp^  de  apnuibuir  á  destroirlaa^  las  deSeqden  .y  lai^ 
<2qf^r^;)n^  4{^  qjf  ipr^  una.  pru^  deea^a  verdad?  Nuea|f%pa«^ 
tcii  oMSff}^  59^1^  o&rcpí  f  n  mediq  de  la;  a;ias  desk^b^  bp¿raf^a«. 
\^ili^g  1^(1^^^)^,^  ifi^dp  eq  su  paia  natal  el^  ¡liisiraflot  cQpde 
de  Fontao  para  representarlo  en  las  presentes  Cortes.  Pues.Jbjepi:. 
proclámese  If  rt^^iÁbllca   maa  (|eauM;ráiJca9,  pejrp  n^spái^esr  el 
¿rden  público';  déjeqse^ en  libertad  las  sii^paU^.  y.  taa  tri|di-. 
€Joa<^,  y  veriajis  qi^e  teq^fa  tapi  bien, veinte  milv^tos  el  cii;|4a4a-! 
lio  M^Qfi(:o$q.d9  AUamira^.., 

EsAp  sue^  cfijqgiaterffa.«.en  Francia^  en  Sníza^.en  loft^ 
]l^^dQ%-Unidos.de  Ajmérica,  y. sucederá  ppr  l^fig^^líai^l^kpM*/ 
quaUl^  el  ¡foder  de  la  propiedad  lercito^iaL  Pii^  bii$t|{:: 
pcf^ibidla,  extinguid  la  dase  4®.  propietaiios  pacti 


éíiH^,  y  éh*<4tÍfeiftiWéiótf 'áíiya  árCilMfeVlior  cohcéyííáe'á'éiW 
la  facultad  de  repartirlo  en  enfiiéusíSV'tóYísét'^ando  el  fl¿te 
Wewav^^' 'A^áe 'dé»  bWéita^^^;  é^  p'ü'éal*  kVéAsé' }iu' pimr^t^a^s 
colosal  y  mas  nion§iruo50,  ySí^ábert'étf'líí*  Rom  aria  iftidias 
para  contrariarlo  v  resistirlo.  Las,  instituciones  scxdirá.  Las  ins- 
tituciones  pereOeran,  si  no  hoy,  macana;  pero  aun  cuando^no 
pereciesen,  auiHCuandose  conservasen  en  toda  su  pureza  las  re- 
laciones naturalesy  precisas  entre  el  propietario  del  dominio  di" 
recto  y  el  del  úul ,  ¿  sería  por  esta  menor  y  menos  temible  la 
£uerza  del'lóóbierno?' ¿Serla  menor  que  la  (jue  tienen  los  pro- 
pietarios actuales  respecto  de  sus  colonos?  Pues  esta  bastaria 
para  que,  unida  á  la  autoridad,  produjese  males  sin  cuento. 

Pero  el  |)eligro,  la  gangrena  del  proyecto   que  examina- 
mos  está  en  su. base,  en  las  doctrinas  en  que  se  funda.. 

Porque  si  la  tierra  e^  un  don  natural  que  no  ha  podido 
apropiarse  ^  si  se  ka  arrancado  al  trabajador  parte  del  fruto, 
de  su  sudor  y  entregándola  al  propietario  ocioso^  los  qué  pro- 
fesan la  doctrina  del  Sr.  Florez  Estrada  dirán   mañana   á  los 
propietarios  proscriptos  q  á  sus  herederos ,  ^^so  que  tenéis  no 
es  vuestro,  por  la  sencilla  razón,  de  q^ueno  pudo  ser  de  vuestros 
padres  y  de  vuestros  abuelos.  Vuestros  bienes  son  déla  nación» 
porque  sok>  ella  puede  aprovechar  los  dones  de  la  naturaleza.» 
Y  pocos  años  después  dirian  á  los  eoGtéutas  del  Sr.  Florez 
Entrada:  «Ahí  estáis  de  mas.  ¿Que~razon  tenéis  para  monopo- 
lizar el  uiufrocto  de  la  tierra  perpetuamente?  ¿Hacian  mas  los 
propietarios  le^itoríales?  La.  t tetra  es  de  todos;  y  todos  debe- 
mos turnar  en  el  aprovechamiento  dé  sus  beneficios.^ 

•  Y  otros  di^án  á  los  fabricantes:  ^^Ese  papel  y  esos  paños 
quehaa  producido  vuestros  batanes ,  se  deben  en  gran  parte  al 
agua  y  al  viento,  que  no  os  pertenecen.  ¿Qué  habríais  hecho 
sin  estos  dones  naturales?  Vosotros  habéis  dado  á  vuestros  tra- 
bajadores, que  con  sus  brazos  han  dirigido  su  poder,  una  re- 
compensa ruin  y  mezqtiina  ,  núentras  nadabais  en  los  place- 
res y  en  la  abundancia,  aprovechándoos  del  trabajo  ajeno.» 

T  á  otros  dirian :  «Ese  vapor  que  sale  de  vuestras  calde*» 
ras,  y  cuya  fuerza  medís  por  la  de  centenares  de  caballos,  qud 
Bo  tenéis,  es  nn  don  de   la  naturaleá&a  que  no  os  pertenece ,  y 


4W  MTUfTA 

»  •  • 

<)el  quej.habeU  hecho  uso  pi^ra  condeDar  4  !<  mUcria-  y- ;i  1$ 
muerte  millar^  de  hombr^  qye  libr(ib|in  suyidi^en  U  íu^rzj^ 
y  babíHdad  de  sus  mapos.»  :    *  /\ 

¡Y  quién  sab.e  hasta  dondi?  ()pc|r,ian  Uevarae'  J^^t.dfdacpioociy 

PuííS esta  f», \icuf¡»im  iQcpl,  ,        ,  :,;,,    .' 


3 1  de  marzo  dé  ^  9j{Oj, 
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j[osé  Antonio  |V>Nzo4. 
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DB  IX»ft  PARTIDO»  POUIVOOS 


,  . '   '-^     I      1  ■    » 

aekO'ló»  pdI^'eÍ8lás''éWpei»r  lák  bbi^d^  deld^i^dchó  |)tílUico'/ 
dividiendo  Io!|ig>ébier[^ó&  éú  varias  clastólqtíé'fírcfetirah'  defi- 
nir con  esmero.  La  división  mas^  célebre  y  nías  aúiigu»  h'íS 
qvr  redúcela  tl'és^krS'fcyrifisís  tfe  tbdos'los  ^tñAétñbi'  ()Oá¡bles^ 
á 'Saber:  el  ménártíuleb',  e( '  aristocrático  jp '  eP'fleíAoiáWuco.* 
iMoátegqtiiett  lá  adopfá^,'  /Destuit-Tfácj'laltnpti^á,  ániVétí- 
tender  sin  razóto.  Es  iingalar  <j[ue'  tTn  '}dgrco"taiííHéhnf}tíéft^^&  tío 
haya*  atinjo  c^ii  éí  ^cfrdtsídérd  'objeto  dé' 4ás  dBiístodi^  'cieü- 
lifioas.i' -        . '^'   ''■  ■      ' /•"'       •-'*■■  '^'  •   "'''''''''    •'  o-'.-j 

El  entendimiento  boihañél;  íHhitfiíZr^'por   áü  Watúra^^ 
nO'pMté  ábaréát"  á  Jé  vez^^^n'^toSo  ;'^t^attdé^y^%¿¿b|iléxo;  ne: 
céáttft  ai^dirk,  rieeesitár  c)a^ficarl6 '^^á  ftío'exhttírtiátidiy  sh- 
ceii)n»meme"  (xiír'  pa#res.  Péeé' ^drtíó'  W)(Aittt^íéx&  'x\tí  ¡procede 
nuncar  á  'saltos  sino-  por  gradabionésí  ftféelií^ible^,  ihÁindbi  sé* 
própotie  el  hombre deitiif  dada  \Má  de  ^^^Ú^hXdtééi  ijiílé^fe  fiá^ 
viste  precisado  4  pratit i tfar,  encuentra' bbstáctíltyk  imtlp^bles.^ 
Sigtoé  hace  que  éscrfnlriibdfjátldó'en«Wii6  lei&'isáfbiúá' parir 'de^"" 
finir  los  UamááoairéMOa  dé  h  <ii9ttirá)éi;a^-^<MdKtrán  álfirü-'^ 
dói'cariietereat  general^  al  ^)reee^ 'disliiíitrv^;  mais  luego  íro-^ 
]ifeiann$oo  >aei»esí>Jbt€frmfcdléac4o¿  itd  ftaeden^cdlocA^-eü'^ 
ninguno.  Otro   tamo  atfcíefleá^iott  {i^tíbliciéláá;  ''-i    ^'       '  '^'-^ 

i    M  ^ií^ée\BA  úiifí^^  kitéerse  |Ura 
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facilitar  la  esplicacioD  de  los  cooocimienloi  c¡e»(tfico9,  recono-- 
cieadoal  mismo  ticm poique  no  chisten  «n  la  nalaraleta,  y  qoe 
por  lo  tanto  no  es  posible  deíhiirlas  con  exactitud.  Aun  hay 
mas,  según  el  fin  que  nos  propoojfamos^  dividiremos  un  mh^ 
mo  todo  (te  éiUígríiis:^  iaai)BUú<ii£iIadÉÍ  ttO^ba^ttasiones  y 
viciosas  en  otras*  « 

La  verdadera  y  única  manera  de  juzgar  $¡  una  división  es« 
tá  bien  hecha  ,  es  examinar  si  todas  sus  partes  comprenden  el 
íASo  ^4Á*¿ft*fitn'4rfiaít5c¿fa^ríSíib!3-^  aun"- 

qiie  se  confundan  como  cjij^j^ciipiwi^'fucede  en  los  puntos  in- 
termedios, y  si  son  adecuadas  al  objeto  en  cuestión. 

Asi  pues,  la  división  Je  los  gobiernos  en  las  tres  clases 
arriba  mencionadas  no  es  mala,  aun  cuando  no  se  puedan  di- 
tribuir entre  ellas  todos  los  conocidos »  |>ero  es  buena  cuando 
tratemos  de  indagar  el  número  de  individuos  en  quienes  reside 
el  poder,  pues  todos  los  gobiernos  han  de  estar  ejercidos  pof 

W}^/S§tÍftíiyfiÍM.!ffíM-  íJW^  iWfgfbícriH>s  ^,M^pm9i  ;  de 
'^^«ft»  ¿»  Acífiftn  *|3Q)tí»WÍííf^€í^4láwríf  ^  P®4vf^lwbarWfcT» 
partido  entre   diversas   fuerzas  sociales ,    con  mayor  ó  o^^iméC! 

^íf:ÍWft}®^ií^%Í5*flirtftJÍM>W^^Aío55H«ftW    cw^f^d^  fesmm^»Á ' 
ífti  mS\kT^\^\^fhm  te<f§RJfifl«d;.u^.r?iiw4<niwdfid^ftiei«^^ 

mf?V\f^  1%  JÜya¿%t)s§fi%4nfi^^fllipírt«if  lJÍfi»SÍWjd«'la*  tejgfe 

^^f^whiom^u^ms^  Wid^^gWftíJw^i*fcí5f«tiiooqu«fiWq 
de» conservar  grai^|()^^4J^iS(íb|i9<b[lM)>Mtlsim^)   oi)0  .onrf^niü 


é  > 


]^,^fog§f  /9y^#i4iM9^4Qs«  j}(<iisitt'ji)Yod  ifidacwiK  cunicte  ett>  mi 

q¡QD  {;pojr[,unc|r$9}^'|xiiy^nppi4i[)tfaíiipMtonp«rIbi  irB€Í3!brla^rfelrip^ye^ 
-  uj^jij  fyjfic^jiM)P^iflh^d{ddi^attÍurit#lx)«>lp^cJ«dodaci9^ 69111^ 

pp(^rf^%f^^)t^¿%"N(#)6^^<*l^^f  ynQÍ>Dllitit)o<jehdoídb.gTtm>  jjiír%éÍ6íS 
líthSH^^^  la  jQÜi^4r^év.&i>estés  fuiincipmann6bi¿riii]fajocmiD  toéí^ft^ 

i*^»!  ^á^^j  Wi  ^^^ iit^  ^B  ridj^daBjSolsiKe  auiatibaoésy  >r)«ff«Á  il  tf u^ 
lo  por  su  propio  peso.  .(i)  2t>'  n-'iín 

Par^'prdUar;  pl)  |>oófiOficíoii'jboQbuIl9f}i(i«>rpHtpé«io'>^ 
t|»r(a|,;y  ^eéfDOft  stJBQ.haJ(lkxoaifi«ifiail«ifMW>la^biftl»Ítn«lá^b  «is-^ 
tema9)|)o)Áiico8(,difeBCflftf»^  saeifobmáajiyr  es4ál(U6^        €ií  ál^ 
rMentetrciiricuástaiicbr6.(''^' '  '     I  h  tloift   r,.-  "firiTi    .   i    .i     •■I*'.   ; 

^  l^hpfusov  «jcnrplpcdi;  '¿fti^oWrmii  ma«]ídÍ4ftM<^'^  énPépo-r» 
cas  cuya  historia  esté  bien  conocida  es  el^d^hosL  i^nrt^fnifltrííttó^é^ 
voR^aot^^ Sm  JHittxisdaid:  se  ¿)éfib0«riiii)  i;hósikj(d(épi}tifr'¿é^ihif^{ida 
d«ifo«ctttiidiiU9iBt)S:iB^gtt  Q  sai  cf  ipriclu^.  >  3^^ 

éaW'iUic»»;  jperd  á.voi^jiíievcKdtí'f  ara  ífóriíjilifeiV  étt^n^^tíde^ios^ 
jfM»oeft  qqjiai)|labapok0súf'  |a9oiairfidUb»ded  ^Áé^péib  \iá{íÉ^i^ÜVAt* 
s«siy;b«iX«  Mil  ]l«Wiipí(<é^tíb^eJt^i^»l>  á#as  liJihío'%dSdld  B^'^qixff 
a^ciiilif>liat>'ác%«rs''tiéáel>IP/'4Iéi^Bl^^^t'  &dals^»  la  Tifttrd^^^'ár 
»<p»o/lte  |i^  á^ío^¥t$bat6{i  á  Vr^^tn^^éos'  ■^yiuiSlé^,  •* !SiíW¿ck^ 
at».iialqm^.*^4^á>:  (4^^%^  ^^8  Ikf^djí^d'e  'ff6H/á''  caía 'sitt  'jf^ie'a^d^l 
7.d:f>ÁebÍ<^  tfüü  étithkbk  ¡sili  tii^sát  ^títíf^  'ttndespotisTnor^uWA^I 
teJh>^d|t4Mkdi^l'pft<^]b*^u<!'»^hv^e^fí  Ifórntf ft^  iescIáVd  miá^-^' 
tr«a  6rtt>.^a<r*  ^tVmúm\Y^^^^^^^'^o9Ana' ^stttj  W'l<*  és^ 
caadalosos  saqueos  de  las  proyincias  ,  limitaba  ya  su  ambición 
á  saciar  su  envidia    viendo   azotadas  las  .e.m¡(\en(;ias  spcijile^ 

que  mas  en  eMu^td^StflAUeBan. 


i     im 'OMMrTMWfliíi  e«|ierlKlofe^ 

pos4e  Díbotedano)  llalagab«n  iM'ptfsioties'  popttlaee^,'  y  te« 
DÍao  eo  «aidertciior  iiberloi  Mitvtg«a|€».i{iie'éri'Iaio(M»dé''lft^ 
liiooja  measdaban  el  veiieBO;i)el!oéÍQ'/i<M*'reiicor ,  <fe'lased* 
«{e  saogre^fil  iirftea^embruigaéo  oott^l'liimio  del '¡iietfíiiK^<{tie 
le  oTjFeeiáo V  j  oob  el.¥a|ior  dttJa'fsiigfíe  de  }a«:ir(Qiitaiás,  se  en^ 
tregabii  ímpunement»  J.  kn  >iii»]rove»'  eftOéaMv*  ^ÍDtefHÉ  nó' 
oféndia  á  iiuíeoet  mas  qae'él  podiaii^»'y'*á  qÓMteei  le  eboser^ 
vaban  eleelro.  Ei  vil  ¡topalacho/  y  la»  cehofteS'prelOTiatias; 
si  bieb  destinadas  por.lá  saciedad  á  i^iedecw  solatarltate;^M'liiii^' 
cbabaoi  menudo  á  latmavcra  de  rtoa «aiidÉléstf&  ,^  j  reiu- 
píali  los  diques  q«e>eD  tiemfioa  cemonet  «ujeiabati  so  eorrieír-' 
te.  BiitoDce»«l  gefedel  éatada»  fakadcL»  afielo -qcreje  pfés^' 
taba  Brmexa  y  oonsídetacioñ,  se  preseniaba  atea •  ojos  de  los 
bQmtbres  coa  toda  su  defeesudad  ^  y.  peram^v  objeto  dekeseái*-' 
nio  y  del  desprecio  d«.Jos^  miámoa  que.  aátet  le  obedecían'  hli-* 
míllados  (i)¿ 

En  eat»  primer  perjodo  del  impeiiio)  eV  pueblo  de  Roma 
y  la  fueraa  armada  tomaban  paite  solea  en-  la  eleocioa  de  ios' 
eiiifperaclqres ^  y  la  malicia. de  loa fiortosMaoo  dirigía  los  asoolos^ 
públicos.  La  inmeosa  mole  del  estadoreconoeia' á  los  gefes- 
qae  leje  ^esignobao ,  ohedéeia.aiia.ileyesv  y  sufrió  «on.'resig- 
tiafí0ii4U$  ipjosticioé*  '•  *Oi  li'.i  '  .^'      '  » 

;  D^pues  ique.  .Dtoolecidno.  oaodiló  or^oltzar' '  el  looeppo  po-^ 
Ijticoíi  .y.^4lf)9trUi^>nóa » gr|ni  miqnioa  ¡,.  cuyas  roedoi  moriért>- 
do^cano^i.^am^tO'  obas  á  otdtftv'jlk^^BeKV'  basta  Ion  últittfM' 
cif^^éa^q^  I  el] ¿mf>^lso.  dad*  péa^et  '^oUarab  v  dei}uwa ;  díMr^  [ 
c^arqn  ftp  grfu  p^fe  1^  4^bW^iolle(^|milit:area,  jrJaa«^QMeif: 
i^ac^piff»  del  pu^blo^js  dcs^q.^qfpnp^jl^ifoj^rapí^ii  f»to  :tía^, 
la  fofJííitíd  ^)^9x^T^,U^,  l^y??ii  y  h  f^erí^pua.bacejrka.  vomi 

pctaff^  re^4iá  esclMfi^ffncf^^'^  «í  f "»f e^dvílj  y  0n.íwiaipria<»t4 
pfiles  fkgeotef.  tfoip^^i^^oc^sa^omíjel  tx>^o,l||i)  (^Qspiraoioaéf,/ 
lU^.pQ^  fiVt?  ^^^^>i^R9:  compl^uniept^.aegor^l  ja«>au:u>i:¡dadé8t 
^r ?^íbPWM?^ }  f?R?  «^V  cuPsa,or4ÍQarÍo '  d<e  losi^scmieeM 


Hoc 


jc  hocuit  Eimutüai  c^dé  mMenii.  "  r  ,-  ,        . 


D9.  ¿VAIXRID*  4Í43 

Dfk^tos  ,.,l^^córlf^¡y¿¿Q$  empleador  luaódábfto.  Mocho  éyváá  éí 
£rjthi\af^i^f,fy^9^lfiSv^(^^^  c|ye  introduje,  para  jponéí 

1^  caijpa.aq.ucitjmfl^  l^j^jleigll^  íjníifft  y  lan  borrascoso:  «mas 
efigf  cottsí.(¡[^^PjÍYijlfivaiír4al)«l«jf'  /oiportuna«!<**apáa  se  inate 

Si  del  i m Iberio  romano  pasamos  al  sistema  polittoo>  é9la<«* 
|)l^id9;  :^ip,  ^ro{^  jH^r.  ví#s,coiix|uiála(ioflii¿tóffcai1W5,  yétteíos 
SO^^Ijant^f^^5^^p«i^94)|^^p6d§:mi»oi»í»84  TpdpftJoftiüisfewt  esh 
^^%%i!^9^ñH  ^.í^,é^\^^9i.'iaf^'^^iff  i^Ifoi(^#.  jú: iiobIeMíiIfl;jíi0iii-^ 
J)rí^ba„  V  esia j^#  un¡f)Oipqfii€iLf ey,jforiaaba 'tes^^l^^  Espaii 

dpres^  po^.U¡cos,;3: 1(^jb^.pi^S  ,iw^g9d^)á<jt^ 
la  .ompipot^ncia.eel^i^^t^Vl^.^^k^'^^aMn  c^ 
i¡J9¿jpa|ppD..3^  uQÍpi;i.,cqa  él  iíP«iQ>ííí  J«  (^rei^rogifliif^a'iJej dictar 
las  ley^^^.tox^avía.  qfftKt^h^ijrediipido  ollgobJieniKf  dié  fiaj^oa  ea 
aquella, época  fi  gobipttko  de  iiji|paimiooría> .        '  j 

Andando  el  MeíietiTO.  se^^euiatK^ip^/orQ.  .Lo&.cQmjuner»  tnvié^ 
rf}n  ff^tra4a  sus  repr^f^t^aa^eeí  ^a.Jas  aadinhleafi. liegíalalms^ 
y  tomó  partc^^esl,f,i>.VMfvp  pod^Kíiíftjlailaclia  locial. fiara  obi^ir 
j|a  sobran ía.r,No  ^e,  CKe^  sin  ^qi^af'goqxite'Coaí  edta  novedad» 
l^.mfij.or/a,  .^cL.pi^pblo  ¡nf)uia.  directo  »ó>>indireotan)eb'te}ctii  la 
^QripapJon,.de.Ia^;lQyeS'  Solo  un<4)i9^liie3o'nijaiencrdei.poUaoí<»i> 
^i^s.jenyi/iba  su$.  flelegados  ¿.Jas  ^óiíe^s  ^i  ^Vintfm AVt^ivomBk*' 
jbra miento. fuese  lo,  verdadera  ^spresion  de  ia  Valiuilad  déul^k 
^¡w4a4<es.  (orer,a$,,.^í.„í^sHo,d^,  ,U  naci*«:ino  estaba  irepresen^ 

^,.;,.^i^^§s.dema;^  Qa^(>«ieB  d& .Europa. aco»teoia  otro  tatito.. Duf- 

.  ilTA^tCr  el  .régiói^o  feudal  lo$  seoore^  l6  eran  todo'^.&ttS'vasaUoB 

jaada;  Aoosturiibrados  estos  á,  ntircir  de^de^su  infancia  á  los  se-*> 

ñores  como  unos  seres  privilejiados,  con  quienes  «ainada  osa^ 

^^»>c|oiDpetiri  deferían  ciegos  á  su  opimo»  y  la  x>bcdecife^ib  sin 

'   ^MPiteo^  lA  AU  aétíor  aeg^uian  cuando  los*  1  la ín aba  para  tídiar 

*<}pn  Iqs^^rv^ija^goi  del  estado^i -su  señor seguian, cuando* sé' ré-^ 

\elaba  contra  el  monarca:  y  á  su  señor  sejguiao'  cuando 'emplea^ 

^  l)>a>}ftusr&:^riai  en. saquear  y  debastará  las  '  indefenáos-'^ciu* 

•  Kin^'If'M  ^il^^Aftd^  temerosas  «de.  ilaa  incursiones  de  iloi  ééíM(e§, 


pétao  de  locka  «  J  i  dañe  g!^Bf  i  ¿u^fti 


fí»  ifela  íoberjofs  de4o#''rrvief ,  Hiiágtpip 

Hi  mm^  ahiolMo  tmia  ifiM*  acM¿KÍbr  9m  v^lttatad  á  los  ¡stcre^ 
wm  ▼  á-  kft^iífiíoiies  del'cfera  ^^  dé  la  grvoátx^  ^^P^  ^  *** 
Barca 40<^dó  de '•«a^^muul  íaBeiíMe,  liiio  cvuato  ipñao,  per* 
qne  qniso  cuanto  oMitMÍa  á  «i  clero  nloleraeTe,  j  a  usa  bo- 
tdaa  bcbeota  ^  a«rata«vffa«  Sért tficó  ta  mcían  ra  locas^cai-f 
|msaft,  ípero  cotí  tila»  bala^  las  pajioaes  ik  las  clines  osas  lo- 
flijKiHc*,  ▼  noooa  eaas  la^  i^Aarov  .cMf  wia^  de  sus  dcsarres^  á¿ 
Ja  Imlocia  le  ba  cobj»  rifada  el  dictado  dé  firadeaic «  dku Jo  i 
ibt  ver  el  «pe  laeaos  le  contenta,  romo  do  1laáíirfn«>$  pródencia 
laaortibría  ieterídad  r  la  dínQoíi fianza.  Sieo  n<t  de  sostener  laa 
-gMerrasyninaBBa  de  los  ^ises  Bajotf ,  si-en  tcs  ¿e  ioTcrtlr  li 
fcndas  del  fBtUmííf^  ect»feiiieatjr  y  sostener  la  «aula  l*gs,s¡  en  Yct 
de  empeijrsn  eo  la  inai  calcolaAi-  rspgJícfeo  %!e  la  giaurfe  ar- 


mada, hubiera  acometido  algaoa  otra  empresa  no  favorecida 
•por  el  üioatísmo  y  por  el  csfwrilu  eatiaf Irftiftrfr ,  r  cttto  éxito 
Irtibiese  aído  desgraetadó ,  sus  eontemiiorátiros  bo  le  -ftabHaíi 
perdonado  sos  desauraa  ,  j  Fdfpe  el  ffrtfdecte  se^lstnáfrift  Fe- 
-lípe  el  leonerario.    "  .  <       ' 

JUk   Francia  senüná  «eces^el  rer  eimlráríada  sti^  MlUnfaJl 
y  pof  la  ccnsnra  del  partadienio^  bmh  á  menodo  |ior  la  ri^siste*^ 

£Í^  del  cinro . .  jr  ae  veía  óbli^do  i  respetar  los  prWÜegtos  de 
la  kioUeaá  á  (|tisen  debía  so  principal  apoyo». 
.   .  Aa»««  il00ioaaft  poon.ciriljzaüas^  donde  eré  d<s<ooodd<» él 
.poder  de  las  leyes,  y  donde  el  despotismo  al  parecer  mé  f^ 
Mmtia  |ii<ruéjaa.»i  Jas'  e»cqntraia<iOTdoiiiie¿inhi  eott^riar 


^fcí)G«*íwteoMe«a;"¿i  li^bofl&irpToyeeto'dá  f^w^^i*  S''R4t-í> 
áa.;yftítóid<í*.^de  :liíai!)qciaIy,d©ManjM^(ifcÍaí|  '4  Sift  ^pílhfté^ 

f  ue$  |)ar«.sMle«ácíp  erf«Jiclecinpa«írfiebcífi  tisuí^fi^ddl'  ?  4j9h'4:« 


3l^¡i«Mi^  ^i pinino ifeoo  délaéááúiiá  rmmx^ié^ftfí^  flo-<)ti?éÍ 

iaüy)iA«*|pb».Biefli  !t5©nibinadcB,:  inlas<^bl«n  <ftt¿>A*  ^rtVflujlPd'^'te 
^VdRÍrtbtífgfjaliíbi^Udxl^jWorf^eBÜbrtí^  »il  ,?i¿  •«-ilji    ?'^  i  - 

-^niSii  dbbndbríaiflftiis  U  fl«dt^iwht«^(y>ftttsit¥arffcaiíiios'«Í#^a«£ 
MlS^Ci^S^iePeüii  allá  «?lcadi«aTiftii«J0oar,á^f<rél%ctl¿fá'fo4ikiW 
WttíílioíaDcte  «kjíesitd(jtrokfií^  ú^iÁiBk^(3>Ufek  '*i^  i^)afefelb4^^  'fiéf^ 
()eiua»do  hasta  tiuestros  dias  sii' ^oif^J¡ñ>¿(.  ^i^-  t\rAfii\\H\v\   ¿'j[ 
-(jtíBb  wrd  «lasydrifícHipfdfcarHifif  ««  ttWgi«í¿i»dé*Iéíé4te(^ÁH- 

«os  »ní^igttaísinwntíabaldif«^ébfojAiihéftbht^^  «%J^fei!*ém<íslácías<í 
«»ineróaa>adeí«aol»wiíj¿  íftifljíDsw^  y  ¿^^ 

t»C|  ¿n¿igBobf;íd¿jtlaiaaTtó  hombt^5>  j  á«f,<^ñg«¿a^4^  stttó 
fci¿¡s4btt»abieiJa':tóy>foBjci«aflídJttOSv  mltt^^^^^^  ¿i^ii<eétxí>  'tfé 

erada  ma)Pora»Ufeíelbi  l«?ci^íP%tiííW'^éii'|éíi'^cíbí^ft)é.eRefc8r¿ 
«flpdo.eLüe  4»íí)ilf)rifadpalwi  Mpxíblfeaá  bá*]ar^{¿6íí  la  v^éMád 

i,:A  Ett  I^«í«miioiaícsiittbteétó.li¡eúrg4^iífi3g'6*)¡év'n 
fiAlart'^üé  A  4«««!<í«sp\ie9rígtóenia(pirfU^HÍbfte^ 
«íii^.cl  scnaÜja.  presidido  jpotJ ios  Idos» íreye<i  tHíttWiiirtóékrtíeAife  lá 
//a^«¿^  ?Ah  delibénái;  en!ildsriegocio«i^»#-tlv(?á  f)í^b  J^  ^ótílg^l    ^ 
á«t>»'^m)me4en(j«m¿  d^tiarjogeili  laífiw^rtíbteíi  'f>^Kiflil?V?fbfíík 
fwdi>adtti(iirWóíilesfeciia|la89  fl«íit>«wnV6dtfife'irf¿  m^dfi%Vár«^ 
A«9.!&si<í((iiiioi»tivB  absdJuja.p«iriftíia»|íj^^> W¿íb3jl)  Uáh'^mtnl 

c»  del6ettada,.yjhbJe perauííaoóitpátó^idéi h^Üa  mi¿  h'b^tíirth^ 
pliese  á  los  d^esesside  aqueHa  atiitocí'ací^'tebfeftfty^  dfe  V8tó¿ 
4¡dcbo  opdaaoswíPfoifddtódeipuaí  *J''í>Wét4(*UW6gdwé  ^de^ 
cocIm).  nd  3Ía  día  pripoaer  Iwtíí^i^istnb  ^é*é«<d€  Háicértó  érlgy- 
«ífs  eaihifiwlftsf  Ayiúü¡camfeiííe.c>ii#ftój  ¿si^  ¿<^íiÍifo^e^prfeí¿t6 


44m  ftBinsfA  '  1 

p^ra  a^^orízar  99  el  reittadóde  Pólnloro  j  T^x^fompo  tu  €ret« 
i^i^p  4e,k>«  EfiKQ^,..  que  C0n«l  tiempo  se  ócMivtiineroii  ea  yer^ 
dadifrcp  oliga»%a«..  Sbs  numerosas  fnneioiies,' parte  oonieridát 
l)e^^Í4memi>  y  I^^^^  iniírpadaa ,  les  permiiian  sobrepooérte  á 
todos  los  pq^ereft  políticos^  j  so  color  6e  ejercer' «toa  exacta  fw 
gilaocia  I  er&tn  en  realidad ilos'priacipaleí  'gefes  del  esta<)o¿'^  , 
^  ...Otro  U^o.puedA'aaeigurarsé  de  la  repüUica  romaifa.^'GoMb' 
npcido  fta  el  a^endieoite'MiQoíilrastahle  del  sedado  ,  'deabuaK 
l|a  r«uni0Q  de  reyes  ^ .  aegan  decía  adiáirado  el  embajador  A^ 
Pirro :« .'jr  popocijdos  son  también  k»  medios  de  qae  se  vaiitf. 
p9rapl:||pedir.lé^eel9braQioa.delos  comicios/ó«iamlo  soapechaba: 
qjue  vSO'.^^Aoluc^H))  habiade^rle  céntaarra<^  Las  JapefslioioH^ 

*  nes  religiosas,  la  salvación  del  pueblo v«l  orgidlb  nackbal,  la 
a9ib¡(CÍqp.f  l^s  trlsdioiones  c|ue  legaban  lel  donsinib  del  ñfbn- 
do  ¿,,|^..i^iadad  eieriía,  erim. otros  tantos  resortes  dviatráiiBimi^ 

^  n^e^dos  por  la  refinada  {loUticá  de  los  pbtñeiotf,  cbo  los'cita^ 
tes  |Wrpetuaban  su  despotismo. . 

^  ;  La  democr0Moa  Atenas  pareee  ¿  primera  vista  iitt«  esoep- 
cion  de  los  demás  estadas  deia  antigüedad^  Aon.  matt*  que  «o 
constitución  política,  sus  hábitos  y  su  organímcion'. social  coñ^, 
tribuían  4.i^er  pqpwlar  su  gobierno.  .Todos  los  ciudadanos 
Jtenian  derecho  dé  volar  en  las  asamblea»  náckínales,  y  i  pe-* 
f^  de  queá  tocias  su^  decisiones  debía  .preceder  ün  decretó  dd 
seqadq,  fi  pesar  deque  etareopagq  formaba  fld«mas  un  cucr-» 
ppr  copaervador,!  instituido  para  servir  de.diqufc  áila'anaÍM|ufa 
y  á  la  usurpación;  á  pesar  de  estos  contrapesos^. el  furor  deU. 
iuocrático  lo  avasf^llaba  todo.  Prueba  deiesta-rárdad  son  las 
amargas  censuras  deDemóslenes  mitra  la  vefañdai;  4a<frivi4tt 
dad  y  la  ingr^t,¡t|)d  del  pueblo.iteo^oée^  y- prueba  sen  tam-«- 
J)ieq  lfl|S  delicadas,  burlas  de  Platón ,  pintando  'las  iiéMaÍM 
1^  J^Tienecer  á  la  :iaG«Aa. plebe,  y  Isa  inoonveniente»  df  láa 
jiqueicas  ,y  ci^  Jos  bpo/ores  «y.  de  un.  puinto>élév^dow>4Irto  y  ócr^ 
jpiref^plao  ^k  pueblo. ateniense  como.á  úb  :iira«ioi caplnchoao 
qujcj.ipir^  cpn.iojjiferfie^tos  asuntos  mas. serios,  .y  que  se  conoí^ 
|)lf99  en  bpllar.^.sM^  ipies.á  la  virtud^^y.  aLmerító.  '> 

^^u  Iu9  .pq(,es^94..'^S^^^'^^  residiaijen  el  pueblo,  atínoue  debia 
4preced|er,aqtií  C9910  en  l^oedoAnMiia  -un  decreto  dei  senado  á 
^i(pd,a;^,^S3^(^f)(l$s  de|  [{Ueblo.  Solón  no'  bi^o  cómo  Licurgo 
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tá  revolución  social  necesaria  para  qijre  la  Constitución  pu- 
diera ejecutarse.  En  continúa  pugna  los  poderes  políticos  con 
•  los  poderes  sociales,  quedaban  siempre  vencidos  los  primeros 
y  la  Constitución  vacilaba,  basta  tender  la  vista  por  la  hi^iloria 
dé  Atenas  para  convencerse  de  que  las  asambleas  populares 
eran  el  único  soberano,  y  que  solo  procurándose  en  ellas  \in 
influjo  poderoso  Cra  |X)sible  gobernar  á  Ips  atenienses.  Mas 
este  influjo  se  adqutria  sin  grandes  esfuerzos.  Una  muchedum- 
bre ignorante  y  dominada  esclusivatnente  por  pasiones,  estaba 
siempre  á  rherced  del  hombre  diestro  que  supiera  condu- 
cirla. Con  pocos  [larcialrs  que  vinieran  en  a[>oyo  de  la  ambi-> 
cion  mañosa  y  atrevida  oblenia  sin  diíioultad  una  verdadera 
dictadura',  y  no  dejaba  á  los  subditos  sino  una  libertad  nomi- 
naL  Asi  la  historia  de  Atenas  presenta  una  sucesión  de  gefes 
cbnséntidos  unos^  sufridos  otros  por  el  pueblo  ^  y  ninguno  dé 
ellós'auíorizado  por  la  Constitución. 

Süloa,  legislador  süprertK),  gozó  algún  tiempo  de  un  as- 
cendiente, fundado  sobre  su  tnérito  y  sobré  sus  virtudes  par- 
ticulares ,  y  logró  dar  á  su  patria  una  Constitución  y  unas 
leyes  que  han  Inmortalizado  sit  nombre.  Pero  aun  cuando 
sus  cualidades  eminenies. alcanzaron  avasallar  los  ánimos  y 
sonieterlos  pbr  el  pronto  al  imperio  legítimo  de  una  aristo-^ 
cracia  compuesta  de  los  mejores  ciudadanos,  pronto  empeza* 
ron  á  pulular  las  facciones,  y  sus  caudillos  se  convirtieron  en 
despotas  alhagando  las  pasiones  dé  la  muchedumbre.  El  ilúS'- 
'  Iré  anciano  vio  próxima  á  desplomarse  la  obra  que  con  tantos 
afanes  habia  terminado^  vio  sUs  servicios,  sus  virtudes  ,  sus 
Canas,  humillados  por  el  sagaz  y  seductor  I^isistrato ,  y  sufrió 
el  tormento  de  contemplar  al  tirano  burlarse  de  las  leyes  y 
hacer  obedecer  sus  (*aprichos  en  nombre  de  la  libertad.  Ni  sus 
persuasiones,  ni  su  valor ,  ni  su  celebridad  alcanzaron  á  des- 
engañar al  pueblo,  que  seguia  desl timbrado  el  brillo  falso  que 
lé  jg^uiaba  á  la  servidumbre.  ' 

No  tardó  el  usurpador  en  arrojar  la  máscara  con  que  cu-. 
bria  sus  designios.  Después  de  haber  conseguido  organizar  con 
aplauso  público  una  guardia  para  defensa  de  su  persona  ,  y 
después  de  haberse  apoderado  de  la  cindadela  ,  se  declamó  gele 
suprema  del  Estado,  legando  á  sus  hijos  el  puesto,  cual  pu- 
Segunda  serie, — Tomo  II.     -  5y 
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diera  el  cetro  en  una  monarquía  hereditaria.  Hiptasé  Hiparcó. 
hereJarop,  sino  las  corooa  sus  principales  prerrogativas,  y  ni 
el  puñal  de  los  patriotas  (i)  pudo  acabar  co|i  la  tirania.  La 
sangre  de  Jliparco  se  derramó  tan  solo  para  exacerbar  á  su 
hermano,  y  para  convenir  en  opresor  al  que  basta  entonces 
babia  sido  el  bienhechor  de  sus  pueblos. 

Tampoco  lanzó  Atenas  de  su  cuello  el  yugo  del  despotismo 
con  la  espulsion  de  los  Pisistratidas  y  con  la  revolución  susci- 
tada por  Clistenes.  La  suerte  llevaba  á  esta  república  á  obede- 
cer á  sus  grandes  hombres,  sostenidos  siempre  por  un  parti- 
do, ó.á  seguir  á  lisonjeros  demagogos ,  que  capitaneando  las 
facciones  deslumhraban  desde  la  tribuna  á  la  muchedumbre 
con  especiosas  promesas^ 

No  por  esto  se  crea  que  desconozco  el  mérito  dé  muchos 
de  los  caudillos  que  se  arrogaron  el  mando.  Por  el  contrario, 
esfoy  persuadido  de  que  Atenas  debió  el  principio  de  su  cul'* 
tura  á  los  Pis^iratidas,  cuya  obracoroáó  Pericles,  a&¡  como  el 
ascendiente  de  su  fuerza  á  los  grandes  capitanes  que  dispusie- 
ron de  los  destinos  de  la  patria  en  circunstanciáis  de  apuro» 
La  facilidad  con  que  se  conquistaba  el  poder ,  asi  como  puso 
en  peligro  á  la  nación  de  verse  sujeta  por  tiranos  destructores, 
ocasionó  por  fortuna  la  elevación  de  personages  distinguidos 
q/ie  dieron  á  la  república  la  supremacía  intelectual  de  que 
gozaba ,  é  hicieron  de  Atenas  la  metrópoli  de  las  art.es  y  -del 
buen  gusto.  Soto. me  he  propuesto  demostrar  un  hecho:  que 
Atenas  floreció  sometida  á  un  partido,  y  cuando  no  estaba  so- 
metida á.  un  partido  era  juguete  de  las  facciones. 

.  Si  buscamos  en  el  corazón  humanp  la  esplicacion  de  estos 
fenómnos,  no  tardaremos  en  descubrirla.  El  hombre  obedece 
mas  á  sus  pasipnes.que  á  su  razón  ,  se  sujeta  sin  violencia  al 
ascendiente  de  los  talentos,  de  las  riquezas,  ó.de  Ids  seduc- 
ciones, y  se  complace  en  dejarse  conducir  por  quienes  cautivan 
sil  admiración  y  avasallan  su  vblui^tad.  No  consultan  para 
obrar  asi  sus  intereses,  antes  bien  los  sacrifican  y  se  sacrifican 
á  si  propios  para  ceder  al  irresistible   atractivo  de  un  alma 

(1)  En  Atenas  era  un  deber  de  todos  los  cludad^nos^  íin{ittesto.por  las  le-* 
yes  y  el  asesinar  al  usurpador. 
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Iflevada,  ¿e  un  carácter  inflexible.  De  aquí  procede  el  que,  aun 
c<íQCediendo  á  todos  los  ciiidadaríos  el  derécfad  de  intervenir 
en  los  negocios  públicos,  lo  entregan  confenfos  al  grande 
hombre  que  se  lo  arrebat£(,  ó  lo  confian  al  audaz  demago|fo 
que  lo  ^oltcit^.  E(i  uno  y  otro  caso  devuelven  sin  repugnancia 
un  don  para  ellos  inútil,  j  de  que  no  saben  ni  pueden  ha-^ 
cer  uso. 

Pero  atiri  cuando  lá  historia  acredite  constantemente  tjtíé 
todas  ioi   nacioncjá  lia ft  estado  regidas  por  ménOria^ ,  ]^' af(^d 
cdando'  este  hecho  se  encuentre  fundado  en  razones  indisputá-^ 
bks^  ¿fio  podría  atribuirse  á  la  mala  org'anizacion  de  Ids  so^ 
ctedades  precedentes?  ¿No  podría  9*áéerte^áé  que  inféjofadá  lá 
ceodicio»  de  los  ciudadanos,  y  meyfr  énieradtí»  éo*  stfs  Séte-^^' 
chos  adquirirían   la   suficiente  ináifuccidó   pata  décidit*    éoú 
acWlo,  y   la  iddependeitcia  necesaHa  párá  consultar  sólo  stT 
voluntad  y  no  ser  un  mero  instrumento  de  lá  agéiiá  ?  ¿  iSFó  al-»- 
Cftnzard»  Io«'hornbré&  aquel   grado  de  perfección  ttióral  q'tíéf^ 
le»  haga  donocer  sus  prV>pioi  infereses  en   seívir  fiel  alenté  al " 
interés  común  ,  y  eri  lo  ni  ai*  cómo  norte  de  su  conducta'  las 
mftí  estrietaa  regla»  dé  la  tííoral  pública  ?  ^ 

t(  Na  son  fáoiles  de  pronosticar  lty.9  adelantamientos  qué  al-^ 
c»nzatí  can  loa  siglos  el  boml^re ,  {i^ro  con  los  dxitds  que  nos' 
som'inistra  la  propia  y  k^  ageAa  esperi^nóia,  es  posible  cáltil"^ 
lar  cuáles  precauciones  deban  tomarse  ínterin  loí  hombresr  sé 
bailen  dominados  por  pasiones.  Si  alguna  yét  Hegá'n  á  éstir- 
parse  del  corazón  humano,  en  aquel  ptintd  cebará  la  necesi^ 
dad  de  la  existencia  de  nn  gobierne.  Lo  hacei^  necesario'  las 
paaíones,  y  p«ra  quienes  obedezcan  puntualmente  los  dictados 
de  sn  raion  ,  es«an  pbr  dertifts  t^das  lais  leyes.  Asi  procétlsfthd^ 
á  HK^igarsí  ser»a>  eotívenieníte)  sOpuestaí  la  po^ibiltdald,  eltt^s^dó 
de  l'asr  mayorías.* 

«('Cuarodo  soencierfan  gtfmós  en  gran  núthet-o  en' un  pái*qoe, 

dice  Buffon,  86  divide^H  pOr  lo  común  en  dos  bandos  optfestos, 

que  pronto  S0  bacet»  éneiííigos.  Bligei)  sus  capitanea ,  ói^denan 

las  huestes,  traban  la  pelea,  y  écmiyaten  eon  ardor  pafa  cóú^ 

seguir   la  victoria.  Renuevan  todos  los  dias  la  batalla ,  hasta 

que  el.  bando  menos  numeroso  huye  al  párage.Bi«rs  árido  y 

mas  estéril ,  y  el  vencedor  se  enseñorea  esclnsivam^nte-  de  los 


pastos  mas  abundantes  y  del  sitio  mas  ventajoso  (i).»  Estb  se^ 
ria  en  mi  opinión  la  exacta  pintura  de  un  estado  donde  la  ma- 
yoría  dictara  leyes.  Sin  freno  de  ninguna  es|)ecie, trataría  co- 
ipo  ilotas  á  sus  rivales.  Su  conducta  carecería  de  todas  aque^ 
Has  trabas  con  que  la  opinión  y  la  fuerza  opntiefien  hasta  á  los 
mas  impudentes  foragidos.  Las  leyes  dictadas  por  ellos  no  les 
servirían  de  embarazo ;  la  opinión  la  (¡jarían  en  favor  suyo  so- 
focando las  discusiones ,  y  ni  aun  los  remordimientos  agita- 
riau  su  conciencia,  pues  las  faltas  de  sus  cqutraríos  y  los  mis- 
mos estallidos  de  indignación  con  que  protestarían  contra  la 
injusticia  ,  serian  mirados  como  crímenes )  como  tales  denqi^ 
ciados  al  público,  y  como  tales  al  (i o  creídos  por  sus  indignos 
opfiesores.  £1  interés  propio ,  la  idea  de  la  propia  conserva- 
cioa  viciarían  al  cabo  el  juicio  de  los  vencedores,  y  viéndose 
perdidos,  si  dejaban  alcanzar  á  los  vencidos  alguna  libertad, 
procurarían  impedirla  redoblando  sus  cadenas.  En  esta  misé-« 

'  rabie  situación  no  le  quedaba  otra  esperanza  á  la  menoriasino 
aguardar  á  que  la  injusticia  y  la  ambición  dívicííeran  á  sus 
opresores,  y  reforzándose  con  parte  de  ellos  se  convirtieran  á 
su  vez  en  tiránica  mayoría.  Asi,  la  vida  de  la  sociedad  consis- 
tiría en  una  serie  no  interrumpida  de  reacciones  >  ocasionadas 
todas  por  el  encono ,  por  la  envidia,  por  el  deseo  de  venganza, 
ppr  él  de  dominar ,  y  ))or  repetidos  conatos  para  sacudir  tan 
violenta  opresión:  en  una  lucha  perpetua  de  las  intrigas,  seduc- 
ciones y  demás  artes  de  la  debilidad  contra  las  violencias  é  ir- 
reflexión de  la  fuerza  ciega  é  intolerante. 

V  Afortunadamente  se  ven  libres  las  naciones  de  semejante 

calamidi^d.  La  naturaleza  próvida  ha  puesto,  en  el  corazón 
de  la  mayor  parte  de  los  hombres  un  benéfico  desvio  res- 
pecto de  los  negocios  públicos,  y  solo  en  momentos  solemnes 
toman  todos  parte  en  la  política.  En  vano  los  acusa  la  intole^ 
rancia  de  los  partidos  de  tibieza  y  de  descuido;  en  vano  pre- 
tenden reclutarlos  en  uno  ú  en  otro*  bando;  ordinariamente 
demuestran  una  prudente  esquivez  y  desoyen  cautos  las  per- 
suasiones de  la  gente  apasionada. 


(1)    Cito  4t  memoria.  Tal  vet  no  sean  estas  las  palabras  dt  BufTon ,  pero 
los  pensamientos  son  suyos*  >        .,         ' 
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Mientraalos  unosse  despedazan  á  los  otros  sin  piedad,  li- 
diando por  el  poder,  mientras  enrplean  la  calumnia ,  la  auda- 
cia y  cuantas  cualidades  buenas  y  malas  bullen  en  el  pecho 
humano  para  separar  á  sus  contrarios  d^l  campo ,  la  masa  de 
4a  población  se  ríe  del  fqror  de  los  combatientes,  crea  riq'ue— 
.zaís,  alimenta  el  Estado  y  da  vida  y  fuerza  al  cuerpo  sóciáL 
A,un  en  las  repúblicas  antiguas,  dondct  los  ciudadanos.se  cor« 
sideraban^  desde  su  nacimienlo  como  miembros  .del.  Estadt>, 
donde  la  poca  estension  deP territorio  y  la  falta  de  seguridad 
obligaban  á  todos  á  unirse  para  rechazar  á  los  enemigos  inte- 
tiorcs  y  esteriores :  aun  allí  mismo  rehusaban  los  particulares 
tnezctarse .  en  los  negocios  públicos.  Queriendo  Solón  que  en 
tiempos  de  revueltas  civihs  no  permaneciesen  los  hombres 
honrados  frios  espectadores  de  (a  contienda,  sino  que  toma- 
sen'parle  en  ella  y  empleasen  el  influjo  de  su  ascendiente  con- 
tra los  agitadores  délas  sediciones,  tuvo  que  mandarlo  asi 
conminando  con  pena  de  la  vida  á  quienes  desobedecieraa 
esle. precepto.  No  es  del  caso  examinar,  como  han.  hecho  al- 
guno^ pufoUcislas,  la  conveniencia  de  aquella  ley;  pero  es 
lina  prueba  irrecusable  de  la  repugnancia  con  que  miraba  la 
gcnie  pacífica  de  Atenas  el  afán  y  los  riesgos  inseparables  de 
ios- debates  acalorados  y  de  las  discordias  intestinas. 

Supaesto  que  no  es  posible  ni  conveniente  la  intervención 
en  el  gobierno  de  la  nncion  entera,  ni  de  la  mayoría  de  sus 
ciudadanos,  veamos  quienes  son  ios  que  se  arrogan  el-dero'^ 
cho  de  dirigir  el  Estado.,  y  quienes  en  realidad  lo  ejercen. 

Asi  romo  algunos  hombres  se  distinguen  por  su  aptitud 
para  los  estudios  ó  las  artes  útiles ,  y  una  inclinación  irresis- 
tible los  lleva  á  cultivarlos,  asi  también  otros,  no  todos,  se 
sienten  con  deseos  de  brillar  sobre  el  horizonte  político  y  de 
prosperar  aspirando  a  los  puestos  que  su  mérito  respectivo  les 
permita  alcanzar.  Ni  los  unos  ni  los  otros  desmerecen  á  los 
ojos  del  observador  i m parcial  siguiendo  las  inspiraciones  de  su 
ánimo  y  eligiendo  para  servír*al  Estado  el  camino  por  «donde 
con  mas  seguridad  puedan  llegar  al' término  por  todos  apete- 
cido. Si  los  hombres  públicos  pueden  motejar  á  los  industrio^ 
sos  apellidándoles 

Ánimos  nil  magnce  laudis  egentes. 

YinGiL.  /En.  1.  V. 
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estos  á  sp  vez  puedta  coDtesiarles 

Nec  vixit  viole  qiú  vívens  nioriensque /ef$flU$. 

Dedicándole  á  la  política  únícaBaeote  liis  persoaas  dotadas 
del  celo  y  de  las  cualidades  propias  para  lao  noble  objeto ,  jr 
no  sieodo  posible  quq  todas  ellas  conduerdeo  eo  los  aiedioi« 
ni  tampoco  que  tod^^s  satisfagao  sm  ambición »  deben  dividirse 
en  bandos.  Como  sea  ifnpraolioable  que  diversas  opiniones  at«> 
caneen  el  triunfo,  se  agrupan  bin  esfuerzo  cuantas  tienen  en- 
tre si  mas  afinidad  y  se  reúnen  para  vencer  á  sus  adversarios. 
De  aquí  nacen  diferentes  transacciones  hasta  venir  á  pariir  en 
dos  partidos,  representantes  mI limos  de  todas  tais  ideas  que  luir 
cbao  en  la  socieda<I  para  obtener  el  mandti. 

£%tos  partidos  existen  en  ks  naciones  donde  e)  despotismo 
no  acalla  loa  sentimientos  uatural(t^del  cocazan  bumaoo,  y  n^ 
suprime  la  pelea  obligando  al  enemigo  á  desistir  de  su  pro-o- 
pósito. Se  descubren  sin  embargo  auu  allí  mismo  síntomas  de 
xesi&lencia^  sola  que  en  lugar  de  las  disput«a  violentas  esta-» 
Han  sediciones  y  motines ,  j¿  en  nez  de  argüir  con  razones, 
^n testa  la  autoridad  can  sables  y  con  cadalsos. 

No  dej^n  por  esto  de  ofrecer  inconvenienles  los  partido^. 
Con  ellos  nacen  la  presunción  y  las  esperanzas  ilimitadas;  coa 
ellos  el  n&irarse  los  afUiado^  como  una  raza  privilegiada,,  á 
quien  deben  lo9  (temas  obedecer  y  acatar ,  y  con  ellos  el  con* 
sid^rar  á  la  nación  como  na  patrimonio  siijío.  El  conocí"* 
mienta  de  la  propia  fuerza  les  llena  de  orgullo  y  les  da  una 
idea  de  superioridad  sobre  todas  las  clases  d^l  Estado.  Parte 
de  estos  inconvenientes  los  hace  desaparecer  la  misma  rivalw 
dad  de  los  diversos  b«indos  ,  los  que  se  ven  precisedos  á  buscar 
auxiliares  entre  las  personas  indifeFenies,  y  para  atraerlos 
modifican  sus  opiniones, asi  como  el  mutuo  contraste  les  obli-» 
ga  también  a  respetar  las  leyes  y  los  principios  de  justicia» 
Pero  aun  tomados  en  cuenta  los  males  que  causan,  son  ven^ 
taJQsos  los  partidos  para  los  progresos  de  la  civilacion. 

Los  bon^bres  que  bl,asonan  de  imparciales,  mudos  especta* 
dores  de  la  guerra  que  con  loda  ciarte  de  armas  se  hacen  tos.ban« 
dos  políticos,  encuentran  ridículo  tanto  estruendo,  tanto  furor  y 
tantas  exageraciones,  y  quisieran  que  la  nación  miirára  con  des* 
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precio  á  los  desacordados  combatiente»,  y  atendiera  por  sí  misma 
i  su  propia  felicidad.  DecVaman  de  continuo  contra  los  partidos 
y  les  atribuyen  todas  las  calamidades  públicas.  Hasta  cierto 
pui^o  tienen  razón,  porque  cuanto  acontece  de  bueno  y  de 
malo  se  hace  bajo  el  influjo  de  un  partido  y  porque  las  pasio^ 
ne>  son  siempre  ridiculas  á  los  ojos  de  la  friá  razoñ ;  peip  fes 
&ltk  demostrar  que  sin  ellos  la  sociedad  ganaría ,  les  falta  de- 
mostrar la  posibilidad  deque  no  existan.  Mientras  se  limiten 
á  lanzar  anatemas  contra  un  hecho  necesario  qué  t^áe  ^u 
origen  del  corazón  del  ho^ai^r^,  pierden  miserablemente  su 
Irémpo  como  si  se  ocupasen  en  desfogar  su  .enojo  coAtí*a  los 
temporales  que  arrasan  las  campiñas. 

Aunque  los  partidos  se  atribuyen  el  derecho  de  dirigir  las 
ilaciones  ^  de  disfrutar  de  las  ventajas  inherentes  al  pdder,  no 
por  esto  se  crea  que  disponen  á  su  arbitrio  de  los  recursos  del 
Estado,*  y  que  pueden  mandar  caprichosamjente.  Esto  aconte- 
cería si  la  sociefdad  entera  se  ocupase  de  la  política,  y  el  bando 
vencedor  no  reconociera  ninguna  otra  fuerza  capaz  de  repri- 
mirlo. Péró  como  los  triunfos  conseguidos  en  semejantes  li* 
des  son  solo  triunfos  políticos,  y  quedan  en  pié  sin  tomar  parte 
^n  la  contienda  los  poderes  sociales,  si  et  insolente  vencedor, 
deávanecido  con  la  victoria  intenta  abusar  de  los  favores  que 
1x1  suerte  le  ha  presentado,  se  declara. por  el  vencido  aquella 
temida  reserva,  y  confunde  el^ orgullo  de  los  déspotas  débiles  y 
ridículos.  De  aquí  nace  el  que  cuantos  se  hallan  alistados  en 
las  diversas  band.erias  beligerantes,  encubren  siempre  sos  de* 
signios  con  frases  ponri posas  de  utilidad  pilblíca.  Al  escuchar- 
los se  creeria  que  el  único  fin  de  sus  esfuerzos  es  el  de  sacri- 
ficante en  provecho  de  sus  conciudadanos,  y  que  las  miras  de 
i)artido  y  de  intei'és  personal  son  para  ellos  nulas.  Como  tie- 
nen conátaniementé  á  la  vista  un  juez  severo  é  inflexible^  ca-^ 
paz  de  tomarles  rigorosa  cuenta  de  sus  desmanes ,  respetan  la 
justicia  y  respetan  los  derechos  basta  de  sus  mismos  eontra- 
rios,  y  si  abusan  de  su  posición  es  solo  en  ocasfoúe^  de  poco 
momento,  y  que  no  puedan  ocasionarles  su  propia  ruroa. 

Creo,  pites,  necesaria  la  exístemcia  de  los  partidos,  y  creo 
que  en  toda  nación  bien  gobernada  ha  de  apuntar  y  desen- 
Tolverse  ese  principio  de  división;  pero  no  creo  copíio  muchos 
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juzgan  factible  él  darles  una  direcgion  ¿arbitraria.  N$iccn  can 
las  circunstancias ,,£e  aliuientan  de  las  ideas  aclualea  y  eligen 
por  gefes  á  los  hombres  que  representan  la  época  de  su  vida. 
Cuando  varian  las  circunstancias ,  cuando  cambian  las  ideas, 
los  partidos  se  dcsn[ioronan  y  con  sus  restos  s^  foruian  otros  - 
i)uev<!)9,  cop  nqeYos  gcfea  y  con  nuevas  banderas. 

Siendo  los  partidos  hijos  de  las  circunstancias,  es  inútil  el 
gritar  contra  aquellos  mientras  estas  no  se  alteren.  La  únic^ 
manerfi  de  influir  po4cTosamente  en  su  organizaciun  y  en  su 
naturaleza,  es  el  preparar  una  mudanza  cp  el  estado  de.  cosas 
que  les  han  dado  origen,  y  si  llega  á  conhegui|*se,  ellos  mis* 
mos  se  desplomarán  por  su  propio  pesq^  y  los  reemplazarán 
Qtrqs  acomQdadüs  á  la  nueva  situación. 

Es  verdad,  que  asi  como,  en  la  literatura  se  introducen  i 
veces  pensamientos  estrauos  á  tina  é^xica  determinada  ,  pensa-^ 
niientos  que  pertenecen  á  una  civilización  distipta  ,  apoyados 
en  la  autorid¿^d  de  eminentes  escritores,  y  se  forma  una  es- 
cuela académica  que  pugna  con  los  hábitos  de  la  generación 
para  quien  se  emplea,  asi  también  suelen  adoptarse  en  {lolítica 
ideas  de  qtros  siglos  perfiet nadas  por  la  pedantería  de  los  udo^ 
y  por  las  pasiones  de  los  otros,  y  cgumbaten  algún  tiempo  en^ 
tre  sí  los  hoqibres  por  quinteras  irrealizables^  Mas  seme-  ' 
jante  estadp  es.  demasiado  violento  para  que  sea  de  larga  du-r  . 
ración«  Las  |ias¡ones  al  cabo  se  amortiguan  ,  el  entusiasmo  se 
evapora  ,  el  desengaño  induce  á  desear  bienes' positivos,'  y  en- 
tonces se  abandonan  las.  ilusiones  y  se  va  en  busca  de  reali- 
dades. Desde  aquel  punto  piclrden  las  ideas  estrañas  todo  su 
atractivo  y  se  les  sustituyen  otras  mas  en  armooid  con  las  ne- 
cesidades (le  1«(  nación  y  con  los  intereses  de  sps  individuos. 

Asi  aconteció,  para  \ale(  me  de  ejemplos  domé^^ticos,  en  Ca* 
taluna  y  en  Aragón,  donde  ei\  la  edad  media  penetraron  los 
principios  republicanos  importados  de  las  repúblicas  italianas, 
con  quiepes  estaban  en  estrechas  relaciones  de  comercio,  El 
sbtema  feudal ,  mas  robi^stecído  allí  que  en  Castilla  ,  recha- 
zaba tales  innovaciones »  y  asi  la  tea  incendiaria  cayó  entre 
materias  poco  combustibles  y  ^e  estinguió  brevemente. 

Mas  pábulo  encpolró  en  Francia  el  fuego  de  libertad,  que 
aun  arde ,  en  los  grandesi  modelos  legados  por  Iqs  escritores 
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antiguos.  La  imaginación  de  (os  franceses  se  encendió  con  las' 
heroicas  hazañas,  con  los  sacrificios,  con  las  máximas  sublimes 
que  conservan  los  historiadores ^e  Grecia  y  de  Roma:  Aquella 
abnegación  de  si  oiisuios,  aquel  cpn^iderarse  los  ciudadanos 
como  miembros- del  Estado  que  debian  cortarse  cuando  la 
conservación  del  cuerpo  social  lo  eiiígiese ,  les  parecia  el  col- 
mo de  la  grandeza  á  que  podia  llegar  la  especie  humana*  To-^ 
maban  á  la  letra  las  mas  exageradas  declamaciones ,  y  dcs- 
lumbi*adQs  por  el  falso  brillo  de  hechos «  que  lal  vez  nunca 
hayan  existido  de  la  manera  que  han  llegado  á  nuestra  noti<- 
cia,  se  inclin^aban  con  preferencia  á  los  sentimientos  mas  exal- 
tados, á  l^s  prácticas  mas  austeras  y  n^as  agenas  de  nuestra 
civili^cion*         ♦^  .  , 

No  por  todas  las  repúblicas  de  la  antigüedad  sentian  igual 
interés.  Miraban  con  desden  la  cultura  y  la  voluptuosidad  de 
Atenas,  y  encomiaban  la  aspereza  y  rigidez  de  los  lacedemor- 
nios.  o  No  la  felicidad  de  Persépolis ,  sino  la  de  Esparta  os  he-f 
qi20s  ofrecido,»  clamaba  un  orador  desde  la  tribuna,  y  estas 
palabras  demuestran  sobradamente,  que  no  un/principio  so-t. 
cíal ,  sino  un  principio  abstracto  y  caprichoso  guiaba  i  aque-- 
líos  frenéticos  reformadores. 

Sostúvose,  sin  embargo,  este  vértigo  mas  de  lo  qué  era  de 
esperar,  y  produjo  actos  gloriosos  de  heroísmo  al  lado  de  crí- 
menes horrendos,  mengua  y  baldón  de  un  pueblo  tan  civili- 
zado, y  escándalo  de  las  naciones  de  Europa.  Mas  desengañá- 
ronse ai  fin  Iqs  ánimos  menos  obcecados  y  echaron  de  ver  el 
caos  en  que  se  encontraba  la  patria,  y  la  próxima  disolución 
del  Estado.  Abandonaron ,  aunque  tarde  ,  los  principios  per- 
tu);badores  del  orden ,  y  anhelaron  por  el  término  de  la  mas 
violenta  y  mas  destructora  de  las  tiranías. 

4lgo  mas  pudiera  añadirse  si  fuera  oportuno  hacer  aplica- 
ciones á  la  historia  contemporánea  de  nuestra. Espapa.  No  se- 
ria imposible  probar  que  la  fácil  caida  de  los  partidos  políti- 
cos reformadores,  en  los  años  de  14  y  ^3,  dimanó  principal-  ' 
mente  de  haber  buscado  un  apoyo  en  ideas  estrañas  á  la  so- 
ciedad española ,  d^  no  haber  interesado  por  lo  tanto  en  su 
defensa  á  la  parte  mas  fuerte  y  numerosa  de  la  nación  ,  y  de 
no  haber  silbido  escitar  aun  en  sus  mismos  mantenedores  na- 
Segunda  j<?rie— Tomo  II.  58     *  - 
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siones  enérgicas  ca|)aces  de  inflamar  á  la  mucbedanilire,  sino 
mas  bien  un  entusiasmo  facticio  j  calculador,  que  solo  pro- 
duce  llamaradas  deslumbradoras  y  pasageras.  También  podría 
sin  esfuerzo  demostrarse  que  en  el  año  de  34,  ni  el  partido 
moderado,  ni  el  ej^aliado  sostenían  principios  t;njo  origen 
fuese  dtíbido  á  nuestra  situación  peculiar,  fino  á  ideáis,  unas 
reaccionarias,  otras  desacreditadas  por  la  esperiencía,  j  nin- 
gunas propias  de  nuestro  suelo.  Asi,  faltos  de  auxiliares  ix>* 
derosos,  los  triunfos  eran  efímeros  y  las  derrotas  completas. 
Ya  por  último  la  nación  se  va  acercando,  á  los  bandos  políti- 
cos y  estos  á  su  vez  olvidan  las  teorías  abstractas,  consultan 
las  necesidades  públicas,  y  buscan  los  medios  mas  acomodados 
para  obtener  el  mando.  Podrán  emplear  en  ocasiones  ar- 
mas vedadas,  |)odrán  consultar  mas  á  las  pasiones  que  á  la  ra- 
zón ,  pero  cada  dia  son  mas  nacionales,  y  cuando  los  desenga- 
ños les  hagan  conocer  que  los  únicos  cimientos  sólidos  |)ara 
asentar  el  poder  son  la  justicia  y  la  legalidad,  entonces  se  ha- 
rán cruda  guerra  entre  si,  pero  guerra  de  caballeros,  no  guer- 
ra  como  hasta  aquí  de  aleves. 

Dejando  á  un  lado  la  cuestión  actual ,  casi  siempre  eno- 
josa y  estéril,  tendamos  la  vista  hacia  el  porvenir,  y  examine- 
mos cuál  debe  ser  la  natural  propensión  de  los  partidos  cuan- 
do lleguen  á  verse  libres  del  fanatismo  y  de  las  preocupa- 
ciones ,  que  en  la  ocasioti  presente  [los  descarrían.  E^  nna, 
demencia  e!  persuadirse  de  que  cuanto  existe  es  bueno,  y  de 
que  con  los  medios  actuales  de  gobierno  podrán  regirse  largo 
tiem[>o  las  naciones.  Nunca  ha"^  hecho  sentir  su  influjo  tan. 
apresurado  el  ala  incansable  de  la  edad,  llixinca  el  torrente  de 
los  años  se  ha  despeñado  con  mas  violencia*  arrastrando  con- 
sigo las  instituciones,  los  hábitos  y  los  principios  mas  firme-* 
mente  reconocidos.  Ese  disgusto  de  lo  presente ,  ese  anhelo, 
por  mejorar  de  áuerte,  ese  instinto  de  perEectibiliddd,  el  mas  no* 
ble  atributo  del  hombre,  jamas  se  ha  manifestado  con  mas  efica- 
cia. Cada  dia  se  hace  una  nueva  invención  que  trastorna  fodas 
tas  ideas  mas  acreditadas  ,  que  altera  en  su  esencia  la  manera 
^de  ser  de  las  sociedades  ,  y  que  prepara  una  considerable  va- 
riación en  todo  lo  existente.  Y  cuando  las  fortunas  todas,  el 
mundo  entero  material  se  hallan  sujetos  á  alteraciones  rápidas 


y  áe  tanto  l^o^o,  ¿  fípdremos  esperar  que  el  mondo  moral 
permane^M^a  iurbóvil,  porque  asi  cumple  á  ntieatros  deseos? 
No,  esto  no  es  posible,  ni  aunque  fuera  posible  loestimaria 
yo  conveniente. 

En  ningún  periodo  de  ]a  historia  se  ha  aplicado  con  tanto 
em[)eno  como  en  el  presente  el  espíritu  d^  examen,  y  el  resuk- 
tado  seguro  del  examen  es  destruir  todas  las  ilusiones  fundan*- 
das  en  el  influjo  del  hábito  ó  en  cualquiera  preocupación.  No 
perdiendo  ^.  nis^a  esta  verdad,  terá  fácil  ^calcular  el  rumbo 
que  seguirá  la  sociedad  en  ^us  progresos  futuros^  y  una  vez 
calculado  por  él  deberán  guiarla  quienes  pretenctan  dirigir  el 
.£tíado. 

La  generación  actual  se  encuentra  en  el  tránsito  de  las 
conqplicadas  moiiaírqüias  suce&oras  del  sistema  feudal ,  á  uCt 
orden  de  cosas  que  nó  es  dardo  señalar  determinadamente ,  si- 
po solo  indicar  de  una  manera  vaga  y  confusa.  Lo  que  ha  de 
clittinguir  esencialmente  la  nueva  sociedad,  ha  de  ser  el  su st in- 
tuir á  los  autiguos  medios  do  gobierno  fondados  en  las  pasfó^ 
nes  sugeridas  por  la  respectiva  organÍ2acion  social  ,^  otros  que 
tengan  por  base  la  razo»  y  el  cáletelo:  en  vez  de  apoyarse  loa 
nuevos  gobter  nos  sobre  tlustones,  descansarán  sobre  realidades. 
No  sé  si  este  cambio  será  ó  no  ventajoso  para  la  dignidad  llu* 
laas^na;  |)erQtpe  parece  indudable  que  ba  de  verificarse  al  cabo. 

Las  naciones  vsn  formando  una  especie  de  comunidad,  es* 
trecban  cada  día  su»  lazos  recíprocos  ,  y  se  persuaden  mas  y^ 
mas  de  que  la  prosperidad  de  la  una  no  daña  á  la  otra;  antes 
bien  de  que  la  agena  opulencia  contribuye  al  propio  engrande» 
cimiento.  Se  destruye  por  instantes  aquel  sisteiha  eBclusivo<|ue 
4^nver(ia  en  principio  la  miJtua  envidia,  y  que  hacia  enemigos 
iyrecoiiciliables  de  dos  estados  limítrofes,  cuya  suerte  herma-^ 
naba  la  naturales». 

Los  partidos  políticos  que  quieran  tener  vida,  deben  pro— 
lejer,  no  contrariar  esle  grao  movimiento  social.  No  oponerse  á 
las  reformas  porque  son  inevitables,  rechazar,  sí,  todo  acto  re« 
Y(^ucioaario  cuyo-  resultado  inmediato' sea  el  despojo  y  la  in-^ 
litsticia^  Respetar  los  becbos  consamados  cuando  su  revóeaciott 
ofrezca  graves  incoñvenien^s,  pero  reparar  en  lo  posible  loi 
dftSos  irrogados^  y  cendejoar  ínexopablemente  los   principios 
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anrisociales ,  auo  cuando  la  prudencia  haga  callar  á  la  censu- 
ra sobre  ios  hombres  que  los  han  profesado,  y  sobre  sus  ac« 
orones  consiguientes, 

Deben  por  úllimo  cuantas  personas  ejercen  influjo  en  los 
partidos  dejarse  de  mezquinas  preocupaciones,  y  con  ánimo  fir- 
me y  exento  de  pasiones,  dirigir  sus  miradas  á  lo  futuro,  y 
adoptar  todo  principio  fecundo',  todo  principio  independiente 
de  circiinstancias  transitorias,  y  que  ofrezca  porvenir. 

Sin  traspasar  estos  limitea  ,  les  qneda  dentro  ée  su  recinto 

sobrado  lerreno  á  los  partidos  para  lidiar  y  para  disputarse  el 
poder.  Un  $in  número  de  cuestiones  subalternas  presentan  abun* 
daote  matieria  de  discusión,  y  la  distinta  menera  de  resolverlas^ 
dará  motivo  para  agruparse  los  hombres  en  diferentes  bandos, 
y  para  procurar  arrebatarse  los  goces  de  la  vida  pública,  de  que 
no.esdadp  disfrutar  á  todos. al  mismo. tictnpcw   '. 

La  razón  sé  vé  acatada  mas  que  nunca  hoy  día  en  las  naciones. 
Tienen  íntimas  relaciones  entre  sí,  y  la  opinión  dominante  en  la 
uaa,  influye  poderosamente  en  las  demás.  Guando  los  pueblos  se 
hallaban  en  un  estado  dé  mayor  independencia  moral ,  lóá  er- 
rores acreditados  en  utio  de  ellos  ejercían  por  largo  espacio  su 
imperio,  sin  que  los  hombres  obcecados  echasen  de  verlos 
males  que  ocasionaba,  ni  el  abismo  donde  se  hallaban  sumi- 
dos. Asi  se  perpetuó  entre  nosotros  la  ruinosa  adininistracioa 
establecida  [K)rlos  reyes  católicos.  Durante  la  dominación  aus- 
tríaca continuó  aniquilando  la  metrópoli  y  las  cotonías  ,  y  so- 
lo respiraron  nuestros  dilatados  dominios  cuando  la  casa  de 
Borbón  aligeró  algún  tanto  el  enorme  peso  qué  entorpecía  los 
progresos  de  nuestra  civilización  y  riqueza.  Subsistieron  sin 
embargo  los  principios  destructores  ,  aunque  disminuidas  sus 
consecuencias  ,  y  la  nación  cobró  alierao  sin  alcanzar  aun  lá 
importancia  que  prometen  la  estension  de  su  territorio  y  la 
feracidad  de  su  suelo. 

En  la  actualidad  seria  casi  imposible  esto.  La  Verdad  en-> 
cuentra  donde  quiera  partidarios,  pero  el  error  sólo  áe  ense- 
ñorea donde  circunstancias  extraordinarias  lo  hacen  nacer  y 
propagarse:  semejante  á  aquellas  epidemias  que  debastan  un^ 
provincia,  mientras  que  en  las  de;pias  se  goza  déla  salud  mas 
cumplida.  Si  opiniones  erróneas  llegan  i  cobrar  vogá  en  al-^ 
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guna  parte,  sí  un  partido  político  las  adopta  por  bandera,  no 
se  acobardan  como  antes  sus  opositores ,  se  aniítian  por  el  con- 
trario con  el  aplauso  de  las  personas  entendidas  de  otras  na^ 
ciones,  y  redoblan  sus  esfuerzos  para  hacer  triunfar  una  causa 
cuyo  éxito  no  les  parece  dudoso.  Desaliéntanse  á  su  vez  los 
adversarios  y  no  pueden  acallar  la  discusión.  El  fanatismo  y  la 
intolerancia  pi^tdeii  su  impulso  ¡presist^ble  ,  y^tan  luego  como 
se  calma  el  frenen  de  las  pasiones  queda  la  Verdad  venjcedora, 
y  recobra  su  lejitimo  imperio. 

Por  lo  tanto,' aconsejaria  una  y  mil  veces  á  quienes  capita— 
neen  los  partidos  políticos,  que  desoigan  las  sugestiones  de 
un  amor  propio  mal  comprendido,  y  abandonen  con  decisión 
todos  los  principios  que  no  puedan  prosperar  .en  las  socieda-^ 
des  modernas,  fil  verdadero  amor  propio  debe  tener  por  ob« 
jeto  triunfos  definitivos  y  estables,  no  ventajas  incompletas  y 
efímeras  que  balagán  ]ior  un  momento  la  vanidad  para  hu- 
millarla después  vergonzosamente. 

^  Reasumiendo  todo  lo  dicho  eo  este  artículo ,  creo  haber 
probado  que  no  es  posible  ni  conveniente  el  mando  de  la  ma« 
yoría  nútuerica  de  una  nación:  que  la  minoría  encargada  de 
€lir^gJr  los  asuntos  polfticos ,  se  divide  naturalmente  en  dos 
partidos  principales:  y  que  para  prosperar  cualquiera  de. ellos, 
es  indispensable  que  adopte  principios  fecundos  y  acomoda- 
dos á  las  sociedades  modernas.  Deben  tener  presente  que  el 
clamor  universal  del  siglo  pide  reformas,  pide  adelantamien- 
tos; mas  también  que  sin  una  organización  política  fuerte  y 
eficaz,  y  sin  conservar  con  empeño  el  orden  público  serán  es- 
tériles sus  esfuerzos.  Las  rancias  instituciones  ,  los  abusos  de 
todo  género  se  irán  desmoronando,  y  se  vendrán  abajo  por  su 
propio  peso;  pero  no  empujemos  e§los  caducos  edificios  sobre 
la  sociedad :  no  la  sepultemos  imprudentemente  debajo  de  sus 
escombros. 

JosB  Morales  Santistxban. 
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GtBikRA  CIVIL.  JLJa  campafia  de  primavera  bá  comeozada 
por  Gn  bajo  los  mas  favoi-ables  auspicios.  La  ifn|iacfeiic¡a  d% 
nuesuos  soldados  y  del  caudillo  ilustre  que  los  dirige  no 
pudo  refrenarse  basta  la  llegada  del  buen  tiempo,  y  eomedio 
de  lo  ri«^uroso  y  crudo  de  la  estacioo  ba  llevado  á  cabo  ya 
empresas  importantes.  Segó r a  y  Castbllote  ban  sucumbido, 
y  en  sus  escombros  y  ruinas  manifiestan  á  la  vez  la  ímpoted-^ 
cía  de  la  rebelión  ,  y  la  suerte  que  la  ag^uarda  en  las  demás 
guaridas  en  que  se  baila  lodavia  atrincberada.  Escusainos  re- 
petir que  en  esta  guerra  fratricida  mil  veces  0tiis  desearía^ 
mos  un  desenlace  amistoso  y  conciliador,  que  los  triunfos  aun» 
brillantes  y  completos:  nos  duele  mucho  la  sangre  que  por 
uno  y  otro  lado  se  derrama^  porque  una  y  otra  es  española:  j 
nos  duele  ahora  mas  que  riunca  porque  la  coostderamos  der-^ 
ramada  eo  vano ,  en  noa  guerra  sin  objeto  yar  y  sin  portenir, 
y  que  solo  puede  sostenerse  por  los  resentí  míenlos  antiguos. 
£1  carlismo  ha  muerto  en  los  campos  de  Vergara,  y  nada  es 
capaz  de  volverle  á  su  vida  y  vigor  primitivos.  Sus  partida- 
rios podrán  aun,  seguramente,  dilatar  la  pacificación  general, 
podrán  par  algún  tiempo  retardar  la  reconciliación  de  los  es- 
pañoles, hacia  la  ({ue  por  todas  partes  se  descubren  tan  pro- 
nunciadas inclinaciones  y  tendencias;  y  |K)drán  en  fin  tener  la 
funesta  gloria  de  ser  los  últimos  que  bagan  á  su  patria  el  gran 
bien  de  restituirle  su  sosiego  y  paz  interior;  pero  impedir  el 
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éxito  inminente  y  seguro  de  la  contienda  no  está  en  manos  de 
nadie.  Cuantos  esfuerzos  se  hagan  con  este  objeto  serán  estéri- 
les é  infructuosos,  y  solo  serTÍrán  |>ara  que  nuestros  soldados 
tengan  uuevas  ocasiones  de  acreditar  su  decisión  y  valor. 

La  campaña  lia  comenzado  por  la  embestida  -y  loma  de 
Segura  :  asi  con  venia  por  razones  militares,  tomadas  de  la  po- 
sición* de  aquel  fuerte,  que  obligaba  á  nuestra  línea  á  dila- 
tarse en  gran  manera,  y  de  la  urgente  necesidad  de  proteger 
vi  pais,  que  su  guarnición  óprimia;  y  asi  era  ademas  preciso 
para  disipar  enteramente  la  eapecie  de  mancba  que.se  había 
hecbo  recaer  sobre  nuestros  soldados,  cuando  ba/ce  algunos 
meses  se  les  hizo  retirarse  delante  de  siis  murallas.— -El  23  de^ 
febrero  salió  de  Muniesa  el  cuartel^  general,  seguido  de  las 
batetias  y  división  de  vanguardia ,  á  pesar  del  mas  deshecho 
temporal ,  y  en  el  mismo  dia  se  hizo  .un  reconocimiento  sobre 
el  castillo ,  y  quedó  formalizado  el  sitio:  el  ^5  se  hallaban  ya 
concluidas  las  batel'ias  y  en  disposición  de  batir  el  fuerte,  co- 
ngojo hicieron  con  actividad  y  con  acierto,  y  el  27  estaba  ya 
Segura  en  |)oder  de  nuestros  soldados  I  Hé  aquí  lo  sustancial 
dal  (tarte  dado  al  ministerio  de  la  Guerra  por  el  general  ea 
•g-efe  el  mismo  dia  27  desde  su  cuartel  general  de  Maicas  :  la 
déficuliad  é  importancia  de  la  empresa  está  en  él  indicada ,  y 
apreciada  ademas  mucho  mejor  de  lo  que  pudiéramos  nosotros 
hacerlo. 


V 


«  En  mi  comanícacion  de  25  de  este  mes  (dícfe)  desde  el  campa- 
emento  de  Segara,  que  dirigí  &  V.  £.,  tuve  el  honor  de  partieipar/a 
nhabia  estabi^ecido  el  sitio  desde  el  23  qae  practlqaé  el  recoaocimieoto 
»del  caslillo.  £0  el  mismo  oQcio  decia  é  V.  £.  que  el  tiempo  era 
»cruel  por  la  lluvia  y  la  uieve ,  y  todo  cuanto  se  h»bia  adelantado 
wllasta  aquella  fecha,  aouncíaudo  ya  que  el  triunfo  &er¡a  seguro/ 
»Solo  contando  con  e\  heroísmo  de  estas  bizarra»  tropas  hubiera  po-' 
»dído  llevar  é  cabo  mi  plan  de  adelantar  las  operaciones  de  la  pre- 
»seDte  campaña  con  la  toma  de  Segara;  becho  de  armas  coya  ¡m« 
vf^ortancia  saforáoisolo  graduar  los  inteligentes  conocedores  del  ter- 
vreno  y  fortaleza  del  castillo  ,  y  los  leales,  puejilo»  del  hfljo  Aragón, 
«que  liau  sufrido  el  azote  de  Us  violacionus  y  atropellamieotos  de  lot 
vque  á  8tt  sombra  dominaban  el  país.  Por  sistema  be  procurado 
vfienapre  asegurar  el  buen  éxito  :  y  después  de  prediiponer  el  trun 
»de  batir,  y  afianzada  la  línea,  situé- las  tropas  de  manera,  que- si 
nel  rebelde  Cabrera  reunía  sus  batallones  para  oponerse  a  U  con- 
«quista  del  castillo,  en  que  cifraba  mucha  parte  su  conñanzfi  ,,reci- 
vbíese  un  severo  escarmiento.  Pero  so  prudencia  Fe/ha  centemdo, 
ii%ejiiéDáo\e  yo  enfrenado  sobre  Cabra  con  los  bataKones  que  pudo 
«reunir ,  participando  solo  del  eco  del  cañón  |  gaos  no  ba  osado  ui 
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ii'aaa  -prefenCars*  á  la  vista  en  las  opaei ta»  cocdilltras.  Cinco  faeron 
»Us  baterías  qae  los  iateligeotes  y  actÍTOs  íogeoiaros  coBstrajroroa 
»bajo  los  fuegos  del  castillo.— Ea  mi  parte  «oteriór  rnaaifestif  á  V.  E. 
»que  el.  primer  día  habiaií  jugado  oon  acierto  l«s  baterías  rodadas.  Las 
»de  batir  padieroo  romper  el  fuego  á  las  dos  de  la  tarde ,  baciéo-  * 
»dolo  sId  cesar  hasta  la  ncche ,  cod  tal  acierto,  que  mientras  las  rcí- 
•dadas^destraian  las  cañoneras  del  castillo  ,  apagaodo  sos-  faegos,  r 
^vecharban  abajo* toda  la  sene  de  aspilleras  df  I  priiner^recinto  ,  aqae- 
vllas  asestabao  todos  los  disparos  eo  uo  formidable  torreón  que  cu* 
abría  la  entrada,  y  llegaron  á  desmoronarlo  en  términos  que  boy  Ha- 
>*biera  podido  estar  la  breclia  practicable.-*- Los  enemigos  habían  fusi- 
«lado  al  anterior  gobernador  y  á  otros  dos  oüciales  ,  6  pretesto  de 
»que  qoerian  entregar  la  fortaleza.  Esto  tenia  dividida  en  banckos  la 
»guarnicioo  ;  y  aun  cuando  semejao te  cireonsianeia  d«beria  habernos 
vsido  favorable  ,  esto  les  empeñó  mas  á  unos  y  á  otros  o»  despreciar 
»mís  intimaciones  ,  hasta  que  en  la  mañana  de  bof ,  conociendo  ioá<* 
»li|es  todos  sus  esfuerxos,  «iendo  próxima  la  hora  de  abrirse  la  bre« 
»cba  y  la  disposición  del  asalto,  roe  pasaron  la  capitulación  Ídei  qae, 
aacompaño  á  V.  E.  una  copia.  Mi  contestación  fue  verbal  y  redo*' 
»cida  á  que  se  entregasen  á  discreción ,  otreciéodples  las  vidas  ,  qdé 
»de  otro  modo  perderían  en  el  asalto  ,  y  despves  de  nuevas  contesta** 
aciones  les  permit/,  osando  de  generosidad,  que  calvasen  sos  eqoi-^ 
vpSges.  La  giiaruicion  enemiga  aalió  eKoUada ,  constando  del  gober* 
»nadur  ,  de  15  oficiales,  un  oficial  ái\  ministerio  de  ariillaria,  fía 
acapeilao  y  274  iodívidnos  de  tropa. 

»Todo  su  ariiiameoto  fue  rec^^gido ,  hal]ái)dose  en  el  fuerte  seis 
«piezas  de  artillería,  80,000  c«rtachos ,  23  quintales  de  pólvora, 
«mucho  baleiío  y  otros  efectos  de  guerra,  con  abundantes  repne^* 
tos  de  TÍvoHes.  » 

Después  de  esta  iraportanie  coiVquísta  se  emprendió  fa  de 
la  fortaleza  de  Castellote.  Desalentados  los  rebeldes  <;on  el  fá- 
cil rendimiento  de  Seguta,  quisieron  recuperar  el  perdido 
concepto  en  Castellole ,  y  encerraron  en  sus  fuertes  la  gente 
Días  decidida  y  resuelta.  Ofreció  la  guarnicioo  morir  antes 
entre  los  escombros  del  castillo  que  rendirle,  y  en  solemne 
manifestación  de  esie  pro{iós¡io  enarbolarcn  desde  el  primer 
día  la  bandera  negra;  pero  ni  esto,  lii  la  alternativa  ea  que 
los  gefes  de  la  rebelión  ios  hablan  puesto,  de  perecer  defen- 
diendo el  fuerte,  ó  de  ser  fusilados  si  llegaban  á  entregarle, 
fbé  parte  para  evitar  el  que  cayese  en  poder  de  nuestro^  sol- 
dados, á  pesar  de  que  la  defensa  que  hicieron  fué  (según  el 
general  Espartero)  7a  mas  obstinada  de  cuantas  ofrece  la  his* 
loria  de  esta  sangrienta  guerra. . 

El  sitio  duró  basta  el  a6,  en  que  se  entregó  la  plaza. 

«  Las  baterías  (  dice  en  su  parte  de  aquel  día  el  general  en  gefe) 
»jagaron  con  un  acierto  admirable :  á  las  once  do  la  mañana  de  boy» 


»t90#fH«^iKko  It  U|ir*  príiTfí|»»l«  y  l<^s  csartéfea  qot  «aUl^Q  &c«biert9> 
^toda  ifo  dflmai  dal  caMilk*  erAii  romas  y  da s trozos,.  D«sd«  ay«r  Ira^ 
»Íiaj,aroi|  los  zapadores  aa  la  mina  de  dicha  torre.  Ya  estaba  cargada. 
I«os  de feasór es. viendo  qercaao  el  esterniiaia  se  batieroo  á  la  de9e8pe>- 
>rada.  tía»' ñora  mas  babría  paestó  fía  á  la  existencia  de  todos:  la 
«imni  de  Ú' torrO'  los  hubiera  sepaltado.  Pero  en  tan,  aparada  sitaa- 
iieton,  perdida  ya  la  mitad  de  sn  fkeré^^  pidieron  la  vidl».  Eran  es-- 
'»ptufiahVf  xéspañó!es'obcécá4kiéiftié  isé\habian  haiíSo  eon^suma  ¿A- 
^9%artia^  jr  fio  putU  prescindir  dt  dar  entrada'  d  16$  sentimitníós  de 
^httmmnidadK  Maadé  e«sar  el  fuego,  y  lesintiaié  se  rindiesen  litt  más 
.•«oadÁeroa.  que  selsrKr  sos  ?idas.  Pocos  oMmeoios  d^spnes  ya  ondeaba, 
.«eal*  torre  la  bandera  del  regimlentQ  de  la  j^riúcesa.  « 
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admira  «ciertaúience  un  yaTor  y  una  tenacidad  tan  estre^ 
nados  eii  un  (lártido,.  á  quien  no  puede  anicÁár  ya  ninf^ana 
«speraqzai  fondada  de  triunfo,  ni  de  baen  éxilo,  y  euándo  el 
*^DiiJMÍaftaM>  ^e  loa  primeros  momentos  ha  debido  debilitarse  y 
muriren  los  seis  aSos  que- dora  fftn  infetiz  y  fünestaí  lacha. 
-¡Qitó  dolor  que  esta  ettergfi  jr  e&fúerzcfelos  érhpleemos  los  es- 
|Éi3€)Je«  en  destrtrirnos  mútuatneniey  y  en  acabar  con  lo  poco 
4|U«  «un  qui^a  de  esta  nación  tan  graiitib.y  poderosa  en  otros 
¿tiemfos^  V  ahora  tali  abatida  y  miserable f 
<  *  Dertodos  modos  estas  y  otras  ventajas  en  la  guerra  ,  sobre 
c|ue  üo  «stiiqamosnecesario  detenernos,  y  el  giro  q^ue'á  la  sa-^ 
«on'van  tomffudnlos  asuntos  imeriores,  nos  infunden  la  satis*^ 
-factoira  esporaúsa  de  que  él  tnomento  de  la  general  pacifica^ 
«ion  .oa^esté'l«jíano,  y  esta  perspectiva  nos  consueta:'  algún 
«tatito»  y  atina- i««if|ipres ion  dok>r<Ma  q[ue  prOidíiice  tan  d'Hatada 
8érí«fitftiiirbulen€fa8*y  desasares. 

PobiiriGA  ftNTEmoii.  La.  pólkiea  ratériot-,  después  d^  los  es^ 
caudalosos  acsmtéeimienlétf  del  aS  y  ¿4  ^®  febrero^  ha-  ido  str<- 
«esivámciite  tomando  un^gít^  mas  6niforlneV  decidido  y  re<r 
auelto.  Las  tenlaiivas  de  rebelión  y  desorden,  cuand'» tiO  pre«- 
^alecen  y  triunfan,  .{midud^^tasi  siempre  tfitiá'  fávorabíb 
-reacción  bácia  las  ideas  conímírtÉsv']^  esHcIs  momento»  son  pré-- 
jeiospsipara  \o%  gobiernos  que,  ccrmo^í^  noéítre,  carecen  toda— 
^i«jdo>la  foer^4egaÍ,  de  que  le  han  di^pojedo  tas  cotttírruns 
revtieltas  en.que  se  agita  la  península  hace  mas  de  seis  añes- 
]&ité«0es  ea^  el  tiempo  oportuno  dé  afíaníar  «1' órdén  social  y 
.^Ihico.d0.1aá  naciones^  y  de  trazar  la^impórkinte  línea  que 
se|>ara  la  licencia  y  el  desenfreno  de  ki  libei^aii  ractonaK^  tt^i^ 
pkida,  ^y  do  hacer  imposibtéfii  lias  ««Mohadas  y  tiiélines;'que 
santo  Ja  desacreditan  y  ciMnfiroiMien.  O^áve  falla'  será^J  ktem<¿ 
pre  t»|»  loa  cfue  dirigen  los  negociotf  *  d^  nti ^aisf  él'jio' irli^a^f  ó 
oo  i.Ees0^v«iíse!Í  sacar  ^pro<vecbo  de  eoffés  eirctíiis^ntiÉiS'^  pero, 
•onjoi^eriáynkuobo'  mayo^^emrt  a^^ot^^J^-dÓMdeV  precise  es 
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ikcirk)  y  re(eririo,  carece  el  orden  púMioo^de  sos  métf  (>rÍBci-» 
pales  y  neqcta'rids  apoyos.  No- es'  Daesitó  áftlmo  indagar*  ahora 
si  el  gobierno  ha  sacado  todo  el' fruto  dbbfdo  de' la  gran 
fuerza  que  le  dieron  los  desórdenes  de  que  hablainos  ,  la 
cooperación  ilimitada  Jé  Jas  Cortes  y  el  pronu.Dciámienio 
enérgico  de  las  provincias; jpste  examen  nos  llevaría,  oecefa* 
riamente  á  la  ciiestfon  mío^teriifiOi.  i  que  en  estos  moaie«4<^:par 
re^  /Qstar  prói^ioia  á  résolveiss^  ry-^oe  .urge>'sobrefn«nara  í|4K 
lo  sea  pronto  y  de  un  modo  serío^y  detíniíivog  Los^  ménentos 
isoD  críticos  y  solemnes;  jamáfs  neceólo  la  monarquía  de  con- 
sejeros respetables ,  prudentes  y  esperímentadós  mas  qne  iibo^ 
ra,  y  jamás  fue  tan  necesario  que  el  poder  sea  fuerte  ,  resp»- 
1^49»  eoérgicpijy  decidido.,  y  se{)^  Ámf^vimir  á  la  niarokade 
los  negocios  un  impulso  yigoroeso^  .fij^i  y  dqlermiaadú  La  na» 
c¡oú|  ppm9  befnos  dich^  ya  ^ei)e(id¿^  vecas^liiáodrnesponcíido 
^1  lúnami^iUo  de  la  Corona ,  i^andandá  á  las;  C^inatiniftitiia^ 
yoria  de  hombres  cap«|<:ea.4c  d|it>al  .Iroiio  la;.h0^e  é^  q«<iie»ia 
actualidad  careca,  de  ^our  Ig^  iey.es:d0  jg^biesÍM^  y  isks  éáá^f 
BÍstracion  que  tanto  urgen ,  y  dé-auaQa^r.  de  ua^múdo  sófido 
y  estable*  la  libertad  legal  y  fl  gobierno  representativo,  sift  el 
cual  nada  puede'  haber  fijq  ni  permao^tHí^.epiré  no^oimtiisl 
se  desperdicia  tan  preciosa  coy  untu^ra^  sina)&esafae«8aiQar''fruto 
da  ^an  (Wywables '  circuastancias  ^  siel  i)kii.del>paia.*y<el  e»^ 
jdpindor  y  amoridad  del  trpaQt^e  pospopaa  á  salarasev  mez^ 
i)uiaQ^,  i.i(^|)iajas.tFansii^Í0S|  yiial.  vez  4>e&igeii€Ías  iadebi-?- 
das  y  bastardas, liea  la  f^^t^  y  la  i)espoos2d)iHd«d  d«'-los><iu»ea 
ella  incurraii»  d^  lQS4it|^«0»bar4cea  y>ta(mbcini«lJtbpeiiuego 
de  los  poderes  públicos,'  y  hagaiil^atardeajrjel^regliaimiparW 
meiitifrio;  pero  nuncfi  se  culpe  á  la  oacioqk..iiifal^«iieKpo  elec- 
toral» que  tan  pe^fectameiiie  ha  i9(^»f>readído.}a^s¡tiiacion.del 
f^}^  y  s|^  exi^enpiaff  h9k  ^ueftWfi^^de  petiionfts^.cMMi.  heñau» 
iljcbQ  siempre,  es  (odavia  cQtre  oósQ^fos  una  cuestloo  muy» 
•aecyodafia ;  la  principal  es  Iai^,|«*ícic|ípiois,.la  de  dignidad  y 
üe  decoro;  yj  ^  el ^qHf^}  gabájUeloilIegaá. retirarse  ó  áinodiG-^ 
carse,  según  .se.d>Pe<i  ^lo  exigiremos  eft  los  que  ieseucedav 
¿  se  les  asocien,  qup  llei;ieii;  aquellas  justas  y  dd>¡dás'>«n^ 

g^nciaS*.  -  ■,,.  y    '  .1,.    ,,;;í.^        ;j 

,  Pero  volvi^nfV>  deiest^  digresión.  (,á  qifei  nos  ha^lleyaiAonl» 
ftTJiito  y.grave  de  Jíjs  piomeatos)  seguicemo»  la:nal>raoieü><ib 
X(^  ^iic4í^a$del  fiieiS  qiie  Sn^liza^ji,'  .:  ♦  »  >f!íl,:  -  , 
El  a9.d#iiebreroi<,.ooi9o  be009  dichoi  en  la  crónica  ahte^ 
c^dent^;^  jse.rqiviftriWÁíabw  Ja^fWsíqnfs  de  Córtese  lÍH«»v4 
^un^pida^^pop;  lif^.siHi^s^t^  d^  lios  días  iRcíteriares :  y  al  que-no 
^tuviiti^  eiMerAdPt.d^o^as.^ircUQSIwqÍM,  de  &cal  <a^iK>  le 
hubü^r#  f  AjreisidA)i^;q^e,  eoiequfil;>día/eeléb06'>eifC!oii^^  da 
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Diputados.  Jatnáft  sé  oyeron  en  m\  reetnto  espreéíones  mas  ¡n* 
cQiisid«r*éas ,  d^Iámaciooes  mas  imprudentes,  nt  apologías 
(pttes  bpénás  merecen  otro^nombré)  menbt  disimuladas  de  los 
desórdenes  reéien les.  El  Congreso  oy¿  con 'calma  é  impadbi-^ 
h'dad  Semejantes  i)éclamadoner,espierandé  di'df^r  estos  nnevos 
amagtl^  de  tórmentii'Coil*'sü  prudencia  y  mesura;  tanio  mas 
cMtitO' qüelse  n^ábaqne  las  personas  que  concutrian  á  laga* 
lérla  pública  y  á  Tas^demas  ^ibun^s  no*  totnaban  la  meno^ 
parte  en  el  "deoátie/  y  guardaban' lar  mayor tiíioderátidn  y  com- 
péttiüra;^éro*bien  prooté  vino  á^éuscitárse  otra  cuestión  ir-- 
f ifátue  'y  capas' ^' eiías|^rar 'los  ániíidos :  la  de  los;  estádósí 
esoepc'ibtiales',  que  tantd^oeüpó  diás  después  ^  al '  Con ^re^ó. 
Snscitdta  el  se&or  CálafiHiv'a  con  t6no  apasionáldo  y  tiolento 
coa  motifo  del  estado  dé  sitio  en  qtie-sé  hallaba  entopdes  la^ 
caftkaf.  S.  S.  prbt^fMó  altamente  contra' aquel  estado ,  cáfífi^ 
cánidole  tle  ffegat^  fnconstitucióñál ,  y  diciendo  'que  en  él  veta 
bollada,  ateolntároente  bollada  lá Constitución  en  una  de  sus 
bases  prinéipales.  Esta  nnevli  é  inópórinna  agresiotí  de  la  ^me- 
noría produjo  algonos  -momentos  de  la  mayor  cónftision ;  pero 
^Dinediiií  de'éilB-,  y'^á  cada  reclamación  del  señor 'Cálatrava, 
de^^cteídba  ofr  IW'  témiéá  voz  del  señor  Martines  de  la  Rosa,  pK 
dí^n^  qUe^se  leyeie^ la  apología  de  la  legalidad  dé  los  estados' 
de  ftilÍ04  béeha  rk)r  el  mismoseSor  Calatrava  en  la   sesión 
delude  agosto  de  i83^ ,  cuando  el  ministerio  que  á  la  sazón 
(H'éfiidiA  declaró  á  Madlíd^en  estado  de^^sítio.  Du^óf  ^Ignfiós 
miHtteiltds  ma8'4a  conftt^ion'Y  el  desorden 'én.  el  débanei,'j[)erb 
p0r  fin  votftó  alME^táménile  las' actas  electohiles,  úiHca  ttiiÉte-' 
t\a  en  que  el  Congreso  podia  ocuparse  hasta  no  hallarse  cons- 
títúidiriia  tiposicion  estervo  infatigable  en  éstas  discusiones,  y 
en  general  se  observa  qué  hábia  bája(|b  mucho  de  tono,  ^  (}ué' 
no  parecía  deseosa  de  promover  escándalos.  Susurrábase ,  én 
eftftbargo ,  que' se  preparaba  para  una  gran  batalla  con  mo-^ 
ifrrb  de  lá  admisión  del  señor  colide  de  Toreno':  hablábase  de^ 
que  había  celebrado  con  este  motivo  variérsjtintas  y  reunioneíf; ' 
j  que  en  ellas  faabta  habido  acalorados  debates  sobre  la  opór-^ 
tánidad  y*  éotívetiiéncía  de  *  promover  tan  irritante  debate. 
Qffóníánse  amello  lós  miembros  atícianos  de  la  oposición ,  unds 
por 'antiguas  relaciones 'de  amistad  y  agradecimiento,  otros 
jpDirque  recordaban  loa  servicios  hechos  por  aquel  péraonágé  á 
la 'libertad','  y-  todos  porque  recenociativ  que  no  habiendo  el' 
teénor  motivo  ni  pretesto  paramuna  pretensión  tan  estraña  ,  los 
€eeiándalift  á  qoe  pudiera  dar  lugar  el  d^áte ,  recaerían  pre- 
ecaaniente  sobre  JiM  que- taif  sin  ra^on  l¿'*^romoviesen.  Deésta 
opinioii'^tfl|breiitonces'qué  hablan  sido  los  Señores  Calatrava 
y  Argüdlés;  y  efectivamente ,  ^éa'  p<:y  esta  catira',  d  por  otra" 


cualquiera,  ambos  dcóariHi.de, osiatíc^aja  scSMpn.fn  HW9fi 
trató  de  esteasufito.  P^o  aiu  eoib^ar^Qi  lam^jjwría  4ü  A*9|k>- 
&ÍCÍÓD ,  eptonces  todavi^  bajo,  el  iqflujo.  de  alguiioa  de^  «uA 
ipiecnbrofi^  maa   friam^i^e  ^níoUdIoí  ,  y  .Je    otr^s    persodaí» 

aue.no  pertenecen  i  las,  Córtfss »  $^,  4e.ddÍ9  i  hacer  aqiie^ 
a  gestión,  y  se  Jei^igaó  i^cadi^  upp.de  am  i9¡efob|j^iel; 
papel  que   babia  de  Jr^pre&eotar  eq  Ifi  e^ceM».  Abri^^i.dto 
hale  ej  iBpnpf  /^atoráa  ,..<jq»^:  jqua  ae;>e^l^ 
por  np  ser  este,  diputado  de.>Í9^  ^fícv^nadas^  i-  deb^l^  fFÍoleiiT) 
tp^^  y  por  las  pocas  vece9  q^e  fq^l^  tqwár  la  pa)|^r^*  J&mr\ 
p^ceponociendoy.que  no  b^bia  .Wi^í)  c^ppsi^on/ni^gMA 
que  pudi^e¡, servir  de  obs^c^IQ.4l^^  ádaiiftjoo  .del.di{>u(949» 
por  Oyvedo;  que  la  proposición. de^^^sAciDq  pron^ovida  po«k 
tra  ¿1  noír  la  resppnsabiUdad  en  que  nv|dp  b^^ber  íaji;ui?ridp> 
firmai^do  como  minisiro  de Ja^Cor<wa  h.«^láfd^n.^u#HiD|^ 
dificó  ua  contrato  sobre  la  venia  de  a^M^>  teibif«.<^«^> 
cado  con  la  disolución  d^l  Congreso  .f^n  ^v^  se  babÍ4  b€|f^0,  >yf 
que  por  lo<misaiQ.,i^  tei^^  o^tro,  QAOjLÍYPr.^au  Q(#«<^^<9^^^ 
precedefit(S,,d^I  sepor  Ra^jl^f^  ^^rella^o.» .^r.quíei^  |QO;.s««babUt 
admitido  ^n..lÉs  legislatura^  anteriores  por  bab^,  contra  élm^ 
suinario  á  diligencia  remJt\4i^  ^li^ugrefifi^  poj:^  I#l  a^ii^GJMÍi^ 
SeVilU,  sin  haner  recaído  ai|to,  de  prisión  ^^yoe^o^liJAlfO^iil'^' 
escrita  ,  á  quie  entonces  apcja^on  varios,  menores  4iWt9dM«  f> 
qi^e^.pre^ieoe  que  tpdoslos  cuerpi(^s, miren  .por  ^U'/dígníd^d  $» 
*  deC9^0!y  nq.  permitan  que  se  sien^ei^Wi  sus^.e^c^pos  >nÁff¡f(H$iP| 
q\ic  esté  bajo  el  p^só^dl?  upa  acusaQÍv^;}{*ntx).jnas  oUMMak^qMt 
el   acvisadp-  no   había   maoifestad|0.  dfsep^.  .d^^qu^r^/de.feibr[ 
derse.        ,,     '  ^.  ,     .      .¡.^  .l.jí-  '•    . .  *-.      ••    i^.-! 

A  tan  estraña  é  infundada^r/^cUn^sK^íw^nti^&t^elscw^r^lil)^ 

de  ICofeno  con  entek*ez^<jt'grav0dMg  q[)^i\\re9ta^d<í^9  qi¥^(^  ba-:: 
bia  aguardado  á  que;  e3tuvleso  >9iuseute  d<LiE«¿f^'  y'sujelo  ^ 
r^elecciou  para  promover. cepira.él  acuella. aq^i^cigAinJuio 
liiendo  estado  antes  frente  á'  frente  de  su  aoosa^Otit  en  liqtieU^ 
escaños  toda  una  legisl^tMr^^  j  ii^biei^o  i^rrofic^i^.  el  ^fMii/«, 
(pues  tal  fué  su  espresion)  para  qp^..se  If  b^i^s^tc^rgoa  ^^ 
bre  aqueJUa  real  qrdeu  .cuaod.P  se  tr^iq  .#9.,#u.  prei^elicia.fdei 
aquella, disposición;  que  ciesp^es  i^flje:f4Q.rpo^Jfbi^j[;ppiesef\||urad^ 
en  él  Congreso:,  á.  pesar  de  haber  sÍji|Oi,^legidojr^.^ece4ftd^ir; 
pves  de  la  .acusación  ,  por  haber^  (^suíp|;,o ,  snx^f^M^nj^  )m 
dios  Congresos  anteriores  sin  haber  aprobado  Ja^  acM#:<)0iSIIL 
eleeciop  9  y  que  su  ;deseo  de  hacer  ver  lo.ab^Mrao,  y^fidiqulcí 
de  la,  acusación  intcmlfida  le  bajbia  ^lianifegiado  ^a  ^j^.p^ípa^eír 
dia  en  que  toipó  la.p£íj[fbra  en  .id  ^tual  Co^gre^o.  £islendiÓ49 
e|  oradora  otra&^cojasideracijonesji9(^dtantei^<^s^||i)^do/qu9 
oíwo  babia  yA,^.QUi}9^da,(ajp§nas:^e;;€i0,n$iUiayQ^^ 


''DÉ  liADillD.  4(5j 

áO,.¿l  ísHiTM  jiWfVocaftó  el  examen  efe  aqQtA" apunto ^  en  qii¿ 
ne  tlsErtm^dteddé  hie^a  asegurar  é;e  había  he&bó  trn  g'rari  serví- 
éfolt  lol  *iñtl;yesiés  del  Estado.  Contesto  el  séfior  conde  de  la 
Cb^itisi  M  fértiMáós  cbniedidos ,  y  él  «ieb^íré  gegiiiá  con  cierta 


respondió  que  la  verdadera  opinión  estaba  én  las  urnas  el^ó^f 
toralesr,  y  qué  detílw^or  tre»  ^eées  habla  salido  triunl|ante 
evi  su  |yrovihm'{oTia''de'Ia#  itias  miradas  y  delicadas  de^Épa-* 
8a)  e)  conde  deTorctafo',  arniishio  tiempo  q^ne^  había  sido  des- 
cfchaifo  GÓ^nsfátiteriienté  d.  8.,  á  pesai^'dd  ésa  "opinión  >^públlc^ 
qile  tátfto  ití^^ekb'á  en  sú  apoyó :  *hafbt¿  dé  los  Éi'taqoes  .dé  la 
jirénSa  vy  sé  lé'contestó ,  que  si'á  pesa'r  de  lá  poda  att(oridédí 
^üe'éntre  Qo^tik)9:l¡eAe  y  merede  la  mayor  parte  dé  éllá  pót* 
Mi^  cbffcMndos  estfa^ios  y  excesos;  sé  la  tiene  todavía  por  e) 
éi^g^áM  déla  opididl»  pábKcá  /  de  la  ftíisma  prensa  salia  otrli 
opittidit' pública  que  agbviaba  aiitilrnüs^  á  S.  S.  y  á  sus  cómpft^ 
ñtsróñ  que  la  qué  se.fnndába  éti  el  cargo  de  babéí*  formado  lá 
real  orden ,  objetó  de  lá  acusación.  Pí'odujértí^o  estás 'recríiñi-^ 
iiiloidttes  (iúetttables  cuando  ^e  pron^uevén  cuestionen  tan.  ir- 
ritantes y^ác  yirdtnaeVeh  ée  tfn  n¥6do  tan  inconsiderado)  're-^ 
c^amaciónes  Violentas  chfluKb^  de  lós  áci^sádove^  «debieron  en* 
fónce^  temer',  que  srel-a^ottto  descencia  á  'tdno' tari  id) propio 
de   fin'Gmgreso  de  Diputados,  quita  se  t>¡rian  resonar  én, 
aquel  réctiito  'las  ityjuriás  y  calumnias  si  se; quiere  qué  la 
préttsa  ha  lanzado  también  contra  ellos,  dátidolés^de^Qe  modo 
publicidad  y  valor;  y  -déMérOn  entonces  conocer  lolntpru^ 
dente  y  iveniurad^o  dé'sü  conducta.  Cortóse  por  fin  .tan  éno^  ' 
jóso  débate  y  foe  admitido  el  diputado  por  Oviedo  por  96  vo-i> 
tojs  contra  sS 9  notándose ^la  faifa  ñó^éasual  sin  dcída  de  varios 
aefíores  de  la  oposicibti:  Forma  est^  discusión  $iogttlarM¿on-^ 
tfaste  eon  la  eoiiducta  observada  por  la  mayoria  dtas  deápues 
«1  tratar  de  la  admisión  del  sen<5r:  Cortina.  Había  contrapeste 
diputado  ^iHt  ethofté  judíeiaft  hnandjndole  cdm parecer  énSe-^ 
Tilla  á  responded  de  losf  éa^gos  que  resiiltabati  contra'  él  en  la 
«auaa  formada  ^abre^ias  t^tuehas  y  disturbios  de  aquélla  cin*- 
cíttdadj  que  báti  dado  causra  á  la  formaeiofn  y^spues^á,  Ik 
ethigi^acion  dé  dos  de  ímebtroa  tñas  beneméritos  geiverales ,  lt»s 
Beñores  Córdoba  y  NárvaeK.  Bresol taba  del  testimofiío  remitido' 
al' Congreso,, entré  otras*eosae,qué>el  señor  Cortina  liabia  sa^* 
lido  de  Sevilla  á  buscar  al  general  Narvaee ,  que  le  había  ha- 
llado,' y  que  á  sus  pelisoasiones  y  41as  contenidas  envías  cartas, 
de^qoeera  |M»rtador,<sé  debió  la  ida  á  aqtiella  ciodad  detige-' 
«eral,  y  -pet  oonsigaienté  el  heéb^  q:ue  dio  lugar  á  que  se  le 
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formase  caum.  La  mayoría ,  sin  embargo ,  firtme  en  tu  ptopo» 
aíto  4e  recba^r  con  firmeza  y  yigor  lodas  laa  agoeii^iK^.,  pero 
.  ^D  provocar  jamás  ninguna «  admíUo  ^¡n  la  mecior  oposieioa 
^i  señor  G>nina9  como  proponía  la  cemUion;  yesto^jempto 
de  reserva. y  de  prudeocía  debió  ^er^uoa  Icccíojbi  para  U  iii#^ 
noria«  y  para  la  nación  una  muestra  de; la  conducift.d»  los  d^ 
paninos  .ú  opiniones  en  que  se  baila  divid.i4o.el  Gstameolopo^ 
polar.  .    . 

Entre  tanto  seguía. la  enojosa  tarea  ddL examen  de  actas,  y 
preciso  es  decirlo  en  elogio  de  la  comisión  y  de  la  mayoría  del 
Congreso,  se  prooedió.  en  este.asnnto  con  la  m«is  füricta'. im- 
parcialidad. Seguramente  bebía  en  las  elecciones. de  ^na  y 
otra  opíi^mo  política  algunos  de  los  vicios  y  del(^tps»;4e  que 
por  necesidad  no  puede  menos  de  adolecer  una  elección  <4d|o 
com|Jicada  y  enredosa  como  la  que  la  ley  actual  establee^ 
pero  ademas  de  que  no  eran  estos  vicios  de,  9aUi relesa  tal  qoe 
pudiesen  falsear  el  resultado  de  la  votación  get^erai,  se  notaba 
on  casi  todas  las  actas  un  conocido  adelanto  en  las  prácticas 
electorales»  y  sobre  -  todo  mas  uniformidad  en  las  votaciones, 
habiendo  cada  partido  votado  esclusivamente  la  candidatura 
adoptada  por  sus  directores.  Esta  última  ciroonstancia  ,  dando 
por  lo  general  un  gran  esceso  de  votos  á  la  ^afididatura 
triunfante  r  permitía  á  la  comísipn.y.periíiiiia.al  Congreso  des- 
oartar  una  porción  de  cuestiones  espinosas  y  deIic$4aav*cuaiido 
so  decisión  en  nada  podía  alterar  el  resultado  to^aLde  l^^lecr 
cion.  Asi  fué  que  despreciaiKlo  la  comisión  y  4a  mayoría  re- 
cientes y  funestos  antecedentes,  aprobaron  to^^  les  actas  pre- 
anotadas,  á  escepcion  de  las  de  Tarragona « «obre^  las  4|ue  pi- 
dieron documentos  y.  aclaraciones  nuevas,  por  •habef  ocorrido 
en  aquella  ciudad  y  en  algunos  otros  distritos  desóitloiaeft  gra* 
ves  y  actos  de  violefiota  sumamente  trascendentales,  sobre  los 
cuales  no  se  podía  fallar  de  ligera  También  fue  ntia  cosa  ire-» 
suelta  y  decidida  desde  el  principio  por  la  coi^ísion  «  y  assep-^ 
teda  por  la  m^iyoría,  el  que  no  se  constitojese  el  Congreso 
basta  no  estar  aprobadas  todas  las  actas  y  admitidos  U^os  los 
diputados  que  no  ofreciesen  d¡6cul|ades  gcaxcA ,  y  la  opinión 
monárquico-constitucional  díó  de  «ste  modo  una  lección  de 
legalidad,  de  respeto  á  la  Constitución  <y  de  amor  á  la  discu^ 
sion  y  atdebate,  base  principal  del  gobierna  representativo, 
¿  los  que  meses  antes  hallándose  en  mayoría  mutilaron  bajo 
ios  mas  fríbolos pretestos  á  la  memoria,  basta  deja{;la j^^Mcída 
|d  mas  insignificante  guarismo.  ,:; 

Lflegó  finaliil^nte  la  deseada  constitución  del  ¡Congre^; 
aguardábase  con  ansiedad  este,  acto  ,  ya.  para:4ar  ip€\n€Í\Áo  á 
trabajos  (Uiles  al  pais,  y  yji  para  observar  Ja.  eoÁducia  de  la 


opnÁcmn*  Deeíose  generalttkcñté ,  que  ^pcl19aba  protestar  cotí-^ 
ura  Ja  legalidad^delG^ogreBO  /  teúrAadosí^eh  masa  de  tu  seno 
aoit^  de^^sonstitatraer,  ó  en  «1  « ¡sido  acto  de  preceder  á  sti 
oonstUoieioii ^  puea /auoqtxe  se  asegdfaba'qiieaiuehoB  bábian, 
Múf  enn'ib  opwtofi  ccmtram  á  tan  aventurada  medida ,  toi 
daivia^se^  babiai* iaftí*' resuelto peiJ>gnn¿  mayoría  eir  &u  reanioti, 
,tei»da  p«ra  decidir  e^te  asijnko^ 'c»íi  medio,  de  apaléradte  y^ 
muy  reñidos  «debates  ^  pero  se  observa  que{;>íiá^p^air  de  todcp 
cnanto  JBe.babia  diofao,  s6lo  faieieroní  renunciad  suiencargo,: 
porrno  bailarle  ¿ompalrble  con  ius  princíj^os  pdrtttoos,  lós'^se»^ 
fiaim  López  y  Caballero;  Los  deitías  diptitados  de  la  opoéicioa. 
^oupfsron  sjos  asientos^  revelando  enesíto  tm  hecho  grave  y 
quizado  gran  trascendencia^  para  el  pais:  ría  división  de  la 
actual  oposición.  Y  decimos  que  este  liecho  pofede  ser  de  tras^ 
eondeboiar  poit{ueéi  laopdsfcibp  rompe' con  Gier):as  aliáneas, 
ei.Tepruebá  altamenle  crartocr  medios  ,  si  solimita  á  tepresen-^ 
tar  el  priaci pió  de  progreso  y  de  mejora  en- las  leyes  y  en  Us 
iiistiittdones  y  d  dispülar  el -pod^r,  «sin  degradarlo  ni  rebajar^ 
]oi^<  por  los'medios  que  le  ofrece  la  clase  de  gobiernos  en  que* 
yivii&oSy  y  si  por  último  conennre^e  buena  íéÁ  refovkar'^ 
prific¡{ño  parlamentario  tan  débil  aun  y  poco  iafluyento  entre 
fiosotrosL.,  laíoposieififalialiáfá -'hecho  un  gran/iieóeficio  á  la  na-^ 
€k>n,  y.brin'K  dado  un  gran  .paso.háeia-  d  afianzamiento  de 
lalcbertadlegal.  Otra  pariicularidad'se  notó  también  al  cona<^ 
lilürirse  ei.  Congreso  y  pero  en  el  seno  de  la  mayoría ,  particu^f 
larldad  ár  jqu^  entouoes  se  quiso  dar  n»as  significancia  y  tras-* 
ceudencia  de  la^ue  en  nuestro  concepto  tenia*  Hablamos  de  la 
^pecie  de  divrision  que  se  notó  en  la  voéaebh  déla  mesa;  La^rniK 
yoria  voló  unánime  al  presidente  y  algunos  vice^^presidéntíesi 
per0>en.otcias  votaciones  no  estuvo -tan  acorde^  y  en  algunas  de 
ellaa  coincidió^  el  voto  de  la  fracción  disidente  joon  el  voto  de 
la  oposición.  Esta  eireonslanoia  tenia  fácil  esplieaeion  en  mo- 
tivos conoi»dos,y  bien  ágenos  por  cierto  de  ninguna  disiden* 
ela  formal  en  principies;  pero  en  aquel  entonces  se  bieierott 
Mii;embarffp  etfaetzos  para  beneficiar  en  favor,  de  ciertas  miras 
oate  incidente,  y  se  comenzó  :á  hablar. ya  aoai  girande^nfasi&i  d^ 
<|tte.l«mayoeia estaba  dividida,  y  q-ue^e  sijb: senos  urgia  arma^ 
do  de  punta  en  blanco* un  tercer  partido  ,i2om{>uesto,y  for-^ 
mado  en  su  totalidad  de  jóvenes  no  gastados,  ni  esperimenta- 
dos,  y  sobremanera  decididos  y  resueltos.  Era  esta  ase^cióri^  á 
todas  loees  absurda :  los  partidos  que  merezcan  el  nombre  de 
tales^jamás  áUan  su  bandera  en  el  parlamento,  sino  después 
do  haberla  alzado  en  el.  campo  electoral:  los  principios  allí  de- 
ben anunciarse  y  proclamarse;  y  no  lietiei derecho  á  manifes*- 
larae  honrada uieoie  como  de  partido  difei^ente  de  aquel  que 


ledió  t«$  |ioderM  y  le  OMiidó  á  dtfchiier  tos  MifiéiiH  y  4esw 
triiMs.  Lb  miskHi  da  la  juteotod  por  otn  «parte  ea  inaa  graa<»' 
«fo;  oo  vieae  á  dividir  oi  á  irastoroar  ,  siao  á  reocarar ,  á  re* 
generar  loi-aotigofs  partidos»  á  poDerloa.ao.ooiiso«ottdacoK> 
el  adelanto  de  las  cíeooiaa  morales  y  coo  el  ^idgnao  de*bé' 
idéate  No  alza  uoa  bandera  dísideole  y  eaÉsbleeeáo'-eaiii^ 
afiarte,  se  apodera  eoterameDieidsl^antígu<^  le  aoooiodaí»  aas^ 
exigeociat,  y  marcba  deíando  atrás  áloa  ioútilcs  ísfélidef  ^  i|Qe* 
no  piieden  seguirla  ep  éa  carrera ;  pero  respeu  y  acata  á  loa> 
caodillos  venerandos,  que  Uenos  de  esperieseiaj.deiakr  se' 
aaociao  al  movinúeato  juvenil ,  al  mismo  tiempo  qoe.le  reem**^ 
platao  y  contienen  ,  y  qoe  síti  aferrarse  eo  iina  época,  «i  e» 
una  doctrina  esclosiya,  márcbao  con  el  siglo ,  representan  «ut 
ideas  actuales ,  y  no  son  un  andes oniamo  viviente ,  y  «Msaie«* 
cuerdo  de  épocas  y  de  principioa  le^aoos.  Xlempárese  co  la  «e^ 
tualidad  «1  partido  moderado,  con  lo  que  era  eis  los  anos  dtf 
ao  al  33,  y  aun  de  33  á  38  y  se  verá  que^  bajo  la.  ^autigva' 
denominación  se  abriga  en  le  realidad  nín  {wiido  nuevo-  j 
dittinto  del  anterior ;  que  guardando  gran  parle -de  sus  bonsM 
bres  ha  adquirido  otros  muchos  de  gran  valor  de  los  campóe 
contrarios,  y  que  sus 'filas  se  hallan '  pobladas  deias  genenKr 
ciernes  que  se  renuevan:  se  verá  temlMen  «pie-st' ha. traído  á  su 
seno  á  los  antiguos  adversatioa,  jr  se  ha  apoderado 'easi  eselu-* 
sivamente  de  la  juventud  ,  consiste  en  qué.lut  dado  mas  am-» 
plitud  á  sus  principios ,  mas  fijeza  á  sus  doclrhias^  y  en  ^máá 
palabra  en  que  ha  hecho  su  verdadero  |>regreBO  y 'aparándose 
de  muchas  de  su  antiguas  máximas,  y  asociándose  ál  moTÍ^ 
miento  intelectual  del  siglo.  Ha  sido,  [lor  volver  á* la  anterior, 
pomparaeion ,  un  -campo  sin  ejército  en  marcba  qoe  progaesa, 
adelanta ,  conquista ,  se  recluta  y  se  renueva ,  pero  sin  >dÍ7t-^ 
¿irse  ni  fraccionarse ,  sin  modar  ostensiblemente  de  rumbo «  y 
sin  dejar  de  seguir  siempre  uoa  misma  bandera  t 

El  introducir,  pues,  la  división  y  el  desorden  en  un  par-* 
lido  de  esta  clare  ,  ni  lo  creemos  fácil  ni  hacedero  ,  bi  muicfao 
menos  úiil  ni  conveniente.  Asi  lo  ha  acreditado  el  qoe  deapuea 
de  la  voiacioa  de|  la  mesa,  en  que  siempre  se  mezclan  cisnai^ 
deraciones  personales,  no  ha  vuelto  á  haber  el  menor  siníoma^ 
de  disidencia,  que  de  notar  fuese. 

Constituido  una  vez  el  Giogreso,  su  primera  ocu|)acioii: 
según  la  práctica  estal)lepila  ,  fué  la  discusiott  del  mensaje* 
en  contestación  al  discurso  de  la  corona,.  como>  decian  núes-; 
tfo)  padres,  y  segaramente  con  bms  propiiedad ,  áía.propor' 
sécion.  del  sobo:  suele  darse  grande  importancia  á  esfe debata 
entre  nosotros-,  y  eu  el  vecino  reino  de  Francia  ,  en  doade  so  ^ 
fuftroílojp  nrimeru  danle  umbien  grande  amplíl^  f*  l^r.o  cn^ 


iitt#ltí<ó  ca^aíd^pti»  ttetié  eáia  iftii6|¡<»  «o»i|aoonTMÍ6fttes  gtaV 

Vjei'f^  lo  gen^at.  Muy  útil  en  Pt^ncia  cQfijMJo  &é  tntt<>dtfjoJ 

porque  carecía  á  la  saKOct  el  parlamento  de  Ici  iniciatiya,  'delí 

derec1ioll^'inter|)elir''y  de'otroft  demeju^ites ;  era.pt*eciso  apro- 

^meíkáf  lai'  &ea«iooéft:'{Mii«'traiat'  ,•  «ii«qeae-fw«t  ^)t|tíff6Htína-¿ 

iftéM^V  lá  cuestión  poikim^  «punaá  se  etfncibé  cofiío  se  éostie^ 

ne  sétn^aiite'  prteiiea  l&Á-  ldiacftfa<Hdad»;iHJbnde  los  cuerpos  tlé¿ 

líbei^aMfeis  y^úu  frapis^iids -péisd^a  iíaáiido»  quieren  y  ^oiif  1¿ 

opoft unidad  cboyeaíéfite,  lla;iMr>ái«tdsid^bohiila  políl^^eite^ 

tal  y  i^aMiisdlár  ddí  ttÍH)títeríó('i);'^A^t«ucede^;,  ^que^^t^  mo^ 

t6í€im*  abüffado  para  el^exiaíeii^iiidieadó,  iió  sfieíé'  ser  con 

freéieíeiiioiá  el  pportuho ,  ^idr-  c.on«aderacioneS'gra vesf  unas  v^cc^, 

V  otilar* ^m*  Jo  étfkkly  escabrosor  de  la'  posteionV;  yentortce^ 

la*  ^dUMli^n  qoe  sé^Uraui  de  dedidic  se  examina: ¡y  se  TestfieNe 

malv  ;^'  no  ^  presenta  et^debáte  :|d  ^«erdadepo  ja9p¿íié>dé'iíi  ^^ 

tuacidii ,'  y  b^y^tiQ  resultado  labovun  dato  ínalefto  é;íti«égu« 

ro^q<ie^|íoed€r  conipmmeW  á  «reeed  á^erróres  gt^a^^esy  á  tne^' 

drdas;  a'vébiiavadas.  Mosotf^os  piJeferi mos'  en-  cuanto^  á  esib  [  xsó^ 

mo  relífiecío  -á  otras  mticiías  coma  y  \^  fváctiea  dé  Inif^laterra^ 

alli  no^fii&^dd^kabFUiahnente  imfioreáwffía  oínguna  ttí'mefísajeí 

y^kild^^^étltc^aa deque  lá'iD()o$ioi¿n<praseitte  una  enmiéndA^ 

porque ifúttgfa  oportuno  ensayar  sus  furrias  ,  en-aqu^iW  i}CéH 

sion  és'  ouandoel  debate  presenta  ÍMapertanhcia/'  pero  et<l6iiu 

céaes  on  debate  buscado,  no ^ob}igad¿,> y eu  opinión  de^Jos^^ue 

Je  promutfv^n^oiuy  -cof^?0i»¡edte'y/€)port^iio*:Pjero  á  pesar  de 

eáie.  y  ottos  no 'menos  gi'aves  tnGonventenvéS'^iguela/firfiofkfaf 

liai!gua\  y  en  la  ocasión   pseseute  none  ha  desmentido^'á  pe^ 

6áí^  de  que  elaiempo  y  los  sucesos  (kabian- «rn»baiadé^*ya:  una^ 

)H>reiott'de  ouesliobes  graves  é  il^'riiantes  ^  y  de  <(ue!iilig¡a<so^ 

lyrem^era^yenir  á  diaousione^de^resoltádos  mah  posjtivosíltáir 

bia  desafiaffecido  ya  la  cuestión  grave^  de -^la  ínter Vienpíón  ó  die^ 

la 'cooperación ,  había  sido  resuelta  e»  Verana  la- ta»  irritan^* 

te  éutériorineme  de  la  traoiaccioB;  no  había  el -menor  tndiíyo 

ara   declamar  ioiprodeoiement^   como,  otras  r  veces  se- bá-r^ 

la  keolio  courra  los.  aÜados,  las  operaciones  de^la  gnerra^l^ 

aoií,   hace  ya-mucbos^éieses,  objeip-db  -  Censura  ni  ée-dtA)ístéf,v 

p0r  camas  har(p  noioriasv  las  leyes  de  gobierno >ifat«rioi^jfpre*; 


c 


(t)     Lo  luísroo  clecíaios  (fe  )a  ¿(¡scusíon  políj^á  ,   qtie  se  suscita. al  exam¡« 
s^ár   los   presupuestos  áé  ipi  gástiis  del  Estüdaf:  püdb^  C^'ájiráln^^' W  útil  en. 
Francia  donde  se  ifiKrodo)o  |f^r»  apióvechár  acfuella  oc^ion  de  e^Mwa  >  c^an-'. 
^Q,  repetímos,  no  t^ nialn  los  cuerp<^¿4etiberaot<s  las  facultades  que,  obtuvieron 
cleApfi^s  ;.    pero  en  la    actualidad  esta  prictíca  es  tan  perjudicial  ,  ,qqe  á  ella, 
5e  na  debido  en'  gran  parte  ,    que  los  presupt^esCos    tío    se  hayan  examinado 
mas'  qn^  nn*  vei  entre  ncnibiros  desde  t[Hii)[é-4e  34  9  en  que  se  re«laUec^  tV 
r«»-gín»f « 'F«Haroeoiarioí :  •  '.,  ,    •  '\    i  s-*   .'■ 
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tMpiie»lotdeberÍMMliirat¡ffMeii»a  diBi  y  por oopiig» wiftft af^r 
na$  q^edáiía  cMnpo  nioguoo  pura  UM  4Í9caftioa  álU  al  .pai»  y 
de  resultados  apetecibles.  ^     •    ' 

¡  Lástima  grande  que  á  pesar  d^  todo. ge  baya.malgastadei 
tanto  tiempo  praeioso,  biai  ytjlmenieiMipUado  en  dar  al  pfé» 
laf  Jiejres  de  <|oe  baee  tanto  tiempo  parece  j  de  que  taolQ  ii«cfh 
sii9 1  eo  arreglar  el  ii|abteii¿miepto  del  culto  y  de]  darP.»  aa 
fijar  la  lejislacion  ed  tantos  puiáos  dudaos,,  coaao  baa^d^ja-' 
do  las 4^pf mas. ^icectpttadsaé: imprudentes  de  algunos  empi- 
ricoi  polUicosi,  y  en  ver  el  modo  de  aliviar  á  los  pneUcus  4^  x 
tantas  cargas  y  ^vallas  como  sobre.  alUs  pesan!  Tres  Cuaron 
los  puntos  que  la  oposición  llamó  al  debate;  la  d^lí^ada^  cuesr 
tíon  de  Jos  Fueros  del  pais  Yasco-oavari)»:.  los  desórdenes  de 
Madrid  y  las  medidas  paia  contenerlos;  y. los  abusos  ^omatir- 
dos  por  el  Gobierno  y  sus  iagentes  ed  Jas.úbimas  eleecipnes* 

No  se  pedia  dar  cosa  mas  inoportuna  é  imprudente*  qne 
suscitar  disputas  sobre  la  tan  delieada  cttestioo  de  lea  Fuero»^ 
abora  que  este  asunto  tiene  .todavía  un  aspecto  política,  grave 
y  escabroso;  abora  en  que  «o  puede  manos  de. considerársele 
como  intimamente  enlamdo  con  la  aun  no.o<iQekiida.pa^fiifi(:a-r 
9¡oi|(  y  ahora  en  fiacoandose  halla  iaterinamená^  terminado 
por  la  ley  provisional  que  aplaza  su  resolución  definitiva  f^ra 
tiempos  mas  oportuqosy  tranquilos«  Pero  mas  imprudente  aun 
y  ^as  inoportuna  que  el  suscitar  .esta  cuesti^ « lo  fué  el  n^o^ 
do  con  quealgauos  diputados  de  la^ oposición. Jo il^eier^o, alar 
cando  aquellas  institociooes  .venerandas^  objeto  «del  cyultcf  y.de 
los  sacrificios  de  un  pueblo  leal-,  valiente  y  honrada v  qna 
con  palabras  huecas  ni  xaon  vanas  y  aparatosas:  disclama^^pnes^ 
sino  con  la  fiel  observancia  de  nuicbos siglos»  y  con^eifiJker;KOs 
qjxe  rayan  en  lo  sublime  ba  manifeitado  el  afecto. y  vei^ra^ 
cion  que  profesa  á  las  leyes  é  instituciones  de  sus  padres.  T^:^ 
viíSrofí  cao  este  motivo  los  fueros  elocuenies  defeosQrps-;en  los 
antiguos,  y  conocidos  adalídesde  la  mayoría4  pero  ^uioií  dio  á 
esta  cuestión  toda  su  iasportancia  y^magnitud,  quien  la  pre- 
sentó, bajo  sus  verdaderos  ponto  de  vista ,. quien lÚ  enlaa^.  qoit 
losaüoeses  gloriosos  de  uVíergark^  y  con  los  seniim^atos  nobW», 
generosos  .y  honrados  qob  los  firepbparan  fué  po  Piador  v^- 
congado,  que  nuevo  en  nuestros  Congresos  ,  us^ba  ademas  por 
primera. vra  de  la  palabra;  el  señar  Glano  diputado  po^  Gui- 
p^uzcoa.  Jamas  hemos  oidp  uoa  peroración  que 'más  efecto  ta- 
ya causado^  ni  producido  may.or|eotu^ia6mo;  el  Congreso 
entero  por  mas  de  una  hora  estuvo 'entr€»g^<y  complemente 
al  orador  que  le  inspiraba  ásu  voluntad  los  afectos  que  ledo- 
mlna)}4n.  Ni  ^1  discurso  escrito ,  ni  las.deiicrlpcbnes  d^  aq,ué-^ 
lia  sesión  pueden  dar  de  ello  una  idea  siquiera  aproarimada; 


-^ 


tod0  era  aifgitifJv  todo  Mr^ya. j  soq)nendei|te  en  ftftHtl-jdiseciV^ 
90;  La  iiit)^i»iis(  piíaleiltíqiHdheít.  étiidor^ti  éspc^saar  f¿loimyiMtoi 
i|q^v<»y,|)cofiiii^,tié«fmtñ?ti»  BeojotlM)  el  lattcfor  y  l^^^til^ 
eeridbd  csoo  ^^rfaabl^kh* ,  y  iiiM¿^«I  iifi6  dé  €Íétití»}tm9$ij  fráít 
8^  'OeiniMiés  yp^ulger<9s'd»ban  «ún  ütealoét¿ng«Iar^4Í  fos^ienti-* 
iy)ÍefiH«^0l)l¿üv  geóeriMQs  y  «n  eieiPiarfDa|i€ra^¿aÍM4faire9eo8  y 
rbpi^áfilieds  <|ue^  iP6ii6li(iií»n  -el  fobd9*de  siu  diseurso,  y  qM 
aíemprei.efiQumtriin  eea  «n  ihiir.efMfiasgiiés  espan^iíles*'  Cuiiiid<» 
8ei9f^la  á  cístte jsjintUnieDUHTv.wicdvtf^  ba;dtíi»ieiicKif  dexrpi-^ 
iiÍoi|r«y  ta»:  rivalidtdoft  de  pariidQ^  l^ai^eio  et  disDarso  del  ora- 
dor, luiseoiigadóíbalfói^aitoépcáiciob  y  aplauso  691  Ips.b^ncoá 
de^  hi  opItsieHM^  <f  lie  en  tos^e-la  inayoria.  JEüíenor^CUano^íin-* 
zovélr»  j(|ue'fai-eiielsttón  de  Jos  Foeros  er^  masque  otra  cora, 
uo»tCMefUoO(de  Aip/ira^fea ;  ycon  .esto «alo.  pcrsocfio  á  >lii  cues-* 
lioii^;.  •  porque  Rfiñea  seapeláeo  'vaaeliá  la  boscadea  eii  Cotí-* 
gil#a^  españoles*.  uSi  lo  que  d¿een-:a^i  algunos,  arádpres ,  esir 
^méj  4e  fUe  las  -provincias  j.q  han  x^oido  ráoo^ ,  se  hubiese 
4iéh0-:el:^ide  agosto /d  las  masas  armadas^  que  esiab^-de^ 
ymte  did'diiqM  -dé  la  Viétoria  ^  na  se  hubimi  velebrjcido  >el 
oonv0büf>i  Pue^bien^  lo  qué  po  noiUégo  al  hombre  que  éstá.4S>ii 
líts^F99ms^offila  mano,  no  se  lo  .digo  después  que  ios  ba^defo^ 
do.^*  Uo*  apUuso^'iioátiiEóé  ;  f)r^l6hgadéi.y  cpie»{»airria.de  lo 
íntimo  délos  corazones  ,  fné  la  contestación  que -el  Congreso 
de  ios^dipúfailos.  españolee  dio  á  este  pen$amibnSo  que  encierra 
eniii  y  abartfa  imia  la  cuestión  vaflicoQg,ada  ,  y  que  Ja  résixei** 
l^e  ál^mismo  tiempo ,|>6rqti^« «címuio  hemos  diohav  la  coovíef te 
en  tina  cuesiion  deJionrade^^^^^El  séfiorOlano^paedeMtson*^ 
gearse  de  que  su  dis^nrso  ha|>uest6  fin  á  iiritantes  é  impiu*» 
dentesf  .debates,  ba  colocado  la  onestíon  de  los« Fueros  en^nn 
lérreno  sagrado ,  y  ba  beebó-  áii  bien  inmenso  4ias:  proYÍn** 
eiai  vsiSCK^ng^d^  y  d  las  demás  d#  la  nación*.  « 

;  'f£l  segunjJo  pudto  sobre  que.la  oposición  llevó  con  mas 
(fnpeitt  qtíe  nrudencia  el  debate  ,t£uel^n  los  .secesos- >y  desurde-^ 
nes  de  Madrid,  en  los  dias  a3  y  v^4  del  mes  .^iftterior,  y.las  me? 
d idas -adoptadas  ipor  élGobjeriio  para  sofocarlos  y  tnisinteitee 
la' púUica  tranquilidad.  Nó  podia  la  oposidionrbáberselejidio 
peo?  campó  !d^:'batalia,  bailándose  :Com9'«se  bailaba  bajojel 
peso  depeeirenciones,  injustas  si  se  quijere,  pero  casi  nepesarias^ea 
aqti4iUos  ulPnientos,  y  sicAdo  porjoimistno  muy  dimúLde  que 
^o  se  iAlérpretasen  m^l  #nAÍntMMines;  ¿Oisminilia  la  gra-* 
V4^adide.lp8sdesórdeii)esdjesdab|ifaii9r%en  y  tOAidenm  dt£frt 
rente  del  qna  ostensiblemente  tenían?  S¡empre;ii|)afececid^  que 
losiiiscnlpaba  j»  apadi'inaba  euuefl  .modo  90a  qu$>  esto.pnedé 
h^cef6^<$nrfj¿blica  y  en  ivpt  XS^ngreso.  Los  agi^jKftba  p<Mr  eL 
contrario  pingándolos  ¿con  suWfjrdadisrq  colorido,  y  lans(ando< 


/ 


*  » 


4;  i  •<mtft8fk '  < 

•obre  eilíM  mn  enérjpmAú9ííBm9?>nMúe¿9  judiifioiiía  M  ciér^*' 
t«  manera  la  «rgei^te  áaceildtfé  Atf^Mttikloi  f  v^KétMldsé  é^ 
ciúil<|iiiera  iiiadiot  ile  represioiiV' y  a^ÜMitta  «1  ^atti^ite  qüé^ 
prec¡iais«iit»^éobia  ir.  dúrijida  «mira  estos  knédtas. 'Difídf '(Vot" 
lo  miftBié  era  la  posicioh  de  Ja  miiioria',  y'gratt  iifiefMie^eái^ 
taban  Bu^kiradoces  parafAn-Ber  derroitdoi  ea  eUa.  'Algcrtf«s'í  y 
entre  elteapríBdpaunelHa  iel  Be&or  CatalMiTa  ^''quiaiefdn  áw 
i  entender,  que  aqurilos^dvséf^nes  qtie  por 'Otra  parre. iff«*^ 
Buabaá  y  achaeabaa  i  faUaa  éMaipreviiuines>déIGoOfertto(|tfo-^ 
tica  ya  aoiigua  y  gastada )  hablan  «idb  "obra  y  -  attMft<y.  de'  la 
Policía,  liana  tener  ocasión  d»<|)eclárar  áMadríd  Od  ^tado'  d<? 
aiíaof;  cnikio  ai  cata  aaencioo  no*  éstoTiera  dfsAebiMa  p<lif  te^ 
beclioe^  y  como  si  podiera  hacera  eiieiMe?tf4oa  alisttjas  dipií>^ 
tados  que.vieÍY>o  y  prefaenehiroli  ios>ticésosv  ^o  sintiei^Mi  'OlCíy 
'  de  cerca  contra  quien' jban  divij¡dosv*y'qttO'^l3^^^<>t>!p<^''I 
mismos  quienes  corrían  riesgo  en  medio^dd  desorden;  y-tfiáé^ 
nes  eran  i^or  él  aclamados  y 'i^icioreado8.'Ei  ¿tefiof  <Saiatfavá; 
fiara  apoyar  tan  singular  y  estraña  aserción  ;  Ieyó*^¿^^[MH{M9Íj 
quedijo'  ser  copia  de  un  parte  oficiar  del' cot^aisdatite  iféia 
guardia  de^  Congreso  en  el  dia  ^4,  y  aunqne 'el  Gébiéroo 
negó  tener  de  él  coooc¡miemo\  todavía  sedebkár^eMer  qné 
el  señor  Gi^atn^va  «o  le  bubiera  leído  á  no*  estar 'sf^aró  de  M 
autenticidad.  •  •  •       -   ■'■    .  c        ^  •'  j  .   .    •      •  .••» 

|r^  Pero  en  lojTdisoo mentes  masrmféildcos  baj  á-  reciss^don^ 
signados  bechps  falsos  ,  hechos  tnoompleros  qué  ahenan  é  desM 
figuran  la  Verdad  ;  y  era  sobne  lodo  soberana tnenve  absurdo  é 
impertioente- leer  i  Jos  diputado*  un  parte  para  becerles^  areei^ 
que  jio  que  ellos. habían  visto  iü  ?oido  por  s(  misitios'y  út  tú 
cuenta  y  riesgo,  no  era  oierfo,  '^'s(  lo  que  él  señor 'Calat^avia' 

Í'  el  parto  k'eíerian.  Ademas,  ée  que  ^¡  «1  gobierno- y  lapoliciá 
ubieran  promovido  los  djKÓfdenes  para  declarar  á  Madrid  eir 
catado  de  sitio ,  siempre  hubiera  tenida  aigUQ'obj«to  ulterior 
aquella  declaración,  y  este' objeto  es  lo  que  no  adivinamos,'  y 
:  kÑque  no  nos  ban «revelado  los  que  han  afectado  dar  crédito 
á  tan  absurda  y  singular  aserción*  No  tncürri^oil'^n'est^  er-^ 
rór  otros  diputados  mas  diestros  de^la  minoría  :de()lora«ido  los 
desórdenes,  clantando  oon  vigor- contra  ellas v^ditigiwitn  sus 
ataches  al  gobierno  por  las  medidas  adoptadas  pará'Miqntener-^ 
loa  .^  y  general iaaron  la  cuestión  sobre  la  validez  Ó  ilegilidad 
de  los  estados  de  sitio,  'fflttitfia* tantas  veoes'ya  deblitida*  y  tra-^ 
tada.  Bebido  es  que  'coatidtí  el  ibínisterio' Hamado^dé  d^^ 
Olambre  divigía' los  negocio^  públicos,  isigotó  taljéndose  de 
los  estados^  do  aiiio,  que  ha^ló  (autdmadoa  yen^prápfica  á  su 
advenimieótar  al  {loder,  cuánüb  at  mantenini¡e>ii>loidbl'órde¿  ^ 
público  y  la  seguridad  iniérió*Í6 atigia^oy'aabidd  «s»'  tam- 
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gohicran üo  Jkfibja  tenido  él  mcffiOTuf8crú^uliQr>aDÍN^c:  l¿i4og^|^ 
oail.de  á<{Qeiti|e€ljotdp>re|i)c¿sba  a  qiiÉ  apeté^j^in-  Yodáe^v^ ¡c^tüé^ 
tdlméoíeúieH  ^mjmzá'  ea^bamt^[Á  doAár  .dé  su  '^legi€íibídaid*'y« 
¿<iUiEÍdc¡ciH»tra  9u  ieui]plé<x  flabk  y  hajo^afisctivaméttfe  eneét^ 
«iladosiS^r|9CÍdB4le|  abusos  .giande^  ^  qii^,^á  :^>0á:todávíá'  ur-r 
geiiferremediaii;  eraa.Y  son >iadudabtdoie»te¿i«da9<tía>  cónti^u» 
vÍM««m(^á  laJfttrav  aL.esfúritivde  iá^GoostUiiobui)  del  Esbdo^' 
¿iIayfora%ae¡i)a<de  !^  hábitos  ^fíJégalidad  y  de  ¿f^detí,  eii;^qué 
•jitffUpq  |ir¡ncífialinebt£  -la  Itberjájd  civil,.y,^I  wá&ftíoá  las  lí^^ 
jFesty  áJas^auíbrklaflbs  tjomaiáesy.a  qojdflvs.^S' j)i^^  dar  nyaia^ 
próitigípty  poder,  ^ró  eiií  el  astadmravfaehbjeiiccftiir  hr^naciotí^ 
se^,hiBdTél3Íi,:e9>.la  debiiidadjea  Íio¿lelr.&obi0rao.:]r>siiis  amenidad 
desi  ^  lialíal»a:(xíastUuidds ,  ya-  povjief^ 
aM&r¡iQres^4.;f » jsi  (loc  >  eliafli}jo%ievifi^et:bbsta!ii&aí;S^^ 
niií^DtOivreslablecidásrji  emtb  l(^p$tnéd^'^ctíjmpaei\m^4.  i'^éitb 
d^ítodob  jEÍttS::vío¡Qs.Yjd^GB{Ctosvttná:  iiece»Ida(i  irecbeivtenaém^ 
jteperjoaá,  i^ran  pibbenieíHó.£oéiíté:áí  iiu.mat^^i^  agudé;^ 

jT  [tor  lám&iiioylo  e<qfttiiatÍYO(|4l<Krazaníbblr  para  lte$er  desía|9a^ 
ceficr  Jfifti^beonlvviMéote^f'^rbirimaildaixM  'iég¡aien'inUfta?fi^ti^ 
vafóriMf  la  aobíon  -i^e  las^aiitorya^e»  éoaciiiiiiesftira!  qué^níaciv^i 
^if^en  üCMíi.  tcecaeneial  i|^e  apttUriiá>k|f'qa0iitarc9  y  al  retii|i»iii# 
aalcaRriaidctlás!  estados  (eseepcianaleayiTegiiiUiánaáBáolos  aitmis-'' 
XR«i^tíef»fii9 ,  pam^^queien  elj^aato.  del  tener  qa^iápelai^  éWe^^ 
{lieainu  méD^eaviuti.'ÍDCÍa»yeia«e»Í€^>>v^  ^^  Coif  ^te  úhr-' 

Ml&i  wjelQ^pbesett^á  áqBeLanimpleiiia^na  ley  bástante  razo^ 
J(f9i}ti»<,  y:«|ue  aoipcaraaldespoes  deinams  modtficttckin^  l\^ 
Viá^bibroS' df  ;iá:  oposidiop;  jiJ¡b  la«<bibyovíaoqtt0iiforéñ^báQ^iar 
c^iftUióii  eDéarjpdafdé  idar?  sobaa  eH»'.sii'4fct«iteibaki€<m9i*#ii 
94i^¿»!{ie«a<ilesp«wf?  de  esisD^  aéelaatlada  (la^dís¿i«sron'>dé4ah' 
impóirtaittavbyi^is&.áuapéB^  y  paral  iaójMi^^e^iati:!  ^i(  te»  ai<^ 
fiió*zds  iléula^  oposicióa ,  •  y •  pñiieipaltiienie,  ctei  «encfr ^é^a^ 
q^nr  Jar  acaoid^Uaba : .  la  matyavía  en  ronces  pu^aá'euand^t^b^tmy 
porque  «é  dtasft'áqüelta  ile^  /.  piib/4Íb<advdQkii^afl|ií5(hrl¡%[{]ib^ 
ieiviofii^  y  la  suapec^iiHa  y^idBsékitidn  f)OsteU*mii«|  tfffÍMslk¿ 
C¿Hea  biuiiliz^cdn'^us-esf aeraos,  (:^'dalopqsici<m4Q|;iié'^£(Xb^ 
pleíametite  SQL  afarolo  ^  dejando^  á  ilaaiUgttmíoi^itmapctdtialr  é« 
fiie5iadó¿ataiernir^<^  pojiiUeda  iu)  fu«frza  >y(^igDrÍ'á'¡ii^  {ardiaí 
ipLe^noqnarian  pputiliaar  yiS^  los  qoé'jeoioiioes  aeitmiait^ca^ 
c^ncfi  al  poder«.Ciilpa  )iu¿,  ipue^y  'del  lá  apcMsioio»|elqiKt  1^ 
estaiEÍQsCe8cc9|pcionaIea  noise  bubiesetk  regiilariaadii,  deápejárf dd^ 
loa  de.  todo>>la  íqMd  lienetf  vele  ititad  aeerboiy.  ykdeiKiiíf  MpilNtf 
4e|iieatraBc¿mi^  ku^  aáayor  cón£uaío0  i|i|t  «evb  iabd^ieti^^lfepef 
^af9í  hL  legts)afionjeaLÍsic;iite  ^Ji^)^9^mímé^lAa^afl^o)ké<ptíi'''fí§ 
ilitamo^^:'JSÍn&iefalpblguob[  tenim  j^;eD0l{irfaisaiDf DÍ^riié«fr¿f<  8ti^ 
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cuentcs-'T  luiiiitt0soft,  ^be  Unto  por  el  fondo  de  las  iiicaí  co-^ 
mo  por  la  tármaí^j  el  estila,  han  elerado  á  anetfm  boojbras 
de  .estado  á  iitíka  alinra  igual  á  la  en  que  se  hallan  los  parí»- 
menioftde  otras  naciones  másr  habituadas  j  prácticas  en  esta 
especie  de  lides.  Martinez  de  la  Rosa,  entre  otrda«  Torenp, 
GaUnno/y  jáon,  Olano  y  Beiiavideaiaif  Ja.  majoria,  y  Olózaga^ 
Caiatrañra,  Arguelles  y  C9rúna  finia  tíne«cion,  aon  oíAdorea 
que  en  diferentes  jgéneros  j  estíaUbrrllak'Oo  en  estés  4abaie9, 
j  que  U  nación  puede  pre^nlae  ¡con  dt'guUo^  ks  naciones  ea*- 
trañas^  oomo^ona  prueba  de  a«  sabei)  gr  adelaato  ^n  iaa  cien'* 
cías  de  fbbteirno  y  defa^tníoistracron. 

.Aprob¿9e!por'fiii»|»l  AHDsage,  como  le  babia  j^ropnesto^la 
eomisiott^.yiUnléponaix  imiiMt/^  oomopor  el  ataneeto  gene- 
ral deli  jdeMle ,  qiied¿rdeftQÍtkanienee  «dareada.  la  filiottoniia 
del  nneYo. Congreso  .á  ;los  ^'os  jOiesno»  p0Pspieaws<»No  reeorda*» 
remos  haber  visto  una  mayoría  mas  dispuesta  á  dar^lu^sraa  al 
Gobierno,  etplendor.'al  irQt^o\  fijesa.y  aubsjettooia  á*  las  leyes, 
yéieortarJea  abuses  que  ¡pesan:  ^obre  los  pneolos.  Hemoa  YJa«¿ 
lo.  á  loa  ■RM^Toa  diputados  firmeay  seivein^  el.dia  del  peligro, 
ifiratigaUes  y  tolerantes  en  loa  f^olijos  y.^ojosoft  debatía  qfie 
bon  peboédído  á  $u  constitución  en  Congreso  r^y.dM(¥¥^t>ade«T 
pic^fbnoiperdanat.fattgaoni  esfuerzo  personal  {W'a  cumpVir 
los  4^'^'í^^'^dt  comilentea  y  hacer  e^bien  de  la/n^aion.  ]¡Se 
sabráaapnalvecharjian.honradas  y  leales^iotencionésP-^aqoi 
la  dudé  que  nos  aqueja  al'  levantar  la  pluma.  .  .  .  ^  ,\.: ' :  i  •  .  / 
Política  astaaiOR^r— Como  anu^eiamosijep.la  Créffii^a'ánte-- 
rior,  el  ntnistério/aáñoaa.de  la  de  n)ayp(l|a<4idp -reeai^zado 
par ¿dfr^^aíUrrj,  ene4egado^de  ffinmpQiiar.  el.ntievñsgalHnete  j 
por  tos.  amrgoBopolítioéSr  de  eBte.;baa^4  idé^i^tifd%i£jl  i^  do 
marzo  qued&comaHiádo.el  mini$terifoiaa  la.f(Pfii(ia>8Ígfajeilte.rT^ 
TutBRsVpíréJhlente  delConaejo  y.nimíMf>jíieM4g<WfosifiMran>^ 
Jerasír^\msa^  guardaaelkis)  di.JfiHw^iJlf  éHltas^jr^JEA  [gme-r 
ral.  IksPAiiaCDáiSBBs^  é6  \ñMitfrra.7^BfHWi^^9miJf^^.d^AIaifi^- 
X^Caonias.T^miws^i  de  lo  JiUeriot'^-^Q^W^  jáe  Cpmfrmi4ri^ 
JanenaT,  de  0¿rtfaj/M¡Mú;a^«--CooaiN»,  éáJné^^fciofk  pública.'— 
pABK.(de  Ib  Loqeoa^'de  Hadef^tat^l  ''  .^' .   o  ^  . 

f  liiEliadveninúsnlO:  de  Jlfr*  T^y^r^í  .al.pfhUr  pndiarfi  Aa^p  moti-^ 
vo  á  impoEaeñtes  cooaidaraeÚHieVv  1^0  ainren^a^iaié.  í  «ei^po^ 
serias  en  kiraüeesiroj  cofiforme  se  vay^^i. desarrollando ^iM'iMlrr 
cesos,  nos  limitaremoa  p^  aHMa  á  recordar ^.q^e  siendc^cHíí 
hodüire  dedEstadó  tino  de  loftrmí»  ilustnas.  atuÁgos  deja  cauaa 
ennatititeiosndidé  Bsfkaoa,  leoemos^lnpMvi^ifáfódados  paiw«oah< 
g«MukMitiióac4e(pÉe'se;aí¡aoeeiy>a6rme:  en  el(pp4^rj,fy  ¡H^mjéi^. 
pcrBrJi|oe:iiiQ.fiea3derádelM|(>dlibi|)ú^^^  <  u i     .  . 

' '  ■ •■'tí!;  ol'i'^  >.: .    .  H.iüSiiMdo'mar^o-'-d^'j^ff*    r  -  ..^  • 
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UOGRATIA  CONTEMPORÁNEA. 
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IPOX  [Ciirfoj  Jacobo.] 


C 


rárles  Jacobo  F\>x  ,  drafdor ,  honibr«  de  ettado  para  %ieni* 
pre. célebre^  Tiadio  en  Londres  en  i3  de  enerd  de  I749«  Era 
hijo  tercero  de  Enrique  Fox ,  qne  fué  en  1754  primer  lord^ 
barón  Holland  de.Foxley.  Su  madre,  una  de  las  mujeres  maa 
faerlnoaas  de  su  tiempo^  pfoeedia  de  ilustre  sangre,  pues  eirá 
liijltdei  Dtt«|ue  Richemon,  y  parienta  de  los  Brunswick^  de 
loá  Estoardos.  Lord  Enrique  Fox  era  por  el  contrario  hijo 
de  un  simple  «oaballepo ;  era  un  hombre  nuevo  entre  los  de 
'gobierno I  á  qoieo  servicios  hábiles  y  sus  activos  conocimien- 
tos babian  conducido  desde  los  empleos  honrosos  y  lucrativos, 
'id  .puesto  de  seeretario  de  estado  en  el  departamento  de  lá 
jgtterraé' Jorge  U. le  dispensó  toda  su  confianza ^  y  fute  en  la  cá>- 
-flaara  de  los  comunes  él-  poderoso  y  espiritual  adversario  d^ 
Guillermo  Pitt,  después  eonde  de  Chata m,  ( ó  el  gran  Cha-* 
tam,  Ifidre  dé  Pitt)  que  le  derribó- y  reemplasó.  Lor  Holland 
pasó  desde  aquel  puesto  al  eminente  de  pagador  general  de 
tlós  ejércitos :  de  modo  qule  la  animada  rivalidad  de  los  padres 
-4i¿  principio  á  la  de  los. hijos,  á  aquella  lucha  prélons^ada  y 
/fiímosa  que  tan  grandes  intereses  representó ,  y  que-  solo  ^ter- 
miDÓeH  el  prioeipcod^l  ligio  ai^tual. 

Segunda  j/ri«.^^ToKO  IL  61 


48o  aivnTA 

Ambos  mnn  hijos  Hucaoro  de  siu  fnntlas :  Fox  é 
do,  7  Piu  el  tercero  de  lord  Cbetam.  No  tardó   lord 
en  reconocer  en  el  etpírhu  j  el  carácter  de  tu  hijo  el 
de  las  cualidades  de  hombre  de  estado,  una  facilidUd 
mada  efi  oom prenderlo  todo,  j  nn  trabajo  rápido  :  asi  foei 
no  le  trató  como  á  un  niño  ,  sino  como  á  uu  discípulo  (|iaí*| 
do:  ensenábale  cada  dia  la  correspondencia  ministerial,  i 
cióle  en  los  negocios,  bízole  dedicar  á  lectaras  grabes,  y 
le  obligó  á  emitir  y  defender  su  opinión  en  algunas  cuestioMil 
que  se  resolvían  en  el  gabinete.  Asi,  pues,  la  facilidad  del  íml 
Fox  fue  estremada,  y  se  ejereílaba  delante  de  su  padre  a k| 
forma  parlamentarii^  con  los  ademanes  de  los  buenos  oni^' 
res.    Las  facultades  de  Fox  estimuladas  y  sostenidas  decftj 
modo,  se  desarrollaron,  y  se  preparó  no  soto  para  poseer  w 
grande  elocuencia ,  sino  también  para  el  arte  de  goberstt. 
Joven  aun  ,  entró  en  \fioaociedad  brillante  y  corrompida qst' 
rodeaba  á  su  padre,  pero  dolado  de  un  buen  dicernimient(s 
evitó  las  primeras  fallas  de  la  vida,  á  pesar  del  hervor  de  k 
la  sangre  y  de  una  viva  imaginaefon.  A  la  edad  de  1 4  esos  pa- 
só al  oontinente ,  y  fué  oon  lord  Holland  á  los  baftos  de  Sps. 
|Iise  dicho  que  en  aquella  reunión  de  hombres  políticus  euro- 
peos, le  daba  su  padre  cada  dia  para  que  jugase,    bien  fo«M 
por  debilidad  ó  por  sistema,  la  suma  de  cinco  guineas.  Esta 
anéodoia,que  se  ba  puesto  después  en  duda,  ti^ne^sá  oríjes 
en  unü  vida  de  Burke,  del  doctor  BIssel.  De.  tbckis- '  míodos 
Fox  tuvo  mas  adelante  una  violenta  pasión  por  él  jneg^x. 

De  vuelta  á  Inglaterra ,  colócale  so  padre  en  el  colegio  de 
Weslminster,  donde  se  distinguió,  pasando  después  al  de 
Bton,  donde llaaió la  atención  |K>r  su  gusto  á  los  pboerea ,  por 
la  elegancia.de  sm  vestir,  porsn  brillante  conversación/  y  por  su 
extraordinaria  aptitud  para  el  estudio  de  todo  género  de  con»- 
cimieatos:  el  doctor  Bernard,  director  del  ¿oleg^oi,  y  sa  ayo  él 
jdoctoK!  Newcombe ,  desarrollaron  aquella  disposición ,  pero  les 
desesperaba  la  disipación  de  su  discípulo.  A  laedfd  dé  íj  ó  íB 
^os,  frecueilUba  Fox  la  sociedad,  brillandb  por  sns  beilaa 
cualidades»  siendo 'sus  amigóte  jóvenes  beñorés^ecñjrdsiieBa^ 
J)res  ha  hecho  mención  la  historia,  el  ooi^e«FitB^WtHfa0i, 
Carlisle,  el  doqne  de  Lsinster,  su  '{iarieñtei}  :y  árpesar  de 
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«er  todos  según  la  moda  de  la  gran  sociedad  de  Londres ,  Fox 
ki9-eelipsffba  á  todos;  sb  estatura  era  algo  mas  que  úiediana, 

;  y.  estab*  flaco.  Su  elevada  sagacidad  y  su  íiistruccion ,  se  des- 

/^^  cubrían  ya  al  través  de  la  frivolidad  mundana  de  sos  costum- 

^'r'  brés.  Después  de  brillantes  triunfos  clásicos,  entró  en  el  coIe« 

*>í«te  gio  de  Oxford ,  donde  terminó  rápidamente  su  educación  ,   y 

'^'■i  donde  mostró  tam bien  «t  facilidad  en  hablar,  y   su  afición 

*"*?  i  los  placeres  y  á  los  irersos.  Volvió  al  continente  al  salir  del 

inifn  eolégio,  y  seguramente  los  que  le  vieron  en  aquella  época 

tbbáh  iflÍQ  brillante  y  disipado  en  Londres,  en  París  y  en  Italia,  no  le 

ínkltñi  hobieran  reconocido  veinte  aBos  depues  eb  el  orador  obeso  y 

iekk  descuidado  de  la  cámara  de  los  comunes» 

ijmi  -     Lnpaeieme  lord  Hollaiid  por  irer  sentado  á  su  bijo  en  la: 

Bfc|iiii|i  «ámaira^  le  hizo  elegir  dipotado  «ni  768,  antes  de  que  tuviera 

\iiftki  la  edad  legal,  po^d  burgo  de  Midhurst,  en  el  condado  de 
ijmn    '   Sussex.  Fox  no  contaba  mas  que  tg  a&os,  y  eran  necesarios 

oflida  30;  pero  la  buena  disposición  del  joven  y  el  poder  de  su'pa*- 

rdelkn  dre  ,  hicieron  pasaren  silencio  aquella  irregularidad.  El  pri- 

iHii¡,  mer  dileorso  de  Fox  fué  dirijido  contra  Wilkes  ,  el  cuál ,  de^ 

¡aUi  tenido. eti  la  cárcel  del  Banco  del  Rey,  reclamaba  con  fuerza  sa 

sflAÍ»  lugi^r  en  el  parlamento ,  en  el  cual  representaba  á  los  electores 

f^  ií  do  Middiesex.  El  ministerio  Norlb  le  negaba  aqiiella  justicia  4 

om  (>esar  de  la  opinión  pública  y  de  la  ley.  Fox  defendió  la  doc-' 

fj^i  trina  del  poder,   ó  su  encono  mas  bien;  admiro  á  la  cámara 

1^/  por  la  precocidad  y  vigor  de  su  talento  ,  pero  no  convenció 

;j-0  anadie,  y  aun  solo  le  aplaudieron  los  bancos   ministeriales. 

,j^  Sia   embargo  la  "Cámara   toda  habfa  admirado   su   destreza 

^,  en  aquella  diacoeion^  la  agilidad  y  el  fiámero  de  sus  argumen* 
toe ,  y  la  caíma  de  un  orador  seguro  de  sus  fuerzas.  Sién>- 
do  Ftrr  una  adquisición  preciosa  para  el  Banco  de  la  Tesoro- 

1|  y(a.  Lord  North  le  confió  un  «empleo  s'nperior  en  el  almirantaz* 

^  gOv^  de  pagador  de  las  viudas  y  huérfanas  ,  y*  en  finés  del 

.  mismo  año  ieencargó  las  funciones  dé  lord  de  la  Tesorei^ía.^ 

,  Publicábante  «ntoti^oes  las  'Cartas  de  Junius ,  defendiendo  á 

^  Wilkos  y  atacaoido  al  ministerio.   Erafn  golpes  terribles,  pertí 

^  .  loB-rechatóooii  tofiia'^' fricantes  sarcasmos  y  razones  de  bom- 

1^  Inres  deestádo ,  la '  el'ocnencia'.  dé  Fox.  Sin  embargo  estadeei*- 

¡    .  abn  en  favor  dé  la  eóHé*  teñía  and' limittlSi;   mas  de  una  yean 
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esperimentó  el  ministerio  ea  su  marcha  general «  la  |>ariictt« 
lar  del  bijo  de  Holland ,  pues  á  pesar  del  poderoso  encanta 
que  le  inclinaba  al  ppder,  su  carácter  permanecía  firme  y 
abierto  á  las  ideas  generosas  que  no  son  siempre  ministeriales, 
pero  basta  1772  votó  Fox  siempre  con  los  minbtros^  hacién— 
dolo  con  todo  en  algunas  ocasiones  vacilando  j  con  protestas. 
Ademas »  no  temió  el  concordar  algunas  veces  con  los  mas 
ilustres  miembros  de  la  oposición,  y  principalmente  con  Bor- 
ke  que  anteriormente  le  había  sido  contrario  en  algunas  dis^ 
cusiones,  y  al  cual  llamaba  después  ^^el  major  genio  de  Ift 
Gran  Bretaña  en  aquella  cpoca/^  En  una  cuestión  de  toleran- 
cia religiosa  ,  relativa  á  la  abrogación  del  juramento  al  test  ^ 
para  una  clase  de  ciudadanos  ^  fué  cuando  se  separó  de  sus  co- 
legas. Lord  North  que  reunía  también  brillante,  talento.  ¿  un 
ardiente  orgullo,  se  dio  por  ofendido,  y  ^irijip  á  FV>x  ea  la 
misma  sesión  severas  observaciones  que  fueron  muy  mal  re^ 
cibidas:  habiendo  acontecido  entonces. también,  la  tnuerte  de 
lord  Holland,  (en  1774)9  Fox  se  encontró  en  libertad,  Aiitea 
de  reñir  sin  embargo ,  pidió  una  entrevista  á  lord  North ;  pe^ 
ro  el  orgulloso  hijo  de  lord  Guilford  se  negó  ¿  ello ,  y  le  bi- 
so decir  con  ironía ,  que  en  el  equivocado  camino  que  segnia 
había  olvidado  sin  duda  que  <]esempeñaba.  el  destino  de  lord 
de  la  Tesorería.  A  estas  palabras  siguió  su  destitución ,  y  el 
fogoso  primer  ministro  se, la  notificó  en  medio  de  la  cámara^ 
recibiéndola  Fox  en  el  momento  que  iba  á  hablar ,  por  medio 
del  siguiente  billete,  firmado  North.  «S.  M.  ha  tenido  por 
conveniente  nombrar  una  nueva  comisión  de  lores  de  la  Te^ 
sorería  ,  entre  los  cuales  no  veo  vuestro  uombre«».  Fox  viva- 
mente conmovido  al  recorrer  aquel  escrito,  ocnltó  con  todosa 
pesar  y  renunció  la  palabra.  Esperaba  sin  duda  su  destitución, 
pero  de  un  modo  menos  acerbo;  asi  era  que  calificaba  el  acto  y 
el  escrito  de  •villania'\  A  pesar  de.  la  im'pjiciencía  que  tenia  de 
entrar  en  acción  contra  sus  nuevos  adversarios,  se  engolfó. mas 
y  n^asen  los  placeres»  sin  descuidar  sin  embargo  sua  estudios,^ 
únipa  cosa  que  no  olvjdaba.Sus  faltas  y  esc^pdalosos.desór<fenes 
destruyeron  con  una  celeridad  ^pantoiía.  IfibriHaote^forton^ 
que  le  habia  degado  su  padre,,  y  de. repente,  dejó  de  ser;  nno 
de  los  grandes  propietarios  de  Inglatefra.  La  carrera  del  Par-» 


laoíento  ¥olvió>  pue»/á  ser  sa  único  patrimomo,  y  realmente 
desde  este  momento  fué  solo  cuando  tomó  el  primer  lugar 
entre  los  hombres  de  estado ;  el  temple  de  su  carácter  se  fojr-« 
Caleció  con  sus  desgracias.  Nada  pudo  abatirlo ,  al  contraria 
todo  le  realzó,  y^la  oposición  tuvo  un  apoyó  ma^  Sin  duda 
llovieron  sobre  él  las  reconvenciones  políticas  y  las  burlas  dé 
los  bancos  ministeriafes ,  en  los  primeros  mo^menlos  después 
de  su  destitución  /pero  no  se  desconcertó,  é  biza  frente  á  ellos 
con  la  sangre  fría  particular  á  los  hombres  de  estado  rugieses» 
dándole  muchas  veces  valor  ios  motivos  generosos  que  causa-- 
ron  su  separación  del  ministerio.  Fox  había Jdo  áJomar  asien-* 
to  al  lado  de  Burke ,  y  votaba  con  él  y  algunos  otros  grandes 
oradores. 

Habiéndole  encontrado,  cuando  estaba  en  el*  pbder,  ihisr- 
trado  y  geneVoso  Ii^cuestion  de  las  colonias  inglesas  de  Améri^ 
<;a,  no  tuvo  que  renegar  de  sus  precedentes  abrazando  aquella 
eausa  con  calor.  Reconoció  en  los  colonos  el  derecho  de  votar- 
se los  impuestos,  y  atacó  el  biH  de  Boston  co&  argumentos  tan 
claeos,^  con  tal  conocimiento  del  estado  de  las  cosas,  con  tan 
amarga  verbosidad,  que  el  banco  de  la  Tesorería  pudo  cono-* 
car  la  inmensa'  pérdida  que  habla  esperi mentado:  jamás  se  bar? 
bia  presentado  eu  la  tribuna  de  Westminster  un  talento  mas 
animado  ni  de  mayor  estension.  El  joven  orador  hizo  grandes 
advertencias,  que  el  tiempo  ha  realizado,  y  pronunció  palabras 
llenas  de  una  indignación  bien  merecida,  contra  él  fogosa 
Nqrtb,  que  atropellaba  los  derechos  de  un  mundo  entero: 
^\4lejandro  Magnóv,  esclamaba,  no  conquisló  tantos  paisés 
como  bábrá  podido  perder  lord  Nortb  ^n  una  sola  campa-* 
fia.»  Aquella  discusión  colocó  á  Fox  sobre  todos,  y  la  Inglatél*' 
ra  contó  desde  entonces  con  un  grande  orador  mas.  Fox  sen- 
tado al  lado  de  Burke  fué  el  gefe  efectivo  de  la  oposición ,  de 
los  bancos  en  que  se  sentiaban  ilustres.  di[)utados  como  Jorge 
«Saville,  Barré,  Dunning  y  lord  Grey^  muy  joven  á  la  sazón» 
Disputando  con  ellos  en  las  conferencias  particulares-,  se  unia 
«n  la  tribuna  á. sus  judiciosas  y  firmes  miras,  y  convencido 
desistia  de  muchas  opiniones  que  babia  defendido  durante  la 
vida  de  su  padre,  desde  el  lado  opuesto  del  salón. 

Concluida  la  sesión,  Fox  pasó  á  Francia  á  fin  de  sondear  ^ 
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Ur  del  b¡io  de  H<  ,^»««  I.*pi«l«.«<»« 

que  le  4acl>Dab.  ^^^í^f^^f^^T,  *  ''"•~" 

«bierto  á  la»  ider  "^^P  -;'>>'«'  **  >*  ^"«"^  f  *»* 

pero  basta  .77  <-  'x^^^i-'-'  ^  «  P™"**"?  /  •* 

dolo  con  lodv    . '-  <:^f'íl^  "  •"*:•  r *"■'  *'  «^J*"' 

Adema»,   nr        ^'^'>í1>.  ^'^  *~  «««rge^le..  De«l. 
.1     .  ^  ^  ^/^r^^mbáiif  Ukiemiucametkie  todas  lai 

ilustres  mif        ^Zm^ut^x  il 

,  ^^r^'^    ^a»«**  ^^"^  *^  palabra  y  so  voto ,  ^cos 

Gran  F       ^s^»?*^^  •gradó  tnucbo  á  lo& ingleses ,  y 

cia  re'        ^^fs^'^ü^»^^  rcsenlidcsdeél.por  sa  prímer  aliaa-^ 

^^\¡g¿í^^  üníeroo  de  nuevo;   decían  entonces  de  él, 

1  ^t^-^^jíí***  ""  principio  en  las  banderas  de  la  corona, 

^^''^^^ido  í  deberes  de  famiHa ,  á  la  voluntad  de  un 

^^f^'^y  úariaoao,  cuyos  consejos  eran  para  él  una  au^ 

0^  B^  j^M^Ua  ocasión  luvo  un  desafio  causado  por  sos 

$tt^^l\^^  d^í  ^^al  mIíó  ligeramente  herido;  lod^el  pakse 

Kff^'v^  y  paaecia  que  se  agrupaba  en  rededor  de  su  lecho 

^  g¡de  UQ  bombre  necesario  para  el  sosten  de  sus  derechos 

^^^  su  presf^idad.  Fox  d¡6  repetidamente  pruebas.de  una 

iJg^^  7^1*^  *  y  aumentó  rápidamente  su  influencia  en  la  cá- 

^^  persiguiendo  con  vivesa  al  ministerio  Nortb«  Por  fin  fu^ 

f^fibado,  y  disuelta  la  cámara :  verificóse  una  elección  gene-* 

x$l  í«n  1780),  y  eo  ella  fue  elegido  Fox  diputado  por  West-*- 

miosler ,  á  pesar  de  los  sacrificios  pecuniarios  ,  de  las  intrigas 

da  una  familia  poderosa  ,  y  á  despecho  de  la  corte  volvió  á  la 

cámara  con  una  mayoría  considerable  de  wbigs:  el  público 

le  apellidó  aqu^l  día,  el  hombre  del  pueblo.  Formóse  c^a  miois-p 

terio  whig  de  la  mayoria ,  y  <le  entre  los  amigos  de  Fox  y  del 

marqués  de  Rockingham  ,  y  aunque  lodavia  conmoYÍ4a  por  el 

oombale,'  aquella  mayoría   se  contentó  con  la  derrota  de  sus 

enemigos,  y  no  solicitó  que  se  les  juzgase.  Pasóse  á  los  a^uo«>$ 

urgentes.  Fox  fué  nombrado  ministro  de  negocios  extranjeroe 

(en  febrero  de. 'i 782).  Sin  embargo  el  echiquier  (el  tesoro)  se 

hallaba  vacio:  sin  duda  el  patriotismo  y  la  actividad  y  losemi^ 

nenies  talentos  de  tps  nuevos  minislros  iban  á  propor^tpnl^i^le 

iregursos;  pero  la  coalición ,  de  la  Qual  Fox  era  gefi^  ^w>  hizo 
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mas,  á  fMKT  4^^ tos^a^riettoiaa ,  qué  pasar  af  gobierno. Cdti  * 
todq/las  pocas'^of^raoiohes'tiiue  \\éyá  i  eabo  faétcin  bieh  reci^ 
Indas  de  los  io^tescá.'  De  e^te  modo  recuperó  el  derecho  dé 
sentarse  en  #1  Parkm^iita'qu^  hasta  entonces  había  estado 
abandoleado  >á  lo»  a&éotisMs  del  estado;  y  los  empleados  de 
aáuánes'j  áeH*e^¿¿féj  otros  destinos  páblicos,  no  pudieron  vo- 
lar eop  las  eléceíones.  Mejoróse^  la  sítuacióQ  de  la  Irlanda,'  y  pa¿ 
do  respirar.  Pero  de  repente,  en  el  mes  de  julio,  la  muerte  sú-^ 
bita  del  marqués  de^Rodctngham  rompió  las  filas  ministeria- 
les.' El  rey ,  que  'no  le  apoyaba-,  llamó  al  peder  otros  bembi'es 
políticos  mas.  moderados,  sin  duda,  que  la^feaceíon  Nortb, 
4tetraiíoB'á  los  st^césos  de  América,  pero  sin  rif^láción  alguna 
cbn  la^néva-mayOi^as;  hombres  distinguidos  y  aun  unidos  éú^ 
tre  d,  péré  inuehé  menos  generosos  que  l^^amigos  de*  Póit.' 
El  marquéi  de  LauBdown  -fue  el  encargado  de^rtnar  y  díri-<> 
gir  et  gábinefie* » Asi ,  pues,  Fox  después  de  algunos  meses  de 
poder,  vblvló'á'su  banco  de  diputado  ,  con  la  cHrcunela^neia  de 
que  p^tá  lantfeva  campafta  ^^agrupófiíerfeméiiteMíioo  müeboa 
anvfgos  poderosos^  Ávl  partido  esperimentó  ^íu  eiñbavg^  defeC-^ 
cione^,  entre. dtros  la  del  jóVen  Pitr,  queeii^mbaen  elpodér^ 
y  de  Mr.'Gretivilie*  £1  minkicerio  Lansdown  preparó  la  país  eos 
la  Fnnaeia ,' ^la  'Amórica  y  la  Holanda,  pero  tropezó  pronto  at 
encoojtfar'  la  coalición  formidable  en  qued  deseo  déif:i)oder 
había  reoiiide  á¥0%  ,  lord  North  ,  y  Burke.  El  públiefi  gritó 
y  pareció  qUie  düdtfh^  de  U  moralidad  de  los  amigos  dé  Fox] 
y  las^  £(C(]sacionés  que  contra  ellos  se  dirigieron  fueron  vehe^ 
meutfiiiilias.  Mlis  Norib  y  Fox  sigoieren  su  oamitio,  é  Meieron 
▼otárr  la  censura  del  minfsterio  Lansdoim  ,^  á  pesar  ílé'l^is-eftr 
fnersso»  dé  ^us  niiepi'broB«  Hérida^eo'e)  cora«on^  aquella  admj* 
ttfistrabion  lué  derribada  por  la  mayoría;  Piít*  acababa  por 
priníera  vé£  de  desplegar  extraordinarios  talMtos  oratorios  ei& 
uifa  bcillá-  resjiítencia. 

Fox'VoHió  al  ministerio^  Se  jha  dicho  que  habia  ofrecido  á 
-stM^ami^o^  ^banddnár  la  Vida  ligera  y  disip^dat  que  liSfSttf  en«» 
toncés  había  tenido ;  'pero  no  pudo  cumplir,  sfti  patabrtf ,  y  6 
Ids'póoba 'meses  ée  le  i^ió  tolver  á  las  disipaciones  y  al  juego, 
que  se  babisí  reprochado-' antes.  £1  ministerio  .Focfiraió' la'  pa¿ 
pr^páirédá  (i  7^33)  boh^kd  fiaoioiies  que  acababan- de  priear  con 
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U  Inglaterra*  l^ftá  Sbelbnrn^,  individoo  del  preoedente  mi- 
oUterb»  era  el  que  babia  preparado  los  traiadot «  cuyo»  pro«< 
jectoft  no  aprobaron  en  un  principio  fiurke  y  |forth»*Eftte  catiH 
bio  bruteo  aio  causa  legíiima  •  y  ciertas  condiciones  que  htrie* 
ron  el  bonor  nacional»  irritaron  al  público;  sin  embargo  el 
aolp  en  si  mismo  era  honroso  y  litil  sobre  todo,  ^despues  de  la 
desastrosa  locha  de  que  salía  el  |iais.  Asi  fué  que  la^gran  ma^ 
yoría  de  la  cámara  de  los  comoi;»es  4o  .aparobó,  é  hiio  bien, 
£1  célebre  bilí  de  la  India  ,  redacuido  por  Barke ,  siguió  á 
aqoellos  traiados/y  fué  causa  de  división  en  el  miuislerio}  pe-* 
ro  sin  embargo  la  vo«  poderosa  de  Fox  lo  hizo  pasar  por  una 
gran  mayorÍB^«  á  pesar  de  las  elocuentes  objeciones  ;de  Pilt  y 
Djandas^esta  i^a»  no<  obstante,  se  espantóla  corona  delaestent 
sioo  de  autoridad  que  el  ministerio  podría  sacar  del  bilí ,  pues 
qtie  por  el  mismo  se  le  daba  el  nombramiento  de  lodor  los  em-» 
|>leos  de  ia  lodia ,  abolía  momenténeamente  la  caria  de  aqw«i» 
lias  colonias,  y  le  daba  una  autoridad  sin  límites  basta  la  es- 
Uacíoo  de  los  abusos  eji^istentes »  y  la  liquidación  de  la  deuda 
de  la  compañía.  Aquel  blU  parecía  sin  embacgo  judicial,  pues 
colocaba  las  propiedades  y  beneficios  de  la  compaiía  en  nia-> 
nos  de  una  alta  comisión  ^  que  era  ina me vible  basta  d^pnes 
de  becba  la  liquídaeion,  pero  nombrada  por '  el  Parlameklto, 
debiendo  dicha  comisión  dirigir  los  negocios  de  la  compañía* 
Desi^uea  de  un  estudio  profundo  de  la  cuestión ,  pronuncíd" 
Fox  su  adniirable  discurso;  jamás  país  alguno  lo  ha  oído  mas 
b^mesa  ElParlameoto  lleno  entonces  dé  hombres  superiores, 
seoonmoYió  vivamente  al  oír.  la  .obra  maestra  del  gFand^.ora-r 
dor*  Por 'la  parte  de  afuera,  el  público  permaneció  frío^  y  no 
apreció  ni.  las  raaones  ni  les  admirables  impulsos  del  ministra 
Al  contrario  ,*  las  consecuencias  que  antes  hemos  indicado»  se 
apoderaron  del  pais  y  le  causaron i grande  inquietud;  en  el  dia 
puede  juzgarse  que  ningún  fundamento  tenia  aquella,  inquie"- 
tudl  parjo  los  torys,  dirigidos  por  el  hábil  Put,.  la  (ivomovieroii 
dieatvaosente ,  y  aprovecharon  las  circunstancias  qu^  1^  ofrer 
dan  volverles  al  poder  con  .una  victoria  decisiva. 

En  efecto,  el  rey  inquieto  con  l(>s  planes  de  la  .admii^Uf 
tracion  de  Fox »  ó  maa  bien  por  las  ioter pretactones  que  se  ha- 
cían,  embaraió  su  maroba;  procuró  reiistirla,  y  lo  logró  pof 


m«dÍ0  de  stift  «m^ot«n  la  cámara  alta:^  deieehanáóetta  fil 

biU  votado>por  la  de  los  comunes.  Disolvióte  el  miniateriQ,  j 

páraqueel  oueyamen>e  nombrada  no  tuviera  que  lachar  coii 

la  mayoría,  de  la  cámara  popalar,  el  rey  convocó  lí  nuevas 

clécciojDei,   y  pidió ^1  pais  un  ouevo  Parlamento.  Esta  vez  el 

l^trtído^e  Fox  perdió  mas  que  el  poder,  pnes  perdió  la  pofíi- 

laridad;  Uceando  láa  cosas  á  tal  punto,  que  pudo  temer  por 

lua-  momento  que  su  gefe  no  pudiera  volver  á  entrar  en  el 

Parlamento  sino  por  medio  de  una  elección  de  bürgo¿  Después 

de  viyas  espltcaciónes  con  los  electores,  y  de  compromisos  con*^ 

traídosi  la  mayoría.de  Westminster  votó  por  Fox^  pero  fué  cqn 

mucbpj^abajo,  y  causando  gastos  de  consideración  i  familias 

jl^sUffi!,  de  BXk.  partida  El  triunfo  sebabia  bébbo  tan  dudoso^ 

qi^.dai9ias  jóvenes  y  beirnftosas.de  clase  elevada  fueron  á  éoli^ 

ciUr-ep  favor  suyo  á  ios  electores  que: le  .desechaban..  El  es^ 

crmipio  fuá  interrumpido,  y.  atacado  coo  perseverancia  ;  pero 

Fox  vuelto  á  entrar  en  el  Parjámeoto, -no  tardó  en  tecobnir  el 

afecto  ptíblfCQ«  Rechazó  con  un  tálenla  que  la  especiencia  ha- 

bia  agrandado  los  impuestos  pedidos  por  el  gobierno, -y  se*< 

ñaló  los  vicios  del  bili  delalndia  redactado  por.  Mr.Pirt,  que 

transfirió  á  la  corona  el  nombramiento  de  la  comisión  supe-*- 

rior  de  la  India:  el  públioo  gritó  tamb>rá  mucho  contra  Pitt¿ 

Afjpel  bilí  ha  tenido  efectos  desastrosos;  ha  roto  el  dique Ique 

coalenia  al. poder,  ^dado  icurao.al  despotismo  miaisteftiaL/in 

baiieobp,nMS)adelante  problerúiticas  las  miras  ambiciosas  ata«« 

cltdas  en  etj^r^yecto  dé  Fox^  En  ^una-  palabra,  eslds  dosimcdí^ 

dfiavsobr» el miüDO  objeto,  han  re{>re8eQtado.1o&dos  sist^aa 

en  que^  cataba  dividida  b  Inglaterra*  Fox  lomó;  generoaamen-» 

leparte  en  otras  discusiones    y  au  r«Koa  elevada  y  su  dia^ 

léctica,  las  esclarecieron,  útilmente   (legiilalVíra  de'  1784);' 

Contábanse  en  Iqs  bancos'que  con  .él  votabati  los  hbm^bres.  na^ 

0¡dQs.  cotiíi  el:  donváe  la   palabra' y  dea  gql^ier.no^  agrúpárbaésoí 

allí  diferdntes| superioridades,  pero  Fox,  las) sobrepuja baá  to-^ 

das  con. la  comprensión  precisa; -grande  y. rápida  de  las  cosasl- 

Begresó  ai  contiifeentCiCn:  1788,   para: iviajar, yidesbansar.       [ 

:  De  repente  llegó  i  sti  notieia!laeo{igenacion  imental  de  lovi» 

|[elll;::csta  circunslai^cia  hacia,  necesaria -una  regencia,  '.j^él 

prínqi[>e  q«e  Ja  habia  de  desenipéSar  e^a  su  ami^o.peivonab 
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Fox  reoobrólá  espera  Día  del  poder,  Je  e«i  felicidad  en  terameii^ 
leÍDglesa«.BecorrMi  ala  sazoo  la; Italia,  hactetído^on  to  aoea^ 
liMnbrddo  ardor  alguna» aábiai  i&vettigaoionce.  Deiüvole  la  no^ 
tída  de  la  enfeamedad  del  rey  ^  retrocedió  j  pasó  en; nueve  días 
de  Bolonia  Á  Londres  (Soo  leguas),  babiéndps^  sentado  ya 
alt^^isDiQ  dia  en  la  cámara.  También  esta  vea  modifiéarOn  sus 
pruieipios  Fox  j  sus  amigos ,  y  se  adbierieron  a\  parecer,  do 
^ue  sieodo  mayor  de  edad  el  heredero  presttn|ivo  de  lá  eo|<^ 
na,  era  regente  de  derecbo ,  y  que  toda  medida  que  le  destruí 
yese  seria* una  uiorpacion;  los  ministros  fueron  de  oprnion 
opuesta ,  y  esta  últíina  doctrina  era  primiti^mente!  Isf  dé  la 
oposición.  Las  discusiones  [Mira  obtener  el  poder  fUei*on  mtíy 
animadas  y  ardientes,  en  especial  coando  se  ^alA  do  estable-* 
celr  la  ntanera  de  suplir  la  sanción  real. -> Agitábase  la/onestÍM 
de  si  seria  6  no  ilimitadi^  la  regetioia ,  euando.  de  repente  réeiM 
bré  el  rey  «su  salud.  Cerráronse  inmediatamente  \ú9  deiwtes,  y 
Fox  salid  de  Londres,  dirigiéodose  á  la»  agitaé  de  Barlb;  dotrde 
qneria  curarse  de  una  grave  dolencia.  A  su  vuelta' coin1>atiá 
también  al  ministerio,  y  logn}  que  muohas  veces  modificara 
sus  proyectos.  Iinpugtió  con  vigor  y  gran  mAe8rrfa-(en  1790) 
las  disposiciones  guerreras  manifestadas  por  el  gabinete  Pití 
contra  Eapafta  y  Rusia ,  é  hiao  que  la  paa  se  eonsérvasob 

La  revolución  francesa  causó  grandes  escisiones  en  el  pair- 
tido.whig.  Fox  sin  embargo  la  defendió  con  entuiiasnio  y  pro-^ 
Bostieó  suexlensibo  ;  amonestó  á  su  paisáíqué  no  se  opa-* 
súSmoLestableeimiento  de  unos  principios  que  babian  cansada 
au  graadeifei»-Bttrke,  mc^io  desidente ,  evitó  por  ^ntoncead 
contestarle;  quiso  hacerlo  mas  adelsnko,  pero  so  lo  impidie-^ 
ronlaa  vooes  dé  stM  amigos.  Algunas  semslnas  después,  se  pa-^ 
S^  con  el  es{iiritual  y  fogoso  Windhan  á  otro  banco  junto  al 
gobiemOwEn  los  principios,  «1  rompimiento  cfitreBttrJteyFoit 
aobabia.  limiiad^^á  alg-qna  frialdad  en  las  relaciones  diarias,  é 
divergencias  privadas,. qtie  pronto  se  sofocaban  pol*  las  consi-^ 
deradones  de  uo^  Bitltua  amistad.  Pero  Borko  mas  y  mas  es-^ 
pantada cada  dia,  perdió  p^ooto  toda  mesura.  Men¿s  bombín 
do^tado  quo'Foi ,  mas  bien  boaabrede  imagioation  ,^.eon  ua 
ákna  paballieresca ,  defendió  á  la  rema  dé  Francia  ,  ó- implora 
cbasma  ve^meoeia  desnaedida»  todos  Ibs  medítis  de  represioi^ 


. ' 


coMeidos  contra  la:  revolución  .de  acftíél  pbie.  IPferar  elle ,  abam 

donf^fí  los •  [principios de  áu  vida  política,  todas  sus  e^iatiaas 

d^felieidad  para  los  {K^mbres,  por  ultimo  pedia  el  orden  A  to^ 

^4i9^^cQ$ña^  Fox,  Sberidan,  Gr«y,  Wtthbread,   más  calmosos^ 

9»m  ptofandos,  o¡  abandoaargn  aus  priscipios,  ni  ki  posikii^ 

lidad:  fitosofich  déla  felicidad   de  lo^  hoáibrea:    las  fealdadel 

dcd  rlÁfiítípO'»  Jas  v^telenctae  y  .las  ccimenes  dela.efenresbencia 

pop«iWy  no  lei  bioieron  ereei*  que  tado  estaba  perdido^  ai  con* 

IrarÍQ^pneveyeren  un  próximo  térmíao.  mejor,  y  lo  anuncia-* 

toli¿  El.diseiiiiinienlo  decisivo  entre  Burke  y  Fex  eitalló  con 

<i)otiya:dei  pcesoptiesto  del  ejército,  pero  aun  con  considera-* 

pión,  y  completóse  con  un  incidemedela  discusión  del  billre-^ 

lalivb  á  laioegaiiizaoion  de  la  colonia  de  Quebeo;  Burke  fue-el 

quef)rimeroé  indireciamente  atacó.  Con  la  voz  embargada^ 

COA  la  cara  pálida  yrrcubierta  de  lágrinas,   fué  ppr  lo  menos 

cono  riñeron  los  doi  amigos  en  medio  del  Parlamento.  Burke 

estuvo  duro,  violeoiOi  con  espresiones  oariñosas;. Fox  pareció 

mas,  enternecido  algunos  instantes,  pero  volviendo  rápidament)» 

su  genio  de  orador,  secáronse  sus  lágrimas ,  y  hizo  q^ué<sus  es«* 

plicaciones  fáeseo>  provechosas  á  su  partido.  Profirió  de. vea  en 

cuando  algunos  sarcasmos  fuertes,   pero  al  deseoido>,  ;cón|rs) 

los  ataques  bruscos  de  los  gobiernos  libres,  cuyo  motiVoy  ló-r 

gica  le  eran  desconocidos.  Esta   réplica  dio  lugar  á  otra  mas 

Mrftdi^  Burke;  Fox'la  rechazó  con  lucideB,  ó  insistiendo  sobró 

UPA  especiada  queja  personal^  dijo  con  seocitlez  que  era  deudor 

aJ  misma  Bui^kedé  los  principios  políticos  que  defendía  y  defen-^ 

der¡9  siempre. Burke,  manifestando  al  momento  sú  resentimien-* 

lo,  pairo  bastante  cümedído,  dijo  en  Voz  baja  que  no  i^otíipreodiq 

el  plPiieto.  actual,  ni  aun  la  conveniencia  de  aquellas  revelacionef 

dk  antiguas  conversaciones  íntimas.  Pero  Fox  ^  enardecido  maa 

y  «Mfa ,  anadió  Qonnu>vid0  y  da  modo  que  dulcificaba  el  fon^ 

áOi  de  sus  recoovencioaes,  que  le  obligaba  á  ello  el  que  loa 

ataques  de  su  ilustre,  amigo  contra  unofi  aliados  y  contra  prin-i 

cipips  sagradoa ,  le  parecían  Josótiliaa  tvk  su  especie ,  precipitáis 

dod,,  ii^gratos  y;p»LigrQ80s  para  la  lifaíartad  ^  y  flijo,  que  iiná 

npe^  profeaion  deifé  le  había  parecida  .necesaria  para  fortaleu 

.e^r <á  Jos  qué  perseveraban. ei^  loa  miamos  prkioipios^'^^peeq. tu» 

fitt  nu  coaapíaiMtttodeíaffaistadp  jd^ctco  voz  iiaaiamo fuerte  {«4 


ra  que  le  oyete  Barke.*  ^*Si  tal ,  es  nn  Tompifnieiito  de  amis*- 
tad^^  respondió  este;  y  reponiéndose  desfNies  de  su  ^iva  eaio«> 
cion  ,  añadió  «se  cuanto  me  cuesta ,  pero  cumplo  con  mi  de* 
ber  ;  se  acabó  nuestra  amistad*  •  Después  hico  eH  seguida  una. 
magnifica  digresión  acerca  de  los  talentos  de  Fox  y  Pttt,  que 
tan  útiles  podian  ser  á  la  patria^;  digresión  singular  y  éspresÍTa 
á  un  tiempo «  cuya  oontecoencia  fué  el  peligro  de  'hacer  la» 

^  reformas  por  medio  de  las  resoluciones»  •  Los  hombres  debe- 
rían renegar  de  los  cambios,  y  dejarlos  á  Dios,*  y  seaentó  muy 
agitado.  Fox  se  levantó  dé  nuevo,  echó  una  mirada ,  una  seftal 
de  adiós  sobre  el  ilustre  amigoque  tan  brosc'ameate<te  separa- 
ba de  él,  después  de  tantos  anos  de  intimidad  en  el  tralx^o  y  el 
estudia  Su  pecho  estaba  agitado,  se  ahogaba,  per4  la  aÜviacoa 
las  gruesas  lágrimas  que  vertió.  Sheridan  calmó  aquel  iocif- 
dente,  y  irritó  á  los  dos  adversarios  con  observaciones  iróm«- 
aas.  Desde  aquel  momento  se  rompieron  los  latos  que  uuiaii  á 
BurkeyFox.  Solo  una  vez,  cuando  perdió  Bu rke^un  hijo  al 
que  amaba  mucho ,  sabedor  Fox  del  pesar  de  su  padre,  se 
acercó  al  banco  en  que  se  sentaba,  y  le  manifestó  la  parle  qtte 

.  tomaba  en  su  quebranta  Todo  fué  ua  incidente,  lina  emoción 
rápida;  .después  estos  hombres  permanecieron  cada. cual  en  att 
puesta 

.Fox  apoyó  vivamente  la  moción  de  Mr.  Wilberforce  sobre 
la  abolición  del  comercio  de  negros.  Los  esfuerzos  que  bizOem 
'7d^  par  impedir  la  guerra  coa  la  Francia ,  fueron  mal  apre- 
eiaáos,  y  uha  mayoría  exasperada  y  vendida  los  ahogó  muchas 
veces  con  sus  clamores.  La  popularidad  del  orador  se  vio  c6m« 
prometida  por  calumnias,  lo  mismo  que  la  déla  débil  minoría 
poderosamente  inteligente  sin  embargo;  reviodicósé  en  un  es^ 
erito  titulada  Cartas  á  los  dignos  e  independientes  electores  de 
Westminster ^"^^  venta  fué  prodigiosa, y  apenas  bastaron  qura-^ 
ce*ediciaoes  á  satisfacer  la  pública  curiosidad.  Etí  él  conjura- 
ba á  sus  :comitentes  á  que  combatieran  la  idea  de  una  dóali'^ 
eioñ,  europea-  oqotra  la  Francia;  indicaba  sus  resoltados  para 
la: marcha  .de  la  civ3fnK»on^  y  se  burlaba  del  .proyecto  prusia«i>. 
no  y  .austríaco  de^  someter  aquel  gl*aii  pais'per  las  armas.  La 
mayoría  Yechaáó  ans  previsioues,  y  temblaba  por  la  Inglaterra. 
Fox  se  vio  veducádo  á  eombatfar  sistemáticatiieiiie  ¡la  4narcba 
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del  ministerio  Pitt,  El  dia  aniversaria  de  su  nacimiento  en 
a^nel  misoio  a^o  de  1793,  una  gran  muhilnd  de  wibgs  quiso 
eumplimetarle  públicamente ,  y  se  reunieron  en  gran  número 
en  la  taberna )  pero  se  pronunciaren  discursos  muy  vehementes, 
j  Pitt  pareció  muy  irritado  de  el  de  Fox  ,  que  ba,b¡a  pro- 
puesto un  brindis  á  su  magestad  el  pueblo  soberanía.  El  rey 
borró  ton  su  propia  mano  el  nombre  de  Fox  de  la'  lista  de  los 
eopsejeros  privados,  medida  de  que  no  habia  ejemplo  en  aq>oe[ 
reinado ,  y  de  la  que  stAo.  una  vez  lo  habia  en  el  de  Jorge  11, 
d  de  lord  Germaine,  expulsado  del  consejo  por  poltronería  y  ' 
deslealtad.  Fox,  cediendo  á  sus  disgustos,  asistió  con  menos 
asiduidad  á  su  banco. fn  la  cámara  ,  y  se  retiró  al  campo  eo 
Saint- Ann^s<-Hill,  junto  á  Chertsey^,  en  donde  dio  principio  á 
su.  historia>  de  la  caida  de  la  casa  de  los  Estuardos;  ocupóse 
también  en  trabajos  campestres,'  y  compuso  versos.  De  vez  en 
etiando  volvia  á  Londres  y  se  apeaba  en  casa  de  lord  Fitz-Pa«« 
trick,  general  y  nuembro  de  la  cámara  de  los  comunes,  y  en 
otoño  iba  á  cazar  eo  el  Norfolck.  Sostuvo  con  un  discurso  ad-« 

'  BÚrable  una  proposición  del  general  Patrick,  para  que  inter- 
viniera la  Inglaterra  con  el  gobierno  austríaco  á,  fin  de  que 
cesase, el  cobarde  cautiverio  del  general  Laf<i}^elte.  Jamás  reso- 
naron en  la  tribuna  mas  hermosos  sentimientos,  tan  elevado 
leoguage ;  pero  con  todo  la  cámara  Pitt  no  se  levantó  toda 
después  de  aquellas  palabras  generosas;-  conmoviéronse  en  uno 
y  otro  lado  ,  pero  guardóse  silencio  en  los  bancos  oficiales^ 
eneptoando  á  Windham  que  profirió  bajos'  sarcasmos  contra 
•Lafayette ,  á  quien  hacia' inferior  áG)lIot*d*Herbois,  y  á  quien 
«¿contrario  colocó  Fox  en  su  respuesta,  al  lado  de  Hampden, 
Httssel,  lord  Falckland,  dea^fuelios  grandes  personajes  d 
fuienes.  estamos  acostumbrados  á  rendir  homenajes  casi  divi*- 

.  nos.  Mr.  Piti,  reportándose  mas,  cofi  meyor /'naldad  dijo  :  que 
la  detención'  del  general  Laffayette  concernia  á  las  potencias 
tlcl  continente;  que  el  gobierno  inglés  debia  reS[)efar  la  inde- 
petidencia  de,  los  demás,  y  no  pedia  por;  lo  tanto  acoger  la 
proposición.  Después  [del  18  Brumario,  hechas  pot^  el  pri- 
mer cónsul  proposiciones  de  |)az,  presentóse  Pornuevamenté 
en  acción,  y  aconsejó  la  paz;  recordó  loqae  habia  dicho  algu* 
nos  anos  antes,  y  sostuvo  que  era  precieoj tratar  con  la  Fran**-' 
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cía,  Mr.  Tierney  y  SheriilaB ,  tao^espirítotal  y  tan  poderoaamen* 
te  cáustico.,  le  apoyarrá  con  laa  mas  faertea  ratones.  CoaiHlo 
fué  precito  hacer  la  pat,  es  dkoir  ^conaeotir  en  báoer  un  des-* 
canao,  «fcctado  Piít  profundamente,  se  vio  precisado  á  renda-* 
ciar  al  poder.  (Pas  de  Amiens).  Fox  aprobó  loa  prclímiiiares 
de  pa2  (i8of  )•  Al  siguiente  afto,  pasóá  París  donde  fué  [)erfec«* 
tameiite  recibido  ;  continuó  sus  investigacionea  acerca  de  los 
Esluardos,  y  pusieronbeiso  diajposictott  todos  los  papeles  del 
Eotadob  El  primer  cónsul  le  dio  las  mayores  mtiesirás  de  coñ^ 
sideración  y  ^fecto.  Fox  bailó  su  busto  en  \ñ  MáUmasion  coan^ 
do  fuéalUí  y  lo  mismo  en  el  SenadorTuvo  diariamente  largas 
conferenciasen  el  gabinete  del  gefe  del  eslado,  y  aqueltoa  dos 
hombres  gustaban  de  estar  juntos ,  y  se  manifestaron  eeofi«* 
«  delicialmeaté  miras,  que  solo  hiio  «lbortar>la'mtierte  ée  Fox^ 
acaecida  cinco  años  despue&i  Cuando  el  primer  cónsul  le  ha-^ 
biaba  de  Its  pruebas  que  su  policia  habia  recogido  de  las  ien-^ 
lativas  de  Pitt  contra  su  vida ,  contestaba  poniéndose  colora--' 
do.  No  creáis  eso  ^primer  cónsul.  Pero  cuando  insistió,  goar* 
dó  silencio.  Asi  fue  que  cuando  Fox  regresó  k  Inglaterra ,  era 
el  amigo  del  joven  grande  hombre  que  acababa  dé  ven 

La  noticia  de  la  batalla  de  Austerliz  matóá  Pitt,  que  no 
pudo  sobrevivir  mas  que  pocos  diaa  á  aquel  nuero  goipe  exm^ 
tra  su  política;  abrasóse  las  entralnas  con  rom  .en  principios 
de  180&  Fox  reconoció  de  un  modo  briUaiue  la  iutegrídad, 
capacidad  y  desinterés  del  difunto;,  perq  atacó  la  aáot'aléesv 
política ,  y  la  pro|iosieioQ  que  se  bbo  de  ti^fbútarle  hoo<N3es 
públicos^  La  muerte  de  Pi^t  le  llamó  nece^riaimenfte  á  los  ne*- 
gocios,  y  cA tro  en  ellos  con  nobles  pensamientos.  Abriércmae 
de  nuevb  las  negociacioiies  con  el  gdbioele  de  las  TuUersaM. 
Lord  Yarmoutb  estuvo  encargado  de  ellas;  podía  unir  ^sa 
«causa  i  la  de  la  Rusia,  ó  separarla,  según  fuese  necerario; 
|)ero  sin  embargo  no  debia  seporrar^e  sino  |ior  la  forma.  No  in* 
.sistió  formalmepte  sino  acerca  dé  la  conservación  dei  rey  sie 
Ñapóles  en  Sicilia;  Mr.  Talleyrand  biso  observaciónes ,  y  «ifre- 
xió-itidemnizar  al  príncipe  napolitano  con  laa  ciudades  anseá- 
/liQas..Lor4: Yarmoutb  no  viendo  én  ello  nna  condición ,  aioo 
jinar  pFyqpofticipti  de  cambio ,  la. recibió  icomo  tal,  ^.ie  paI^e(ña 
iniport4i(e para  1^ loglAterraiél  reunir  aqueUas  emdadesá sus 
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estados  alemanes  delcontitiente.  Fox  ^  cuyas  ti^ir«9  evftii^  tiia« 
elevadas,  fija  la  vista  en  su  plan,  r^üso  la  oferta.  Lá  cfues^ 
lion  se  complicó  aun:  algunos  dias  después  dé  la  pttblid^iote' 
del. acta  de  lá  confederación  del  Rhki,  y  de  la  paz  con  Rusia; 
acias  que.  lord  Yarmouth  no  aupo  con  anticipación,  Qútjóde 
Fox,  y  fué  reconvenido  el  negociador  ingles.  Mr,  de  Tai)ey- 
ránd  dio  nuevas  esplicaciones,  yjun  segundo  negociador  lord 
Lauderd'ale  se  unió  á  lord  Yarmoutb.  Los  dos  rebnidós  vélvie* 
ron  á  insistir  sobre  las  concesiones,  y  Fox  declaró  francamente 
en. BUS  cartas  á  Mr.  de  Talieyrand  que  traspasaban  (os  poderes 
tjue  les  bdbia  dado*  Nada  pudo  concluirse  en  el  momento.  Du<« 
tánte«l  i^oco  tiempo  que  dirigió  el  ministerio  de  negocios  es* 
traiigéros,  demostró  á  la, cámara  de  ]o*s  oomnnes  la  necesidad 
deoataear  á  la  Prusia  que  babia  invadido  el  Hárinover,'  patri<- 
tnonid  el  mas  antiguo  de  la  casa  t^einanté ,  y  aqüeHa  propo- 
sición era  consiguiente  con  su  antigua  opinión 'de  una  alianza 
fQÓn»'la  Francia;  pero  en  el'  momento  en  que  iba  á  terminar  lá 
prolongada  qnerelia  entre  los  dos  paises,  paróle  la  muerte 
Fox  murió  de  una  hidropesia  de  pecho ,  que  le  dui^ó  muchóá 
meses;  exaló  el  último  suspiro  él  i3  de  setiembre  de  1806. 

:La  Taglaterra  honró  ento^nces  sus  leales  intenciones,   y  la 
meúioria  dé  sus  grandes  talentos.  La  Europa  ie  Horó ,  y  Na--- 
ípoléon  consideró  aquella  muerte  corito  ünk  de  las  fafalídádes 
deí»sa  v¡da««  Iba  á  entenderme  con  él,   dijo  en  Santa  Helena; 
la  causa  de  los  pueblos  triunfaba.  Fox  estaba  al  frente  de  las 
idébsliberalesíriglesas  contra  el  poder  absoluto'*':  plan  vasto  y 
dificil ,   del  cual,  nada  hubiera  kompretidiclo  el'  ^eníofrio  dé 
<Pitt«  So  qniertto  coifné  bombrede  estado  fué  inVnenso;  pok*^des-»- 
{[Taciiift'SttSQpifíionesttO  dirigieron  jsimás  por  ihocho  tiempo 
ríos  negocios);  si  hubiese -insistido  en  ellas,  hubiera  hedió  tñu^ 
-chosibiénes  a  la  especie  humana  ,  púcs  era  naturalmente  bñe* 
mo  y  generoso;-  oóitto  minbtro,  sfás  miras  fiierOn  grattdíoSa^; 
-i^mpl^íó  iilu(>ha  >éoérgia  y  dighridad  kn  su  defensa  ;  y  su  faéiH- 
-dáíd^Éín  el  ir&bajo>c^Míiíy  primer  miñistto,  fué  "siempre  prontb 
!y  decidido.  Ninguft  ^idfnbt-e^dé  lestado  combinaba^srüsf  inedtds 
-üWi  f&áydr  rapidei.  Fdé  p6r  lo  metios'igaál  á'  Pitt ,  conside- 
rado en  las  prevfciidrié§  dé  la  política,  y  su  talento  ftíé  superior 
al  de  este  en  el^uéticiá,   con  una  ¿acrimonia  menos  acerba 


494  '     RKVTITA 

lio  en^bifga  Los  togleset  le  acaaaroo  de  haber  deseado  |)or 
nmobo  tiempo  la  paz  á  toda  costa.  Napoleón  ha  dicho  en  eféc<^ 
tOy  que  era  el  ¿oico:  hombre  de  estado  qne  le  pareció  desear* 
la  lealmeotey  para  siempre.  Después  de  su  muerte  cambiaroa 
de  tono  las  negociaciones  con  lord  Landerdale,  j  se  reconoció 
como  imposible  la  paz,  sin  una  nueva  Incba;  de  modo,  que  su 
posibilidad  por  un  momenio,  no  era  nnis  que  el  resuitado-de 
la  a^ltoridad  del  geoio  de  Fox,  y  de  su  influencia  en  el  pais. 

En  las  discusionies  su  lógica  era  clara,  sincera  y  rápida;  la 
Tebemencia  de  su  carácter  la  bacia  mas  precisa,  y  su  palabra 
mas  ardorosa:  establecía  bien  loa  hechos,  les  daba  claridad  y 
fuerza,  y  los  agrupaba  ¿espues  y  les  imprimía  una  fuersa  de 
deducción  írresi^ible.  Aquel  hombre  de  estado  no  admitía^  oo- 
mo  Pítt  ^  la  n^e^'iidad  de  lai' misterios  del  poder*  Sostenía  qoe 
todo  podia  hacerse  á  la  loa  del  dia/^  Este  grande  hombre  de 
bien  ,'  ha  dicho  Ma|>oleon.,  no  ha  tenido  modelo  entre  los  an- 
tiguos ^  debe  serlo  en  adelante,  y  mas  pronto  ó  mas  tarde 
su  escuela  gobernará  el  m lindo.  *^  Era  muy  consecuente  ea 
sus  actos  ,  y  abundaba  de  felices  ioapiracioses.  ^^Su  corazón 
enardecía  su  geoio  ,  dice  Napoleón  y  al  paso  qoe  el  corazón  do 
Pitt  secaba  el  suyo.  Media  docena  de  hombres  cotno  é\  ha- 
rían  la  fo'rinna  moral  de  una  nación.  Ea  uno  de  kis  hombres 
que  han  adornado  la  humanidad.'^  Mma*.  de  Stael  deeía  á 
su  vez:  ^^Que  Fo&  había  prestado  un  servicio  eurojieo  de« 
fendiendo  la  libertad  en  sos. días  mas  aciiígos.. 

Demos  algonos  detalles  acerca  del  hom^bré  privado:  Fox 
dormía  poco  y  se  levantaba  temprantO  ^  des[iues  de  pasear  á 
pié  media  hora ,  consagraba  la  mañana  al  estudio ;  algunas  re* 
ees  daba  una  carrera  á  caballo  por  los  campos;  vestía  cim 
mucho  descuido  con  buenas  ropa» ;  después  de  tener  4o  a^os 
gustó  mucho  del  campo  y  de  los  placeres  sencillos  de  la  ia- 
timidady.  redoblándose  su  pasión  por  el  estudio;,  recitaba  en 
alta  voz  y  en  griego  en  sus  jardines  algunos  trozos  de  Homor* 
ro*  Era  rubio,  vivo  en  sua  maneras .  de  mas  que  mediana  ea<- 
tatura :  engruesó  mucho ,  pero  su  roatro  hermoso  y  varonil 
tuvo  siempre  mucha  finiira  y  espresion;  £1  Escultor  NoU< 
keos  ha  becho  veinte  y  doa  veces  su  retrato. 

Fbobrigo  Fayot. 
G.   G. 
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lEIi  DESCUBRUniÉNTO  PE  AMERICA  EN  EL  SIGLO  I3t  POR  LOS  ES- 
CAI^DUÍAVOS^  ss  Anilquitates  americana:,  es  Memoria  delSr,  Carlos  Crist,  BAFN. 


"  "i 


DANDO  Cristóbal  Colora  concibió  el  atrevido  y  gigantesco 

])^fiatDÍeDto  «i«  revelar  y  descubrir  un  mutido  descoxiocidé,  y 

de  poaer  á  la  mitad  del  género  hüriíaao  én  comunicacioa  y 

U^tQ  <^ki.la  oirá  .mifad^  y  cuando  se  ofrecióla  guiar  él  okismo^ 

1^  fí^pedicioo,  que  debía  aveaturarse  á.  tan, arrojada  ei^ipresa, 

(í)4  mirado. geoeraliseote^cOQao  uü  visiona:rÍOii  y  ^u  proyecto 

^cpoQiO:^!  parto  dejuna- imaginación  enfermiza.  Genova ^  sh  pa-t- 

tria,  á  quieo  aqnctl  grande  hombre  k'uio  primero  la  propuesta, 

Iai<d€^pbóíCOmo  el  sfieSo  de  un' proyectista  insensato:  Portu^ 

g^l»  9  la.  sa20,a.£^l  finóle  de  los  conocimientos  geografícps  y 

9iatemáticos,  y  lá.  pilimera  entre  las  naciones  navi^gantes  y. 

/empc^ndedor.as.  dead^  el  tiempo  del  ramosO'infa^Ce.D.  Henri^'H 

^ue,  qojrá  el.proyeoto  como  eXtrayagi^nte  y  |)eligroso;  y  auh^. 

qMesediee  que.en.Iikglaterra  baUó  mas  favorable  acogida  pn 

el,¿DÍmq  de  Henrique  VII ,  todavía  n.O;sabemóS:Cuál  hubieriv 

sido  la. &uéerte!  dé  Coloo  y  do*  su  proyecto,  .si  la  grlatíd^  Isaiku 

d#  Castilla  no  babiera  acogido  á  aqiuil  genio  su|>erioc»  y  abra^ 

zad^iif^on  calor  wprbyecio,  á  pesármela  desconfíaii^a  y  qp^ir, 

^iw->lel  rejt  Feirnondo  su  esposo.  Aun  en  Castilla  iuvoelJof 

mortal  genóives,  que: luchar,  con  muchos  obsiiculqs,  .y.ivelH^er 

giN^nde^  dificultades  para  hacerse  oír, ^ y  {iafa  co«^yéno.élr  á.  los 

.  «M^jlál^^ide  la  certeza  y* exactitud  de  Ips  datos,  eixrqde:CM$lr¡- 

lwigs|k&jruerte.  convicción^  Fuá  preciso ,  pai^a  que  no,  aiicuittri 

hiese  en  la  demanda  y  que  hombres  de  tan  gran  mérito  y  |X)si- 

¿ion  social  coíxío  Pérez  ^ Quiíitanüla  jc  Sant ángel  la  tqm^seí^ 

pOK:aiiya«  i>y  la  liicleseti  yd^exA  los*ojosde  Isabel ,  que  desem-íf 

bíi(rázada' yaí  de  la  igran  empresa  de  Grabada  pudo  prestar  li-f 

bre  atención  alas  razones  del  grande  hombre ,  y  compret^der-* 
Segunda  jíVí^.— Tomo  II.  63 
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le»  y  entasiasmarse, por  él  basta  el  punto  de  que,  halláQdose 
exhausto  el  tesoro  real  con  motjvo  de  las  últimas  guerras  con- 
tra los  moros,  se  despojó  aquella  gran  reina  de  sus  joyas  y 
adornos,  para  que  poniéndolos  i  loi|^  pudiesen,  bajo  aquelU 
seguridad ,  hallarse  los  fondos  necesarios  para  preparar  la  ex-^ 
pedición.  Cuéntase  que  Santnngel,  al  oir  la  propuesta  de  la 
reina ,  se  arrojó  &  sus  pies  derramando  lágrimas  de  entusias- 
mo, y  ofreció  allí  mismo  comprometer  toda  su  fortuna  en  es- 
ta empresa....  Pero  fuera  de  este  recinto  de  almas  nobles  y  ele- 
vadas, la  duda  y  la  desconfianza  prevalecian  en  todas  partes, 
j  tal  vez  la  mofa  y  el  sarcasma 

Vero  asi  que  O>lon ,  venciendo  ios  inmensas  obstteoles 
que  la  ineredulidad  en  el  buen  éxito  de  su  proyecto  le  seguia 
oponiendo ,  aun  cuando  se  hallaba  ya  en  alta  maf ,  arribé  i  las 
tierras  prometidas ,  y  anunció  é  so  regreso  al  mundo  atóniío  j 
adlmirado,  ^ue  babia  tnas^allá  de  los  mares  otros  climas,  m^asr 
tierras,  otros  hombres,  hasta  entonces,  ignorados  y  desceño-*' 
cidos,  se  empero  á  dispi^iarle  la  gloria  de  tan  atrevida  é  in- 
mensa empresa ,  y  te>  quiso  :demosirar  que  ni  et  intento  era 
tan  grande  ni  difícil  (i),  ni  él  el  primero  que  había  descu--» 
bierto  el  Nuevo  MuikIo.  Los  alemanes  al  principio ,  y  despuea 
los  ingleses  del  patsde  Gales  y  lo$  dina  marqueses  «han  preten^ 
dido  esta  gloria  como  suya ,  y  hasta  en  la-  misma  Espafia^  se 
SQpuso  que  Colon  era  deador  de  so  deseobnmienioá  nsr  piton 
JO  espailol ,  amigo  suyo,  que  había  apomazo  d  aqtíelias  fiér^ 
WM ,  arrójadt)  por  la  tempestad ,  y  que  le  babía  dejada:  al'  mo<^ 
rir  el  secreto  áfi  se  descubrimiento ,  y>  el  diario  y  démas  pa!^ 
patea  de  sn  nav^aci^n.  Pero  la  critica  y  la  historia  han  mira- 
do como  iaf^indadas  estas  pretefisiones,  y  Cristóbal  Colon  btf 
quedadtyen  la  posesión  pacifica  de  haber  sido. el  primer  desco«« 
bridor  del  Ntuevo  Mondo. 

-'    Sin  embargo  entre  estas  pretensiones   habían^ 
siempre  alguna  thas  atención  Ijais^que  se  fundaban- eni^faUDA^j 

•  ,  .,..,••■  '    ,  .  l^'^  *)«*»'  - 

(1)  El  ciie|it9  6  liistorieU  ¿el  Auevo ,  <|ii«^  na¿ie  ac«ruba  i  tener  derecKo 
ióhtñ  «'oa'  m^ia  de  mármol ,  hiffá  qae  Coloa^démoitro  lo  ficil  ^«9  era^,  din- 
Ms  «tt  fttliM  fM  a|>lait((  Ana  de^et  fmntti  y  y  U  di^  la:  ibaae  4¿ie  te  áíltAaj¡ 
cíerte  á  i»?/^nude,  hizo  |if«U(;ia  severa  y  Aun^nt  jldUfi\i^y  .^  !^  M  ^*^M^1 
ban  .tener  en'  poco  lá  empresa;  pero  acredita  también  la  eiústencili  inconcebi^ 
Bte  ffe  aqnelta  epitaion  iii^ettiata.      '      ,  '  ';    '    '^'  ^ '" 
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¿aciones  dtt  lo»  antigües  éscandinavoib  Roiértson^  eo  la  no-* 
taiX\ll  de  so  Historia  de  América  ^  habla  del  descobrimiento 
d«  laJslandia  y  la  Groénhndia,  bech^-por  tos  mcanditiavos  ó 
ncbcuegosien  les  siglos  IX  yX ,  y  de  4Mro  {lais  mas  al  Oeste,  A- 
que |. por  habar  bailado  en  iél  cepas  eofi  racimos  de  tíias,  die-;^ 
ron  el  nombre  de.  Vin^Land\^  pero  claramente  manifiesta  no 
dar  gran  crédito  á  la  Saga  ó  crónica  del  rey  Oláus^  en  qtie  es- 
topee refiefe.ni  á  los  descubrimientos  de  Biorn  v  de  su  cdm-«> 
|«i«eiro  Lief.  Los  escrífci/es  de  {geografía  han  hablado  t^mibieii 
deesítps  viages  de  los  escmidinavos  con  mas  ó  metios  deten^' 
C44H1  y  pero  sia  dárW grande  importancia  ,  ni  suponer  que  hu« 
biesen  ejercido  ud  grande  influjo  en  los  adelantos  de  la  dencia, 
ni  iW  ks  desCttbr  i  miedles  portentosos  del  siglo  XV«  Solátl^en-^ 
t^  los  escríletres del  Norte»  empeñados  en  sostener  lo  qtte  creen 
UQg  gloria  de  «úVpalria,  se  han  ocupado  con  aiiindo  y  esmero 
en^p^ner^n  claro  aqucfios  hechos,  y  em  rennir  todos  los  da*^ 
tQ$„^diQCiimeii4os  y  aotidas  para  su  mas  eompletá  compro^  * 

bapip«4.  .í  '   '■'     '     ' 

..,;  ]^;Cope»bagné  se  ha  establecido  una>  sociedad  dé  Anticua'-  - 
rióSi-4^1  Noírt€%  y  ana  desús  secciones  k^  tomado  por  excf ifói^ 
yo.:<)N^io  de  .^lis  trabajos ;la.;A/jf(9rM  ante**coloMbíafiü  de  lit' 
jiii^f\sa.i  esí^ecir),  el  poner  en  clare  los  desCi^brimieníbé^qoe 
loa'.hubilaíntesídel  Norte  lubi.  hecho  eae^  ;aqneltapari:e'd^FMtín'* 
do  antes  de  Crialóbal  Coloni.  Gm  este  objeto  ataba  de  i^nblfcáfr 
\i^?socí^adwxdi  cblecetau  Ae  io%  eacfítores  antigaos,  que  ha^^ 
l)lan  de.laqueliaa  náveg^ctonee,  oon  el  título  de  AitTiocjltATes^ 
Ajfj^«fCA9^  i  Y  su.  secretario  el  Sv«  Carau)»  Cristiano  "RajM  unai 
MeMQria^iW^ig»  sudatameme  as  refiei-elo  que  d^  aqu^lfotí 
antiguos  mof»umeQt)f«  reauitta*  Esta  Mtftnbria  es  la  qiie  (totniái'^ 
traducida  á  cofitiouaicioajtle  «ste  articuloy  para  |itynér  i  i^wes^' 
t^^^  lectores  al  oorrienfae  de  unas  intestigacionés*,  'que  tienen' 
\m».git^  reliBioÍQd  con  uno  de  los  meryores  aenMifecitííienftos  dd»^ 
9^]estra/ patria  y  cual  ha  sido  el  descubrimiento  jr  éonqjiHsta 
4^1  ÜÍMevo^Aiundo» 

Si  no  n.oá  equivoeamos,  ei: hecho. do  qtie  lo^  escandfnatos 
apOirta^on  en  los  sigjba  l£,  X  y  sígoient^s  á  agirnos  plintos 
darla  (!rvji>eplandía  {KatrocainciuestioínaMe;  pero  q^e  desde  esta 
parte,  «ani  npí  bieer^  ooncidrfaidel  glnba^  se  %ayan  ajelan- 


lado  Hácift  «I,  ecuador  ji  hayan  llegado,  como  prttdndia  riae&or** 
RAFfí;.Á4  recorrer  tdda  la  eosta  orienialde  la  Adicríca  del  Nbiu^ 
t^,  de^QubfíieDdo  hasia^la  Florida,  eisrlo  qaetios.pareóeii»to»i^' 
djis  luces  idaprobable,  y  lo  que  en  nuestro  eot^nderno  résui^- 
ta  de  la$  antiguas  relaciones  estractadas  por  Ratn-,  á  pesar  dB 
I9S  esfuerzos  que  ka  hecho  para  demostrarlo. 

£1  6ábío  y  ¡\iicio90: MédCeSrun  que  conoció  ya  lasprÍDCÍ-> 
pales  memorias  que  cita  y  estracta  el  seSor  Rafn,.  juzga  que' 
los  eseandioavo»  6  normandos  habrán  U^ado,  cuando  mas, «a 
estas  expediciones  hasta  los  49  grados  de  latitud  ,  es  decir,  has-> 
ta.cil  estrecho  de  Belle*-¡W fioco  mas  ó  menos;  y  ferrtíendo  de' 
este  dalo  se  inferiría  que  las  expediciones  escandinavas  queise^ 
quiece  suponer  que  se  adelantaron  hasta  el  grado  SoHecor^- 
riendo  la 'dilatada  costa  de  lá  América  setcntrional  en  que 
hpy  se  asienta  la  gran  iconlederaoioB  de  los  iSjftados^Unid&t,' 
en  tez  de  haberse  «sltendido  hasta  la  Florida  ^  se  l>abian  c¡r<^ ' 
cunscritoi  la  embocadura  de  las  grandes  babtás4  tnaresde' 
BaGn  y  de  Hudson/Seria  enojoso  y  prolijo  .refutar  meifuda^' 
mecate  las  atialogía»  y  deducciones  en  que  ^el  señor  RAFN'féin-* 
da  su  aventurada  aserciion.,^  é  ímpcopíofademas  de  tin  articuló 
de.BexisJ^^,  por  la  .necesidad  de  entrriap  en -cálculos  geográlflcos' 
y  astronómicos  que  no  sé  compadecen  hién  ^oon  la^^  naturá)e^- 
detOStasj  pp^¡cac.iones})pefO  ao, puedo ^menoTs  dé  hacer  utia  bb^^ 
sc^ryapioo.  qt^e  es  para  mí  de  goan  ]>eBO.  Y  es,' que  si  los  escárn-*' 
dij[|,j||iro^  :hubiesen  aportado  efectivamente  \á  las  costal»  «que -se^ 
die^«  y  establecido  encellas. colonias  y  iK>blaciolies,y 'hubies^^ 
l^ad0:¿  disfrutar  de  un  clima  y  producciones -tan  aventaja'-' 
dQaí'rj^spectO.delosdeflU  país  nntat,  no  es  creible  que  hubie^ 
sefi.'peírdidp  las  .4radiieionés  de  aquetlor^viajés,  ni  que  hubiesea* 
dejad<^dp  Ceirmar:  establecimientos  tan  sólidos  como  los  qtte* 
f^rmaro^jCA , Francia  y  en. otras  próviiicias  adonde  los  llevó' 
su^vidc^iOt^pre^dodora  y  Aventurada  casi  por  el  mismo-tiépipó.' 

f  '.Peiro  t^nfoidfi  ta  fuerxade  estas  observaciones  como  dé  )^^ 
del  mismo  señor  Rafn,  podrán  juzgar  por  6Í  mistiios  los^tó 
Ij^yeren'l^  ]^emonA>qu59  insertánbos  á  continUQCtotv.  >    <''  i^^ 

.  Tal  vpz  se  a»íe  dirá  que  de^  todos, uíéAis,  y  háyansé'^tfeti^if- 
d^  l^s, navegaciones  escandinavas  basta  lai  Florida vcotm^  fite^' 
teojie  el^enor  Rafn».  ó isólank^te basta ei  0stmh<^< de S^Ilei^lle J 


que  por  consiguiente  soyia  es  la"  gléi*ifr' q4ie       '  ^ 
rríbuidó  á^aquaí  péi%¿léií[J'návé^¿^a¿^¿  y  al 


«dmo  áii|>oifé'Míahe^rini%  éiemfíré'setá  biertó'^^é^  tes   árttít 
^ao'ft4itiamarqíie8e6'déscfubi«ierorí  la  Cérica  ante^  q^ié*^oloh 
y  los  españoles ,  y 
hHtB  fdsora  si^ba  al 

-pabbla  géiítfogo,' que  tan  bien  stípb  couíprénderl^  y-feegüíffe 
*eni8ii*  arenturtrila  ébip^ésá.  EfiJclivamfenté,  si  iefsta' gloria  con- 
siste ienqoeadgbúaé  h4)fcltfs 'de  aTenlureroscl^l' antiguo  conti- 
inénte iiayan.  a<|^riado  á'la  p^rrte'inAS  próitima  de  fa' América 
-«cJpttn^rioDal,  p<A*  eai^iialidadVfiin  objeto,  sinsaber  lo  que  ha- 
tÍ99i  y  istncoiaiprefidé'i^'iái^mportañcia'de  los  paises^n  que  lo- 
-üaban,  VIO  se  ptí^de  negcfr  á  los 'escandí ntAV^ós  m'ejar dérecbb á 
eUatque  á  Colon  y  á-lós  iesfKiñoles;  aunqcle  és  pi^tíbáble,  Ó  poir 
m^i^diíéip i,  afinque  €*s'»¿gttr«^,«que  ett  "csfe^  casb-  lampocó  lá 
glor(»9ef|t«  d^  Ids,  mismos  e^scaWd^na vos.  D(S^'leg\\^i'dé  ínaíí, 
coipIVecuencía  4i^lird<á  y  transitable  á^pie^'énjuto , 'tictte  el  es- 
ti««toídfe  BétÁigíque  separd  ^l'Asla^de  laiAtiiériteá'ry-  bien  «fe 
piled4e'€larcom9Hin>  hécbo  mctíi^ti^sta1)k''qiie"it)s  asiáticas  del 
€a^\Ofiv^tal  pasaron  e^ré  e^re^ba,' y  apóriaron' ala  Afnei^ica 
Qitucbat^glos  amesique  ')qs  escandifiávosl^omenzásén  su6  na-^- 
^g»ei«tit^  ■■''  i'-'  .  -'  t '  .'•:•''  -  ••'  ■''  •  '  '  '■•  ''''''  '  ^^  ''  ■  '  ■ 
\<»7^ek»'áflíá'gl<]^ríaMfoust|fte  en  coficebfr;  en  medio  dé  un  sigío 
ilQlt^actoq<iíe^MñTM^YUíenté1od^iega,  quéfhay  mas  allá  de  los 
.DKírésfrétí^il^taSdhds* por  tantas  srglos'uri  co'ntihetifé  y"reg¡ones 
nuefas'y-dfeacónocidaiij  éa  consagrar  su  Vida  á  la  invención  de 
ésteí  nuevo  mundo,  eh'airóstrár  y  veilcér  íiiilíafes*d'e  olisíáciw 
ios  y'tíi!?cnltades  ,y  ¿obt'S  todo  en  protfiicir  inmWsos'resiilta- 
dóá.  ¿Qfiiéñnegafáaquella  gloria  á  Colon  y 'álá  gfran  nación 
^eMe  supó'cómfiren'tfer  y  apte(iiár?-^La  obra  dé  Cólóli  y  de 
Castilla  fué  la  obra  del  saber,  del  genio,  y  de  una  alta  y  fe- 
cuiída  ÍTiteh>6ncia :  la  de  tó^  escandiHavosi  ía  ctélaxaryv.dfé  la 

'•''•'^v^y'j   í'      •  ■'  1  f  •       1  'j      •    ■•'    ■    '    •''  '  ■' 

.ij^^aUd^^L^  prinaera  prqaujpi.r^SuU^dpss.imme^n^*,  «uícan^- 

•anieiMU'rable^eR  el  orden  político  y  social  de  iás'^nationeS)  y  caü- 

sd'^na  cótrinletá  revbliiéió'n  en'lils  relaciones  de  los  pueblos: 

Ja  seigunda  nci  pro^i^rU  mas  p^upua  utilidad,  al. fué  .deJa 

menor  trascendencia;  ~  ^'  •'       '        -\y    ^^^ 

^'    '  Yó  miro  fas  expediciones  de  los  escandinavos';  á,la.  Groen-^ 

Ign^ia  y  {)^&^.sQoa&n^n(Qs  cojiaio»una4eila^  tantj^)f»pí^ii6Íf)i^$ 

;av«ii%toadki»'t}uc  emprendieron  porrf'mwnnío'tielllipo  báciá^iks 


"SOO  1IVIÍT4 

paius  inerídÍ9Qal€6  4e  1«  Europa  y  que  San  t^brea  j  temttloa 
loa  hicieron  en  ella  bajo  el  terrible  nombre  de  normamdos  ^ 
hombrea  del  Norte* 

Sabido  es  qiie.á  principios  del  Siglo  IX  se  bóo eonstanle  y 
casi  general  el  movimiento  de.  las  incursiones  maríiivas.  De«- 
Yorados  los  habitantes  del  Norte  por  aquella  especie  de  frenen 
sí  que  desde  el  siglo  V  los  había  obligado  á  abandonar  ina 
antiguas  moradas  y  á  precipiíarae  sobre  el  Itnfxrio,  sé  Teian 
á  la  sazón  imposibilitados  de  continuar  por  tierra  ^la  .eipedl^ 
ciones.  Lps  estados  fundados  anterioráiente  por  otros  bárbaros 
en  ia  orilla  derecha  del  Rin,  eran  para  eUos  una  barrera  insu* 
perable,  y  en  este  conQicio  aquella  parte  de  la  población  er* 
rapte  y  aventurera,  acostumbrada  i  las  expedioíon.es  lianas,  se 
vio  precisada,  para  satisfacer  la  necesidad  que  la  aquejaba^  á 
-entregarse  denodadamente  al  mar.  Los  pueblo!  de  la  Esc^odi*- 
n.ay¡a  ,  Ips  que  ocupaban  las  orillas  del  mar  BáUico  empesamn, 
«ntonces  á  llenar  |odoc(  los  mares  <'on  sui  naves ,  á  infestar  lo« 
das  las  costas,  y  a  ejercer  .en  ellas  la  mas  bárbara  piealéría:  apé^ 
n^s  quedó  paíd  en  Europa  que  no  envistiesen  con  dáyerso  tsm,-^ 
ceso:  y  la  Alemania ,  Francia,  Inglaterra  ,  España  y  laa  co<|tas 
dü  África  se  vieron  á  mediados  del  siglo  IX  eaveslJidas  4  lá  ve% 
por  un  enjambre  de  piratas,  que  se  presentabaná^vecea  c^nua 

poder  formidable  é  im|>oneiiie.  En  84S  un  rey  de  Dinamarca, 
Eric^  se  hallaba  ya  á  su  cabeza^  y  uno  desús  segundos  se  di- 
rigió sobre  Paris,  la  tomó  y  la  redujo  á  cenizas.  En  otras  par- 
tes hallaban  mas  resistencia:  los  moros  españoles  defendi/^con 
baslante  bien  sus  costas  de  esto^  piratas  (0;  y  los  ri^yes  cristi^r 
nos  de  Asturias  los  vencieron  en  diferentes  eacuei;ttros  (!i).^I<(9 


(1)  '  CONDE  I  histofia  de  lo*- árabes  de  Espaila ,  tomo  t,  pig.  2S1  y  29%, 
«Ka  et  mío  229  (de  la  Egira,  843  de  J.  C.)  TÍnieron  (dice)  á  la«  cipatai  de 
AlíAoae  (4  ttmyt»  de  lutgiogea  (ttOriii«Ddo«)  gtntm  fieras,  li«^ifeidoraa  de  ftsi 
lUtimat  tierra»  Boreales,  robaban  laa  poblacioees,  j  dego litaban. asesan ioi'|^ 
dia6  haber  á  Us  manos  con  bárbara  crueldad,  np  (p.erdonabaa  oiiijcrea  p  AiSoe 
ni  ancíaooa ,  ni  los  animales  domésticos :  cnando  ja  no  bailaban  presea  q«0 
%kdÉ^  f  ioeeudmbe»  j  destrales  los.  edifieie»>-  tarlaSftA  los  c^ai^,  y  eran  enft^ 
migos  de  todo  el  género  humano.» 

(2j  Véanse  nuestros  antiguos  cronicones  r  el  del  rej.  D.  Al/onso  III  diceá 
los  anos  1)88  de  la  era  espaSola.  Nordtmani  pírate  per  hac  íemporaj  nostra  li» 
iitra  pervéiténiHtf  de&tde  in  ñtspaniam  perrexefant,  omneñiífut  ejwf  ihi^Umam 
gléíUo  igneigu4j^tdand9dis4p0»fefUHt».»   daind^  MÚ9rie^myJ^"QrfiH9ltpU9m^:9Í 


hajoiftsqmelMrilAsbklofm^  y  monaiBMioflf  coateniporáiioés 
pira  ver  tqoé  ha  oofeiáaack^»  3«dtcatQé  da  fasda  se  lanaaban  «o*- 
him  «Bdas-litticiosias  éoHÍperabidlas ^  y  j»«iaVeiaiirftbao  á  |ás  iim» 
peligrosas  expediciones.  ui«    =     )i 

De  etCa  tlase  íeriso.  i|r«  qiie  faésed,  y  MiOUrakMi»  laé<fué  bi*- 
ctlx*en  por'el!iiitsiiid  (lempo,  poco  wíad'jóinwtiQS^  á  la  Islandb 
jf  GroBnlaMdia,  y  las  qa9';po&tériortaeili«(  loailq varón ;  al  Vi»^ 
4and  y  d€tiia|tregioiies;||oaiBradas  én.leis  fiDédcguas'  S«¿iar  p«if^ 
-blioadas  en  \%,9:Antigüedá(ks  Ameríetmaít-.y  para  mí  tueste 
«B  auevo  Hitares  c[iie  presen td  esla'«oleceion*  Eavellár^e  vé  el 
cbadro  crigÍBal^.y  se  conoce  interiorflieiite. al  pueblo  terrible 
At  los  normandos^  «pie  después  de  baber  infestado >lo6  marek 
y  devastado  todas  'las. «ostas.de  Europa,  selestaUecip  pcir  últ^ 
naoeo'la  Bieastria  ^ó  Norntaodía,. y  conquistó. despees  el  miso 
de  las  dos  Sieilias  y  el  de  logUtcarra»  Se..vé  eltfláado  con  que 
se  fiormaban  estas  expedioiones  ^  su,  «fuerza  y  organiaaoioip.  in^r 
terioc^y  ee  proporctóna  un  nueYó  é  ¡mpeflartut^  dalo  paita  jua^ 
garale  la  fuerza  y  eslabiltdiad  de  laa  nacioaes  europeas  eu  los 
ttempoi  éb  que  tan  d tfíciltnenfo .  h^eiiatiaflii  iSins  .tefisidas  ioquiH- 

He  aquí  la  íkiteresatite  Mefttoraa^  del  seter  *  Bafou  ^ 


séciMo.  Extractada  de  las  Memorias  fie  la  real  wcj^d^üdd^ 
:•.        ,      ^  aiitkuarÍQ4  del  Norte:  de  18^6  4.  ^^Sj..  .  ,.  . 

La  historia  ante-colotnbiana  de  la  América  ha. excitado  la 
atenciiop  pública  en  estos  últimos  tieoxpos.  Se  han  ^tomado  de 
diferentes  fuentes  una,  serie  de  .hechos  ^qju^e  esparcen  una  luz 
inesperada  sobre  una  ¿poca  qu,e  se  consideraba  sumida  para 
siempre  en  una  profunda  noche ;  y  hacia  ^stas  investigaciones 
fu¡n>Qs  impulsados  al  principio  por  mas  de  una  indicación; 

3fenoriean  ínsulas  adgresi ,  gladio  eas  depopvlaverunt  etc.  Nnesttoi  reyfs  Jos 
veocí^on  tía  embtrgo  tn  grandes  encneatros  en  Asistías  y  ta  ^tltc»  |  tñ 
Ja  fas  fríiifipilanHiis  ic^nistifiowffiil  dspra^tnisaes. .    ;  i- 
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d«ftpoec,  nos  alreirenioa  á  decirlo « por  m«g  de  una  prueba  ín-** 
ooniestable:  fioalmente  beanos  emprendido  con  oo^anzaias 
iovestigacionet  que  debían  poner  en  claro  un  becbo  obocuro 
de  los  tiempos  pasados. 

El  descubrimiento  de  la  Aihérioa  en  el  siglo  X  paedé  ser 
considerado  como  uno  de  los  sucesos  notables  en  la  historia  del 
•mando;  y  la  posteridad  no  podrá  negar  á  los  escandinavos  et 
bonor  qne  porsemqaoie  desea brimiei^to  han  adquirido.  Espe^ 
ramoa  demostrar  uno  tras  otro  los  hechos  en  que  nuestra  aser- 
ción se  afianza;  pero  por  ahora  lo  que  en  esta  Memoria lofre-r 
oemos  al  públjco,  no  es  mas  que  un  sucinto  resumen  de  la 
biaieria  antigua  de  América ,  y  de  las  noticias  de  geografía, 
hidrografía  é historia  natural,  que  se  contienen  en  la  obra  que 
beaos  dado  á  hxz  con  el  título  de  antiqóitatvs  AHEaicANjE.  La 
Oroenlandia  ha  sido  antiguamente  habitada  por  una  población 
europea  considerable:  formaba  una  diócesis  aparte.  Pero  «n  la 
«csuaÜd^d  no  es  nuestro  objeto  ocuparnos  de  los  numerosos 
documentos  que  á  es(e  pais  se  refieren.  Recordaremos  solameo-r 
tü'cpieel  descubrimiento  de  la  Islandia  á  mediados  del  siglo  IX^ 
la  ocupación  de  esta  isla  por  Ingolf  en  874»  y  P^^  espacio  de 
un  siglo  par- una  odionia  de  ricas  y  poderosas  femiliasdel  Nor- 
te, han  precedido  al  descubrimiento  de  la  América.  Aquellos 
navegantes,  después  de  haber  surcado  én  todas  direcciones  los 
mares  que  rodean  la  Islandia,  no  debian  tardar  en  arribar  á 
la  Grocnladia :  y  cuando  se  echa  una  ojeada  sobre  la  historia 
primitiva  de  Islandia ,  sobre  la  colonización  de  esta  Isld;  y  so- 
bre los  sucesos  en  ella  ocurridos,  ,él  descubrimiento  de  la 
América  nos  parecerá  una  consecuencia  tíatural  de  las  expedi-* 
C)on^  aventureras,  y  de  los  acontecimientos  de  aquella  época. 


/   •      * 


INpiCAqiON,  DE  LOS   VláGES  Y  DESCUBRIMIENTOS  DE  XOS  ANTIG&ÓS  ES-« 
candína YOS   EN    l*A    AmÉRICA    DEL  NORTEÍ  =  F'iuge    dé  BÍARNE  HE— 

kiÍjlÍ'soÑ  6n  986-. 


J     • 


En  la  primavera  del  ano  986  Ei  ico  el  rojo ,  destéi^rado  de 
Islandia,  pasó  á  la  Groenlandia,  y  se  estableció  en  BraUalid^ 
^p  el  Eri^sfiord.  Eaeste  viage  le  acouipañfiroa  tlFfei^^nles.  per-r 
sonasi  y  entre  otras  HeriulC>:tiíjode  Bard,  padriente  dé ingulf, 


Di   MÁDRH).  á^  , 

ptirMtcókkib  dé  Iltoñd^i^Hetiulf  se  «^abíécióeo  Hie^ftitfsFíéd, 
ca'jli  pat4e'Aíi«ridiotiaI  dé  ia  (íraeiihndia,"á  l¡fetapo(|lVe'«ü'bli 
30  Bfitf»nviiá)(!ia(''uria  cst5üt*síbTi' á  la  Norrfegai  A  sií  vueili*  á*Ís^ 
landttfiftfipo  la'iharclra  def'átt  pádifie;  y  resolvió  ir  á  páíar  con 
¿t  el  itítief no ,  coind^t^nia  de  ééstutiifcre.  W  él-ni  sus'cotripfa**- 
JBéros. bsítriáln  nafVegfadó  jartiáé^ éti  el  mar  dé  Groenlandia;  sin 
cailNirgo  se  dreroná  la  Velal^don  Iba  brülnas^y  vientos  del  Nor- 
t^iyal  cabo' desvarios  /dias  de  navegación  í\&  ^bián  denude  w 
IsiiiÚibani  Guando  el  cielo  se  ^despejó /rferon^á  algti^a  distatíciá 
:t^í^^  r^eira  cubierta  de  ái<bules%  srn' montanas,' y  atravesada  so^ 
d«ai6éte  por  ^alg^nn^is^bolinaá.  Gomo  esié  páis  no  sé  ávenra  biéñ 
^fo>d6Sdi'ípidiión  que  s^  les  haíbia!  bécihóT  dé  ía  Grdéi^áhdfá-,^  le 
^jarotí  á  bnbéiív  y^sPi^g4iierorí.návegando  dut^nte  oti»¿!sl]ó^  d^lf, 
iñ  caW  d«  lo^'V;ü¿les'déSt^^ríeróh'utíá'«?éf¥^'<lkiná  V  cubierta 
W'.boáqtiei^^Déra'Ilí  navegaron  eti  áká' tn^t  títroB  tres  dias' con 
i{|eMo  Soé-Oe^te  y  y  descubriiroii  oii%  tí^trá  áspfjBrá  ¡  nioífítaf^ 
ñdfta'^y  cabierta  dfe-  neveras.'  Rec¿liociii<éh ,  costéátídoltf  ^,  qti% 
«ra  nna  isI'áVy  nb'parédéndo!bien  el  jTáíl  í  Rarne  noÉltísériíj- 
luir>¿aron  r atetes ,  volviéndote  -la-  pi>pa ;  «é^^btCiéteiV  afl  vasr  üeit 
-el  mismo  Viento.  Navegaron  durante  ^iros  cuatro  díaé  cíort*^^íi 
tiento  tempestuoso ,  per^'favoráble ; yá!  eaW  de  ellos' -tlegfit^ 
Ttiti  por  fin  á  Heriu)fkiiei5  eh  lar^^fbed^bdía. 

tin     <    Jí     ...  .1  I»    '.    f      ímI     i  -    ••',■...     '»•» 

^¿sdÍBiifBfiBNTCk)  jm  ti^ip'  tüñ^O^}  V  l»RIM)Íir  Bg1rABtiECmi£l^b>'fiÑ 

•;  .'■    -Ja  .  •  í.    .iii?!'-    i        ■ ''^vVnlañd;- '  *'       '   '•    ^  -^^'  ' T'  ;    .:i>*) 

-«M  Aígun'tieifapo  rféspü^eé  'dé  csíe  Víágé ,  prolJabíétoferíte  ■  ^ 
^<i  Kátne tíí^ "tfifa  visiía  áÉri¿,'jártde  Nórtfó'ga ,  ytefcoriíi 
¿S  sU  Vt^e  ir  las  tierras'desconbgidas  due^habia^  dé^ubiefm 
Bl'jarl  lé'céñsurá  por  tfo  haber  exániínadó  con 'masí  atenci^tt 
áí^ullfes  re^iónea^i'y.ál  vdlVtfse'Biarne  á  h  CÍroén1an*á>4ft 
írató'iíé  éntprender  ún  viagé  de  d'escúbrírá¡entbsl'L'¿iF,'Híj6Í!6 
EríeéV^j&'/ compró  el  buqdédef  Biarneíy  ertíharcct  e&'tí^S 
%éhHíbres;íehtre  (os  cua!es  sé  hallaba  nn  álemiain  llamado^ Ttítí 
jtER,  qüe'faábiá  estadio  mucho  tiempo  en  casa  éesa  pádfieí  f 
ídthádb  á  Leif  graiÜfe-  afición'  efísrf  íferancia'.'  Eti  é  áfió^'^dé 
1000  coiñénzaron  éstos!  háve^ntes  sii  viagé,  y  artíbaron  prr-í. 
mero  al  último  pais  que  había  visto  Biarne:  ecbd^on  aii(;W, 
Segunda  serie. — Tomo  IL  64 
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laozarM  al  i^iía  el  e8<|tt¡le,  y  deaembarcároB  en  la  eomm*  N^ 
se  veía  cp  ella  verdura  ni  césped »  sino  nieves  ^u  lodo  el  intm^ 
xior  de)  país ,  y  desde  ellas  al  mar  una  especie  de  tncieta  pe- 
dregosa {helio)*  Esta  tierra  les  pareció  desprovista  de  leda  bve^ 
jDa  .calidad  f  y  la  ILamaroo  bblm^lahd:  se  eo^barcarsp  oira  ^ei^ 
navegaron  á  lo  largo,  y  llegs^roa  á  otra  tierra,  Uada  {Ueu\ 
xubierta  de  árboles,  y  que  {fresentdban  00%  costa  sia  esceepaK 
áo% {j^éiebratt) 9  y  coa  bancos  de  arena  blanca,  y  la  llamaceB 
MAMKLANo  (tierra  de  árboles).  Desde  aqui  navegaron  á  lo  largo 
con  viento  Nord-ésle,  y  ¿  los  Jos  días  descubrieron  otra  país:  I 
«una  isla  sUuada  al  Este  de  la  tierra.  Entraron  en  un  «sftreohb 
formado  par  esta  tsla  y  una'  península  que  se  ininadncia  eoí  él 
mar  al  Este  y  al  Norte,  y  se  dirigieron. hacia  elOesIfe»  Al  abor^ 
dar  4  la  costa  enooniraron  un  siiio ,  en  que  un  rio  que  salía  de 
un  lago  desembocaba  en  el  mar  ;  condujeron  sm  embarcación  ' 
Á  este  rio^  y  despees  al  lago  donde  anclaron.*  Ect  Me  patage 
ponstrqyeron  primero  algunas  cabanas  de  taMas;  pero  cuando 
jdespues  resol.vieroi^  pjasar  alli  el  iavskjrucVy  edifioa.i^n  casas  eer 
|>aciosas,  llamadas  mas  tard^  Lairaeirpia,  (casas  de»L.eif}4  Con<- 
^J^idas  estas  construcciones >  Leif  dividió  %u  genteiOOidos  iro«r 
zoSf  que  debian  a|tertiativameiite  qtiedar  en  la,  población  ¿  y 
hacer  escursiones  en  loft  alred^ores;  pero  siempre  les  reeor 
mendaba  no  alejarse  mucho,  volver  á  la  |x>blacion  todas  las 
npohos,  y.n^p  separarse  ^a.  las  ei^pediciones  los  unos  de  los 
otros  \  cuando  fe  llegó  su  turno  1  marchó  él  mismo  á  continnar 
las  esploracíones.  En  una  de  ellas  desapareció  el  alemán  Tir-* 
jcer,  y  h^if  salip  en  su  busca  qon: j  9  ^ombres ; ^perp  á.  los  po- 
cosifiaso^  le  viieroa  ya  venir  ^p  busca  de  ellp3.  Cuanflp  Lei{,|^ 
p^ii^unto  Ja  qausa-  de  ^u  anj^nfzía ,  le  .respondió  ^n^^lemaii »  j 
no:  ^e  comprendieron :  entonces  le  dijo,  en  lengua  del  Nortp ;  .«q# 
^b^ido  muy.lfJQs,  y  sin  embargo  tengo  que  comuniqaii^  -Hfi 
jidoeei^bri^iiieiito:  he  encontrado  viñas  y  racimos  de  uvas;»  ,y 
B^adÍQ!*)^  prueba  de  loque  decia,  que  él  b^bia  nacida  ef 
país  dn  viñas*  !,«  (ropa  de  Leif  trabajó  entonces  en ,  procqf'^^;s^ 
maderas  de  construcción  para  cargar .  el.  buque.,  y  ,etx  recqgec 
racimos  de  unas»  de  que  llenaron  la  chalupa.  Leif  Jlamó  á  esto 
{)a¡s  viMtJiiin  (tierra  á»,  vino)*  £a  la  primavera  se  vpl  vio  i  Ja 
Groenlandia*  „     , 
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Eli  víffge  dé'lLeír  sirvió  freciiieriDefiieme  ée  málérb  de  eon- 
r'VQjTKiüíoQ^n  U  ¡Groen la fidia^  y  su  Hermano  Tn^fcWAto  f ue  4t5 
fMiDeoer  de|]«i«  e»^  pa¡6  había  8fdo  pbco  efrpbrado^^  tbiái',  }[ate% 
{nre6t«d¿ el'btique  de  LeiF,  pidió  á  eite  coiiseJ€|s^é  ¡ñstrucíddhed', 
.y  comeszóiBiir  tf(ig«  eoiif'3d  hambres  «lañé  iócmii  Ll^g^árott  á 
Leifsi^udiir en  el  Vialand,  ilodde  pasaron  ef  tnvierifiov  \iv1é6- 
4a<de  la  pesca.  Eti  hi  primavera  de  too3  Tlioíwald  ^iivtó  ^h 
¿a  tebalupa  vma,  parle  xle  tu  gente  á-  hacer  ,  >duraoíe'e)-vera^ 
^o.,.iiin  vi^e^de  descü^brimietitos  ál  iSur  ^  dotide  eneontraróh 
una  iifira  hermosa: y-  muy  <;iibierfa  4e  árboles Í  entre^  le^ 'Sósr 
ques  Y  la  mama  había  mas  que  ui\  estrecho  espacio  y  ba^os 
de  arena  blanca;  alrededor  muchas  islas  y  playas.   No   perci^ 
bieron  ninguna  cosa  qoe  les  TndteaseqQ€^q^ki& atierras  hu^ 
biesen  sido  reconocidas  antes,  sino  una  especie  de  quinta  fa- 
bridadíí  de  midera ,  qtse  descubrieron  eii  biia  isla  ál  Oeste.  Al 
ptoño^eelabao  de  vu^Uá  eo.>I^i^^dfr¿>«i- Ai  vetaba  étguienté 
(too4)  Tiiorwald  ¡enderezó  óon  sükAquBtd  Este^  d<e»ptted  al 
JSiwt^'{/yrir  ^ustfwútfk  hit\mTdra!jyí*irlanáit)  mus  allá  dé  ué 
cabo  «oiabte^  il^eencerraba  /una  haMtí \añdkes) i  y -ai-qué 
)]iamó'.^utAs(iiCss^cab0  jde  guilla}»  Pe9d0:«üí''8^a¡ó<<á  1«  lai^ 
]|i  0oÁ|a;  di^rfiale  del  pab^  pasó  [nor  Ih^  eoslKMtádura  d«  la»  bdU 
bías  mas  vfif^iúis,  jfl  Uegó.eevéa  de  uní  fíromontorto  ^tfta'Hé. 
avanzaba  mas  adentro ,  cerrando  las  bahías  {hoféU  er  pargelk 
frarn)^  y  q.tte  /esU^todoicabierl»  de  «rJKile6.pTborwald  abor- 
dó á  él  con  todos  sus  compañeros,  y  mirando  alrededor  de  si, 
/eilcU<bót-rf|JIé>moMi' tierra  I  Yo  fijaré'  en  elfo  ttii  lytáníalon.i» 
«Alt,n5Lómfnt«3en;queiie  dfispoaian^^'eÁRíbarcarséi  pereil^fét'oi^^ái 
pj^  lúhl  peteioíiMiNrK>  triea  objeta  sobrtr  íia  o^riétifi!'  ét%ú  itÁi  6á^ 
ÜK^ftQPÚpa^as  cada'oqa  dé)d(á»'por  «r<$^SkrélKll|fé  (^quAíiáí^ 
^bM>»¿FAeron,6oMqa  cUo»)  ynáA^vmióé^t^  ;'péi[Wel^  nó^t^  ít&J- 
ta«*e  caéafíó  en  mícaiH».  lí)^n^i>nartam9'd^pUe9'\&íflfei^ 
)(letn«Uilfiid  de  é5qainiia)itt>sÍBHeroti>d«  táfV^hfáVy  Ué  átAgié^ 
YOft  iéontva  ellas);  enjtOM^es  para:  d«(M4erse  tavai^^bn  MBi*é'^ 
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lanzara  al  ^ii«  el  esquife,  yde^ünl^MMkr  i^ero  de- 

iie  veia  cp  ella  v^rc(ura  ni  téipei\  uooMwf/  iid^qoieB, 

xíor  del  país ,  y  dcade  ellas  al;iiMC  ipo»,    -  companeros, 

dragoaa  {helio).  EsU  lier/a  les  pareció  '  .narchar;  pero 

jDa  ^calidad ,  y  la  HamajTOo  uUr9LA|ir  ^nde  mé  pareció 

navegaron  á  lo  hrgo ,  y  lleg^r^»  *<>  •  q««»  eótonoes 

Xttincrta  de  árboles,  y  soeflrr    '  eces¡l*tp«innaa««sr 

dos  (osabratf),  y  co^  baweo'  . -^l  «Hw ,: y  piaatan* 

MAaKUND  Uierra  ;de  árWe  «»i  <^km  y  de  «is.  pies, 

con  i^ieoiq  No rdrtele ,  y  » ^«*  ^**'«  wífesfAfiw..  Dicfco  c^ 

Aioil  isla  sUuada  al  Es»  «^o»  ^eomadafe:  éh  si^ilalsa  y«l- 

foroHido  por  esta  is'  *  ^"«°*  de-sutlíoiii^^w.  y|i|!»arf9rea 
mar  al  Esie  y  #L  '  ^*^  sigaienté-pnitaaTeM  <lioi^)  paraíerom 
dar  4  la  costa  '  -Jl/^'  leoúaa.ndía*  ooiíoiaMiaporiadue.  i|iife  co^ 
«nlagodcs^  p 
A  este  Ho    v>'        '  '  " 

iPee'  ^''^  bíjofteffoenfrde  Erioo,  ctsplyiójiíRar  á  Vwdiittti 

¿k  ^i$i  cueqx)  üe'ttüihbíiiiinoj  E«|if|ifió  el  ini^nio'»illi^ 

y        ^^ffiioie  hoiaibref.£deiites  7  hábiles ,^  yilbvóeeviiisiijOMft^ 

4^^5U  mujer  GtidrídalWagfafon  ^pop- «Iv'nfar  iodoMe!l>«iriftí& 

f^lfcr  doDdeBe.haIlábbB:,iy  attenniíiiBie-^  príiáat*'9emaBa 

^y^ijerno.afjribiái'on».»  Uysiifiords  ea /eii  e&adfleciiiii^iiló  il 

^ti  delGroeakuidia;  ádlí  miinó  Tbeirslein'dotabJe'^l  Ififtietr- 

.^voliliéfidO'Gudrida'á  lá  prínaveca  i  Bríesfiord;        -^'^  *  = 

•      í  .  4  • 

y:\     :.     ^  BSt ÁDLAdlllbMTd  aÉ ^l«¿aVlMN''fil9'Vtái;i1t0»:  ■'   ''^'^' 

.:  ^l'1^fff^Ai9  siguieole  (ea  ioo6)[  llegaron' á^GiiptihiHMadoa 
btvjpie^ 4e  Ul^D^ia »  OMl^d^idoieilittiuf  d«  ellos  porarsóRFiNN Vkjtíe 
U^^ha^el.ajipdp  .^gnifioaliko  de  lulositfsiK  (desÉÍD«di>i'sAr  u^ 
gr¡^de  hombre*)  ,lIhor(Í9B  era.  tíco^ly  podeí'ú«o}  fierteiieetá^á 
UAa  íj^l^re.  f^p9>lia »  coauado  eolre^us  antepasado»  é  dáiieseii, 
0/^r.|}f^S^l'rSH^@os,,i^l8Mldeses.y;éscocesea^  algunos  «d^: les  'dúts-^ 
lfl^..)i^bi%a  6¡d0;:re(^ed  p! < descendí wtes'def^uiul;  faadúUai  real. 
^Gooipanál^k  s^oure  xiteii^aUNDfio^ ^  q^ie  perteoecia'igaakiieah 
^e.4 .^^^  faii^ÍAidisMPgl^idai!!Mft*da¿tti'<¿l  otn'buq«e  numitk 
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'soN»cle  Bréidpíiórd'jr  THORHAí.t»GAMLASON  de  Aúsffirdir. 
tía  fiíísta  úeAi¡0ii\\iéáé (jói)  en  BraifalM.  EHarfioíóke^ 
Góim}DA-9  y  'habiéndosela  pedídb  para  esposa  á  LeiP/ 
S  dpnánte  el;  invierno.  -  • 

•nland  era  eftU>n<i?éS^  lo-  mismo  que;  ániíérídr- 
ha(b¡tual  de  conversación  ,iy^ílibrfirtn  cedió  ' 
u  ^  m'ujer  yde  sus  Bñfiijfos,  qué  íe  anrnia-- 

\^^  lá  primafvera  del  año  J007,  Karlsefne  : 

.1  su  navio , y  lo  naiisfrio  hicieron  con  el  su-* 
liorhall.  Un-tei*cÉír  navio  (el  que  Tho^bioiti ,  pa^' 
udrída  ,  tiabia  llevadoá  Grdenlandi^)esrábá*  manda-' 
.>r  líHÓRw'ARD,  que  de  habia  casado  con  FREYDfáÁV  hija-^.Da- 
.aral-de 'Epíoo  el  rojo.  Pallál)a«e  á  bordos  de  eslé^  bk vid* üh 
bombín  llámenlo  THotuftütLL ,  que  habia  estado  por  mtiebo  tietñ^ 
p>'al»«et<tieio*de'Brico/<50rt4^>éata¿orertiverano,  y  coftió  co-¡ 
cínevo  élviUvWVio,  y  «que  conocía  mily'bíe'n  la  patte'djíshabi>-' 
t^Kla  di  la  ^Voehlandifiki  Diehti  «xpedieioWitonslaba*eti  todo  de' 
cieiilo  sesenta  boQibr^;  lo^  cuáles  ieslkvaron'g'anaiíodfeíUo--^ 
éM^iolasé&Vf^ues  su  tAtentoera-  fundan, '¿i. podian,  tiWa  coló-' 
nlffrf'ÁrtiijaiíWi  primero^  á''Vestei<t)yg!li   y  ílesipCiesf  á^WÉí^Bey^ 
(Dt9Cd)',í>clirigiéñdo!9e,dc8dt;  allí  al  Sur  hacia  íHfetiiüLÁítb;  eti''' 
donde  et^contraron'nauch^s  zorras.  Siguiehdó' toéí?J^é8r> sil  ^tíí- 
reccioQ  al  Suír,  lt^gaí¿n'ehdo!^'diasi  %AifKLANi>/pais  etibié^' 
to^de  bosquies-  y  lleno»  'de  'animales.  NaVegaí-ort  de^é  ^illlf  Kl* 
Sji  P-^Oeiie  <ídeja  ndo  !a '  l  Ierra <  á  esl  r ílMrd* ,-  y  Hega  ron  iá'  kW^LíAr^í 
ims^  donde^rie^i^n  d^sietlós  siiifauella' álgiína  ,  y^taVgáfá  y'o^¿^ 
iVMbás  riidrajs  y<pMtaa(is/>#1^^  tíñales' 'llamarohrFiTRDüWirAN^ 
]>iR;»£>esptie^>idi(PtTa¿erla&^dobbd€>|  printjiptó'i  esi^i^'cbrtfafdk  4a' 
tteiíf»'po¥  ba^íM.'Ibati  éttireeUosiddá'eácocissess  i^'Aka  y  «KBft^A,* 
<faé>  Oiáí  Tíyg^vasbí/Í  rey 'dePíbi^ofeg^  ,  ha^biadadó  á  Léi!F,  y 
<f¿^<er^aQ  dt^tros^af<idadbre^,i^y  bajáftdiilós  á  (ierra' 4tísén¿^ar-' 
gtiwn  que  se  ^  di  rigieran  61 'Sod'-íOesle  •  jy  ^eccm«>é?érati'el==[^áfá.^ 
Vdlvfefott'  áíbs'lreá^dias  -tfraiyendoífrl^tthos  racírattS-  jK'e^fí^á^' 
de  irlgo  salvage',  qtíé  prddúciá  áqiiella- tiérra<'Góhrinliáron  su' 
▼iéíge'  los  Bavf^ganies  •  hasta   «-» '  parage  en  dx)nda  fornFkabíá'  el 
¿yaf<(utnfiííprofMiida  balií^v  ('u'^i*^  ^   lá  jcOal  habík  úría  íála-^ehi 
A^rtdtí •  eran  ini^y^hrépidd^»  las  MErdíríéntes*,  lo  •  mismo' -qde  eit^W 
bahta.:  Veia«e«eW >didi«:i9láíl«itiW>caíitÍd^  ittm<etisía  de  edéí^.d^ 


tal  manera  qne  «ra  casi  impoMble  dar  ^n  |iaso  $¡n  chafar  h» 
huevos.  Oierofi  á  esta  kla  el  nombre  de  ^B4DiiEY'()s)a  de  las 
corriente$),  y  á  la  bi^bía  el  de  $irauiu6ordjr'.(babia  de  laseor- 
rieiites).  Bajaron  á  tierra ,  y  se  prepararoo  pSara  paaar  el  ¡n«* 
vieroo:  el  pais  era  en  estremo  agradable,  y  »o)o  se  ocoparoa 
ea  esplorárle*  Después  Thorball  quería  tr  báeia  el  Noi  |«  en 
biiacadel  Vinland,  y  Karlaefne  al  eo>oirar»o  quería  dirigirse  al 
Sud-Oesie.  Thorball  con  oebo  hombres  sf  8c|>aró.de  ellos»  y 
dobló  lo^  cabos  de  Furdustraodk  y.  Klalarnes;  |)ero  un  fuerte 
viento  de  Oeste  le  arrojó  i  la  coata  de  Irlanda»  y  según  rel»- 
cioa.de  algunas  mercaderes «  él  y  ioda  su' gen  te  fueron  pre«- 
8QS«.y.  viérocue  precisados  á  servir.  eooiQ  esclavos*  ^arlsefne, 
Soprre,  Biacne  y  la  testante  de  la  etpedicion  (iS.i  hoitbres) 
n^veg^ron  (lácia  el  Oeste,  y  llegaron.:  á  <Uin  fATíügfi.  donde  airr; 
liendo  4in  rio  de  un  lago>  se  introduce  en  e)  mar  ^  é.  iiHn^lia*. 
to,  ék  euya  embocaduita  babiii  grandes  islas.  Gaira>*<H^  e»  ei 
^^B^*  y  dieron  á  aquel  pais  el  nombre  de.'Hoi*  («  Hi^p^l  6n  las. 
I  la  nucM' encontraron  campos  de  tiigo  salv4ge9  y  e»  las  .cnlir- 
nas'cacknosde  uvas*  .Por  la  mañana  descubrieron  gran  nufiM* 
ro  de  qfnoas,  y  habiéndoles  hecho  algujias  «cuales  de  amistad, 
sf}  apfojL.imaron  á  ellos. los  naturales  del  pais*.  mir¿ndo]ea  eoü 
asombro»  Aquéllos  hombrea  eran  negros  y  feoss«  con  sucias  ca?-- 
bellerjia,  ojos  grandes  y  la  dará  aoolia^  Despi|i?s  de  baber  ob~ 
servado  algunos  instantes  á  losr  recien  venidos ,  s#^alejaron  re*' 
manflq  tujicia  el  £iud-:Oeai^«  mM  9ll4íd4  <}«bo.  Karlsefne  f 
sus  ooivipa^ros  habiaki  establ^cidiP  <sm¡  ae^rdenQÍá  en  Jo  alio  de 
la  bahía,  y.  allí  |>a6aron  el  invi/eft-ií^O;  N^^ie^i^i,  ¡(  {mtlo  mHua^r 
I/op  gallados  pudieron  pacer  lihreme^t^  ^n  liQsicasapos»  Ai:  qq** 
mf Qzar  el  año  1008  advirtieroii  ui»a'mtaS/*'na.i^  ;gm«h>nÚAte^ 
ro  de  caiaoas  que  vetiian  del  Snr^Ojesta  iUrlsefne/l^  kh»  lan^ 
seual  de  p|ia&,  levantando  en  el  f^iie  un  escudo  blanco,  con  hh 
cimI  s^  aproti^aroa  sd  imfiaíevitOi,  y  principi^iron  á  deacargar 
loiqúe  tr^ian..  Manifestaban  Una  preferencia  mateada  por  Isrf 
telas  de  .color  .eqcari)iado«  y  daben  en  cambio  píeles  entera-^ 
melote  ¿risés^  {algrá,  sktun),  Taixk.b¡Qi:i  hubieran  q u>^ido'co turr 
ppjir  espada  .y  la^J^s;  pero  Jtatlpfne  y  SBjorrejprobiWcwofiLeJl 
xendarlaa^  E^n  cambid  de  una  |Hel  eittei^diucfnrte^g.ris  reeibibroft 
aqueUos  Skrelliogs  uii  peda^^odeteU'.eueartlAdbs^de  nü  palillo 
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de  wáAo,  que  Ú4Ífi&Fon  i  ia  qabMa ,  j  ile  efite  «iodo  w  bí^ 
el. comercio  durante  sAguti  tiempo*  Pero  los  escandinevos  repft^ 
rarpuie^  que  prificijiiaba  á  escasear  la  telk  , 'la  úorfáfrdn  á  ti- 
rria dé  un. dedo  de  ancho,  y  los  SkreUmgs  coniprei'On  nqole** 
Uoft  pedazosí  ai  mismo  precio,  y  tal  vee:  nías- -caro  que 'los- an- 
teriores. Karlseíne  mand¿  á  las  mujeres  que  sirvieran  siopá  en 
Krcbe^y  se  afioionarotí  á  etlá  tanto  )ós  Skrellmgs,q'¿ie  la  com« 
pfabaii  con  preferencia  i  otra  ctfalqnier  cosa,  abandonando 

*  SHA  menoaderíaa  por  el  gusto  de  ísattsfacer  %ú  apetito.  Sucedió 
durante  este  tráfico,  que  up  ttwoque  Karheíne  habla  llegado 
consigo ,  salió  de  le  selva  dando  fuertes  mugidos^v  7  ^  espan- 
teroniaoto  los  Skrellings  al  oírle,  que  se  arrojaron  á  sus  ca^ 
i)oaa ,;  y  jrefnaron  con  f oerea  bácia  el  Á^i.  En  la  misma  épdca, 

'  Gudrída,  misfEx  de  Karlaefnedié  ¿ Int.  un  bijo,  -á  quien^aetpcH 
^  el  nomfane  de.  Siioaas.  Al  priabipíair  el  anuiente  in^rne 
volvieron  loa  ^rcllings  en  wucfi0m»yor  númer<^,  y  mavifea-' 
iaron^us  iniencioi^a'iiostiles,  4aiido^ grandeagrítos;  Karkel^^' 
ne  biao  levantar  el  escudp.rofo,  y  los  dos  «jórcitoa  avanzaron 
uim  faicia  el  otro ,  trabándose  la  batalíla.  Vióse  enloaiees  caer-' 
una  lluvia  de  flechas:  los  Slrellinga  haeian  tainbien' ueode 
Hoa^ especie  de  honda,  y  levantaban  en  )o  alto  de.uná  percbaí' 
una  pesada,  bala  paí^eckta  al  vientre  de  ut|  camero,  y  dei  nii  " 
cqUwraauladp,  lacnalarrojabánsobveiofr  bombines  de  Ka'ri-'^ 
sefitto  ,í.his«iendo  gran  ruido  al  tiempo  de*  eaer.*  Apoderóse  eU^ 
terror  de  loa  escandinavos,'  y  se  retiraron  -á 'lo-  inrgo  del  rín;^^ 

.    Freydisa  les  salió  al  encuentro,  y  les  dijo:  «¿Cómo  bombre^'^^ 
iftwlteffiiaa  comO' vosotros  fKieden  buir-tfnterun.  puñado  de- mí^ 
Mserables,  que  podriaú^-niailareital  si  fueran  animales?  Si  y( 
«tuviera  armas,  pelearía  mejor  qiie  vosotros.»  No  prestaro^t'^* 
atencidn. a  sns  palabras:;  q o bo» seguirlos, /pero  lo-ádetaiitad 
4é) 8i>..peen¿aB  lo  impidió,  coniiguiendb  sin  effi^rgo  aUail«ar--n- 
küjéniéllbosque.  Afllí  halló  un  eádaKer,  el  de  «Boaim^Ñi»  «teaf^'^Q 
lUiaoNiv  áiquiea  una  '  piedra  cbaía*  haibia  partí doi  lar. éabezii,  yi  % 
éllaunl  teni^;  ^  -sü  lado^  su  ^eapadaí  desenvainada.  Tomóla  ,  T 
ajaRsslóse  á  deCeaale^ee,  y  con  ei  pedio.' desonbiertei  blandió  el 
,  aano "contrai  Íes*  eHetfaigos,  •^s^.ouale&  se  espa^taron^  al  ver 
áqbella  mujer  anmada  ;  y  ae  vjo^vierQU^á  suis  eanseae ,  alejátido^ 
se>reBaa|n4Q»  itanrlfaefné  y  los  suyes^seuceróaeonáellb- elogian-* 


I 
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do.su  «al0r;  4í)ero  ooDocieroii  que^i.0Qnl¡0ttabaD;.^ivieédoeii 
aq.uellii  tierra  «  eslariati  sioiceifir  «xpu^to»  á  loa.  «laqocs  de 
suii  habitaales;  por  lo  cual  reíolviccoii  regresar  á  so  país,  y. 
se  prepararon  á  verifioario.  Navegaroo  bácia  el  Este,  y  liega^ 
FDD  á  Straumfiprd.  Karlsefne  Cué  con  uao  de  sus  navios  en 
busca  de  Tborball.  Avanzó  paisando  al  Norte  de  Kíalarnes,  y 
se  dirigió  después  al  Nordeste,  dejando  la  tierra  á  babor.  Por 
do  quiera  pO  se  |)erc¡b¡aii  ñias  que  bosques  desiertos ,  y  ias'al*. 
toras  de  Hope;  y  las  que  se  desoubrian  entonces  parecían  una 
sola  y  prolongada  cordillera.  Los  navegantes  :pasai*on  él  in^ 
vierno  en  StrAumGord.  Snorre  ,  hijo  de  Karlsefne,  tenia  enton* 
cestres  apos.  Cuando  salieron  de  Yinland  leniaa  el  TÍetilo  al 
Sur»  y  llegaron  á : Mar klsnd,  donde  hallaron  cincaSkrellings, 
S€^  apoderaron  do  dos  ninoi^  y  se  les  llevaron, «ensenándoles 
el  idi^nj^  del  Norte,  ly  ba^tisándoks  deapuíss.  Aqviftl los  niños 
dije^Oift.que  su  msdfíe  se  llaífna;ba;jvsxHiLL|)ii^  y  isk  pédre  uiiÁ«- 
GE;  qu;e  los  Skrelliags  er1si)j.;goJ>ernadéa.  por  reyes,  de  los 
cuales <el  nno  se  llamaba  AVALi^iMOfi  y  .elr.otk'oivÁLDiD^nA:  que 
ep.su  [lais  no  babia' casas,  y  que  el  pueblo,  vivia  en  caver**. 
njls.  .Biaroe:  iGrimol&on.  se  separó  de.sn  .ruta  hasta  el.  mar 
delrlanda ,  y  llegó  ¿I  nu  parage  lao  infestado  de  gusanos,  que 
deAt rayeron  su  buqqe.  Solq.se  salvaro'n^  ahgunos  hombres  en 
unbat^quichaelo,  e'nbptMiuadadepeadeiaceitcíde'pei^ro  mari- 
no, que  es <un. preservativo  contra  los^usaaos.  KarlsefnerCoñ- 
inuóistt  yiag4  bfjcia  .'Groenlandia ,  y  llególa  £rie6fiord*> 

.'     .  •  ,      ■>•  ^  :.'>,.  '    -     =      .'  V  ' .  '  .,,     ;  .  ;•  •.    . 

^ÍQB    DE' FaBYpiaAj^HBLOÉMflr  iFlM!í0e|GB'T»iBaTABIJB6iAa«NTO'  SIS 

./    :       .  .  ,:  .  <•     .,     THOEFlhWlBN'iaMJIDfcÁk:  i'     'j. ')!  ¡     ,     ..iK.:, 

^...Dorante  él  mismo  verano  da  to|.i  Jbgó  á.l^roentandiai^ati. 
jarm  de  .Noruega  r  mandado ;  por  dos.  hermanos^  ieland^scs;  d#  . 
Austñrdir^.-HBLGfl  y  FtNNBOfiB,nos  oaalbsipaial'onialli  él!infvier«i 
m>^  iBsreydisa:  les  ofreció  hacer,  un  viageá  Vinland  ,  cpn:l^eoa*^ 
dicjob  de  partir  «bn.ella  por,  mkad-  todos  los  pr9duetba  del. 
ikiismo»  Ginsiniieron  en  ello,  convinier^doi acules  en  que  cada; 
una  de  las  dns^.partidas  se  compondría-  de. Ueinia  hombres  ro^. 
buisto^yadei&as  de  las  mujeres; ;pero  Ffeydisai.tQflnó  y.ocuifó. 
cinco  hb.mbreSomaa.  En  1012  Uegarohjá  Lei&bndií',  y  ¡pasaron 


/ 
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ntti  él  tfiviernb.  El  proceder  de  Freydfiia'catisóJa  ¿ivisiotí  en-^ 
fktTloflf  geTes  de  la  empt^sa;  y  e^ta  majer  sedujo  con  sag  ama- 
BoS'á  atü  marido,  á  t]u¡en  persuadió  el  asesinato  de  los  dos  her- 
Éíiai^ós  y  sas  compañeras.  Después  de  áqud  vergonzoso  asesi- 
nato' regresó  á  Groenlandia ,  dónde  Thorfínn  solo  esperaba 
m -viento  favorable  para  pasar  á  Noruega.  El  barco  que  capi* 
rsíVieabii  gestaba  t^n  ric^aÜente  cargado,  que  se  décia  general- 
fuente  (rúe  jamás  había  salido  de  Groenlandia  otro  con  un  car- 
gattibrito- mas  ricol  Luego  que  fué  favorable  el  viento  ,  dio  á 
Ja' vela  Tboffinn  para  Noruega,  dbndé  invernó  y  vefndió  sus 
mercaderías.  Al  año  siguiente ,  al  tiempd  de  irse  á  embarcar 
^  para  ^.Islándia ,  llegó  iin  alemán  de  Bremen  qué  quiso  com-^ 
picarle  un  pedazo  de  madera ,  y  le  dio  por  él  medio  marco  de 
ifíél  Braf  knadéra  de  Vinland ,  llamada  mausuré  Karlséfne  pasó 
á  hfatidfa  en  el  año  siguiente  (loiS);  compró  en  Skagefiord,  en 
el  distrito  del  Norte,  el  terreno  de  Glaumboe,  dónde  pasó  el 
fMO'^déstt  vida,  y  q'u6  habitó  después  sn  hijo  Sñorre,  nacido 
M  Ábiériea.  Cuando  este  se' casó,  sú  madre  fué  en  (ieregrinaí- 
tio/íí  á  Réhitf ,  regresando  después  á  la  casa  ile  so  hijo  en 
Gltfutnbóé',  donde  faabia  hecho  edifidár  una  iglesia,  viviendo 
allflpor^mucho  tiempo  eothó  una  religiosa.  Del  hijo  dé  Karl- 
Sefné  descendió  nn  numeroso^  ilustre  linage,  del  cual  citare- 
méS  á  Thorlak  Runolfson,  obispo  de  Scalbolt,  que  nació  en 
1  a86  de  Holfrida ,  hija  de  Suorre.  A  él  se  debe  principalmente 
el -códiígo  eclesiástico  más  antiguo  de  Islandia,  publicado  en 
i'l'dS.  Es  probable  que  los  pormenores  de  los  viages  dé  que 
Imfto»  hablado  fuer^in  igualmente  recopilados  por  él. 
\.    ,\  ■••■-"•  ^  :■   •      '    '        '      ,  '.  •      :^  .  '^  ■'  '"   "  • 

«ISADÍ'^SObIIÉ  BL  ^BL4T0  PJltCBDBNtE.=6BOGRÁFlA- E  HmROGRAFÍjt. 

' ' >  Debemoé  felicitarnos  de  encontrar  en  éstas  tradiciones  áti- 
tí^asd^  viajes^,  ^o  bolo  nociones  geográficas^  sino  también 
naúiiems  j ,astf ahocicas  que  deben 'servir  para  determinar  la 
posición  de  los  lugares.  Los  hechos  náuticos  tienen  una  muy' 
particular  cirbulistancia,  aunque  hasta  ahora  no  se  haya 
pai'^dly  bastante  la  atención  en  ellos  v  es  decir,  tá  désignacioil' 
de  la  ^rrera  de  los  buqués  y  de  las  distancias  parciales  indi^^' 
cades  por  joraadas  (ite¿'r)./Por  las  relaciopes  qute  cóntietíé  é^ 
Segunda  s^rie.^Touo  IL  65 


/ 
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LanclDamay  algaiuu.o^r|fe9  obrasgeográí^caid®  kU^dif  piif4f^ 
calcpUrs^  qu.e  la  navegadoa  de  uo  áh  se  evaluaba  eo  :|7  4 
3o  millas  geográfica?»  poco  daso  menos,  (n^ülas  daneaaa  ^ 
alemanas  de  1 5  al  grado.}  <  De  la  isla  de.  íUujjmko  ll#mait# 
después  Litla  Hellulahd  (pequeño  Helluland)  llegó  Bi#riie4 
Hermlfsnes  (Ik^eil)  en  Groenlandia,  con  un  fuerte  TÍeiitp4jt 
-sudoeste  en  cuatro  dias.  La. distancia  entre  este  cabo  y  T«r«T 
Tanova  es  poco  mas  o  menos  de  i5o  millas ,  lo  qoe  convenárm 
Biüy  bien  cop  la  distancia  recorrida  por  Biaroe  $  .si  alende-^ 
mos  á  la  violencia  del  ytento  que  csperimentó.  En  las^moder-* 
nas  descripciones  se  representa  esta  isla  como  usa  tierra  com** 
pfi^ka  en  parte  de  rocas  desnudas,  y  de  llanuras  de  major  á 
ipenor  ext^nsiou  ,  en  que.  no  se  encuentran  ni  árboW  ni  ar— 
bustoff,  y  ^ue  por  lo  jni^mo,  se  Ibiman  fiarrfiu.  Esti^.  .4«!iOr>. 
-xninacioa  ^t¿  acojrde  cap  la.  de  h^Uur ,  segi^i  lo&  ^f^icaadiotvot 

lipnabr^ran  el  pais.      .  ,^ 

M^Ri^LAiiD  es^ba  situada  al  ^^udoef ta  de  Helli^land  á  mmm 
dbtaocia  de  ireadi^f  de  oavc^gapíon  (8p  ó^  90  milli»}.  JBs  j« 
^uexa  EscQcin,  cuya  des^ipcion  reciente  está. 009 forme 4^011  la 
^que  loa  escandinavos  fiipieroi^  de  Markiand*  «El  pais  ea  geae-t 
rakneote  wjf>  (fow)^  la  .costa  junto,  al  mar  es  b^a  y  aplastad* 
\level  c^ud  lovif  to  tke  se^ftvard^*  E,l  pais  es  b^  con  rocaa  do 
ar^iia  blanca  {wlaee  sandycliffs)  qqe  se  veo  mf^jor  desde  él  mar.». 
Asi  se  expresó  h  W.  Nerrie  en  el  Naw  Aof  eri^au  JPiloi »  y  otr« 
^ra  de  marina  ameneana  ,  dice;  «Cn^Ja  costa  bay . alguiiaa 
roGSS  de  una  areaa  es^rehiadaoMsnte  blanca  [fliSs  ^fe^e^^Ut^-r 
gljr  white  s<ituL\^  Aqui  la  palabra  del  .paveante  amerkaiM 
/(^^corresponde  á  la  \Ú9ináe9iA  slU  \  low  to  the  seaward^  al 
ñgnificado  de  la  palabra  concisa  oit^ro^f  ,  y .  esuia  jwkbni» 
ívhite  sandjr  cliffs^  son  la  expresión  antigua  h^ritlr  sondar*  La. 
Nueva  escocia,  el  Nuevo  Brunswick,  y  e^  Qj^jo  0|i^á  sitctido 
mas  abajo  del  pais  y  que  puede  cqu/uder^r^f^  com^,  pertene^! 
asiente, al  antiguo  i^arf^laii^  m^^  c«ai  pftr  todaa  parles  ctt-. 
biertos  de  bosqaeá  Inmensp^  -     ......    .      , 

Él  Vir^^mdf  estaba  si^fiadp  i  ^qa  distfiraf^A>  d^ido^  diali  d«^ 
'navegación  (unas  5p  á  60  miliar)  al  f^dfieHíB  de  Affti'Uaind;  \mí 
distancia  del  cabo  Sa¿^<^  al  ^abo  Coi  0saA  iudieada.én.  I%l 
«^brai  náuticas  como  de.  (\V  b/  S)  70  leguas,  vkmtk  5»>^ilfaMk  / 


U  ééétripdcfa  db  esta»  cOsttl''coaca«fdi  Vtmi  fe  út  Biftrtte',  y 
i»  lá  ida  sHoaéft 'al  «este  ^  éit  eÍM  tth^'^ie  ígMmA»  con  lá  pe-- 
«rfoMla  éxtenAUto  al  fskté  y  át  ábréa^él  t«M>  {idi^  donde  nav^ó 
háS^  fécotkf^moM  í  Nanbodialk  IM  ie^ebádiná Vos'  eüéoo'craroé 
«Hl  mvcbM  ^g(o«  {ffnmsmfUi  mékii).  ho^  hftVégftñtésdie  óáes^ 
tiQtdias. han  Idéete  ili  tnikifia 'oUeTr adbn,  y  ítfiéAéidíliáA  tfuttie^ 
Maéá  baneoi^  arena  (r¿/i)  y  otros  bagí^  {xcr/b¿i¿f)  c^ne  le  en- 
cuenlran ,  diciendo  que  el  estrecho  presenta  el  aspecto ^  unit 
Hibrni  «onHirgida  drtM^téed iand), 

■'.  íá palabra  kia Uann  se  tod^p^M  de  itfotft,  ifottliiy  y  dé  nes;, 
cbbo.  Úite  nombre  previene,  Mgttn  toda  probabilidad,  éé  la 
itmejanaa  qne  tajfVede  U  )boaBgüráoi<m  de  éqad  cabo  con  lá' 
^«iHa  de  «n  navio ,  prítfcipálttieHlé  'cofl  la  de  h>fr  btiqnéi  4ar^ 
{[Qstde  qiie  liacian  uto  \m  escáttdiháirtá^.  Déte  dé  «ét*  él  V^ábó 
God^  el  Náuáet  die  loa  indios  4  que  »ég^tt  nlgtinOi  ^lodernoa 
IfdSgiralba  <s  parecido  á  no  eoértio,  y  segtá  6tiM  á  uni  I102. 
líos  «soáíidinavos  enlcoiKrarén  Mi  dé^ettós  %{ñ  faUellc»  (ohr/í) 
y  iarga»  y  estrechas  riteivs  y  diitiás  ^strúH^  tákgdr  ¿h  saá 
^r)<de  un  aspecto  particular ,  á  Uú  cuáles  Itáikáréfa  ^c^tos-* 
fváAÍn»ia^  ribsvfcb  maravilloáaB,  (pahibva  dét^iV^dd  dé ybr¿í¿t,  .pro- 
digio ó  cosa  maravillosa,  y  de  strimd^  é(lárg[én o  tibéré).  Gom- 
^iatimbá  lá  descrlpeton  de  eslte  cabo  cdA  )á  íebhá  por  Á  éiutor 
«oAerw»  Hitoháock  {Rapért  m  thé  6^^¿;f  <¡f  'MáfsátíK^íéttsCj 
%iia»^aiiat  ó  coKttas  dé  árená  qcré  éíBtáb  \  á  b-itiénos  éii  j^i^A 
|iavw «  ftikaa  dé  toda  vé{^éetbn ,  ItáiliáA  foéríehiétifé  h  át'éíif^ 
cion  por  su  carácter  particular  {fóté^Jtjr  teiérHtt  tte  áttérttUfí 
0ñ  \0eietmht  m/their  pécuUaritjr)*  Al  ácier^ür'nos  á  lá  éstíiefaridad 
aél  eabo'ae  aumeotábáti  la  árjmá  y  h  éáié^iíidád  éñ  itréló^  f 
má  mhcba»  [Airtés  tolo  fe  («hábá  át  Viájéi»  éfaéohtrát  tíúá  IMr^ 
limét  Bedoinbs  para  creéi''4ne  estaba  eii  liii^  pr¿éutididádes  dé 
tito  désiélpto'  dá  lá  Atabla  6  dé  )a  Libtá>  Un  fbnddietio  di^no 
^  atéiadioii  qoé  ié-  ádViérté  eii  á<|ael  cabo,  éá  tal  #e¿  lá 
«aUsar  primera  del  nombre  qué  ée  lé  faa  dado.  É3  iüiémb  ádtótr 
4»  déieí'lbé  dé  ésta  ánánéMt  «Al  átraV^ár  los  désiettdá  del  ca¿ 
lío^  hé  obsertádó  «n  éfiíetb  singular  dé  éñgáflü.  Én  Drléanr, 
jtvr  ejettkpld  ^  ilie  fiiarééiá  qué  atiMasíM  pbi^'ón  átiguld  d¿  tréft 
6  cuatro  grados,  y  no  me  convencí  de  mi  error  sitió  cuáhdó 
al  volverme  observé  que  igual  ascenso  aparecía  en*el  camino 


qne  acaMbataol  de  ptlar.  Mo  imeliiaré  explicar  esia^  ilttsiiÉ 
ópti^  iplo  ytoervare  ^ne  esfft  es  leí  ves  «e  fe^óeDumo  de  i^ael 
iMpecie  que  el  f  oe  Kirpeciiidíó  á  Mr»  defldaboMi  en  las  ¥mm^ 
pi#  de  VeiMziMla.  -A  anesiro  alucidolor  ;  díee.,  todas  las  lk<^ 
surM  paiecía  qae  suImíq  béeia  el^oíelo.*  Así,  pues,  elaombiv 
qum  dieroo  los  escandÍMfos  á'  a^iielbs  •irea;  ruteras ,  Nsoaei 
Se^cb,  Cbaiham  Beach  j.  Moaemo  fieaob,  está  nny  bies 
¿magiiiada. 

Kl  grande  Gulfstream ,  coono  se  le  llama-,  «|«e  sal» -del 
golfci'de  JMéjicp  y  pasa  enire  la  Florida,  Giba  y  las  islab  de 
taberna  |f  ie  ira  bacía  el  oorte  en  ooa  díreocidn  paraMa  á  la 
costa  del  este  déla  América  del  Norte:  este  río  eojo  caacecra 
en  :otro  tieivpo ,  diceii ,  mas  próximo  á  la  costa ,  cansa  gran* 
des  /cerrantes ,  prectsameote  eo  el  parage  en  donde  la  peuin-^ 
aula  4e  QarnslaUe  80 :6Ífrra -coa pdo. viene  delsod.  Et'SnuÍDii'^ 
vjoaoa  de  ios  aaiigüos  es^ajiidiaavos  es  probablemeate  la  bahía 
de  Buzíard  y  SraAm^T  M^rtba^s.  Vineyard ,  aoaqtie  la  «len* 
€¡on  de  la  gran  ^nlida^  de  buevos.qoe  se  eBcontrabaii-  cor- 
jrespooda  .mas  bien  i  la  isla  $ituad<í  á  la  cmboeadora*delestre^ 
cbo  de  Vineyard,  <{aít  ppr  la  misma  causa  se  llama  ea  el  día 
|!¡gg!lslaod  (isla. de  Iim  Huevos). 

^ROfiSAnas  es  prcibablemlmle  la^pmua  de  GuroetJ  Sm  dada 
«nA  poco  al  Norte  de  este  \^\%  fué  donde  arribó  Karlseréeíoiian* 
do  doicubrió  la  Hi|ea  de  montaoas  que  prelósdiQ  serla  misma 
qjie  le  extiende  bas^  el  ^n  en  d^tide  ^acoatf limos  <d  paesje 
gu^  fué  llamado  Hop  (i  £Kí'/(»)i 

I  '  La  palabra  9op  en  islandés  significa  ttoa  bebía  peqaeiia 
ibrmada  por  un  rio  que  viene  del  iqierior  y  una  rebalsa  del 
maj^;  ó' la  misma  tierra  que,  circunda  hi  bakia. .  A^  este  becbo 
corresponde  .la  babja  c|e  Mount^I^pe  ó>de  Mont  Hanp  •eemia 
la  llaovín  los  indios,  al  través  de  j^  ciijal. p^sa  iel  jrio.deXaoa^ 
4on,y  que  se  une  á  la#  ag^as  aflueoi^^.del  mMeO'Cílestredbo 
^e  S^apo^nf^t  por  la.  riberaestre^ ,  pero  nay^abte.  de  Bo^ 
cs^set.  En  Hop,  es  donde  estab|i  sitofidp.  ^fsbudir*  ;Mar.a«-i- 
riba^^eL  paif ,  probat^leqieat^  en  la  bermosiií  d^vaoioai  Jlainadk 
ppr  los  indios  A^o^t  Haup, .  constcu jfó  sus  habUaciOnes  Tbop^ 
iino  Karlsefhe* 


t 
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-i  Los  eseriuxi  anti^faos  dab'dtgittia»  dd^iotie^'básMlató  ea^* 
racterUtica»  ftobr«  el  ciima,  8<»fere'la  óalMad  del  éuelo,  y  de^ 
oonaigujeote  aoar¿a  de  $ii6  {nrodttcoíotie^;  Era  el  climji  tanaul* 
ceque^le» parecía  que  no-j&abia  iveoelidad  para  alimentar 'Ibá^ 
gabádbs  tide  -bacer  provisión  id^>  be»o>  para-  el   iñviérn'o^  pues  - 
iranca  beló>  j  élíoesped  apeDas  se  ajó.  Warden-  se  sirve  de  las.v 
mismas  espresiones  para  deacribtr  á^ael  país.  «La  tempei^átu-^/ 
rft'CS'taki  ditlce  q-ue'roraiív'veces  hifre  la  T^Jetüeion^or  el  frió 
6  la  Mquedad.  'LLámaiile  el   p^saiso  de  America,*  porgue  est 
mejor  que  los  demás  jparises.  por  sii  siluaeioÁ^;  ¿U-  eüele  y  hvt^ 
cUoia.^»  KYendq  de  Táuntoni  Newportpoc^k  ribera  de  Tannton^ 
y  lá  había  de  Mount-Hopoy  el  viajero » dice  Hitcboek*^  per¿ibe> 
grandes  e^eeaas  y  he rmo^os^  piratos  de  visHa»  y  elrjsueño  aspéo^^ 
to  del.fittis^  los.,  recuerdos  histórrdds  á  él  unidos^  illamao^  iK^ 
aXencíoa  y  seducen  eX^  espíritu.»  Está  observación'  es  aplicable 
¿  tiempos,  mucbo  mas  rectenies  qóe  aquellos  eo  qU0  peiMíábiii 
Htltíoboeick  cuando  esto,  escribió»  ^  ^^  /  ' 

Un  pais  de  tal  naturaleza  puede  llamarse  bien  'liu-  IréefH' 
páí^  El  nombre lirjOopA)  que  1^  babian  dado  los-escatidina^osi 
era.  «4^*  Sotootitrdbán 'én  ^él  rpi^uceióniss  para  elli^  de  gratis 
prMÍo',  y  de-  la  oueilea  estaba  enteramente  'desprovisto  au  fri6l 

.   ;    :    •        ri.     .   B1Ú>BI/CG|0KCSÍ  HISTORIA  NATÜUAtL. -  '  f 
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',.  lAyi&A:(i>¿nv¿dnoL>7¡fM6€ryJaim^yyiré^  allí  espontánea*^ 
mente.  Es  iin  h^ch^Xquad  vites  ibi'fpont&*naseémtur)  compro^ 
bada  por  Ada m  de  fireméh^que  vivía  etí>etf»íiitáó  8Íg1<^ ,  esde^* 
oir^el.'XLEslé  autor  ex¡tránjei(o  dice  que  lo  bá  sabido  no  por- 
coiye4iirem<sÍQb  por  el  relato  auténtico^  de  loa  Daneses.'  Cita- 
como  autoridad 'al  rey /danés  Sveinn  Estridson^/sobrinO'dé* 
CHiuHo  el  Grande.  Sábese  ^ue  en  el  díala  vi3a  «hunda  >nnichó'. 
en  aquel  pais.  ^      - 

El  trigocrecia  allí  naturalmente  {sjalfsánir  hpeiti-akrar)^ 
Cuando  mas.  adelante  llegaron  los  europeos  á  aquel  territorio,^ 
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bailaron  en  ¿1  maíz,  llamado  allí  trigo  de  la  India  {Indian 
corn) ,  que  recogían  los  indHia  sin  haberlo  sembrado,  oon^ 
serraban  en  hojos  subterráneos  y  era  nno  de  sns  pr¡nc¡|>ales 
alioMentos.  Sobre  la  yerba  de  la  isla  simada  en  innie  de  Kia« 
larpef  se.  eneoeiraba  mi^at.  Lo  asisqiASMcede  en  d  día. 

El  mamur  es  una  espeoíe  de  madepa  de>  admicable  herm^f*' 
spiíp «  probablemeifteiina  eifeeie  ét  aoer  mémm.  d  de  mper. 
s^charitmn^  qoe  creen  aU«  y  <|ine.se  Uamai  ofe  de  a«e  (Ürd^. 
eye)  4  erablo  enaiiriíjado  (imirM  nMyW¿)»  Taasbien  ^  sanaba  dn: 
alU  madera  d#  consUncciosw 

Habi>  en  el  bosq^ne  g^im  niimerv  daMnimafes  de  lodaa  es^ 
pepiei^  Lm  iqdios  eligieron  non  p^fferenein  ai^ad  pais  ei\Mion 
dffla%  cacerías. esQGkmes  qne.haisia^.  Bnel  día  los  bosqn^ están 
Ifd^dpacio  gran  parto,  y  lnci|«a  se  ha  idná  otrn  parte*'  Leñen* 
cnnditMMTQft.  se  propofcioqaroiii  por  niedia  de. cambies  eesi  les. 
naturales  dd  paisi  pidhssdeoebelína  {safimii)f  o^aa,  qneftr^; 
maa  ann  en  el  día  un  ramo  de  comeroib  muy  ímpértaiilf  • 

Las  islas  Tecinaa  abundaban  de/ta/nroiw  Bnedniráfbnse  s»» 
bre  todo  una  eaniidad  de  cde^  {p^y  oomosucedn  nn  ^1  día. 
Por  esta  causa  muchas  de  aquellaa  islas  tn^ieren  el  nombné* 
de  Eggr Uand  (idas  de  los  hueaes). 

Los  ríos  estaban  llenos  de  pesoa^ ,  y  petolieidannente  A»; 
salmones  {hx).  Bnoootrábase.  gran  cantidad  do  ellos  en*  la  eea^' 
ta«  Abriao  aanjas  al  eatíremode  la  tierra  que  bañaba  el^  mar  i 
cuando  estaba  en  su  mayor  elevación ,  y  al  retirarse  laa  agnaa, 
encontraban  en  ellas  ^^oni  (kelgir  Jiskar).  En  la  costa  co^ 
gian  ballenas^  entre  ellas  rm(r  (ballena  pbysakis}.  Lasdeser¡|>« 
cienes  modernas  de  aquel  pais  dicen  también  que  todos  loa 
vina  son  abno4aAtea  de  pioscado^^  y  qoe.  en  el  mar  del  andador 
de^  las  ciQSta^  alwndan  loa  pescadna  de  t^daa;  eapecicsV  niMnte' 
hra^fip^i  loiíAlfiMwscii^nn'los  rias.«  y'k»s^^^aNtx.en.  Isa  cpstba^ 
Np  bac«^  todavia  «aucbo  tiempo  .«pie  la  pesea:de  la  balená  ern- 
aNií  nn.  mmA  iinfií^ridntndn  industria^  sobselfodo  patentáis  jfs^> 
lfA.i||mfdi«l%iiL  &  preJtobln  quie  de  ahí  proviéna^el  nombMtd^ 
WMe.BAfik(rMa.de  h  ballena)  ^pe  tienr  oñn  fñfcá  siMadn' 
íuntQ  á  la  cQata«  "  b| 
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astronomía;  '        " 

•    .     =      -  -..      •  ■   •  .  •     ^ 

Ademas  de  lós  documeh^ds^  náuticos  y  geográficos  qti^'  im>s. 
bah'  conservado  los  estrítós  aiitigoos ,  enóóiVtramós  latnbiistí  éxt 
anodtsaqnéftos  manuscritos  un  indicio  astronómico.  TMce^eeaSft 
q[üe  et  día  j  lá  uocbe  tenían  aili  tina  áuracidn  ití^s  igudl  qtie 
en  Groenlandia  Ó  tslandia  ;  que  éii  los  diás  mas  cortos  salía  éí' 
sol  á  laé  srete  y  media  y  se  ponía  a  ías. cuatro  y  media  {sói^ 
kafdi  pareyhtarstad  ok  dagniálastad  um  shhmmdegí}^  áe 
modo  que  el'dia  tiene  nueve  horas.  Está  observación  coloca  el: 
pkia»  de  que  se  tf ata  á  41/*  24*  10' de  latitud.  Seaconnec  Point* 

?r  el  caí)o  meridional' de  Cortahnicut  Islándf  son  de  41*^  ^6^  dfe' 
átitud  y  Point*  Judítb  de  4i^  ^3/  Estos  tres  ca1)os  son  los  que  ' 
limitan  Itfdfítrada  déla  bahía  nombrada  actualmente  Mbunt-' 
Hope^Báy  9  y  á  la  cual  llamaban  los  antiguos  Hopsvatn.  Asi»' 
p6es,  esta  noticia'  astronómica  indica' la  misiiía  región  que'~ 
cuanto  hetúos  relacionado  anteriorthénte. 

»  -  '  T 

.  >  .  •  •  I  ■  '  ■  •  . 
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tESCtJBRIMlENTO  DB  PAÍSES  MAS' MERIDIONALES. 

Ef  destacamento  que  en  ioo3  envió  fhbrwalJ  Ericéon  des-^ 
de  Leifsbudir  para  ésplorar  las  costas  del  Sur ,  empitó  de  cuá-^ 
tro  á  cinco  theses  en  su '  expedición.  Recorrió  probablemente^ 
las  costas  de  Conneciicut  y  de  Nueva  Yorl»  como  también  las- 
de  Nueva  lersey ,  Ddaware  y  Maryland.  ,La  descripción  hécha^ 
por  los  antiguos  fié ^stas  costos,  cqncuerda  con  la  de  los'  mo'-**^ 
dérnos  viageros. 

•  '     ••     ^      •  ■  •  •       .  •  .  •  .    .  ■ 

PERMANENCIA  DE  ARE  MARSON  EN  LA  GRANDE  IRLANDA. 

• 

Los  esquimales  en  otro  tiempo  habitaban  una  región  mu-r 
cbo  más  meridional  que  en  nuestros  dias,  siendo  este  un  he- 
cho quje  resulta  de  los  documentos  antiguos,^  que  se  prueba* 
ademas  por  los  esqueletos  encontrados  en.  el  Sur.  Estascircuns-»- 
tancia  merece  sin  embargo  ser  examinada  con  mas  atención.. 
£n  frente  del  pais  que  habitaban  los  esquimales ,  ed  los  alre- 
dedores de  Viiiland,  'kabia  otro  pais,  donde  según  sus  relatos 
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se  hallaba  un  pueblo  que  vestia  ropas  blancas ,  llevaba  per<* 
chas  á  ooyo  estremo  estaban  atados  pedatos  de  tela  ,  y  queda-- 
ban  grandes  gritos.  El  autor  antiguo  cree  que  se  trata  de  la 
üTiTaAViNifALAND  (tierra  de  los  hombres  blancos^  llamada  «por 
otro  nombre  latAnn  rr  hikla»  \%  grande  Irlanda.  Es  probable-** 
iMute  la  parte  de  América  del  Norte,  que  se  extiende  al  Sur  de 
la  bahía  de  Chesapeak,  J  comprende  la  Qrolína  del  Norfe  y 
del  Sur,  U  Georgia  y  la  Florida.  Entre  los  indios  Sphawane^ 
ses  (Schawannos)  que  emigraron  de  la  .Florida  hace  cerca,  de 
un  siglo,  y  que  actualmente  están  establecidos  en  ^l  e&tadp  del 
Qbip,  se  ha  encontrado  una  tradición  de  bastante [ioipórtjn-. 
cía»  á  |;\ber ;  que  la  Florida  estaba  en  otro  tiempo  bahit^cU  por* 
qn  pueblo  blanco,  que  hacia  uso  de  instrumentqs.de  bi^r^p./ 
Si  se  juzgara  según  los  documentos  antiguos,  dfsl^ia  #er  una] 
colonia  cristiana  de  irlandeses,  que  se  establecierojpi,  9¡Aí  aot^. 
del  año  |Ooo.  Are  Marson,  el  gefe  poderos9  de  R^ykiane.»;  eq; 
Islandja,  fqé  arrojado  á  aquellas  tierras  por  unjyeniporal.eii. 
983 ,  y  fué  bautizado  aUi*  El  primero  que  cuanta  este  iieciía» 
es  Rafn ,  contemporáneo  de  Are,  llamado  por  sobrenombre 
navegador  de  Limerick,  ciudad  conocida. en  Irlanda,  donde' 
habia  viirido  mucho  tiempo.  El  ilustre  sabio  islandés.  Are  Fro- 
de,  autor  el  mas  antiguo  de  LiaQdnama,.que  era  pn  descen- 
diente en  cuarto  grado  de  Are  Marson,  cuenta  que  Are  era^ 
coqocidp  eu  Hvitramannsland,  que  no  se  le  peirmitia  que  so. 
alejase )  pero  que  se  le  tenia  gran  respftOr  Sabia  e^te  hecho  de. 
SU  tio  Tborkel  Gellerson  (cuyo  testimonio,  según  dice  en  otra 
parte,  es  digno  de  toda  conQanza),  el  cual  Iq  habia  pido.á  al- 
gunos islandeses,  á  quienes  lo  habia  contado  Thorfinníl^igu^d-** 
son ,  jarl  de  los  Oreadas.  Este  relato  manifiesta  que  habia  en 
aquellos  tiempos  relaciones  ei|tre  las  tierras  occidentales  (laa 
Oreadas  ó  Irlanda)  y  aquella  parte  de  la  América* 

*  T 

flAGES  D9  aiORN  ASBRANpSON  Y  QCDLXIF  GCM^AVOSpiiC. 


No  hay  duda  qu^  en  el  mismo  país  es  donde  paso  el  lílti* 
mo  periodo  de  su  vida  biokn  asbrandson  .  llamado  Breidvikin- 
gaUaj^pe,  Este  hombre  es  conocido  en  la  hisloriaf  Hal^ia  sida 
admitido  en  la  cél<;bre  banda  d^  guerreros .dQ^JQm.&boi]rgo^ 
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mfíiul^cía.par  Palp,ato]^6.,,¡^*babia.pf>leaijofl^'  Jos  Joins?íkiiigrf 
ep  la  }»,t^Ua  c|^  ^irÁ&yal,ea  .^fiiecia.  Sun  re}acit>n¿8  con  Tbtiridá» 
de  FrqdQ,  b^fflftna  de¡  ^^aprre  (prode,  je^  al^ajeroa  |a>ea^n<ai«4 
d^  aoMflL  booibre,  ppf)ei;0«o  /y.  k.  oblii^firpq  á  abaiidofiar  el  nats. 
pa^^  sie^oipre.  En  e);a&ó  9g9{>artÍQ  de  JSradob  e^  et  Sotofeb-r 
ne^fCqn  vieotod^Noit-jdfsteu.GupL^F'OupiírAVGsoffi  faertpanode> 
Tbqr^fiP! ,  aqitj^pf^ó  deif^Qlebre  bUlorífdoír  Siiorre;Sluri^soay 

""  había  hecj^  i|fi  ytage  deipcoiiercip  á^OublJtH^'peroieiiaado  sa-^t 
lió  dceetacíiidad  ^oti  áiiiino  d^  \o}\ev  á  Isldndiaj  }á^ire|fando  al 
Qe^^e-eo  ré4^d|i>Ji;,^e  Irl^da^/vióeet/^orpr^ndído  por;  loa  i^ieBÍoa: 
cootínuoa  de,NQrdeste,  qpe  le  arra^ivs^roo^eo  alta  mar  al  Surt-; 
Ocftte,  y  eo  una  época  bastante  adelantada  del  verano  llegó  á 
un  pais  de  mocha  ^x^ff^sjOfi ,  :{^ro  que  jnfi)  coiioeia.  En  el  mo- 
mento de  arribar  á  sos  playas,  los  naturales  del  pais,  en  nu- 
mei^  de  machos  cei^Xf^ares,  ^l¡er<Qii;4  )Stt  eocden^ro,  le  «altea- 
ron )q  Q;iÍ9mo  que  á  los  s^yo».^  %e  apQderarofi:de.ellos «  y  lo^j 
ataroüt  A  na^ie  cpoóciaa  es^re;  aquellas  geQies;  pero. les  par^r/ 
ció  que  f^íi:lejí»guag^  .se.  asemejaba  a|  irlandés*  Qbemiíéronse  pa-*. 
ra  deliberar  ^sobre  la, suerte  de  jlpf)  ^traní^roa»-  y  4^rca  de  sii  , 

'  d^bii^H  i|)i(tarlos  ó  ba^^rlos  es9lavos.  Durante Ja  dii^c;us¡on  llegó, 
upa  jiuiiji^rQfla. turba.,,  p^fc^dida  de,.uo  e^taQdarle  «j  á  la  onal; 
seguía  III)  hOQ?l>i'e.df  jin  por^e  distíi^uf^o»  pero  aqqiano  y;ay, 
cf^o.canaa,  Suspendióse  la  del iberaqoo:,  yi ^.  resol vip^sfar  4  lo 
qflft.él  decidi^ra^  Era;Bjpro  Mbraa<Maa»  el  qn^\  hí?^  af^ercar  i, 
Qttdl^if»le  habló  én. id ipma4el  Norte  v  preg^atáodple  ^e  don; '« 
de  eral  Habiéndole  contestado  Gudlaif  qqe  era  jslf\ud4s:,.j)¡r> 
dióle  Biorn  noticias  de  las  gentes  con  quienes  babia  tenido  re^- 
lacione^  en  Islaadia  ven  especial  de  ^u  querida  Thurida  de  Fro* 
do 9  del  hijo  de  esta,  llamado  Kiartan  ,  que  consideraban  co- 
ntó su,  prp.piobijo>  y  que  era  eotoncea  propietario  de^  flo^ 
minio  de  Frodo.  Los  naturales  del  paif.  cataban  sin  embarco., 
impacientes  4  y  pedían  una  decisión.  Biar.n/ escogió  para.. cpp^-* 
jeros  á  doce  de  sus  companeros»  2\,de»p\ies  de  hablar  eoi^ 
ellos,  se  acercó   á  Gudleif,  dicíendo.qu^e  Jos   l^bitantes  Je 
liabian  confiado  el  cuidado  de  terminar  el  negociq.  Diól^Ji-. 
bertad  á  él  y  á  su  gente;  pero  le  jnstp  á  que  marchase  en,  se-n.,    , 
guida,  á  pesar  de  estar  ya  niuy  adelantada  la.esta9ÍQi,i,  dí^ 

ciéndole  que  los  habitantes  de  aquel  pais  fU'an  oíalos  y,  r^ce- 
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lotos,  y  que  poikiMí  iereer  que  te  l«s  babni  privado  de  m% 
derechos.  Dio  i  Gudiéif  on  «díHo  «le  oro  para  TboriJa ,  y 
«•a  espada  para  Kiartan.  Dijote  que  reeotneoditse  á  sos  aáii- 
gos,  qoo  oo  foeran  á  verle  i  aquel  pais ,  porqué  era' ja  viejo, 
j  tal  rtt  le  quedaba  poco  tiempo  que  vivir;  que  el  pais  ei^a 
extenso,  babia  poce»  puertos  eo  ét,  ybs  uavegantes  estaban 
aiempre  expuestos  á  ser  tralados  por  los  moradores  como  ene- 
migos. Godleif  se  marchó ,  regresó  i  DubKu  dotfde  pasó  el* 
ioviemo,  y  a(  aio  siguieuie  volvió  i  Islandia.  Entregó  los  re- 
galos que  se  le  habiao  encargado ,  y  nadie  dudó  que  él  hom- 
bro de  quien  hablaba  era  realmente  Blom  Ásbi-aadson, 

viaoB  dU  OBisro  taiod  X  Ylittáim.  *' 

Puede  considerarse  como  una  cosa  crérta ,  í{ue  las  reía* 
dones  entre  lá  Groenlandia  y  el  Vinland  subsistieron  toda- 
vía mucho  tiempo  después  de  está  época ,  á  pesar  de  qtie  nin- 
guna noción  completa  dan  sobre  este  punto  los  anriguos  ma- 
nuscritos en  que  se  habla  dr'la  Groentandia.  SiBese  que  el' 
OBISPO  Eaico  de  Groenlandia,  llevado  del  desed  de  convertir 
los  colonos-  ó  de  hacerles  j:>érseverar  en<  la  religión  cristiana, 
arribó  á  Vinland  ení  el'aflo  de  i i ai.  No  tenemos  ih'formes 
acerca  del  restritadá  dé  su  viage;  pero  vemos  por  la  expresión 
que  se  usa  en  el  relato; que  llegó  i  Vinland*,  y  e»  de  creer  que' 
fijase  allí  su  residencia.  Su  viage  es  una  prueba  mas  de  que  se 

cmiservaban  relaciones  entre  loa  dos  países. 

'    .  •  .» 
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nXSCUBRnilBNTOS  W  LAS  BGGI0I4BS-  IrTIGAS  DB  AMÉiIICA.. 

*  I, 

Et  primer  acontecimiento,  según  el  órdén  éronofóglco 
acerca  del  cttal  nos  dan  algona  noticia  los  escritos  antiguos, 
es  un  viage  de  descubierta'  á  las  regiones  ¿nicas  de  America, 
beehoen  ia68  bajo  los  aospicios  de  algunos  eclesiásticos  del 
obispado  de  Gardar  en  Gi^oenlándia.  Está  noticia  se  encuentra 
en  una  carta  de  un  eclesiástido  llamado  üalldor,  u  otro  lia- 
mado'  Arnald ,  establecido  en  un  principio  en  Groenlandia, 
pero  que  era  enftbnces  capeltai^  del  rey  noruego  IMa^nus  La- 
gbbaetcr«  En  aquella^  tiempos  todos  los  hombres  un  poco  no- 


r«bliea  d^i  Gróenl^Qtditt  pp^rinii.  :ImifQ9s  oftQslriMklat  éüitroGiiKii 
para  ksal.NMrle;, rdiMr«pieiel«ver«iio,  á'cax»r  ó  pencar.  líi»  re-* 
gioftet  «iplioiitMMiale^  q«i0  ¥Í»iuI)49>  4eJkniftbaiií4««iuMSBTi)Bv 
y  ll>9í^ipeíp|Bk»  i^uiMQs-  ^^^  gasupa»  jtt  ftBMai)iAiuiífUi«Bimii  EL 
primen»  d«?dí¡ofa<M'fiMÍii#fli)delM'  eáiai^  •it«lidQ,«i  Sifi^tle^^sco^ 
pffró.iifuii  pi«dftt  ruoibiv  haUaid»  eo  iSik4  ei^i  ü:\$Uk  4tli^ngtk« 
tm^OBkéúhk  ^a^ghadmi,  Sfi  Uoet^én  Ulitiidi>bo#eaI*,jil«uiii«ti4 
tra.qiie  Ipt^gKOcakttibsfsaíbattlodMdh  aitiobo  afea» «li]Hopte< ¡fifi 
últimoifuiirta  ffáe  UeiBdsrcítadé  ^  «jUábá-  ál^  Itonle  del  pnMt»tx  i 
Lm^  eékf ¡¿tlicoa^  dRíqíne  a«fkbMtt0s^ffe>baMár;  tteiaki  fior -oíin-) 
jétotetplerér  laaisegÍ0áe«<sÉl«iifk|S'al  Notur,  nasalÜ  qta»  té-*«i 
dAtilea  ^^e/s^éipbíáQ  Visitado  hasta  entoacea^  y^éscomiguietiNi 
té^ásaa 'lajas  dte  l^raksfiaada<4)aidU;.daM|ei|eDÍra>la»g«a«la^ 
daafft0«&  ciiiclalaBidet aeread  (aefwn), i |r  4  dfamdeliacosiiiinhrá^ 
bafciiyt  iSU^pattiife  Jüroirifieijdaghflidt 

dea  par  al  lieaaf  ét\  Siyriy.la  obficátídád,  éaíoiodoi'Cfiie  ti&<*o 
wfén.'ptecisÍMi*)davdcysr.i  oáva^far^fL  baréoi  él  Yolómad  déS 
vitelo;  |jan^» a Jandbi .  ril  «dajaitsa. aolar¿^ .  dan  mbnwron  'nm^bui 
it|ÍMti]r;  ana  ^ráB-eantídadl  iknfoeaaí  ém  oaoa  jri  baUena^J  Pei[ia«-'^ 
trardo  ed  U'pana:iiitw»ar  del  gólifoi  y'liáG«i'e):lfid9»dbl/|Í6f'<(^ 
te,  en  caaiito  alcanzaba  1»  «ttiaü^lriBron^IÍH>(llltackdl¡ebiiltGl>i^: 
nocieron  por  ciertos  Yestígios  que  los  Skrellings  habían  liabi- 
lado  en  otro  tiifrápi^ia^iiefcpaHij  peM>]oiik>aaBÍlies  isipedian  el 
abordar.  DtepOea:  sa-'KolBieroaiVBi  üké  diar,  y -deMsubrteron 
nuevamente  las  señales  de  los  Skrellings  en  algunas  islas  sh* 
tttUasiál  finr  .^aiiwift  aaqptaniV  Hanaada  áMioraLBr  (ncMaftá  de 
maire)¿!BI  dfaidefiSasitíágQrsejíaftrenikáeia  el  Sor  á  k>  tar^d^v 
]iirokifiafdaf^haidi!»^cc9b0«if(  diáidcí'nmHBgacieii,  raimiivloé  'Eiiii 
aqai^l.patk  halaba,  da, '^Qohe;  péeq  abaa)  estaba  oansiaatematiéa» 
eiareil.banap^e  der  dia.y^ da  liqcbe;  páX  aiadio  diaten  «1  Smtf 
ealahn  ian.péoa  alai^ado», «gae  oaiidi»  un  hasábre  eeiaba  leén^ 
dido.al  tcáváa^iiAit)  baitjiwbitalasidaaeis^'aqnbs',  |iáei»<ek'iiw^ 
lado<i|laiSOflabra4del,Qf^oeate  W^dabá.s^re  la^eara^  Pevo^ájft 
iMdia^AaéheealálMf  t»n.al^4dll  oelai#ieii>Groénlaadi»,  cnaadb 
ehl4a«fi|U,niis  alfca  f^fídstial  J){ordésu^^Qa0|f)ibeérre|frMiroD  4 
Gaüdairfr' *>•:-.' ,    -i-''    ?r'^   €■'    >>•  -»  'I      .    ' 

i.  Kinfiafiardaiiheídtihaltsa  ¿ido  «nkada  n^oftttnnaiMsa' ,  cmmm 
bfOBOiídÍBbA^anlcíBy  fior  los-  {^eaniaadeseai?  {bienombra 


\ 


que  aquel  golfo  ntalia  roAsado  ée  alturas  paladas'  (iéúfi),  ^y 
sega  n  kís^lafleripeícNiea  del  -  viage^  ei  *prtcia#%opd»e^  que  Jick»' 
goUb  tHiU  itfocfaa  'exleosioii ,  y  eran  tiecesavioa  muchos  4uk 
de  navegación  para  airaveiariob' Sábese,  por.ejemfdo,  qne  los 
naregiinies  pasaron  de  aquél  golfo'  ó  elCreebo  á  otro  mar,  y. 
i  un  golfo  ihteriér,  y  qoe  lardarob  inoelMs  días  en  regresar.* 
En  caatUo  á  las  dos  ob^ervociones  «heckas  el  dia  de  Santiago, 
h  primera  no  da  nn  resuhndo  cierto,  pubs  oomo  no  podemos 
determinar  la  profundidad  del  barquidmelb,  ópor  mejor  de» 
oir',  la  profoffdidird  de  fa  poticioo'qne'el  bemlnre  ooupalM,  y. 
la  aitmra  de  los  caperálof ,  no  podeaMS  determinar  lampoco  el ' 
'    ángolo  formado  por  la  parte  silpcriórdel  baiñoi^yel  raétro- 
del  bombre,  ooyo  áogolo  dsria  la  'medida  dk'&  «-alinradelí 
lol  eldia  aSdvjvlio,  al. medio  dia,  qne  ern»^  de  Santiago»'' 
Si  adniittmot , :  fo  que  es  bástanle  prübi  ble ,  i|uo«aqéer  ánguio  f 
era  poco'ma»draienosde33  gi^adot,el  aittodtqoese  trata  fl^' 
Bi6  eátar  «iioadi  á  los  7S  grados'de  latitud  léplettirionf  I.t  Ap»-  - 
ñas  puede  suponetse'qoe  fuese mdb  diláladb'  etáogoloí  yrdé^ 
consiguiente  noündioa»  oé  pass  hatk  taséridional.  La  iegnndk* 
obsef'vacioil  présenla  énr  rcéolladvinaa  aattsfaeioqio.  En  el  si-> ' 
¿lo  décimbtéreiocv^' dia- iiS'de^ Julia  '  * 

la  deéiinaoion  del  ^ol  en^  Í3.*{*- ty*  5^^ 
laobUquadad  de  la  ecUptiea^wr  m»  a3^)3a-  I 


•^      .r    » 


I        '  t       I  '  ' 


'  AdÓMlieBdo'  que  la.ooloniá^  y'  f>aetíoolarúieMé  ^Ki.eede^ 
efiisoopal  dé  Ganhf,  etiu^itm  liiéada'  alifeorCe')A0>tti  KáhCatiéi 
Igijlikd  ,  donde,  las*  ruinas  de  uña  grande  ighbta 'y  de.  vaHes:' 
edifinios  indiono  adnla  (wineipal  reeídenoiadeiiabiCoibafif^idíi»- 
consiga iente«á  IbáéaP  !S5V  de<iatitud>^pientrionsrl,  en  a^n#i> 
país  la  ¿llera  del-eol  al  Noroeete  es|dMf4i»tvid  eoklieio'diBÍve*'* 
nanoíde  3? .{a*.  fiq«iv«le  á  la> arltura  úú  íohiel  día  do Saniiá*' 
gOfármédia  nocU  al  paralelo  de  75^'4^s<i|ue.¿ae  un^po¿o' 
b<0M  «1  Norte  del'esíreidio  do  •  BlnNw ,  sitissido  en  la-laiiíud 
del  canal  de  WeUio^on,  6'  muy  isei%a,d^  allS;  <Asi,*poeSirel« 
▼iage  de  descubrimiento  de  los  eclesiásticos  groenlandeses^ 
.oetres]XHiido»eolén9nente  eon  el  becbo<^odii  snafc  leúicfaulo*  en 
auestim'dias»  y  cuyaa  disun«ias  geográficfis  hanhdeéermíoado 


( - 


íügtesciiiréo  jai»»  MN<MrMÍdbi8  réwm  |i#lt|^roiiis  e«rp 

tqn^ff*  uaba'roa  ^«Cm.jBÍ>iifj|r<:4ff>)IÍo«ui^i£rk^;pMisiebadar 

Arne  Thorlaksoú,  dli«{»9T4^&iltUl0ik>  }.^Jid»^H'úñ  Ibi  woHmf» 
fQrimm^Jiic9^  •ciUBiMM^«íifpMl^p«fobril9v!<iÁi«'«l«aAa  .1285 

jrjie^  ¿  .UIiii^ía:  parai  ^mprmdern  *o  ¡(i^f  g^iiift^ml  .péi9«.el 


manuscritos  antiguos,  se  re(¡|»|ré  A^^  >Miage  deGfpenJs^Kliii  á 
MarkUnd ,  emprendido  en  i347  por  diez  y  siete  hombres  reu- 
nidos en  un  mismo i>uque.  El  objeto  de  aquellos  .viageros  era 
sin  duda  el  traer  á  su  país  madera  de  construcción  y  algunos 
otros  articulo»  qui^  iieceaitábaA>y  Ab  regresar,  el  buque  fué  se- 
parado de  su  ruta  por  las  tempestades,  y  llegó  después  de  ha« 
ber  perdido  sus  anclas  al  golfo  de  Straumfíord  al  Este  de  Is— 
landia.  Según  la  relación  muy  reducida ,  hecha  de  este  viage 
nueve  años  después  de  emprendido,  es  evidente  que  las  rela- 
ciones entre  la  América  y  la  Groenlandia  subsistían  aun  en  - 
aquella  época,  pues  se  dice  en  ella  expresamente,  que  el  bu- 
que habia  ido  á  Markiand,  pais  dé  que  se  hace  mención  como 
conocido,  y  frecuentemente  visitado  en  aquel  tiempo. 


Sft4  M%MA' 

DitpMi  da  Mber  tM6mdb  de  «Aá  «MÓeni  Irii  étouiiMi^ 
toft  aniéiüieos»  mAm  momM^vM  «Nta«  im  liétlM»  MüMe^ 
que  durante  los  siglos  X  y  XI  los  antiguos  escaüdiMiKM  ¿m^ 
cubrieron  j  recorrieron  una  gran  parte  de  las  cosías  orienta** 
les  4e  la  Aasérioi  del  Nene ,  y  m  toñWvHíetia  ^am  MÉiiltio- 
ron  relaciones  entre  los  dos  paites  duramelos  siglos  signieotes. 
d  beíebo  e*acial  es  ¿iano  é  kMDMfeilliMli.  FéiñesiMetti»  con 

estos  doevmenies'lo  (fnedon  lodds  knuiintiieriMSMfi^iiebV^ 
oMoiNrafáá  en  elhs:  paMgiM  blNMniit>s  4)|ie  fMét^  eielsfeeénb 
vom  ñu  nnate  ekioMi  y  nuevas  4«i^i«ilítÍD«es«  Its  '^aHi  ^^ 
eftesi»  Mipoft«fii4  <t«#  s<  pttMti|olNi  %u^  Ui  letfg4ia'eiii%«Ma1eé 
^oetunétillos  oítgintiléi,  ^ra'qtw  lodto^piiMau  MMulsivtaa,  y 
apiiMiiar  el  modo  como  sk  tmé  4ttler(iiie^iidó^  ' 
f  En  cuanto  á  lo  «oiieétuiMm  ú  les  Mwiglos  duieubiiNttett 
tt  esiudo  de  Mttisaehttietw  y  de  RAíodé^Islauíli  y  «trtkuHÍoi  i  Mi 
fenouneiiéía  j  estt^bleeittiíeme  éé  ku^est^uéína^esM  equéllok 
países,  que  eran  el  puuto  :de  las  p^iineMfé  etpedfcienes'  ididHiáh 
toas,  nos  lifuitattos  por  d  momento  á  reCevii^is'á'  las-  Mtíé*- 
IMS  queencierrau  las  sWhr^oiTATlu  ÁüUMcknM^  IsNr  oumtfeía 
continuará  siendo  objeto  de  las  inyestigaciones  saeray^uloBás^ 
la  oomsioN  de  la  sociedad  real  de  los  Anticuarios  del  Norte, 
para  la  historia  AHti^^LOímui^A  M  ti  AWiáfcA.  El  resultado  de 
dichas  investigaciones,  y  todas  las  aclaraciones  sobre  los  pasa- 
ges  abscafúa  de  l»s  manusofritM  antiguaos  ^  es  puMioáMn di  los 
ahaú»  y  MMiRtiii  du  k  fiécfodidí  '^ 
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9.  FA9CT'íSlXi  Hti  OATAI^MSÍ 


.  1 


WBRX   LA   I.ITXEATURA    DI   LOS  ARABIA   T   MOaiSCOl. 


(  t 

A»  í 

■      •      ;   •  ..         •.   •  t 
t,  pifeUa miIéíoI V  matqfNr  4  otra^Igmio  éA  nitifido,  i<^ 
cUm  mufiine  ta  d  oduáio  de  b  Httmtura  «t^áMga  V  peres  qtié 
en  fit|[laMi  et  partioiilanMeMe  doodb  loi  áfttiM  hán:  dejado  rtf(>^ 
immmldBde  tu  bfáiio  j^^dxi  sa  labor^  y  éitt  eíiibargo  tortdj 
ion  }e§  lnbatoft\€aoa'que  iKíe^crot  «abiot  y  Mcrito^és  haü  ati-' 
m^l#dQ  el:fotidd  ék  eáte  nmkodcf  léi  qoaooitnieftíft)^  bumffiíióv 
Cvept^n  qto  cu  Eipnoa  floftM  iltttiiiitwi  iéi  8igl«s  *  décima 
trillo, y  idócíoíD  «dpiiad  el'ésiodlib  de  las  lenguas  ortenlales^,  y,' 
«i  ,9Q  fnkMtieoí  ka  Botícjav  que  tenembd  ^  «dertó.  debe  de  ser 
%íjL%  bulKl'jéii  «nesl^aiMf  Í4  tntictid»  dócíVéto  'V  esiikrecidáli  4)Bl^ 
XMNii  ivekés  de  b  lengona  dyl  fn«dM6  qcre  por  si^ós  ésttivo 
cjeflcieiMi^oiksftnxo. «obre  «me  gran  parfe  d<»  trüestra  tierra,  f 
qnfe  lK|«í'^  gasi»  inmeital  y  Jcista  fama.  Pis^o  eHó  es  velrd2Íd^> 
pdr  Dli^  fti^,  qae  aavia^oiebera  no  dM  réaoltfts  de  importan-' 
^Ik  ni  AOB.  iiqniera  leVeí  poes  de  ló  ¿pie  ftideron,  de  lo  que' 
pensaron,  de  lo  que  escribieron ,  ett  suma,  de  !d  qué  eran  loa 
áittbes  nada  nos  bán  dejado  diebo  nuestros  ma}'6i^cj¿.  Bieti  pue- 
de éxplioaase  «ata,  al  parecer ,  eontradtcctód  entre  la  existen^ra 
de  cterM ceeootmvinsiíto ,  y  el  dngun  fruto  que  de  ellos  se  ba' 
aeeedflu UtifsihNi  dootófes  Antiguos,  si  estudiaban  cfl  árabe  y 
oiffae  lei)gtta«  del  Orientv,  tas  estudiaban,  no  pamcóbócet  ha 
letffto  y  ií» eosreaibres  de  loís  infieles,  sino  jtai^a  emplear  lo 
queapreafliM  éi^  les  lateas  á  que  e^bán  éxdusiirátí^enté  de-^ 
dkedoe/este'ts,  eb  d  cultivó  de  las  ItMtki  sagradas.  I^ór  éso, 


qoÍMct  sabian  el  árabe  no  le  cmpleabea  tm  avefíguar ,  j 
nos  en  eelebrar  nada  de  lo  eterico,  ¿  de  lo  hecho  por  ka 
tarioe  de  Mahonu;  gente,  ademas,  toiifo  opácala  á  noeslra 
teligion ,  por  lárgvisiaMi  plato  cneniiga  aoeniada  en  nnertro 
ando  que  ocupó  como  oonquistadonu  Fué  menester  qne  paat- 
sen  siglos,  desde  qne,  tremolan  Jo  la  croa  sobre  las  almenas 
de  Granada,  dempareció  de  España  el  poder  mahomeuno; 
dmde  qnei  las  snbelbnes  de  los  moriscos  signiS  sn  proacril»* 
cien  j  extranamieolo  de  la  tierra  en  donde  habían  nacido,  y 
▼ivian  para  qne  se  empezase  á  mirar  i  los  árabes  j  i  tratar  de 
ellos  como  de  <»tra  oosa  qne  enemigos  de  la  fe  j  dd  esudo. 
Fué  menester  qne  libase  la  ilostrada'era  de  Carlos  111  coando 
la  nación  y  sin  dejar  de  ser  religiosa  ,  había  ya  olvidado  en  par* 
te  sn  antiguo  fanatismo,  por  haber  nmdo  lo  qne  le  jiistifica||n 
ei^  lilgnn  bmnIo,  para  que  se  pensase  en  canaidsmr  á  4o|  áiln- 
besoomoá  iin  poehlo  no  soló  digno:de  estudio- en; ene  oda-: 
tambres  y  prodoceiones ,  sino  como  uno  eoyaa  glorias  litclra«? 
rias,  sobre  ser  parte  dd  tesoro  intelectiid  dd  lioage  humano, 
CT]^,  parte  asimismo  de  la  gloria  espaftpku  Cami  w^istró  y 
quiso  aprpyosbar  las  riqnexas  arábigas  ile  la  Mbliotcea  dd  Ea- 
cprial  i  hasta  esMnces  guardadas  allí  eopo  sin  ei^to,  j^  éé 
las  cuales  algunas  hubieran  fetecido  abrasadas,  y  otrs^,  sé^ 
gau  es  de  suponer ,  liabrian  acabado  por  otros  medios  no-iai^ 
Yiolemos,  igudmente  filiales  y  seguros.  La.  aparídoit  do  la 
bíblÍQ^caarábico-escorislense  fue  i»  sueesb  notaUe^i  la  faís- 
tpria  4^  la  literatura.  £1  abate  Andrés  lá  aprovedió  fiara  ne- 
gar la,  b^ftta  entonces,  no  disputada  creencia  d!e  que  á  ios* 
griegos  prófugos  de  0>nsunl inopia ,  Qiiandai{uedáauiqoilsfdo 
d  ifpperio.de  Oriente,  se  debía  loque  se  lUma  re^iirrsoeton  de 
las  If  iraf  4^  c^aí  tod^s  clas^ 

(?¿A¿^« ^  cuya  erudicÍQii  iqmeñsa  kiOdeisfaa.de  abarcar  et 
cpnocimiento  de  las  cosas^arábigas»,  i|o.  ^Itídó  hacer  ménckm 
de  la  obra  del  bib)¡oiecarfp  espaSol^y  4sslé  dogáskíEn isoes- 
tros  días  sfs  ha  disputado  á  Casiri  el  d^recb^.  á  Ja'|islín»'qiBO 
eo'toqces  sqJ^tó.  El  q,ue|e$to,escnl|e,^  Ju^qp^  dd  tod(|;.iaboiis-^ 
pete^it^  par/i . i^llar  €;p  semejante  liUgio;  pero. puede  no  obo-' 
tan^  decir  qiie^  si  Qa^iri  no  merepia.  tods  ia  hAocaiquoigand, 
m^r^ci9^.|in  duda  no  pipca  por  \xi\fix  tledi^do  la  ^tendqn  f 


pia^  y  llamado  la  agena  á  un  estudio  antes  desatendido  por 
8u^.  paUanoi. 

Csisiri  no  tui/^  por  el  pronto  quien  le  siguiese  ni  para  es- 
eedecle^nt  para  igualarle,  ni  para  quedarse  en  pos  de  él  á 
mas  ó  menos  largo  ti^cho.  Bastantes  años  después  Conde  se 
distinguió  como  cronista  copiante  de  cronistas  árabes,  dando 
á  la  historia  de  España  una  parte  que  le  faltaba,  como  era  la 
narración  de  los  sucesos  en  ella  ocurridos  en  tiempo  de  la  do- 
minación musulmana,  seguq  los  no  antes  oídos  relatos  del 
pueblo  que  salió  al  fin  lanzado  del  terreno  que  por  largos 
años  fué  suyo,  tanto  cuanto  de  los  cristianos  sus  enemigos. 

Ni  Casiri  ni  Conde  lograron  vulgarizar  estudios  queden 
Espada  debían  haber  sido  mirados  con  afición  suma.  Verdad 
es  que  los  tiempos  revueltos  y  logusttosos  en  que  yivimos 
desde  cerca  de  cuarenta  anos  acá,  mal  consienten  trabajos  que 
piden  en  quienes  los  siguen ,  y  en  quienes  los  han  de  disfrutar 
y  premiar,  haciéndolos  con  eso  posibres  y  fructuosos,  ¿nimo 
desocupado  y  sereno.-  Poco  puede  atender  á  cosas  pasadas 
aquel  á  quien  dá  sobrada  y  afaoosa,  y  no  grata  ni  fácilocu-* 
pación  lo  presente.  La  sangre  que  hace  tiempo  está  inundan- 
do nuestros  campos  es  malriego  para  que  la  semilla  del  saber 
prenda,  brote,  florezca  ó  fructifique.  No  se  ocupa  bien  en  el 
estudio  científico,  quien  diariamente  se  ve  obligado  á  estudiar 
d  modo  de  mirar  por  su  vida  y  su  hacienda. 

Y,  esto  no  embargante,  es  todavia  vergonzosa  la  incuria 
que  ei^tre  nosotros  reina  relativamente  á  las  letras  arábigas.  No 
¿a  podido  hacerse  mucho  para  su  cultivo^  pero  algo,s!,  cierr 
ta  mente. 

Un  español  mozo,  criado  en  tierra  estraña ,  y  dueño  de 
mas  d^  una  lengua  moderna,  ha  querido  ultimafpente  dedi- 
carse á  estudiar  la  que  un  tiempo  lo  fué  de  la  mas  culta  por-^ 
eion  de  los  españoles.  El  seaor  don  Pascual  de  Gajrangos ,  des- 
pués de  dedicarse  al  idioma  arábigo  con  aprovechamiento  ^  has- 
ta se  fué  á  morar  en  la  hoy  no  agradable  residencia  del  Escu- 
rial  para  continuar,. en  cuanto4e  fuese  dabler,  los  trabajos  de 
Casiri  Y  de  Coi^de\  pero,  mal  patrocinado  y  aUn  desatendido, 
ha  tenido  que  desamparar  su  pais  natal,  llevando  á  Inglaterra 
loa  conocimientos  que  ha  adquirido  en  España  para  que  allí 
Segunda  i/r/í— Tomo  II.  67 
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¿  lo  menos  se  difundan ,  evitándose  que  con  él  queden  sépate 
lados  en  Ja  misma  huesa. 

Del  señor  de  Gajrangos  es  (según  fama)  e)  ariicolo  que  en 
la  celebre  Revista  de  Edimburgo,  da  á  conocer  y  juzga  la 
Jiistoria  de  los  Reyes  Católicos»  bdce  poco  escrita  por  el  erudi- 
to y  liberal  anglo-americaoo  elseuor  prescoti.  Allí  mismo 
nuestro  compatriota  da  muestras  de  su  saber  en  el  ramo  que 
mas  cultiva ,  cuando  habla  de  los  úhimos  sucesos  de  la  corte 
njora  de  Granada* 

Pero  en  otras  obras  de  mayor  cuanila  se  está  ocnpndo  el 
señor  de  Gayangos.  Y,  aunque  entre  estas  no  deba  contarae 
un  ligero  opúsculo,  que  escriioeii  lengua  inglesa  ha  publica- 
do sobre  la  literatura  de  ios  moriscos ,  todavía  este  mismo  ira* 
baj^  ligero  f  á  que  ahora  se  haee  refierencia;  merece  ser  cono- 
cido y  citado ,  y  apreciado  en  nitcstra  España. 

Mos  dirán  acaso  que  la  literatura  morisca.,  escaaa  €ti  ean'« 
tidad  y  en  calidad  de  precio  no  subido,  como  escrita «n ii«ea« 
tra  lengua ,  parte  es  de  la  literatura  oaslellana.  Pero,  en  pri- 
mer lugar,  aun  en  la  lengua ^  tal  como  la  maneaban  los  esr* 
•critorcs  moriscos,  se  notan  diferencias  de  lo  que  -es  mancíada 
por  los  cristianos  viejos.  Y,  en  segundo  lugar,  aquel  pueUo 
al  cual  la  persecución,  justa  ó  injusta,  provechosa  ó  perjodi^ 
cial ,  llevada  mas  allá  de  donde  iv  debia  por  Taaones  de  conve* 
ciencia ,  ó  solamente  dilatada  hasta  el  pun^  en  que  ia  JuatiE^ 
caba  una  necesidad  dolorosa,  bisoriO'as^j«K>  añn  anieadelan- 
«arle  allende  los  mares ,  merece  ser  estudiado  aparte  par  b 
«mismo  que  apenas  se  sabia  de  él  sino  que  padeció  opresioD, 
'que  se  rebeló,  y  que  fué  expulsado  de  allí  donde  ienia  au^mo^ 
•rada ,  y  habia  tenido  su  cuna. 

Difícil  parece  que  los  moriscos  tuviesen  «i  logar  «i  ifúaio 
de  darse  al  cultivo  de  les  letras.  Peroclio  es  que,  segnn  cons- 
Ha ,  estudiaban  y  eseribian,  y. hasta  haciau  versps,  y  no  solo 
con  el  fin  de  dar  desahogo  á  sus  penas  en  lameotaeieo^  aeii-« 
"tidas,  linage  de  poesía  no  el  taientls  belle,  oi  el  menea  i^eda- 
h\e  á  los  lectores. 

Las  muestras  que  presenta  el  aenor  de  Gagrmgos  de  las 
composiciones  moriscas,  l)an  de  ser  nuevas  á  bastantes  Kt»ro<-* 
4os  españoles ,  y  á  casi  iodos  los  extranjeros.  No  se  puede  de-« 


dr  que  ttan  dectliJad  sopénor ,  etmo  parece  al  eijaaie  4(iie 
las  da  á  luz  easi  éorno  haUaegosujwi^  alfa  0DanMBBid|o  da.niL 
btaii  4]ue  estima  eQ  cierjia  grado  (Ne^opio.:Pe0e  Jq  q«e  aejeíbe 
. afirmar  cb ,  que aon  gépero  exilf ano,  qoe,  íbí  tteM  de  eapaM  le 
mas  ó  aun  casi  ludo,  úeiia  alg«  de  ei^raiijcni*  Ee  las  palebeM 
manían,  y  todavía  rnaaiCK  ri  conté  de  la  finateyee  einodode 
eopcebir  y  preseoyUr  tea  jtdeaa  de  lo|  eaenloraB  m0m9O$i  ae 
conoce  que  son  de  un  puf  Uo  no  enteíamente  amalgatnads 
con  el  de  CastiIIa..Qoien  haya  conversado  en  castellano  con  los 
judíos  que  pueblan  á  Gibi^Itar  y  la  costa  berberisca,  frontera 
á  nuestras4¡erra9  meridionales  ,  quizá  encontrará ,  como  $uce^ 
de  al  escrkor  de'  é^te  breve  artículo,  un  tanto  de  semejanza 
entre  aquel  idioma  hablado  y  el  idioma  escrito  de  los  autores, 
de  que  el  señor  de  Golangos  cita  trozos. 

Rebajando  varios  grados  de  la  altura  á  que  el  elogiador  de 
nuestros  moriscos^pone  á  los  escritores,  cuyas  obras  recuerda, 
todavía  queda  que  celebrar  y  que  admirar  en  las  produccio- 
nes de  un  pueblo  desventurado,  al  cqal' basta  ahora  se  pintaba* 
como  industrioso,  pero  no  como  entendido,  ó  á  lo  menos  cu- 
yo entendimiento  no  se  suponía  ocupado  en  el  cultivo  de  las 
letras.  Y  en  el  señor  de  Gayangoi ,  disculpándole  la  natural 
parcialidad  á  obras  á  que  tiene,  según  se  ve,  cariño  de  buen 
tutor  y  guardador,  oiuy  parecido  en  su  clase  y  valor  al  amor 
de  padre ,  debemos  dar  alabanza  á  la  diligencia  con- que  pror 
cura  dar  á  conocer  riquezas  nuestras  literarias,  cuya  existencia 
ignoraba  el  mundo.  De  apetecer  es  que  siga  en  su  carrera ,  y 
que  de  cuanto  averigüe  y  sepa  de  los  árabes  de  nuestra  Espa- 
ña dé  conocimiento  á  sus  paisanos  y  á  los  extranjeros.  Valdría 
mas  que  en  España  fuese  donde  se  hiciesen  trabajos  semejantes, 
los  cuáles  aquí  se  podrian  emprender  y  seguir  con  mas  y  mejo- 
res medios,  y  mayor  aprovechamiento  que  en  otra  parte  al- 
guna. Pero,  pue9,  no  consienten  ni  la  estrechez  de  los  ticm-; 
pos  que  aquí  favorezca  él  patrocinio  del  gobierno  tales  empre- 
sas, ni  la  agitación  en  los  ánimos  y  su  distracción  á  otros  cui- 
dados que  se  compren  ó  lean  escritos  sobre  materias  como  es 
la  literatura  arábiga ,  no  está  de  mas  que  por  agenas  tierras 
se  divulgue  la  fama  de  autqres  que  nacidos  en  España,  si  bien 
de  gente  no  una  con  los  cristianos  españoles ,  son  honra  de 
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notytro  ivmlo  patria  tKat  irendWki  mas  MUenos  y  felices  que 
estos  que  alcaozamos  ahora,  y  entoocesó  el  misoio  se&or  dé 
Gajrangos^  ú  otros  que.  como  él  trab#jen ,  (Mxlrán  enplearsiis 
tareas  aqui  mismo  en  público  provecho,  prot^endolos  el  go- 
bierno y  los  gobernados,  con  lo  cual  quedará  laboreada  y  be- 
neficiada en  nuestra  tierra  una  mina ,  rica  sin  duda ,  cayos 
tesoros  inteleotnales  nos  pertenecen;  no  siendo  de  suponer  que 
despreciando  su  valor  los  dejemos  por  siempre  desatendidos.  * 
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^<¿CUAL  ES  EL  MÉTODO  O  SISTEMA  PREFERIBLE 
PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA?  ( i )!' 


JL^ESPuss  de  los  muchos,  y  esceíeDtes  discursos  que  se  han 
pronunciado  ace]^ca  de  ésta  cuestión ,  gravé  por  su  importan- 
cia, difícil  es  añadir  nuevas  ideas  sofire  la  materia:  voy  sin 
embargo  á  indicar  brevemente  el  aspecto  bajo  el  cual  me  pa- 
rece que  debe  considerarse* 

Los  historiadores  de  la  antigüedad  no  escribieron  con  ar« 
reglo  á  un  sistema:  asi  en  este  como  en  otros  ramos  se  dejaroQ 
lleyar  del  instinto  de  su  genio,  pareciendo  sus  obras  mas  es«^ 
pontáneas,  por  decirlo  asi,  que  las  de  fós  modernos;  como  si 
aquellos,  y  especialmente  los  griegos,  acabasen  de  salir  délas 
manos  de  la  naturaleza  y  recibieran  sus  inspiraciones.  Ello  es 
qu(S  ep  las  obras  de  los  antiguos  historiadores  se  ve  el  sello  pe- 
culiar del  autor;  distinguiéndose  mucho,  bajo  este  concepto, 
las  de  Heródoto,  Tucydides,  y  Xenofonte.  No  consideraron  sin 
embargo  á  la  historia  como  una  mera  narración  de  los  he-- 
chos;  y  antes  bien  Aristóteles,  que  en  todo  se  muestra  gran 
filósofo^  expresó  que  la  historia  debia  contribuir  á  la  ense*^ 
ñanza  de  la  moral ,  no  menos  que  la  poesía. 

Mas  en  manos  de  los  antiguos  no  podia  la.  historia  aspirar^ 
al  carácter  de  unweróa¡¿dad  á  que  ha  llegado  entre  los  moder-~ 
nos;  y  que.es  hijo  de  la  mayor  ciyilizacion  y  del  trato  mas  in- 
timo ^ntre  las  naciones,  ó  por.  mejor  decir,  del  espíritu  dct 
cristianismo^  qué  predicando  la  fraternidad  de  los  hombres,^ 
fue  derribando  poco  á  poco  ías^  vallas  que  los  dividian.  El  amor 
de  la  patria  en  las  repúblicas  de  la  antigüedad  era  egoísta^  w 
puedo  expresarme  de  esta  suerte,  y  no  salía  fuera  de  loslími- 

(I)     £st^  artículo  le  ha  formado   con  los  inaterUles  ele  un  discurso  .qutf' 
pronunció  el  autor  en  U  Sfceiún  dt  Literatura  del  AtMio  de  Madfii^ 
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tct  de  cada  astado:  los  griegos  apellidaban  bárbaros  i  los  h|i-* 
bttantes  de  otras  regiones;  y  los  romanos,  creyéndose  destinad- 
dos  á  dominar  el  mundo ,  casi  miraban  como  un  acto  de  re- 
beldía  el  que  algunas  naciones  osasen  defeoder  su  independen- 
cia. Estos  sentimientos  habían  de  ¡afluir  necesariamente  en  la 
Índole  y  carácter  de  sú  historia ;  la  cual  no  pudo  tampoco  de- 
jar de  participar  del  espíritu  popular  de  Grecia  y  Roma ,  en 
sus  mejores  tiempos. 

0>mo  puede  decirse  que  en  ellas  la  vida  publica  lo  abspr- 
▼ia  lodot  7  qoe  sus  hijos  moraban  en  las  calles  y  plazas  mas 
bien  que  en  sus  bogares ,  no  era  de  esperar  que  sus  historias 
entrasen  en  muchos  pormenores,  á  que  suelen  descender  las 
que  se  escriben  en  tiempos  moderóos:  el  aislamiento  y  retiro 
en  que  vivían  las  mujeres  en  aquellas  repúblicas,  y  él  estable- 
cimiento de  la  esclavitud  ^  tan  comdn  en  ellas  y  en  otras  na- 
ciones de  la  antigüedad,  no  pudieron  dejar  de  influir  hasta 
cierto  punto  en  el  modo  de  escribir  la  historial  mal  se  podra, 
ix>r  ejemplo,  dedicar  una  parle  de  ella ,  como  suelen  hacerlo 
los  modernos,  á  notar  cuidadosamente  los  adelantaftiientos  de 
las  artes  y  del  comercio  ^  cuando  en  Roma  estaban  estos  ramos 
abandonados  á  manos  esclavas,  y  solo  se  consideraba  como 
iiooroso  ^1  manejo  de  las  armas  y  del  arado. 

De  todo  esto  resulta ,  á  mi  entender ,  que  la  historia  de 
los  antiguos  tenia  que  ser  muy  distinta  de  lo  que  es  entre  los 
inodernos^y  que  si  bien  deben  estos  imitar  las  bellezas  de  es- 
tilo y  otras  dotes ,  pertenecientes  á  la  parte  literaria ,  que  tan- 
to hermosean  las  obras  de  aquellos  célebres  maestros,  seria 
tomar  un  rumbo  extraviado,  sujeto  á  no  leves  peligros,  em- 
peñarse en  seguir  paso  a  paso  sus  huellas;  no  siendo  posible 
^oe  sea  el  mismo  él/ondo  de  la  historia ,  cuando  con  el'  tras-* 
<^urso  de  los  siglos  ha  cambiado  de  todo  punto  la  faz  de  las 
sociedades  humanas. 

En  la  edad  media  bubo  únicamente  lo  que  podía  Iiaber: 
erónitas  y  anales^  reducidos  A  la  seca  y  desnuda  narracioa 
de  los  hechos.  La  ignorancia  de  aquellos  tiempos  se  oponia  á 
que  se  escribiese  lá  historia  con  la  extensión  y  profundidad 
que  le  corresponde;  bastando ,  para  convencerse  de  ello,  re- 
cordar á  qué  astado  se  bailaban  reducidas  las  naciones  b^jo  el 
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.  régimen  reodal;  Escasa  era  ia  comunicación' entre  los  dibtinr- 
.  tos  estados  y  entre  los  pueblos ,  entre  las  personas:  las  clases 
estaban  divididas  por  muros  que  las  sepaiaban;  y  en  medio 
de  la  confusión  y  desorden  á  que  daban  frecuentemente  mar-* 
gen  las  guerras  y  discordias  iotestinas,  no  era  fácil  que  se  es- 
cribiese una  JUstoria^  propiamente  dicha.  Fortuna  grande  fue 
(y  lo. indico,  aunque  de  paso,  [lorque  no  veo  que  se  haya  he- 
cho mérito  de  ello  en  esta  discusión)  que  se  recogiesen  mate-> 
ríales  preciosos  en  el  retiro  de  los  claustros;  y  que*  aprove- 
chándose los  monjes  de  las  ventajas  que  les  proporcionaba  su 
irida,  apartada  del  bullicio  del  mundo,  y  escudados  con  cierta 
kimunidad  y  respeto  que  les  proporcionaba  la  santidad  de  su 
carácter*  se  dedicasen  á  cultivar  los  estudios  históricos,  ha- 
cienda»este  sefialado  servicio  á  los  adelantamientos  del  espírif-. 
tu  humano. 

Pero  estos  esftieraos  ^por  útiles  que  fuesen,  no  podian  su- 
perar obstáculos  que  no  estaban  al  alcance  de  los  hombres: 
cada  escritor  no  podia  escribir  sino  los  sucesos  que  presencia- 
ba ó  que  llegaban  á  su  noticia  ,*de  un  modo  mas  ó  menos  con- 
fuso: el  horizonte  que  estaba  delante  del  historiador  era  muy 
corto;  y  no  podia  el  escritor  campear  con  aquella  libertad  y.. 
desembarazo  que  conviene  á  la  historia» 

Tuvo  esta  que  ser,  en  aquellos  rudos  tiempos,  militaV  y> 
religiosa,  conio  la  edad  en  que  se  escribía:  tenia  por  precisión. 
(|ue  reducirse  á  contar 'con  candorosa  sencillez  combates  y  mi<» 
lagros. 

Mas  apenas  despuntó  la  aurora  del  renacimiento  de  las  le^ 
tras,  aquellas  crónicas  y  anales  no  podian  saiiafacer  el  ansia» 
de  los  que  acababan  de  descubrir  entre  los  tesoros  de  la  anti« 
güedad  excelentes  modelos  de  historia.  Ahora  nos 'suele  acón* 
lecer  lo  que  á  las  personas  acostumbradas  al  regalo  y  deleite, 
que  á  veces  sienten  tal  fastidio  y  hastio,  que  prefieren  los; 
manjares  mas  comunes,  por  tener  gastado  el  paladar  y  desear 
nuevas  sensaciones.  Nos  agradan  las  crónicas  de  los  siglos  re-> 
motos;  pero  ni  pudieron  ni  debieron  gustar  á  los  que  acaba*- 
ban  de  salir  de  los  siglos  de  ignorancia  y  barbarie  en  quo, 
aquellas  se  escribieron,  ka  edad  media  divierte  y  encanta  en 
las  tiovelas  de  Walter  ¡Scoll,  en  armerías  y  estampas;  pero  si 
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la  bubiéramos  visto  en  su  deforint  realidad «  ccéO  qiift  se  d^s^ 
vantcerjan  muchas  de  nuestras  ilusiones. 

Al  admirar  las  obras  maestras  de  los  antiguos ^  que  reeieA 
descubiertas  tenian  todo  el  atractivo  déla  novedad,  natural 
fué  que  se  despertara  vivisimo  el  deseo  de  itnitarlas:  asila  Aú^ 
toria  tuvo  que  ser  clásica  en  los  siglos  XV  y  XVI,  como- lo 
era  aquella  edad,  conGrmándose  lo  que  se  ha  dicho  conisu'mcr 
acierto  por  el  Sr.  Gil  y  Zarate  ^  en  el  diseursp  que  pronunció 
la  otra  noche,  á  saber:  que  la  historia  ba  imrtieipadOf  como 
no  podia  menos  de  suceder ,  del  espíritu  del  siglo  en  que  se 
escribía..  Fué  por  lo  tanto  indispiensable  (ya  se  repiUe  coma 
un  bien,  ya  como  una  desgracia)  que  los  historiadores  de 
aquella  época  se  dedicasen  á  imitar  los  modelos  que  l^abia  de* 
jado  la  antigüedad;  huyendo  de  la  sequedad  de  la  crónica,  de 
que  tan  cansados  estaban,  y  procurando  por  este  y  otros  me« 
dios  eslabonar ,  |ior  decirlo  asi ,  la  civilización  antigua  y  la 
Oioderna¿ 

Este  fue  el  propósito  ,•  este  el  conato  de  loa  escritores  de 
aquel  tiempo ;  siendo  fácil  inferir  de  todo  lo  expuesto  por  qu¿ 
la  historia  tuvp  que  ifiostrarel  sello  clásico  qneseccbade  ver 
úa  los  autores  italianos  d«l  siglo  XV  y  del  siguiente,  asi  como' 
en  los  historiadores  contemporáneos  de  otras  naciones,  y  fnuy 
especialmente  de  Id  nuestra. 

En  el  siglo  XVII  tomó  la  historia  el  carácter  filosófico^ 
propio  de  la  era.  El  influjo  que  ejerció  la  Francia,  durante  el 
reinado  de  Luis  décimo  cuarto  fue  tan  grande,  que  se  exten- 
dió á  toda  la  Europa;  siendo  esto  efecto  también  de  que  el 
terreno  estaba  en  cabi  todas  partes  mas  ó  menos  préparado.El* 
genio  de  Voltaire  ejerció  una  especie  de  magisterio  universal^ 
y  el  mismo  afán  que  le  impulsó  á  llevar  la  filosofía  y  la  po- 
lítica arl  teatro,  poniendo  eü  él  la  cátedra  de  sos  doctrinas;  Itf 
hizo  qué  con  el  propio  fia  se  valiese  también  de  la  Iristoria.' 
Con  razón  se. le  considera,  pues /  como  el  principal  fundador 
de  esta  escuela  de  historia  filosófica  ^  que  tanto  prevaleció  eiii 
aquel  siglo;  habiendo  tenido  discípulos  é  imitadorea  aun  del  . 
otro  lado  del  Estrecho  (á   pesar  de  la  rivalidad  entre  ambaa!   ' 
naciones)^  como  lo  fueron  Hume,  Gibbon,  Rúbertson  ,  y  no   / 
pocos  dentro  dé  la  misma  Francia,  como  Millót  en  su  historia 
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nniifgtial^  y  Rajnal  que  exageró'  los  defectos  dé  aqurila  es- 
cuela en  su  lústoria  filosófica  de  los  estailecimieHtbs  de  los  eu» 
Tüpeosen  las  Indias, 

El  vicio  capital  á  que  está  expuesto  ese  método  de  escri- 
bír  la  historia ,  consiste  en  que,  lejos  de  conducir  al  caminó 
que  parece  mas  natural ,  examinando  los  hechos  y  deduciendo 
de  ellos  las  consecuencias  que  de  sí  arrojen ,  inclina  á.  seguir, 
un  rombo  opuesto;  formafidcr  el  autor  de  antemanokio  que 
puede  llamarse  su  sistema ^  j  amoldando  á  él  los  hechos ,  vio-^ 
lentándolos  á  veces  para  que  vengan  á  la  justa  medida ,  como 
en  el  l«cbo  de^Pfocosto.  En  este  caso  sucede  á  los  historiado- 
res lo  que  á^uestrd  laborioso  y  erudito  Marina  ,  que  presentó 
en  Sil  Teoría  de  las  Cortes  todos  los  hechos  y  datos  bajo  el  as— 
pecto  que  convenia  al  fin  político  que  se  habia  propuesto,  aun 
cuarido  fuese  á  costa  de  la  exactitud.  Adolece  por  lo  tanto  es- 
te iq^todo  de  éscrrbir  la  historia  de  uno  de  los  vicios  mas  per- 
judiciales á  su  carácter  de  veracidad ;  pues  nada  cabe  tan  con-n 
frario  ú  ella  como  ver  todos  los  objetos  con  un  vidria  de  cier-*' 
lo  coláf. 

"^  El  extremo  á  que  había  conducido  ]ñ  escuela  filosóficai 
trajo,  como  era  natural,  una  reacción  contraria  ;'y  si  aquella 
osteniaba  á  las  claras  su  deseó  de  enseñar,  se  tanteó  un  nue- 
vo método  de  escribir  la  historia  $  afectando  dejarla  reducida 
á  narrar  meramente  los  hechos,-  presentando  los personages/ 
y  dejándolos  obrar  por  sí  mismos,  sin  que  se  descubra  al  aa« 
lor.  Agradó  esta  novedad,  por  su  extrañeza  misma,  no  menos 
que  por  el  talento  de  su  ilustre  autor,  Mr,  de  Barante,  que 
^izo  un  ensayo  muy  feliz  de  este  género  en  su'  historia  de  los^ 
duques  de  Borgoñcu 

Esta  manera  de  escribir  la  historia,  que  podemos  llamar 
descriptiva  ó  pintoresca^  no  deja  de  ofrecer  ciertcr  agrado ,  imi- 
tiindo  la  ingenua  sencillez  de  las  antiguas  crónicias  y  anales:  lo 
cual  agrada  en  la  edad  presente,  cansada  del  espíritu  del  filo-*- 
sofismo  y  ansiosa  de  novedades.  Hasta  me  parece  que  este  gé* 
ñero  de  historia  há  nacido  de  la  noi^ela  histórica ,  y  que  á  no 
haber  habido  un  Walter  Scott ,  quizá  no  hubiera  escrito  su 
obra  Mr¿  de  Barante.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  creo  que  esto 
nuevo  itiétodo  solo  puede  apropiarse  á  ciertos  aMintos  y  no  á 
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oin»:  es  posible  presentar  como  en  la  escena  i  los  doqocs  do 
BorfoSa^  aquella  estirpe  de  héroes;  pero  otros  periodos  histó- 
ricos no  lo  coosenttrian ,  sin  exponerse  á  dar  en  una  sequedad 
iosofribie.  Ya  que  se  pintan  cuadros «  conriene  que  tengan 
colorido»  y  que  presenten  las  figuras  como  de  bolto;  no  basta 
k  simple  jr  árida  indicación  de  sos  contornos* 

Recieotemente  ha  aparecido  otra  nueva  escuela  de  escribir 
la  historia ,  á  que  han  dado  mocha  fama  dos  escritores  de  gran 
talento,  motos  ambos «  compaüeros  y  amigos,  Mr.  Tbiers  j 
Mr*  Mignet,  quienes  han  publicado  al  mismo  tiempo  y  como 
á  competencia  una  historia  de  la  revolución  de  Francia^  A  es^ 
fa  moderoisiina  escuela  se  ha  dado  el  nombre  At fatalista^  por 
ciunto  al  presentar  aquel  grande  y  terrible  acontecimiento, 
aparece  como  anulada  la  voluntad  de  los  hombres,  cual  si  se 
iiieran  arrastrados  por  la  irresistible  fuerza  del  destino.  Ino- 
portuno fuera  detenernos  á  examinar  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  este  método  de  escribir  la  historia  ;  baste  por  abo* 
sa  decir  que  está  mas  expuesto  que  otros  al  defecto  gravísimo 
de  no  ser  aplicable  sino  á  ciertos  y  contados  asuntos.  Coando 
^  trata  de  un  trastorno  universal,  como  el  que  causo  la  re- 
volución de  Frapcia,  parece  efectivamente  que  los  sucesos  mis- 
moa  lo  arrebatan  todo  en  su  violento  curso ;  y  los  individuos 
ae  muestran  tan  pequeños,  que  apenas  se  perciben;  pero  re- 
aoltaria  una  especie  de  caricatura ,  si  se  me  permite  esta  ex*» 
presión,  en  el  hecho  de  aplicar  aquel  método  á  la  vida  común 
de  lu  naciones  y  á  tiempos  bonancibles. 

Después  de  haber  bosquejado  rápidamente  los  principales 
métodos  de  escribir  la  historia,  si  se  me  pregunta:  ¿cuál  es  el 
preferible?  diré  con  ingenuidad  que  no  soy  de  la  opinión  que 
expresó  el  Sr*  Galiano  con  tanto  ingenio  y  maestría;  porque, 
al  tiempo  de  admitirla,  siento  cierto  escozor  ó  escrúpulo.  A 
primera  vista  parece  que  no  cabria  una  historia  mejor  que  la 
que  reuniera  todas  las  principales  doles  de  las  mas  aventaja^ 
das;  asi  como  (para  valcrme  de  la  misma  comparación  que  uso 
el  citado  Socio)  seria  la  suma  perfección  de  la  pintura  el  cua* 
dro  que  reuniera  el  dibujo  de  Rafael,  el  colorido  de  Morillo, 
y  la  gracia  de  Correggio,  por  ejemplo;  pero,  aun  convinien-* 
áxí  en  ello,  siempre  tropezaríamos  con  la  principal  difioiihad. 


reconocida  pot  e\  tilismo  Sr*  Gaüano,  de  que  esa  reunlofi  'éi 
iii]p09Íbl«.  Más  diré  (aun  cuando  parezca  una  paradoja):  -me 
queda  la  duda  de  si  «eria  q  no  el  bello  ideal  de  la  historia 
aquella  en  que  se  reuniera  lo  mejor  de  los  diversos  métodos; 
pudiendo  muy  bien  acontecer  lo  que  con  un  semblante,  en: 
que  se  reuoiejran  las  facciones  de  muchas  personas  bérmosai; 
y  que  sin  embargo  pudiera  resultar  feo  ó  desagradable.  Tan 
cierto  es  que  la  belleza  requiere,  >^n  cualquier  género  que  sea, 
cierta  consonancia  y  armonia  entre  las  vária6  partes  que  com« 
ponen  el  todo! 

;k  ¿Cuál  es,  pues,  el  método  preferible  para  escribir  la  bis**' 
loria  ?.•••  El  que  se  acomode  mejor  al  asunto  X  es  la  contesta^^ 
qíoh  qiie,  en  mi  concepto,  puede  darse.  No  me  parece  posible 
que  un  mismo  método  sea  adaptable  á  todas  las  materias,  por 
distinta  y  aun  contraria  que  pueda  ser  su  índole  y  naturaleza; 
y  por  otra  parte  opino  que  debe  haber  cierta  afinidad  ó  ana^- 
logia  entre  el  modo  de  escribir  la  historia  y  el  fondo  mismo 
.de  ella.  Aclararé  mi  «oncepto,  por  si  no  lo  he  expresado  bien^ 
con  algunos  ejemplos. 

La  guerra  y  conquista  de  Granada,  que  duró  diez  años 
como  lá  de  Troya,  y  en  que  se  ejecutaron  tantas  hazañas ,  pu- 
diera muy  bien  escribirse  por  el  método  descriptwo  ó  pinta'' 
resco^  tan  grato  á  la  imaginación.  Aun  no  ^e  ha  pintado  aquel 
coadro,  tal  como  concibo  que  pudiera  hacerse;  pero  desde 
luego  salta  á  la  vista  que  unos  héroes  como  tronce  de  León, 
Pulgar  y  tantos  otros  como  contaba  España  eii  aquellos  tiem- 
pos, darían  mucho  realce  á  la  historia,- con' solo  presentarlos 
tales  como  fueron. 

^hora,  si  en  lugar  de  aquella  conquista  se  tratase  de  ea^ 
cribír  la  historia  de  la  guerra  de  la  iodefiendencia ,  lio  con- 
ceptúo que  se  debiera  emplear  el  mismo  método ;  y  anieis  bien 
creo  que  ha  andado  muy  acertado  un  escritor  contemporáneo, 
que  ha  imitado  en  su  obra  la  manera  dé  escribir  dé  nuestros 
historiadores  clásicos ,  á  lo  cual  se  prestaba  el  asunto  9  lidio 
de  elevación  y  grandeza,  que  recordaba  la  España  de  otros  si* 
glos;  sin  contar  la  índole  de  nuestra  lengua,  que  convida  á 
dar  al  estilo  y  á  la  dicción  cierta  pompa  y  gala.  Pero  si ,  pa;- 
sando  de  aquella  é{>oca ,  que  podemos  llamar  de  gloria,  bu- 
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bíera  querido  aquel  ablor  ú  otro  escribir  la  historia  de  los  sei« 
aSos  que  se  Babsrguieron ,  me  parece  que  hubiera  hecho  bien 
eñ  coger  el  pincel  de  Tácito,  atrevido  y  fuerte,  que  quema 
por  donde  pasa :  ya  do  habia  que  pintar  cómbales  ni  hechoé 
generosos;  sino  delaciones |-  persecución,  miserias;  el  abati«> 
miento  de  una  nación  que  acababa  de  mosCrarse  tan  grande, 
oootrarestando  y  vencientlo  al  mayor  capitán  del  siglo. 

He  citado  estos  ejemplos,  pura  dar  i  conocer  mejor  cuánto 
debe  atenderse  á  la  índole  propia  y  peculiar  del  asnnto,  al 
adoptar  el  método  mas  propio  de  tratarle ;  debiendo  ahora 
concluir,  para  no  ser  molesto,  con  unta  reflexión  que  me  pa- 
rece sumamente  importante. 

De  la  propia  suerte  que  se  ha  dicho,  y  á  mi  ^er  con  razod^ 
que  cada  especie  de  gobief  no  suele  perecer  por  el  abuso  de 
su  principio  constitutivo  (asi  por  ejemplo,-  el  mondrguito  ¡fot 
el  poder  ilimitado  de  un  solo  hombre  y  el  aristocrático  por 
empeñarse  en  reconcentrarlo  en  muy  pocas  manos,  y  el  í/e-' 
mocrático  ó  popid<ur^  por  extenderlo  demasiado  á  la  muche*^  - 
dunibre);  asi  me  parece  que  respectó  de  los  drversosi  métodos 
de  escribir  la  historia ,  copvieoe  mucho  contener  dentro  de  los 
debidos  límites  ei  principio  peculiar  que  lo  distingue.  La  hi^to^ 
ría  elásióa  debe  evitar  t\  excesivo  ornato^  las  repetidas  y  lar- 
gas arengas,  el  lujo  literario  y  por  decirlo  asi,  que  tanto 
agradaba  en  otros  siglos ,^y  que  no  gtlsta  tanto  en  este,  mas 
dado  al  fondo  de  las  ideas  y  á  la  realidad  de  las*  cosas.  Este 
mismo  carácter  de  la  edad  presente  aconseja  que  no  se  haga 
demasiado  alarde  de  enseñansa  en  la  historia  filosófica ;  y  que  ' 
mas  bien  que  á  sistemas  ó  verdades  abstractas,  se  atienda  á 
suministrar  datoa  útiles*-  y  procurar  ventajas  efectivas.  Por  lo 
tocante  á  la  esctsela  fatalista^  es  tanto  mas  conveniente  que  no 
salga  de  ciertos  límites,  cuanto  pudiera  llegar^  enmanos  po~ 
00  diestras,  á  destruir  el  principio  de  la  moralidad  de  las  ac- 
ciones %  y  á  fuería  de  pintar  á  los  hombres  como  privados  de 
libre  albcdrío,  y  poco  menos  que  como  meros  instrumeatos, 
se  convertiría  la  historia  en  una  especie  de  tratado  de  estática 
ó  de  mecánica ,  ep  que  solo  habría  que  calcular  las  fuerzas  y 
las  resistencias. 

Tales  son,  en  stima.,  las  reflexiones  que  me  ocurren  acer^ 


ca  de  la  «ueslion  pendiente;  j  si  bien  no  son  bastantes  para 
resolverla  del  modo  y  forma  que  sería  de  apetecer ,  por  lo 
menos  podrán  servir  para  ilustrar  algún  tanto  la  niateria, 
,  quf9  es  una  de  las  mas  graves  que  pueden  someterse  ál  examen 
de  un  cuerpo  literario» 


Fraucísgo  Ma^timiz  di  la  |Iosa- 
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Jon  justicia  censuran  los  escritores  contemporáneos  el  mé- 
tddo  estrecho  y  miserable  observado  por  nuestros  antepasados 
para  escribir  la  historia  ,  y  con  razón  les  achacan  la  imperdo- 
nable falta  de  baberselimitado  á  narrarnos  las  vidas  y  las  ha- 
sañas  de  los  reyes ,  echando  en  olvido  y  pasando  en  silencio  las 
costumbres  y  los  adelantamientos  de  las  naciones.  Empero  es- 
ios  mismos  escritores  que  tan  inflexibles  se  muestran  con  sus 
abuelos,  han  incurrido  eii  otro  error  y  cometido  otra  falta, 
que  si  era  disimulable  en  los  pasados  siglos,  es  inmerecedora 
de  Indulgencia  en  el  presente ,  al  que  tanto  se  le  menudean 
los  adjetivos  de  filosófico  e  ilustrado. 

Grasiste  la  falta  que  anunciamos  en  no  haber  considerado 
dignas  de  su  pluma  siíjro  las  é|)ocas  aquell|is  en  que  han  bri — . 
liado  grandes  hombres,  ó  aquellas  en  que  los  acontecimientos 
ocurridos  han  ido  acompañados  de  grande  estrépito  y  univer- 
sal admiración.  .Todos  los  diás  vemos  multiplicarse  los  yo1ú««> 
menes  que  nos  hablan  de  Carlos  Y  y  Felipe  II;  y  como  si  no 
fuera  tan  maravillosa  la  cáida  de  los  imperios  como  su  encum- 
bramiento; como  si  no  fuera  tan  sobrenatural  la  máquina  en- 
clenque de  los  pigmeos ,  como  la  robusta  musculatura  de  los 
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gigantes,  apenas  encontramos  algunas'  página»  idíonde  verter 
amargas  lágrimas  i  la  infeliE  memoria  de  los  demás  príncipes 
austríacos**— Todos  los  dias  vemos  reproducirse  las  pinturas  do 
Luis  XVI  de  Francia  y  Carlos  I  de  Inglaterra  ,  y  como  si  va 
fuera  tan  terrible  la  muerte  de  un  Monarca  destronado,  ocur-* 
rida  en  pais  extranjero  y  al  son  de  las  risotadas  de  los  circons^ 
tantes,  como  la  de  otro  Míonarca  que  deja  su  cabeza  en  el  ea<« 
dalso,  apenas  se  nos  dice  que  Jaoobo  II;,  penúltimo  váatágode 
los  Estuardos,  pasó  á  mejor  vida  én  San  Germán. 

Semejante  conducta,  naiuraltsimaen  eserttorQsat¿09i«8.gtanJt 
demente  impropia  de  los  filósofos  cristianos»  Esioi  nhimosdé-^, 
bieran  haber  considerado  q<ie  al  enviar  aus  gefes  i  lae  aaeiones^' 
la  alta  sabidnria  de  aqnel  Oios,  sin  cuya  voluntad  ni  ]a>  bojaa' 
de  los  árboles  se  mueven ,  lo  nu&nio  les  adorna  'Cop  gjNMkle» 
virtudes  que  les  afea  con  rejnignantes  vicios,  ai  asi  Ib  req«íere 
la  naturaleza  de  los  sucesos^  cuyo  onmpliuriooto  se  kadeero^ 
lado  para  aquella  época.  'Tan  manifiestamenie  se  deja  ver  la 
Providencia  cuando  arrancando  de  laa*entraBas  dolos  bosque» 
al  feroz  Atila  le  arroja  sóbrela  Europa  y  desivoye  persubraeosu 
carcomida  civilización  <,  como  se  deja  ver  cuando  liabiendo  oo»» 
locado  en  el  trono  de  la  Gran  Bi^etana  á  aquel  Monarca  estii« 
pido  que  declaró  la  guerra  á  las  er eeaciaa  de  sas  pueblos ,  lo 
esteriliza  sus  proyectos  reaocioitariosiiaoieQdo  que  sea  tan  m^ 
prudente  y  desacertada  su  política,  qué  ponga  en  la  boca  de  sos 
partidarios  mas  acérrimos,  los  cardenales  y  «el  Poittiice,  estas 
significantes  espresiones:  «  Forzoso  será  e;9eo«ttlgar  al  E«y  la« 
cobo  sino  queremos  que  nos  antebate  oca  mis  cíesaeiertoa  al 
poco  catolicismo  que  nos  que6a  en  sus  retmosr  »= 

No  ha  sido  esta  la  matrera  de  jutgar  de  nuestros  -bisiwia- 
dores;  y  el  desprecio  que  Les  han  inspirado  los  príncipes  que- 
nacieron  con  afuieado  ánimo  y  imitado  antendíoaiflnio^  les  Im 
hecho  retToeeder  anie  Á  becbiap  de  Carlos  ^11 ,  y  ha  impedido 
que  sé  nos  diera  una  idea  eabal  de  sn  retinado  ^i).  |fo  aassao^ 

(l]|  Algunas  obras  hay  escritas  de  Jacobo  II  ^  pero  ipay  pocas,  del  bi¡0  de 
Fefípe  ly.  Una  de  estas  ,  y  quisas  la  qae  roas  noticias  contenga,  es  ta  qtae  t>a¡o 
el  til  alo  de  La  Hspaña  en  tiempo  de  -Ceirivs  //,  pveteatau  «a  iQofoeoioa  ée '«ar- 
tas del  tinb»¡adar  StanKor^  '  .  v  ' 


nosotros  tegoraménte  los  que  negaemos  las  mimerías  y  ruin- 
dades de  que  se  halla  atestada  esta  |>ágina  de  nuestra  historia; 
ni  mucho  menos  seremos  de  aquellos  que  no  viendo  sino  la 
piedad  y  el  religioso  oelo  de  este  Monarca,  le  califioan  de 
principe  excelente  porqoe  fue  devoto,  y  le  creen  dignísimo  del 
H^eiro  porque  quizás  fué  digno  del  incensario.  El  mismo  Dios, 
que  convida  con  el  reino  de  los  cielos  á  los  pobres  de  corazón; 
manifestó  que  quería  para  el  reino  de  la  tierra  magnánimos 
adalides ,  cuando  escogiendo  á  David  para  gefe  de  su  pueblo, 
le  hilo  vencer  primero  á  su  enemigo  en  singular  batalla...^...*. 
j  Pero  basta  que  un  Monarca  sea  impotente  para  que  se  pasen 
•n  silencio  los  acontecimientos  que  ocurren  durante  su  domi«-* 
nación  ?  Y  la  época  de  Carlos  II  ¿  fué  ppr  ventura  tan  estéril 
que  no  dejó  nada  para  la  *  historia  ?..••  Fácil  nos  seria  pintar  la 
rapidez  incl'eible  con  que  iba  desapareciendo  del  mapa  político 
la  antigua  monarquía  de  nuestrx>s  padres:  fácil  ños  seria  pintar 
postrado  en  el  suelo  y  sin  fuerzas  para  gemir  al  mismo  leen 
cuyo  rugido  ensordecía  en  otros  tiempos  á  todo  el  globo ;  pero 
no  es  nuestro  ánimo  detenernos  ante  una  pintura  tan  triste  y. 
desconsoladora:  otros  sucesos  acaecieron  en  aquel  periodo  de 
nuestra  decadencia,  que  no  siendo  tan  ruidosos  han  sido  me- 
nos examinados ,  y  que  debieran  sin  embargo  haberse  atraído 
la  atención  de  los  eruditos  y  la  critica  de  los  filósofos.  Uno  de 
estos  sucesos,  y  quizás  el  masr  importante ,  fué  la  abolición  tá- 
cita de  la -antigua  institución  de  las  Cortes:  abolición  tanto 
mas  digna  de  examen ,  cuanto  fué  mas  estrena  por  haberse  ve- 
rificado en  el  reinado  del  príncipe  mas  débil ,  y  cuando  menos 
robusto  parecía  el  trono. 

Varios  han  sido  los  escritores  que  nos  han  dado  cuenta . 
de  tan  singular  acontecimiento  ,  y  á  -  pesar  de '  la  admí? 
ración  de  todos  ellos  al  ver  derribado  por  una  mano  tan  sin 
fuerza  como  la  de  Carlos  II,  aquel  antiguo  cuerpo ,  que  aun- 
que escaso  en  poder  desde  la  época  de  Carlos  V ,  había  sido 
consultado  diferentes  veces  por  sus  suce'^res ,  ninguno  se  ha 
detenido  á  examinar  las  causas  que  produjeron  semejante  ano- 
ipalia ,  contentándose  los  mas  investigadores  con  japuiiciarnos 
algunas  que  pudieron  motiyarU*  Señálase  eptr^  otras  el  ejeip* 
pío  venido  en  aquellos  días  de  allende  los  Pirineos ,   y  créese 
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ganeralmisiite  qneiKi  la  preáeaiacioiiidík  Lui^  XtV  «I  Bariai^ 
iiiftttlo.>itd  bubieráo  <tejado:de  coovoearsenoeslrfts  CoQiM|')«eró 
•ét»  causa  extranjera  00. podía  ser  taa ^eficas' como  8Íi{M>i]^a  loa 
i|ue!la.degaDiy  atto  nos «travetnoa^á-afirmarigiie, no  podía  m«* 
Huir  de'' manera  alguna  en  la  marcha  administrativa  de  nuestra 
patria»  Precisamente  los  españolea  combatíamos  en  aquel  tiem- 
po el  gicd  pblftkb  de  las  idbas  fránéé^^^  y  ñii^strd  gobierno 
tenia  por  malo  todo  lo  q ge  tenia  su  origen  en  aqUel  país.  Y 
DO  pddia  menos  de  suceder  asi;  porque  el  gobierno  español, 
partidario  acérrimo  de  la  corte  pontificia ,  miraba  con  ceño  á 
laTraocia  vqoeisi  cañilnaba  á  (»asús  de  gigante  á  Ik  mlbiH^rt|uia 
flora  j»  mas  que  á  costa  de  los  derechos  deJbs.  pueblos  ,  erd^á 
costa  de  lbs,pretiendidosdcM:^bos  de  la  Tiara*' 

Sabido  es  que  est^ibleciexidoi  Luis  XIV.  por  medio  dé  sus 
dértgós  el;  derecho  divino  de  los  virónos,  .y  asentado  cóm^ 
niáiimáindhdable  ^Ue  los  Reyes  rectbiao  sus  coronas  direcfta*- 
mcnte  de,  .tos  cielf  s , ;  babia  arrebatado  á  los:  Pontífices  la  cob^ 
Vid^aócion  política  y  el  |X>der  temporal  que  babíalk  tenido  sus 
4iiitece80r^,  delde  quctles  plugo  á  algunosr  principes  co6fij'mar 
w  dignidad  haciéndose  coosagx^ar  por  uno  de  ellos*  E»ta  doo^ 
Irina  del  clero  francéay  del.Soberano  de  aquella  nación^  ha** 
bia  desagradado  á  la  mayor  parte  de  nuestros  teólogos ;  y  es-» 
•losv  ^ue  eran  los  únicos  ^ que  donjiinabati  lá  conciencia  de 
fioeatro  moparca ,  le  habían  hecho  ooncebit*  una  ojeriza  inven^ 
cible  contra. la  Francia. entera.  ¿Y  sé  pretende  que  siguiera^* 
•mos  en  esta  época  su  ejeriiploT  La  influencia  qué  han  tenido 
Jos  franceses  en.  nuestra  España  no^  tuvo  comienzo  hasta  Ift 
«gQota  de  Carlos  II  y  el  encumbramiento  del. primer  Borbon^ 
Vasta. entonces'  no  habiamoe  recibido^  otras  inspiraciones  que 
las  de  Roma. 

-fj  Pero  no  so  ti  éstas  las  razones  únicas  que>  eneryan  esa  opi^ 
níon.que  atribuye  á  ioQuencia  de  la  Francia  la  no  convocacioa 
-de  nuestras  Góntes.  El  movimiento  hacia  los  gobieróoi  absolu- 
rloseragenenil  en;aqoéllos  tiempos  l  la  Europa  había  visto  en 
«poquisknot  años  la  i;estfturabion  en  Inglaterra;. la  Constitución 
jisálisla  :de>  Carlos  .XI  en  anecia  «  y.  Ja  abolición  del  gobierno 
^fl^pulcíri^en  Dinainarcli«'¿OifemQS.por esto  que  la  Dinamarcaf 

la  Suecia  y  la  Inglatcttffit.  verifici^ron  esiexamhio  poHtico  en 
Segunda  série.^-Touo  iL .  69 
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MM  idtlilBcióiiét  por  lQÍ«MeMsexlfanjenit?No»  porque  dida  «rao 
&t  cttot  poeblof  tovo  tus  Ciosas  para  terificarlo.  tgualnimite  las 
tovo,  j  robuBlfaimat ,  nocitra  patria :  reoorrámot  tos  aeoDtaei-* 
«aieacot  comeoiporáneoá,  y  fcremot  ooofirmado  noaslro  aterios 
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SÍMdo  dé  menor  edad  Carlos  II  á  la  muerte  de  su  padre 
Felipe  IV,  quedó  la  monarquía  á  la  merced  de  la  Reíon  viuda 
y  de  la  junta  consultiva  nombrada  para  auxiliarla.  Auáqne  el 
gobierno  era  dificilísiíno  en  las  eporádas  ctreunstáneias  de  la 
iMicioo,  DO  faltaban  ambicioios  que  aspiraban  A  A^  mas  por 
deieo  de  solasarse  en  su  regaao^^ub  por  el  ansia  doble  de  sacri*^ 
Mearse  por  su  causa.  0>ntábánse  entre' loa firetemiiefltes  maa 
fogoios  el  P.  Everardo  'Nidart,  faTeIríto  de  la  Reina,  y  el  tnfau^ 
te  D.  Juan  de  Austria  que  había  venido  á  la  corte  deide  Oca- 
Ha  ,  deseoso  de  quedarse  en  ella  para  siempre.--'Era  el  pri«^ 
mero  un  individuo  de  la  compañía  de  Jesús,  natural  de  Alé^ 
mania,  que  babia  sabido  grangearse  con  su  fanatismo  el  aprecio 
de  la  madre  del  Monarca,  y  que  á  los  empleos  de  inquisidor  ge» 
nerah  consejero  de  Estado  y  otros  varios,  habia  reunido  el  pede«- 
•rosisimó  de  confetolr  de  S^  M» — IX  Juan  de  Austria  era  un  bija 
liaslardo  de  Felipe  IV,  que  envanecido  con  su  nacimiento  coBa«- 
piraba  abiertamente  contra  la  regencia  y  alimentaba  en  siráretb 
)a  atrevida  esperknza  de  ceftirse  un  dia  la  llorona.  Agitadoa  é^ 
su  ambición  estos  dos  pevsonages  no  pevdonabao  medie  ala- 
guno que  pudiera  acrecentar  su  influjo,  y  acercarles  éon  esté 
«crecenta mTentn  al  término  desús  afanes.  El  P.  Everardo acu- 
mulaba ^boo  este  objeto  cuantiosísimas  riquezas,  y.  repi|rtia  las 
•cátedras  y  los  empleos  ioias  influyentes  entre  sus  colegas  de  r^ 
•ligion,-  colmando  de '  más  honores  á  lof  ,qare  imtas  adictos  sé 
fnanifestaban  á.  su  peraonh^  Él  infante ,  euyás.  miras 'eran  ams 
<^vadai|,  se  presentaba  'en  público  muy  aménúdo' 
de>toda  la  pompa  de  mi  clase,  y  procuraba. ^alraerae^ te 
cbedumbre  ^ostentándose  popular  y  generoso^ 
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bfat  'm^toifeslfeNlo  ^oli^Sian^o  fMirá  su  f^cbo'  á  las  tiijAB  de  «Id» 
pi^hiblp^  nito#tiodei*ó9qs  4e'Bároptf ,  yitaánfeiflenáo  «orrétffKMi^ 
detfcitf  tidlatért-üW^kÜa^on  las  f;6^t^s -extranj^rdli  a!árttta(H>tt 
á-hr^éitta  títfda  y  á  m  t50ááé|ki^de»t)tríitta),  y  dieron  uiayév» 
ra^i^at  éditf  iiie9!/in¿ufi>le  que  yéí  ik  antiguo  «e  profeftabati.. 
NéáélálréViáii  ^íii' eA«barg^ ,  á  despecho  de  sus  deseos,  i  des- 
tBtrárle  de^^ádrid ,  tfeinto  itetque  00  se  les  jVt'esentlaba  un  |ire- 
teko  plausible  para  elló>,  cuanto  porque  temían  á  sus  adiit^tos^ 
cdyt)  fiiktierb  ^  anoten  taita  de  cada  dia*  Tampoco  el  infante,^ 
qUé  correap^Mtra  al  6di6de  la  Reina  y  de  s«i  confesOt  con^  c^ro 
<Mip  igual  al  suyb  y-  de  raices  mas  profundas  ,  %e  cilrévia  por 
9ir  viMrr^  A  ^eelararsé  eonítta  stt  ^^bieroo,  téaneroso  de  que 
abortéaéti''éUi  frailes  y  quedasen  frustradas  sus  ^petanzaá. 
''  "En  tales  ! dSt!eUn9taiicias  Vino  á  despernarnos  dd  aparente 
klfai^^eti  quW  yacíamos  un  ruidoso  acontecimiento  Tufiestísi— 
mé  á  uuesr^  fié^^ail^a  ,  que  )é]os  de 'encadetiat  las  bastarda» 
pa^kmes  qffe  etl  la  eóftese  alimentaban,  no  hizo  siuo  desaterí^ 
las  moa  pronto' y  con  adagas  tksnsecuéneias.  Prevalido  eí  lü^o— 
fiafca  francés 'dé  la  debilidad *de  nuestras  fueteas,  y  deseoso 
.de  ensancInrÉ  su  poderío,' suscitó  la  Cuestión  sobre  el  Estado  de 
Brában^te;y  alegando  por^odo  argut^én^o  poíHtico  que  la  'Ret*^ 
'  na,'  éú  tnii^tf  no  había  podido  renuueiafle ,  se  valió  de  la  ra^ 
febn  deláá  armas,  y  se  hizo  dueño  dé  1it  Jotelenia ,  Lila  ,  Dttay^ 
Orcheis,  Forníiy'y  Forney ,  la  Atra,  el  Bailaje  de  Fomos,  el 
Báitaje  (M  fiéi^gas,  1^  plana  de  Ivrie  Rtri  y  toda  la  lk»rg>oft«\ -Es- 
te^óbntécffl»iétlK^  que  ddbiá  baber  tinid<o  lefs  encontrados  pa— 
Téoerefe'  de  nuestros  41oses  ebnesanas,  fué  celebrado  e^ti  jé- 
M^  j  'algázura  «n  el  palacio  de  nue!rtros  Rtyes;  j  uo  porqiié 
et^e^étí  lo6>pal«iciegos  eti  una  <vkt<»r}a  ficil  y  gtérioaa ,  «¡fto 
porqtüe  proporcionaba  á  te  Reina  regente  y  al  Padre  Gteratdd 
«A 'Suspirado  fomento  de  ^lejvr  á  B.  Iiia'n  de  isii  prestancia.' 
fiom^dbs'  por  é^a  idea;  que  zurriaba iH  sus  corazones  la  cat^^ 
tna  qüé'él  influio  del  iArai^e  les  había  iarrebatado-llamároiile 
t  lá  junta  consultiva  i^Médiétatné^feV 3^  tomatidb  la  palabra 
S.  M;^^r^ctt^  Inlágai'le'it^vftiivdtolé  á  que  se  pusiera  lá  (Vente 
te  Hátté^áé,  y  pttHie^  (fot^.Flaodesat^astiig^ar  él  desac^éfo  de 
los  frttt)eeéea.4<fo.ligt^dd^aAtHi^arÍ(lo'de^t^       aqu^  bonór 
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i|iae  te  le  ¿npemulMi»  y  peMiramdo  lot  mkterio*  f|piit  Mfol?ia 
«MI  íaviticion  tiin  íiie9per«di|«  cuMtm  de  r9|>rimir  so  enoja  jr 
oottiettar  en  iodo  fesliivo , .  mas  con  palahrM  lif  pe»  de.  iom*. 
eio»  7  de  ?eiieiio»-*^^Ni  un  n^o^ieeco,  le  á^fi  i  U  fleiiia  r  ▼it^ 
eílaria  en  mafcber.i  Flandei  ai  no  hnbieie.  entre  «pfoirea  fef-» 
•ooai  mas  dignas  de  tan  elevado,  pacato.  Entré  ifosotro^  te  ea*. 
enentra  el  P.  Everardo,  y  pocos  habrá  qne  4^W  de  nncatro 
frinafo  sí  toma  sobrasas  hombros  esta  GO|DÍsion.»^rQttÍ£ás, res- 
pondió el  padre  jasnita  amostazado  con.  las  esponsiones  de 
D.  Juan  ,  quicás  si  mi  .estado  me  lo  permitiera  volvería  c)on  la. 
vioCocia  auxiliado  de  la  provideocia.»s=«Noa¿p0r^.á  raaonoa 
da  escrúpalos' vuestro  estado,  le  repliod  el  infante}  aiempre 
habéis  sido  religioso,  y  i  f¿,  á  fe,  que  adoraos  veo  aobre  vnea* 
tros  bibitos  que  no  os  sientan  mejor  que  os  senaria.  l|i. aspada;^ 
Mas  que  basteóte  fué  esie  br<^isimo  diálogo,  para  enconar 
loa  ánimos  de  lof  consejeros }  y  probsblein^mt^  bñhiera  teroni- 
nado  la  conferencia  oo|i  desagradables  demostrar  ¡opea »  si  en- 
trando el  *de  Austria  en  cuentas  consigo  mis^^P  i  no  hobierm 
reflexionado  que  le  conveoia  para  sus  fioeS)  ooloetrse  á  la  ca- 
beza d0  un  ejército,  y  aceptar  ei. mando  de  Ia.espéd¡cion<||ie 
se  proyectaba.  HízoLo  así;  y  saliendo  á  pocos  d¥W  para  Galiciat 
punto  destinado  al  embarque  de  sus  tropas*  dejóá  la  R^iiia  y  A 
au  favorito  cootentisimos  con  el  logro  -dfi  su  objeto.,,. y. á  la  Efrr 
paBa entera  impaciente  por  ^ver  coronado  de  jiaurelea  a)  k^tm^ 
np  de  su  monarca*  .    . .  ,r      ,. 

/Mientras  jM' alimentaban  estas  esperanzas,  entreieniape.M 
cor  te.  contení  piando  desde  las  boardillas  á  un.pometa  de,  ei^r 
traordinario  cuerpo  que  aparecía  todas  las  noches  baje^  la  (gu- 
ra de  una  espada^  y  en  consultar  ¿los  astrólogos, sobre  el  mo-r 
do  de  aplacar  i  aquel  .cometa  que  oreia  un  aouiicio  de  la  oó-^ 
lera  ditíoa«  Mas  poco  tiempo  babia  trascurrido  desde  que  se 
nptó  por  vea  primera  estaaparipionf  cuando  ya  tuviéronlos 
babitaptes  de.Madrid  que  baji^r  lofi  ojos!  que  habían  ten¡4f^ü'r 
jos.en  las  estretkis  »  para  clavarlps  de  n^u^yoeo  .la  lierrif(.que 
les  ofrecí^  otro  acoatecjmieoto.precn^spr  mas  infalible  .^  ^^^ 
les  n^aa.  positivos:,  apab^ba  4^  ser  piiiesM>  ep.prrsimfP:  A;'<>9P^ 
MaUíSdas,  hidalgo  aragonés,  aoiigo.y;  p^rti4»f¡o  4Q.jpr  Ji|M  $í 
Habiasele  dado  garrote  en.#l  inÍ3ip<)^'jQ»i#ptef«ñ).MCMl<lide.  Ifi 
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cárcel  <,  en  vifttidí  de  una  ¿rden' escrita  de  la  real  manck 
^  'Tan  atroz  atentado  contra  las  leyes  ¡nflatnó  de  nuevo  á  tos 
(Miriídos ,  y  iibrió  un  campjp  Tastisimo  á  los  cotnebtarios  y  á 
lak  faábfittas:  Decialse  por  unos  que  la  ¿nuerie  de  Málládaa  bá-« 
1Ñ#  sido'  un!  asesinato'  cometido  por  instigaciones  del  P.  Ere^ 
rárdb  y  y'^^ontéétába^  por  otros  que  e)  hidalgo  araj^nés  babia 
Sido  enviado  poí*  Di  Jtian  para  asesinar  al  santo  confesor  d€i. 
S.  M.,  apoderarse  luego  de  la  Reina,  y  proclamarle  Soberano* 
PerO  entredós  varios  rumores* que  circularon  hubo  uno  que 
ño  c^étíi.ááe  fúndamebto ,  y  que  justifico  la  alarma  de  la  re« 
jifenlev'iiuükqtfe  de  ningún  modo  el  castigo  del  aragonés:  afir<« 
talábase  que  entre  otros  de'los  |>apeles  encontrados  en  la  male*' 
t)s*de)  hidalgo  habia  ün  horóscopo  del  infaate,  en  el  que  se  I0 
adundaba  la  corona ;  y  esta  voz  no  era  completamente  infun- 
dada, puesto  <|U0  (al  era  entonces  y  habia  sido,  siempre  el  au--  . 
gurio  favorito  dé;to<ks  las  personas- do  su  séquito. 

Tras^ste  suceso  qu^  tanta  señsacroo  habia  hébbo  en  los  co- 
raiEonés  í  vino  of toque  acabó  de  conmoverlos.  Detenido  D.  |uan 
en  eHeit^o  dé^xalieia,  ya  sea  porque^  Jas  f«i<erzas  enemigas  qué 
le  acechábanle  iHtbiesen  impedido  la  partida,  ó  ya  porque  be- 
biendo'meditada' nuevamente  sii  sit^cion,  creyese  malograr  el 
éxitb  dé  sús^'  proyectos  separándose  de :  la;  I^nínsula ,  hizo-  re- 
nuncia díeéVrtkstrnoeA  o^djejuniO'de  16&8;  ylaBeina,  quene 
juzgó  bastante  la  falta  áe  salud  qwe  pretestabs^  á  taii  estraño 
procedimieoito  ^  le  coiíGnó  á  GMsUe^ra  por  decreto  del  3  de 
agosto  del  misino  ano.  .     '   '       ;  :  '.    '    " 

Asf  andaban  las  cosas  dé  estos  1*^60$,  cuando  los  prin^eros 
pasos  del  niño  Rey  y  \a  educación  que  se  le  daba  baciañ  pre- 
^e^  loi  desastres  de  su  k*einado.  Ocupábase  S.  M.  en  visitar 
coilirénios;  dívértiase  en  imitar  elcanto  de  las  monjas,  y  nodis-» 
friitabji^dé  on^i  espectáculo  que  preparase  su  ánimo  para  el 
gobierno  que  del  que  le  ofrecían  los  melindres  y  las  hipérbo- 
les dé  los- locutorios.  El  24' de  octubre,  dia  que  tenia  desti- 
nado i  pá^ar-  los '  claustros  de  la  G)ncepcion  francisca,  pre^ 
sentóse  en  palacio  el  capitán  D.  Pedro  Pinilla  á  la  hora  misma 
étt^^tt'e  i|>áii  á  slilir  SS.  MM.,  y  babiendosolícitado  y  obtenido 
Qoa  coi^rekicia  con  la  Reina  miadre ,  resultó  ^e  ella  la  ^prisioa 
de^D.  DernárUo  de  Patino^  hermano  del  secretario  dd 
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ipfanle.  Esta  pr¡»¡on  oo  hubiera  dado  motivo  i  oingun  gén^tQ 
de  totpeofaa  iino  babier»  sido  seguida  de  uoa  orden  paaada  al 
marqaés  dalas  Salinas^  para  que  traaladáodoso. 4  CoiPsuegra ver 
fifiraae  la  del  ooofioado ;  Mipero  diiae  fulp  ¿rd^q,  }'  awiqoe  j)^ 
ae  eocoolrA  i  4X  laan»  como  se  esperaba ,  y  solo  podo  laboinr 
aa  faga  por  uoa  oarla  que  había  dejado  eicriu«  se.agiiaroo 
profttadamf  ote  los  blindas  eocooirados,  y  se  apercihieroa  partí 
el  combate  ét  alguno  de  ellos  le  provocaba» 

D.  Juan  á  Su  vez  no  habia  rehuido  la  mauifcala^ion  de  sn^ 
pensamientoa  al  escribir  la  caria  que  d«yó  para  &  M*:  fioflfía  eq 
Ua  respeto  y  veo^ra<)ioD  á  la  regencia  \  mas  ya  no  disimulaba 
1  encono  de  su  coraioo  contra  el  P.  Cverardo,  ni  djsfraaaba 
los  plaqe^  que  Cenia  f6rjadc|s  coolra  au  peraoiuu  «Declaro^ 
decía  &  A,  i  todos  cuantoa  Ifyerea  esta  ciM^at  que  cj 
únito  motivo  verdadtsro  que  tuve  para  oo  pasar  á  Flandef 
fué  el  apartar  del  lado  de  V.  M.  á  esa  fiera  (el.P.  Nidart)»  tao 
iodiglia  por  todas  raaooes  del  lugar  que  ocupa^.*  Estjt  a^cipn 
dispose,  medité  y  pensaba  ejecuta^  sin  efcáodalo  ni  violen^ 
cia,  i^ieotras  no  fuese  precisa  otrfi  par^  coAs^guir  mi  ittt^ah 
to,  que  Qoera  $a  muerte  como  su  mala  cortcieocia  le  ba  beípha 
temer  j  porcjué  aunqjuesegun  la  mia«  y  Jo  que  li)da  rasoo  pedÍ4 
debía  quitarle  la  vida  por  las  causas  comuoes  del  biea  de  ts^ 
monarquía  y  particulares  míos,  y  para  ello  be  tcoido  oo  so-v 
lo  repetidas  opinioi^es ,  siao  instancias  de  grandísimos*  teólo- 
gas, oo  he  querido  aveoturarlá  perdición  de  una  alma  qvf 
tan  probablemente  habia  de  ser  arrebatada  ep  mal  ^^ti^o»*** 
Voy  á  pooierilie  eo  parajje  y  postD^ra  dondls  asegurada  del 
traidor  áoimo  de  ese  mal  jesuíta,  puedan  ser  mas  eotandidos 
de  V.  M*.to¡s. humildes  representaciones,  que  siempre  serio 
encamioadas  4  )a  espi^ÍJiton  dte^t^pesfa^  y  }ibrar  estos  raooa 
Mde  ella  y  de  las  calamidades  y  tr^bs^os.qoa  por  su  cul{j|i  par^ 
»dcksén  lospot>res.y^Opr:ifnidt)9  vasalloM  -  [  >:,    <. 

Esta  carta^  y  lo  que  habia  acoiit^eido'  anterioro^te,  dieron 
«ne^  antooMM^ioo  y:  oha  vida  á  1^  corte  da  Carlos fll^  jqcie  aii.^pa-« 
«ecia  propia. de  aquel  siglo,  ini  }fip  aquellos  d^efnerados  «sj^ 
fiHGitksqiue  lasifto  habían  olvidado  su  pr»mui?o  iMrgolla.Ji  su.  |>VH 
ían«a»  El  padre  jesuíta  y  la  Jletoa  regooiermaodahao^ai^resujrar 
jpt  proGeao  Jortoado  contra  el  bastando  ;.loi  iWJád«feita  4e  éiAi 
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^seribiairfoIletofireQSttlMensa,  qnecirculabdo  ya^ia^flmo^^  ym> 
piaDa8Cf¡lQ3.par  enUetodo  el  pueblo:  síis  eneotiigo^'laaibieQ. 
imprimían  por  tu  part^- apologías  del  cpofettof 'real  y  sátini^ 
ooo^ira  el'infaiitcí,  y  Madrid  preseiMabá  entoaées  un  cfl(peci-á- 
culo  parecido,  al  que  ofrecen  en  la  iMoti^di^ad  la  ióipii^tijta  mi'* 
nibkerial  y  de  la  opojilcipa  ea  los  gobterooa  tepreseaialivosi. .    ; 

Esperaiír^do  A  de  Austeia  cbd  el  maravilloso  ef^clo  qúá' 
produjo  su  primer  eacriio^  y  couTeiieído  (|e  que  babia  brtT* 
Hado  el  dia  de  su  tnanfii^ ,  rompió  las  trabascóa  que  él  misr''; 
^fp  por  pirudencia'  babia  oooteoido  los  ítapefrus-  de  &u  aoib^. 
cton  ,  y  dirigió  proclaiii(a8^u,b«er9tvas  á  las  oiudades  de  voto 
en  cortes ,  aohielc^o  de  atraerlas  á  su  pavtido.  Eíste  páj»Q  taA' 
osado  y  tevotucionarió  sequío  á  la^  provincia^ ,  fascinó  áloe 
pueblos^  y  lleuó  de  tal  pavor  á  la  Reina  y  á sii  priviádQ >  quéí> 
]es  obligó  ^  trsiu]sigu'  coi^.su  énemiigo ,  llai^ándple  i  las  inmeH 
diáoioiies  d^  la  oórte  para '  negociar  con  pl ,  y  o&eciéndole  sa% 
amparo  y  protecdon.  Dndó,  el  i  n£aii.ke  si  adtivitiria  este  ofreció : 
xnieoto;  nias  eonopieade  qae^a  hijo  de  la  cobardía  y  i|ue  fa*-^ 
vorecia  á'sni^ifi teñeses  su  «(proxiaiicícíon  á  iMadrid »  rescdviós^  A 
salir  de  Gatalu&a  y  emprendió  su  viaje « ^escollado,  dé  alguna 
caballería  q^i:^  el  dnque'de  O^tiña  le  b»biá  cedido.   Esljs  via- 
je fue  üti  paseo  triunfal :  |os  p^eUos  Dodos  se  apresiírarou'-.ór 
victorearle  *  coma  á  ku  iibenador,  y  á  prorvnmpir  en  iip{»reca-? 
Clones  contra  siis  pi^rst^uidéresi»  Los  bvlUcios^^fiestejos  contpiei 
lebaljEigaron  losKüragoi&anos,  ylasesperanzas  que  se  léíán  en  le3 
ieniblantes  d^stU  adicto?  al  saAiíerqué  volvia  al  hwxte  úe  alguáab 
tropa',  hioierod  cofjiopér  á  sus  adversarios ^^  ai^oq^  muy  tarde- 
pop  desgracia  suya,  que  no  fiabia  sido  el  m^v  medío'el'eseciqi;!?^: 
tado  para  conjurar  la  tempestad  qtie  les  amenaiaíba,  y  queésta^- 
apiñada  ya  sobre  sus  cabezafs  ^  iba  ó  estaHai'  y  á  dispersarles.  .. 

fifectivainente  sucedió  asi':  apenas  babijsi  llegado  Glii(luan'4^ 
Goadalajára  cúarrtdo  ya  pidió  la  remooion  del  pad^e  jekiiita  yr 
su  destierro-de  la  mdnai^qilia.  Bn  vanq  qniso  la  Reiiia>  resisiiri 
esta  petición  ;^erecia'por  momenios4a*eferveseoncíaHdelos  áni-^ 
¿DOS ;  aréfa  por  instantes  ei  Cu^go  de  ios  par tidqs ,  j.  cootsam 
riar  lo  cfue  todo  un  pueMo  deseaba  sin  tener  soldados  agueK^ 
riáoiá^  pvoÁt4%  á  repriinirle  ,  bb'bfeira'sido  cc^pfiromeÉecse  á  j| 
misma  ,  y  exponer  á  la  capital  á  la^  *  tembke  >  consecneñdas 
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del  dMnofráio  út  la  maobedumbre:  coJmi*  fmes,  &  M-rámo 
lo  aconsejaba  la  prodencía ,  y  libertó  ú  la  corte  de  los  -malea 
q«e  coDtral  ella  se  agrupaban.  Bero  la  separación  del  pa4m. 
Everardo  no  ealasó  ^d  bastardo  ^e  Felipe  IV .;  S»  A.  no.  le  be*- 
Ina  persefoidó  sínq  porque  su  prtTaoaa  le  servia  de  estorbo^  j 
desembarazado  con  este.prii^er  iriaofo ,  lan3;¿se  á  los  que  la 
faltaban  ,  no  ya  como  un  infante  «celoso  del  esplendor  del 
trono ,  sino  maf  bien  omio  nn  iribuiio  furibundo  que  anhela 
inaugurar  un  sistema  para  que  le  colpqaen  á  su  frente.y  le  pro* 
clamen  su  gefe  loa  lucidos.  Y  en  prueba  de  ello  ,  ¿cuál  fué 
ao  primera  tentativa  una  vei  conseguida  la  expulsión  del  con«- 
fesor  t  Pedir  la  formacioo  de  una  junta  en  la  que  admitiendorr 
S0  observaciones  por  ssorko  de  todos  lo/  ciudadahoi ,  se  proee-- 
diese  al  alivio  de  los  impuestos  y  á  otraa  ivaríaa  r^bi^as  en  la 
administración  y  en  la  milicia;  pedir  que  fuésea  derribadas  to* 
das  las  hechuras  del  padre  Everardo  ^  y  todo  esto  pedirlo  ooii 
tono  tan  altanera,  que  masque  de  petición  parecía  de  mao- 
demiento.  Semejantes  exigencias  eran  ya  escandalosísimas ,  y  la. 
Beioa  no  podia  acceder  á  ellas  sin  degradarse,  aunque  se  has- 
tiaba sin  foersas  para.s9|iteoer  sil  negativa:  la  forinacion  de  U 
jnnta  qae  pedia  EL  luao,  ofreciendo  coloip^vse  4  sq  cabera  t  era. 
maa  que  reunir  las  cortes,  era  mas  que  Consultarlas»  era  crear 
un  cuerpo  de  nueva  espfcíe  para  convertirle  á  su  tiempo  en 
tribunal  político  qué  dominase  al  Monarca  y  á  los  poderes  le- 
gítimos del  Estadq.  Tal  fué  sin  dnda  la  interpretación  qUe  se 
dio  en  palacio  á  tan  descabellado  proyecto»,  y  esta  ^  causa 
prindpal  de  qi\e  se  niandase  levantar  geoie  y  formi^r  una  Go-» 
roqelia  destinada  á  conservar  el  orden  et^  la  ccMronada  villa »  y, 
servir  df  guardia  i  la  real  Persona  ^  mas  la  muchedumbre,  que 
es  Cuando, padece  lo  mismo  que  )os  enfermos  de  muchos  a&qs 
que  renuooián  desespierados  la  medicina,  y  vuelao  llenos  de  le 
tras  del  empirismo,  Ho  pensó  lo  miamo  que  la  G>rona  ,  y  ar^ 
rebatada  de  entusiasmo  por  Jai  u^tM  del  bastardo  %e  .propuso 
defenderla  &  todo  trance..  Y  la  defendió ,  y  per^jaió  de  muer* 
lei  la  tropa  que  ae  baUa  creado  para  el  spaten  de  la  autoridad 
soberana;  y  las  calles  de  Madrid  te  vieron  «ñas,  de  una  ve^  ^^-r 
gadas  con  la  sangre  de.  scddadcn  inocentes  i;  viciinaas  de  su  fi-r 
delidad  y  su  coosthncia*  c , !  ... 


De  e9la  manera  ,  y  sorpriendiendo  la  voloolad  del  Manar-» 
o»,  logro  el  infante  apoderarse  del  gobierno  poco  á  poco ,  hasta 
qne  pudo  por  úitinio  desterrar  á  la  Reina  viuda  y  remover 
con  su  destierro  todos  los  obstáculos  que  se  le  op6nian.¡.. 

Ahora  bien:  á  vista  de  estos  acontecimientos,  ¿para  que 
'  buscar  en  naciones  extrañas  la  causa  de  no  haberse  reunido 
nuestros  procaradores  en  el  primer  periodo  del  reinado  de 
Carlos  {I  ?  ¿No  fué  un  motivo  mas  que  suficiente  la  alarma  con- 
tinua de  la  corte,  el  pavor  que  infundían  los  proyectos  de  D^  Juan, 
y  el  espíritu  de  oposición  que  iba  cundiendo  en  los  pueblos? 
La  Reina  viuda  y  la  junta  consultiva  tenian  fijos  los  ojos  en  la 
revolución  inglesa;  habian  visto  las  negativas  de  las  cámaras  á 
votar  los  subsidios;  comparaban  el  carácter  de  aqiiellos  tribu- 
nos con  el  que  desplegaba  el  bastardo,  y  estremecidas  ante  el 
cadalso  de  Strafort  (i)  y  Carlos  I,  siguieron  el  movimiento  ab« 
^lutista  que  estos  desmanes  justificaban ,  y  rehusaron  convo- 
car unas  cortes  q||e  se  babiaa  convertido  en  Inglaterra  en  tri- 
bunal de  muerte  para  sus  r^yes,  Por  eso  decía  entonces  Don 
^r&ncisco  jarnos  de  Manzano  9  (\\x^  debían  escusarse  en  todos 
tiempos  renniones  de  esta  naturaleza  ^jr  mucho  mas  en  tiempos 
turbados  y  gobiernos  de  menor  edf^d. 

Las  causas  porqqé  dejaron  de  convocarse  en  los  demás  pe-* 
riodos  del  niismo  reinado,  las  indagaremos  -en  otros  artículos* 

PSQRQ  SaBATER. 


(1)    Eq  varios  ele  los  escritos  que  en  aquella  ¿poca  se  pablícaron  contra  Don 
Juan ,  se  eqcueiitraii  mil  Pasiones  i  U  revolncion  ingleía^ 
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teII,ote  DO  b^  hahiáoi  nm  h^h»  A^  uroMMi  m^s^l^l^»  cq  ft  m^f 
que  aGol>«  d^  fioaliiar;  qH^  la.  t<mA  4o.«44í9^  por.  )4.tiroÍM 
de)l  ejércitp  del  Ca^tcq  y.  0)gtlm  qoe,  ^n  4<)c¡q9  T0al#joM> 
aunque  (h^i:€;¥iU  cpu\a  U%  4a  ?ÍMrqMf  :yJ3«;«iUa  N^ »#liti«^ 
ueu  bastaoie.^bic^  P9ii|  la  púbiloa  i9»p#p^mii  ejil^nm»  l« 
en  desproporcjou  l^MlilQft  joAeidU^é  qvfe  :p|jr«.  (^oiifefiiiiiof  a0  e«u 
pleau,  j  se  quiíuera»  «hora  qo«  la  «Ma^fi  |»rop¡eÍA-eM?ki|i  á 
filo,  en  TM  de  opou^.cotno  b^rta^a^uií^baláMlo^  yi^^locb^l 
in^uperable^t  tev  áinaeftjroa  aoldedóa  e^^ecbíir. de  4erea  Un 
muro»  4p  Cantati#ja  y  Morellft»  j  d^r  el  ú^tivf^ golípe mÍ  c«r^ 
VimOéi  Ipigonmme .  y9í  y  utoríbuudo*  P^ro  ni  da(KÍI  JcjoAae 
pueden  jtt«gaf ,  ni  apr«i(?iar  4so«  ln  d0bi(ia  ei^áeiUud  él  méiiía 
j  up^nwM^d  de  laf  Qper#c»#nfff  ^^jUtaref^»  pj  <eip  um  «thiu^m 
pomíc9.c9iua  Uaciuaj^  #^  qnj^  imfi9^^  •oti :  pcef^riUe»  jof 
traios  y  ¿Ti^nepoiiNi  é  U»  i9a»Miii|}9dMi^4eM)rMii»'i0  .puedM 
ni  deben  a^nir  h%  wmmf^Awimk^^  j(  H^^^i^íwWiipie  en 
\h^  eiiere«aeiile  miUiefeAi  Eé  eatai|  ^W  tPOftmMtoiea  (áebeii.  tee 
rápídfii9«  laA  operaeiQue»!  epnfiMeAMj»  .;sli  dUjar/al  eveníj^ 
rei^GjdHrM  iplveUer'Mrísl  detpiíf»  dd  ilM.49firfta4  eoaeqiieUei 
taii  \M  envíete  icbtrU  ienlUiídi*  «íilflle;  jnnur^  iiné.dlá  iiigni 
¿le  re9e»0n»  y  «Uaue  Í09  ^ti^Vnlf*  i^no  á  b.étreoeMía  df 
lof  dM  irtMidoi  |Mdb|r4  '«pftotr  la  üelieM  MiasfeiráQitft  fdd  ima 
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agresión  no  interrnmpida.  En  ona  palabra,  en  las  guerras  pa« 
ramente  militares  el  fin  no  puede  ser  nunca  otro ,  que  rendir 
6  destruir  i  su  adrersario ;  en  las  driles  hay  otro  objeto  maa 
noble,  mas  grandioso,  mas  nacional,  que  es  atraerle  á  la 
concordia,  allanando,  si  es  menester,  ér camino  con  gracias 
y  concesiones,  que  borren  del  corazón  todo  sentimiento  j  re^ 
cuerdo  de  los  antiguos  ¿dios,  J. bagan  mas  duradera  y  estable 
la  deseada  unión.  Las  victorias  sobre  sus  conciudadanos ,  sor« 
bre  losb^  da  una  mistes  natíM^^sOb  sietepre  tristes,  por 
mat  gloriosas  que  sean:  el  verdadero  triunfo  en  las  guerras 
civiles  es  conseguir  la  avenencia  de  tut  adversarios.  Para  nos- 
otros hay  mas  gloria  verdadera  en  Verga ra  que  en  Luchana.. 
Pero  volvamos  á  nuestra  narracion.ssDesembarazado  núes-, 
tro  ejército  dé  los  estorbos  que  á  sos  movimientos  oponían 
Segura ,  Castellote  y  demás  fuertes  rendaos,  era  casi  indis- 
pensabk'  apoderarse  tamble»  del  de  Aliil^a.  Se  asienta  esta 
pequéfia  población  en  la  'cÉrrera  que  desde  el  estremo  oc-^ 
eidiMHal  de  Akragon  conduoa  á  Canta'tieja,  ^  en  Ib  entrada  pjrer- 
cisammte  de  la  aierradcordiUera  qtié'<AieUiii  eiitrétas  dos 
pueMok:  era  poi^  lo  niismii^  on^estorbo  pa^a  la  ulterior  ócupá- 
.tííokk  4^  t^ntavicja  y  de  MoreHa,  y  resiukaitd^  atletaiás ',  pot  h 
posición'  éé  los  ejércitos  dcfl  Norte  y  depíOentrtt,  que  iesímpe- 
¿ia  su  eomndtcacioti  dtréCla,'  se  pentó'doo'  mubho  acierto,  en 
la  ooniyul^ta  ¿tel  taitié  ifúd  la  dottina.  Gottshtia  esté  en  uno 
dé  aquellos  teétos  del  poder  ^dalVque'dtrruídos  y  arruina- 
daai  aun  masqué  porel^tfaítcano  de  los  siglos  por  la  varia-* 
¿ion  y  adelantos 'de  lásociedací'S' que.  los;  han  becbo.  instiles, 
son  «a  tivb  reéoerdo  de  las  an«4g^'ás'd4éeilsiohesMqiié  iagitaroii 
en  ottto  tiempo  eomo  ahora  al  Arag6i^¿  y  uní  téstiMforiío  del 
poder  át^ loslíntigüós  Btf roñes.  Habíanle'  Feparád^  y ' fertale-r 
oido  éaidadosanienle  los  rebeldes  con  áqtteHa  actividad ,' pér- 
sevanineia  y  pénetraebn  que  no  to  pocidén  tíegac  jsm  injusti^ 
eia  á  so  *as  ahmado  gefe ;  y  en  «o  áltim'o  estado  presmtalÑi 
A  antiguo  «astillo  el  aspecto  imponente ,  que  tal  vea  ostefntaba 
coándii  servia  dt  dvfuoA  las  algipras  é'jncufsíbnés' de  los  mo- 
res fibnierisot «  ó  de  obstáculo -al  demasiado  podeir  de  los  re^ 
yes.'  Pero  biení  se'  echaba  de  ver ,  que  fabricado  '-f^  cons*- 
lauidb  para  haear  freoteá  «tedios  4e  ataqwé»  Menos  «ffioioas  i^ué 


Í09-  <|li9  «I^Qi^H  S9  ;eai|fti9ao.^.  iip  podriia  .rftUtít  fvor  (Wiictio^ 
líem^  íareiOibeMida,  aii^p  «r^tOportuií ámenle  A^ülMldo:por 

oc^»  i  diyffr#Qt  ^Mi^llones  eni9mÍ9i>s«;q(ie4(  miuiftvoii.en  Pitar-  ' 
qqe  .y  ;H94i^>ro ;:  pero  oolijcioso  cte,^  l^llo: ^el ; gisoecal  ea  gefe  dio 
Wdispolíciooes  c0Dyienieatli!s.pi^a  ^E^n^  ^qxieilas  fuente  fués^i 
ahu^^enca^^fr  ó  d9tbacHa4«f  Encargóse  la  '«^pedieípo  al  brigadieff 
^itpbaHo,. célebre^ ya<ei}< esta.  IjUtsba  ppr.i^U  osadías  sagacidad  y 
d^tflre^a  p^r^  Jaa  ^aonpra^as^  j^,  la  deM4ppé$ó<H>a  la  mayor  fe^ 
lícklad  .y.ive|»Mi>;a.  J>o^q|tij>  abuyawtó- «ampiela pneotéilq ae- 
llas. ÍMer^^,  y,  di^&bil^  ^9  VHAod^  á Jo^  baiallon^é.d^  y  7.^  da 
Ar^goo,  f^^ftandoisolainetite  ijiftps  foo^iopubreflí^  y^qaedando 
la»  deipdflj  lQ^ertosió.pi:isioiief:os..S{iQ(|4ió  ^ste  jcAeueliirQtveB-r 
tajo^  í  Duesirfi^  aricas  el  ^5  de  abiriL  «o  ilts;  mnlsdiaciolM»  de 

túvose!,  sin  einbi^rgo,  eq  los.  dias'  §i|éesivds<  por  Id  r«b¡o.y 
crudo  del  teaipora]^agaai)dá9do,e):eí¿rQÍtQ  el  buee?  ühnpo  eri 
los  cantonqs ;  .pf^ro  p^lmiodos^  t^lg^Hi  taiMo'  1^  ?estacioD  se  pu^ 
$ieron-eo  tOMcb^  nue^tr^Si  fuera^^St  .yTse  eoipriéiidió  la  embes^ 
tÍ€la*-El.M  Jlill!gótel  geper^i.O'DoiieUdjelafite.dei  cantillo,  y  el 
i5  le  babia  .«Cfadidp. enlregápdpse  á'discrecioq  sos  defensores 
^n:  iiúiii^o'dp  3oo  bpaihirea9i4^paea'de  uéa  t^ax  y  desespe«4. 
r^%frea¡Meocia«»  e^  que  la  antigua /ortali^  quedó  reducida  á 
poco  menof  qoe  esoombrod^^Despues^de  la  loma  del  fuerte  de 
láiliaga  nO  <ba  oqui^rido  eu  eljejército  otra  uaf«dad  que  la  ocu- 
' pación. de  Becpile  por.  ZUirbaiiOteLig/détrosando  las  fuerzas 
«Aemigas^que  le  guaraecra[ii.=sEu  Cataluña  la  guarria  está  pppr 
ahora  dooiplet  amen  te  paralizada*  -^i 

.  Poi«ÍTic4  iNTBaioR.  En  la  .Gróiiica;  anterior  hemos  hablado 
y»  de  Ia«fiuestiob,  miniíteria) ,  qué  en  aquello»  mtomeotós  co-- 
meneaba  .dé:  utievo  á  agitarsf*  Susurrábase  lu' retirada  de  al^u^ 
nos  .de  los  núuistrpay  y-  se  hablaba -ya  sin  rabezo.de  las  per^^^» 
éauan  qué^haJ^iau  de  reempla^rlos.  Para  esta  mndabfea  ise  ast^^r 
nabaa  varíáaiCausast;  deeí^etque  la  Mayoría» que  se  había 
esti'eob^dl»  lyiii ' el  .gubiéRUO'Ottando  los;  desórdenes  del  a3  y  ^4 
.d4  febti'aüQi  ^^  el  objeto- óülica de  darle  fu^za; y  vigor' para 
4:Oo|eoi9rloa  y  reprimidos  vtsemegaba  ahbra  i  prestar,  su  apoye 
él  ipi^nísterio  eü  la  fonM  enlqtie  •e<hállabe^oeostito¡dl^  v:y  se^» 
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M$ámaeM$  A  Uh  míiiímvoí  q^e  oc^É^bM  lot  mm  <iii(iotfin^ 
t«i  deptrlMiMotoi  de  la  «dmioitlradott  del  Balado ;  aSadÍMe 
qna  QonMeiHiidot  de  éMá  terdid  líl^otiM  d«  elldi »  hlAriatt  rcH 
ratko  preteoiÉr  ttt  amisión  y  aon  llegado  A  firetMlarU;  7  M* 
follaba  qaien  aopoaiá  qM  la  ttittdaata  úó  e$tríbaba  en  niilgtftt 
■Mitiva  paTlaiáeaiario ,  mió  aa  influaaciaft  do*  otra  dasp  «so» 
tmpropiae  y  extraíla^  al  régimen  represelH^itWo  en  que  ^^\**> 
moa.  Eaia  ákima  opinión  debió  adquirir  lilgutia'  tnaa  ftiei^^  , 
á  oonieeoeoeia  de  «ña  reoition  pl'ÍTada ,  tenida  en  los  salones 
do  PtKpínaa  por  ona  gran  parte  de  la  Mayoría,  en  la  que  pa< 
rece  $e  acordió  apoyar  al  ttitnfaterio ,  y  deM6  fambieii  creerse 
qne  esta  resoloeíon  <ft  acuerdo  dilataría  indefiotdameote  lá 
modificación  #al  gabioeía.  Pero  i  la  reunión  de  Filipinas  ba«* 
bian  dejado  do  aaialír  niücboa  dipotados  de  la  Mayei4a  i  ttAn^ 
doras  da  lo-qoe  alli  aa  iba  á'rnntílair;  entre  los  aaisteotéia  ttM<< 
Míos  babiao  aMnifestaifo ,  mas  ó  tneilos  arbíerianieot^ ,  dtseor-> 
dar  de  la  rasolocion  tomada ,  y  el  ministro  dé  Hacienda  iilsi^ 
tia  entre  tanto  en  hMnr  dejadion  de  so  cartera.  Diftctl  era  per 
lo  mümo  toda<via  ,1a  situación  del  mitfisieHo,  cotfftdo  rtno  é 
complicarla  un  «neto  y  singular  ibeídeme»—fiVgeneral  Üspar^^ 
tero  entra  los  praams  da  que  joagaba  atkeedtáéii  los  ge-^ 
fes  y  oficiales  qoe  bajo  sas  órdenes  habiati  conirlbnido  ó  loa 
úh irnos  sucesos  mitilares',  propotiia  que  ti  su  «íee^etario  de 
vampaAa  el  brigadier  L¿nag9  (célebre  ya  por  el  fcmosomam* 
•fieaio  de  qué  bemes  hablado  en  iá  «crónica  de  dk;ietti%ire)  ae  le 
encendiese  á.marÍ9oal'de  cahipOt  Lea  iliiifisttM  que  adoras 
penas  habían  iplérado  que  d  autor  dtacm  eaeisit%,eo>qtieian  stn 
reboso  se  reprobaban  y  contrariaban  sm  acioft  y  principiáis  de 
«IfobiarOo^  no  Hubiese  sido^  destituido-, oreyatw ahora  oons^o^ 
«soiida  an  dignidad  personal ,  y  el  crédito  y  al>íleooro  dd^Ooí- 
4)¡erno  en  ascender  y  pIvmiaY á qoieo  tan  ain  disfrázse había 
-manifestado  eadnij^del  siaiieaMi  que  previftlet^ia  en  luí  conae^ 
íaádelaCiOrottn} yse.tíegaeoad  accederá  ki  propuitita  4el 
igéncferal  en  gefe.  Eata  opimion  que  en  oirvunsianeiaa  co^ 
loaunea^ó  fanbieiia  éenklo  otKe  leaiiéiado  4|ne  dcijiafl*  el  Slr.  Li-*> 
mage  lal^uo' tiempo  mas  én  i  la  claae  de  Wigadk»' ^- e#a  fíor  loa 
«círcuiMlancuis  singnldres  ¿n  quo^^n^s  Wlatt|Oé  Un  toeoiyteei^ 
-mientp  f^am  y  itmaaoBndabtal  :^Ua  ptwdUcir  i*  diioliíoioiv 
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un  Dnfnistém  que  épbyabaifftMien^iUétttéHte   Im  «a^f^  M^ 
bgislador^^ necieti  ti0mbrtkdo&  L(»  (nitiistv^s  tenían  qCKS'^áV 
«Qtré  coocedielP  k  faja  al  bHgádfer  Litiag«  6  dejat^  sus  |>M^d^ 
l^suntd  (aneértoy  gfavé  et*d  en  el  foliáo  ii«^  ü)  p«ieeéeir*^ii 
liviano  y<íe  peca  #ik>tAetfit6!  Tres  délos  tfiini^^tóa  iio  treybtún 
compatible  hi  óon  su  di^óéi^  péraotiai ,  tii  cotí  lá  dígniidftdMIfcl 
Gobierno   seguir  fdttnaÑfdo  parte  de  un  gabinete  sin    faé^fea 
para  negar  nna  faja,vy  dej^t*ofi  «n   eonMóHedciá  stis  pu^fitos 
ios  señores  Atontes  de  Ota  •  Cérid&rón  üblhántef^y   Nárvaef^.  el 
ministro  de    llacténda  )é  había  dejado  ya  algunos  días  BhtefS. 
Por  el  cont^arid^  Ids  seiióHes  Pérez  de   Casirr6  y  Arf^!^a^\  6 
porque  tío  fuesen  opuiest^ys  á  iá  <^ti<^sioil  dé  k    g^bcitf,  d 
porqu^e  4iOttq«ik«  \o  faenen  V^^cfséninái  ííotivéirietyre  á  la  -i^Usá 
públiea  pertnáYieeer  ^  s^  püe^ds  llevando  afdéllrtité  "íu  «isVe* 
iiia^  y  preftdiidk**ée  «itfa  cue^tiéiíi  qtrt?{fío  'i^ofut^^^ 
dta^aracMf 'binfta  cierlb  pMUto  peirsotiaF,  ttt»  se*  juagaron xohi-*^ 
prometidos  á  seguir  el  lejenlrpldée  fcüs  cbiá«Y^fi^t^s.  fil  ^ábfftéM 
sin  émbárgí»  q«edó  disVieltb  ,  ^  enír|ieziii^n  Jüs  áuda^/  vaéíia^ 
ciones  y  desconBanfcas,  qué  en  tales  ocasiones^  vtéi^en  siempre 
a  aumentar  ios*maIes  de  la  imerY^idady  los  d^  ta  {láfalikációA 
de  lo|  niegioeios;  ElCórifgl'ék>^  suspendió  sus  sesfiones  sobre  M 
importante  ley  de  ay6oftMl^t6s,:  agualdando  t{ue 'bübfese 
mínislros  que  sostuviesen  lá  ley  ¿  H  t^tfiraiéh ,  y  todb  tnanífes-i- 
iaba  el  estado  de  mayor  complrcacion'é'fneertídumbre. ¿Y 
^odo  )6e  diirá  tal  vez-,  pot  te  fafjtf  de  un  4)tig8Ídter?  No ,  fe  fa^ 
«ja  DO  efff  m«m  que  el  -rndneaále ,  ^1  alntómá  del  tíial  grave'  que 
-tan  profujadamente  aqueja é  la  steuact^n  pollrlca  actuul,  de  lá 
poca  fueraa  que  tiene  ^un  enlre  ofo^iHJs  el  pfFnd]{)¡o  ^psrrhí- 
mentario^  y  del  poco  arraigo  de  las  krsiftocionéls  '«óu^tti-udló^ 
-nales. Muy  ciego,  muy 'hnpr^visehr ^  intiteéftra  tíl  p^ídó  que 
»én  el  rncideiKe  i^íe  faa  >ÍA^ivad<)  h  disólucfiotí  del  ¿abinéte  no 
-vé  niafsque  una '<;tfestifdvi  de  ataior'pi*op¡6,^  bo  conocerá 'pro*- 
4'unda  herida  que  s^eseende  bajo  la  liija  del  t^^leh'  nf^n^btiidb 
^gmerak=ifiTlrábajábáfse  etüi^  tMto.  póriiu  lado  pa)ra   É'ecotli^ 
pcmier  otwi  ve*  d  mitirsterio^  bájb  Ja  tan  srtirigáa  y  tantas  *v6i;^ 
^««iipleada  basíede  los   ^ftbrés   Péí^  de  CáWi'o  y    AWteólí, 
.«I  >mismo  tiempo  que  t>t¥e%  aspira  b^ñ  áqtlé  Sé  fe^iuasetm  '^á^ 
InMUa  eiiteram0die  njuevé  y  de  4B0lidicidney  (i^UtíiéÉiftktía^V^éV 
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que  Im^íiui  de  táodBtnm  á  éU  Vtio  u^ák^miMhtk  mm  liiietide  !•• 
ÍP%MKÍMOi  d«  «qoel  Sr.  diputiido ,  po«M  «•  dwiMiró  en  la 
oooperacioo  y  MiEiUoqiM  fvotló  eotoncet  «»i«AO  i  lotdoi  mi- 
liiitnw  0obre  coya  basa  u  orgaoiii.por  líliimo  el  qiíi»ím#iío» 
En  aquella  laaoo  te  aseguró,  y  creev^os  qiie  con  Cunda meoto, 
que  el  Sr.  IsturÍK,  babieodo  lido  cooaulia^p  aobre  el  modo  de 
allaaar  loe  obstáculos  que  á  la  ooeva oooükulMMi  del  gabiae-*- 
te  se  opuoian,  auxilió  eficazmenie  con  «u  .^oos^  y  gesiíonea 
é  loa  mÍDÍairoa,  y  les  proporcíooó  el  a.poyo.de,iiiucbos  dipii-^ 
tadcn  eo  oaa  juoia  ó  reunáoo.  tenida  al  .efecto.  Concorrió  á  es* 
ta  reuoion ,  aegon  se  dijo,  el  Scmíoistiade  Gracia  y  Jusilicia, 
y  loaoifestó  aut  deseos  de ;  oir  iadicacívi^  jSpbre  iaa  persooaa 
que  serian  aceptas  álajfayoría  para^osi  tres  iDÍptateríoa  de  ]iar* 
cieoda y. Gobernación  y  Marina.  Loa  diputados loononiventes  ao 
llegaron  «^nioimemente  á  ba^r  ninguna  eapecía  Je  indicar^ 
cion  spbre  personas,  pero  manifestaron  nlgunosde  elltis  bie« 
esplicinanyenie  que  por  aa  parte  oo.  fipdiao.  comprometerse  á 
[irestar  so  apoyo  á  |os  que  Queseo  elegidos  |)or.  el .  solo  becba 
de  ser  de  la  Mayoría »  si  al  miamo  i^n^pQ  nO^  r^tiian  las  peen-*» 
das  i)e  coficipida  probidad ,  oe  cienfiía  i  y  conocimientos  en  el 
jraino  á  que  fuesen  destilados»  y  el ;Sfificiente  vig^.  y'enterer- 
m  para  alaar  algún  tf  o^o  la  'abatida  Juerga  did  iQobierOo ,  ha-r 
ciando  frente  i  las  e|LÍge^c^V^'^8ft'^^ -^ '^^*  facciones.  Es^ 
tas  todicací^nes  fueron^  bijas  efíigfan  .p¿rtQ  de  ciertjto.runiom 
quf  corriaq  acerca  del.nomhrami^ntOide.per^naaqoe  gjencr- 
r^lmqnte  no  agra^iplMiA,  y  que^  por  ^atoaela  hubiera  aida.  er«- 
.ror  grave  el  ^oqmbrapUs.  I^  se^  nombraron  ert^ectp,  pues  de 
d)U  á  pocos  día((  pe  comple^el  gabi$eM^.iiy>p.  loé  señdres^r^ 
^mendariz  para  Goberoaqioo,.&iii^«¿^  peratfiacieolda.y  Sítela 
pa;ra  Q>oierctc^  y  Marina.,  encargando,  imerinamente  el  des*- 
.  pacho  de  la  Guerra  i|l  subsecretaríp'de  aqi^eL  mimsiario^^.So^ 
j^riBmfinerf  agradó  i  la  :Mayorí^  el  non^slnienlo  ide  Itoniie- 
yoi^  ministros,  y  seilaladsi mente  el  de  los  menores  Aftfnendartz 
y;  Samt^^laU;,  qqfop^ma^  ^fiocidos  de  los;dipatadosi;  y.  aunque 
Jalli^ba  to<)áv)í^  ^  de  la,  Go^srra.^  el  nuevo  gabinetoiae  presentó 
éí  |os,  ^UWf;otpi(  4  bftcer  suprpfesifm  de  {viooipios  y  ó  adoplar 
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tíóftúú  Biiyod  !ó.4  pVóyectos  de  ley  presentados.  Algunos  dids 
de^pués'se  supo  coh  sáttáfaccion  que  había  sido  nombrado  m¡-^ 
íif^ro  dé  la  Guerra  el  confió  Clonará ^  y  quedó  de  esta  iüanet*a 
V^hstituído  de  huevo  y  ebmplétó  et  gabiheté. 
""''  Con  móthroí'de^la  nueva  organización  del  minislério  y  <ié 
las  ^personas  que  andübierón  en  bai^ája  para  componerte,  s¿ 
haírüello  á  hacer  un  cargo  grave,  y  muchas  vecéé  repetido,  á 
lá  Mayoriá  moderüdá^  por  no  haber  podido  Formar  ún  minis- 
terio verdaderamente  de  sus  opiniones  y  toihado  de  suspriñci^' 
^iklés  baluSillos.  Condición  es  est^  efectivaiheillede  todo  parti-^' 
do  político',  qué  tiene  conGania  y  Fe  en  sus  hombres  y  doc- 
trinaa^'y  ébndiéion  á  qüetiudca  se  Falta  sin  graves  y  tras-'^ 
céndétttales  ctokis'écueficias ,  y  sin  que  el  partido  que  cómele  éf 
jrei^rbnó  tenga  t|ü'é  liúrgárte  á  ex[^etíéds  de  su  cí^édito  y  dé  stí 
fama,  de  su  f>orvenií'  é  ifafluencia.'EI'sostenér,  el  tolerar  si- 
quiera, ñbyá  á  hombres  nulos  y  tal  Vez  desacreditados,  pero' 
ni  auna  l'as'  médianiás  y  notabilidades  dé  segunda  orden,  ^ 
hacerse  hástií  cierto  [Aíntb  cómplice  dé'sUs  yetros  ,'*'íbs  corti- 
prometer  el  éxito  de  lósi  mejores  ái&tenl'as,  y' ek~  Falsear  por  sil 
basé '  iel  i:í^¿rtnén  representativo.  '  Toid as  éstas  son  en  'génerat 
Verdades  palmarias'y  corrientes, principióla  cuya  observancia 
nunca  se  falta 'en  las  naciones' regi^dai  por  uii  sistema  igual  ^ 
parecido  al  que  se  ba  establecido  ehtr<e.  nosotros  ;  y  esto  íio  pbf^ 
que  así  ^e  haya  determinado  ¿;/;n'¿r¿ 'en  v1rtud*dé  alguna  teó- 
Ha  ^abstracta,  sínof  porque  así  debe  y  bá'débido  necesariamente 
l^áültar  de  la  (hdbte  del  régltneñ  parlamentario,  del  juego  y 
tüecktiismo  de  los  podere6  Constitucionales.  En  los  gobiernos  ab^ 
bolutos'el  ministro,' para  sehlo,  no  liécesita  dé'ülas  litúlos  qu¿ 
^ITávbrdíel  sbbéránb  qué  lé  nbridbrítj  duatíiSo  tiene  sü  apoyii 
y  confianza  tíb  ba  menester  mas;  tiéhé  ibdas  las  condí¿¡oné> 
necesarias  para  obrai*  desetubarkíadameñte  jf'pará  llevaí^  ade- 
lanté'síi  sistema.  Bn  los  gbbiertios  tepre¿enlativos  hobá'^ta  es-^ 
to;¿s  adéinas.  necesario  merecer  lá  confianza  del  partido  poli^ 
licó  que  se  halle  en  Mayoriá  en  el  parl'dfnento;  y  de  suyo  $é 
deduce  que  esta  confiante  no  la  dispelisau  Ibs  partidos  sino  a 
suft'bbmbres  de  más  capacidad  é  influencia,  de  mas  elocuencia 
y  sábbr;  en  una  palabra,  á  siis'  cor¡F)sos  y  caudillos.  Por  eso 
en^  todas  las  naciones;  en  que  el  gobrernbrépreaentaiivb  impera» 
Segunda  serie* — Tomo  IL  '  71- 
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••  tan  C0rtft.k  Ikui  dt  1m  pertrnaa  eiilre  qniepet  te  pveden 
Booibrar  lot  mimstrot }  por  eio  no  hay  cosa  mas  ttcil  oo  cataa 
Doeioiioa  qo€  adi? ¡ñor  qoiaoos  aeráa  miiiislrpa  coaiido  te  aabe 
le  opieioo  poHtica  qoe  predoaaiee  en  lea  cuerpot  ¿eliberai^ 
fea ,  7  por  -eto  la  Inglaterra ,  la  Francia  y  demás  gobternoe 
^ooalilocionales  tienen  siempre  á  su  frente  i  los  hombres  mu 
capaces  y  esper  i  mentados»  á  los  mas  ilustres  y  distinguidos.  T 
esto,  repetimos»  no  precisamente  porque  sea  una  doctrine  sin 
contradicción  admitida (  no,  sino  por  un  resultado  neceseriO| 
preciso,  indiipensable  de  estos  gobiernos,  cuando  no  esti 
iriciade  su  Índole  y  esencia »  y  cuando  los  poderes  que  los 
constituyen  obran  y  fuDcionen  libremente.  Porque  la  opi« 
nion  política  en  mayoría ,  cuyo  apoyo  es  absolutamente  in-» 
dispensable,  no  le  puede  dispensar^  ni  le  dispensa  nonca 
sino  á  sos  hombres  de  otas  influencia  »  y  etla  influencia  no 
te  adquiere  sino  por  cualidades  superiores  y  eminentes.  =: 
¿Por  qué ,  pues ,  entre  nosotros  no  se  ha  seguido  hace  oaa* 
cho  tiempo  este  camino  ?  ¿  por  qué  se  ha .  (íUseado>  tantas  re-* 
ees  en  su  base  una  de  las  mas  esenciales  dbpoaicbnes  del 
raimen  constitucional?  ¿por  qué  en  fin  no  se  ha  verificado 
este  hecho  necesario,  preciso,  indispensable,  y  se  han  elegido 
para  ministros  personas  9  que  ni  por  sus  principios  ni  anieoe— 
denles,  ni  por  su^ber  ni  capacidad ,  ni  por  su  influencia' y 
posición  social  merecían ,  ni  podian  merecer  el  apoyo  y  oon- 
^fuza  de  los  cuerpos  politicoa  de  la  Nación?  ¿Por  qué  con 
tanta  frecuencia  se  ha  echado  mano  de  personas  obseuraa  y  ain 
ningún  género  de  iluslracion ,  para  elerarlas  al  poder  por  onos 
cortos  dias,  hundiéndolas  detpu^en  la  misma  obicuridad  de 
que  salieran  ?  ¿  Por  qué  en  fin  entre  nosotros  se  yerifica  un  fe- 
nómeno diametralmenle  opuesto  al  que  se  verifica  en  todos  los 
demás  paisas,  en  que  impera  el  régimen  representativo ?=^ 
Porque  nosotros  basta  ahora  de  esta  clase  de  gobierno  tene- 
mos el  nombre  sin  la  cosa :  porque  el  principio  parlamentario 
aun  no  ha  09upado  en  nuestra  sociedad  el  lugar  convenienCe, 
elevándose  unas  veces  mas  alto ,  y  descendiendo  en  oiraa  soaa 
^jo  de  lo  que  le  correspondía :  porque  la&  instituaiones  cons- 
titucionales aun  np  estaii  bii;n  arraigadaf  ni  compiendidMi  y 
finalmente,  porque  el  poder  no  está  de  li^cbo  en  el  pa^mnea-* 
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trí ,  c»  decir  ^  en  las  CAttcs  y  en  la  Coi^na ,  sioa  ile  ün  modo 
imperfecto  y  debilitado  ademas ,  y  modificado  por  lá  ftierca  de 
kft  fácctones,  y  por  las  ioñuénciaa  esoéntricas  y  eitra-consti^ 
tttcioftales  4ue  gravitan  sin  ^Jésal»  sobro  toda  nuestra  or^aniza- 
éióii  poUtíca,  y  la  desnaluralitan  y  aherati^  ita^pidiéndo  á  los 
poderes  que  la  constituyen  obrar  librfemenke  dentro  del  circu- 
ío  cjüe  la  Constit ación  del  Estado  Fes  trata  y  fcí  señala. t=:  Asi 
pues  la  elevacioif  de  ciertos  hombres ,  la  subida  ál  poder  <te 
cteHas  nulidades,  tan  lejos  de  haber  sido  obra  y  producto  del 
gi^iento  representativo,  como  juzgan   algunos  con  notoria 
equivocación,  lo  ha  sido  por  el  contrario  de  su  desnaturaliza- 
ción ,  de  haberse  alterado  por  las  cirounstancias  sti   índole  y 
esencia»  y  de  haber  predominado  en  aquellos  hechos,  mas 
bieii  qtt^  e!  principió  parlamentario  ,  las  influencias  exti^aSas 
Oe  ^ne  horno»  hablado  poco  ha ,  u  btras  aun  mas  ilegliimas  y 
bastardas ,  qué  i  la  so^ékbfa  dé  las  primeras  han  ido  tomando 
cuerpo  y  desarrollo»-** Dicho  sea  esto  en  jodto  desagravio  del 
gobierno  representativo;  y  para  que  sobre  otras  desventajas 
que  tal  vez  pueda  tener ,  no 'sé  lé  achaque  ademas  Una  á  que 
es  diamelralmenle  opuesto  y  contrario,  y  que  sdlo  puede  te- 
ner lugar  cuando  se  desvirtúa  su  índole  y  su  esencia. 

Si  pues  este  mal  proviene  de  la  sitnaieton  singular  en  qné 
se  halla  él  país;  si  esta  sitóacton  e»  ptíñeípalnienté  hija  déla 
guerra  civil  que  nos  aqueja  ,  y  de  la  groü  imporlatíeia  de  loa 
que  en  ella  aseguran  y  defienden  él  troné  de  nuestra  reina; 
tal  ves  el  cargo  que  desde  muy  arraa  te  está  haciendo^  á'laa 
íHiayóHas  moderadas ,  no  k^esuháf á  f att  fqnda^n  btmt>  á  prime- 
rá  viété  perdiera  pai^eeéh  En  so  mano,  á  un  dlspósteion ,  solo 
há  estado  enkndd  mas  la  fnerea  parlamentaria ;  y  si  éáta  fuer- 
«a  péi^  las  circnnstancias  ha  sido  tan  débil ,  tan  péqncf&a  y  tan 
intnficiente,  ¿ttt)  será  injusto  reconvenirla  por  no  haber  pro- 
ducido con  ella  grandes  resultados t  La  culpa,  la  responsabi- 
lidad de  aqíiellos  será  prinei pálmente  que  ó  por  espíritn  de 
fmrtido,  ó  por  otra  causa  cualquiera ,  han  contribuido  á  debi- 
i^ét  la  (nérza  éél  élemei^to  parlameníarto ,  qnizá  porque  esfah- 
Ím  en  nHinoa  de  sus  advéiíat^tos,  sin  echar  de  ^et^  cjue  una  vez 
4ésvtetnada  tiO  sétria  fiácit  volverla  el  prímitii^o  vigor,  aun  po* 
ttiéndoiedtf  parle  suya;— Con  todo  no  eximidiQs  de  toda  colpa  á 
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la  opinión  moderaba;  ocasiones  bubo  en  que  podo  haber  ina- 
mfeoado  mas  decisioii  y  entereza»  menos  respeto  í  ciertas  con** 
sideracipnes,  menos  apago,  á  ventajas  é  intereses  del  momento, 
7  o^as  oonS«nEa  en  fin  en  sn  fueras  y  en  sn  porvenir*—  Por  lo 
demás  no  será  fuera  de'propdsito  advertir  qne  las  refleximias 
que  anteceden ,  no  ban  sido  sugeridas  por  la  formación  del  ao^ 
tual  gabinete,  compuesto  de  personas  generalmente  aprecia^ 
das. y  bien  quistas:  el  mal.  viene  de  mas  lejos,  y  mocho  antes 
de  ahora  se  han  cometido  en  este  particular  los  errores  y  abu* 
sos  que  deploramos,  y  que  principalmente  nos  ban  qaovido  á 
escribir  de  esta  manera. 

Constituido  ya  definitivamente  el  ministerio,  siguió. la  ín-: 
teri^umpida  discusión  de  la  ley  de  ayuntamientos.  —  Varias  y 
diversas. circunstancias  bacian  de  sumo  interés  esta  discusión, 
y  justificaban  el  calor  y  el  empeño  que  en  ella  manifestaban 
'las  dos  grandes  fracciones  del  Congreso.  Tras  de  una  ley  al 
parecer  secundaria  y  de  administración ,  mas  bien  que  de  po- 
lítica, estaban «  por  decirlo  asi,  ocultas  cuestiones  actuales, 
vivas,  palpitantes*  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia; 
cuestiones  en  que  se  hallan  envueltos «  no  solo  los  intereses 
permanentes  y  duraderos  de  la  sociedad ,  y  los  principios  de 
los  partidos  políticos  que  la  fraccionan  y  dividen,  sino  la  ac- 
túa) influencia  y  poder  de  estos  mismos  partidos,  y  so  posicioa 
en  los  cuerpos  electivos  ó  populares.  — En  la  prolija  y  enojosa 
discusión  de  las  actas  electorales ,  que  precedió  á  la  defioitiva 
constitución  del  Congreso,  se  habia  notado  que  la  Oposición^ 
enepiiga  declarada  de  las  diputaciones  provinciales,  contra  Jas 
que  clamó  sin  cesar  en  todo  el  dilatado  curso  del  debate,  de— 
fenflia  copstap  tedien  te  la  conducta  de  los  ayuntamientos,  en 
que  habian  hallado  generalmente  mas  simpatías  y.a{)oyo  sua 
hombres  y  doctrinas;  y  de  este  dato  y  de  .otros  no  menos 
ciertos  y  persuasivos  resultaba,  que  estas  corjporaciones  se  ha- 
llaban ^n  la  actualidad  dominadas  por  la. Oposición ,  y  que  es*^ 
.ta  por  lo  mismo  no  pedia  mirar  la  cu^ion  que  se  ventilaba 
de  una  manera  abstracta  y.  en  la  elevada  región  4é.los:pria— 
cipips ,  sipo  que  por  necesidad  tenia  que  enlazi^la.c9nJos,her 
.cb9s  existentes ,  concretarla  á  la  situación  actü«(|  d^  .aqjaellas 
corporaciones  I  y  ver  antes  .que  todo*  los  inter^^eSj  del  psrtido 
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que  en  el  G)ngfeso  representa.   La  cuestión  ^  pues,  délos 
ayuntamientos  encerraba  en  su  seno  una  cuestión  Ae podet*\y 
en  esta  clase  de  cuestiones  seria  demasiada  candidez  esperar 
que  cediesen  los  partidos  de  buena  fe  y  voluntad.  La  Oposi* 
éion  se  manifestó  desde  el  principio  decidida  á  estorbar  á'todo 
trance  el  qi^e  se  votase  la  ley,  y  alentada  con  el-  buen  réSul-r 
lado  de  sus  gestiones  en.  las'dós  legislaturas  de  las  cortes  con*^ 
vocadas  en  1887  ,  se  presentó  denodada  á  la  contienda.  Preci- 
so es  reconocer,  sin  embargo,  que  en  esta  ocasión  se  ba  ma-^ 
nifesiado  en  general  mas  diestra  y  sagaz  que  en  las  oeasioaes 
anteriores,  en  que  apeló  á  veces  á  medios  pueriles  y  mezqui'^ 
nos  que,  si  bien  estorbaban  la  marcha  de  la  discerston^/ des-p 
coiícepiuaban  y  ponían  en  muy  bajo  lugar  á  los  que  de  ellos 
echa1]ian  mano.  En  cnanJto  á  esto,  y  aun  en  cuanto  ¿otras  €0<^ 
sas,  la  Oposición  ha  hecho  un  verdadero /ir¿^^r«i(?,  abandonan^ 
do  i  los  mas  avanzados  de  sus  antiguos  caudillos^  y  retrocedien^ 
do  á  unirse  con  los  mas  templados  ó  menos  violentos ,  y  con 
los  que ,  progresando  en  otro  sentido,  están  mas!  en  armenia 
con  el  desarrollo  intelectual  del  siglo ,  y   con  los  adelantos 
que  de  treinta  años  áesta  parte  han  hecho  las  ciencias  morar-* 
les  y  póHticas.  Asi,  pues,  la  oposición  no  totnó -á  su  cargo  la 
defensa  de  la  absurda  y  anárquica  legislación  esLÍstente  respet-r 
to  de  los  ayüntamierttos]  por  mas  que  sus  gestiones  tienden 
siempre  á  estorbar  y  entorpecer  su  reforma ;  no  se  manifestó 
extraña  á  los  buenos  principios  de  administración,  qué  deben 
|)residir  átá  redacción  de  una  ley  sobre  los  cuerpos  muoici-r 
^ales,  tanto  en  su  constitución  y  su  forma,  como  en  sus  fe^ 
cullades  y  atribuciones;  ni  se  empeñó  en.  sostener  las  leoriaa 
raticiás  y  absurdas,  que  tal  vez  se  oyeron  con  asombro  y  ea«- 
trd^ñeea  en  otros  bancos  del  Congreso.  La  Oposición  anduvo 
-nías  dfést-ra ;  reconoció  la  imperfección  y  los  defectos  de  la  cef- 
lebre  ley  de  S  de  febrero  de  823,  y  la  urgente  necesidad  de 
su  reforma ;  proclamó^  principalmente  por  boca  de  los  seno-r 
res  Qlózagá  y  Calatrava  ,  la  mayor  parte  de  los  buenos  princir 
pios  que  en  esta  materia  deben  regir,  y  desdeñando  an,i¡guas 
líeoslas  9  se  (¡jó  para  hacer  oposición  á  la  ley  en  el  modo  adop^ 
fado  para  su  discusión,  en  los  dos  grandes  {Juntos  de  eléQcion 
dé  alcaldes,  y  mas  ó  menos'lata  sobordiskacion  dis>  los -ayunta- 
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mieoios  á  la  autorí<lad  central  y  en  algunas  inejora<<  snlialter*- 
BBS  y  de  menos  entidad  é  importancia.  Quizá  en  e^te  lihimp 
extremo  anduvo  dennasiado  noinucioaa  e  impertiuente ;  qotcá 
en  el  se  eatraviaron  demasiado  algunos  de  sos  miembros,  y  die<¿ 
ron  lugar  á  que  se  creyese  de  ellos  lo  que  sus  periódicos  en 
palabras  terminantes  y  espresas  afirmaban  y  aplaudían  ,  á  sa-r 
ber ;  que  su  objeto  no  era  otro  que  prolongar  indefinidamente 
la  discusión  |M>r  medio  de  continuas  y  reiteradas  enmiendas* 
y  hacer  imposible  la  voiacion  de  la  ley.  Pero  ademas  de  que 
entre  nosotros  aun  no  están  todavta  tan  bien  organizados  los 
partidos  políticos,  qué  se  les  pueda  hacer  un  cargo  común 
por  las  particulares  gestiones  de  sus  individuos;  todavía,  aun- 
que tarde  á  la  verdad  y  como  de  mala  gana ,  la  Oposición  se 
avino  á  qne  no  contintiase  un  abuso»  que  acabaría  por  po-^ 
ner  en  ridicolo  al  régúneq  representativo,  haciendo  palpa- 
blemente ver  que  en  il  eea  imposible  dar  leyes^  cuando  á 
«na  minoría  se  le  antojase  estorbarlo. 

El  principal  oampo  de  batalla  de  la  Oposición  fue  el  modo 
oon  que  la  ley  se  presentaba  á  la  discusión  del  Congreso.  El 
gobierno,  altamente  convencido  de  la  urgencia  y  necesidad  de 
una  ley  que  pusiese  á  las  corporaciones  municipales  en  armo- 
nía con  la  Coostitocion  del  Estado,  y  viendo  que  á  pesar  de 
los  deseas  manifestados  por  las  Cortes  constituyentes,  primero, 
y  después  por  todas  las  que  las  han  sucedido,  esta  ley  no  haí«> 
bia  podido  nunca  darse  por  la  complicación  de  los  aconteci- 
mientos políticos  y  por  los  estorbos  puestos  de  intentó  á  su 
discusión ;  y  notando  ademas ,  que  la  ley  que  en  la  actualidad 
rige  no  tiene  mas  fuerza  que  la  de  la  real*  orden  que  aatofizó 
so  restablecimiento  can  algunas  alteraciones,  anulando  Ift  an- 
teriormenie  dada  con  anuencia  de  las  Cortes;  al  presentar  la 
ley , de  que  vamos  hablando,  pidió  que  se  le  antoriease  desde 
luego  para  plantearla  y  ponerla  en  ejecución.  Esta  petición 
era  á  todas  luce»  razpnable  y  atendible;  conforme  ademas  á 
las  {N*áclicas  y  antecedentes  establecidos  eniris  nosotros ,  y  por 
otra  parte  arreglada  al  único  método,  que' coa  mas  ó  menoe 
variaciones  hemos  de  tener  por  úkimo  que  adoptar,  sida biie«> 
tía  fé  queremos  ^Igun  día  hacer  1m  muchas  e  importaaies  me«- 
joras  y  reformas,  qoe  reclaman  el  desooncierto  y  el  d^órden 
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del  Bstádo ,  y  sino  (|uereino8  sobre  todo  que  se  leTante  una' 
voz  general  contra  las  inst¡tu<)ioDes  políticas  y  contra  las  Corteé 
dicíéodolas:  ^^Está  visto  que  sois  impotentes  para  remediar 
«los  males  del  Estado;  dad. lugar  á  otro  poder  mas  fuerte  y 
«espedito  para  hacerlo/^— I^a  petición  del  gobierno  era ,  pues¿ 
razonable,  y  tanto  mas,  cuanto  qué  una  gran  parte  de']a  lef 
se  había  yá  di^utido  en  anteriores  Congresos ,  y  sus  bas^i 
principales  podian  aun  ahora  sotneierse  como  se  han  sometido 
á  una  luminosa  y  detenida  discusión:  era  ademas  conforme  ¿ 
las  prácticas  y  antecedentes ,  poique  sin  salir  de  la  materia  dé 
Ayuntamientos,  la  ley  de  i835  fue  dada  por  el  gobierno eñ 
Tirtod  de  una  autorización  concedida  por  las  Cortes,  y  la,ac-' 
tual  de  3  de  febrero  de  1 8 aSr recibióla  fuerza  que  tiene  en  la 
actualidad  de  una  simple  real  orden  ;  que  decretó  su  réstable-^ 
cimiento ,  derogando  la  de  835 ;  y  en  otras  materias  apenas 
faay  ley  iniportaote  que  no  se  bay^a  dUdo  por  autorización  & 
por  un  método  análogo,  según  hemos  demostrado  en  la  Cró- 
nica de.  Enero^Pero  aun  habia  mas  en  favor  del  método  adop^^ 
fado:  el  gobierno.no  pedia  una  autorización  ciega  é  iFiniitada; 
para  dar  una  ley  tan  ios^portante;  no  se  .limitaba  tacnpoco  á* 
presentar  oiertaa  y  determinadas  bases  ,^  coáio  se  habia  hecha 
para  la  autorización  concedida  eqi  las  Cortes  de  838  para  la 
.formación  de  un  código  de  pi^cedlmiiéntos ;  el  gobierno  pren- 
sen taba  todo  su  pjSQsamiénto,  presentaba  toda  la  léy  en  sua 
mas  minuciosos  ponaosenores ,  y  pedia  á  las  CSrtes.qüe  con  cQ"* 
nocLtn.ientO'  pleno,  de  causa  concediesen  1^  ley  que  les  presen-^ 
taba.  Ifo se  podia ,  pjaea,  proceder  con  mas  lisura,  con  m^ 
franqueza,  con  mejor  buena  fe;  y  admitido,  cómo  desde  lüe-' 
go  se  admitió,  el  derecha  de  poneic  condiciones  á  la  aulprum-^ 
cion  por  medio  de  enmiendas  al  proyectóla  que  se  refería  ;  due-* 
Sa  era  la  Oposición ,  dueñp/cualquiera  diputado  de  llamar  á 
juicio  y  someter  á  discusión  cualquiera  artícelo.,  cualquiera 
disposición  que  fuese  contraria  á  su  modo  de  ver  y  á  sus  priñ-^ 
eipios  ó  doctrinas.  No  habia ^  pues,  en  el  náétodo  adoptado, 
mirado  sin  pasión  y  sin  deseos  de  entorpecerá^  nada  que  nú 
fílese  razoDafÍ)le  y  átñ;  nada  (|uese  opusiese  ni  á  la  Céhdtitu- 
cion  iñ  al  reglatnento ;  nada  en  fin  que  no*  estuviese  autoriza- 
do con  repelidisimos  ejemplares  y  sancionado  ademas  con  la 
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^prohacioQ  y  d  apojo  de  los  que  aho^a  tanlQ  lo  coutra4(!cfdq 
f  impugoabaq* 

Seguíase  el  punto  tao  controveriido  de  la  elección  de  los 
9|lcaldes.  La  Qpo$ici(^q  ha  pretec^di^o  siecppra  y  preteadereola 
actualidad,  que  la  elecciop  de  estes  magistrados  debe  perte- 
pecer  esclusifameote  i  los  pueblos  sin  la  menor  iotervei^cioo 
del  poder  central  ni  de  la  Corona ,  y  funda  su  preieusiivi  en 
lá  Constitución  del  Estado;  en  la  historia  de. nuestras  frai\-> 
f  uezas  y  libertades  comunales,  y  en  los  hábitos  qu^ -han  gr^a-* 
do,  y  en  la  conveniencia  ¿  interés  de  loa  pueblos  y  deltgobier-> 
ífíq.  La  Mayoría  por  el  contrariq  opina  que  por  la  Constitu- 
ción todo  el  que  \íene  parte  en  la  ejecocioo  de  laa  leyes  y  fn 
\^  administración  de  la  justicia «  del>e  fcr  npmbradp  por  1«| 
Corona^  y  que  hallándose  los  alt^ldes  (seguAijla  signi&caciof» 
que  4  esta  palabra  se  da  en, la  actualidad), en  estf  caso,  debea 
spr. nombrados  por  ella.  Sostiene  asimismo,  qi^e  tan  lejos  de 
ser  cierto,  según  la  historia  nacional^  que  los  alcal4^  fuesen' 
nombrados  por  los  pueblos ,  ha  sido  siempre  on  prixi^qipiío  co-: 
muy  y  general,  consignado  en  todos  i^yesfros  códigoa  debele 
el  Fuero  Juzgo  ^  la  Nov^ima  Recopilación,,  el, que. á  leu»  jue-- 
ees,  alcaldes,  corregidores,  asistentes  y  dornas  presidentes  4o 
las  corporaciones  mupicipales,  solo  tenia  derecho  á  nombrar- 
los la  Corona,  ó  aquellas  personas  á  quien  elU  lo  QtQ#gasfi;  j; 
que  ^n  todos  los  pueblo^  en  que  ^egia  ^1  prin^pjo  ipoDtr^'io« 
era.  pojr  un  pri^ifegio  contrario  al  derecho  conxuu  y  .poir/una 
coi^cesion  especial  de  lof  reyes.:^  Hcsp^^cto  de.  la  conyenj^ni;!)^ 
disi/^nte  asicnismo  en  general  do  la  Oposición ,  y  juzga  que  re% 
de  todo,  punto  necesario  enlazar  el  gob/ernode  los  pueblp^  coi^ 
el  gobierno  de  la  nación;  continuar  basta  ^1  último  escalpa 
la  gt2rarquia  adinjaistratiya,  cop  pe^soinas  nombradas  por  el 
gefe  supreoipdc  la  administración;  y  prevenir  por  e^te  y  otros 
medios,  el  que  el  golMerno  supremp  encuenire  oposiciones 
donde  no  ^ebe  ballai^^mas  que  apoyos,  y  que  el  espíritu  me:^-; 
quino,  estrecho  y  reXrógradq.d^.  localidad  se  ,sab,repQoga  al 
iniplió,  general  y  progresivo  del  gol;)i^^o^  nacional.  La  pug-r 
na  entre  estas  dos  ei^contrada^s  ppip jpne^  no , se  bat.'^cf^^pado 
solamente  entre  nosotro^:  en  Francia  se, ha  suscitado  Ja  mij*? 
91a  pele^i  aunque  no  con  tantp..^j;i9arpi^£|m.iento,  al  ^r^ard^ 


eM  ii9poi^Ao|e  at^ontq»  y  fte  iratísigió  al  fié  Idodafi^cld,  el  tem-^ 
.  peramentQ»  d^  (|ue  la. Corona  nombrase  loa  magiatrados  mtiW 

<  nícipaleÉ,  pero  etu jetándose  á.  Hombrados  entre  los  cQoci^alél 
elegidos  poi;  )p&;:ppeblos.  XJq:  melodía  análogo  propone  la  lejf 
qi^ie  actual m^le,  se.  disqute; , pero  limitándolo  únicamente  >á 
l4s  .ppbUpi^ii^  de  cierta  imponencia  ^  y  dejando  á  <  los  démas 
la^JiSfQiiltad  ilimitada. y  libre  de  nombrar  á  suaalcaldes«  Esde^ 
pif  4  que.  el' proyecto  actual  se  aproxima  msis  en  esto,  como  en 
oirás  n^ucbas  cosas  ,  al  principio  popular. 'que  la  ley  francesa; 
yii^ía  finbargo,  esta  ley  jTueidadaeú  83i  .eni  el   primer  calóp 

*  4e  noa  K^yolucion  popular,  ;y.  por  lamisma  Cámara  que  la 
b^ia  hecho,  destronando  á  trésgeneractonea  de  reyes,  y  po^ 
nienijo  ensu  lug%r^l  rey  de  las  Barricadas.  |<Y  todavía  se  di-^ 
fp  y  se^  proclama  que  con  ;la  ley  que  se  Jisctite  se  atftc^ni  loa 
¿(e^ecbos  del  pueblo  y  se  tieode  al  ab&olutisino!  <¥!  todavía  sq 
apela  4loS:n]a|ies  délas  Padillas  !y;  Lanuzas<  como  si  nos  ¡m 
yjffii^rví  o^fa  ^ep  el  diesppti^o  austriaool  *iQuañtum  eU  in  ré^ 
ijU4¿nvnisl  .  •  f,- v.  '  :  :  '  '  r.",  '  .,ít;  •:•  ,Mi»  >, 
'.  ^eguía^e^eq  este,  imporlaiflie  asuntolotra^cuestion  aun;.maa 
grave  y  tra^fícd^nlal  quería  de.  los  alcaldes;  la  ¿de-  átribucio*^ 
nea  ¿0»  loai ayuntai^ienlos^ ,  .y'  la;  dé  ;au  sobordi«ac¡bn*  al  'go^. 
blierno.ep  (^  eie,mtíó  de  ellaa.  El. proyecto  de  ley  en  esta  parte 
bj^lbi^r^r^l  vet  €Otiientdd<>  {feneralmente  á  todos,  sino  fuera 
pi^M^rJiTa  llidlo^  bibitoa.  y  áñtecédeotá : que  ba. creado  entre  no-, 
sotros  la  pésima  ley  de  3  de  febrero,  y  aun  mas 'que  la  ley^ 
la.-p^ilfia,  Ipierf^etaoioli  que  le  hianí  dado  Jktt' ayuntamientos, 
y.liat  loleradP(t)  gobierno  con  una  .debilidad  inconecbibleJ 
Qianta^  au^buciones,  coilcede  aquisUa  le^.  á  loa  i  ayii»taBi¡en-4 
tpsi  P^ra^  mnías  bao  creido  Ips  nj^slde  ellos  que  les.  correa^ 
pt)^dc|a;Soberaniaaíkente,'SÍA.que  sus  'dédipiones  puedan  ser  con-i 
Uraídiicb^fk  ai  reforaoiada^  po^i el') gobierno  sAiper¡or;:y  con  esto 
aolo.  ya  se  CiOn<)¡be  y.  esplicsllpámodébe  parecer  á  niudhos  es«^ 
trecha  y  aun  despótica  la  ley  en  discus¡dn.,qué  sobiete  á  lá'  Fe«4 
forma  y  anulación  del  gobierno  responsable,  la  mayor  parte 
de  los  actos  ó  acuerdos  en  que  los  ayuntamientos  se  creen  in- 
dependientes y  soberanos ,  y  sin  obligación  de  dar  cuenta  á 
ninguna  autoridad  ^  aupque  cpn  ellos  hayan  ofendida  y  lasti* 

inado,  como  ha  sucedido  en  muchas  ocasiones,  los  derechos 
Segunda  ser ie.'^TouoU,  7  a  ' 


'   I 


y  b  prapiiJUé  ¿é  lot  partieolsret  de  na  modoifcgd  y  etcm^ 
daloioi  Los  ay  «••••lieotot  «o  gvuenil ,  y  ea  pan  iealiir  1m  da 
Bapate,  daade  catí  toda  la  admioitiradoii  ba  ertado  tieiii^ 
pra  aa  aaa  aiaaot,  deben  taaer  facalladet  ámpliat  y  espedí* 
1aa«  ao  ado  para  el  gobierno  ¡alerior  de  loa  pueblos,  sino  pa« 
im  la  cjaeoeíon  de  las  leyes  y  disposiciones  generales  ea  la 
parle  qoe  les  compele ,  pero  en  todas  ellas  debea  estar  subor- 
dinados y  aajetos  al  gobierno  central ,  responsable  á  las  Corles 
y  á  la  naden  de  todos  sns  acios  y  gestiones.  Lo  demás  es  frac- 
cionar la  sociedad ,  creaado  en  ella  tantas  señarlas  6  repúbli- 
cas indepeadieotm»  caantos  sean  los  ayuntamientos;  es  prirar 
de  garaoliaa  á  los  deracbos  de  los  ctndadanos  particulares;  es 
retrogradar  y  retroceder  A  la  edad  media  y  al  metquhio  régi^ 
aseo  de  las  localidades  y  de  sos  privilegios,  y  franquexss;  al 
siaiema  de  los  antiguos  seftodos  y  ooncqos;  y  renunciar  ea 
fia  ai  inmenso  progreso  social  qoe  ba  becho  la  Europa  mo^ 
derna  al  asociar  el  gran  elemeoio  de  la  unidad  nacional  y  de 
gobierno  al  principio  de  la  libertad  política  y  general.  La  ley 
se  aígaw  ana  discaliendo,  j  aunque  fahan  todavia  enmteodss^ 
¡mportanies  que  examinar,  y  aunque  no  díndaosos  que  se 
{Modiá  todo  ea  joego  para  impadír  la  votación  de  tan  cotívef* 
BJeate  t^asolncioa ,  tenemos  conGanxa  en  el  Congreso,  y  espera- 
aioa  de  sa  celo  y  enteieía  qoe  sabrá  llerar  á  cabo  unia  empre- 
sa j  cuya  impoeuacia  y  trásceadenoia  aun  ao  m  quiaá  dema-t 
siado  ooaoQÍda* 

Mieatnsa  el  Congreso  de  los  diputados  se  ocupaba  de  estas 
importaaim  diseosiones,  ea  el  Senado  so  agitaban  otras  tam-- 
bieade  sswna  importancia  ,  de  que  hablaremos  en* las  Crónicas 
sucesivas.  El  aMvimientO'  legislativo  ba  empecado  esta  ves  con 
faeraa  y  con  vigar»  {Ojalá  qoe  no  vengan  A  interrumpirle 
aaevoa  acontacimieatos  y  agitaciones,  y  que  no'  se  burlen  los 
^eaees  de  la  Naeíoo  tan  alta  y  esplicílameote  manifeslados  en 
laa  últimas  elecciones! 


3o  de  Abril  dé  i84o. 


PB  MADIIIb.  569 


»   •         I    ^   -^ 


KOnCIA    UTERARIA    SOBRB    EL    ACTUAT/   PARADEKO 

DEL    CANCIONERO    DE    BAENA. 


E 


N  una  nota  del  a>t¡cuIo  sobre  el  trobador  Rodríguez.  de\ 
Padrón  (i)/que  publiqué  en  el  número  7.^  de  ia  segunda 
serie  de  la  Revista^  al  hablar  del  célebre  Cancionero  manus-^ 
crito  de  Baena ,  se  dijo  que  este  inapreciable  .depósito  de  com-^ 
posiciones  poéticas  del  siglo  XV,  que  existia  en  la  biblioteca 
del  Escorial,  guardado  y  apreciado  como  una  riquísima  jo^ra, 
babia  desaparecido  lén  medio  de  los  trastornos  polilicos  de  !á 
nación,  asegurándose  qué  én  la  actualidad  se  batfaba  en  la 
biblioteca  real  de  París ^  y  se  anadia  que  serla  muy  de  desear 
que  alguno  de  los  españoles  residentes  en  áquMlé^  capvfal  16 
averigoase ,  ya  para  redamar  el  orig^inal ,  síi  hu^biese  término^ 
para  ello,  y  ya  pa¥a  proporcionar  co^iias  exactas  y  correctáis.  *! 

A  esta  especie  de  invitación  ba  correspondido  atenta  y  cor«- 
tesmente  el  editor  de  Les  annales  des  Vojrages  M.  C  Oltobiá 
Ochoa  en  carta  dirigida  desde  París  á  la  redacción  de  la  Re- 
vista en  los  términos  siguientes: 

En  el  número  penúltimo  de  vuestra  Revira  el  señor  Pidal 
ba  publicado  un  articulo  sumamente  interesante  sobre  el  tro-^ 
bador  Juan  Rodríguez  del  Padrón ,  y  en  una  nota  habla  del 
Cancionero  de  Baena  que  se  ha  perdido  en  España.  Pueden 
W.  asegurarle,  que  este  Cancionero ^  cuya  decripcion  corres- 
ponde perfectamente  á  la  que  ha  hecho  de  él  Rodriguez  de 
Castro^  se  encuentra  aquí  en  la  biblioteca  real,  donde  le  he 
visto  diferentes  veces.. Es  un  tomo  en  folio,  lujosamente  encua- 
dernado, y  con  los  cantos  dorados.  Se  há  sacado  una  copia  de 
él  con  .objeto  de  publicarla;  pero  esta  copia  ha  pasado  después 
á  poder  de  otra  persona  que  la  guarda  en  la  actualidad....  En 

(1)    Ati  se  lUma  y  no  Huiz  del  Padrón  ,  como  eqaivocadameole^te  impri- 
mió varías  veces  en  el  arikolo  que  se  cita. 


cuanto  al  ordinal  ha  Tenido  de  Inglaterra  de  la  biblioteca  de 
M.  Hebert ,  y  fue  vendido  a  un  librero  de  aquí,  que  le  ha  ce-» 
dido  después  en  mil  j  doscientos  francos,  según  tengo  entenr- 
éüo;  i  la  bibliotcea del  rej,  que  abunda  por o#ra  paite  en 
manuscritos  espaioies /cuyo  catálogo  tendré  bütn  pronto:  La 
Com^dieta  de  Ponza^  del  marques  de  Spntillana,  existe  en  tres 
manuscritos  de  la  expresada  biblioteca,  &c. 

Creemos  que  esta  noticia  será  satibfacloria  á  los  literatos  es- 
pañoles. Lásiima  grande  es  sin  duda  que  un  monumento  tan 
precioso  de  nuestra  literatura  como  el  CancionffTo  de  Baena 
adorne  una  biblioteca  extranjera;  pero  mayor  aun  lo  seria  el 
que  hubiese  completamente  desaparecido  esta  preciosa  colec- 
ción y  que  encierra  las  composiciones  de  55  poetas  castellanos, 
casi  todos  del  reinado  de  Don  Juan  el  II;  priocipalmeote 
cpando  de  muchos  de  elloa  apenan  tenemos  p^ras  noticias  qué 
las  que  ella  nos  proporciona.  Ahora  resta  qoe  alguno  d^.nues-r 
tros  magnates  ó  capitaliatas  haga  á  su  patria  el  servicio,  ya 
qo9  no  de  d|ir  á  la  prensa ,  como  seria,  de  desear ,, aquel  ¿&n- 
cion^ro,  alo  menos. de  ha^i^r. sacar  de  el  fi^gunas  copias  fieles 
y. correctas  •  que  colocadas  ea  las  bibliotecas  públicas  puedaí^ 
e^t^  á  .dtspo^icioii  de  loe  aCectPs  á  la  bifolia  y  á  la  Jiteraturi^ 
e8p4BoIa^'  / 
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Errratas.  Eo  la  Crónica  del  numero  anieríof*  sentían,  cd- 
metido  diferentes  erratas,  las  pírncípales  son.  las  sígoientes: 
pág,  4^4 1' lío:  !.■,  decirlo  j  referirlo i  léafe,  repetirto.'^Vi-- 
gina  4^7»  lio*  3 1  Contestó  ¿rSr.  con^i^  ¿¿e  /a  Corrma:  léase, 
al  conde  el  Sr,  Cortina.  — Pág.  469,  lío»  44  >  7  «^^«e^«-  '^se, 
]!L  /io^iV'  ttetie.-^PSg:  4^0 ,  lin.  i  a ,'  reemplazan  Jr  contiecíén: 
léase,  regularizan  j  contienen*— Lín.  ag ,  un  campo  sin  ejér- 
cito: léase, un  campo,  un  ejercita— Lin.  4i  comodeciao:  lea** 
se,  ó  como  decían.— Pág.  4^6 ,  lin.  6 ,  legislatura :  léase,  ¿0- 
gislacion, — Pág.  4781  lio.  19,  severos:  léase,  serenos. 

En  la  Crónica  de  febrero^  pág.  373  ,  lin^  i5,  golpes  ie* 
muerte  contra  la  representación  nacional:  léase  ^  contra  los  que 
atenten  á  la  representación  nacional* 
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